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~''i;t¡;N todo tiempo a procurado satanas vsurpar la rcueren~ia y adora<;lion que anue~tro.sei'í()r 
~ ~~Dios berdadero se le dcue. procurandola para si. atribuyendose las cosas criadas y pid.iepQO 

r,.~ · que por ellas el hombre le haga reconocimiento. y así en los tiempos pasados. como en los 

4 ~ presentes a tenido y tiene quien le haga sacrificios en on()r de los benefic;:ios que el hombre 

rcciue de Dios nuestro señor los quales atribuye a si, y entre los naturales desta nueua es·· 
paña creeuorcs y que le inuocan en sus obras pidiendo le fabor en las cosas que obran. no estan ol· 

bidados de los nombres de sus Dioses que todauia viejos mosos y niños los tienen en me!llori.a. 
Los nombres de los Dioses de los indios los pondre aquí para deúr de algunos· que oi SOlt>Se;

lebres cntrellos y los inuocan segun les an atribuido las obras a cada uno. 

Omctocht!i (1) o1ncr;ihuatl de los quales de<;ian viuian sobre los doze sielos. Tei!J·catlipoca y por 
otros nombres titlacahuan telpochtli _vaotl. yohualli-eecatl ypalnemoani. dador de las grandes rique· 

sas y señorios. 
Huit.zílopochtli. Taras. Dios de los de mechuacan, quetzalcoatl, yacateuctli, Dios delüS merca· 

dercs y por otros nombres yacacoliuhquz~ y amimitl otro Dios Píltzinteuctli. y al sol tontttiuh (2) '5' 
por otros nombres quauhtlehuanitl. y: xipilli. 

Al fuego tambien canonizaron por Dios y le llamaron xiuhteuctli y por otros n'Obres puestos 

en nuestros tiempos. huehuetzin y xoxeptzin, ximeont.züt, {3) tambien le llaman tocenta. padre de 

todos porque entre los indios todos hazen delante el fuego y despues de muertos en sus entierrbs 

los acompaña ensendido en candelas. 

Tambien tubieron por Dioses algunas mugcres y oi las selebran. Chicomecoatl Diosa de los pa
nes. y a la de las aguas Chalchihuítlicue o Chalchiuhcueye. Cihuacoatlpor eua. tlar;olcoatl por Venus. 

(!) En el Ms. dice Ometochlli, pero debe tratarse aqul de Omcteuclli, el dios Creador y supremo, compailero de Ome· 
t:ilmatl, • que ambos enselloreaban sobre los doce cielos y sobre la tierra,> según dice Sahagún (Lib. X, cap. 29, §.1), ·1\ quien 
el autor parece seguir. Ometochtli, uno de los dioses del vino. era de inferior categoría, y viene citado por elroismo {>aha7 
g-ún en su obra (Lib. I, cap. 22) eomo compañero y pariente del dios principal de la embriaguez, llamado Tescateoncatl, · 

(:!) Todavüt reverencian al sol en nuestros días los indios trabajadores del campo, según opinión del: Sr; fbro. D. M!l· 
nuel María Herrera y Pérez, quien dice haber observado que Jo saludan unos al salir, quitándose el sombrero, mientras que 
otros lo alaban por la maflana y al ponerse por la tarde (Véase el diario •La Voz de México> del 22 de Febl'ero de!J.Í!82).:R~· 
s¡;hios de la idolatría son éstos que deben combatirse hasta extirparlos totalmente. . ; 
• (3) No hubiera yo entendido este nombre Xi1izeontzin dado al fuego si en el Cap!tul1J 1,0 , §S; del • Man'('J.at<:le-miÍI!!Itfbi. 
de indios» (escrito por el Cura D. Jacinto de la Serr~a y que se publicará en este volumen también) no hubiera:leido,q)!e-l}i\,o 
mahan algunos indios al fuego «S. Simeon y otros S. Ioseph, porque ordinaríamente los pintan viejos.• Ximeontzin no es en· 
tonces m.ás que la forma reverencial del nombre propio Simeón, eufonizado por el cambiu de la· s .iniciá.l en X."el ·su:r(í<.l reve· 
rencial equivale pues al título de santidad en este caso. No se crea que la ~upercher~a de cambiar por nombrCjl.de.ianto$ l()!i 
de los !dolos fué puesta en práctica por los indios, solamente á rafz de la conquista: en nuestros' tiempos aun· p'ers'lsté. ·'Téngo 
á la vista una relación de méritos del Pbro. D. A gust!n Guadarrama, publicada cuando mediaba ya el presente siglo, y en ella 
se lee lo que sigue: «su celo por la verdadera religión le descubrió un abuso idolátrico que los naturales de Allacomulco ve· 
neraban con el nombre de San Felipe y Santiago (ó con el de Don Gaspar)í y -venciendo los mayores obst!iculos que se le pre
sentaban hubo de extirparlo, exponiendo su vida ~· tranquilidad, favoreciéndolo ünicamente la afabilidad y amor paternal gue 
siempre. II).anjfestó á ,aquellos indígena~.• 
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Tambien a las nubes reberent;ian y les llaman ahttaque y al Dios que las rige tlaloquc y a los 

montes donde se engendran las nubes dizen tlaloque tlamaca}:;que. (4) 

Entre todos estos Dioses ponen a Xpo nuestro señor y redentor que le rcsiuieron por ultimo 

Dios y en siertas pinturas ctc como se an de hazcr los sacrificio:-; a sus Dioses esta la crus dauos y 

asote atado a la coluna y crusíficado y los sacerdotes diziendo misa y a este tiempo sus UO('matiza

dores dellos hazcn sus sacrifil,:ios segun su costumbre antigua. ( :'>) 

Tienen y hazcn tres géneros de !dolos vnos chiquitos de piedra para dentro de sus tt·oxcs. otro,; 

hazen de copa! o de masa de tzaal y estos (~nuian a las cumbres de los serros adonde estan Jos alta

res que llaman manw::;tli. Desta masa de t'!Joal se ha;da el cuerpo de huitr:ilopuchtli que se guardaba 

por tiempo de vn año y pasado se repartía t~n boeadicos 1)Xcucoe_"¡·otia. (siC) 

SELEBRA(,:IOX DE LAS FJESTAS 

Los mas de los sacrifi¡;ios de los indios son despues de media nm~he o al alua, y asi en las fies

ta:; de sus aduocaciones de sanctos antes que amancsca an ya almorsado y es este el modo que a las 

gallinas les cortan las eabesas delante del fuego que es el Dios xiultteuctli, que en lengua dizen 

tlaquechcotonaliztli este sacrificio se haze en casa el mayoral. 

Aderesadas estas aucs segun su modo y hechos tamales teniendo aparejado pulque poquietcs y 

rosas con· cacao lo parten en dos partes la una o fresen al fuego y dcraman del pulque por delant(' 

del fuego. la otra mitad lleban a ofrcser a la iglesia poniendo la en xicaras delante el altar. y en una 

xicara de pie ceban un poco de pulque y lo ponen en medio del altar y auiendo estado un rato Jo 

quitan y dan de almorzar a los teopatlacas y lo mismo se haz e de la parte ofrcsida al fuego que es 
para los m1tyorales. 

PARTERAS 

Las partems que acuden a los partos vsan de las scremonias de su gentilidad son las siguientes: 

Al tiempo que nasen los niños mandan las ag·uardcn asta un dia antes que los niños resihan 

el.sacro baptismo para sacarles el fuego que en la lengua dizen itleuh qui¡:az in piltúntli. 

Va día antes que la criatura se haptise viene la partera .a casa de la parida adonde el dia del 

p¿¡rto dexa mandado le tengan pulque tamale¡; y un auc adercsada y que conviqen a los vezinos y 

tengan fuego cnsendido todo lo qual tienen a punto la partera toma el m.te pulqu<~ y tamales y lo 

oft'eze al fuego. 

Luego toma una xicara de agua y la saca al patio y puesta en el medio buelbe al aposento donde 

esta elfuego y toma del en un tiesto ba adonde esta la parida y tomando la criatura entre los bra

~os la saca c.on el fuego. adonde dexo la xicara de agua y p1,1esto el fuego mui scrc<t del agua baña 

la criatura y con el agua que ba salpicando ba matando el fuego, y pregunta a este punto como se 

a de llamar la criatura a los sircunstantes y ellos responden vn nombre de los de su gentilidad o de 

sus padres como. ecatl, o coatl, y si es hembra xico, o, xoco. y otros semejantes los quales nombres 

se áverigua son son (sic) de sícrtos espíritus como angeles que llama tlaloques y tlamacazques y 

.acabada el ablu¡;ion buelbe la partera la criatura á su madre y toma de nuebo fuego en el tiesto 

y buelta a la parida le pone un paño a la redonda de la cabeza y con el fuego le da por el rededor 

de la cabeza y acabado buelbe al fuego adonde esta el pulque ofresido y echa del en una xicara y 

derrama del por delante del fuego y de lo ofresido y pulque reparte a los conuidados. 

En el valle de Toluca luego enuian a los niños a un serro si es varon lleua a ofreser vna coa 

Y si es hembra vn huso y algodon. 

(4) Trascribe Gama este pasaje en el párrafo n.0 69 de su obra. «Las dos piedras.~ 
·(5) Esta es autoridad irrécusable que V'iene á confirmar lo que han dicho respetables escritores acerca del modo con que 

aceptaron los indios la religión cristiann; con el propósito, dice Mendieta, ya que tenfan cien dioses, de tener ciento y uno. 

1 
l 
1 
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lVfr.:nrcos 

:\ledieos d(· 1(\s indios son mui supL~stisiosns y se llcban trasi los co¡·a¡;oues de los inosentes.lln-

mado el medico para el enfermo le pregunta su mal y en que lugar i parte le dio la enfermedad. y 

dicho por el enfermo lo que le a susedido n~spondc el medico qualani in smtcto, o, qualani üz hue.

lluct.c,iJz atribuyendo a que el sancto de su pu." esta enojado. o que el fuego lo esta. y dize que para 

rcmcclw Je l:t enfl·rmcdad. le busquen una gallina para sacrificar pulque rosas i poquietes. y que 

para el dia siguiente bemlra. al¡¡;unos mandan que las gallinas las degucllen delante del fuego y ten

gan hecha la comida otro:; lo hazcn por si mismos. todo lo qua! preparado viene el medico y toma 

la sangre dd sacrili~·io y unge las tres piedras que son como treuedes. y ellos los llaman tcnamas

tlcs. r luego toma los tamales y auc adcn~sada rosas y poquktcs y pa.rtela en dos partes. la una 

ofreze al fnc;lo y la otra enuia a que se ofrcsca delante la ymagcn o a la iglesia donde en¡;:ienda 

una candela de sera. haze su razonamiento y peti<;ion al luego y Juego derrama un poco del pulque 

pm· delante a esto dízen IIIOfcll(ialiua::; ill hucltuet.sin v acabado esto el medico y los sircunstantes . -
se comen el aue y uebcn el pulque y el pobre enfermo aguarda que el fuego le a. de d~r salud. 

A otros enfermos si dizen que enfermaron serca de algun aroyo manantial o rio les hazen que 

lk:ven todo lo dho. algun manantial y que lo ofresca a la diosa de las aguas que llaman matlal· 

crteyclj, o tlwlchihuitlicuc y que lleuen su candela de sera y la enyiendan. 

A otros les dizcn qualani in follacoyotl que se entiende por la diosa clzicomecoatl diosa de los 

panes a esta hazen grandes sacrili<;ios quando ellos o algunos de sus hijos estan enfermos y el modo 

que tienen es que el medico toma una gallina y se ba adonde ellos tienen secando 'el mais en sus 

sctillos. o delante de las trojes y allí deguella la gallina y la manda aderesar. y hazer tamales i que 

tengan pulque y hecho esto ofrese la mitad al fuego y la otra mitad enuia a que se ofrezca delante 

de los sctillos o troges donde esta el mayz y quema allí un poco de copa! que es su en¡;:ien<;.io. 

A los niños hazen varias curas unos medicos que llaman. tetonalmacant' que son los que buel

ben la ventura a los niños que la an perdido y les dizen siertas palabras poniendoles en la.mollera 

una rais que llaman tlacopatli. 

Otros hecho el sacrificio de la gallina al fuego y derramado el pulque palpan al -niño con pi
siete que es el tauaco y inuocan a quetzalcoatl haziendole su ora~,:ion. 

Tambien atribuyen las enfermedades de los niños a los. vientos y nuues, y dizen cualam· in eeca

me. cualtmi in ahu.aque y soplan los vientos haziendoles su conjuro. ( 6) 

Los que son zurujanos que cura,n quebraduras inhocan y piden fabor a los quatlapanques que 

se entiende por los serros que estan entre quebradas para que ayuden su cura. 

Jamas a de apagarse el fuego en casa de los indios ni a de faltar leña y si acaso falta y suzede 

al casero alguna desgracia llegado a su casa pide perdon al fuego atribuyendo a que por no auerle 

tenido ensendido o por auer faltado la leña le susedio la desgracia; y asi en el Valle y-otras partes 

ponen los indios unos maderos desde el techo afirmandolos en la pared y deuajo ponen el fuego y 

ensima des tos maderos ponen por orden la leña que el que l!i u e piensa la tienen alli para secarla. 

otros ponen la leña a la redonda o serca de el fuego. 

Los LABRADORES 

Al tiempo y quando an de barbechar sus tierras primero hazen su ora<;ion a .la tierra diziendole 

que es su madre y que la quieren abrir y ponerle el arado, o coa a las espaldas a este punto piden 

fabor a quetzalcoatl para que les de esfuervo para poder labrar la tierra. 

(6) También está en la obra de Gama (loe. cit.) este párrafo. 
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Hechos los barbechos y llegado el tiempo en que se an de semhrar ban a los barbechos y alH 

primero inbocan a síertos espíritus que llaman tlaloques y t!amaca.squcs. suplicandoles tengan cuí

dado de la sementera guardandola de los animalejos como tejones ardillas y ratas para que no les 

·hagan .dafto luego la siembran. 

A los siete o ocho días que ya el mais a salido licuan a la sementera ttna candela de sera y co· 

pal en onar de aquestos espíritus y en<yienden y quema el copal en medio de la sementera. y bud· 

ben,a pedirles les libren sus sementeras de los dhos animalejos. 

Estando ya el maiz para el primer desyerbo buelben a licuar vna candela de sera y \·na gallina 

para sacrificar al bordo de la sementera. poniendo la candela enzcndida en el medio de la semen

tera. luego adere<;an el aue sacrificada1 con tamales la Beban adonde esta la candela en d medio r 
alla la ofrecen a la Diosa Lnicomecoatl, Diosa de los panes que dizen ~mita en la Sierra de Tlaxcala 

y le hazen su orayion y petiyion, y abiendo .estado alli un rato la oti·enda la quitan y la comen con 

lo demas. y luego queman copaL 

Antes de empesar el desycruo ynuocan a qw::limlcuatl pidiendole Sll fabor ~· csfucn;o con sier· 

tas palabras que vsan a este tiempo. hecho el desyerbo. 

'Los que son curiosos entre los naturales no permiten se quite al maíz hoja ninguna hasta que 

los xilates apunten a salir y auiendo ya salido toma de las hojas del mayz y primeros xilotes con las 

primeras flores y primer miahuatl y las primeras cosas que la tiena da en aquel tiempo y las Be

ban a ofrezer delante de las troges con un abe tamales copal y vna candela de sera y pulque para 

, derramar la parte que baste delante de las troges. 

A los primeros elotes que las sementeras dan hazen otro ofertorio a lo que ellos dizen ttax
quistli que teniendo aparejadas las cosas neses.1.rias para este sa.crili'.'io que son vle papel que di

zen texmnatl y vnas como camisillas de manta que que (src) llaman xicoli copa! pulque vna candela 

de c;era y una gallina para sacrificar. 

Toman los primeros elotes y vansc a los serrillos adonde tienen sus cueúllos que llaman teteli 
que son como altares es mandato que a estos serriUos no nayan los niños porque no descubran lo que 

se haze. y llegados alla ha<;en fuego al pie del cuesillo o en medio en onrra del Dios Xitthteuctli y 

el mas savio toma en un tiesto deste fuego y echale copal y yncicncia todo el lugar del sacrifi<;io, 

y luego en.;:iende la candela de sera y la pone en medro del cuezillo y hecho esto toma la ofrenda 

que es el vli copal pulque y las camisillas y xica:ras papel y los ofrezc ante el cuezillo y fuego. 

Acabado esto ponen los elotes a asar y toman del pulque ofrczido derraman del delante del 

cuezillo y fuego y rosian los elotes con el pulque algunos se sangran de las orejas y ru<;:ian los elo 

tes y lugar con la sangre. 

Luego toma la gallina que se llevo para el sacrifi<;io y la deguellan ante el fuego y cuezillo 

mandan aderesar esta aue y con tamales la ofresen ante el fuego y cu y las camisillas las uisten al

gunas piedras que alli ponen lo qual acabado comen los elotes y lo demas ofrezido bebiendose el 

pulque. y desta manera pagan las primi.;:ias de los nuebos fmctos. 

Ya que el mayz esta para coger en la sementera donde ay cai'ía que lleua dos o tres ma<;:or

.cas que llaman xolotlluego el duefio da auiso al que es maestro de las serimonias que suele ser vn 

viejo y le dize como avido buen temporal en su sementera. viene el maestro y vista la caña _con las 

dos o tres masorcas mada se hagan dos generos de tamales para otro día tamales blancos y te
quixqu.itamales. y benido ba a la sementera y arranca aquella caña de dos mac;orcas y el y el dueño 

de la sementera toman los tamales hechos y la cafia y se .uan fuera del poblado algun lugar donde 

se diuidan dos caminos vno para vna parte y otro para otra y alli el maestro ofrese los dos gene

ros ¡;le tamales y .la caña con las dos masorcas puestas las puntas de las masorcas hazia la sierra 

d~}laxca~a al oriente que es donde auita la Diosa chicomecoatl. diosa de los panes haziendo un ra-

. zonamiento y enviando enuajada, con las masorcas. diziendo, :yn tixolotl ximohuicatiuh maxicn'tQ· 
1tahuatilt'ti Ílt istac(:ihuatl ca in mochíhua motequipanoa in quimonequiltia y estos tamales ofre

sidos no los puede tomar si no fuere algun pobre que pase y quando no pasa los buelben y dan a 
t 
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alguno_de Jos pobres del pu.o esto dizen que es el alforja del xolotl que ua con la enuajada pormen" 
sajcro. (7) 

Al tiempo del coger la sementera primero hazen inuocayion a la Diosa Chicomecoatl. y dizen 
cllicomemccoatle caouilwalla yn titequet.<:al yn titecencozqui ca onic vatquic itt noteocut'tlachiquiuh 

in noteofuitlamacpal. 

Cogido el mayz ya que lo ande echar en la tierra lo saludan y dizen tla."C'llmalauh tlaltechtli 

uicau mopan uoconfema in chicomecoatl amo re tocon etehui.s:. 

Hll!TZTLI ó I-IúiTZMANALIZTLI 

(NUEVO VINO) 

El modo que los indios tienen para castrar los nuevos magueycs y pagar la primicia al fúeg() 

es en esta manera. que llegado el tiempo de castrarlos y sacar la miel llaman a un viejo o maestro 

que para aquesto esta señalado. el qual manda que sacada la miel la echen en sus tinajas o canta

ros para hazer el pulque. y primero vierte vna poquilla de la miel donde estanlos nueuos mague
yes en la tierra. y abicndo dejado mandado se haga el pulque viene otro día a la casa del sefior de la 

viña adonde ya es tan conuidados algunos vezinos y tienenle aparejado el corac;:on del maguey que en 

la lengua le Jlaman ciotl echa del nucbo pulque en una xicara o vaso y con vn cantaro dello lo ofrese 
al fuego. esta un rato ofrezido luego toma del pulque y den·ama un poco por delante del fuego a 
esto dizcn en la lengua moteut;ialwazo in huehuet:ain y toma la punta del corac;:on del maguey y me

tela dentro de la xicara dandole con el dedo para que salpique el fuego. y luego hablale quedito y 

sale afuera y habla diziendo las palabras del margen-nican catqtti ln antlamaca.r:;¡que achilzín neuct

sintlí iconmohuellarnachtú:que-dase un asotaso con el corac;:on del maguey y luego uebe su :xica• 

rilla buelbe otra vez y echa del pulque ofrezido y dalo al primer conuidado dandole 1.1n asotaso y 

bebe y asi ba hac;:iendo asta que se acaba la rueda. en esta 'prueba del nuebo pulque no se an de 
embriagar. el<' la manera dicha se hazc y prurua el nuetlO \'ino que dizen hu:itztli, o htdtz-manalizlli. 

PAI{A ESTRENAR LAS :'>UEUAS CASAS QUE ELLOS DIZEN NICALCHALIA 

Auiendo edificado la casa y puesto en las quatro esquinas algun ydolillo o piedras de buen co
lor y un poquillo de pisiete el señor de la casa llama a los maestros, o biejos y vista la casa mandan 

aparejar vna gallina para otro dia y que hagan tamales. y llegado el dia siguiente vieneny puestos 

enmedio de la casa sacan con unos palos fuego nucuo y ensendido bien toman la ga11ina y cortanle 

la cabe<;a delante del fuego derramando la sangre y della toman y unjen los quatro angulos o qua
tro paredes y Juego sus morillos del jacal o cubierta y los Iumbrares y lados de la puerta de la casa 

hecho lo dicho mandan pelar el aue fuera de la casa y la adcresan a su modo y aderesada la toman 
con tamales y la buelbcn a ofreser al fuego partida en dos partes la una dejan ante el fuego, y la 
otra enuian a ofreser delante de la ymagen de la yglesia, y quando no (sic) donde la ay con una 

candela ensendida y estando un rrato ofresida la comen los conuidados. y a esto llaman calchalia 

que quiere dezir estrenar la casa. 

CALEROS 

¡- En las mas partes desta nueba espafia esta entre los naturales íntrodusido que la cal no la pue

dan quemar todos, sino algunos viejos señalados Jos quales quando algunos ande quemar callos 

(i) Era Xototl, el dios de las cosas dobles 6 monstruosas, y hasta para invocarle se iban, como aquí se dlce, á la~ bi
furcaciones de los caminos que sin duda le estaban dedicadas también. Recuérdese que las dos calzadas que á l>l!'xico eritra• 
han por el rumbo del Sur, viniendo de Coyoacán é Itztapalapan, se reunían en sitio que se llamaba Xolor. 
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llaman y venidos toman un poco de pi<;iete y ponen lo sobre las qualro o sinco piedras sobre que se 

arma el horno que dizen tenama:::tli y por dentro del horno en el suelo y por de fuera hazen unas 

rayas como aspas y una orac;ion a xiuhteuctli que es el fuego para que con su llama ayude. armad•) 

el horno tienen su pulque aparejado y una gallina, y en quemando el horno derraman del pulque 

por lo alto en el bordo del horno y en boca baja sacrifican una gallina cortandolc la cabc<,:a suekn 

baylar delante la boca por do respira el fuego para todo lo qua! cada cosa en parlicular dízen sus 

palabras que se pondran en el margen. 

Los QUE coJ<TA:-.: :~rtiDEl<A QFE u.,ntA\' Qt::HJliTL\TOQUE 

Es muí vsado que cada pueblo tiene señaladas person;~s para qut.: quandu an de cortar vigas 

otra madera van al scrro o monte y antes uc entrar en el J· .tzen una onu.;ion a qucl.::alcoatl pidicn

dole 1isen<;:ia y dizicndolc que no les atribuya a desacato el querer sacar madera de su monte que 

les de Ütcultad para sacarle de su costado aquella madera que le prometen de ponerla en parte 

donde sea venerada por los hombres. y cortada la viga o vigas y atalla para tirarla le ponen en la 

punta un poco de pisicte y en el medio y en la punta trazcra y luego le da con un madero vnos gol

pes en el medio ynbocan a quetzalcoatl para que les ayude. y para que no les ~mc;eda mal en el ca

mino que nadie se lastime. y esto mismo hazen quado acarrean piedras grandes y las sahuman con 

cop;,tl en onor de que.t,mlcoat/. 

J-OS CUII:\:\t\TES 

Dizen sienas palabras que llaman acxotlatolli. al tiempo que n~n bcnir alguna pe1·sona por si 

acaso es snltcador o matador que ellos llaman \:imarron. y1n-ocan a ifliCUa/coatl por ser Dios vale

roso y luego llaman ynvocnn a los lobos y leones y tigucrcs las onzas y los remolinos que hazcn 

Jos vientos para que los ayuden y sot·orran contra las tales personas. (H.) 

Los QUE MIUYE:-.iTA\' \TUEs Y (;¡~,\;-;rzo 

Ay otros que llaman teriuhpcuhque que en las mas partes del ,·allc los ay que ahuyentan las 

nubes y las conjnran y los mas pueblos los tienen se11alados y los lihnm del nJa/f'quifl, har.en con 

las manos muchas señales y soplan los vientos. 

0TJ~OS (HJE DIZE.\1 BUFLBEN J.¡\ VENTURA o S.\U'll QUF: LOS LL\:\L\N 

TETO;\:\Li\L\CA\'1. 

Quando algun niño por espante; o por auer i.:aido enfermo ay entre los yndios algunos que tie

nen offi<;io de restaurarles la salud miranlé la mano al niño y alzanle los pelos de la mollera aziar

'riba y luego inbocan al sol y le dizen señor nuestro yo os ruego y suplico ayaís piedad deste niño 

y le deis y restituireis la salud o ventura peruida pues esta en vuestra mano. y dicha esta invoca

¡yion hazele al niño vna raya co nn poquito de pi~ietc desde la punta de la nariz suvienclo ac,'iarriba 
a la comisura de la cabe<;a. y n estos llaman tetonalmacaui. 

Los QUE LLAMA.\/ ATLAUTLACHIXQUE 

Toman una xicara de agua y puesta delante del fuego hechan dcntí·o siete mayzcs y se ponen 

como en ora¡;ion por algun espac;io lo qual acabado, dizen lo que se quiere sauer dellos. otros hazen 

(R) En la obra de: Gama intitulada «Las dos piedr!l<» (n.• l&lí se halla trascrito este mismo pi\Sa:je con Yariantes, 
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esto en otra manera miden una paja con tres pui'ios y medio. otros miden con una paja dende la san
gria asta el dedo de cnmcdio y hecho esto di7:Cn In que les paresc y aunque sea mentira los creen. 

PARA SAUER DE LAS COSAS PERDIDAS Y OTRAS COSAS QUE SE QUIEREN SAUER 

Veben el ololiuhquc) y el peyote. vna semilla que llaman tlitliltzin son tan fuertes que los priua 
de sentido y dizen se les aparese uno como negrito que les dize todo lo que quieren. otros dizen se 
1'-"'S aparesc nuestro se1\or. otros los angeles y quando bazen esto se meten en un aposento y se en

sierran y ponen una guarda para que les oyga lo que dizen y no les ande hablar asta que se les 
a quitado el desvario porque se hazen como locos y luego preguntan que an dicho y aquello es 
lo siertn. 

Este tratadillo hizo don Pedro ponze benefil;'iado que fue 

del partido de tzumpahuacan 

BIBliOTECA CENTRAL ("!EL 
INSTITUTO NAC:GNAL DE ,fnROPOLOGIA E HISTOfil,\ 

CIUDAD DE MEXICO. 
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SUMA DEL PRIVILEGIO. 

T IENE Licencia, y p1·iuilegio por diez años su Autor para imprimir este libro intitulado, lNFOR· 
ME co:-<TRA IDOLORUM CucroRES. Firmado del Rey nuestro sefi.or, y refrendado de Francisco Go

mez de Lasprilla, que es fecho en Madrid a doze de Iunio de mil y seiscientos y treinta y ocho af!.os .• 

SUMA DE I,A Ti\SSA. 

TASSARON Los Señores del Consejo este libro intitulado, INFORME coNTRA IDOLORUM CuL1'0RES1 

a cinco marauedis cada pliego, como consta de su original despachado en el oficio de don Diego 
de Canizares cscriuano de Ca mara. En Madrid a do1.e de Abril de mil y seiscientos y treinta y nue
ue años. 

FEE DE ERRATAS. 

L lber hic nomine inscriptus, iNFORME cONTRA lDOLORUM CuLTORES, vere ac fideliter respondet suo 
exemplari. Datum Matriti die 7. mensis Aprilis ano 1639.7'El Lic. Murcia de la Llana. 

AL REY NVESTRO SEJVOR FILJPO IIII: .1!.1 mayor .JVJonarca del mundo, en su 
Real Consejo de las Indias el Doctor D. Pedro Sanchez de Aguilar ({monigo 
nz la santa iglesia llfetropoli de la Ciudad de la Plata, Prouincia de los Char
cas CJt el Piru.--.S. P. D. • 

SEÑOR. 

SIENDO Capellan de V. Mag. y Dean de la santa lgiesia Catedral de Yueatan en la Nueua
España, hize este informe, CoNTRA IDOLORUM CuLTOREs, como testigo ocular de la muy refl.ida 

y antigua competencia, que huuo, y auia (y pienso que oy dura) entre los dos bra¡;:os, Real, y Ecle
siastíco cerca de la captura, prision, y castigo ele los Indios idolatras, y apostatas. de aquel Obis
pado, donde estaua la idolatría tan arraygada. Sobre que informe a V. M. siendo Prouisor Sede 
vacante, y fue seruido de proueer su Real cedula el año de 1605. en que mando V. M. al Obispo de 
aquella tierra informasse de la verdad, y causa de tanta idolatría, y que se podía hazer para su re
medio, quedo rudo, y corto, qua! es mi ingenio; y temiendo esto, en tantos aftos no ha salido a luz. 
Y al presente me han encargado la conciencia algunos varones doctos lo hiziesse imprimir para el 
seruicio de Dios nuestro Señor, y de V. M. y bien de aquellas almas erradas. El caso del, y el re
medio dellas incumbe a vuestras Reales manos como a Señor, y Rey nuestro, que Dios guarde, tan 
zeloso del Culto diuino, y aumento de nuestra santa Fe Catolica, y mas en las tierras nueuas de 
vuestra Real Corona (si bien su humile y tosco estilo le hazen indigno dellas,) mas fiado en que fue 
mas aceto h los diuinos ojos el cornadillo de la pobre vieja, que la ofrenda quantiosa de algunos 
ricos (Luc c. 21 ), me atreuo a hazer esta a V. Mag. las rodillas en el suelo, suplicando la admita 
en su Real amparo, passando sus Reales ojos al zelo con que lo escriui, y no a la corta ofrenda. 
Guarde nuestro Seftor a V. Mag. y aumente en sus diuinos dones; y mayores Reynos, como a co
lumna singular de su Iglesia, como sus vassallos deseamos. En la Ciudad de la .Plata, Prouincia de 
los Charcas del Piru en primero de Enero 1636. 

Capellan y yassallo de V. Mag. que sus Reales manos besa. 

Doctor D. Pedro Sanrhez de AguiJar. 
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APROVACION DEL PADRE FRAY ALONSO DE HERRER.A. 

P OR Comission del sei'l.or Licenciado D. Lorcm;o de Iturri¡;arm, Vicario general de .Madrid, y 
. Chantre de la santa Iglesia de Alcala de Henares, he visto vn informe, CoNTRA moLoRmi CuL

TORES, del Obispado de Yucatan, compuesto por el Doctor D. Pedro Sanchcz de Aguilar Dean de 
aquella Iglesia . .El Memorial es docto, y no contiene cosa alguna, que desdiga de toda buena doc
trina, antes bien merece ande imprcsso por aquellos Reynos, para que el temor del castigo ocasione 
emienda A la inclinacion natural de aquellos barbaros, viendo que el Superior Eclesiastico le anda
r.\l, a la mira; porque a mi ver es cierto lo que di.xo Seneca hablando con Lucillo: Prodest sine dubio 
cust(Jdem imponere tibi, & habere, quem respicias, quem interesse tuis operationíbus certi> scías. 

· f..ste es mi sentimiento. Dada en este Conucnto de la Vitoria de Madrid del Orden de los Mínimos 
aseis días del mes de Febrero de mH y seiscientos y treinta y ocho años.--- Fr. Alonso de Herrera. 

LICENCIA DEL ORDINARIO. 

NOSEI Licccnciado don Lorcnyo de Iturrizarra Vicario genentl de la villa de Madrid, y su 
purtido, &c. Por la presente cometemos al P. Fr. Alonso de Herrera de la Orden de los Míni

mos desta Villa para que vea y examine vn libro de quartilla, intitulado, IN¡.'ORME coNTRA IDOLORUM 
Cui.TORES, del Obispado de Yucatan, dirigido al Rey nuestro señor en su Real Consejo de Indias, 
compuesto por el Doctor don Pedro Sanchez de Aguilar Dcan de Yuca tan: el qual con su parecer 
y aprouacion nos lo remita, siendo conuenicnte al seruicio de Dios N. S. y de nuestra santa Fe Ca· 
tolica, para que visto, proueamos justicia. Dado en la villa de Madrid a quatro dias del mes de Fe
brero ele mil y seiscientos y treinta y ocho ai,os.- Licenciado Lorem;o de Iturricarra.-Ante mi.
luat·z Die!! Nauarro Noütrio 

APROV ACION DEL PADRE FRAY DAMIAN LO PEZ DE HARO. 

M.P.S. 

P OH Comission y mandato de V. Altcza"hc visto el informe, Co:-:TR¡\ lDOLOIWlii CuLTORES, que 
compuso el Doctor don Pedro Sanchez de Aguilar, Dcan de Yucatan, y Canonigo en la Mc

tropoli de la Plata, y no he hallado cosa contra nuestra santa Fe Catolica, Concilios, Tradicion de 
la Iglesia, sana y buena dotrina. Antes bien qual otro Matatías se embrauece religiosamente con
tra. los idolatras de aquellos Reynos, y pide a nuestro Catolicissimo l<ey, y a los de su Consejo (lo 
qU.~~: les amonesta San Isidoro) tomen a su cargo la defensa de la Religion, y la autoricen con supo
der, que por la humildad que professa la Iglesia, y sus Ministros necessitan de la Real protecdon: 
Jpsamque disciplinam, quam Ecclesia exer¡:ere non pr(.l]ualet, ceruicibus superborum potestas 
Priw:ipis imponat. (IsmoR. lib. 3, sentent. cap. 51). Porque (como notó San Agustin) estan obliga· 
dos _los Reyes con el vigor del imperio que les. dio Dios, ensalc;ar su gloria, y echar por el suelo lo 
que la haze guerra, como lo hizieron los santos Reyes Ezechias, y Iosias derribando el altar de los 
idolos, y extirpando los abusos, que en detrimento de la verdadera Fe se introduzcn, o continuan. 
(D. Au~,;., epist. 50). Y tanto quanto los Reynos son mas distantes, tanto mas deuen desvelarse los 
Príncipes por la saluacion ·de sus vassallos; porque mientras mas apartados de la presencia del Su
p'el'ior,están expuestos a mayores riesgos. Como noto gloriosamente San Gregorio Nisscno sobre 
el imperio del primer nombre, que auiendole hecho Dios Rey y Señor de las cosas todas, su primer 
cuid~do qlliso que fuesse de los pezes, que viuen lexos y retirados de nosotros, y luego de los ani
males, que hazen vida comun, y vi u en en nuestro mismo alojamiento: Primum 11obís datum est im· 
perium in ea,· quce habitaUone a nobís seiuncta sunt, non dixit pr(.l]ssit animantibu$, quce simul cum 
ípso sunt ceducata, sed piscibus, qui vitam in aquis degunt (D. GREG. NISSEN., orat. 1): Por lo qual 
sera justo dar la: licencia que pide, para que impresso este Memorial, puedan ver muchos quanto 
importa no dar lugar a que cunda la idolatria en aquellos Reynos por el encuentro de las jurisdi· 
dones. En este Conuento de la Santissima Trinidad de Madrid·a 27. dias del mes de Febrero de 
1638. años. 

~Fr. Dmnian Lopez de Haro. 
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DE \'N l\ELIGIOSO DEUOTO DEL AUTOR. 

M .Irando de hito en hito 
Los rayos que el Sol descoge, 

Prucua el Ag-uiJa sus pollos, 
Y por suyos los conoce. 

Vn Aguila remontada 
1 )el nido de Ezija, donde 
Lo tienen los AguiJares 
Los ojos en Dios inmobles. 

Murio en Yucatan a manos 
Del idolatra ferozcs 
Por trato doble de paz 
Con veinte y dos Españoles. 

Imitando a su cabe9a, 
Que entre los bermejos montes 
Rindio la vida a los Moros 
Por la Fe de sus mayores. 

Oy de Yucatan vn nieto 
Remanece, copia noble 
Del muerto Aguilar Fernando, 
Que le imita en las acciones. 

Aguila se muestra en todo 
Fixa la vista en el Orbe 
Del Sol de justicia Dios, 
Botando a sus resplandores. 

Y con tridente de letras 
Se abate a los escorpiones, 
Dragones, y basiliscos, 
Idolos, y falsos Dioses. 

Al jauali que de Dios 
Las miesses paze disforme, 
Con la pluma lo ahuyenta, 
Y con el pico le rompe. 

Sobre que siembra cizaña 
De los ídolos que opone, 
En: los cultiuados campos 
Quiere que la Fe se ahogue. 

Otras Aguilas botaron 
Al Poniente deste bosque, 
Que las historias de España 
Eterno scr;'t su nombre. 

Gcronimo fue el primero, 
Que conseruo en las prisiones 
De Coc;umcl, luz del cielo, 
Porque a Cortes fuesse Norte. 

Fixo los ojos en Dios, 
Pidio libertad, y viosc 
Libre de improuiso, quando 
Burlo de Kiniche el orden .. 

De Mexico en la conquista 
Lengua fne, lengua conforme 
Dd espíritu, que dio 
De fuego lenguas, y vozes. 

A Chiapa, :r Guatimala 
Bolaron otras velozes, 
Yucacatan, V alledolid, 
Tumba de Fernando entonces. 

Mas vos, Doctor Aguilar, 
Desde los Charcas que os oye, 
Dais buelo a la patria, que 
I~ego vuestra sangre noble. 

Inquisidor os mostrais 
CoNTRA moLoRUM CuLTOREs 
Con los fauores del Sol, 
Que mirais con vista inmoble. 

Desde Arcediano, y Dean 
Distis tal buelo, de donde 
Oy el mundo nueuo todo 
Rodeais con este informe. 

Con el abriran los ojos 
Del entendimiento torpe 
Los que al tiempo del auxilio 
Los cerraron con desorden 

Donde el Segundo Filipu; 
Y el Quarto, que siglos gol!e, 
A estar presente, auxiliara 
Iosue con sus pendones. 

Vuestro informe, y vuestro zelo 
Merece eterno renombre, 
Dirigido a t:J.n gran Rey, 
N o ay plus vltra a sus razones 
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' 
PR.C)LOCJ() A.L .LET'011. 

CHAS Son, Christiano Letor, las disculpas que tengo en el cargo que 
personas graues me han hecho de conciencia en no auer sa

cado a luz este informe, CONTRA IDOLORUivi CULTORES, que hize el año 
de 1613. siendo Deanen Yucatan,yComissario generaldelaS.Cruzada: 
las quales dire breuemente, remitiendome al discurso y prolixidad del, 

y al poco, o ningun talento, que fue Dios N. S. seruido fiarme. Porque no todos 
Profetas, ni todos Euangelistas, ni todos Doctores, &c. (EPI-lES. 4. cap.) La pri
mera sea el temor natural que tuue en tantos años en diuulgar lo que qui<;as 
amargara a algunos, sacando de la rosa y flor pon<;ofla, de donde saca la aueja 
dulce miel y sabrosa, diziendo ande calle, que no lo entiende, como me dixo vn 
quidam. La segunda, que auiendo passado a Españ.a por Procurador de aquella 
S. Iglesia el afio de 161.7. con proposito de imprimirle, a pedir, y suplicar a los 
pies de nuestro Rey y seflor la merced que la hizo de veinte y quatro mil du
cados para su complemento, y adorno de campanas, libros de Coro, Oficinas, 
Baptisterio, Ornamentos: no tuue vn día de. salud en año y ocho dias que assisti 
en la Corte. La tercera, que ·el refran comun y ordinario ( sua cuique placent) 
por la bondad de Dios N. S. no tuuo cabida en mi humilde pecho, mas antes me 
parecio siempre ser obra indigna de muchos ojos, por la cortedad de mi talento, 
y penuria de libros. Mas boluiendo los mios al entendimiento, y discurriendo, 
que seria mayor el cargo de auerle enterrado sin grangear, y ganar algo con 
el, me persuadí a su impression; pues la penitencia vale mas tarde, que nunca. 
La quarta, que auiendome cabido la suerte en la Canongia desta santa Iglesia 
de la Ciudad de la Plata tan lexos de mi patria, y en la tierra mas cara que tiene 
el mundo, donde apenas con tres mil pesos corrientes ay para vna modesta, y 
congrua sustentacion (siendo necessarios quinientos para esta impression,) sera 
bastante disculpa. La quinta, que en el viaje de Espafía se me perdio en vn 
au~so el originalaprouado del señor Obispo don Gon<;alo de Sala<;ar de vna car
tilla de Dotrina Christiana en lengua d~ los Indios, en que auia trabajado mas 
que en este informe; con que desmaye, juzgando que mi trabajo era inutil, pues 
no logre el principal, aunque el borrador dcxe a los Padres de la Compañia de 
Iesus a. mi passada por Yucatan, con que se aura logrado en tales manos (mas 
!odas son dísculpas de hijo de Adan.) Y tomando el consejo de tantos varones 
tan santos tomo doctos, que ine animaron, me atreui a poner este informe, y 
pequeño. trabajo en las manos de los que leyeren con zelo Christiano, y que 
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sabran con discrecion mirar la obra, y la pintura, sin atender al tosco pincel, y 
pluma mal cortada. Mi intento, y fin, y blanco fue satisfazer a nuestro Rey y se .. , 
ñor, y a su Real Consejo de Indias la verdad que a su Magestad escreui ·el:aflo 
de 1603. siendo Prouisor Sede vacante en aquel Obispado. Donde me halle em~ 
barazado con las carceles llenas de Indios idolatras, y solicitada la conciencia 
con cscrupulos, viendo la idolatría tan crecida, y la justicia Eclesiastica tan des• 
fauorecida en su castigo, y remedio. Y desta carta resulto vna cedula el afio si~ 
guiente de 1605. sobre que se funda este informe. La tra9a y planta del (por· 
abreuiade) es vna question con sus argumentos, preludios, dos conclusiones, y 
respuesta a ellos, prouando quan desenfrenadamente se van al infierno estos 
idolatras, no siendo rudos, ni barbaras, ni neofitos, sino tan sabidos, y resabidos, 
y atreuidos, como larga y for9osamente lo prueuo con sus maldades, y hechos 
insolentes, fundados en el poco castigo que han tenido, despues que el demonio, 
a quien adoran, les gáno vna Real prouision de la Audiencia de Mexico, con que 
ataron las manos al segundo, y santo Obispo don Fray Diego de Landa, qu.e los 
castigaua con alguna seueddad. Y por fin y remate puse vn caso estupendo de 
vn duende, o demonio, que infesto mi patria muchos años; y vltimamente ah 
gunos documentos para arrancar esta mala yerua y cizaña de idolatría. Y por
que el tercer Obispo don Gregorio de Montaluo relaxo al bra9o seglar algunos 
destos idolatras, o porque las ordenan<;as antiguas de su Magestad para las In
dias, y algunas ce dulas Reales encargan a los juezes seculares, y Gouernadores 
destas Prouincias la extirpacion de la ido la tria, pensaron, y pretendieron hazerse 
juez es deste pecado: cuyo conocimiento priuatiuamente segun derecho, y Bu
las Apostolicas pertenece al Obispo~ y sus Vicarios. Y en este informe veran 
los juezcs seglares el desengafio de los temores, con que dauan el auxilio que 
de u en dar liberalmente sin conocimiento alguno de processos para la prision y 
captura destos idolatras, atendiendo a la descomunion de vna Bula de nuestro 
muy santo Padre Iulio III. que se halla al fin del Repertorium Inquisitorum, 
«Repertorio de Inquisidores,» con que cessara la competencia que duro muchos 
afios, sin acabar de concluirla los pareceres de los hombres doctos, que le dieron 
en mi tiempo. Y el mio fue tan poco estimado, que solo esto basto ~ desani
marme en su prosecucion, y impression: mas no puede faltar lo que dixo Christo 
nuestro Redentor: Nemo Propheta in patria, «Nadie es profeta en su patria;» 
pero el amor della, y la caridad Christiana, y la lastima de tantos ciegos idola
tras, que a vista de ojos se van al infierno, basta a mouer vn pecho Christiano a 
procurar su remedio: Quía vnicuique mandatum est de proximo suo «Y man
dó á cada uno de ellos que tuviese cuidado de su prójimo» (ECCLES. cap. 17), 
como lo procuran los Religiosos de la Compañia de Iesus en la Ciudad, y Ar9o
bispado de Lima, donde esta la idolatría mas solapada, y con mas raizes que en 
Yucatan, como se puede ver en el libro del P. Pablo Ioseph de Arriaga impresso 
el afio de 1621 (otro Pablo entre las gentes) y el auerle leido muy pocos dias antes 
del despacho deste informe al Impressor no me dio lug;:tr de citar los capítulos, 
que hazen a mi proposito; pero basta citar al Autor, y todo el libro, que parece se 
escriuio para corroboracion deste informe, y para confusion de los juezes Rea
les, que con tanta tibieza ayudan a esta estirpacion; muy al reues del zelo de 
los dos Virreyes de Lima el señor Conde de Montesclaros, y el señor Principe 
de Esquilache. Alla veremos el premio en el Tribunal .supremo de Dios N. S. 

6 
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y el cástigo tainbien de los que contradizen a los juezes Edesiasticos y el de 
los idolatras se empieza a ver con la persecucion tle tantas langostas, que les 
destruyeron sus comidas los años passados; y vn huracan sobre todo, de que me 
han ~misado, Quiera la diuina Magestad alumbrarlos con semejantes amagos 
·de su gran misericordia, y conformar las cabe<;as, á cuyo cargo esta el procurar 
la salud espiritual, y temporal desta ciega gente, y despertar a los Ministros y 
Curas para que velen como Pastores. En cuyos sacrificios me encomiendo, su~ 
plicandolo como a hermanos y paisanos, me hagan participe dellos, y a todos 
que tilden mis faltas, y las borren, perdonandomclas; pues mi deseo ha sido solo 
setuirles sin lisonja, ni animo de ofender a nadie, ni a la verdad, que es Dios. 
Tainbien pudiera aprouecharme mucho del libro del Padre Ioseph de Acosta 
de la Compaftia de lesus, intitulado, De procuranda salute ludorum, que vino 
tarde a inis manos en esta Ciudad de la Plata, en el cual se veran otros mejo
res y mas eficaces documentos para la extirpación de ido la trias. Remito me a el, 
y a lw .correccion y censura de nuestra santa Madre Iglesia, y al parecer del que 
mejor sintiere. Vale. Desta Ciudad de la Plata, Prouincia de los Charcas, en el 
Piru en"l ;G dé Enero de 1636 an.os. 

1' 
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IN SANCTISSJlffAE, ET IND!UIDUiE 
Triadis uomine Patris, {zT' Filij, & Spiri

lus Sauctí.uccnolt Ddpartc Virghtls 
.V adre imnmrttlal a:. 

INFORME 
OONTR.A .. IDOLORVM 

CVLTORES. 

A 
DOCTORE PETRO SANTIO DE AGUILAR, 

DECANO SANCT1E EccLES!tE CATHEDRALIS 

IvcA TANENSIS1 NECNON COMMISSARIO 
SANCTJE CRUZATA>, CANONICO MO· 

oi'J IN EccLESJA PLATENST. 

EN NOMBRE DE LA SANTiSIMA J!:,;•q 
' ' 

I11dlvfdtta Trint'dad, Padre, Hijo y E~pl-'; : 
ritu Santo, as{ como de la Inmacula- · 

da Virgen y Madre de Dz'os. · 

INFORME 
CONTRA 

LOS ADORADORES DE ~DOLOSi 
POR 

EL DR. PEDRO SÁNCHEZ DEAGUILARI 
DEAN DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DÉ ' 

YucA TAN, Col\USARIODELASANTACRu
ZADA Y ACTUALMENTE CANÓNIGO 

EN LA IGLESIA DE LA PLATA. 

CUESTIÓN." 
Vtrúm Episcopus lucatanus possil capcrc, & in c;1rcercm úc

trudcrc, & punire verbcrihus Indos huius ProuindH!, !dolo· 
rum Cultorc<, ah,que auxilio Rrnchlj s~culal"i•? 

Ex uRGE, DmHxE, n:mcA CAGSA~! TUAM. 

cuius qua:stionis explicatione cum Domini 
tantum agatur ad Fidem Catholicam 

propagandam, & talem ha:resim, vel superstitio
nem dctestabílem extirpandam, a rnentibus, ma
nibusque huiusRegni Iucatanensis incolarum, non 
abs re videbitur, si Christi nom_ine inuocato more 
sanctissíma:: Inquisitionis aggrediar. Est enim hoc 
peccatum horrendum in Deum Optimum, & Maxi
mum, íta directe oppositum, vt contra illud non 
satis humana; vires, sed diuímc requirantur: cum 
prresertim gratiam Spiritus Sancti in Patres nos
tros Apostolos, & Discípulos Christi Domini ad 
prredicandum Euangelium in mundum missos dif
fusam fuísse, quasi prreuiam dispositionem,robur 
conferentem animum inducentem, & zelum iufun
dentem agnoscamus. (A) Qua dispositi, corrobora
ti, & cnixi sancti Patres éoram mundi Principibus, 
& Potestatibus crecitatem, & tenebras idolorum 
cultorum illuxerunt, & effugauerunt proprio san
guine effusso, & miraculorum varietate, doctrí
nam, & Fidem, quam a Christo Domino receperunt 
confirmantes. Hac igitur gratia, & fauore confis• 
sus qurestionem hanc tractandam suscepí, existí-

(A) Quales namque Doctores sanctre Ecclesire ante aduen
.tum huius Spirltus fuerlnt, scimus, & post aduentum illius, cuius 
fortltudinis facti sunt, conspiehnus, vt inquit Diuus Gregor. Pap, 
hom. 30. in Euangelium loan, cap. 15. · 

¿Puede el Obispo de Yueatán, aprehender, encarc:elnr )' azotar, 
sin el auxilio del brazo secular, á los Indios d<> esta Provín: 
cla, que adoran á los fdolos? 

SEÑOl~! uv ÁNTA!'E v JUZGA ru c,\usA. 

se reciba á mal, que primeramente invo~ 
según lo acostumbra la santfsima Inqui~ 

siciún, el nombre de Cristo para tratar esta cues-
tión, en que se versa en sumo grado la causa de 
Dios, como es propagarla Fe y extinguir de ra,fz 
entre los habitantes del reino yucateco la b.erejfa,, 
cual es la detestable idolatría. En efecto, se opone 
al Dios Óptimo y Máximo este horrendo pecado, 
de tal suerte, que para combatirlo no son;sufi. 

·dentes las humanas fuerzas, es preciso tpdo el 
divino auxilio. Así nos consta puesto que á nues
tros padres los Apóstoles y discípulos del Sefior 
para que puclieran predicar el Evangelio al mun
do se les infundió la gracia del Espíritu Santo, co
mo prévia clisposición patll' tener fuerza, valor y 
celo. (A) Preparados, robustecidos y favorecidos 
así, nuestros santos padres brillaron ante los prín-.,. 
cípes y potentados de este siglo; disiparon la ce
guera y tinieblas de otros adorad<:mes idolátricos 
y confirmaron la Fe, que habían recibido de Cris: 
to, con la efusión de su sangre y con multitud de 
milagros. Por consiguiente, confiado yo en ese 
auxilio y gracia, he emprendido tratar estJI cues. 

(A) Bien sabemos lo que eran los doctores de la Iglesia an· 
tes de la venlda del ParáclitO, y la fortaleza que tllvi~ron ll,es· 
pués, seglln dice S. Gregorio Papa en la Homílfa 80, sobre él <:a· 
pítulo 15 del Evangelio do S ]\1an: ' 

.. Se ha intercalado este titulo, que falta en el original, para mayor clarida1l. 
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Vnu
1
mDeum. mans aliquod obsequiumDeoOptimo,& Maximo, 

co "· tum Philippo Regí nostro Catholico, tum patrire 
me¡¡e pretare, memor Philosophi assertionis as
ser~tis, .t),On no bis solis natos fuisse: & prrecípue 
cap: «Otncij nóstri, quod refert Gratianus 24. q.l. 
•Officij nostri consideratione non est nobis disi
mulare, non· est tacerc libertas, quibus maior 
cunctis Christianre Religionis zelum incumbí t. • (s) 
Laudabile est enim communicare ea, qure perti
nent ad charitatem, secundum illud Sapient. 7. 
•Quam sine ñctione didid, & sine inuidia commu
njco, .& honest<ttem illius non ¡¡.bscondo.• Vnde 
ü!iidablíius: erit prredicare. «Que pertlnent ad de
fensionem Fidei nostrre Catholicre. Labia enim 
Sacerdotis custodiunt scientiam, & legcm requi· 
runt,ex ore eius: neque despicienda est narratio 
Prresbyterorum, .. vt inquit Eccles. S. 

PROPOSI'l,IO. 
Primo igitur ante qurestionis resolutíonem non 

nulla argumenta; tum fundamenta prremhtenda 
existimaui; tum conclusiones, & probationes, & 
responsa contrarijs; tum etiam annotationes, ve! 
limitationes; tum resolutionem vltimam, & res· 
ponsa ad schedulam anni 1605. qure omnia correc
tionf; Sanctre Matris Ecclesire in primis sub mito: 
pr.otestor etiam, ne cuí videatur, me contra autho· 
ritat~m1 &. p'otestatem, & leges Regiás nostri 
iriUictissimi, & Catholici RegisPhilippi intendere, 
« Quas incolumes obseruandas relinquo. Sed cúm 
.zehlS domus Domini comedat me, & opprobria 
exprobantium ei cadant super me.• (PsALM. 68.) 
Hoc motus, qure vidi in hac Direcesi ab infantia, 
& qum audiui1 & nonnulla iura, & schedulas Re· 
gias, quas legi, lihenter proponam. 

ARGUMENTA 

Contra quod sit primum argumentum. E pisco
pus\ vel eius Vicarius non potest ca pere, & incar
cérare;personas laicorum, qui non sunt sibi sub
dití in;temporalibus, sed Indi sunt laici, & no11 

subditl Epistopo: ergo non possunt ab eo capi, & 
incarcerarl. Probatur minor per Ieges huius Reg
,ni, 1eg. 14. & 15. tit. 1. lib. 4. Recop. 

(l!),, Jiw;titlii.U,! ~uru:n n<;>n absconde in. o::qrde meo. veritatcm 
tuam. & salutate tulim d!xl, Psalm.. 39. 

- Non enim subtcrfug!, quomin\is annuntiarem omne con
slll)lm Del vobl$, A~:t. cap. 20. 

tión por creer que sirvo á Dios Óptimo y Máximo Ador:'- •c•tv 

á nuestro católico monarca Felipe, y á mi patria: :'t 
11

'''"· 

teniendo presente aquella sentencia del Filósofo 
que •no nacemos solo para nosotros• pero más 
particularmente aquello que dice Graciano: (Cap. 
XXIV, q. 1, sobre nuestras obligaciones) •Ni po· 
demos callar ní tenemos libertad de ocultar en 
razón de nuestro ministerio, que estamos obliga· 
dos como nadie á promover el aumento de la Re-
ligión de Cristo.• (B)- Si loable es comunicar lo 
que mira á la caridad, conforme á lo que se lee 
en el cap. VII, v. 13 del libro de la Sabiduría: •lo 
que yo aprendí sin ficción, lo participo sin cnvi· 
día y no escondo los bienes de ella ;• mucho más 
lo será predicar ettauto mirad la defensa de 1lttes-

tra F'e Católica, puesto que de los labios sacerdo-
tales el pueblo oirá la explicación de la Ley, co-
mo depositarios de la ciencia (.Malaq.II, 7) y que 
no debe despreciarse cuanto los ancianos sabios 
contaren (Eccli. VIII. 9). 

PltOPOSJCI()N. 
Antes de responder la cuestión deben ponerse 

citzco argumentos en contra, después diez funda· 
mcntos en su favor, dos conclusiones que de ellos 
se originan, sus pruebas, y hasta entonces con
testaré á los argumentos; como conclusión satis
faré á la cédula de 1603 y pondré diez y seis re
medios contra la idolatría. Sobre todo, me sujeto 
á la corrección de la Santa Madre Iglesia; pro· 
testo además, contra lo que á alguno parezca, 
que no trato de atropellar á la autoridad, poder 
y leyes de nuestro invictísimo y católico monarca 
Felipe, las cuales son invulnerables y por lo mis
mo las dejo que se observen inviolablemente; mas 
impuLsado por •el celo de la casa del Señor que 
de mf se ha apoderado, y los ultrajes de aquellos 
que le improperan han recaído sobre mi> (Ps. 
LXVIII, 11); por tanto, con toda libertad, diré so· 
bre esta materia lo que he visto desde mi nifíez 
en esta diócesis. y los derechos y reales cédulas 
que he leido. 

En contra de la cuestión indicada sea: 

}~l primer argumento. 
El obispo ó su Vicario no pueden aprehender ni 

encarcelar á personas seculares, porque no son sus 
súbditos en lo temporal. Es asf que los indios son 
personas seculares y no están sujetas al obispo. 
Luego no puede aprehenderlos ni encarcelados. 

La menor se prueba con las leyes de este rei· 
no (Recopilación, ley 14 y 15, Tít. I, lib. IV). 

(n) No escondí en mi cora.zónlu justlcin; mostré tu verdad 
y tu salvador. Salm.39, 11. 

- Porque no he rehu~ado anunciaros todo lo que Dios 
quiere que diga para vuestro bien y salvacl.;;n. Hechos llpost. 
·xx. 27. · 
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Se<·mulum nrgumentum. 
Secundum argumentum, & fortius. l\Iagna po· 

testas Ezclesiastica circa conuersionem Indorum 
concessa cst H.cgi nostro Philippo a Sede . .A pos· 
tolica tanquam ven~, & H.cgali columme nostrcc 
Fidci Catholic<~, & authoi'Í conucrsionis Indorum, 
vt tradit doctissimu:-; fr. t.lanucl Rodríguez in suis 
qua.·stionibus, qtw.:st. Ti. art. 2. tom. l. (e) Sed pcr 
schcdulam Rcgiam, qu;c hlc scquitur, & aliam 
pronisioncm, vt infnl. vidcbimus fol. R. intc1· di
citur Episcopis captio pcrsonarum laicorum abs· 
que auxilio h1·achij secularis: ergo in partibus In
dian.lm iurisdictio Episcopalis cst dcclarata, in
terpretata, vellimitata: ergo Episcopi non possunt 
capere personas lakorum propria authoritate. 

(e) A Papa Alcxandro VI. cuius Butl:un Yid<':t"• vPi supn\ 
in illis vcrhi' populos in hu in• modi insulis. & l<>rris dcg-entcs ad 
Christianam Rcligi,)ncm s.uo:;cipiendam inducen~ vclitls.& de..: be a. .. 
tis. Quam tradit fr. Emanul'i in"'" Compendio Bullarum. 

J.;t segundo n.l'gumeuto. 
.Mús fuerte es éste: La suma autoridad ecl$: 

siástica que la Sede Apostólica concedió á nlJ_es~ 
tro ¡·ey Felipe para la conversión de los indios, 
fué porque le consideró como verdadera y real 
columna de nuestra Fe Católica y autor de la mis
ma conycrsión, conforme á lo que el doctísimo 
Fr. Manuel Rodriguez enseffa en sus cuestiones, 
(qwest. 35 art. 2 tom. I.) (e) Es asf que por la siguien· 
te real cédula, y por otra disposición que después 
se verá, se prohibe á los Obispos aprehender á las 
personas legas sin el apoyo del brazo secular, 
luego en -las Indias la jurisdicción episcopal está 
determinada ó limitada, y no pueden aprehender 
por propia autoridad á personas legas. 

(e) En la Bula dd Papa Alejandro VI (Mayo 4 de 1498) se 
Icen e'tas palabrns: •qucrals y debais con (LDlmo pronto y 2elo 
de. verdndcra Fe indudr los pueblos que viven en las tales islas 
~- tierras que reciban la Rcligion Christiana.• La C\1111 trae Fr. 
Manuel en su compendio de hu las." 

CEDULA QUE GANO DON GrmcoRro DE FuNES, soBRE EL ABSOLVER A REINSIDENCIA, A~o 1599. 
IXSERT,\S LAS LEYES DEL REYNO. 

EL REY. Don Diego Fernandez de Velasco, mi Gouernadrr de Yucatan, o a la persona 
a cuyo cargo fuere el gouierno della: Sabed, que por las leyes 14. é 13. del libro 4. de las le
yes dcstos mis Reynos, tit. l. esta proueido, o ordenado lo siguiente. «P9rque assi comO nos 
queremos guardar su jurisdicion a las Iglesias, y a los Eclesiasticos juezes, assi es razon y 
derecho, que la Iglesia, y juezes della no se entremetan en perturbar la nuestra jurisdicíon 
Real. Porende defendemos, que no sean ossados de hazer execucion en los bienes de los legos, 
ni prender, ni. encan:elar sus personas, pues que el Derecho pone remedio contra: los legos 
que son rebeldes en no cumplir lo que por la Iglesia justamente les es mandado, y ensef!.ado; 
conuiene a saber que la Iglesia inuoque la ayuda del bra<;-o seglar. Otrosí cerca de las exe
cuciones, y prisiones que algunos juezes Eclcsiasticos presumen de haier en personas legas, 
y cerca del poner Fiscales. Mandamos, que se guarden las leyes del sefior Rey don luan, nues
tro bisabuelo, y la ley hecha en Madrigal por el Rey, y Reina Catolicós.nuestros señores abue
los, que sobre ello hablan, y las otras leyes de nuestros Reinos, que cerca dello dü¡ponen. Y 
para que aquellas ayan mejor, y mas cumplido cfeto, mandamos a qualesquiera Fiscales, y 
Alguaziles executores, que agora son, y seran de aquí adelante de cualesquier Prelados, y jue· 
zes Eclesiastices destos nuestros Reynos, y Señoríos, que ninguno dcllos pueda prender, ni 
prenda a ninguna persona lega, ni hagan execuciones en ellos, ni en sus bienes por ninguna · 
causa, y a qualesquier Escriuanos, y Notarios que no firmen, ni signen, ni den mandamiento, 
ni testimonio alguno para lo susodicho, ni para cosa alguna tocante a ello. Saluo, que quando 
los dichos juezcs Eclesiastices quisieren hazer las tales prisione~, y execuciones, pidan, y de
manden auxilio de nuestro bra<;>o Real á las dichas nuestras justicias seglares, los quales lo 
impartan quanto con derecho deban. Lo qual todo mandamos a losProuisores·, y Vicarios, y 
juezes Eclesiasticos, que guarden y cumplan segun, y como en esta nuestra ley se contiene, 
sopena de perder la naturaleza, y temporalidades que tienen en estos nuestros Reinos, y de 
ser auidos por agenos, y estraños dellos, y a los dichos Fiscales, y Alguaziles, y otros Exe
cutores, y Escriuanos, y Notarios, y a cada vno dellos, que lo ·contrario hizieren, que por el 
mismo caso les sean confiscados todos sus bienes para nuestra Ca mara, y Fisco, y sean des-· 
terrados perpetuamente destos nuestros Reinos, y Señoríos. Y damos licenCia y facultad, y 

• También puede Yerse en la "Politira Indiana" rle Solórzano, L. I, cap. X. págs. 24, z:; y 26. En Reruaez ~tr?"' 
lección rle Bulas," T. I. pág. 1 2 . ....-{::\. del T.) . · 

i 
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mandamos a las nuestras justicia<;, y a qualesquicr nuestros subditos, y naturales, que no con
sientan, nl den lugar a los dichos Fiscales y Exccutores que hag~n lo susodicho antes, si fuere 
menester, les resistan. Y mandamos, que lo susodicho aya lugar sin embargo de qualquier cos
tumbre que se alegue, si la ha auido; porque aquella ha sido sin nuestra ciencia, y paciencia.» 

E agora don Gregorio de Funes, Procurador general de la ciudad de Merida dessa Pro
uincía, me ha hecho relacion, que de la dicha dudad a la de Mexico, donde reside mi Au
diencia Real della, y esta sujeta la dicha Prouincia, ay de distancia cerca de 300. leguas; y 
sucede muchas vezes, que los Prelados, e juezes Eclesiasticos de la dicha Ciudad, e Prouincia 
proceden contra las justicias seglares, y otras personas dellas con censuras, y execudones. 
E aunque apelan, e prO<;uran lleuarlo por vía de fucr<;a a la dicha Audiencia, por auer la di
cha distancia, e peligroso camino, no pueden ir todas vczes a seguir su justicia, e a .. ssi reci
ben muchos agrauios, e consienten las sentencias que los dichos juczes Edesiastícos dan, por 
no estar descomulgados. E que auiendo constado dcsto a la dicha Audiencia, dio prouision, 
e sobrecarta della para que los juezes Eclesiasticos de la dicha Prouincia en todos los nego
cios, assi de oficio, como entre partes, que ante ellos pcndiesse, e de que se apelasse para la 
dicha Audiencia, otorgassen las apelaciones, para que libremente las pudiesscn seguir. Den
tro de nouenta días despues que fuessen requeridos, y se intcrpusiessen las dichas apelaciones, 
embiassen los processos a la dicha Audiencia con persona de confiam,'a, para que en ella se 
viesse si hazia fuer\.a, e si no, se le remiticssc, lo qual no se ha guardado; e que don Grego
rio de Montaluo, Obispo que fue dessa dicha Prouincia, quando fue al Concilio, que se celebro 
en la dicha ciudad de Mexico, procuro se reuocassc la dicha prouision, de que han resultado 
muchos inconuenicntes dignos de remedio. Suplicandomc atento a ello, mandasse, que sin 
embargo de lo sobre dicho se guardassc, e que el Obispo, y sus Prouisores otorguen libre
mente las apelaciones que dello se interpusiere, e absueluan a reincidencia los excomulgados 
con termino de seis meses, e embien luego los proccssos a la dicha Audiencia, para que en 
ella se vea si hazen fuerc;a, o no. E que las prisiones que a Espafioles se hizieren, sea contra
tamiento, y carceleda conforme a la calidad de sus personas, e a la que se le diera, si estu
uieran en la carcel Real, por la molestia que en esto reciben. E auiendose visto en mi Real 
Consejo de las Indias, juntamente con ciertos recaudos, que en el se presentaron, he tenido 
por bien de mandar dar esta mi cedula. Por la qual vos mandamos, que veais las dichas le
yes suso incorporadas, e las guardeis, y cumplais, e las hagais guardar, cumplir, y executar 
en essa Prouíncia en todo, y por todo, como en ellas se contiene, e declara. E que contra 
ella no vais, ni passeis, ni consíntais ir, ni passar en manera alguna, que assi es mi voluntad. 

1599 afloe, Fecha en Barcelona a doze de lulio de mil y quinientos e nouenta y nueue años, YO EL REY. 
Por mandado del Rey nuestro Sef\or. luan de !barra. Y a las espalda.-.; estan cinco rubricas 
vnas diferentes de otras, que parecen ser de los del Real consejo. 

Item alia schedula videtur committi cognitio También aparece en otra Cédula, que al Gober· 
idololatrire Gubernatori huhts Prouincire, qure nador de esta Provincia se le encarga el conocí· 
sic se habet. miento de la idolatría; y es la siguiente: 

CEDULA QUE GANO DON GREGORIO DE FuNEs, PARA QUE LOS IDOLATRAS FUESSEN CASTrGADos, 

.EN QUE PARECE SE COMETE AL GOUERNADOR DESTA PROUINCIA. 

EL REY. Don Diego F~mandez de Velasco, mi Goucrnador de la Prouincia de Yuca
tan, o a la persona a cuyo cargo fuere el gouierno della, don Gregorio de Funes en nombre, 
y como Procurador general de la ciudad de Merida dessa Prouincia, me ha suplicado man· 
dasse proueer lo contenido en la peticion de las dos hojas antes desta firmada de Gabriel de 
Oa, mi criado, que es copia de la que ei dicho don Gregorio de Funes ha presentado en mi 
Conséjo de las Indias, sobre cosas en que los Indios de la dicha Prouincia reciben agrauio. 
Y porque quiero saber lo que ay, y se puede, y conuiene proueer en todo, y cada cosa dello, os 
mando, que auiendolo mirado, y consideradolo, me embieis muy particular relacion dello con 
vtte~tro parecer, para que visto, se prouea lo que mas conuenga. Y en el entretanto procu-
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reis, y ha.reis, que los dichos Indios no reciban dafto, ni perjuizio en las cosas contenidas en 
la dicha peticion. "Y con muy particular cuidado y diligencia procurareis remediar· lo que 
toca a la idolatria, como mas conuenga al seruicio de Dios nuestro Seftor, pues veis declaim.· 
portancia y consüleracion que es¡» y de todo lo que proueyeredes, me auisareis en la primera 
ocasion. Fecha en Barcelona a veinte y ocho de Iunio de mil y quinientos y nouenta y nueue tW9 aé.o-. 

afíos. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Seftor. luan de lbarra. • 

Occasione huius vltim~ schedulre, & alterius 
Impemtoris nostri Caroli V. cuius memini prrelu
dio 26. fortasse cxistímarunt Gubernatores huius 
Prouincirc sihi commissam csse cognitioncm cau
sarum contra idolorum Cultorcs, cum non atten
dant essc ver e, & rcaliter Ecclcsiasticam. Sed Rex 
nostcr Catholicus zclo Christianissimo motus in
sinuat his schedulis, vt idolatría cxtirpetur eo mo
do, vt a iurc cst cautum, incitando suos iudíccs ad 
punitionem, & auxilium prrestandum. 

'l'et'tium atrgnmentmn. 

Indi sunt nouitcr conucrsi ad nostram Catholi
cam Fidem, & pcrconscqucns sunt quasi plantre 
sine radicíbus, & quasi paruuli in c0gnitíone al
tíssimarum rcrum nostrre Rcligionis. Sed Rex 
noster Phí!ippus mandat hos nouiter conuersos 
tractari quasi plantas nouas, & paruulos: ergo 
non sunt Indi castigandi pro delictís secundum 
grauitatem eorum, nec iudkandi per apices iuris: 
ergo capi non debent ab Episcopo, neque incar
cerarL In libro enim schcdularum, fol. 55. & 56. 
ha:: sanctioncs, vel ordenan<;as, V'J.lgariter repe
riuntur a Rcge nostro Catholico emanatre anno 
Dñi 1:>30. qu:e sic se habent ad Correctores, & 
Gubernatores. 

Con motivo de esta cédula y de la otra que 
antes mencioné (pág. 26) de nuestro Emperador 
Carlos V, tal vez los gobernadores de esta Pro
vincia creyeron que se les encomendaba el cono~ 
cimiento de las causas contra la idolatr(a1 no 
atendiendo que real y verdaderamente es causa 
eclesiástica, pues nuestro católico monarca, im
pulsado por un cristianísimo celo, en dichas Cé
dulas solo indica que la idolatría sea extinguida 
conforme á lo que dispone el Derecho, incitando 
para esto á sus jueces á que se castigue y á que 
presten auxilio. 

'l'ercer argumento. 

Los indios están recién convertidos á nuestraF e 
Católica, por lo mismo son como plantas sin raíz, 
como párvulos en el conocimiento profundo de 
lo que mira á nuestra religión: es así que nues
tro rey Felipe manda que estos recién converti
dos sean tratados como .plantas tiernas y como 
párvulos, luego no deben ser castigados según 
la gravedad de los delitos, ni juzgados conforme 
al rigor del Derecho, luego los Obispos ni deben 
aprehenderlos ni castigarlos. Véase el libro de Cé· 
dulas fol. 55 y 56, Estas disposiciones de nuestro 
católico rey se cree que emanaron el año de 1530, 
asf se dirige á los corregidores y gobernadores. 

ÜRDENAN(,:A DEL A~O DE 1530, 

«.Ütrosi se informen si algunas personas dizen en la ciudad, o sus comarcas cosas de por 
venir, ó otras cosas semejantes, o si son adiuinos, y los que hallaren culpantes, luego los pren-
dan los cuerpos, y tengan presos y castiguen; y los Clerigos notifiquen a sus Prelados, y jue-
zes Eclesiasticos, para que ellos lo castiguen. Pero si destos fueren Indios naturales, tengan 
manera como los refrenar delio por agora, con amonestamientos, cominaciones, sin castigar- Nota por 

los por ello en sus personas, y bienes, y dello nos informe con lo que os pareciere que se deue aora. 

guardar adelante, pam que mandemos proueer lo que conuenga. Datum anno 1530.» 

ÜTRA ORDENANr.;;,\ DEL A~O DE 1530. 

«Et fol. 36. Otrosí vos encargamos, que quando hallaredes, que algunos Indios adoraren 
ídolos, y les hizieren sacrificios, o siendo ya Christianos, se casaren con otra muger, viuiendo 
la primera, y el marido assimismo que los aparteis dello, y los amonesteis; y si amonestados 
dos ve-zes, no se apartaren dello, que castigueis a algunos dellos~ para que los demás tomen 
exemplo, y lo que assi passare, lo refirais al Presidente, y Oydores. Datum anno 1530.» 

Eccc reseruantur Indi a ptenis, ihi: •Sin casti
garlos por ello, &c., ibi: • Y los amonesteis, y 

Por consiguiente los indios están exentos de 
castigo. •Sin castigarlos p9r ello, y Jos amones-
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castigueis algunos dellos: • ergo In di non sunt 
castigandi modo, quía sunt quasi quasi minores. 

Probatur etiam minor, quia delicta puerorum 
milla, vel mitiori prena sunt vlciscenda, textus in 
cap. 1. & 2. de delictis puerorum, cum glos. quía 
a:!tas excusat a pcena, & l. auxilium, §. 1. & l. si ex 
causa, §. 2. ff. de minoribus, & l. impunitas, C. de 
p~nis, & l. damni, §. si pupillus, ff. de damno in
fect. & cap. si quis . cuiuslibet 21. q urest. 5. cap. 
eos, de consecratione, dist. 4. & per alía iura de-

, lleta pubertatis ignoscuntur: ergo delicta Indo
rum, qui sunt quasi minores, non sunt vlcisccnda, 
quia nobis in Fide minor debct prenitentia impo
ni, vt habetur in Reportorio Inquisitorum, verb. 
poma, vt extra de pa::nit. & rcmi. cap. Deus qui 
12. dist. nouit, & 35. qure&t. 3. & Hostier. in d. cap. 
Deus qui dicit, quod propter nouitatem detrahen
dum est sreueritati, & idem Hostier. in alío cap. 
Deus qui agit de hac nouitate: ergo Indi nouitcr 
conuersi non sunt castigandi. 

Qnnrtum nrgumeutum. 
In di nouiter conuersi, non· sunt doli capaces, 

sed ignorantes, rustid, & barbad, sed delicta ta
lium excusantur per incapacitatem, ignorantiam, 
& rusticitatem, & barbaritatem; ergo Jndi non 
stmt castigandi pro delictis suis, secundum api
ces iuris: ergo nec incarcerandi, &c. Probatur 
-minor, cap. super littcris, de rescript. cap. inter 
corporalia, de translat. Prrelat. cap. cum vniuer
sorum, de rer. permut. & cap. tanta 86. dist; ex 
quibus manifesté colligitur, qubd rusticis, & sim
plicibus e'St parcendum: qualitas enim persona
rum in dictis, & factis attcndenda est, vt in l. l. 
C. si quis Imperat. maledixi. 

Qulntnm nrgumeutnm. 
Si contra Indos idolorum Cultorcs procedcre

tur secundum iuris dispositionem tradcndi essent 
brachio seculari, vt vltimo supplicio afficerentur, 
·& igni comburerentur; sed tali prena perterriti 
reliqui infideles circunstantes nollent recipere Fi-

L 
· ·. ·. 

1
. dem nostram: ergo mitiori P. rena sunt puniendi. 

oss.at~. en· 
tossecosal Ne inde deterius contingat, vnde bonum expec-
fucgo. tatur; yalet enim argumentum ab inconuenienti 

euitando . 

PUillUM: FUNOA.M.EN'I'UM. 

Qúibus posítis, sit primum fundamentum prre
IJJdi hulus rrtittendum, quod Indi huius Prouincire Iucata
P:ouincire neri.sis ad Fidem Catholicam effuso sanguiue His
Ftdem re-
ceperunt panonim (qu0s Conquistadores vulgo appellat) 
anno 1540. f d • . D • . lw40 1 • . uerunt re uct1 anno om1m ::>· • ve C1rc1ter, 

quo tempore, vt a maioribus accepi vno ore, & 
· amore, ac toto corde Fidem Catholicam recepe-

teis, y castigucis algunos de ellos. • Luego no de
ben castigarse por considerarse como menores. 

También se prueba la menor, porque los deli
tos cometidos por párvulos ó menores, ó no me
recen castigo ó si se aplica alguno es el menor, 
y por otros capítulos del Derecho se perdonan 
los delitos de los menores, Juego los dditos de 
los indios, que se consideran como menores, no 
deben castigarse, y en causas de .Fe debe impo
nérseles una pena menor, (conforme á lo que se 
ve en el •Repertorio de inquisidores• palabra 
POENA ut extra de poeuit et remi. cap. Deus qui 
12 dist novit et 35 qucest. 3 et Hostier. in d. cap. 
Dcus qui dicit que debe dejarse la severidad por 
la novedad) y el mismo Hosticr en otro cap. Deus 
qui, donde trata de dicha novedad, luego á los 
indios recién convertidos no se les debe castig·ar. 

Cunrto n¡·gumeuto. 

Los indios recién convertidos son incapaces de 
dolo, ignorantes, rústicos, bárbaros. Es así que 
sus delitos por estas causas son excusables, lue
go no deben ser castigados sus delitos según el 
rigor del Derecho y por lo mismo no se les debe 
encarcelar, etc. La menor se prueba con el cap. 
super litteris, de rescript. cap. inter corporalia, 
de translat. Prwlat, cap. cwn tmiversorum, de 
rer. permut. et cap. tanta 86. dist. por lo que se 
infiere claramente que á los rústicos y simples 
se les debe perdonar. Hay que atender á la cali
dad de las personas en sus dichos y hechos según 
el lib. I cap. si quis imperat. maledixi. 

(~uinto argumento. 

Si se procediera, según previene el Derecho, 
contra los indios idólatras se les debería entregar 
al brazo secular para que se les impusiera la últi
ma pena, y los quemaran. Es así que los demás in
fieles al ver semejante castigo, no querrian abra
zar nuestra Fe justamente aterrorizados, luego 
deben ser castigados con una pena más benigna 
para que no suceda lo contrario de lo que se pre
tende. Este argumento tiene su fuerza porque 
tiende á evitar inconvenientes. 

PlUMEit J<'UNUA~IRS'I'O 
DE LA CUESTION. 

Conforme á lo que dije, debo antes tratar de 
los fundamentos y sea este el primero: Los in- Los indios 

dios de esta Provincia de Yucatán fueron redu- d? c~ta Pr~-
... ' vmc1a rect-

cidos á la Fe poco más ó menos en 1540 con de- bieron la Fe 

rrame de sangre de los españoles (vulgarmente en l5.IO. 

llamados conquistadores), en cuya época, según 
he sabido por los ancianos, unánimemente y ·con 
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Nepotes, ve! runt relictis ido lis suis sponte: quorum nepotes, 
pronepotes & . 
primorum • proncpotes nunc supcrsunt, Ita vt nullus, vel 
Christiano- pauci sint modo qui primi Christiani Ncophiti 
run1 nunc ' 
viuunt. appcllari possint, ncc in tota hac pene ínsula sunt 

-;ot~ h:'~c Indi, qui Fidcm nostram non receperint, exceptis, 
1 roumcta . . l d 'f h . l . 
cst rcduc- qu¡ m pa u e, quam a ytza vocant, m 1ab1tant, 
tda ad Fi- ad quos nullus cst acccssus, sed quasi incogniti, & 

em nos.. -
traro. rcmoti habcntur, quos tantum nouimus traditionc 

Populus vo- maiorum, & pcr ca, qwc in Chronographia Re
~~\t;,~: ~~'~ gali pcr Antonium de Herrera scripta leguntur, 
n.o bis in- quos strenuissimus Dux don Fernando Cortes pri
cognitu<. 

mus inuisit, & postca ncmo alius, quía via fuit 
depcnlita ad cos proptcr nimiam distantiam, & 
montium densitatem, in Decada 3. lib. 7. cap. 9. 

8f'ictmdum fnudaunentum. 
. Anno 1rw. Secundum est prremittcndum, qubd anno lf>~>O. 

aliqui Indi 1 • 't 1' · ¡ d' h · p · · (1' :-. rcuersi ve c1rC1 era IQU1 n 1 mus roumc1<e 1cct non 
suntadicto- omncs) relicta vera Fide, ad ídola se conuerte-
la colcnda. • d . 

runt, contra quos fr. D1dacus de Lan a, v1r Apos-
tolicus, potens opere & sermone, cum esset Cus
tos sme Ordinis, apud quem potestas Episcopalis 
iuxta omnimodam Adriani VI. Pontificis Romani, 
& alios Breucs versabatur; quia E pisco pus non-

Fr.Dida,~us dum erat creatus huius Diccccsis, surrexit zelo 
de Landa d' · 1 M h h' M h b n a 1 ter mm o, vt a ter at at Ias, 1 ac a eorum cap. 
M a t h "- 2. aras idolorum eucrtit Cultores cepit in car-
thias aras ' 1 

idolorum eeres detruxit, verbcribus c:-.ccidit, & viribus, & 
cucrtit. posse ipse, & socij cius (quorum notninn scripta 

sunt in libro vitre) peccatum hoc aliquantulum 
Prr aliquos extinxcre, ita vt per aliquot annos timor eius In-

annoslndi d · & r ¡· 'd 1 1' d suaidola os accepit, non 10 um 1 o a re mquerunt, se 
r•·linque· ea qu;:c ad libandum eis pocula (Balche) bibe-

runt. 
bant. 

'J'ertium fuudamentnm. 
Tertiu est pnemittendum, quod aliqui ex nos

tris cilm ad Regem nostrum, eiusque Consilium 
Regale accessissent pro rebus suis, vel agendis, 
vcl componendis proposuerunt contra ipsum fra-

Calumnia- trem Didacum de Landa Cuftodem aliqua de ma
tur fr. Di- teria sui officij dicentes: Crudeliter sa:uissc in dacu,; de 
Landa. Indos carceribus, verberibus, torturis, & his si-

milibus: qua propter vocatus ab ipso Rege Ca
Ad H ¡ s P a- tholico, vt fert, vel ipse ad Hispaniam vltro re
ni a~ re- meauit, rationemque, de quibus calumniatus erat, 
meaUtt fr. . dd'd' . E"' • Didacusde suffic1entem re 1 1t: quo tempore pnmus piS· 
Landa. copus fr. Franciscus Toral (u) fuit creatus, post 

cuius obltum fr. Didacus de Landa in Hispania 
degens ab ipso Rege Catholico, non immcrito 
fuit Episcopali munerc, & honore condecoratus, 

(o) Primus Epi~copus huius Prouincire fr. Franciscus To
ral, post eum fr. Didacus de Landa. 

la mejor disposición recibieron la Fe dejando la i..os _n!et()s 
·d 1 I 'd d d · b' Y blsnfllt'.OII · 1 o atr a con espontane1 a , y e sus metos y ts· de los prime· 
nietos que todavía viven, ninguno 6 pocos hay á ros 'c!f~~_:_ "_.· .· 

nos au.n "•" 
quienes actualmente se les pueda llamar neófitos ven. _ 

6 primeros cristianos; ni existen indios en toda Toda es~a 
.. l b d Pl"ovlncla esta pcnfnc;;u a que no hayan a raza o nuestra fué reducida 

Fe, exceptuando únicamente á los que habitan ánucstraFll._ 

la la<Yuna llamada Takvtsd á donde nadie pue· El pueblo 
"' ~ ' llamado Ta· 

de llegar, y son considerados como desconoci- hytzll. nos es 
dos, apartados, y sólo por la tradición de nues- desconocido. 

tros mayores conocemos, como también por los 
escritos del real cronista Antonio de Herrera, 
á quienes el invictfsimo capitán Don Fernando 
Cortés visitó y después de él nadie más, ya por 
haberse perdido el camino, ya por lo retirado y 
encontrarse en la densidad de los montes (Déca-
da 3, li.b. VII, cap. 9). 

Segundo Fundamento. 
l-Iada el año de 1550, poco más ó menos, unos 1J;} a~~~n~: 

indios de esta Provincia, aunque no todos, aban- i,ndlos vol· 

d 1 F l . ~ l 'd l [ ·F vieron á la onaron a e y se vo vteron a a 1 o atr a; r. Idolatría. 

Diego de Landa, ~tpostólieo varón, poderoso en 
hechos y en palabras, siendo Custodio de su or-
den y gozando de episcopal jurisdicción, en vir-
tud de la Bula OMNÍMODA del Romano Pontífice 
Alejandro VI y de otros Breves, por no haber to-
davía Obispo en esta diócesi, impulsado de celo d FrL. Dldego e an a, 
divino se levantó contra estos, cual otro Matatías cualotroMa-

M Ir) d l d 1 d tatlas, des-
( acabeos , estruyó os altares e os f o los, truyo los al· 

aprehendió á los que los adoraban los azotó y tares de lo~ 
· ' ídolos. 

los encarceló, y cuanto pudo él y sus compafíe· 
ros (cuyos nombres, escritos están en el Libro de 
la vida) extinguieron con todo vigor y esfuerzo 
este pecado, de modo que por algunos afíos se ti~~P~g~!~ 
apoderó el temor de los indios y no sólo aban- indios aban· 

. . • ' • donaron lal· 
donaron la tdolatrfa, smo además las bebidas dolatrla. 

(Balche) que tomaban en sus libaciones. 

'l'el'cer fundamento. 
Debe saberse que algunos de los nuestros se 

dirigieron á nuestro Rey y á su Real Consejo pa
ra tratar ó arreglar sus asuntos, y además acu-
saron al Custodio Fr. Diego de Landa, diciendo Fr.Diego 

de Landa es 
algo sobre su modo de obrar, que se encruelecía calumniado. 

contra los indios, encarcelándolos, azotándolos, 
atormentándolos y cosas semejantes: en vista de 
esto fué llamado por el católico rey, según dicen, 
ó por su propio grado. al punto se dirigió á Fspa- Fr. Di ego 

' J de Landa fué 
fía, dió razón suficiente de cuanto le calumniaban; á Espaíla. 

en esta época fué creado obispo Fr. Francisco 
Toral, (D) y á su muerte dicho monarca condecoró 
justamente con el cargo episcopal á Fr. Diego de 
Landa que aun residía en Espafía, y por el espa-
cio de diez á doce afíos, gobernó con toda santi· 

(n) El primer obispo de esta Provincia fué Fr. Francisco 
Toral, y después de él Fr Diego de Landa 

8 



ln41 tllpc· & fanctissim~ Ecclesiam hanc decem, vel duode-
. bant Epia· • . . C . · · · 1' · 1 
.~ .. DI· cun ann¡s rextt. mus t1more perternt1 a tqm n· 
t::~~ de .dí huius .Prouincire quasí obreptitie, vel subrepti-
. · de prouL~5jc.mem obtinuerunt ab Audicntia Mexi

canensi, qure sk se habet, quos cum litteris En
commenderos iuuarunt. 

dad esta Iglesia. Algunos indios de esta Provínda Los indios 

t 'é d 1 bt· . b . . • . l . . te m la n a 1 cm1 n o e, o u v1eron o rcpt!Cta o su )reptlcm.- o hispo Dic¡.¡o 

mente con ayuda de los cncomendct·os que los de Landa . 

apoyaron con sus escritos, la cédula siguiente de 
la Audienda de México. 

PRourstON DE LA REAL ,AuorENCIA DE Mr-:xrco I:-l'SERT • .., VNA CF:DULA, P1\RA QUE r.os RI~LIGrosos 
NO TENGAN CEPOS, NI CARCELES. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, &c. A vos el Reuercndo in Christo 
Padre fray Diego de Landa, Obispo de las Prouincias de Yucatan, del nuestro Consejo; e a 
fray Gregorio de Fuente-oucjuna, Religioso de la Orden de S. Francisco, y a los dcmas Vi
carios, y Religiosos de la dicha Orden de las dichas Prouincias, y a caua \'no de qualquiera 
de vos; a quien esta mi carta fuere mostrada, salud y gracia. Sepadcs, que en la nuestra Au
diencia, Corte, y Chancillería, que reside en la ciudad de Mcxico de la nucua España, ante 
el Presidente, e Oidores della parccio Rodrigo Franquez vczino de la ciudad de Mcrida dessas 
dichas Prouincias en nombre de Francisco May Cacique del pueblo de Campeche, y de Pablo 
Qui, Gouernador del dicho pueblo, y de luan Canehe, Teniente de Gouernador del dicho pue
·blo, y de los demas Caziques, y Gouernadores, Alguaziles, y Principales de los pueblos de 
Indios de la dicha villa, que son los pueblos nombrados, Calqini, Itbalche, y Spocomuch, Po
coboc, y Tenabo, y Quiciche, y Axcaba, y de los demas pueblos; y por vna peticion se que
rello criminalmente de vos, que el dicho fr. Gregorio por mandado de vos el dicho Ohispo 
auia ido «a visitar los pueblos de la dicha villa, y sin culpa, y razon alguna en todos los di
chos pu~blos que auia llegado, auia fecho muchos castigos» (E) n los Gouernadorcs, Tenientes, 
Cacique$, Alguaziles mayores. y menores, Alcaldes, y otros Oficiales, por dezir, que estaunn 
amancebados, y otros porque se auian emborrachado, o beuido vino, los mtian metido en car
cele~ y cepos, y despues los sacaua dcllos, y publicamcnte los mandaua arrimar las van:1.s de 
la nuestra justicia que tcnian, y les mandaua dar a cada vno con vna diciplína de quatro ra
males cien a~otes, que ppr cttenta eran quatrocicntos a<;otes, sin tener misericordia de los 
I:ndios, les mandaua poner al cuello sartas de cuernos, e otros emplumados con miel y plumas, 
y auia hecho, y hazia otros muchos castigos, ele que redunuaua, que los pueblos de Indios se 
auian alborotado, y se auian querido ir a los.montes, viendo los crueles castigos que el dicho 
fraile hazia, e porque Pedro de Medina, su defensor, le auia requerido no lo hizicsse, le auia 
hecho quitar el cargo de defensor. Y demas desto el dicho fraile por vuestro mandado les 
auia hecho otros muchos castigos, e afrentas; e assi lo auia hecho en todos los dcmas pueblos, 
donde auia ido, haziendoles otros malos tratamientos, «sin auer cometido delito alguno.» (E') 

De todo lo qual auia dado noticia al nuest1·o Visorrey, y Audiencia, y sobre ello no se auia pro
ueido en su fauor cosa nlguna; y si lo susodichó no se remediaua con breucdad, que cada dia 
«por vos serian maltratados, vexados, y molestados. Demas que vos el dicho Obispo al pre
sen.te queríades visitar las dichas Prouincias, y si las visitassedes, los dichos Indios cstauan 
atel)lqrjzados, e assombrados de:; los castigos que el dicho fraile les auia hecho, e los que vos 
el dicho les hariades, por ser seuero, »(E") que estan en termino de irse a los montes, si por nos 
no s<:: ponia remedio en lo vno, y en lo otro; y los dichos Indios eran menores, y faltos de 
entc11di!)liento, y conuendria, que el remedio se proueyesse luego, como de todo «lo susodicho» 
costaua por ciertos testimonios, e cartas, de que hazia presentadon, (E*) que nos pedía y supU
caua mandassemos proueer en el caso lo que mas conuiniesse a nuestro seruicio, aumento, y 
conseruacion de las dichas Prouincias, de manera que los dichos Indios no fuessen tari gra-

(E). Ecce falsum. 
(E') ·Eccé falsum1 
(E") Ecce lildorum falsus tlmor, vel fictus. 
(R*) Hre literre fortassi: fuere ex nostris, quos Encomende

ros vocant, qul perderé slbi cornrnlssos fnrmidarunt. 

(E) Esto es falso. 
(E') Esto es falso. 
(E") Temor falso ó fingido de los indios. 
(E*) Quizá estas cartas fueron de los nuestros, que llaman 

encomenderos, que se atemorizaron de perder !\los que tenh\n á 
su cargo. 
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uemente molestados por vos el dicho Obispo, e frailes, antes fuessen amparados como meno· 
res, y faltos de entendimiento, e como a nuestros vassallos, «Dando para ello fas prouisiones 
que con uinkssen, y no os en t remcticssed es en castigarlos como hasta aquí;» (F) o que sobre elliJ 
proueyessemos, como la nuestra mereed fncsse. Lo qual por los dichos Presidente, e Oidores ~ 
visto, por quanto cerca ele lo susodicho tenemos proueido, y mandado que por ninguna viá 
lo hagais, como se conti('nc por vna nuestra. cedttla Real, dada en Toledo a quatro de Se
tiembre de mil y quinientos y setenta afias, firmada de nuestro Real nombre, refrendada de 
luan Vazqut'Z de l\lolinn, nuestro Sl'Cretario; el tcnot de la qual es este que se sigue. 

CimUJ.A RE.\L Qt:E NO TE!'lG;\N CEPOS LOS RELIGlOSOS1 A~O 1570. 

EL .REY. Presidcntt', e Oidores de la nuestra Audiencia Real, que reside en la ciudad 
de 1\(cxieo de la Nucua-España, n. Nos fue fcrha rclacion, que los Religiosos de las Ordenes dé 
S. Francisco, Santo Domingo, S. Agustin, que en esta tierra residen, tienen en sus Monas
terios cepos para poner en ellos Indios, e Indias que quieren, e los aprisionan, e a<;:otan por 
lo que les parece. «E les trasquilan, que es vn genero de pena que se suele dar a los Indios,» lo 
qual ellos sienten mucho. (F') E porque no conuiene, que los dichos Religiosos se metan en 
cosas semejantes, os mando, que luego que esta vcais, proueais, que los Religiosos que en essa 
tierra viuen, no se entremetan a echar en sus .Monasterios, ni en otra parte alguna prisiones 
a los Indios, e Indias, que en ella viuieren, ni tengan cepos para los echar en ellos, (F") ni los 
trasquilen, ni at,'otcn: e para que assi se cumpla, lo ordeneis como viere des mas conuenir, e de 
como se llUuiere techo, nos dnreis uuiso. Fecho en Toledo a quatro de Setiembre de mil y 
quinientos e setenta años. YO EL REY. Por mandado de su Magestad, luan Vazquez. E 
porque nuestra merced, y voluntad es, que lo contenido en la dicha nuestra cedula se guarde, 
e cumpla, fue acordado, que deuiamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha 
razon, e nos tuuimoslo por bien: por lo qual vos rogamos, y encargamos, que luego que vos 
fuet·c mostrado, veais la nuestra cedula, que de suso va incorporada, e la guardeis, e cum
plaís, e hagais guardar e cumplir en todo y por todo, como en ella se contiene, e contra su 
tenor, e forma no vais, ni passeis por alguna manera: e mandamos al que es, o fuere nuestro 
Gouema<lor de las dichas Prouindas de Yucatan, o a sus Lugartenientes, e otras qualesquier 
nuestras justicias dcllas, que so pena de la nuestra merced, e quinientos pesos de oro para 
la nuestra Camara tengan especial cuydado de la guarda, y' cumplimiento de lo susodicho) 
e que no consientan, ni permitan, ni den lugar a que por ninguna vía tengan las dichas car
celes, prendais, ni trasquilcis, ni a<,~oteis a ningun Indio, ni otras cualesquier personas lo hagan 
por vuestro mandado, «ni vsurpen nuestra juridicion Real.» (F*) Y si de presente tuuierédes 
algunos Indios presos, los hagan soltar de la plision, en que estan, libremente; assimismo los 
que huuieredes penitenciado, e de lo que assi se hiziere, me hagan relacíon dentro de cien 
dias primeros siguientes despues que os fuere notificado. Dada en la ciudad de Mexico a 
12 días del mes de Agosto de mil y quinientos y setenta y quatro af1os. Don :Martín Enriquez. l5i4. 

El Doctor Pedro Farfan. El Doctor Lope de Miranda. El Doctor Francisco de Sandi. El Doe· 
tor Carcamo. Yo Gordian Casasano escriuano de Camara de la Audiencia e Chancillería Real 
de la Nueua-España por su Magestad, la fize escriuir por su mandado, con acuerdo de su Pre
sidente, e Oidores. Registrada luan Serrano. Chanciller, Gaspar de Heredía, «sacada de la 
Real prouísion de mandamiento del señor Mariscal, Gouemador, y Capitan general por su 
Magestad• en estas Prouincias, para que los Goucrnadores de los pueblos de.st;:t gouemacion 
In guarden y cumplan. Francisco de Sanabria escríuano de su Magestad. (F*') · 

(¡;) Idest sine inuocatione auxilij secularis in· casi bus a iure (F) Esto es sin pedir el auxilio secular en los Cl\SOS prevls· 
cautis: pcr hoc enim potesta.' Eccl~siastica non tollitur a Rcge tos por el derecho: por esto se ve que el poder ecle$iástico no lo 
nostro Catholico. sed potius auxílíi iuuatur. quita nu<cstro católico rey. sino más bien se le auxilia. 

(F') Hoc genus vltionís proccdít ex textu in cap. de Bene· (1'') Esta especie de castigo toma origen dd texto en el cap. 
dicto 32. q. I •. contra adulteras ibi, & caluatos. de Benedicto 32 q. 1, contra Jos adúlteros y trl\squiladores. 

(F") Religiosos tantum prohibu!t llabere cípos, non ve ro iu· (F') Tan sólo prohibe que los rellgiosos tengall cepos; pero 
dices Ecclesiastlcos. no los jueces eclesiilsticos. 

(F*) Vt in cap. 20. Pnctorum & in 1. 14. ti t. 1. lib. l. & l. 5. ti t. 1. !lb. 4. Rccopil. 
(F"'') Causóse con csta diligcndn gran escándalo critrc los indios. 
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QuaeRegalis prouisio, ( G} licet iusta, & sancta se
CUI1dum ius commune, & pro tuenda íurisdictione 
Regali, vt patet, ibi: Ni vsurpen nuestra juridí· 
cüm Real. Ne a Mínistris Ecclesiasticis turbare
tur, & prrescriberetu;r, consuetudine tamen mul
tilm eó tempore, & nostro miserrimo, & calami
toso.C1lristíanitati lndórum nocuit, dum iudices 
Regales extendebant íllam, ne sine auxilio Indí 
caperentur in casu hreresis, & idolatrire, cuius 
punitio cessauit per quadraginta annos, existi
mantes iudices Eclesiasticos, vel ípsum Episco
pum non posse caperc, & in can:erem mitterc 
personas Indoru!U idolorum cultorum sine auxi
lioBrachij secularis. In qua prouisione, & Rcgali 
schedula nulla fit mcntio idololatríre, nec in rcla
tione impetrantis fortasis, quía re tic ere veritatem 
voluit, 'Vt obreptitia vere censeatur, vcl subreti · 
tia, quandoquidem falso accusauit Epíscopum, & 
eius Commissarium procedere sine delicto com· 
misso, ibi: Sin aver cometido delito alguno. Quod 
non est credendum, nec prresumendum de Epis
copo Didaco de Landa, nec de quolibet Sacer
dote, sed diaboli suggestione, cuius causa honos, 
& potestas, & principatus tenebrarum harum 
vertebatur. Id factum apparet, qui zclum, & se
ueritatem ipsius Episcopi timcbat, vt constat in 
relatione, ibi: E los que vos el dicho Obispo les 
hariades, por ser seuero. 

Qunt'tnm fundamentum. 

Quarto est prremittcndum, quod temporc, quo 
Episcopale munus exercuit doctissimus fr. Gre
gorius de Montaluo, aliqui Indi comprehcnsi sunt 
huius vire, & peccati semitam ambulantes, quos 
cepit, & carceribus detrudit, & verberibus cedí· 
dit sine auxilio brachij secularis, quos egomet 
vidi in oppído de Tixmiuac, cum eius essem Cu
btcularius, quorum idola proprijs manibus con
fregi, pedibus conculcaui, & eius iusu in lacum 
fragmenta proiecí, & eodem anno 1583. Mexica· 
nre Regalis Curire Senator Doctor Didacus de 
Palacios multos idolorum Cultores verberari ius
sit, & e.xulauerunt ab eo ad Regia pnesidia del 
Habana, & San luan de Vlua, cum visitationem 
huius Prouincire gereret, cuius occasione aliqui 
deiriceps Gubernatores huius Prouincire conten
derunt cuni. Episcopo super causre cognitionem, 
existimantes sibi commíssam, tantum a nostro 
Catholicq Imperátore Carolo V. per vnam suam 
schedulam, quam srepesrepius legi, & modo non 
inueni, qna Christianissimus lmperator commen· 
dat Gubernatori huius Prouincire extirpationem 

~-···--·--~-------~·------··· ~.. ,_,_________ ···-···. 

Esta real disposición, ( G) aunque santa y justa se
gúne1Derechocomúnyenapoyodelajurísdicción 
del rey, como es evidente •ni usurpen nuestra 
jurisdicción~) para que ni se turbase ni prescri· 
biese por los ministros eclesiásticos; sin embargo 
en aquel tiempo perjudicó mucho en virtud de las 
costumbres y de la triste y lamentable condición 
de la cristiandad de los indios, en tanto que dicha 
jurisdicción se ampliaba á los jueces reales para 
que no fueran aprehendidos los indios, en caso Pormnehos 

• , • • ¡ti\<)~ (CSÓ ¡o( 
de hereJía ó tdolatria sin su aux1ho, cesando de ca,til(o de 

• • lo~ Idólatra,; 
ser casttgados por espaciO de 40 años, creyéndo· por los jnc-

. . . . . • cessecularcs 
se que m el obiSpo m1smo m los JUeces eclc~aáS· 
ticos podían aprehender ni encarcelar á los indios 
idólatras si no contaban con el auxilio del brazo 
secular. En dicha provisión y Real Cédula no se 
menciona la idolatría, como tampoco en el cscri· Ln pnn·isi6n 

• . antes citada 
to del que la sol1c1tó; ocultando la verdad, por parece su¡,. 

d d b . . ó b . . rcplicia y esto es ver a eramente o reptlcta su rcptlcia, obrepticia. 

acusando falsamente tanto al obispo como á su 
Comisario de que procedían sin que hubiese de-
lito, •sin haber cometido delito alguno.~ Seme-
jante cosa ni puede creerse ni presumirse del 
obispo Fr. Diego de Landa ni de ningún sacerdo· 
te, sino debe atribuirse á sugestión del demonio, f<Jr s.¡tges~ 

h d . . d d . . ttón dmbólt· cuya causa, onor, po er y pnnc1pa o e ttme· ca se obtuvo 

bl d , t Í l l "d d la real pro· as se cstrUia, pues ·en a e ce o y seven a visión. 

del obispo, como desde luego se descubre por la 
relación. • E los que vos el dicho obispo les ha-
riades por ser severo. • 

(lun'to fundnmeuto. 

Debe igualmente recordarse que cuando el do e· 
trsimo Fr. Gregorio Montalvo desempefió el car. Fr.Gregorio 

.Montalvo, 
go episcopal, unos indios fueron aprehendidos tercer o~is· 

po, en 1383 
porque cometfan este pecado (LA IDO LA TRIA), y se mandó ar.o-

les encarceló v azotü sin el auxilio del brazo se- t~~d'd~J,a~~-
l l vf• l bl d T' . ídolos. cu ar; yo os en e pue o e tzmmac pues 

era familiar de dicho obispo, y con mis propias 
manos rompí los ídolos, los hollé, y por su orden 
los restos fueron arrojados al lago i en ese año 
(1583) desempeñaba el empleo de Visitador de 
esta Provincia el Dr. Diego de Palacios, oidor de 
la real Audiencia de México, quien también man· 
dó que azotaran á muchos indios idólatras v sa- M.uchos in· 

• dws tdóla· 
lieron desterrados á los reales presidios de la tras relega· 

. dos por el 
Habana y de San Juan de Ulúa. Con este mot1- obispo. fuc-

1 b d d P 
. . d' ron destc· vo, a gunos go erna ores e esta rovmc1a tS· rrados r>or el 

b l b. l . . d real otdor puta an a o 1spo e conoc1mtento e esta causa, Dr.Palacios. 

creyendo que les incumbía en virtud de una Cé-
dula de nuestro católico Emperador, la cual mu-
chísimas veces leí y ahora no encuentro; en ella 
el cristianísimo monarca recomendaba al gober-
nador de esta Provincia la extirpación de la ido· 

(Gf ·Hrec Regalis proulsio multum nocuit Christianitati In- (G} Estn real pro,·lsión mucho perjudicó :1. la cristiandad de 
dorurn. · ~ los Indios. 
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idolorum, sed non causre cognitíonem committe- latría; pero no le autorizaba el conocitniento'de 
bat, cum ha:c sit mere Ecclesiastica. · este asunto, porque es enteramente eclesiásticO: 

Qnintnm fnndnmeu.tmn. Quinto fundamento. 
Quinto est prremittendum, quod successor E pis- También debe tenerse presente que l<r; Juan 

copus fr. Ioannes Izquierdo idem prosecutus, ali- Izquierdo, sucesor del Sr. Montalvo en el obispa·. 
quas controuersias cum Regio Correctore don do, obró lo mismo; que tuvo con Don Diego Fer
Diego Fernandez de Velasco (n) super captionem nández de Velasco, (H) Capitán general por el 
idolorum cultorum habuit, quas iussit me propo- Rey, algunas cuestiones sobre la aprehensión:de · 
nerc in Regio Sena tu de las Indias, cum procura- los indios idólatras, las cuales me mandó que ex• 
tionem gercrem pro totius huius Dicecesis Cleri- pusiera ante el real Consejo de In di~ cuando des· 
catu Valletoleti anno Domini 1602. quod exequi empefl.é en Valladolid el afio de 1602 el cargo de 
nullatenus potui propter regressum breuem ad Procurador en favor de la clerecfa de este obis- . 
Indos, & cum huius Episcopi sede vacante indig- pado, pero que no pude concluir absolutamente 
ne ad officium Vicaríj Gcneralis assumptus fuis· por haber regresado á poco á las Indias; pero ha· 

Anno 1003. sem anno 1603. ad Regcm nostrum Catholieum biendo sido indignamente nombrado Vicario ge• 
sc~~;~t~d scripsi, qure de hac materia, Deo inspirantc. in neral el afio de 1603 en la Sede Vacante, escribi En t 

Regale Con· 1!.\ltor, 
silíum, cum mentem mihi occurrerent, facta relatione vera, á nuestro católico rey sobre esta materia lo que Vlc 

'i\~e; ,;;~.;:· & sine fictione aliqua existimans eo tempore hos _ Dios me inspiró, relatando con verdad y sin nin- ~lÍa~¡ Reai 

ralis Indos maxime defrenari in hoc peccato propter gún engai'io que en aquel tiempo los indios se Consejo. 

nimiam paticntiam Episcoporum, & leu.em preni- desenfrenaban mucho y calan en la idolatria por_ 
tentiam, quam eis imponcbant. Cui epistolre res- la suma paciencia de los obispos y por el leve cas-
ponsum fuit a Rcge nostro Catholico sequcnti tigo que se les imponía. Me contestó nuestro ca· 
schedula. tólico rey, con la siguiente cédula, 

CEDULA REAL, QUE INFORME RL ÜBISPO SOBRE LA IDOLATRIA,·A~O 1605. 

EL REY. Reuerendo in Christo Padre Obispo de Yucatan, del mi Consejo, por carta del 
Doctor Pedro Sanchez de Aguilar he entendido que en muchos pueblos de Indios desse Obis
pado ay algunos dellos culpados en idólatrías; y aunque los Ministros assi Clerigos, comofrái· 
les, tienen gran cuidado en su con version, (u') e por ser toda essa tierra de montafia espesissi
ma, y llena de cueuas, donde se ocultan, es muy aparejada para semejantes pecados, y que esta 
es la causa de estar en ella mas arraigada, que en otras la idolatría, y que el castigo, y peniten
cia que ha visto dar á los que han incurrido en este pecado, siendo bautizados, y hijos de Ca~ 
tólicos, es muy leue para tan gran culpa: porque solamente se les han dado cien ac,~otes, y 
dos, o tres meses de seruicio en la obra de la Iglesia Catedral desse dicho Obispado, (H") que es 
causa de reincidir muchos dellos en el pecado, corríó ló liazén de ordinario; y que auicndo 
comunicado con persona..c; doctas del remedio, que para euitarlo se podria hazer, ha hallado 
ser el mas vtil y necessario castigarlos con mucho rigor; (H"') y que si yo no mandasse hazer: 
esto, nunca dexarían a los Dioses, y ritos de sus passados. Y visto.en mi Consejo Real de las· 
Indias, y tratado sobre ello, se acordó se diesSe la presente para vos, por la quaf VOi encargo 
y mando, que me informcis, (H*) si los dichos Indios cdesse Obispado idolatran como esta refe· 
rido, y que es la causa de que esto Se haga (H*') mas en essa tierra, que en otras, y SÍ reinciden 

.. por el poco castigo que se les da, y que se podría hazer para su remedio,, con todo lo demás 

. que se os ofreciere, y ocurriere ser necessario, aduertirme, todo ello con vúestro parecer, pa
ra que visto, se pro u ea lo _que mas conuinierc al seruicio de Dios, y mio. En Yentosilla a vein

. te y_quatro de Abrilde mil y seiscientos y cinco años. YO EL REY. Por mandado .del Rey 
nuestro señor. Andres de Toualína. 

(n) Exi.~timauit hic Gubernator, & ~u.um locumtenens cog· 
nltlonem c•ms¡e ldololatri<e. pertínere ad se per schedu!am Re· 
glam, quam ·vide superius in 2. argumento, pag. 25. · 

(a') Semper putauit A uthor Ministros vigilare super han e 
gregem. 

(H~) Leui pcena corrlpiebantur idolorum Cultorcs. 
(H'") Augere pamam e:dstlmauit Authot· contra hoc pec· 

ca mm. 
(n*) Ad RegenÍ nostrum Cathplicum remissit Author p(l"!· 

nam augendam. · · 
(a*') Causa~ insinuat Author. 

(H) Este gobernador creyó, al ocupar et lugar de Palacios,· 
que debía conocer las causas de Idolatría en vista de la reaJ cé
dula que antes cité: 2.• argumento, pág. 2&. . . 

(n') El autor siempre creyó que los Ministros cuidaban su 
re bailo. 

(n") Los idólatras eran castigados con leve pena. 
· (H~") ·El autor creyó debla aumentarse el castigo por ~ste 

pecado. · · · · 
(H*) El autor pidió a: la rE: al y católica persona el aun~oento 

del castigo. · · 
(u•') El autor insinúa las-causas. 
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Ru
1
pondlt Qua schedula satis clan~, & manifeste apparet 

Ep scopus · 
En esta Cédula aparece muy clara y evidente- El. ohi<po 

, D1e¡¡;o de 
~rdac~ da Regium zelum ad stirpandam idololatriam, cuí 
l
ercaoa i ..... & .. 

mente el celo real para exterminar la idolatría; Mercado res-
pondió á esta 

á la cual contestó el muy sabio y mansísimo o bis- cédula. d ctam sche· success t respons10 sap1entJSS1rnt, mansuetlSSI-
duhun. mi Episcopi Didad de Mercado,· Archiepiscopi 

modo de Manila, cuius relatione Regius Sena tus 
sanctissime instructus de audatia lndorum, qui 
metu posposito Dei, & hominum, vt aiunt sua po
cula Bale he bibebant, ido la suis do mi bus in cauer-

po Diego de Mercado, después arzobispo de Ma-
nila: el Real Consejo quedó informado perfecta-
mente en vista de su relación de la audacia de los 
indios que despreciando el temor de Dios y de 
los hombres tomaban sus bebidas llamadas Bal-

Idd'!~~~~~~n- nis, speluncisque colebant, & circunducebant in 
ab Indls. processione humeris eorum portata, vt in prouin

cia de Vacalar fuit compcrtum, & srepcsrepius 
comprehendi, cum essem Vicarius Prouincialis in 

Allquo~ Ido· villa de Valladolid & eius ProuinciJ's anno 1606 & 

che, adoraban á los ídolos en sus casas, caver- s~0'J1~~~~~~s 
nas y cuevas los llevaban procesionalmente en procesional-

' mente por 
hombros, como se descubrió en la provincia de los inuws. 

lorum Culto· · 

Baca lar, y yo muchísimas veces los aprehendí es- El autor a

tando en 1606 con el cargo de Vicario Provincial prehenuió á 
algunos ado~ 

rÁ~t'heJ'~~ quontm processus leniter, & miserícorditer diffi- en la villa de Valladolid y sus comarcas, por pro- radores de 
Ido los. 

niui, ·& relatione dicti Episcopi, & mere, qure non 
sc~T~~~u- defuit · schedula Regia succesisse videtur tenore 
thor adRe- sequen ti 
rale Consi· • 

ceder con lenidad y usar de misericordia con ello~; 
A la relación del obispo y á otra mia no faltó El_ "!utor es-

' cnlnó segun-
respuesta como se ve en la Cédula real siguiente. Rda

1
vcez al. 

ea onseJo 
Uum. 

CF.DULA REAL, QUE EL ÚBISPO CASTIGUE, V EXTIRPE LA lOOLATRIA, 

COMO MEJOR LE PARECIEHE. 

EL REY. Reuel'endo in Christo Padre Obispo de Yucatan, del mi Consejo, auiendo con
siderado en mi Consejo de las Indias quanto conuiene al seruicio de Dios y mio, poner remt' 
dio en quanto fuere ·possible en las idolatrías de los Indios dcssa Prouincia, que tan arraigadas 
estan, me ha parecido, cscriuiros la presente: «Por la qual os ruego, y encargo, que por vues
tra parte procurcis con muchas veras escusar estas idolatrías, vsanclo para ello de los medios 
que os pareciere mas conuenientcs;» y procurando que los Clcrigos de 'las dotrinas sean ele 
las partes necessarias para que hagan el fruto que se pretende. De Madrid a nueue ele Di
ziembre.de mil y seiscientos y. ocho aftos. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Señor. 

Neque abs re videbitur hic inferere aliam sche
dulam hoc tempore emissnm, qure nobis aliquid 
proderit aci meliorem exitum huius qurestionis, 
qure sic se babet. 

No será superfluo agregar otra Cédula que por 
este tiempo se envió, y nos servirá para el feliz 
logro de esta materia, y es como sigue: 

CEDUI.A REAL PE REPREHENSIO.S AL GouER~ADOR DON CARLos DE ARELLA:-JO. (r) 

EL -REY. Don Carlos de Luna y Are: llano, mi Gouemador, y Ca pitan general de las Pro
uincias de Yucatan, he entendido, que os llevais mal con los Religiosos de la Orden de S. 
Francisco, y que os entremeteis en despachar mandamientos para todos los Gouernadores, y 
Alcaldes de los' Indios, para que no den ningun fauor, ni ayuda a ningun Religioso ni Clerigo, 
que quisiere castigar a algun Indio, por qualquier delito que aya cometido, de que resultara 
el perderles el respeto, y viuir sin ningun miedo; y que assimismo os entremeteis t>n hazer 
informaciones contra los Religiosos, como en efeto lo hizistes contra vn Guardian, ~ue a<;oto 
algunos Indios porque no oian Missa, ni sabian la dotrina, y a los Alcaldes de los lugares por 
que:lo· consintieron, los prendistes; y por que q1,1iero saber lo que en todo esto ha passado, y 
passá, os mando que me informeis dello con mucha particularidad; <<Y que en quanto pudie
redes procureis no dar lugar a que los Indios pierdan el respeto a los Religiosos, ( r') y que ten
gais toda.buena correspondencia con el Obispo dessa tierra,» que dello me tendre por ser
uido. (1'1) ·De Madrid a veinte y quatro de Marc;o de mil y seiscientos y nueue. YO EL REY. 
Por mandado del Rey nuestro Seil.or. luan de Ziri<;a. 

( 1) Vide atlam.schedulam similem hule emissam. anno Do
mini 1543. in lll:f sélieduiarum typis mandato Mexicl, fol. 168. 

(1') Ne vltuperent ministerlum nostrum. 
, (i")' ·E¡íiscopl surit successore.q Apostolorum. & ideo mag

no honore atlidendi, &: iuuandi. 

( 1) Véase otra cédula semejante á ésta, enviada el ailo del 
Sellor l!Ha, en el libro de Cédulas· impreso·en México, pág. J68. 

( 1 •) Para que no sea vituperado nuestro ministerio. 
( 1") Los obispos son sucesores de los apóstole•, ~- por lo 

mlsmo han de •er tenido• con honor y auxiliados. 
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~·· 
f'ilf'xtum fundnmantnm. Sexto fnndnnumto. · 

Sexto est prremittendum, quod in hac Direcesi 
sunt hodic quamplurimi doctissimi, & Religiosis
simi Patres Ordinis Sane ti Francisci, quorum doc
trina, & morum integritate, & assidua vigilia Indi 
in nostra Fide idioma te ipsorum instruuntur, nec
non quam plurimi Clerici Dicccesani, qui eminen· 
ter lingua lmlorum loquuntur, & prredicant, ita 
vt nunquam elapsis tcmporibus tales, ac tanti Mi· 
nistri lndorum, & Pncdicatores rcperiebantur. 
Nec pro Indis cumA pos tolo dici potest: Quomodo 
audient sine pnedica11te, (J)nec i'l peccatoexcusan· 
tur, neqtte vt paruuli, qui pctiere panem, & non 
erat; qui frangeret eis, merito conquerentur: (] ') 
quia Ministri fere omnes, tam Clerici, qui\m Reli· 
giosi proponunt Euangelium Dominicis diebus, & 
Festis, vt iniungit Concilium Tridcntinum sess. 
5. cap. 2. 

Septlmnm fuudnmentnm. 

Indi sciunt Septimo est pnemittendum, quod omncs Indi 
totamdoctri· b · e · d' & · d ' nam Chris- a lll•antla e tscunt, scmnt, omncm octnnam 

tianam. Christianam, Orationem Dominicam, Aue Maria, 
Credo, Salue Regina, decem Decalogi Prrecepta, 
quatuordecim Artículos Fidei, Peccata mortalia, 
Opera charitatis, Sacramenta Ecclesire, & eius 
prrecepta, Confessioncm generalem, & alia Rudi· 
menta, qure Indorum idioma te merifice a prredicto 
Episcopo Didaco de Landa sunt traducta, & typis 
mandata, & a fratribus dictis eliminata: (J") qure 
omnia Dominicis die bus ante Missarum solemnia 
voce clara pronuntiant omnes Indi. congrega ti in 
Ecclefia, & assiuuo exercitio, & rationem exigen
ti bus Ministris mcmoriter tenent, sciunt, & reci
tant: quibus manifeste agnoscunt, qure sit vol untas 
Dei, qure facienda ad vitam a:ternam consequen
dam. (J*) 

Octauum fnndamentum. 

Tota.h~~;c Oc.tauo est prremittendum, quod tota hrec Pro.' 
Proumcsa . . I . h' . d ,. . 

est vna mon- umcla ucatanens1s me m e a pnmo promonto
tan~ obscu· 

ra, & densa, rio, quod (Cabo de Cotoche) nauigantes appellant 
cum spelun- . d 1 

cis. vsqu~ m finem, est vna, ca emque montana p a~ 
na, sed adeo densa, & ob.scura proptcr multitudi
nem arborum,&hcrbarum, vt facile quis abscondi, 
quantum decem passibus a via ne videri:possit a 

(J) Paulus ad Romanos, cap. 10. 
(J') Si non venissent, & loquutus fuissem eis, peccatum non 

haberent: nunc autem cxcusationem non habent de peccato suo, 
Ioau. lp ... 

(J") Iam non dicam vos seruos, quia seruus nescit quid fa• 
ciat dñs eius: vos autem dixi amicos, quía omnla qurecumquc 
audiui A patre meo, nota fcci vobis, (loan 15).-Seruus, quí scit 
,-olu~tatem domini sui, & non facit, dignus est supllcij, 

(J ") Hrec est autem vita re terna, vt cognoscant te solum 
Dcum verum, & quem mlssit Iesum Christum. I.oan. cap. 17. 

En este obi&pado existen ·m'llchfsimos pa4re.~ 
de la orden de S. Francisco tan doctos <:Omo pie.· 
dosos, que ensenan á los indios nuestra Fe con la 
integridad de costumbres, constante vigilancia, 
y además con la doctrina en su mismo idioma; 
también hay multitud de clérigos diocesanos que 
con perfección hablan y predican en dicho idio· 
ma, de manera que nunca había habido en tiem· 
pos pasados tantos y tales ministros y predica• 
dores .. de indios. N o puede decirse respecto da 
éstos, lo que el apóstol: •¿Có:.ro OIRÁ."< SI :PREDICA• 

DORES NO TIENEN?• (J) No son excusables de peca" 
do; ni con justicia se quejarían como párvulos 
que pidiendo pan no hubiera quien se los repar· 
tiese: (J') pues casi todos los ministros tanto reli• 
giosos como clérigos, conforme .á lo mandado por 
el Concilio de Trento (sess. 5 cap. 2).expli<:an el 
Evangelio los domingos y dias festivos. 

Septimo fuud1tmento. 
Todos los indios desde niños aprenden y saben 

completamente la doctrina cristiana, á saber: la 
oración dominical, el Dios te sal V!! María, el Cre• 
do, la Salve, los diez preceptos del Decálogo, los 
l4 artkulos de la Fe, los pecados mortales, las 
obras de misericordia, los sacramentos y precep, 
tos de la Iglesia,· la Confesión general y demás 
rudimentos que el mencionado. obispo.Diego de 
Landa tradujo admirablemente en idioma: de los 
indios, imprimió, y dichos religiosos han difundi-
do; (J") no hay domingo que antes de la Misa rna· 
yor, no los digan en alta voz todos los indios con• 
gregados en la iglesia; y .los ministros con cons· 
tanda, les piden razón; los aprenden, lo$ saben y 
los recitan, sabiendo perfectamente cual es la vo• 
luntad· de Dios y lo que deben hacer para alean. 
zar la vida eterna. (J*) 

Octavo fnntlnmento, 

Los indios 
saben toda 
ladQctr-lna 
cristiana 

En esta Provincia de YucatáRpor todos lados, TQd.a e!'ta 
• · Provmc1a es 

desde el pro montano que los navegantes llaman una oscura y 
e b d e h h 

, . densa mor.· a O;· e atoe e, asta lo ultlffiO, es una y sola tafta con 

montaí'ía plana, pero de tal manera densa y os- cuevas. 

cura por la multitud .de árboles y hierbas,.que 
cualquiera fácilmente puede esconderse y á diez 
pasos del camino no puede ser visto de lO!'r tral\· 

( J) S. Pabló á los ·Romi!Ílos. cáp. X. · 
(J') Si yo no hubiera venido, ni les hubiese hablado. no 

tendrlan pecado: mas ahora no tienen excusa de su pec11do. S. 
]ttán, XV. 13, 22.. 

( J'') Ya no os llamaré esclavos, pues el esclá vo Ignota ·lo· que 
sq seftor hace: mas os he llamado amigos porque os he Cóii)Uni· 
cado cuan~ h~ oído de mí Padre (S. Juán, XV).~El escla'Vo 4\\e 
sabe lo que su amo quiere, y no lo ejecuta, es digno de castigo; 

( J *) · Es~a es la. vida eterna, qu.e á tf sólo Dios. verdadero 
te 'cqnozean Sl!f como á Jesucr!st1> que has enviado. S. ]11$!1, 
XVII. .,. 
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prretereuntibus, in quibus montanis quampluri
mre sunt, & innumerabiles speluncre, & petrarum 
cauemre, vbi In di sua ido la recondunt, & vcne
rantur, ita vt vnusquisque occasione accedendi, & 
standi in suis prredijs, qure srepissime vna, vel duo
bus, veltribus, vel quatuor leucis secundum mon
tiumlatitudinemdistanta ciuitatibus suis multo ti es 
in ipsis montibus se detinent duabus, vel tribus 
hebdomadibus contemptis Missarum solemnitati
bus diebus festiuis, (K) & in solitudine conuocatis 
amicis, & colonis circunstantibus festa suorum ido
lorum venerantur, ritus, & ceremonias voto exo
luunt vinum (Balche) (K') quod radice, vel cortice 
singularis arboris, & tritico proprio conficiunt: 
quo inebria ti, & nimia lasciuia carnis peccatum se
qul.Ultur post sacrificia, & libamina idólorum, qure 
omnia proprio Parocho, & Ministro latent, qua
muis oculis centum, vt Argos super gregem sibi 
commissam inuigilent,·sed Deus Optimus, Maxi
mus, qui sua misericordia motus,. animas quas 
effusso cruore proprio in Ara crucis redemit, non 
vult perire, quia donauit nobis omnia dclicta, 
delems quod aduersus nos erat Chi~ographum 

Pauh11. decreti, quod erat contrarium, no bis. Hrec mani
festat Ministris, qui zelo Christiano ad montanas 
inusitatas conuolant, & inueniunt Indos dormien
tes, vino sopitos, quos capiunt, & idolis destructis, 
& aris succensis ad ciuitates trahunt, & misericor
diter vsque ad diffinitiuam sententiam curo con
silio Episcoporum, & officialium generalium ad 
prenitentiam reuocant: quor).lm captiosi in fragan-

. ti sit, vt fecit quidam Clericus Franciscus Ruiz 
s~~~¡Jst~- Saluago anno proximo 1605. in Prouincia de Y ch
r~oq~I'· mul. Qurero nunc in Doming, quomodo, vel quo 

breuitatis puncto, vel quo ictu oculi auxilium bra
D!Mtant hrec chij secularis Sit petendum? cum illaProuincia dis-

Proulntlre b h i , b' G b d . d ah hac clul· tet a ac e m tate, v 1 u ernator egtt qua ra-
tllte. gi 1 • & 1' p . . Ch nta euc1s; a 1a . roumcta, ancenot vocata, 

distet quinquaginta, vbi gratia Dei cum essem 
· Ihnuenlt A

1 
u· Parochus anno proximo 1606. speluncam idolo

t or spe un· 
cam fáolo· rum inueni inoppido Cehac non longe ab Ecclesia, 

rum In oppl· • • • 
do C.ehae. .m qua ego md1gnus Sacerdos celebrabam, & ad 

Sancta Sanctorum introibam ad preces effunden
das pro peccatis, & delictis populi mihi commissi 
vbi oues mere relicto vero Domino, & vena aqua
rum viuentium, Astharoth, & Baalim adorabant: 
quos,(K") si Episcopus Chiapensis BarJ;holomreus 
de tas Casas acerrimus Indorum defensorvidisset, 
non dubito, quin v~ alter Mathathias eos super 
aras succendi, & vna, eademque hora delinquen-

( x) Occaslone stand! In su!" pra:dljs Indl non audlunt Mis· 
. sam illebus festlliis. 

(te') VIde ·schedulam Reglam, qua prohibitum fuit lndis 
Mexlcan!s, ldem in suo vino Pulque, fol. 70. in lib. schedularum. 

· (rt'~) Inter vestlbohUltí & altare plorabunt Sacerdotes MI· 
nlstti Dominl, & dicen't:· paree Domine,..patce populo tuo, Iohel. 
cap; 2. 

seuntes; en dichas montañas hay innumerables 
cuevas, y cavernas entre piedras, donde adoran 
y esconden sus ídolos los indios; de manera que 
cualquiera de ellos, con motivo de ir y perma
necer en sus sementeras, que sólo distan de sus 
pueblos una, dos, tres ó cuatro leguas, según la 
latitud de los montes, muchas veces se detienen 
en dichos montes dos ó tres semanas, desprecian
do los días festivos pues no asisten á las Misas 
solemnes, (K) y convidan á sus amigos y veci
nos á la soledad para adorar sus ídolos. Para sus 
ritos y ceremonias, beben por voto vino (Balche) 
(K') que elaboran de la raíz de un arbol especial 
y de un trigo á propósito: embriagados con él y 
poseídos de la lascivia, cometen pecados carnales 
después de los sacrificios y libaciones á los ído
los; todo esto lo ocultan á su párroco ó ministro, 
aunque cuiden como Argos con cien ojos, el 
rebaño que se les confía; pero Dios Óptimo y 
Máximo, movido á misericordia; que no quiere se 
pierdan esas almas á quienes redimió, al derra
mar en el árbol de la cruz su misma sangre, sa
tisfacer por nuestros delitos, y borrar la senten-
cia contra nosotros, hace que todo se descubra á Pablo. 

los Ministros que con celo cristiano vuelan á las 
montafl.as inaccesibles, hallan á Jos indios dormi-
dos, embriagados con el vino; les aprehenden; 
después que han destruido los ídolos y quemado 
los altares; los traen á las ciudades; los tratan 
con misericordia hasta que los sentencian final· 
mente, oyendo al obispo y á sus oficiales genera-
les; y les perdonan el castigo, como sucedió en 
1605 que les aprehendió in fraganti cierto cura 
(Francisco Rufz Sal vago) en la provincia de lch- Francisco 

Salvngo, cu
muJ. Ahora pregunto en el Señor, ¿cuándo, dónde, ra de Tixo-

y en qué instante puede solicitarse el auxilio del que. 

brazo secular? puesto que aquella provincia dis-
ta de esta ciudad, donde reside el gobernador, 40 Di~tancia de 

esta Pro,·m· 
leguas, y la otra llamada Chancenot 50, donde con cía, de la ctu-

1 . d o· d b . l dad. a grac1a e 1os cscu rf, s1enc o cura el año pa-
sado de 1606, una cueva de ídolos en el pueblo de El autor en-

1 contró en e 
Cehac, no lejos de la Iglesia, en la que yo aunque pueblo de 

Cehac una 
sacerdote indigno celebraba, é ingresando en el cueva de 

Santuario dirigía mis oraciones por los delitos y !dolos. 

pecados del pue~lo que se me habla confiado, don-
~e mis ovejas abandonaban al verdadero Sefíor 
y la fuente de aguas vivas, adorando á Astarot y á 

. Baal.· (K") Si el obispo de Chiapas Bartolomé de 
las Casas, acérrimo defensor de los indios, hubie
ra visto esto, no dudo que (se hubiera portado) 

(K) Los indios, estando en sus somenteras, no oyen misa los 
días festivos . 

(K') Consll.ltese -una real cédula prohibiendo á los indios 
mexi~anos lo mismo con su vino llamado pulque, en la pág. iO 
del libro de Cédulas. 

(K") Los sacerdotes, ministros del Seilor, llorarán entre el 
vestíbulo y él altar, diclendo:-Perdona. Sellor; perdona á 111 

pueblo. Joelll. 
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<;on el aux¡- tes e epi auxilio cuiusdam Capitanei don luan Chan 
ho del Capt-
tC:!hn don luan Indi ; maxime in Fide nustra confirma ti incarce

an prcn-
dio el autor raui, processum feci, & remissi ad Episcopum Di

estos 
idolatras. dacum de l\krcado cum delinquenti principali 

Magistro, vel Dogmatorc, vt est videre in ipso 
proccssu, cuius transumptum a tabelione ad Con· 
silium Regale Indiarum, transmissi eiusdem Epis
copi mandato, cum de hac materia auxilij brachij 
secularis scripsissct, & scripsissem. Qurero ergo 
ab eo, qui nouit montanas incultas ab hoc populo 
Cehac, vsquc ad maritimam Prornontorij (src) de 
Cotoch, & Ppole, <;amaba e, Vaia de la Ascension, 
vulg-ariter nuncupatum. Quarum Iongitudo eius
dem dcnsitatis est octuaginta leucarum, & latitu
do quadraginta: qno pnncto, vcl momento potuis
sem delinqucntes cum auxilio brachij secularis 
Gubcrnatoris, vidclicet huius ciuitatis Emerit¡:c, 
maxime si eadem hora delinquentes non cepissem, 
qui duo de viginti sine fa!minis, & paruulis erant, 
ad montanas conuolarent cum tota familia: ex 
quibus non facile ab ipso Capitaneo ad hoc cons· 
tituto quatuor, vcl quinquc dcccm annis reperiren
tur: quo temporc, YCl mortui essent in peccato, 
vcl saltem Fidd Catholicre, & Doctrinre obliuisce
rentur prrecognita, & melius esset cis veritatem 
non cognouisse, quam post cognitam retroire. Vi
de schedulam sequentem. 

cual otro Matatías. Yo destruí sobre sus altares; 
en el momento, los ídolos con ayuda de cierto: ca• 
pitán indio, donjuan Chan, especialmente siendo · 
tan confirmado en la Fe; aprehendí á los del,in· 
cuentes, los encarcelé, formé el proceso que .. r.e· 
mi tí al obispo Diego de Mercado con el principal 
que era el maestro ó dogmatizante, como p~ede 
verse en dicho proceso, cuya copia hecha por el 
Escribano y por orden del obispo, envié al Real 
Consejo cuando escribimos acerca del auxilio del 
brazo secular. Preguntaba, pues, á dicho obispo 
que conoce las inaccesibles montafias que hay 
entre este pueblo de Cehac al promontorio ma• 
rítimo de Cotoch y Ppole, <;amabac, vulgarmente 
llamada Bahía de la Ascensión, cuya longitud es 
de 80 leguas y 40 de latitud, cómo 6 dónde podría 
pedir el auxilio del brazo seglar del Gobernador 
de esta provincia de Mérida, para aprehender en 
el acto á los delincuentes, particularmente siendo 
18, sin las mujeres y nii'l.os que se refugiarían á 
los montes con sus familias, y después en 10 aí'Í.os 
apenas se encontrarían 4 ó 5, en cuyo tiempo mo
rirían en ~u pecado, ó al menos olvidarían lo que 
ya sabían de la Fe y doctrina católica, y en cuyo 
caso mejor les fuera no haberla conocido, que 
abandonarla después. Véase la siguiente cédula: 

CEDULA CONTRA El. PULQUE, QUES LO PROPIO QUE BALCHE. 

LA REYNA. Nuestro Presidente, e Oidores de la nuestra Audiencia, y Chancillería Real 
de la Nueua Espafla, y a vos el Reuerendo in Christo Padre fray luan de Zumarraga, Obispo 
de Mcxico, Yo soy informado, que los Indios naturales dessa Nueua-Espail.a hazen vn cierto 
vino que se llama Pulque, en lo qual dizque en los tiempos que hazen sus fiestas, y en todo el 
mas tiempo dei año echan vna raiz, que ellos siembran para efeto de echar en el dicho vino, y 
para le fortificar, y tomar mas sabor en ello, con el qual se emborrachan; y assi emborracha
dos hazen sus ceremonias, y sacrificios, que solian hazer antiguamente, y como estan furiosos, 
ponen las manos los vnos en los otros, y se matan. Ydemas destose siguen de la dicha em~ 
briaguez muchos vicios carnales, y nefandos: de lo qual Dios nuestro Seflor es muy deseruido~ 
y que para el remedio dello conuendria, que no se sembrasse la tal raíz; y aunque se sem~ 
brasse para otra cosa, que no se echasse en el dicho vino: y nos fue suplicado assi lo man
dassemos proueer, o como la mi merced fuesse. Porende yo vos mando, y encargo, que luego 
que veades lo susodicho, proueais en ello como os pareciere, con tanto que las dichas penas que 

Que no les assi pusieredes, que no sean pecuniarias; y embiarnoseis relftcion de lo que cerca desto pro~ 
penen en di· • • 

nero. ueyeredes. Y mandamos, que entretanto que la dicha relac10n v1ene, se vee, y_prouee lo que 
conuenga, se guarde lo que cerca de esto ordenaredes, y mandaredes. Fecha en Toledo á 

1529 ail.os. veinte y quatro días del mes ele Agosto de mil y quinientos y veinte y nueue años. 

CEDL"LA EN QCE SE VEDA EL VINO A LOS INDIOS DEL AÑO 1545 .. 

EL PRINCIPE. Presidente, e Oidores de la Audiencia, y Chancillería Real de la Nueua 
España, por parte de Alonso de Herrera vezino dessa dudad de Hexico (sic), me ha sido fecha 
relacion, que por vos, y por los Prelados, y Religiosos dessa tierra, y por el Cabildo dessa 
ciudad, viendo que assi con uenia al bien de toda essá Espai'l.a, fue ordenacto, y mandado, que · 

' . 10 • 
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entre los Indios, ni Espafl.oles, ni otra persona alguna, no se hizicssen vinos de la tierra con 
raizes, ni los vendiessen en publico, ni secretamente, por el grande daño que dellos reciben 
tós dichos Indios, a causa de los poner fuera de sentido, y dar grandes ahullidos y vozes, que 
eStando assi,idolatrauan. Y que assimismo fue ordenado,·que a Indios, ni Negros, ni Esclauos 
no se vendiesse vino destos Reynos, so ciertas penas: las qua les dichas ordenan<,.'as, y demas de 
ser justas y buenas, conuenia, que se guardassen para la grangeria de la Cerueza, que el ha 
dé liazer, y haze en essa tierra. Y me fue suplicado ·mandasse, que las dichas ordemtn\as se 
gu~rdassen, poniendo para ello grandes penas, y para las executm· nombrasse vna persona, 
qué especialmente tuuiesse cuydado dello; porque se dexa a que los Alguaziles de los Indios 
los executen, nunca lo haran, o como la mi merced fuesse. Lo qual visto por los del Conse
jo.de las Indias de su Magestad, fue acordado deuia mandar dar esta mi cedula para vos, y yo 
tuuelo por bien: porque vos mando que veais lo susodicho, y proueais en ello lo que vieredes 
que mas conuiene al seruicio de Dios nuestro Sef\or, y nuestro, y bien dessa tierra, naturales 
dellA. Fecha en Valladolid a veinte y quatro dias de Enero de mil y quinientos y quarenta 
y cinco anos. YO EL PRINCIPE. Por mandado de su Alteza. luan de Sama no. 

, Neque abs re erit hlc intercre, qubd priscis tcm
poribus Rex noster per vnam schedulam manda
úerit; vt Indfisti ordinarent suas ciuitates nostro 
modo, & forma, quod maximl! in hnc Prouincia 
necessarium esse srepc srepius animo excogitaui, 
quia occafione viuendi extra commercium diuis
sim suis vitijs voluptantur; & aliter fieret, si vna
qureque domus Indorum esset coniuncta in vijs 
latis, callibus communiter nuncupatis, vt sic a Mi
nistris, tam Ecclesiasticis, quam Regalibus inui
serentur secundum dictam schedulam, lib. schc
dularum, fol 77. ibi: 

No será supérfluo insertar aquí una cédula, por 
la cual nuestro Rey, en los primeros tiempos, 
mandaba que estos indios dispusieran sus pue
blos según nuestro modo y forma, lo cual muchí
simas veces he pensado que era necesario, espe
cialmente en esta Provincia, porque viviendo lejos 
del comercio, por hallarse separados se revuel
can en sus vicios, y esto no sucedería si cada 
casa de los indios estuviera junta en vfas amplias, 
comunmcnte llamadas calles, para que los vieran 
tanto los ministros eclesiásticos como reales, con
forme á dicha cédula (lib. de Cédulas, pág. 77). 

CEDULA, QUE LOS INDIOS VIVAN EN CALLES. 

~;~~~ts~l~ Vi lo que dezis por quntro capítulos de vuestra cartn cerca de la desorden, y mala maña 
~~~b~t~~e 4e policia que tienen las poblaciones dessa tierra, por estar muy dispersas, y derramadas, que 

o¡,nr!~~~~: algunas dellas se estienden a quatro y a cinco leguas; y desta causa no se puede tener cuenta 
con ellos de' lo que hazen en sus !'etraimicntos para obuiar a sus sacrificios, o idolatrías, y 
borracherías; y que aunque algunos veng:m a oii·la doctrina Christiana los dias de Fiesta, 
no es de f¡·uto alguno: porque el aparejo de su apartamiento les da ocas ion a que tornen a sus 
dtos y cÓ~tumbres, (L) porque tienen de cierto, que no him 'de ser vistos, ni entendidos; y si 
no se remediasse con este aparejo, lo mismo sucedera en sus hijos, y descendientes, porque 
suceden en los idolos, y lugares, dbnde sacrifican. Y aunque de juntarlos, naccra mucho fruto 
para su conuersidn, poneis los iriconuenientes, que podría traer: los quales vistos, y otros que 
rica se han representado, parece que qualquier nouedad que en esto se hiziesse podria traer 
inconuenientes en el principio; pero vosotros pues teneis la cosa presente proueais en ello lo 
que mas vieredes que conuiene: pero si os pareciere que no puede traer inconueniente, hareis 
la experiericia poco ·a poco, y no de golpe. · 

Mihi ver?> nullum inconueniens se se offert, quin 
hrec executioni mandentur, cum prresertim satis 
constat in tota Noua Hispania mandata fuisse, vt 
~st, vúlere in, prresenti omnes duitates, & oppida 
ff,ldo.rumhabere suas vias, calle~, quadras, solares 

A mi me parece no hay inconveniente para 
que se observe esta disposici6n, cuando consta 
bastante que ha sido observada en toda la Nueva 
Es pafia, como puede . verse ahora que todas las 
ciudades y pueblos de Indios tienen sus caminos, 

(1..), Nllt,a, qubd Inhac Pto\lincla Indi non habe.nt imagines , (L) Nota que en esta Provincia los Indios no tienen imáge· 
in' sois 'domibús. 'vt quilibet Mexicanu~ habct. · ·nes en ·sus casas, como IM.tien~ii los mexicanos, -
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communiter dictas. In sola autem ha e Prouincia 
id relictum, vel paruipensum videtur. Sed Epis
copus don Diego Vazquez de Mercado non par
uipendit, qui ídem Regali Consilio significauit, 
vt ipsc mccum communicauit, & multo fortius 
hrec fecisset, si hanc schedulam animaduertisset. 
Neque omittamaliam schedulam, fol. 84. maxime 
ad rem pertinentem, ibi: 

calles, cuarteles, vulgarmente solares; tan sól(H!n 
esta Provincia dicha ordenanza se ha descuid.ado 
ó tratado con desprecio; pero no así el Obispo. don 
Diego Vázquez de Mercado, que lo manifestó a.l 
Real Consejo, según me dijo, y con mucha más 
energía habría sido si hubiera conocido dicha cé· 
dula. No omitiré otra cédula (fol. 84) que viene 
bien sobre esto: 

Si por Jo que dezis, que por cs<>os Corregidores (M) se dexassen de nrraygar y no estuuiessen 
en sus grangerias y haziendas¡ y cessasse la continua molestia que podrinn hazer a los Indios; 
estnndo siempre en los pueblos con ellos aueis prometido, que los dichos Corregidores esten 
n tiempos en essa ciudad, y que visiten sus Corregimientos, quando a vosotros pareciere que 
conuenga; y como quiera que esto parece aca inconueniente, y no buena introducion, y no 
se consigue el efeto para que se ordenaron, que es en la introduccion de los dichos Indios, y 
tenellos en justicia, y estorbarles sus vicios, y antiguos dtos, e idoh1trias; pero a pet-son(IS 
que tcneis la cosn presente acorde de vos lo remitir, &. · 

Nóte~e mu· 
<::ho esta cé· 

duln. 

Nota val.li:. Y en la misma foja escrita 184. dize vn capitulo assi: «Vi lo que dezis, que por no auer Not~a~~l'or· 
justicias en essas partes en tan breuc distancia, como en essos nuestros Reinos, suceden mu-
chas casas (src) en partes distantes dessa ciudad, donde residis:» 

qtm~ schedula conucnit ad nostrum propositum: 
Not¡¡,;:~nci- • N otn. insuper Concili u m Limense, act. 2. ad 
Limcnse. exterminandam Christianre Fidei pcstem, quam 

arioli,& sceleratissimi dremonum flamines tenero 
Christi gregi perpetuo atierre, non cessant: quo
ram tanta est nequitia, vt vno die euertant quid· 
quid a Christi Sacerdotibus per annum redificatur, 
prouide ad modum Concilio superiori cautum est, 
vt hi orones velutí alioqui inutíles, & decrepiti in 
vnum locum congregarentur, clausiquc ibi tene
rentur, ne creteros Indos sua communicationc in
ficcrent, vbi etiam alimenta, tum corpori, tum 
animre necessaria prreberentur hoc sal u tare de· 
cretum quanto damno prretermissum sit, satis nos 
docuit experientia, quare vult sancta Synodus si· 
ne vlla excusatione, aut mora executioni mandari 
idque Pnrochis omnibus prrecípit, quantum in ipsis 
erit. Regios vero Ministros pcr Christum obtes-

sa~~05f~~re· tatur, & rogat, vt tam salutari instituto operam 
guardass,, suam acommodent, statimque prudenter in ísta 

ratione designent: vbi, & quomodo vti diaboli mi· 
nistri sine aliorum pernicie contíneantur. • 

Nonom fuudnmeutmn. (M') 

Nono est prremittendum, qubd Philippus Rex 
nosterest vnica, vera, &Regalis columna Ecclesire 

esta cédula conviene á nuestro propósito. Nóte-
se, adcm<is, lo que dice el tercer Concilio de Li- ~f¿:SN32~: 
ma (act. 2, sess. 21 dec. 42, el ai'lo 1582). o: Para cillodeLíma 

exterminar de la Fe cristiana la peste que ince
santemente están fomentando entre la tierna grer 
de Cristo, los adivinos yperversfsimos flámines üe 
los demonios, cuya maldad es tan grande que en 
un día destruyen cuanto en un ai'lo han edifica• 
do los sacerdotes de Cristo, estableció con mu" 
cha sabiduría el Concilio anterior de esta ciudad, 
(1567) que todos ellos (viejos en su mayor parte, 
inútiles y decrépitos) ·fueran encerrados juntos, 
para que·con su comunicación no inficionaran á 
los demás indios: y queen·aquella clausura se les 
suministrasen alimentos corporales y espiritua~ 
les.· El dai'lo que ha causado el olvido de este de-
creto, nos lo está demostrando la experiencia: por 
lo cual manda este santo Sínodo á los párrocos 
que, en cuanto penda de ellos, sfu excusa alguná 
ni dilación se ejecute; y ruega y suplica á los mi· 
nistros del rey presten su ayuda para una obra 
tan provechosa, y desde luego designen con pru-
dencia dónde y cuándo se guarde á esos ministros 
diabólicos para que no perjudiquen á los demás.• 

Noveno fundamento. (1\r') 

Nuestro rey Felipe es la única, verdadera y real 
columna de la Iglesia Católica ·en las Indias; su 

(M) No ai <::orregidores en Yucatan, porque son muy perjudiciales y por cedulas esta prohibido, que no los aya, coml.l 
consta por las cedulas que tiene la villa de Valladolid, mí patria. 

(M') Vide Bullam Alexandri Vf. Pontilk. in principio llbri (M') Véase en la bula del PontUi<:e Alejandro VI. al prin-
schedularum Mexlci impressi in illis verbls zelo intendatls po- dpi.o del libro de Cédut.as impreso en México, aquellas palabra$: 
pul os in huius modi insulls, & terris degentes ad Christianam <procurad y de beis con zelo, atraer á los puebloS q11e. viven ep. 
Religionem sus<::lpíendam inducere debeatis, quam refex-t fr. Ma· las tales islas y tierras, para que reciban la religion .<:ristia~ 
nuel Rodríguez \n .s.uo C<)mpendío Bullarum, 10. tom. fol. 595. na:~ las cuales trae Fr. Manuel Rodrfguez en·su Comp.endio de 

Bulas, Tom. X. foL 5il5. 
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;t. O SA~CHI<:z DE AGl:ILAR. 
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Cathoücre in partibus Indiarum, cuius ConsUium 
Regale quamplurimas sanctiones, iusiones, sebe
dulas a priscis temporibus vsque hodie promul
gauit mandauit, & emissft in fauorem, & propa
gationem Catholicre Fidei, & lndorum, quas re
fert Antonius de Herrera in sua Regalí Historia 
de las Indias, qure sanctiones, iussiones, schedulre 
sunt, & fuere sanctissime promulgatre, mandatre, 
& emissre pro componendis re bus in exordio nas· 
centis Ecclesire in partibus lndiarum, & ab Spi
ritu Sancto credo fuisse dictatas, secundum Ec
clesiast. «Per me Reges regnant, & Conditores 
legum iusta decernunt.• Quarum sanctionum,ius
sionum,& schedularum aliquos hisce temporibus, 
si ipse Rex, vel eius Consflium Regale has Re
gi6nes vfsitasset, non dubito quin mutasset, vel 
lirtlitasset, vel declarasset, vel anullasset, vel di
uersis Reglonibus practicandas applicasset, quía 
varietate temporum statuta variantur humana, 
vt in cap. non debet, de consanguinitate, & affi
nitate. 

UecfDlUill fundnmentum. {N) 

(Ex hoe prreludlo pcndet tota que~tlo,) 

Decimo est prremittendum, quodEpíscopus ali
quando procedit in causis ciuilibus, vel crimina
libus cittiliter intentatís aduersus laicos, & ali
quando procedit ex ofticio, vcl inquisitione in 
causis Fidei, hreresis, ve! ha::resim sapicntibus 
criminaliter ad punitionem culpa:, emendationem 
vitre, vel ad euitanda scandala, qme pro hrercsi
bus, & apostatis oriuntur. Qui duo modi proce
den.di alter ab altero ínter se diffenmt: nam pri
mo modo procedit Epíscopus, vel eius Officialis 
in causis quotidianis forensibus ( vt ita loq uar) 
quasi iudex Ecclesiasticus tantum. Secundo ve
ro modo procedit Episcopus, vel eius Commissa
rius non solum vt iudex Ecclesiasticus, sed vt 
Inquisitor a iurc contra hrereticam prauitatem, 
& apostasiam, vt per totum de hrereticis extra, & 
in sexto; qure doctrina communis est omníum 
Doctorum, & cum procedit hoc secundo modn, 

tN) · VIde, qure tradlt Salcedo in sua praxl, c. 102 c!rca po• 
t~.~tem lnquls!torum, § & llcet, vbl refert Reglam constltutio· 
rteíri: qíia Rex noster prohlbct omncs ludlccs seculares, ne se ln
tromtttant In címsls ad hoc forum pertinentihll,ll.' Vide etlrun 
Bullam Iullj Tertlj editam anno 1551. in fine Reportorlj Inqui· 
sltorumdol, 118. vbl te;r.cum Episcopis loquitur, qure necessario 
vldenda est, ad hoc 'decimtim· prreludium vldendum cst quoquc 
Repertorium Inqu!sltorum, verbo cognoscend. ibi: Sedan facul
tas cognoscendl tollatur Ordinarijs propter commiss!onem fac· 
tam p~r·Pápai'li lpsls Inquisitoribus. Et respondetur, quod non 
qula Eplscopus potest cognQ>;ccrc, & iudlcare de htercs!bus, & 
procedere contra eos. Et slm!liter Capitulum sede vacante, vt 
in ·cap. ad abolendam dehrer,'ln prin. sicut Inqulsltores pcr S<F 
dem Apostolicam deputatl, vt In cap. per hoc, & cap. cilm In
qidsltlonls; de h~eretlc. fn 6. Clement. 1. eod. tit. qula per hoc 
ením,quod Papa deputatlnqulsitores super hreretlca pra.uitate, 
non· propter hoc 'vldetur super hls facultatem eognoscendi, & 
prócedendi Ordlnarljs tollere, vt In d. c. per hoc.- Tollere vt 
lndtreet.-c, per ·h<:>e, 

Real Consejo desde los primeros tiempos hasta 
hoy ha promulgado, mandado y enviado para pro
pagar la Fe Católica y favorecer á los indios, or
denanzas, disposiciones y cédulas que trae Anto· 
nio de Herrera en su real Historia de las Indias, 
las cuales fueron promulgadas y dispuestas sa· 
biamente para el arreglo de lo que se ofreda al 
principio de la iglesia naciente en las Indias, y 
creo fueron dictadas por el Espíritu Santo, según 
lo del Ecclcsiast. • Por mi reinan los re,·es y los cap. vm,,;-15. 

' J ' Pro\·erl'tos 
legisladores dau justas le_ves.• Mas algunas de 
estas ordenanzas, disposiciones y cédulas, si el 
mismo rey 6 su Real Consejo en estos tiempos 
visitasen estas regiones, no dudo que las cam
biarían, limitar!an, explicarían, anularían, ó man
darían se observasen en otras partes, pues según 
los tiempos, mudan las humanas disposiciones, co· 
mo consta por el cánon NO.S DEllET, DE coNsAN'· 
Gl.JlNlTATE ET AFFINITATF.. 

l~clmo fundnmMt<l. {N) 

(De este fundamento pende toda la cuestión,) 

El obispo puede proceder algunas veces en 
causas civiles ó crimina\cs, tratadas, civilmente, 
contra las personas legas; y en otras criminal· 
mente, en virtud de su oficio, cuando se trata de 
inquirir en causas de Fe, como la herejía ó lo 
que á ella sepa, para cast:gar la culpa, procurar 
la enmienda de la vida, y evitar los escándalos 
que se originan por los herejes 6 apóstatas. Am
bos mDdos de proceder dilieren entre sf: el pri
mero lo usa el obispo !'i su oficial en las diarias 
causas forenses (por decirlo así) como juez ede
siástico tan sólo: el segundo lo usa el obispo 6 su 
comisario, no como juez eclesiástico, sino como 
inquisidor de derecho contra la perversidad he
rética, la apostasía (según consta del cánon • per 
totum de htereticis extra el in Sexto, • cuya doc
trina es de todos los doctores), y cuando obra asf, 
debe usar de igual derecho, autoridad y potes· 

(:'1) Véase lo que trae Salcedo en su Práctica. c. 102, sobre 
la potestad de los Inquisidores § et lícflt, donde reticre la real 
constitución, por la cual se próhibe á todos los jueces secula· 
r~s que no se metan en las causa.~ que tocnn á est~ foro. Véase 
tRmbién la Bula de Julio III dada en 1551, al fin del Repertorio 
de Inquisidores, fol. VS. donde habla tres veces con los obispos: 
la cual debe verse necesariamente; también para este décimo 
fundamento el Repertorio de Inquisidores en la palabra cogtzo.~
ceníi. Allf: ¿acaso st quite á los Ordinarios la facultad de cono
cer, ·por la comisión que el Papa ha dado á los dichos inquisido
res? Se responde que no, porque el obispo puede conocer y juzgar 
sobre herejes y puede proceder contra ellos. Igualmente el Ca• 
pftulo Sede vacante. según el cap. ad abolendam de har. al 
principio, cómo los Inquisidores por ser deputados por la Silla 
Apostólica, según el cap. per lloc y el cap. cum lnquisitiams, 
de ha:retic en la VI Ciernen t. 1, Igual tftulo, pues porque el Papa 
depute á los Inquisidores acerca de la perversa herejía, no por 
esto- parece que les quite á los Ordinarios la facultad de cono· 
cer y proceder sobre lo mismo, según en la d. c. per hoc.-Tol· 
!ere ni indired. c. per hoc. 
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eodem debct vti iure, authoritate, & potestate, t..1.d que los inquisidores generales, Y" con sus e$
quo Inquísítorcs vtuntur gcneralibus, seu specia- pedales concesiones, según lo que claramente-a~. 
libus concessioníbus concesso, vt expresse tradit dice en el cap. cper lloc, de hfBret. Lii!. 6, app~O. 
cap. per hoc, de hreret. lib. 6. approbato Extra· bato Extravaga·nti eodem,• lo cual es digno~~ 
uaganti codem, quod est valdc notandum. Vnde gran advertencia. De aquí infiero, que asf éo¡no 
subinfcro quod sicut Inquisitor primus huius No· el primer Inquisidor de Nueva Espafta, el Lic. 
ure-Híspanire Licenciatus Frandscus Tello de Francisco Tello de Sandoval, tuvo plena autori
Sandoual habuit potcstatem plenam a Gcncrali dad concedida por el Inquisidor General Carde
Inquisitore Cardcnali Toletano, & Catholico Re- nal de Toledo, y confiada por nuestro católico 
ge nostro Philippo commendatam: sic Episcopus rey Felipe, así el obispo cuando procede det se-. 
cum procedit hoc secundo modo. Qua ratione li- gundo modo. Por esto pongo su Provisión ti úr
buit prouisionem, vcl mandatum eius hlc infere- denanza, como la real cédula recomendadá al 
re, necnoo schedulamRcgalem commendatitiam Virrey, que se halla en el libro de Provisiones im• 
ad Prorregem, qu~ sic se habent in lib. de las preso en México, pág. 97. 
prouisiones, typis mandato Mexíci, fol 97. 

PROUISION DE INQUISIDOR M, LICENCIADO DON FRANCISCO TELLO DE SANDOUAI. 

A~O 1543. 

Nos don luan Tauera por la diuina miseracion Cardenal en la santa Iglesia de Roma, titu
lo de San luan ante PortamLatinam, A1·~obispo de Toledo, Primado de las Espat\as, Chanciller 
mayor de Castilla, Inquisidor Apostolico general contra la heretica prauedad, y apostasía en 
todos los Reinos, y Set\orios de sus Magestades, confiando de las letras, y recta conciencia de 
vos el muy Reuerendo Francisco Tello de Sandoual, Canonigo de la Santa Iglesia de Seuitla, 
e Inquisidor Apostolico, que al presente sois de la ciudad, y nuestro Ar~obispado de Toledo, y 
su partido, entendiendo ser assi cumplidero al seruicio de Dios nuestro Sef!.or, y ensalc;:amien~ 
to de nuestra santa Fe Catolicn, por el tenor de la presente, por la autoridad Apostolic~.a 
nos concedida, vos hazemos, constituimos, creamos, y diputamos Inquisidor Apostolico en la 
Nueua-España, que es en las Indias: "Y vos damos poder y facultad para que podais inquerir, 
e inquirais contra todas, y qualesquier personas, stssi hombres, como mugeres vinos, y difun
tos, ausentes, y presentes, de qualesquier estado, y condicion, prerrogatiua, y preeminencia, o 
dignidad que sean, essemptos, y no essemptos, vezinos, y moradores qué son, o ayan sido ett lá 
dicha Nueua-España,,. que se hallaren culpados, sospechosos, e infamados en el delito, y cri~ 
men de la heregia, e apostasía, y contra todos los fautores, defensores, y receptadores delfos! 
«y para que podais hazer, e hagais contra ellos, y contra cada vno dellos vuest'tos proce5Sos eri 
forma deuida de derecho segun los sacros Canones lo disponen; )1 y para que podais tomar, 
y 1·ecibir qualesquier processos, y causas pendientes sobt·e lo.s .dichos ~Crimines, y: qualquier 
dellos ante qualquier Inquisidor, o Inquisidores, que ayan sido en la dicha Nueua~Espafla en 
el punto y estado en que estuuieren, y continuarlos, y hazer, y determinar en ell,os lo que fuere 
justicia, y para que podades á los dichos culpantes encarcelar, penitenciar, pu~ir,.y castigar; 
y si de justicia fuere, relaxarlos al bra~o, e justicia seglar, y hazer todas las otms cosas al di~ 
cho oficio de Inquisidor tocantes y pertenecientes. Para lo qual todo lo que dicho es, y cada 
vna cosa, y parte detio, con todas sus incidencias, y dependencias, emergencias, conexida~ 
des, y anexidades vos damos poder cumplido, y cometemos nuestras vezes, hasta que nos es
pecial y expressamente las reuoquemos. En testimonio.de lo qmH mandamos dar, y dimos la 
presente firmada de nuestro nombre, y sellada con nuestro sello, y refrendada del Secretario 
de la general Inquisicion. Dada en la villa de Valladolid a diez y ocho dias del mes de Julio de 
mil y quinientos y quarenta y tres ailos. CARDINALIS. Por mM.i.dado de su Sefioria Ilustris..">ima, 
y Reuerendissima. luan de Otsao, teni:t tres rubricas, y señales abaxo. 

CEDULA DE RECOMENDACION AL VIRREY, Y AuDIENCIA J>OR EL INQUISIDOR~· 

Don Antonio de Mendoc;a nuestro Visorrey, y Gouernador de la Nueua-Espafta¡ y Oidores 
de la nuestra Audiencia, y Chancillería, y otras qualeSquier justicias de la dkha'Nueua:..:.~~ 
flín: Sabed, que el Emperador Rey, mi sef'ior, embia a e.sSRs partes al Venerable Licenciado 

11 



Nota. estas 
palabras. 

Nota. estas 
palabru. 

SÁNCHEZ D'E AGL'lLAR. 

Francisco TellG de SandowtJ, Canonigo de la santa Iglesia de Seuilla, e Inquisidor Apostolico 
&lrla ciudad, y Ar~bispado de Toledo a entender en cosas que tocan al seruicio de Dios, y de 
su.: Magel?tad. Y lteua nssimismo poder del muy Reuerendo in Chl'isto Padre Cardenal de To
tédo, 'ktq_l.tisidor Genernt~ «Y porque mi merced y voluntad es, que el dicho Santo Oficio se 
hi'gA,·:;r exerza en essas partes libremente con aquel fauor, y libertad, que hasta nqui se ha 
vsácio, y·exciCido en estos Reynos, y Sef\orios, yo VOS mando, que cada y quando fuereis 
· .. "' t{dos pot parte del dicho Inquisidor." le deis, y hagais dar todo el fauor y ayuda que 
'ij(# ·. ldtere, .Y.rnenester huuiere para vsnr y exercer el dicho Santo Oficio, y para hazer en el 
~qa.te~qui~r cosas, y autos que fueren necessnrios para la buena admínistracion, y exercicio de 
#J. Justj:~ia;. «Y que en ello, ni parte dello, embargo, ni contradicion alguna le pongais, ni con~ 
fl}.nt~~~,P01ler por alguna manera;» porque assi cumple a mi seruicio. Fecha en la villa de Va
~Jtcl.;a; vdQte y qua~to días del mes de lulio de mil y quinientos y qua renta y tres años. YO 
EL PRINCIPE. Por mandado de su.Alteza. luan de Samano: tiene tres señales al pie della. 

Hls prremissis, & argumentis non obstantibus, 
quibus in .fine s.atiMaciam, sit prima conclusio. 

·.t; 't 
Primo concJusio. 

':'J+l?lscopt~s, vel eius Ykarius Generalis, vcl Fo
t'.M.l~Ufi. qpn possunt capere personas laicorum, 
í:iec hí,'e,arcerem mittere, nec bona eorum seques· 
trari pro executione sententire, vel iusti mandati 
in CáUSfS CiUilibus, Yel criminalibuS1 ciuiliter Íll· 
feri~atfS1 sine inuocatione aux:ilij brachfj secularis, 
qúod tenentut· pra:stare !u dices; & ad id prrestan
~ ·. compelti possunt censuris Ectesiasticis. 

, l,;Reeé·Conclll$10 est verissíma iuxta eandem doc
tr:tnam; qua1'D: in primo prreludio prremis:;i, quam 
tenet doctiMimus Doctor Couarruuias practica· 
nun. q'Ua!ltionwn, cap. 10. num,. 2 •. quem sequitur 
:Q()ctor .. Suarez de Paz in sua praxi,. tom. 2. prre· 
lu.dio 2, nwn. 54. Idem tenet Doctor Salcedo in 
SJUI. prl.\xi Canonica, cap. 160. num. 6. 

Couflrmat.lo t'Otle1nslonis. 

Manifestados los fundamentos y á pesar de los 
argumentos, á los que contestaré después, de
duzco la 

Plimern conclusión. 
• El obispo, ó su vicario general ó foráneo, no 

pueden aprehender á las personas laicas, ni en· 
carcelarlas, ni secuestrar sus bienes con motivo 
de ejecutar una sentencia ó un justo mandato en 
causas civiles 6 ctiminnlcs, intentadas civilmen
te, sin pedir el auxilio del brazo secular, el cual 
csttl.n obligados á darlo los jueces, á quienes se 
puede obligar con las censuras de la Iglesia pa· 
ra que lo presten. • 

Esta conclusión es ciertísima, conforme á la 
doctrina que de antemano expuse en el primer 
argumento: es también del sapientfsimo doctor 
Covarrubias ( Practicarum Qua:stionum, cap. X. 
núm.. 2} á quien sigue el doctor Suarez de Paz 
in sua Praxi. tom. H, prreludio 2. núm. 54. La 
misma tiene el doctor Salcedo i1t sua Praxi Ca
UOitica, cap. 160, núm. 6. 

Connrmnse Jn eonelnslón. 
Hutús conclusionis ratio ex eo deducitur, quod La razón de esta Conclusión se deduce de lo 

srepfssfmé in íure sit expressum, quotíes Eccle- que el derecho expresa muchas veces, cuando 
síastiéus íudex de crimine aduersus laicum cog- el juez eclesiástico conoce de un crimen cometí· 
riOsclt~euius cognitio ad eum pertinet post decre- do por persona lega. Este conocimiento le toca, 
ta&'Canonicas censuras ipsis minime sufficientibus cuando después de haberse valido de los decretos 
·aiÍ'®ertt()netn: tune auxilium i\ seculari iudice canónicos y de las censuras, no hayan producido 
implotandum essé, cum·non alía sit aduersus lai- su efecto para reprimir, entonces debe apelar al 
f»s-iu.dici ,Ecclesiastico pennissa cbercencli po- juez que 1e prestó el auxilio del brazo secular, no 
test..Sfquam qure ccnsuris constat tex. in cap. 1~ , teniendo el juez eclesiástico autoridad permitida 
de, o.f¡qfo prdinis, cap. postulasti, de homicidio, contra las personas legas, sino por medio de las 
c~p.c~::llnl:;::.C~P..laic.us1 de foro compet. l. placet, censuras. (Consta por el texto in cap. l de Offi·· 
C. de sacrosanct. Eccles. authent. de mandatis cr'o Ordinis, cap. Postulas#, de homicidio, cap. 
Principum, §. si vero Canonicum, collat. 3. idem cum. cap. laicus, de foro compet. L. placet C. de 
tenet loan. L:upin. in. cap. per vestras, §. sed est sacrosan¡:.t. Eccles. autlumt. de mandatis Princi
pli}cbra dubitatio, num .. lS. de donationib. inter pmn, §si veri> Canonicttm, collat. 3. Lo mismo 
vJr~;&.í\rxo.rrlde¡;ntenetAncharranus in cap. dtm trae Juan Lupin. in cap. per':vestras, §sed est 
~~O~;deóffiQoórdin.in 6. Quamopinionem pulchra dubitatio} núm. 18. de. donatiomo. inter 
f~el)tW\f'l.<;;se con¡munem Fclin. in cap. ¡¡ignificas~ 1Jir et vxor. Igual cosa· diée· Ancharrano in ('a p. 
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ti, de officio dclegat. Auferius in repetitione Cle
mentina; prima;, de otlic. ordin. qurest. 5. in tract. 
de potestat. Ecclesiast. super laicos, in princip.; 
Iulius Clarus lib. 5. sentcnt. q. 37. n. 8. Eandem 
sententiam tenet Anchar. aduersus iudices Ec
clesiasticos in regula, ea qure, de regul. iur. in 6. 
q. 11. Idem fatetur loan. Andr. in Spec. tit. de 
offic. ordin. hanc & leges Regire admiserumt se• 
cundum Couar. vbi sup. l. 7. tit. 3. lib. 1. qure est 
hodie, l. U. tlt. l. lib. 4. noure Recopil. & l. 4. tit. 
1. lib. 3. Ordin. qure hodie est, l. 5. tit. L lib. 4-. 
Recopila t. 

Licet contrarium senticntes non defuere Doc
tores, vt Dominicus, & Frandscus in c. vt officium, 
§. compescendi, de hreretic. in 6. quorum opinio 
hodie sublata videtur, ma."time in partibus India
rum, vbi nulla viget consuetudo capiendi laicos 
a iudicibus Ecclesiasticis sine auxilio, sed leges 
Regni allegatas obseruant, cum sciant; hanc es
se voluntatem Regís nostri Philippi columnre Ca
tholicre Ecclesire, nec immorari volo, si bree opi
nio sit extra decreta Concilij Tridentini, sess. 2.J.. 
cap. 8. & sess 23 cap. 5. de reform. ibi inuocato, si 
opus fuerit, brachio seculari, cúmnonin subsidium 
prrestandum csse, sed curo opus fuerit alía iura 
prrecipiant, vt cap. 1. de Offic. Ordinar. ibi cum 
opus fuerit, cap. quoniam, eodem tit. ibi si neces· 
se fuerit, cap. fin. de excessibus Prrelatorum, ibí si 
opus fuerit de statu Regul. cap. statuimus, verb. 
si neccsse fuerit, de maledic. quibus fortasse iu
ribus D. Couar. quasi dubius videtur, vbi sup. nt1. 

1. &. 2. 

Secundo. eonclusio. 
Episcopus, vel eius Vicarius Generalis, vel Fo· 

raneus Commissarius possunt cap ere personas In
dorum idolorum cultorum, in carcerem detrudere 
verberíbus pul'tire, tanquam hrereses, apostatas, 
(o) & contemptores nostrre Religionis Christianre 
absque inuocatione brachij secularis, maxime si 
procedat ad punitionem culpre, & yindictam tanti 
sceleris in Deum Optimum, Maximum, &: ad redu· 
cendos Indos ad veram pcenitentiam, ne ad mon· 
tanas conuolent, vbi non facile inuenientur, si in 
fraganti, & in primo ingresu causre non capiantur. 

Hrec conclusio procedít secumdum ea, qure di
ximus in primo prreludio de secundo modo proce
dendi ab Epíscopo in casu hreresis, vel hreresim 
sapienti. Quam conclusionem · deduc'o ex eodem 
Couarruuias vbi sup. \rbi agens de prima conclu
sione, expresse tenet posse Episcopos capere .per· 
sonas laícorum sine auxilio brachij secularis in ca
su hreresis, qu.asi speciali, & alleg. tex .. in cap. 

.. ,. (o) Apostata dltitur.. contemptor nostrre Rell~rlon!!l, vt la 
l. 5, tít. 26, part. 7. 

ct)m Epíscopus, de. ~QJiido ·Qrdifris,tft!;lfwCW,.. · 
opinión conñesan que es ·1i:OillÚ1l'íárFdin:~.· 
sigft(ficasti, de (Jj/idoitriegat •. ,~:Av.flm.'o: iM~ 
tione Clemenli'lltll prim~, de .0/fic•: fít'rlin;~f/t«<lsi.if:, 
en el tratado de Potestad EclesiAstica sobre';}~ 
gos, al principio; Julio.Clarils,lib. V.::, sement. 'Cl• 
37, núm. 8. La sentencia de Anchar¡ en la regla 
contra los jueces eclesiásticos in eat¡Ui:Bde.,.~ 
íur. in 6, q. 11, está conforme .. Lamislna.contie-
sa Juan Andr. in Spec. tit. tle ojfre. tirdin. cLas tea!- . 
les leyes admitieron ésta, según·Covarrubia:s:('eJ:l 
la l. 7, tít. 3, lib. I, que abora·es la:.}, '14, tft,:J; 
lib. IV de la Nueva Recopü. y la..t 4) tft.; J..,:lib.'~ 
Ordin., que ahora es l. V., tft. l;ti.b.iiV.,Recopi• 
la t.) Aunque no han faltado doctor~c;; que pien~ 
sen de diversa manera, tales· como ~Dominico • y 
Francisco (in c. vt ojjir;iutn, §··C<Jmpescen4i) dti 
hawetic. ú~ 6) cuya opiniónparecequeactualmen>: 
te no se sigue, sobre todo en las Indias, <iond'e 11<l 

hay costumbre de aprehender á las personas lai· 
cas por los jueces eclesiásticos sin auxilio; per.o 
estos reino.s observan las leyes alegadas sabien" 
do que tal es la voluntad de nuestro rey Feli~ 
columna de .Ia Iglesia Catoliea:; y,no qúiero.:d.Ó7 
tenerme en indagar si es opinión, ;~ttafta ,á:,ios 
decretos del Concilio Tridentino (sess. 24,. cap.;tk 
y sess. 25, cap. 5 de Reforma t.). á·pesardo.<ttl'efl!!Wi-1 
narlo ; si se necesitar.e del• au:!rllio secnlá:ri <>ttos 
cánones mandan que debe darse:( como· •el .cá.p¡. 
quoniam, eodem ti t. si fuere necesario,c;:a¡t jin. dt~. 
excessibus Proelatorum: ibl si opus ;luerit tie stm-. 
tu regul.; cap. statuimus¡ 'IJerb. si nec~S8Juerit, 
de maledic.). Covarrubias t¡ui2á por 'el!>tO.s<'parece 
dudoso {arriba citado núms;. i y .2,;) 

.- "\' 'd •• ·, ~ • :-. -. _:.._ :-i: .. ~ :~ .,:- ·~ 

Segunda .conelusiJJ~,. , , , _ h 
. - . . ' . ' ·- • ·' )' _,,,.. -.,f, ~ •. " • ~ ,•,, 

«El Obispo, su: Vitatio gmeralfó;Ci;>nrlsadOi(ó,l 
ráneo, pueden apreb.eíu:ler;: r:ncar.eelar+, ~A.'Z 
á ·los indios idólatras como á ·herejes\¡' apQ~tatas 
(o) y despreciadores de nuestra~ Cristiana 
sín •solicitar. el brazo .secular; partic.b.larmente·sJ 
proceden para castigó del delit0, pál!a:satisfaéer 
por él á Dios Óptimo y Máxim:o,.par~ reducirlos 
á verdadera penitencia,. para:'que,no•vuelvan á 
los montes, donde no. es fácil.que lCIS encuentren; 
si no los aprehenden in.fraga'hti y al principio 
de formarles causa,•. .·. 

Esta conclusión se deduce de lo ql.Íe dijiinos:ren 
el décimo fundamento sobre el segundp, modo de 
proceder por el obispo én caso deche.t;ejfa:ó que 
á ella sepa. La que. deduzco del citado Cov~¡rtU• 
bias: tratando de la primera .condusiónrexpresa• 
mente sostiene que puede el.obíspo aprehender 
á las personas legas sin auxilio del brazo secular 
en caso de herejía (quasi spi!ciali'retalleg~'tdxt. 

. . . . "' ~·.. .. ... . . 
(o) .Llám.ase a¡~óSta.ta al que dt-Spre.t!A muestra ''nHti~ 

según el L.5. tít. 26,part í. ,..,::c'f r~;-; 
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excommunicamus, el 2. in fin. de hrereticis, & tex. 
in cap. vt commissi, eodem tit. in 6. & Clement. l. 
eiusdem rubricre: qure iura maxime videri oportet 
ad.conclusionis huius firmitatem, & ea qure tradit 
Oldrald. cons. 83. qui casum hreresis excipit. ldem 
tenet Doctor Azeuedo, qui ciare, & eleganter as
serit posse Episcopos laicos incarcerare in casu 
hreresis, vel hreresim sapienti sine auxilio brachij 
secularis in suis Commentarijs in lib. 4. num. 13. 
& Auiles clarius in cap. Prretorum, cap. 20. verb. 
vsurpan. num. 14. vbi Joquitur de hrereticis ido
lorum cultoribus, & aruspicibus, & sacrilegis, quos 
hrereticosappellat, quos omnino videas qua si Doc
tores legum ciuilium Regalium maximos Inter
pretes, qui debitum lt iure sanctre Matri nostrre 
Ecclesire exoluere non dubitarunt, vt est cognitio 
idololatrlre, potestas capiendi idolorum cultores 
sine auxilio, quos si legissent, & zelo Christiano 
perpendissent Gubernatores pneteriti, (P) & eorum 
locum ten entes ( quos salua eorum pace. & absen
tia non immerito culpauerim) non attentassent, & 
affirmassent ad forum Regale pertinerc huius 
peccati punitionem, & cognitionem. In illis tan
tum fundad schedulis Imperatoris nostri, & Regis 
nostri, & Philippi Secundi, quas sup. retuli in 2. 
argum .. fol. 5. verb. Y con muy particular cuida
do y diligencia procurareis remediar lo que toca 
d la idolatría, como mas conuenga al seruicio de 
Dios n·ttestro Seftor, pues veis de la importmtcía, 
y consideraci011 que es: quibus ver bis non est prre
sumendum, Regem nostrum Philippum hac sebe
dula voluisse perturbare iurisdictionem Eclesias
ticam, vt l. 14. tít. I lib. 4 Recop. cuius prima verba 
sunt: Porque assi como nos queremos guardar su 
juridiciou a las lglesias,y a los Eclesiasticosjue
JSesJ etc. Qurero nunc hi Domino hoc dubitanti. 
Consiliarij illi doctissimi, & Christiani ignorant 
dispositum esse a iure, quod Episcopi sunt Inqui
sitores ordinarlj, & quod in casu hreresis, vel hre
resim sapienti non est inuocandum auxilium secu
lare, secundum Doctores prre allega tos? Ergo 
iudex sccularis, & prrefati locum tenentcs imme
rito, ne dica,m iniuste, perturbarunt zelum Epis
coporum in extirpando hoc tam detestabile pec
catum.(P') Cum prresertimschedula allegata sit in
telligenda generaliter, ibi: Procurareis remediar 
lo que toca a la idolatría, idest, adiuuando Epis
éopum' in extirpatione idololatrire, vel capiendo, 
& remittendo Episcopo idolorum cultores, vt in 
quit BobadiHa in sua Política lib. 2. cap. 16, nu. 7. 
vel publico edicto voce prreconis exhortando om
nes Indos. huius Prouincire, vt A tali peccato abs
tinerent, annuntiando illis prenas a iure impositas, 

. (P) lítueblt contra Gubernatores prreteritos. 
(P') Insinuat Author causas idololatrlre, & culpat iudices 

st~lares prreter.itos; qul c11m Episcopis .contendebant de cau
sre co~itione. 

in cap. excommuuicamus, el 2 in jiu. de hcereti
cis, y el tex. in cap. vt commissi, el mismo tít. in 
6 et Ciernen t. 1, de la misma rúbrica.) Estos dere
chos conviene que se vean especialmente, pues 
confirman esta condusión, y lo que trae Oldrad., 
conf. 83, que exceptúa el caso de herejía. Lo 
mismo dice el doctor Azevedo, que clara y ele
gantemente sostiene que puede el obispo encar
celar tratándose de herejía, ó que á ella sepa, 
sin auxilio del brazo secular (en sus comentarios 
lib. 41 núm. 13), y más claro Avilés (in cap. Prce
torunz, cap. 20, palabra •usurpan,• núm. 14), don
de trata de herejes, id6latras, adivinos y sacríle
gos, á los que llama herejes. A estos doctores 
debe consultarse, pues son grandes intérpretes de 
las reales leyes civiles, quienes no" vacilaron en 
dejar á nuestra santa Madre la Iglesia lo que le 
concede el Derecho, cual es el conocimiento de la 
idolatría, de aprehender á los idólatras sin auxilio; 
que si los gobernadores pasados (P) y los que les 
han sucedido los leyeran y pesaran con cristiano 
celo (y que respetando su ausencia y quietud no 
puedo dejar de culparlos con razón), no habrían 
intentado y sostenido que el conocimiento y casti
go de este pecado toca al tribunal real, apoyados 
tan sólo en las cédulas del Emperador y de nuestro 
rey Felipe, que referí en el segundo argumento; 
palabras: • Y con mu_v particular cuidado y dili· 
gencia procurareis remediar lo que toca a la ido· 
latria, como mas conuenga al scruicio de Dios 
1mestro Snior, pues veis de la importancia, _v 
conslde1·aciou que es: • por las cuales no deben 
suponer que con esta cédula nuestro rey Felipe 
haya querido perturbar la jurisdicción eclesiásti
ca, como en la 1.14, tít. 1, lib IV, Recop., cuyas pri
meras palabras son: • Porque assi como nos que· 
remos guardar stt furidicion a las .Iglesias. y a 
los Eclesiastü;os juezes, etc. •. Ahora pregunto en 
el Señor al que dude sobre esto: ¿Aquellos doctí
simos y cristianos consejeros ignoran que está 
mandado por el Derecho que los obispos sean in
quisidores generales ordinarios, y que en caso de 
herejía 6 que á ella sepa, no se debe pedir auxi
lio secular,.conforme á los doctores citados? Lue
go el juez secular y los que ocuparon su lugar 
indebidamente, por no decir sin justicia, inquie· 
taron el celo de los obispos para e::uerminar este 
pecado tan abominable. (P') Debiendo entenderse 
en general la cédula citada • Procurareis reme
diar lo que tocad la idolatría,• de esta manera: 
ayudando al obispo para extirparla, ya aprehen· 
diendo y: enviando á los idólatras con el obispo, 
como dice Bobadilla en su Polftica (lib. 2, cap. 

(P) Se indica á los gobernadores pasados. 
(P') El autor insim1a las causas de idolatría y culpa á los 

jueces .seculares anteriores, que disputaban. con los obispos sobre 
el conocimiento de las causas. 
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vt traditur lib. 6. tit. 4. lib. 8 Recop. contra Adi· 
uinos. Quod si hoc fecisscnt quindecim, ve! duo· 
decim annis pnl:tcritis non in tantum in·epsisset 
hoc peccatum, sed pnJh, dolor! Dum iudicis pnc· 
teriti de iurisdictionc, & cognitione causa~ ido· 
!olatria~ contendcbant cum Episcopis ncgantes 
auxilium suum, & dari, & impartiri ab alijs Üldi· 
cibus, qu:1m ab ipsismet prohibentes. Vnde Epis
copus Didacus de Mercado prouisionem obtinuit 
ab Audicntia i\Icxicancnsi, vt auxilium imparti
rcntur omncs iudices seculares ciuitatnm, & lo
corum anno 1 60H. quam fol. 47. infrh inuenies 
dissimulantcs ebrictatem Indorum proprio vino 
Bakhc, idolis libato, vd oblato, ve! ignorantia, (Q) 
quod ita conficitur, ve\ socordia (ne dicam cupi· 
dilate locuplctandí se occupati) ve! lndorum do
nis quotidianis ido lis pndibatis, quibus vcsci non 
licct, contincbant a u res, ne latratus continuos 
audirent, quos ex intimo cordis canes huius grc
g·is non muti, non cceci emittebant quotidie con· 
tra hoc peccatum. · Quis enim non existimet la
tratus fuisse, quos Episcopus Didacus de Landa 
cum csset tantnm custos Prouincire alta, & clara 
vocc cmmittchat, dum idolorum cultores punic
bat carceribus, verbcribus: de quibus calumnia
tus coram Consilio Regali se purgauit magno 
cum adiutorio doctissimi fratris Alphonsi de Ve
racruz + Jucermc totius noui Orbis, quí forte in 
Hispania tune adcrat, vt traditione a maioribus 
recepi. Quis non existimet latratus fratris Gre
gorij de Fuente- Oucjuna, vt in prouisionc vi
dimus, pag. 29. & fratris Hieronymi de Leon Or· 
dinis Diui Francisci huius Prouincire, quos in 
Regia l\Iexicanensi Audientia emissit, cuius vo
ce & latratu ha:c Regalis prouisio fuit promul
gata. 

16, núm. 7), ya con público edicto por medio depre· 
gón para exhortar éÍ todos Jos indios de esta Pro· 
vincia á que se abstengan de este crimen, dándo· 
les á conocer los castigos que el Derecho por este 
motivo les impone (como se refiere en el lib. VI, 
tít. 4, lib. VIII, Reeop., contra los adivinos) que si 
hace 12 Ó 15 afl.os lo hubiesen hecho asf, este pe
cado no se habría aumentado; pero ¡oh dolor! se 
ocupaban dichos jueces en cuestionar con los obis
pos sobre la jurisdicción y conocimiento en las cau
sas de idolatrfa, rehusando que los demás les pres
tasen ó diesen el auxilio que ellos mismos les pro
hibían. Por lo cual el obispo Diego de Mercado 
obtuvo de la Audiencia de México, en 1608, una 
disposición que después se verá á fin de que im• 
partiesen su auxilio todos los jueces de las ciuda
des y pueblos, los que encubrían la embriaguez de 
los indios, originada por su especial vino Balche, 
libado ú ofrecido á los ídolos, que ignorando (Q) de 
lo que se compone, ó por pereza (por no decir ocu
pados en la codicia de enriquecerse) ó porlasdia~ 
rias d:ídivas ofrecidas á los [dolos, que no es U cito 
comer, cerraban los oídos para no oír los continuos 
ladridos que de lo intimo del corazón daban diaria-
mente los perros de este rebaño que no eran mudos Los mlnls· 

. . d Q . tros de esta 
m c1egos contra este peca o.¿ mén no creerá fue- Provinciano 

1 d "d 1 1 b" D" d L d d b pueden lia-ron a n os os que e o 1spo 1ego e an a a a marse pe-
¡ lt . d á di d rros mudos con e ara y a a voz, no s1en o m s que eusto o e ni ciegos. 

esta Provincia, cuando castigaba con cárcel y azo-
tes á los idólatras? por lo cual fué calumniado ante 
el Real Consejo, vindicándose con ayuda deldoc-
tísimo Fr. Alfonso de la Vera Cruz, lumbrera de 
todo este Nuevo Mundo, quien casualmente se en-
contraba á la sazón en Espafl.a, como lo he sabido 
por tradición de los antepasados. ¿Quién no cree~ 
rá fueron ladridos los de Fr. Gregorio de Fuente 
Ovejuna (como vimos en el tercer fundamento) y 
de Fr.Jerónimo de León, de la orden de San Fran-
cisco de esta provincia, que los dió en la Real Au-
diencia de México? Debido á su voz y ladrido se 
promulgó esta Real Provisión: 

PROUISION DE LA REAL AUDIENCIA DE MEXICO, PARA QUE LOS JUEZES REALES 

DEXEN A LOS ECLESIASTICOS CONOCER DE LA IDOL;\TRIA. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, &. A vos don Guillen de las Casas, 
nuestro Gouernador de las Prouincias de Yucatan, Co<;umel, y Tauasco, e a vuestro Lugar
teniente, e a otros qualesquier juezes nuestros, e justicias de las dichas Prouincias, y a cadA. 
vno de vos, a quien esta nuestra carta fuere mostrada, salud y gracia: Sepades, que en la 
nuestra Audiencia y Chancillería, que reside en la ciudad de Mexico de laNueua Espafí.a ante 
el Presidente e Oydores della parecio el Padre fr. Geronimo de Leon Religioso de la Orden 
de S. Francisco dessas Prouincias, e Definidor della, y nos hizo relacion, diziendo, que por 
Jo que tocaua al seruicio de DiosNuestroSeñor, e descargo de nuestra Real conciencia, era assi 

(Q) ·Nec vesci, nec hiberc !dolo Lothitis, vtin cap. sicut sane- (Q) Ni comer. ni beber en honra del ídolo Lothitls, segt1n 
tiu' 3:?. q. ~. 1. nemn 6. de pagani•. el cap. siwt .<anclius 32, q. 4, L. nf'mo 6 de paganis. 

12 



46 

que en essns Prouincias auia gran c1mtidnd de Indios dogmatizadores idolatras, e como no se 
ponía t·emedio, e: castigo, cundía entre los naturales: "Y aunque los Religiosos y sus GuM· 
díanes, y Adonde ndministrauan, acudían nl remedio, los estorbnuades, y prohibiades vos el 
nuestro Gouernador, y los inhibiades del conocimiento del dicho crimen, con que los dkhos 
idolat1·as se desucrgonc;auan,» (R) y conuenin poner sobre ello remedio, nos suplicó mandassc
mos librar nuestra carta, e prouisíon Real, para que las justicias Eclesiasticas, y los Religiosos 
en sus pueblos procediessen al reparo de tanto mal, impartiendoles el auxilio de nuestro bnH;o 
seglar, o que sobre ello proueycsscmos como la nuestra merced fuesse. Lo qual visto por los 
dichos nuestro Presidente, e Oidores, fue acordado que deuiamos m~mdar dar esta nuestra 
carta en la dicha razon, e nos tuuimoslo por bien. «Por la qual os mandamos a todos y a ca
d~t vno de vos segun dicho es, que de aquí adelante no os entrcmetais a impedir, ni cstoruar 
los dichos Religiosos, (R') y justicia Eclesiastica dessas P1·ouincias, conocer, y proceder en a que· 
llos c~-tsos, y cosas que se ofrecieren, y recrecieren, en que conforme a derecho lo puedan, y 
deuan hazer;» y untes, si por su parte (R") se vos pidiere el auxilio de nuestro Real bm¡;:o se· 
glnr, se lo impartnis tanto, quanto con fuero, y derecho deuais, y non fagades en ende al por 
alguna manern, so pena de la nuestra merced, e de cada quinientos pesos de oro para la nues· 
tra Camara. Dada en la ciudad de Mex:ico a diez y siete días del mes de Otubre de mil y 

tó82. quinientos y ochenta y dos afl.os. El Conde de Corufla. El Doctor Pedro Farfan. El Doctor 
Robles. El Doctor Pulacio. E yo Cristoual Ossorio escduano de Camara de la Audiencia 
Real de la Nueua Espai'1a por su Magestad la fize escriuir por Slt mandado, y con acuetdo de 
su P1~esídente, e Oidores. Registrada. luan Ce1-rano. Por Chanciller. luan Ccrrnno. 

Huius prouisionis transumptum fL tahclione Hie
ronymo de Castro seruatur in archit10 Episcopali 
huiui'ID!recesis Iucatanensis. Horum ergo grauis
simorum Patrum latratus soli iudices prreteriti 
huiusProuincia paruipenderunt, non veró Audien
tta Regnlis Mexicanensis, nec Consilium India
rum; Nimia enimtollerantia, & patientia in casti
gando delicta crescunt, & fouentur, vt pro Mau
ris de Granada scribit doctissimus don Antonio 

D. Antonio de Gueuara in epist. ad Garci Sanchez de la Vega 
d~Gueuarn 
nota val de in ii;tis verbis: En todo este Re.vno de Granada 

kalí'st'do los Moriscos ta1t mal ensenados eulas 
cosas de la ley, y por otra pat'te dissimulan con 
tllós tauto las justicias del Rey, que 1to sera pe. 
quena Jornada la mia prevenir, _'V remedial' lo 
ftJtt~ro. Ecce oulpat tollerantiam iudkum Rega
lium, qucm vide lib. 2~ epfstolarnm. 

·· Conftrmat r,onc.ln~tonern. 

Hanc eandem sccundam conclusionem confir· 
mato Doctor Sua.r. de Paz vbisup. nu. r,6. in fin. & 
probat tex. in cap.attendendum t 7, q. 4. & cap. 
~otitr~ idolo;r)lm culto res, quem text. omnino pon
.dérandllffi exis.timo <:um sua glossa, non vero tor
que~dl,lrrí, vt V9lú.it Auiles vbi su p. limitare cvn· 
,tra "<::i~ric~s, quos. numquam vi di, nec audiui, ncc 

. , ÍR) • Ver{{ re~ul'lt, vt canls non. muros, non creeu·!l 

. (,R~) Vlqe Salc;~d<:\ vbl~up. Cli.P· Jal. § & llcet. 
(R") A!irl'ts. ergo pt'resuponit,· quOd sunt casus in iu•·e, in 

quibus non est petendum auxilium.- Y SI POR su PARTE. Hrec 
v.eJ:ba coneordant .cum· verbls sc,hedulre rt>comendationls prl· 
mi lnqulsitO~is,. 

La copia de esta Provisión hecha por el escri· 
bano Jerónimo de Castro, se guarda en el archi· 
vo episcopal de esta diócesis yuca teca. ,Sólo los 
jueces de esta Provincia despreciaron los ladri· 
dos de estos venerables Padres, pero no asf la 
Real Audiencia de México y el Consejo de Indias. 
La demasiada tolerancia y paciencia en castigar, 
aumentan y favorecen los delitos, como escribe 
el doctfsimo don Antonio de Guevara tratando de 
los moros de Granada en su carta á Garci Sán
chez de la Vega, con estas palabras: • En todo 
este Rey no de Grauada han sido los lito riscos tan 
mal ellseiíatios en las cosas de la ley, y por otra 
parte dissimulan con ellos tanto las justicias del 
Rey, que JW será pequeíla jornada la mia pre· 
venir, y remediar lo futuro.» Véase cómo culpa 
la tolerancia de los juece-s reales (Lib. H de las 
Cartas). 

(-:onft•·nul In t~onclusló11, 

Esta misma segunda conclusidn la confirma el 
,pr. Suarez de Paz (antes citado, núm. 56, al fin) 
y la prueba con el texto I.'l' CAP. ATTENDE~nmt 

17, q. 4, y el CAP. CONTRA IDOJ.ORU.\I CULTORES, el 
cual creo que debe ·completamente pesarse así 
como su gloria, y no tcrgivesarlo, como quiso 
Av:ilés (antes citado) .r aplicarlo contra los cléri-

, . 

(R) R~tlrió la verdad como perro ni mudo ni ciego. 
(R') Véase A Salcedo antes citado, cap. 10'l, § et licet. 
(R") ANTES. Luego presupone que hay casos en Derecho ~n 

los cuales no hay que pedir au~Hio.-Y sx POR su PARTE. Estas 
palabras están de acuer¡lo con las de la Cédula de recomenda· 
ción del ¡>rimer Inquisidor. 
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nec legi ido la colcrC', sed voleos, nolcns ad laicos 
extendit, quia \ux non cst ncganda ocutis vidcn
tibus. Et rcfcrt alios Doctores candcm senten
tiam amplcctcntes, & in praxi obseruari tcstatur 
in Episcopali Salmantino Tribuna ti, excipicns ca
sum ha~n~sis ú dictis lcgibus Rcgijs supra allega
lis. Vide Doctorem Bobadilla in sua Politica lib. 
2. cap. 27. nu. 29. ibi: Caso quarto es, que podra 
el Obispo, Inquisidores, o juez Eclesiastico man
dar echar grillos, esposas,-'' otras prisiones, y 
dar tormentos lt legos Cll las causas de su juris
diciou,_y por mano de sus propios Jllinístros, e 
imponer pena de destierro, mitra, ¡:;alera _y a(o
tes; los quales se drwan por pena de derecho,&. 
Concordat cum Clementina de de ha~rcticis. Id cm 
tenet Doctor Salcedo vbi sub. cap. 160. nu. 7. ea
dcm iura allcgans, & rationes tortissimas tra
dcns, & lcgibus Reg:ijs satisfacicns mirificc quod 
non procedant in casu ha:rcsis. Tenet Romanus 
in singulari 660. Felinus in cap. cum sil generale 
num. 20. de f()ro compct. & in dict. cap. signili
casti, col. fin. Aufrerius in Ciernen. l. ele Oftlc. 
ordin. q. ;'¡,fol. 97. nn. 32. Mcnchaca de testament. 
§ 22. num, 17. Aucndaño lib. J. mandat. Re¡rum 
cap. I. nu. 22. Vide eumdem Doctorem Bobadi
llam vbi sup. nu. 70. casu 36. contra los idolatras. 

( Vt in Concilio Limensi.) 

Nam si censuris tantum iudices Ecclesiastici 
procederent contra hos idolorum cultores rema
nerent impuniti: tum, quía adhuc Indi non feriun
tur excommunicatione propter eorum antiquam 
incapacitatem, velpatientiam Episcoporum: tum, 
quia ínterim cilm iudex Ecclesiasticus eas decer
neret cum non statim, sed dilationibus concessis 
sint proferendre, & dum brachium seculare inuoca
tur, reus facilime se posset fuga incolumen rede
re, & in montanis cum tota familia occultare, & 
ibi alia facinora perpetrare, vt homicidia, inces
tus perpetua m idolatriam, & iustitia Ecclesiastica 
illuderetur. Et ideo debent capi, & tutre custodire 
mancipari, &poni, si visum fuerit, in cornpendibus 
manicis ferreü:, text. in Ciernen l. de h~reticis. 

eonflrmnt !t 

Han e conclusionem confirmo per ea, qua: tradit 
Doctor Segura in Directorio iudicum Ecclesias
ticorum, 2 par. cap. 13. nu. 37. & prredictam sche
dulam Regiam emissam anno proximo de 1608. 
magis roboratur, qua Rex nos ter Chatolicus quasi 
¡;1 memoriam reuocans iura de hrereticis, extr:~, 

gos á quienes nunca vi, ni oí, ni leí que adorasen 
fdolos; quiera ó no, se dirigen á los legos: la luz 
no debe ocultarse á los ojos que la ven. También 
refiere que otros doctores siguen la misma doc
trina, y se observa en la práctica, como se prueba 
en el tribunal episcopal de Salamanca, con ex
cepción del caso de herejía porque así lo dispo· 
nen las dichas reales leyes antes citadas. Véase 
al Dr. Bobadilla en su Polítka(lib. II, c. 27,n 29) 
donde dice· • Caso q~tarto es que podra el Obispo Palabras del 

• 1 ' Doctor B<r 
Inquisidores, o juez Eclesiastico mandar echar badilla. 

¡:;n'flos, esposas:>,. ot1"as prisiones, y da1" tormen-
tos a legos e,: las causas de su jurisdicion, y por 
mano de sus propios Miuist1"os, e imponer pena 
de destierro, ntitra,galera y ar:otes; los quales se 
dauan por pena de derecho, etc.~ Concuerda con 
la Clementina sobre herejes. La misma tiene el 
Dr. Salcedo (antes citado cap.160, n 7) alegando 
iguales derechos, aduciendo fuertes razones y sa
tisfaciendo admirablemente á las leyes reales, 
probando que no proceden en caso de herejía. La 
sigue Romano en especial (660) Felino IN CAP. 

CUM SIT GENERALE 11. 20 DE FORO COMPET. y en el 
dicho CAP. srGNIFICAST11 coL fin. Aufrerio (en la 
Clem. I, DE OFFIC. ORDIN. q. 5, fol. 37, n. 52). Meo-
chaca (oE TESTAl\lENT, § 22, n.17).Avendafio (lib. 
2 MANDAT. REGUM, cap. I, n. 22). Véase al mismo 
Dr. Bobadilla donde se dijo, n. 70, caso 36, contra 
los idólatras. 

Doctl'i na \'f!t'dndern. 
(Como en el Concilio do. Lima.) 

Porque si los jueces eclesiásticos tan solo pro
cedieran con censuras contra estos idólatras que
darían impunes: ya porque hasta hoy no se ha 
fulminado excomunión contra los indios en razón 
de su antigua incapacidad ó por la paciencia de 
los obispos: ya porque mientras el juez eclesiás
tico las decretara, pues no deben aplicarse en el 
acto teniendo concedida la dilación para fulmínar
las, y pidiera el auxilio del brazo ·Secular, el reo 
muy fácilmente se podrfa librar huyendo y ocul
tándose con su familia en Jos montes donde co
metería otros delitos como homicidios, incestos, 
perpetua idolatría y quedaría burlada la justicia 
eclesiástica. Por tanto deben ser aprehendidos, 
encarcelados con mucha vigilancia, y engrillar
los si se juzgare conveniente (tex. in Clem. 1, de 
hcrretids ). 

'J'erc~era conflrmftción. 
Esta conclusión 1a confirmo por lo que ensena 

el Dr. Segura en el Directorio de jueces eclesiás
ticos (2 part. cap. 13, num. 37), y más se corro
bora con la citada Cédula Real dada el año pa
sado de 1608; en e~la nuestro católico rey casi 
aplicando los derechos contra los herejes (EXTRA 
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& in 6. commendat Episcopo zelo ferucnti puni
tionem, & extirpationem idolorum in illis verbis 
claris: Vsando para ello de los medios que os pa
recieren mas conuenientes. Qure verba videntur 
translata ex tex. in Clero. l. de hrereticis, ibi: Sic 
quod quilibet de prcedictis sine alío citare po!-isít, 
& arestare, síue capere, ac tutee custodire ma1t
cipare,pouendo etiam iu compedibus, vel mani
císferreis, si ei visumfuerit.faciendum. Quibus 
verbis sehedulre, si de iure nom procederet nos
tra conclusio1 videretur procedere hac Regís 
nostri schedula a Consilio I~egali Indiarum croa
nata, vbi duodecim Consiliarij doctissimi, & inte
gerrimi cum Prresidc non contemnendre authori
tatis assistunt, qui cuneta rimantur, & quasi cribro 
purgata emmittuntur iura, iussiones, & schedulas 
cuius reí testis sum ocularis. Nota vi siquidem, & 
intra me srepe srepius animo excogitaui, cum in 
Curia Regali pro negotijs huius Direcesis essem, 
grauitatem, & modestiam eorum in audiendo re
lationes litigantium, tacitumitatem in zelando, 
qure tractant, mansuetudineminferendo continuas 
visitationes informantium, longanimitatem in spc
rando finem, & cuentum, studium in cognoscen
do, & perquirendo res intimas Indíarum, intcgri
tatem in proferendo sententiam sine personarum 
acceptione, qure virtutes quasi a Deo Optimo, & 
Maximo videntur infussre in tantis rebus tractan
dis, & gubernandis, sicut videre est in nostra ma
teria, qmc ciim crepta sit anno 1603. cum episto
Jam scripsi ad.Regem nostrum Catholicum non 
sunt obliti vltima: resolutionis, qure meo iudicio 
hac schedula continetur, videlicet. vt Episcopus 
hos idolorum culto res corrigat, & reprimat, prout 
sibi visum fuerit, id est, secundum ius commune. 
Vnde argumentor nunc in domino Episcopo, cui 
de spiritualibus est cura a Deo traditn, & maxime 
animarum (s) visum est per han e schedulam capere 
hos idolorum cultores, & in carcerem detrudere, 
vcrbet'ibus credere sine auxilio brachij secularis, 
tanquam Inquisitori delcgato propter instantem 
necessitatem, ne fugiant ad montanas ad perden
dam Fidem. Ergo potestas secularis huius Prouin· 
cire immerito conqueritur, q uod Regalis iurisdictio 
defrattdatur, perturbatur, & vsurpatur. Siquidem 
Episcopus id facit authoritate Regia & secun
dt~m it:ts commzme, quia 11011 potest esse Pasto
ris excusatio, si lupus oues comedí!, & pa$/or 
ue serat, de regul iur. extra. 

RESPONDETUR REQUISJTIO~J GUBERNATORIS. 

Neque obstat, quod iudex secularis, Guberna
tor videlicet requisierit Episcopum, vt non pro
cedat contra idolorum cultores, nec eos capiat 
sine suo auxilio: nam respondeo, id Gubernato-

(s) Ecce non dot·mltauit, neque dormiet, qui custodit Israel, 
Ps. 120. 

ET I=" sEXTO) recomienda al ferviente celo episco
pal el castigo y extirpación de los !dolos con aque
llas terminantes expresiones: • Vsaudo para ello 
de los medios que os parecieren m.ás coltvcnien
tes •, cuyas palabras parecen sacadas del texto 
IN CLE~r. 1 DE H..ERETICts. • S re ouon .... FACIEN

DU)l. Dadas estas palabras de la cédula, si mi 
conclusión no procediese en derecho, parecería 
que si emanaban de esta cédula de nuestro Rey 
dada al real Consejo de Indias, compuesto de 1 :¿ 
consejeros tan doctos como integérrimos junta 
mente con su Presidente, al cual no se le disputa 
la autoridad que goza; todo lo piensa y aquilata 
y así es como decreta leyes, mandatos, cédulas; 
siendo yo de esto testigo ocular. Ciertamente 
noté y muchísimas veces lo medité, cuando por 
negocios de esta diócesis estuve en la curia real, 
la gravedad y modestia de dichos consejeros para 
o ir las relaciones de los litigantes; la taciturni
dad para pens:tr lo que tienen entre manos; la 
mansedumbre para sufrir las contínuas visitas de 
los que solicitan informes; la longanimidad para 
esperar la conclusión y resultado; el estudio pa
ra conocer é indagar las cosas más ocultas de 
las Indias; la integridad para dar sentencia sin 
acepción de personas; cuyas virtudes parece que 
Dios Óptimo y M<iximo se las infunde para tratar 
y dirigir los asuntos según pude yo observar en 
el nuestro, que comenzado en 160~3 cuando escri
b! á nuestro católico rey, no se olvidaron de re
solver, pues conforme :l. mi parecer se contien~' 
en la última cédula, á saber: que el obispo cas
tigue y reprima á estos id<Hatras como le pare-
ciere, esto es, según el derecho común. Por lo Argumento 

h 
. del autor.l'l 

cual a ora así arguyo en favor del señor ob1spo ohispo vigila 

á quien Dios le ha dado el cuidado de lo espiri-
tual y principalmente el de las almas; (s) por esta 
cédula parece que debe aprehender, encarcelar 
y azotar á los id6latras, sin el auxilio del brazo 
secular, como inquisidor delegado en virtud de la 
urgente necesidad para qus no se huyan á los 
montes y pierdan la Fe. Luego la potestad secu-
lar de esta Provincia se queja sin fundamento de 
que la jurisdicción real se le defrauda, perturba 
y usurpa •ciertamente esto lo hace el obispo por 
autoridad real y conforme al derecho común, 
porque no puede tener excusa el Pastor si igno-
ra que elloho come :\ las ovejas» (Jur. Extra.) 

SE CONTESTA.-\ LA REQUISITORIA DEL GOBERNADO I/. 

No obsta que el juez secular, ú sea el Gober
nador, haya requerido al obispo para que no pro
ceda contra los idólatras ni. los aprehenda sin su 
auxilio; pues contesto que el Gobernador hace 

(s) Mira que no se adormecer{< ni dormirá el que guarda 
:\ Israel,· Ps. CXX. 4. 



rem facere t:x ollkío sno, pcr cap. 20 Pnctonun, 
vhi cauetur, ne patiantur iudices Eccksiasticos 
se íntromittere in his vcrhis: Y si supil'rt'lt, que 
los jucze.c., o mt'm'slros de la ~a:lesía e u algo v::;ur· 
pan mu•strajuridicion, f) se elzlrtmtelen en/o que 
no les pcrlcl/ccc, les hagan requerimientos que 110 

lo hagan; y si de ello no quisieren cessar, 11os lo 
hagan saber, para que nos lo nuuulcmos reme
diar. S<>ll sie cst, quód Epbcopus non se intro
mittit, sed potÜHi cognoscit iuridkú de cnminc 
hoc pessimo idololau·üe; cuius cognitio, & puní
tío ad cum priuatiu(~ pertint't, \'t satis iuribus sup. 
allc¡:ratis est probatum. Ergo immcrito conque
r·ctur Guh•·rnatur huius Prouinda!. Quis enim 
dubitarc poterit, quod cog·nitio pcrtint:at tantum 
ad Episropos, cum procedunt secundo modo? \"t 

in pn:cludio pnecedenti 10. pncmi~simus pag. 40. 
Pcccatum enim idololatria: cst h:cresis, vel a pos· 
tasia in baptizato: maxime quta ab ipso Episcopo 
:tudivi, multas hn:reses misceri in ipsa idololatria 
ah aliquibus dogmatoribus. Contra quos modo 
proc('dit, cuius punitio pt:rtinet ad Episcopum, 
maxime in partibus lndiarum, Yhí nondum sanc
ta Genera lis Inquisitio cognoscit de punitionc In
dorum. Et rüm Episcopi sint Jnquisitorcs ordina
rij, vt extra de ha:rcticis, & in 6. non est dubium, 
quin hoc pcccatum sit iurisdictionc eorumsubiec
tum priuatíue, vt tcnct Bobad. vbisup. nu. 70. casu 
36. Vide BuUam Gregorij XIV. editam anno 1591. 
quam tradit fr. :Manuel in suís qurest. tom. 2. q. 
f)O. ibi: •De crimine vero hreresis cognitío ad fo
rum Ecclesiasticum tota pertincat, ncc in ea Cu
ria SC'cularis se quoquo modo intromittaL> 

Quod autcm hoc peccatum sít a pos tasia, (T) col
ligttur ciare ex Sancto Thoma 2. 2. q. 12. art. l. in 
~.:orpore: nam apostasía est retrocessio a Deo, 
vnde lulianus Apostata nomen accepit; quía ad 
ídola ex Fide nostra rediuit. Et Christiani, quise 
immiscent Sarracenis, Mahomet;mis, dicuntur 
vere apostat&: quos in Hispania srepe vidímus 
sambenitan ab Inquisitoríbus contra hrereticnm 
prauitatem & apostasiam, morte puniri, vt hrere
ticos, vt in c. contra Christianos, de ha·rctic. in 6. 
& l. .t. tít. 25. part. 7. ex Villadiego. Quis enim 
dubítat, quod bree erat iniquitas Jndorum, ante
quam Dcum verum agnouissent, qua meruere, vt 
a nos tris Hispanis, Deo inspiran ti, íusto bello, (T') 
vt inquit Couarruuias in Clement. alma mater 2. 
par.§ 10. num. 5. debelarentur, & sub potcstatem 
Regiam redigerentur, miraculis confirmante, qure 

(r) !dolo latría est apostasía, Ita Montaluus in L 2. tit. 26. p. 7. 
~V el species hreresis, quam vídc, & nota, & Greg. Lop. in l.<!-'>. 
tit. 25. p, 7. & Vj!iadiego Ín SilO tract, de hreretÍCÍS prauítate, 
q. 20. concL 4. 

(t') Quía vml< fu¡¡auat mill•. & duodPdm millia. 
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esto en virtud de su oficio según el cap .XX Prq¡,. 
lonm1, donde se previene que no toleren que lo$ 
jueces eclesiásticos se entremetan, con estas pa• 
labras: «Y si supieren, que los juezes, 6 miniS• 
tros de la Iglesia en algo vsurpan nuestra juridi· 
cion, ó se entremeten en lo que no les pertenece, 
les hagan requerimientos que no lo hagan; y si de 
ello no quisieren ccssar, nos lo hagan saber, para 
que nos lo mandemos remediar. • Mas es asf que 
el obispo no se entremete sino más bien conoce ju· 
rfdicmnente de este pésimo crímcn de la idolatría, 
cuyo conocimiento y castigo priva ti yamente le in
cumbe, como antes ya queda probado con bastan· 
tes razones jurídicas. Luego indebidamente se 
quejan\. el gobernador de esta Provincia, ¿quién 
podd dudar que dicho conocimiento tan sólo per· 
tcnece <í los obispos, cuando proceden del2.o mo· 
do? según lo que dijimos en el anterior fundamen• 
to 1 O, pág. 40, pues el pecado de idolatría es here· 
jía ó apostasía en el bautizado: particularmente 
porque ot del mismo obispo que en la idolatría al· 
gunos dogmatizantes mezclan muchas herejías, 
contra los que luego procede, cuyo castigo toca al 
obispo, sobre todo en las Indias donde la Santa Ge
neral Inquisición aun no conoce del castigo de los 
indios. Y siendo los obispos inquisidores orclina· 
ríos, según la Exlrav. de hcereticis y itt Sext., nq 
se puede dudar que este pecado está privativa
mente sujeto á su jurisdicción, como dice Bobad. 
d d "d . ~~~ ( onde que a Clta o, n. 70, caso 36 ). Véase la Bu- pa Gre.qorlo 

la de Gregorio XIV publicada el afio de 1591,que XI • 

trae Fr. Manuel en sus cuestiones tom. II, q. 50. 
#Mas del crímen de herejía, todo st1 conocimien-
to pertenece al toro Eclesü\stico y de ningún mo-
do se entremeta la euria secular.~ 

Que este pecado sea apostasía, (T) claramente se 
deduce de Sto. Tomás 2. 2, q. 12, art. 1, IN coRl?O· 
RE, puesto que la apostasía es el receso de ,Dios, 
de donde tomó el nombre Julián apóstata que de
jó nuestra Fe por los ido los; y los .cristianos que 
se mezclan con los Sarracenos y Mahometanos se 
llaman verdaderamente apóstatas, á los que vi
mos muchas veces en España que los inquisido
res contra la herejía y apostasía, les ponian el 
capillo de penitentes (reconciliador) condenán
dolos á muerte, como herejes, según el c. coNTRA 

CHRISTIANOS1 DE H~RETIC in 6 et L. 4, tif. 251 part. 
7, según Villadiego. ¿Quiéndudaque esta era la 
iniquidad de los indíos antes de conocer al ver
dadero Dios, por lo cual merecieron que nuestros 
espaiioles, divinamente inspirados, los combatie
ran con guerra justa, (T') como dice Covarrubias (in 

(T) La idolatrfa es apostasía; 11sí 1\fonta!vo "n la Ley2. ~ttt. 
26, p. 7; ó especie de herejía, á Grego¡·Jo López en la L. 45. tít. 25, 
p.?, y á Vílladiego en su tratado sobre la perversidad de. la he
rejía, q. 20, conclm. 4; véase y fíjese. 

(1') Porque uno ahu)·entaba á mil y á doce mil. 

13 
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refertAntonius ue Herrera in sua Regia Chrono
Ecctesla.~t.l. graphia, & eod. cap. :Ecclesiates: Juitium super

bis homt'nis apostatare a Deo; quoníam ab eo, 
quijecit illum, recedit cor eius. Et Prouerbiorum 

Prot1erb. 6. 6. Homo apostata vir inutilís: de quíbus vi den di 
sunt Authores, qui de his lndis scribunt, quos in 
hac ciuitate de Merida non inuenio, vt Pater fr. A u· 
gustinus de Auila, & quamplurimi, vide Dirccto
riumlnquisit. verb. d¡cmon, & verb. idololatria. 

Deutero· 
nom.cap,7. 

QuOd vcrb sit hl:Cresis, vcl sapicns lmeresim, (u; 
tenct Auites in cap. Pnctontm, cap. 20. verb. vsur
pan. nu. 14. tenct doctissimus frater Manuel Ro
dríguez in qurestionib. Reg~tlar. qua:st. 20. tom. 
l. art. 101 vide etiam in cap. accusatus, §. sane, de 
hrereticis in 6. &. eius glos. verb. saperent. Vide 
etiam Bobadillam vbi sup. nu. 70. 

PROBATIO CONCLUSl()NIS I'AlHlS, 

DE VERBEI~IBUS. 

Ne veró ex consulto vJdcatm· me ommittcre 
probatíonem illíus partís mete conclusionis, vbi 
assero posse cos verberibus credcre, omisso tcx. 
.in cap. contra idolorum cultorcs srepe allegato 
26. q. 5. & cius glos. adducam optim. tex:. in cap. l. 
23. q. 5. ibi: Notli perder e paternam diligentiam, 
quam itt ipsa ínquisitione seruasti, l.r'r. vbi ex
presse Episc~pus conccditur facultas verberan
di cum moderatione ad vindictam, & anima~ 

medclam, tex. in cap. ea vindicta 23. q . ..J.. quem 
vide in illis primis verbis: Ea vi~tdicta, qua? va· 
let ad correctione,n non prohibetur: nam lcuis 
cnstigatio, & moderata permittitur Magistro, se
cundum gloss. in cap. Prresbyterum, verb. spi
rasse, de homicid. sed non est dubium Ministros 
Indorum vicem Magistrorum 'gercre. Vide tex. 
ín c. Archiepiscopatu, de rapt & eius glos. verb. 
flagellis. Vide Greg. Lop. in l. 48. tít. 6 part. L 
verb. en lo temporal, tex. in cap. srepe, cap. nul
lus, cap. non inuenitur 23, q. 4. & text. in cap. ad 
Fidem 23. q. 5. & leges Constantini, & Theodo
cíj} C. de paganis, in quibus templa idolorum clau
dí iubetur. Vide Concilium Cartaginense quin
tum in Canon. 15. vbi delerí, & demoliri statuit 
omne genus simulacrorum idolorum, &c. Et in 
Deuteronomio cap. 7 ibi: Cum data fuerit vobis 
terra in pote.statem, tune aras eorum destruetís. 
Sed totre Indiarum terne datre sunt a Papa Ale
xandro Rcgibus nostris. Ergo non sine titulo, & 

(U) Idololatria est ham:sis, ve! sapiens brereslm, !dololatrla 
est sacrilegium vt in Concilio Toletano 3. CM. 16. & L nemo, C. 
de· pa¡;anis, & l. si quis defunctum, C. de apo,tatis. 

Clemcnt. alma matcr 2, pan. § 10, núm. ::>) r re
dujeran á la real autoridad, confirmando Dios 
todo esto con milagros, según relicrc Antonio de 
Herrera en su Cronografía real, y con el cap. del 
Eclesiástico (X. U y lf1). El principio de la so
berbia del hoJnbre es apostatar de Dios, por ctttm
to su corw~ón se apartó de Aquel que le liú:o. Y 
con el v. 12 del cap. 6 de los Proverbio;;: •El 
hombre apóstata, es un hombre inútil.• V~asc 

á los autores que han escrito sobre estos indios, 
como el Padre Fr. Agustín ue A vil a y otros mu
chos los cuales en esta ciudad de Mérida no ha
llo; véase también el Dirc<:torio de Inquisidores 
en las palabras: demonio, idolatría. 

Que sea verdadera herejía () á ella sepa, (u) lo 
sos ti cm,~ Avilés (in cap. PNelorum, cap. 20. ·ver&. 
·vsurpall núm. l.J); lo dice, el dodísimo Fr. Ma
nuel Rodt·ígu<·z (in qucestionib. Regular. qutest. 
20, Iom. 1, a rt. 10; véase también íu cap. acw · 
salus, § samJ de h(eretids in 6 y su glosa, verb. 
sapereut.); véase también ¡'i Bobadílla, antes ci
tado, núm. 70. 

PRUEBA DE lJNA 1':\IHE !lE LA CO:\CLCS!ÓN, 

SOBI~E LOS AZOTES. 

No parezca que de propósito he callado la prue
ba de aquella parte de mi conclusión, donde afirmo 
que (el obispo) puede azotar (ú los indios). Omi
tiendo el texto in cap. contra ídolorurn cultores, 
tantas veces alegado (26, q. 5 y su glosa), citaré 
un texto muy claro: in cap. I, 23 q. 5, que dice: 
•No vayas á perder la paternal diligencia que 
guardaste en la misma indagación, etc.» donde se 
concede expresamente <Í los obispos la facultad 
de azotar, con moderación, para castigo y reme· 
dio del alma, tex. in cap. ea viudicta, 23, q. 4;n6-
tense en él aquellas primeras palabras: •aquellos 
castigos que sirven para corregir, no se prohi
ben: • pues permite all\Iaestro un leve y mode
rado castigo, según la glosa üz cap. Prcesbyte
rum, verb. spimsse, de homicid; es cierto que los 
ministws de los indios hacen veces de Maestros. 
Véase el texto in cap. Archiepiscopatu, de rapt 
y su glosa vcrb. jlagellis. Véase á Greg·orio Ló· 
pez en el L. 48. tít. 6, part. l, verb. en lo temporal, 
texto in cap. smpe; cap. nullus; cap. non btuení
tur, 23, q. 4, y el texto in cap. ad .F'idem, 23. q. 5 
y las leyes de Constantino y Teodosio, C. de pa
ganis, en donde se manda que los templos de los 
ídolos se cierren. Véase el Concilio de Cartago 
quinto, en el canon 15, que se manda derruir y 
destruir toda clase de simulacros idolátricos, etc. 
Y en el Deuteronomio, cap. 7: •Cuando se os die
se posesión de la tierra, entonces destruireis sus 

(u) La idolatría es herejía ó sabe á ella; es sacrilegio, co
mo se dice en el III Concilio Toledano, can. 16 y l. nemo, C. rle 
paganis y l. si quis defunctum, C. d<' apostatis. 



ratione aras idolorum comminui schedulis, & or· 
dinationíbus supr~t citatis pnedpiunt, maximt 
quía lndi iam non Paganos sed Apostatas a Fidc 
quam scmcl parentes eonun rcceperunt, iudicari 
dcbent, quos compellendos, & ca:>tigandos secun
dum kg·es Regias omnL~s l\linistri huius Prouin
cüc JucatanL'nsis prodamanl, & cg·o proclamauí, 
dun au Regale Condliumsaipsi anno 1603. vnde 
s..:hedula dicta suprit emanauit anno 160~>. • Y si 
en esta ciudad de Mcrida huuicra la abundancia 
de libros que en i\[exico, prouara con muchos 
Autores la obligadon precisa de nuestro Rey, y 
sci'ior en mandar castig·ar estos idolatras, e ins· 
truirlos s~'gun el Padre loseph de Acosttt, de la 
Compaflia de [csus en su libro de proeuranda In· 
d0rum salute' que no hallo aqui. • 

PRoBATUR ~- Co~>:ciLIO LIMENSI. 

Probatur ctiam tcx. in cap. schismatici 23. q. 
6. ibi: •Flagellorum tcrroribus." Et Concilio Li
mensi nouissimc edito, quod ad manus hac hora, 
qua qmestioncm hanc scríbebam pcrucnit, act. 4. 
cap. 7. in illis vcrbis: •Qua m rem cum prudenter 
superiores huius noui Orbis Antistites secum per
pendcret, statucrunt in has tam faciles, & minime 
perspicaces Indorum gentes ab excommunica
tione, c1cterisque ccnsuris csse abstincndum: pro 
bis vcro ad conseruandam Ecclesiasticam disci· 
plinam, & Religionem necessario externa, & cor
porali aliqua pccna (v) vtcndum, quod a priscis in 
simile genus hominum etiam obseruatum esse 
compertum est. !taque Concilij superioris salu· 
taria de hac re decreta confirmaos, atque inuo
cans, statuit ha:~c sancta Synodus pro culpis ad 
Ecclesiastícum forum attinentibus, etiam Eccle· 
siasticos iudices posse, a e deber e Indos corripere, 
qualia sunt atrociora illa idololatrire, aut aposta· 
sire, aut superstitiones Gentilitire crimina, tum 
sacrilegia, & quo decreto clarior remanct nos· 

Cédula Real. tne conclusio. • Nisi forte objicias, quod hoc Con· 
que se g-uar· .1. L' · b & fi 
<;te eiCond- ctmm 1mense quatnms appro atnm, ' con u·· 

110 
Lmens;:, matum a Sixto V. Pontífice Romano non sit a 

Concilio Reg·ali de las Indias collatum; quod qui· 
dem huic Concilio minime defuit: nam in princi
pio extat Regalis schedula, qua Philippus Rex 
noster mandat obseruari, & practicari decreta 
huíus sancti Concilij .Pr<:ecipiens id Prorregi, & 
Audientire, qure residet in ciuitate de los Reyes 
in illis verbis, in medio: Y pues el dicho Concilio, 
y decretos del se han hecho,y ordenado con tanto 

(v) Ecce. iniungit Concilinmwrporalem prenam.-Cnp. con
tra idolorum eultores 26. q. 5. 

altares." Es así que todas las tierras de las Indias 
fueron dadas á nuestros reyes por cLPapa Ale· 
jandro, luego no sin título y razón por sus cédulas 
y ordenan;¡;as citndas, mandan que se destruyan 
los altares de los ídolos, particularmente p.or· 
que los indios deben ser juzgados, no como pa
ganos, sino como apóstatas de la Fe que sus an· 
tcpasados ya recibieron una vez, y castigados y 
obligados según las reales leyes; así lo dicen to· 
dos lüs ministros de esta Provincia de Yucatán, y 
yo lo sostuve cuando escribí el afio de 1603 al 
Real Consejo, dando por resultado la cédula de 
160f> que queda mencionada. • Y si én esta ciu· 
dad Lle Mcrida huuiera la abundancia de libros 
que en 1\lexico, prouara con muchos Autores la 
obligacion precisa de nuestro Rey, y sefior en 
mandar castigar estos idolatras, e instruirlos se• 
gun el Padre Ioseph de Acosta, de la Compafiia 
de Iesus en su libro de ptocuranda Indorum sa
hlte que no hallo aquí. • 

SE PRUEHA 2.0 POR EL CoNCILlO DE LIMA. 

También se prueba por el texto in cap. schisma~ 
tici 23 q. 6 alto Fla.gellorum terroribus. Y por el 
Concilio de Lima publicado hace poco, que opor
tunamente ha llegado á mi poder; al tratar esta 
cuestión en la acta 4, cap. 7. se leen estas pala
bras: •Habiendo conferenciado entre sí los ante
•riores Obispos de este Nuevo Mundo, con toda 
• pruclencia determinaron, que siendo los indios 
«tan fáciles y nada perspicaces, se debía abstener 
•el usar de excomuniones y otras censuras con 
• ellos; pero que para conservar la disciplina e ele· 
•siástica y la Religión, era necesario emplear al
• guna pena exterior y corporal (v) que desdé ree 
•motos tiempos con esta clase de. gentes .se sabe 
•haberse practicado. Por tanto, este santo Síno· 
•do determina, que debe confirmarse y aplicarse 
•lo que tan provechosamente dispuso el anterior 
•Concilío sobre este punto, respecto á las culpas 
•de que debe conocer el foro eclesiástico, y que 
#]os jueces eclesiásticos pueden y deben castigar 
•á los indios, cuales son aquellos atroces crfme
•nes de idolatría, ó apostasía ó supersticiones gen
•tílicas como sortilegios, etc.» 

Con este decreto nuéstra cuestión aparece más 
clara, á no ser que se objete que á este Concilio 
Limense, aunque aprobado por el Romano Pon
tífice Sixto V, el Consejo de Indias no le ha dado 
el pase, lo eual Ciertamente de ninguna manera 
ha faltado á este Concilio, puesto que. al princi
pio de él se lee la real cédula de Nuestro Rey Fe
lipe mandando observar y publicar los decretos 
de este Concilio al virrey y Audiencia que residen 

(v) Véa•e ~óroo el Condllo impone castigo corporal.-Cap. 
contra los idólntr:\~. 
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a.cuetdo,y examen.y su Santidad manda, que se 
cumpla, y executc; J'O os mando a todos, y tz cada 
vno de vos, segu,t dicho es, q1.u: para que se ha
ga assi, deis y hagais dar todo elfauor y ayuda 
que cottUCJtf(a, y sen uecessario. &. 

Probatur etiam L 2. tít. 26. par. l. in illis vct·· 
bis: V metido en carcel; vbi in principio legis di
dtur, quod Epi!~;l'opi sunt iudiccs ha.:resum; & in 
fine, qubd qui non habet in re¡·e luat in c01·porc, 
ibi: Deule cincuenta a¡;:otes & cüm lmec lcx ad 
Episcopos tantum dirigatur, non est magis immn
rnndum in har probatione. 

Qua lege Pattita.:, & Concilijs nationalibus in 
Hisp¡mia congregatis, (x) satis apparet priscis wm
podbus Reges nostros etiam tempore Gothorum 
zetum habuisse stirpandi in Hispania idololatt·iam, 
vt est videre in Concilio Toletano 3. Canone 16. 
cuius verba Jibuit adducere; quia valdc conuc
niutlt cum verbis nostr<e schcdulre noure emissa: 
nnno prreterito 1608. 

• Quoniam pene pero m nem H ispaniam, si u e Ga· 
litiam idololatri~-esaerilegiuminoleuit, (x') hoc cum 
consensu gloriosissimi Principis sant:ta Synodus 
ordinauit, vt omnis Sacerdos in loco stw vna cum 
iudice territorij sacrikgium memoratum studiose 
perquirat, & exterminare inventum, non differat, 
ne discrimine, qua potcrunt animaducrsionc coer
ceant: quodsi neglexerint, sciant se vtrique ex
communicationis pericu!um esse suhituros: si qui 
vero Domini stirpare hoc malum de possessione 
su~l ncglexerint, & familire prohibere nolucrint ab 
Episcopo, & ipsi communione pcllantur: ~ (x") qu~e 
Concilij verba preniterem multo, si hk non cx
presissem, vt patcat Regís nostri zchun, qui vei\· 
tigijs nostrre Hispanire Conciliorum in h~ercndo 
sanctissime prouidet hoc peccatttm animaduerti 
modis omnibus, quibus Episcopo vidcbitur: quip
pe cui competit eius cognitío; iudicibus vero Re· 
galibus ad.Ininiculum, & fauor in extirpando, & 
inquirendo, o en castigar los relaxados al brar;o. 
Quod videtur sensisse id e m Concilium ab Spiritu 
Sanctc• congregatum, cum manifeste c,licat, quod 
Sacerdos cum índice territorij id perquirat; non 
vero dicit perquirant, sed in singulari, perqui
rat petito consensu a Rege Recaredo, vt iudices 
su! iuvárent Sacerdotes in extirpatione idolola· 

(x) Vide Conclllum 5. C.trtag. cap. 15. 
(:.t') Conc!llum 3. Toletanum maxilne notandum.-·1. Rc¡r!s 

Flauij Recaredi Gothorum anno Domlni 569. 
(x") Nott"nt D<>mini temporales los Encomend<!!'Os. 

en la ciudad de los Reyes, con estas palabras (en 
el medio). • Y pU<C'S el dicho Concilí0, y decretos 
del se han hecho, y ordenado con tanto acuerdo, 
y examen, y su Santidad manda, que se cumplr1, y 
exccutc; yo os mando á todos, y a cada vno de 
vos, segun dicho es, que para que se haga assi, 
deis y hagais dar todo d fauor y ayuda quf• con· 
tll'ng-a, y sea necessario, &c.• 

También se prueba con la L. 2, tít. 26, part.1, por 
aquellas palabras: •V metido en c;\n:cl;• donde 
se dice al principio de ella que los obispos son los 
jueces de las herejías; y al fin, que el que no ten· 
g-<tdincro pague corporalmente (allí) .])en le cin
cuenta a~:otcs,• etc. dirigiéndose esta ley sólo para 
los obispos, no hay para qué demoramos más en 
esta prueba. 

Por esta ley de la Partida, y por los Concilios 
nacionales reunidos en España, (x) bien se conoce 
cuánto celo tuvieron nuestros reyes desde remotos 
tiempos, aun en tiempo de los Godos, para exter
minar de Espal'la la idolatría: véase el III Concilio 
Toledano, canon 16, cuyas palabras me satisface 
copiar, por convenir mucho con las de la nueva 
Cédula enviada el año pasado de 1608. 

•Supuesto que casi por toda España ó Galicia se 
• ha arraigado el sacrilegio de la idolatría, (x') este 
•santo Sínodo con acuerdo del gloriosfsímo Prín
•cipe, ordenó que todo sacerdote en su residen
•cia juntamente con el juez del ten-itorio, busque 
•cuidadosamente dicho sacrilegio, y encontrado 
•no dilate exterminarlo, y de anterdo lo repriman 
•con el castigo que puedan, y si fuesen ncgligen
• tes, sepan que están en peligro uno y otro de 
•incurrir en excomuni6n; los seí'íores que descui
•darcn de exterminar de sus posesiones este mal,y 
•no quisieren prohibirlo <Í la familia, sean excomul
• gados por el obispo: • (x") mucho me arrepentiría 
si no hubiera transcrito estas palabras del Con
cilio, porque patentizan el celo de nuestro rey, 
quien apoyado en las enseñanzas de los Concilios 
de nuestra España, santamente ordena al obispo 
que de cuantos modos le parezca castigue este 
pecado, á quien ciertamente le toca su conoci
miento, y á los reales jueces le ayuden 6 auxilien 
para indagarlo y extirparlo •6 en castigar los re
laxados al bra¡;o.» Lo mismo parece que juzgó el 
Concilio reunido por el Espíritu Santo, pues cla· 
ramente dice: •que el sacerdote unido con el juez 
del territorio, indague esto,» no dice indaguen, sino 
en singular, indague, habiendo obtenido el cnn-

(:<:) Véase el V Concilio de Cartagena, cap. 15. 
(x') Mucho debe notarse el III Concilio Toledano.-Flavio 

Necaredo, primer rey de tos godos, afio 589. 
(x") Fíjense los sei\ores tcmporale•, Jos encorn•nderos. 
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trire. (Y) Et·go scmpcr cognitio huius peccati ad fo
rum Ecclesiasticum pertinuit. Ergo iniuste, & in
considera te iudiccs pncteriti huius Prouindre cum 
Episcopo contcndcbant. 

Non cnim Rcgibus, ncquc Principibus pcrmis
sum cst de crimine lm.:rcsis cognosccrc, tcx. in 
cap. vt inquisitin, de lucrctíc. lib. 6. qucm videas, 
& Grcgor. Lop. in l. 5. tít. 26. part. 7. & dictam 
Bullam Gregorij XlV. r}. allcgata. 

Not~n Jos en· Vndc manifestc sub in tero ex verbis huíus Con· 
comr.~ndl'ros 

esto. cilij Tolctani quantum dcbcnt, & adstringuntur 
Domíni temporales ( qtws Encommcndcros di
cam) in ha e Iucatcncnsi Prouincia, vt de suis 
commendis tale peccatum exterminad procurent, 
ne excommunicationcm incurrant, impeuicndo, 
ve! retardando directe, ve! in di recte executionem, 
mandatum, vcl punitioncm, qua m E pisco pi contra 
hoc peccatum faciendam decermmt: (Y') quibus 
satius erit zelum Philippi Regis nostri imitari, & 
Regís Iosaphat, Paralíp. 19. quem loquens leu. 
Propheta, inqnit: • Iram quidem Domíni mercba
ris, sed bona ope.ra inuenta sunt in te; eo quod 
abstulerís lucos de terra luda.» Ne Indis suarum 
commendarum faueant captis, vel carceratis pro 
hoc crimine, ncque aduocati pro illis existant, ne 
ínfamiam incurrant a iure. in cap. si aduersus nos, 
de hrereticis. (Y'') 

Nam hre cncommendre Indorum eo onere tra
duntur, vt Indos Christianos reddant, & doceant: 
•Aliud extat Concilium Toletanum 12. in cuius 
Canon e II. sic breuiter contra cultores idolorum, 
vt per Regiam potestatem puniantur:• quibus 
verbis videtur Concilium comississe punitionem 
Regí Flauio Eruigio Gothorum anno Domini 682. 
.ve! quía sic decuit, ve! debuít, tempore sic pos· 
centi: qure Concilia reffert doctissimus Ambro-

Ambrosiodc sius de Morales in sua Chronographia Regali, lib. 
Morales. - 'b' d l'b -3 ., 1 181 12. cap. 3. fol. 9;). & ah 1 eo . 1 • cap. o .• o. . 

in iBis verbis: Parece. que aun no se auia des· 
arraigado de todo punto la idolatría en Esparza, 
pues se ponen por el Condlío censuras,_y penas 
contra los culpados; aunque como alli se da a 
entender, esclauos deuian de ser los que mas en 

lnmandpijs. esto errauan. Si enim in mancipijs Ecclesia id 
non permittit, quanto magis in liberis, & domes-

(Y) Non Regibus, neque Principibus pcrrnissum est de cri
mine hreresis cognoscere, tcx. in c. vt ínquisltio, de hreretic. lib. 
6. quem videas, & Greg. Lo p. in l. 5. tit. 26. part. 7. 

(v') Aduocatos hrereticis fauentes, vel patrocinantes lnfa· 
mes redu!t tex. in c. si aduersus, de hrereticis. 

• (Y") Vide tex. in c. ad abolcndam, de hreretic statuimus, vbi 
domlnls temporalibus, & Rectoribus mandat, vt omnc suum 
auxilium pnesrent. 

sentimiento del rey Recaredo1 que sus jueces aytt· 
daran á los sacerdotes para que exterminen la 
idolatría. (v) Luego el conocimiento de este peca
do siempre perteneció al foro eclesiástico. Luego 
también injusta é indebidamente los jueces ante
riores de esta Provincia disputaban (este ptmto) 
con el obispo. 

Ni {L los reres, ni :í los príncipes es permitido 
conocer del crimen de herejía, conforme al tex. 
in cap. ut inqw'sitio, de hmretic. Lib. 6,. que debe 
verse lo mism.o que á Gregorio López en el L. V, 
tft. 26, part. 7 y la citada Bula de Gregorio XIV, 5. 

Por Jo cual claramente deduzco de las. palabras 
del Concilio Toledano, cuánto deben y obligados 
est:\n los Scí'lores temporales (que llamaré Enco· 
mcnderos) enestaProvincia Yucateca,áprocurar 
exterminar de sus encomiendas semejante pecado, 
para que no incurran en la excomunión, impidien· 
do ó retardando directa ó indirectamente la ejecu
ción, ú ordenanza, ó el castigo que contra ese peca· 
do, los obispo:; determinen hacer para lo que fuere 
más acertado, (Y') sino que imiten el celo de nuestro 
rey Felipe y del rey Josafat, quien hablando al pro
fctaJehu, dice: «Por eso merecías á la verdad la 
q ira del Señor; mas se han hallado en tí obras bu e
• nas, por haber quitado los bosques ( •dedicados á 
•los falsos dioses •) de la tierra de Iudá.• Il Paralip. 
v. 2 y 3; para que no favorezcan á los indios de 
sus encomiendas cautivados, ó encarcelados por 
este crimen; para que no haya abogados que los 
patrocinenyparaqueno incurran en infamia según 
el derecho in m p. siadversusnos,dehaweticis. (YH) 

Puesto que si les entregan á los indios en en
comiendas, es con la obligación de que los hagan 
cristianos y los enseñen: «Otro Concilio Toleda
no, el 12, hay en cuyo canon 11 brevemente dice 
que sean castigados por la R~al autoridad los a do· 
radores de ídolos:» pocestas palabras se.ve que 
el Concilio encargó al castigo á Flavio Ervigio, 
rey de los Godos, el año del Sefior 682, ó porque 
así convino, ó porque era debido según lo exigían 
las circunstancias. Es~o del Concilio lo refiere el 
doctísimo Ambrosio de Morales en su Real Cró· 
nica, Lib. 12, cap. 3, fol. 95, y en otra parte del 
mismolib.,cap.53, fol.18l,con aquellas palabras: 
«Parece, que aun no se auia desarraigado de to· 
do punto la idolatría en España, pues se ponen 
por el Concilio censuras, y penas contra los cul
pados; aunque como allí se da a entender, escla
uos deuian de ser los que mas en esto errauan. ~ 

(Y) No es permitido ni á los reyes ni á los príncipes que 
conozcan del crimen de herejla, texto in C. ut inqu'ísttio, de hw· 
retic. Lib. 6. que debe verse y á Gregorio López en la leyó, tít. 
26. part. 7. 

(Y') A los abogados que favorecen 6 patrocinan á los he· 
rejes los llama el texto (in c. si adversus, de ht:eretícis) infames. 

(v") Véase el texto in c. ad abolt!ndam, de h(Í!retic statui
mns, donde se ordena á los señores temporales y íl los rt>éto· 
res que presten todo su auxilio. 

En Jos es· 
clavos. 
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ticis nostris, vt sunt isti Indi, quos fiHos vno ore 
Sacerdotes vocamus: quía per Euangelium eos 
genuimus, quos in Altari Acolithorum officio fun
gi permittimus, & in Choro Missas ofticiare can en· 
do, organa pulsare, & alijs musicis instrumcntis 
ínter Missarum solemnia modulari in Paschis 
oblationes offerre manipulum deosculando: ~De 
quibus Deus Optimus Maximus iuste qua:ritur, 
dicens: (z) Populus iste labijs me honorat; cor 
autem eorum longe est a me, O Deum immorta· 
lem patíentem, & miserentcm, cuius (•ognomina 
in veteri Testamento vltione, vindicta, terrore, 
flagello, ira comminabantur. Tu enim Domine in 
Exod. cap. 20. dixisti: Non habebis Deos alienos 

Exod, e, 20. coram me, non facies tibi sculptile, neque omnem 
similitudinem, qure est in crelo, desuper, & qure 
in terra deorsum, nec eorum, qure sunt in aquis, 
sub terra non adorabis ea, neque coles. Ego sum 
Dominus Deus tuus, tortis zelotes visitans iniqui
tatem patrum in filios in tertiam, & quartam ge· 
nerationem eorum, qui oderunt me, & facicns mi
sericordiam in millia his, qui diligunt me & cus
todiunt prrecepta mea vsque quo Domine r. Pater 
eris, vt Indi isti tua patientia abutantur? Prouo
cant te in Dijs alienis, & in abominationibus suis 
ad iram concitant. Immolant filios suos, & filias 
dremonij effundunt sanguinem innocentem eorum 
quos sacrificant, quo nihil immanius, nil horren
tius? Tua est vltio, Domine exurge, iudica cau
sam tuam. l{etribue in tempore opportuno, vt 
non labantur pedes eorum vsque ad inferna, fes
tina Domine, & noli tardare. Relaxa facinora pie
bis ture. Tu enim hanc legem sanxisti: «Male
ficos non patereris viuere, cap. 22. Deuteronom. 
17. (z') Cilm repertl fuerint apud te intra vnam 
portam tuarum, quas Dominus Deus tuus dabit 
tibi: vir, aut mulier, qui faciant malum in cons
pectu Domini Dei tui, & transgrediantur pactttm 
illius, vt vadant & seruiant Dijs alienis, & adorent 
eos Solem, & Lunam, & omnem milítiam cceli, qure 
non prrecepi, & hoc tibi fuerit nuntíatum, audiens 
que inquisieris diligenter, & verum essc repcre· 
ris, & abominatio facta in Israel edduces, virum, 
ac mulierem, qui rem sceleratissimam perpetra
runt ad portas ciuitatis ture, & lapidibus obruen· 
tur,» (z'') sed non secundum peccata eorum, re· 
tríbtras eis neque memineris iniquitatem eorum 
cito anticipet eos misericordia tua; quia pauperes 
facti sunt nimis, adiuua eos Deus salutaris noster, 
& propter gloriam nominis tui libera eos, & pro 
pítius esto peccatis eorum propter nomen tu u m, & 
réuoca illos ad veram pcenítentiam; quía tu solus 
Pastor bonus, consolida infirmos, regrotos sana, 

(z) . Exclamat Author 11-d Deum. contra ldolorum cuttores. 
(z') Et Deuteronom. c. 21. vt auferatur de medio vescri ma· 

lum, & 'Í'nluersus Israel pertimescat. 
(z") Orat 1\\ttetn author pro conuérsione idolorum cuttores. 

Pues sí la Iglesia no permite esto con los escla· 
vos, mucho menos con los libres y con nuestros 
domésticos, como son los indios á qmenes los sa· 
ccrdotes unánimemente damos el nombre de hi· 
jos; pues los engendramos por el Evangelio, les 
permitimos que ejerzan en el altar el oficio de ncú· 
litos, que oficien en el coro las misas, cantando, 
tocando el órgano y otros instrumentos músicos 
durante las misas solemnes, que hagan las obla· 
cioncsen las Páscuas, besando el manípulo: • Dios 
«Óptimo y Máximo conjusticía se queja de ellos, (z) 
•diciendo: este pueblo me honra con los labios; pe· 
• ro su coraz6n está muy lejos de mí. O Dios inmor-
• tal, paciente y misericordioso, cuyos nombres en 
•el Antiguo Testamento amenazaban con el casti· 
•go, vindicta, terror, azote, ira. Pues tú, Señor, 
• (en el Exodo, cap. 20, v. 4 á 6) dijiste: 1\'0 tendrás 
•dioses ajenos delante de n'l/1 no te harás escultu· 
•ra,nifigura atguuade lo que hay arriba en el de· 
a[O,IIÍ de loqut:ltayabajo enlatierra,nide lasCO· 
•sas que estdu en las aguas, debajo de la tierra; 110 

•las adorarás ni les darás culto. Yos~v el Sefior tu 
•Dios1 fuerte, celoso1 que castiga la íuiquídad de 
•los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta 
•gelleracíúndeaquettosquemeaborrecierml,)'que 
•hago misaicordia eu millares con los que me 
•aman y guarda¡¡ mis preceptos.• Hasta cuán· 
do, oh Señor, serás padre para que estos indios 
abusen de tu paciencia? Te provocan con dioses 
extraños y atraen la ira con sus abominaciones. 
Inmolan á sus hijos é hijas al demonio, derraman 
la sangre inocente de los que sacrifican, ¿qué hay 
más inhumano y horrendo? Tuya es, Señor, la 
venganza; levántate y juzga tu causa. Ret!ibuye 
en tiempo oportuno para que sus píés no resbalen 
hasta los infiernos; apresúrate, Señor, y no te de· 
mores; perdona las iniquidades de tu pueblo. Tú 
sancionaste esta ley: •No tolerarás que los malé
ficos vivan. • (Ex o do 22. 18.) Cuando fueren halla
dos en tu ciudad dentro de una de tus puerta.~, 
que el Seiior Dios tuyo te dará, hombreó mujer, 
que hagmt el mal delaule del Seiíor Dios tuyo y 
traspasen su aliattza, y vayan á servir d dioses 
ajenos y los adoren, al sol y tila luna, y á todos los 
astros del cielo, contra lo que yo mandé; y te die
ren aviso de esto,y oyéudolo hicieres una diligente 
averiguación, y hallares que es verdad, y que tal 
abominaciónsehahechoenlsrael;sacarásalhom· 
bre y mujer que ejecutaron una cosa tan malvada, 
al tribunal que está en una de las puertas de la ciu
dad y serdn apedreados. (Deut. XVII, 2, 3, 4 y5) (z') 
pero no les des lo que por sus pecados merecen, ni 
te acuerdes de sus iniquidades; (z") cuanto antes se 

(7.) El autor invoca á Dios contra los idólatras. 
(z') Y <>1 Deuteronomio, c. 21: para que se quite de vuestro 

medio el mal, y todo Israel tema. 
(z") El autor pide por la conversión de los idólatras. 
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confractos alliga, abíectos red u e, perdí tos qurere; 
quia dispersant sunt oues ture, & factre sunt in dc
uorationcm bestiarum: eo quod non permittitur 
pastori oucs tuas reduccrc; auerte oculos tuos a 
fornicationc corum., & habita in medio eorum & 
aperi cor eorum in lege tua, & in prreceptis tuis 
da eis cor nouum, vt te colant, te adorent, te ti
meant, & quem misisti Iesum Christum Filium 
tuum, qui tecum, & cum Spiritu Sancto viuit, & 
regnat per tl::tcrna sreet1la. Exaudi, Domine, pre
ces serui tuL AmE'n 

Sed absit á me, vt omncs Indos huius Prouin-
Nict~7~~~~,;;_~n cire idolorum esse cultores, dícam: cum pncser

tim centum minia virorum íncolarum sit nume
rus: sed quinquc, vcl decem millia esse dicam, 
secundum diuersas Prouincias, in quibus passim 
comprehendimus incidere, & reincidere aliquos. 
Et cum hoc Deo tantum sit manifestum, non est 
no bis noscere occultum: sed per ea, qure frequen
tius aecidunt, licet numerare. Noui emm Prouin
ciam duo millia viros habentem, in qua singulis 
annis centum capiuntur in hoc peccato, Parocho 
euigilante. Et sic de singulis Prouincijs, licet non 
de omnibus. Sed proh dolor! ad aures nuper per
uenit, quod his tcmporibus homines sacrificant & 
filios, & filias teneros, vt ab ipso Episcopo Magis
tro Gundi<;alvo de Sala~ar audiuí, qui modo hrec 

Dogmatores inquirit iudicialiter, & aliquos dogmatores in car-
aliquí homl- d . Q d •ct 1 · 'b nes, et pue· cere etmet. u o qm cm e aps1s tempon us 
~~~¡~;~1t nunquam audiui, neque in causis a me terminatis 

inueni, sed tantum aues, ve! caniculos, vel cer
uos, & his similia irnmolasse cognoui. QuM si 
tam pauci sunt idolorum cultores, vel pauciores, 
vt aliqui existirnant, non durum videbitur, si dog
matores ab Episcopo exulent extra totam Iuca
tanensem Prnuinciam ad Regís prresidia de la 
Habana, & S. luan de Vlua, & pessimos, vel de
teriores dogmatores sreculari tradantur indicio, & 

furca suspendantur, & igne comburantur, maturo 
consilio habito, & ad Regem nostrum Philippum 
causa deducta, & Inquisitoribus, qui Mexici resi
dent consultis, vt iure cautum est in cap. per hoc 
de hreret.lib. 6. ibi: ·Teneantur sibi invicem com
municare processus, quía satius est, medicinam 
tempore opportune adhibere, quam post morbi 
duritiam, secundumcarnem: principijs obsta sero 
medicina paratur, cum morbi longas conualuere 
vias.• 

Laudlbus • • & 
commendat Vnde non omittat m hac parte ammum, ze-
Reges nos- e h l. F d' d' tros catholi· lum Regum nostrorum at o 1corum er man 1 
cos, Ferdi- • d'b 11 nand\lm, & & Ehsabet ad ccelurn vsque lau 1 us ex.to ere, 
Elisabet. 

anticipe tu miselicordia, porque se encuentran re~ 
ducidos á la indigenda;ohDiossalvador.nuestror 
ayúdalos, y por la gloria de tu nombre Hbralos¡ 
perdónales sus pecados por tu (mismo) nombre; 
llámalos á penitencia verdadera, pues sólo tú eres. 
Buen Pastor; fortifica á los débiles; cura á los en-
fermos; venda á los quebrantados; levanta á los 
caídos; busca á los extraviados; pues tus ovejas 
se han desperdigado y son devoradas por las bes• 
tías, porque no se le permite al Pastor reducir á tus 
ovejas; aparta tus o jos de sus fomicaciones; habita 
en medio de tus hijos; ábreles el corazón para que 
cumplan tu ley y preceptos; da les un corazón nue
vo para que te honren, adoren, y teman á Jesu
cristo que has enviado, quien contigo y el Espíritu 
Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Es
rucha, oh Señor, las súplicas de tu siervo. Así sea. 

Lejos de mí asegurar que todos los indios de 
esta Provincia sean idólatras, siendo principal
mente el número de sus pobladores cien mil; pe~ 
ro sí que lo son cinco ó diez mil, según las varias 
Provincias en que los hemos aprehendido desper
digados, que caen y recaen algunos. Y siendo es
to tan sólo conocido por Dios no nos toca saber lo 
oculto, sino por lo que con frecuencia acontece 
se puede numerar. Conocí una Provincia que te
nia dos mil varones en la que anualmente se <:o
gen por la vigilancia del párroco cien en eo;te 
pecado ; y así de cada provincia, aunque no de 
todas. Mas, ah dolor! á mis oídos llegó que en es· 
tos tiempos los hombres sacrifican á los nifios y 
nifias tiernos, según lo oí del Obispo Gonzalo de Aigu'!os 

S l . . . . d. . l d d l dogmatizan-a azar, qUien m qUiere JU 1cra mente es e ue- tes aún sa· 

go esto y tiene detenidos en la cárcel á algunos gi~~e~~~:. 
dogmatizantes. Lo cual en tiempos pasados nun~ 
ca había oido, y en las causas que hallé supe que 
inmolaban sólo aves, perrillos, ciervos y cosas 
iguales. Si los idólatras soh tan pocos ó poquí-
simos, según algup.os juzgan, no parecerá rigor 
que los dogmatizantes sean desterrados por el 
Obispo fuera de toda la Provincia Yucateca á los 
reales presidios de la Habana y de San Juan de 
Ulúa; y los peores y más perniciosos sean entre-
gados al juicio secular y los ahorquen y quemen, 
después de un maduro examen, llevada la causa 
á nuestro rey Felipe y habiendo consultado á los 
inquisidores que residen en México, conforme á 
lo dispuesto por el Derecho (cap. PER Hoc, DE 

HA-:RETIC, lib. 6 ), que dice: •Están obligados á co-. 
•municarsemútuamente los procesos porqueme-
•jor es aplicar la medicina corporal eri tiempo 
•oportuno, que después de la crudeza de la en-
•fermedad resiste á los principios: tarde viene el 
•remedio cuando la llaga es muy vieja.» 

Por lo mismo no omitiré ensalzar hasta las nu- Encomio á 
• • nuéstros re~ 

bes, con este motivo, el ámmo y celo de nuestros ES católicos 

l. F . Fernando é cató tcos reyes -ernando é 1-;abel que peligran- Isabel. 



qui ctun Hispaniam patriam nostram periclitan· 
tem fiuctibus, ictibusque procellam maris tumídi, 
protervi, & contumacis iudreorum, qui íntra nos 
habítabant, non dubitarunt Hispaniam purg-are, 
& hanc zízaniam erradicare; dum Iudrei ab ipsis 
Regibus exularunt magna cum admírationc Re
guro. citcunstantíum. 

Nec omittam curam, & vigílantiam nostri in
~~~;~~~~! uictissimi Regís Philippi Secundi laudare, qui 
trum Ph

11
iliP· cum audisset hrereticos Luteranos ad has partes 

pum . 
Indiarum remeasse, vel reme are intend¡ssent, per 
hanc schedulam Episcopum exdtauit anno 1:11..1. 

do nuestra patria España por las olas, golpes y 
tempestad de un embravecido mar, de protervos 
y contumaces judíos que vivían entre nosotros. 
no dudaron purificar y desarraigar á España de 
semejante zízai'la, saliendo dichos jud!os deste
rrados por estos mismos reyes ron gran admira" 
cí(¡n de lo>. reyes circunvecinos. 

Tampoco omitiré elogiar el cuidado y vigilan-
cia de nuestro invicto rey Felipe n, quien sabien- ~~~~~~~~~~.'! 
do que los herejes luteranos se habían embarcado Felipe IL · 

para estas reg-iones de las Indias el año de 1[>7-1., 
excite> al Obispo por esta cédula. 

CEDUJ~A REAL DE!. A~O DE 1574, EN QUE su .MM;ESTAD AC'IS:\ A LOS PRELADOS L\ ~OTlCI:\ 
QUE AUlA DE CJI'iRTOS HEREGES QUE QUERIAN PASSAR A ESTAS PART!~S. 

Rcuerendo in Christo Padre Obispo de la Prouincia de Vucatan, del nuestro Consejo: 
Aqui se ha tenido auiso, que en algunas partes del Dellinado, y tierras del Duque de Saboya 
nndan algunos Predicadores Luteranos disfr<H,'ados, y que de presente ay vno preso en lVfon
doui que es de Niza, y ha confessado auer estado en Alexandria, Pauia, y Venecia, y otras 
tierras de Italia, y platicado secretamente en ellas sus errores, y que iba con determinacion 
de embarcarse para las Indias, donde eran ya encaminados otms de su secta: el qual esta 
obstinadissimo en ella, y dize no lleuar otro dolor, si muere, sino no poder dar noticia de su 
Religion en essas partes; y nunque se entiende vuestro zelo y cuidado ser qua 1 conuiene al se•·
uicio de Dios, y bien de las almas, que estan a vuestro cargo. E porque como veis, este ne
gocio es de mucha considcmcion, e importancia, os ruego y encargo que estcis muy vigilante 
en elto, y con todo secreto y diligencia hagais inquerir y saber, si a vuestra Diocesi ha lle
gado, o esta en ella alguno dcstos falsos y dañados ministros, o personas sospechosas en 
núestra santa Fe Catolica, y proueais y pongais en ello por todas las vías que pudíeredcs, el 
remedio que es necessario, y conuiene al seruicio de Dios nuestro Set'lor, y que sean castiga
dos confot·me a sus delitos, y exessos, y de lo que en ello hizieredes, nos dareis auiso. Fecha 
en Madt'id u 20. de Iulio de 1574. afios. YO EL REY. Por mandado de su Magestad. Antonio 
.de Er~tso. Estan a las espaldas desta cedula ocho rubricas que parecen ser de los señores del 
.Real Consejo. DesUl cedula se colige, que su Magestad tiene por Inquisidor al Obispo. 

Ergo si Rex iste Catholicíssimus, ct pijssimus 
intellexisset Indos huius Prouincíae ad idota co
lenda; comempta nostra sacra ~eligione Chris
tiana reuertisse ad vomitum, •Quanto magis eos 
reducere curasset, quos tanto labore ad Fidem 
-eonuertit, quía non minor est vírtus, qmi.m quae
rere parta tuerb Cum ex dicta Bulla Alexandri 
supra allegata, satis com;tet Regí nostro Catho
lico.Hispaniarum commissam esse conuersionem 
Indorum; Er,go multo magis reductionem eorum, 
qui a Fide Catholica deuiant, quos bello iustissi
.mo subhastare, et conterere Rex noster Catholi· 
cus potest, secundum doctrinam domíni grauissi· 
mi·Cobarruuiasin cap. alma mater, in 2. p. relec
·tionís, §; 10; nu. 5. deexcommunícat. quem omnino 
videas. Si ergo idolorum culto res debellari ·pos
sunt: ergo multo magis exulare, furca suspendí, 
igne torren, vUt iure cautum est. 

Luego si este catoliclsímo y piadosísimo rey 
hubiese sabido que los indios de esta Provincia 
hablan vuelto al vómito de adorar !dolos, despre
ciando nuestra sagrada Religión Cristiana •cuán
•to más habría procurado reducir á los que con 
«tanto trabajo había atraído ¡\.la. Fé, porque no 
•se necesita menos valor para adquirir que para 
•conservar lo ya ganado. • Constando bastante 
por la Bula de Alejandro, ya alegada, que la con
versión de los indios se le confió á nuestro cató
tólico rey de las Españas. Luego mucho más la 
reducción de los que se apartan de la Fe Católi· 
ca, á quiencsnuestro católico rey puede con justa 
guerra vender y aniquilar, conforme á la doctri
na del gravísimo Covarrubias (i1t cap. alma ma
ter, in 2, p. relectionis, § JO, mnn. 5, de excom· 
municat) que indispensablemente debe ocultarse. 
Luego si se puede combatir á los idólatras, mu
cho más se les puede desterrar, ahorca~·, quemar, 
según dispone el Derecho. 
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Encomijscc· Ncc omittam animum, et zclum Regis nostri 
lcl•rat Ht~- · 
g<·m !lOS· Philippi m. laudibus, ct Clll~omijs ad svdcra VC· trum Philip· · 
pum 111. hcrc, qui Progcnitorum vcstigia imitando, solum 

Pau1us ad 
l~m. ,., IU. 

Dcum attcndcns posposito suo commodo, et intc
resse, vt aiunt maturo consilio habito Mauros ex 
tota Hispania nupcr rcpulsit: quorum abomina
tiones, ct protervia in Fidem nostram takm sibi 
scntentiam asciuerc. Scit cnim Rex noster Ec-
clcsiam sibi tucndam ;\ Christo Domino essc com· 
mendatam, \'t in cap. Príncipes saeculi ~3. q. 5. 
quos quidem ,\lauros ccntum et triginta annis non 
defectu Pracdicatorum lc¡:("is Euangelkae indura
tos in su a secta 1\la hometica inuenimus: ita vt 
completa fuit iniquitas corum ad pocnam. •Ne
que cum Apostolo in fauorem eorum diccmus; 
quomodo audicnt sine pracdicante ?• Cum in nos· 
tra Hispania tot, tantique sint vire Religiosi, qui 
hoc munus exerccut. Hoc ídem pro lndis huius 
Prouinciae scntiendum, ac declamandum existí· 
m o, qui el! m per octuaginta annos ( vt in praeludio 

Insinunt I. dictum est) Fidem nostram agnouerint magna 
causas ido lo- d ' ' l) 1' ' ' ' o· J' Jatriac. cum octnna V!rorum "e ¡gwstsstmorum r 1· 

nis S. Francisd, el aliquorum Clericorum, qui 
\'Sque hodie super h<mc gregcm inuigilant, non 

lndi sunt ddectu praedicantiuminsua ídola reincidisse,est 
protcrvt, d' J d , , , , , , tardi, et per· tcen um, se protervia, ct pertmatia, ptgntta-
tinaccs. que eorum, cümsinc coertione, et ft.agello viuunt. 

Non coer- Et dum permituntur vbilibet viucre de vno ad 
t:cntur. 

. odosi vi alium populum ad habitandum transirc, cligere 
uunt. 

Quorum 
deus \"l'n tl'r 

es t. 

sibi Gubcrnatores similcs sibi, et vinum (Balchc) 
biberc. Hace audent sedera perpetrare; nimia 
enim ociositate eorum, qui complicatis manibus 
( vt aiunt) vitam agunt, praedijs suis tantilm in-
cumben tes, \'ÍCtum humanum habcntes pro Deo 
vcro et ventrem saturan tes. Sed si in hac Prouin-

Non sunt cia Iucatanensi essent metala, aratra, ingenia ad 
mcta1a, ara- h {' - d 1 tra, ing-enia, sac arum con teten um, ve! coccum, grana vu · 
coccum, qui· 't 'b J-I' , . , 
h~s occtTari gan er, qm us tspam nostn occupantur m noua 
•1.'\?U¡~,;'~'a Hispania; ct Indí Üiti occuparentur, et occupatio
c~~,;~ct~~ ne ido la relinquerent, et mutua, et assidua Hispa· 

catio no,tro· · · · F'd ' rum Hispa· norum communtc<ttwne . 1 em eorum 'eram, et 
t~~~~"Dc't'~t solidam imitarentur: sed cum hace exercitia de
Christiani· sunt necessario ad vitia redeunt ociositate mo-
tat¡s eorum ' ' 
- .p¿\b,.C'h"aec ti, tri tic o, et leguminibus suis abundantes, qua e a 
Prouinda Dijs suis incenso ct sacrilicio suo accepisse exís-

est ahundan- ' 
tissimalegu- timant et \'ino (Balche) e:rauati scdcnt biberc et 
mini bus, quí- ' ··~ ' 
bus Ycsct~n- manducare, et surgunt ludere, Exod, 3~ quae non 

tur lnd1. d _ , , . d e fi octnnae, ct praed1catwms etectu unt, cum tan-
ti, tam docti, et periti in idioma te Indorum minis
tri modo exitant, quales non lapsis temporibus 

p,.r intcr· fuere, quando per interpretes confessiones audie-
1f{..,~~c~e~0~,~- bant, et Euangelía proponebant. 
dieban~, et NÚncverocentumReligiosiscientes ling·uamin-praedica- · · 
b~~~~~~r; ueniuntur, et Clerici plurimi similiter Praedicato~ 

res Indorum,etministri: quorum egominímusfui, 
(nisi forte mea solum accusatur ignorantia, mea 
sfl'cordia, mea impuritas notatur a linguis dolosis, 

Tampoco dejaré de encomiar y alabar mucl:ú
simo el celo de nuestro rey Felipe III, que imitan~ 
do los ejemplos de sus padres, viendo sólo á Dios, 
dejando á un lado su comodidad é interés, se dice 
que arrojó, después de maduro examen, hace poco 
á los moros de toda Espaí'l.a, que por sus abomina-
ciones é insolencia contra nuestra Fe, merecieron 
semejante sentencia, Sabe nuestro rey, que Cris-
to Señor Nuestro le ha confiado la defensa de la 
Iglesia (como consta in cap. Príncipes sceculi 23 
q. 5 ). En verdad sa hemos que estos moros penna· 
necieron endurecidos en su mahometana secta 130 
años, no por falta de predicadores de la ley evan-
gélica, de suerte que su iniquidad se llenó para 
merecer el castigo. Y no diremos en su defensa 
con el Apóstol:~ cómo oirán si 110 tienen quie·n les 
Predique· • habiendo en nuestra España tales y s. Pablo á ' ' los ,romano91 

tantos varones religiosos que desempeí'l.an este c. X. 

minístt~rio. Lo mismo creo debe asentarse y pu
blicarse respecto de los indios de esta Provincia, 
que por 80 años (segím lo que dije en el primer Insim\alas 

causas de 
fundamento) conocieron nuestra Fe mediante la ldo1atrla. 
gran doctrina de varones religiosísimos de la or~ 
den de San Francisco y de algunos clérigos que 
hasta hoy cuidan de este rebaño. Y han recaído 
en su idolatría no por falta de predicadores, sino, Los indios son perver-
dcbe decirse, por su insolencia, pertinacia y pere- sos, resisten· 

, , d , '6 , . . 'é d te~ y per-za, VIVIen o sm coacci n m caStigo; permtti n ·o- tmaces. 
les residir en cualquiera parte, pasar de un pueblo No se les estrecha, 
á otro á habitar, elegir gobernadores semejantes .á 
ellos, y beber el vino Balche. Todo es toles alienta 
á cometer crímenes, por su demasiada ociosidad, ~~~~~i~~J~ 
pues cruzadas las manos, como se dice, pasanla 
vida, tan sólo echados en sus sementeras, tenien-. 
do por Dios verdadero á su humano alimento y Cuyo. dios es 

d · . S' p •, , y el VIentre. ll.cnán ose los vientres. I en· esta rovmcta . u-
cateca hubiese metales, arados, ingenios para ela, No hay dml· 

nas,ara os, 
borar el azúcar, grana, á que,nuestros españoles ingenios. · granas. para 
se dedican, estos indjos se ocuparían, dejarían los que los in· 

· . dios se ocu· 
ídolos con la ocupactón, y con el mutuo y constan~ penen esto. 

l 1 , , , :d d · -Es prove· te trato con os espaí'1o es, 1m1tanansu ver a era chosislmo á 

Ól 'd F~ r. ¡ · · · los indios el y s 1 a e; perocomo~atanestoseJerctcws,ne- tratocon 
cesariamente vuelven á sus vicios, impelid.os por ~~~~\~~sq~; 
1 ' 'd d b dá d 1 · l tienen celo a OCIOS! a , a un n o es su tngo y sus egum- por Diosa su 
bres, que creen han sido aceptadas por sus dioses ~,P.;~~nes~~ 
con el incienso y su sacrificio, y llenos del vinq ~~~:i;i!; 
IBa/che) se sientan á comer y beber y se levan- abundancia 
1 · de leg-um· 
tan á danzar (Exodo, XXXII, 6); lo que sucedeno f~:1;~i~sq~; 
por falta de doctrina y predicación, habiendo aho- alimentan. 
ra tantos y tan doctos como peritos ministros en 
el idioma de los indios que en tiempos pasados 
no hubo, cuando oían las .confesiones y exponían ~g~ ~~'fs:· 
los evangelios por medio de intérpretes. En la a e- tros prc~ic<t· 

l 'd d . . 1" . b 1 'd' batfy~ a;'l tua 1 a eXIsten cten re tgwsos que sa en e 1 10- las con!e!'lO· nes por m• 
ma, y muchos clérigos igualmente predicadores térprete!!. 
de los indios, y ministros de los que yo fuí el mini· 
mo (á no ser que tal ve7. sólo mi íj;:'norancia, mi 

15 
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Def.,rídit ho- et iniquís contra ministros huius Prouinciae de
norem mi· 
nlstrorum. tractoribus,) sed non patiar, quod tan ti, et tam 

praeclari Religíosi, et Clerid falso calumnientur, 
detrahantur,etinfamentur, (a) qui dicbus Dornini
cis, et Festis nullo praeterrnisso, Indis Euange
lium exponimus. et virtutcs, quas sectarí, et vitia, 
ll. quibus declinare debeant annuntiamus proprio 
idioma te Indorum, secundum eorum capad tate m, 
et Concilij Tridentini dispositionem !->css. 5. cap. 
2. et sess. 23. cap. l. de reforma t. et sess. :l2. cap.8. 
vide epistolam Regís nostri ad Audientiam Mexi
canensem, fol.79. ibi: Aclltne ha parecido, que vno 
de los principales medios,que se podiantener,pa
ra que los uaturales dessa tierra viniessen e u co
nocimiento de nuestra santa Fe Catolica t? ser iu
dustriados en ella, y tambicm para que tomassell 

Es vtU ~e nue$!ra polida,y orden de viuir, es mezclar los de 

1':r,5 !'i~~ ~~ morada con los vezinos Espar"loles. Na m si rninis
pu{~J?~s.dc tri, vt homines, ttliquo defectu notantur, quam citr.> 

11. Prelatis corripiuntur monítionibus salutaribus, 
comminationibus, censuris multis pccuniarijs, si 
Clerici sint: si verb Regulares, :\ suo Prelato prí
uatione beneticiorum, et alijs pc.enis, secundum 
sua statuta; et aliquando priuatione habitus ab or
dine expelluntur, cuius sum testis ocntarb. 

Qua propter absil a b humano, christianoquc; in
tellectu omncs ministros g·encraliter incorregibi
les, flagitiosos, criminosos, percusores, inhones
tos, indoctos essedicendos: na m si praeteritis annis 
non omnes linguam Indorum agnouerant, propter 
senectutem, et longacuam aetatem, vel inualitu
dinem, quibus impediebantur: modo ver o haec 
calumnia, cessauit, cum fere omnes sciant, et lo
quantur Indorum linguam, vt decet, et debet, 
Clerici similiter, quos Episcopus cum beneficia 
confert, longo praeuio, examine, et oppositione 
probat, et reprobat, secundum ius Patrona tus Re· 
galis, et iura canonica, tex. in cap. graue ¡{imis 
de praeuend. cap. cum incunctis, de clectione 
Concilium Tridentinum sess. 7. cap. ;¡, de refor. 
mat. tex. in cap. quía nonnullis, de Clericis non 
resid. cap. licet canon, de elcctione in 6. idern 
Concilium sess. 2~. cap. 18. ibi; • Peracto deinde 
eX'.lmine renuntientur quoscumque, ab his idonei 
iudicati fuerínt aetate, moríbus, doctrina, pruden
tia, et alijs re bus ad vacantem Ecclesiam guber
nandam opportunis. Ex his'que Episcopus eum 
eligat, quem caeteris rnagis idoneum iudicauerit, 
atque illi, et non alteri collatio Ecclesiae ab eo 
fiat, aq quem spectauit ea m conferre. • 

1\Y ce'dulas, Obserúat ítem omnes schedulas, in quibus om
m~~3:es~'im nes Direcesanos praeferri iubetur: et maxime qui 

preferidos 1. i d · D · d fil' d tos deséeíl· mguarn' n orum scmnt. em e ws, et escen-
dientes de 

los Conquis• 
tadores. (a) Nam Sacet·dotes sunt patres, tex. in cap. quis dubítet. 

96;CIIst, 

neD"]irrencia mi impureza sea conocí da y acusada Defiende d 
h t"'' ' ' h )nor de los 

por las lenguas \'Ípcrinas é inicuas que vituperan min!»tros. 

á los ministros de esta Provincia); pero no tole-
raré que tantos y tan ilustres religiosos y clérig-os 
sean calumniados, censurados é infamados, (á) 
quienes los domingos y días t<.:stivos, sin excepción, 
explicamos el Evangelio á los indios, las virtudes 
que deben seguir y los vicios de que deben huir; 
asf lo predicamos en el mismo idioma indígena y 
según su capacidad y lo dispuesto por el Concilio 
Tridentino (Ses. V, cap. ll y ses. 23, cap. l de re-
formaL y ses 22, cap. VIH ): véase la carta de nues-
tro rey <\ la Audiencia de México, fol. 79, donde 
se lec: •Acá me ha parecido, que vno de los prin-
cipales medios, que se podian tener, para que los 
naturales dessa tierra viniessen en conocimiento 
de nuestra santa Fé Catolica, e ser industriados en 
ella, y tamhicn para que tomassen nuestra policía, 
y orden de viuir, es mezclar los de morada con 
los vezinos Espaf\oles. • Porque si á los ministros, 
como hombres, se les nota algún defecto, en el ac-
to son corregidos con saludables consejos, amena· 
zas, censuras, multas pecuniarias, si son clérigos; 
pero si son religiosos su Prel.ado~.~on la privación 
de los bencfil'ios y otras penas según sus esta-
tlttos, á veces con quitarles el hábito y expulsar-
los de la Orden, de lo cual soy testigo ocular. Por 
tanto, lejos del humano y cristiano entendimiento 
pensar ó decir que todos los ministros en general 
son incorreg-ibles, viciosos, criminales, azotado-
res, deshonestos, ineptos; porque si en aftas pasa-
dos, no todos conocieron el idioma de los indios, 
por vejez y crecida edad, ó por enfermedad que 
se los impedía; mas ahora cesó esta calumnia pues-
to que casi todos saben y hablan dicho idioma co-
mo conviene y se debe. Igualmente los clérigos 
<i quienes el obispo confiere beneficios después de 
probarles ó reprobarles con largo examen y opo-
sición, según el derecho del Real Patronato y del 
Canónico (te.t in cap. grave uimis de praeuend. 
cap. cum incunctis, de electione, Concilio Triden-
tino ses. VII, cap. 3 de Reforma!. tex. in cap. quia 
nomtullis, declerü:is non resid. cap.licet canon, de 
eledio11e in. 6, en el mismo Concilium ses. XXIV, 
cap. 18 ), que dice: •Después de esto, finalizado el 
•examen, den los examinadores cuenta de todos 
«los sujetos que hayan encontrado aptos por su 
• edad, costumbres, doctrina, prudencia y otras 
• circunstancias conducentes al gobierno de la igle
•sia vacante; y elija de ellos el obispo el que en
• tre todos juzgare más idoneo, y á éste y no á otro 
•ha de ccnferir la Ig-lesia la persona á quien to
•care hacer la colación.• También el obispo cum
ple todas las cédulas en que se manda se prefie
ran particularmente á los diocesanos que saben 

(a) Puesto que los sacerdotes son padres conforme al t<:xto 
en el cap quis d11bilel 96, di.<l. 

l 
•' 
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dentes a prioribus Conquisitoribus, quos maxime 
Rex noster comrnendat, sccundurn l. 13. tit. 15. 
part. I. ibi: Los Patrones deben presentar a los 
ji:jos de la Iglesia a tales, que sean para ello, quos 
praefercndos ccnset Greg. Lo p. in eius glos. verb. 
de aquel Obispado, tex. in cap. bonae memoriae, 
el 2. de postulatione Praelatorum, ibi: •Nec ve
larnus praeferrc a\ienum,• tex. in cap. hortamur, 
cap. veniens, cap. nullus 71. dist. glos. verb. ve
niens, ibi: •Prius sunt institucndi filij Patrono
rurn, vel Parochianorurn, vel eorum, quorum 

Snt.n d<·.iu~t. sumptibus Ecclesia est constructa,• tenet Soto de 
f.'tlt\1". hh. ;!, • • • • ' 
q. ~>. art. ~. IUStlt. et mr. hb, 3. q. 6. art. 2. Sanctus Thom. 2. 

S. Thom.~.:.?. 2 ·g 2 'h' Q d " d' ' 'd q. bi1. an. ~. . q. 6 . art. . 1 1: • uo Cl.lm tgmta.<; cons1 e-

randa sit respectu tinis intcnti; ille, qui de gre
mio eiusdem Ecclesias suroitur, Yidetur vtilior, 
quantum ad bonum comrnune, quía magis diligit 
Ecclesiam, in qua nutritus est,• tenet Cobar. 

Vgolini~ de pract cap. 35. V golin. de potcstat. Episcop. Sal
pote.;t '-PIS· 
co.r. sa~n:<~o cedo in praxi. Didacus Pcrez in l. 18. Ordinam. 

11l prax1, b . 
ver . que nmgun estrangero. 

Qua e iura orones Episcopos digne, et laudabili
ter executioni mandasse in hac Dioecesi cgomet 
vi di. Vnde calumniatores ministrorum non poena 
carere praedicabo, ct annuntiaho. Cum causas 
Ecclesiasticorum praerripiunt, et in eas sibi non 
pertinentes, se intromittunt, non vt secreto corri
gant, sed vt publice calumnientur, immemores, 
quarn sit sacrilegium cos honore spoliare: quos 
Deos Dauid Psal. 81. vocat. «Vos Dij estis, etfilij 
excelsi omnes: » et quos Christus Dorninus non ho
mines appellat, vt inquit D. Hieran. lib. 3. Com
ment. in Matthaeum cap. 16. ct legitur in Homil. 
festiuitatis Apostolorum Petri, et Pauli, ibi: • Pru
dens Lector attende, quod ex consequentibus, tex
tuque sermonis nequaquam homines, sed Dij ap
pcllantur, &c. Contra hos calumniatores inuehit 
1nnocentius Papa III. in cap. cum ex iuncto. de 
haeretic.• ibi: «Licet autem scientia sit valde ne
cessaria Sacerdotibus ad doctrinam, quía iuxta 
verbum propheticum labia Sacerdotis custodiunt 
scientiam, et legem exquirunt ex ore eius; non 
est tamen simplicibus Sacerdotibus etiam a Scho
lasticís detrahendum, cil.m in eis Sacerdotale of
ficium debeat honorari, propter quod Dominus 
in lege praecepit. Dijs non detrahes, Sacerdotes 
intelligens, qui propter excellentiam ordinis, et 
< ffidj dignitatem Deorum nomine nuncupantur. • 
Et infrA, et eod. cap. in fin. sic ait: 4Aliud est, 
quod subditus non taro animo reprehendí, quarn 
detrahendi insurgit temerarius in Praelatum, cum 
ei potius incumbat necessítas obsequendi. Quod 
si forte necessitas postularet, vt Sacerdos tan
quam inutilis, et indignus a cura gregis debeat 

el idioma de los indios, después á los hijos y des
cendientes de los primeros conquistadores, á: qUie
nes nuestro rey recomienda en e5p~éial, <:.(;lnfótlne 
á la ley XIII, ti t. 2;), Part. l. asf: • Los Patrones 
deben presentar a los fijos de la Iglesia a tales; 
que sean para ello, • que cree Gregorio López de· 
ben ser preferidos (en la glosa, voz de aquel obis· 
pado, del tex. in cap. bonm memoria, el 2 de Pos
tulatione Prcelatorum: No qtteramos preferir el 
extraño, tex. in cap. hortamur, cap. veniens, cap. 
mellus 71. Dist. glos. voz, veniens. • Primero deben 
•ser instituidos los hijos de los Patrones, ó del.os 
•parroquianos ó de aquellos que á sus expensas 
«se ha edificado la Iglesia • lo sostiene asi Soto Soto.de.IJ¡st. 

. . ' ' . etr!:''e,Lib. 
(De Justít. et Jure, Ltb. III, q. 6, art. 2}. Sto. To· ~to~:Fó~~s7 
más 2, 2, q. 631 art. 2. • Como la dignidad debe 2, 2, q.

2
63. 

• considerarse respecto del fin intentado, aquel 
•( candidato) tomado del seno de la (misma)Jgle· 
«sia, parece será mas apto para procurar el bien 
«comttlt,porque amará más á esta Iglesia que es 
•su madre.• También lo sostienen: Covarrubias 

art .. 

( Pract. cap. 35 ), V golin (de potestat. Episcop.) t;~~f.1Jt:~U:t 
Salcedo (in Praxi), Diego Pérez (in Lib. 18). Or· s~:!:J.tn 
dinam (palab. que ninguno extranjero). Yo mís· 
mo ví que todos los obispos mandaron digna y 
loablemente, que se observasen tales disposicio-
nes en esta diócesis. Portanto,diréypublicaréqtte 
los calumniadores de los ministros merecen cas-
tigo, arrebatando las causas de los eclesiásticos, 
y entremetiéndose no tocándoles, no para corre• 
gírlos secretamente sino para calumniados en pú-
blico, olvidándose que es un sn.crilegio despojar 
del honor á los que David (Ps. 81) llama dios.es; 
Vosotros sois dioses y todos hijos del Excelso: y 
á quienes Cristo Senor Nuestro no les llama hom-
bres, como asf dice San Jerónimo (Lib; III, comen-
tando el cap. 16 de San Mateo, y se lee en la Ho· 
milía de la festividad de los apóstoles Pedto y 
Pablo). «El prudente lector atienda que por las 
•consecuencias y texto del lenguaje del sermón, 
•de ninguna manera son llamados hombres sino 
•dioses, etc.• El Papalnocencio lll (in cap. cum 
ex iuncto de haeretic) clama contra estos calum-
niadores, así: •Aunquelaciencia.geamuynecesa• 
•ría á lossacerdotesparaenseñ.arse.gúnlas pala-
• bras proféticas: •los labios del sacerdote guariia1t. 
• la cierzcia y la ley la medirdn de su boca ;• sin 
•embargo, los escolares no deben censurar á los 
•simples sacerdotes, porque en ellos es honrado 
•el cargo sacerdotalj por lo cual el Señor en la. 
•ley mandó no censurar á los dioses, éntendien
•do á lossacerdotesque porlaexcelenciadel Or:" 
•den y dignidad del oficio, son llamados con el 
<nombre de dioses ... Después, al fin del mismo ca
pítulo, dice: «Otra cosa es, si el inferior ternera· 
•río, no con intención de corregir, sino de censu· 
•rar, se levanta contra el Prelado cuando le toca 



remoueri, agendum est ordinate apud Episco
pum: ad cuius officium tam institutio, quam des
titutio Sacerdotum noscitur pertinere. • Ecce tra
ditur modus corripiendi Sacerdotes in toto isto 
tex. quem videas, et mente teneas. Et facit ad 
nóstrum propositum tex. in Extnmaganti: • V nam 
sanctam de maioritate, et obedientia: ergo si de
uiat terrena potestas, iudicabitur a potestate spi
rituali; sed si deuiat spiritualis, minor a suo Su
periori: si vero suprema, a solo Den, non ab ho
mine poterit iudicari, testan te Domino, spiritualis 
horno iudicat omnia; ipse autem a neminc iudica
tur .• Ecce traditur modus corripiendi: ergo non 
licet Sacerdotes, et maxime Praelatos de honesta
re,: et fama, et honore spoliare ahsque periculo 
peccati mortalis, et ohligatione restituendi; neque 
omnia contra illo.;; obiecta, falsasque calumnias 
c1·edere ea facilita te, ( b) qua le u es homines credc
re solent dicta cum ma!itia, affectione, et odio, ne 
dicamconsuetudine dctrahendi, vt solent: de qui
bus Psalm. 143. •Eripe me, Domine, ab homine 
malo, il. viro iniquo eripe: qui cogitauerunt ini
quitates in corde tota die, constitucbant prac\ia, 
acuerunt Jinguas suas, sicut scrpentcs vencnum 
aspldum sub labijs eorum.• Non enim omnia a<.:
cipienda sunt in malam parte m, nc dum crcdcnda 
sedad mcliorem, vt ex Venerabilc Beda hom. ü. 
super Luc. «Estotc misericordcs sicut Dcus Pa
ter ves ter misericors es t. • Hoc loco nihil aliud 
nobis praecipi existimo, nisi ea facta, quac, du
bium est, quo animo tiat in meliorcm partero in
terpretemur~ quod enim scriptum cst, ex fructi
bus eorum cognoscetis eos: de manifestis dictum 
est, quae nort possunt bono animo fierí, vt stu
prum, blasfemiam, ebríetatem, et similia; de qui
bus no bis permittitur indicare: ex opposito enim 
manifestum periculum detractionis, ve! murmura
tionis secrete incurres, vel contumeliae, si publi
ce: quod peccatum· est mortal e, non sol u m quando 
depravata intentione id fiet, sed etiam quando ex 
leuitateanimi secundum grauitatem materia e; fa
cil de aprehender, vt ex Sancto Thom. 2. 2. q. 72. 
art. et q. 73. art. l. et q. 74. art. I. et q. 7;). art. 
J, maxime quando detractio, ve! contumelia eos 
tangeret, quorum vita in exempJo imitationis est 
posita. Qui, si possunt, tcnentur detrahentium 
sibi verba compescere, vt ex Sancto Thom. 2. 2. 
q. 72. art. 3 et ex D, Greg. hom. 9. S\lp. Ezequiel. 
•De Praelatis enim, et Sacerdotibus detracrio 
specia1iter a Domino prohibetur, • Exocl. 22. • Dijs 
non dettahes.~ Et ídem D. Greg·. explicat lib. 2. 
Registri, cap. 72. ad medium. 

(b} Vide _t~. in .;a.p. qua.muí< e·l_ cap. non solüm !l. q. ~. 

•más bien la obligación de obedecer. Mas si tal 
•vez. lo exige la necesidad que el sacerdote por 
•inútil é indigno deba ser removido, se debe pro
• mover con orden ante el obbpo, quien tiene obli
•gación, como es sabido, de instituir ó destituir á 
•los sacerdotes.. Véase y téngase presente todo 
este texto, en el cual consta el modo de corregir 
á los sacerdotes. Viene bien á nuestro propósito 
el texto de la Extravagante (L. I, tít. VIIT, cap. 1): 
Unam sa¡¡cfam de Majoritatc, et Obedicntia (Bo· 
nifacius V1ll, an. 1302). •Luego si se desvía la 
•potestad terrena, será juzgada por la espiritual; 
•si ésta, el menor lo sen\ por el mayor, su supc
•rior; pero si la Suprema, sólo por Dios y no por 
•el hombre; conforme á lo que dice el Señor: el 
•hombre espíritu al todo lo ju.zga; pero él por 11a· 
•die es ju.::gado.• Aquí se enseña, pues, el modo 
de corregir, por consiguiente no es lícito desacre· 
ditar á los sacerdotes y mucho menos á los Pre
lados, ni quitarles el honor ni la fama sin peligro 
de pecado grave y obligación de restituir; como 
tampoco creer los t:dsos testínwnios, que los hom
bres lijeros con tanta facilidad (b) cuentan con ma
licia, af'ccci<'in y odio, por no decir costumbre de 
murmurar; de quienes dice el Salmo 139. •Libra· 
• me, Sciior, de hombre malvado: lfbrame de hom
•bre perverso. Los que maquiuaron iniquidades 
•1?11 d cora;-:;óu: todo el dla d(spoJZfan combates. 
•A,jilaron sus leu¡;uas como de serpie11te: 'Veneno 
•de áspides debajo de sus labios.• No se debe to
mar todo ;í mala parte, mientras se averigua, si
no ú lo mejor, como dice el V. Bcda en la homi
lia 6, sobre San Lucas: • Sed misericordiosos, como 
lo es Dios vuestro Padre.' En este lugar creo que 
no otra cosa se nos dice, sino que aquellos hechos 
de que dudamos con que intención se hacen, los 
interpretemos ú la mejor parte: aquello que está 
escrito: •por sus frutos los conocereis, • se cntien
decle lo que es manifiesto que no se hace con bue
na intención, como el estupro, la blasfemia, la 
embriag-uez, y semejantes, sobre lo que sí nos es 
lícito· juzgar; mas en lo contrario, hay evidente 
peligro de incurrir en detracción ó crítica, sí es 
on1lto; ó en calumnia si es público, lo cual es pe
cado mortal, no sólo cuando se hace con deprava
da intención, sino también con ligereza, según la 
gravedad de la materia, fácil de saber según Sto. 
Tomús (2, 2, q. 72, art. ; y q. 73, art. 1; y q. /.1., 
art. 1 y q. 75, art. 1); particulármente cuando la 
detracción ó calumnia, toca <i aquellos cuya vida 
está puesta como modelo de imitación, los que, si 
pueden, están obligados á contener las palabras 
de los detractores, conforme al mismo Santo (2, '2, 
q. 72, art. 3) y San Gregorio (Hom IX sobre Eze
quiel). Porque la detracción sobre los Prelados y 

(b) Véase el texto in cap. quamvis. y el cap. non solllm, 
11. q. 3. . -
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Hij ccrte suprcmis suis Supcrioribus, vel po· 
tiits diuino iudicio sunt rclinqucndi, íuxta illud Ps. 
81. •Deus stetit in Synagoga Dcorum; in medio 
autem Deos diíudicat:» vnde Euscbius Papa in 
epist. 2. ad Episeopos Alexandriae sk ait: «Si 
detractores quorumcunque grauiter iudicantur, 
et in perditionis laqueum eadunt, multo magis la
·ceratorcs, ct detractores, atque accusatores fa
mulorum Dei damnantur: quoniam iniuria eorum 
ad Christum pertinet, cuius legatione funguntur, 
dicente Domino,• Zachar. 2. •Qui vos tangit, me 
tangit, et tangit pupilam oculi mci.• Et efficaciits 
Diuus Anacletus Papa, ct Martyr epist. 13. ad 
Episcopos Italiae, contra detractores Praelato
rum suorum sic inuehit: •Detractores Praela· 
torum suorum Chan filij Noe damnantur, qui Pa· 
tris pudenda non operult, sed magis deridenda 
alijs fratribus suis monstrauit: quía si Doctor, 
vel Pastor Ecclesiae a Fide cxoruitauerit a Fide· 
libus corrigendus, sed pro reprobis moribus roa
gis tollerandus est, quam dístinguendus; quía 
Rectores Ecclesiae a Deo iudicandi sunt.• Ha· 
betur haec epist. in Summa Conciliorum, fol. 15. 
pag. 2. vers. contra Detractores, cuí maxime con
sonat tex. in Extrauagant. vnam sanctam,. de 
maioritate, et obedientía, supra allegatus. Ex 
quo illa pijssimi Imperatoris Constantíní in Con
cilio Generali Niceno actu Praesidentis pijssíma 
haec sententia processit, qui eitm querelam quo
rundam Clerícorum conspiceret, coram se defe· 

.rendam dixit: «Vos a nemine iudicarl potestis, 
quía solíus Dei íudicio reseruamini. Dij etenim 
vocati estis, et id circo non potestis ab hominibus 
iudicari; et magis in speciali ipsemet pijssimus 
Imperator dicerc solebat: vere si proprijs oculis 
vidissem Sacerdotem Dei, aut aliquem eorum, 
qui Monachali habitu circum amicti sunt pecca· 
tem, clamidem meam spoliarem, et cooperirem 
eum, ne ab aliquo videretur.• Qua sententia Ni
colaus Papa commonere cupiens Ludouicum Im
peratorcm nimís credere paratum delicta Clcrico
rum per propriam epistolam, sic hortatur. •Per 
hoc desideratissime filij cautos vos reddere .cu
pientes, vt si Domini Sacerdotibus, qui iure Pa
tres animarum dicuntur, aliquid contigerit vos 
audirc, quod confusionem pijs mentibus ingerat, 
non infrunitum, sed pudoratos filios Noe imitan
tes, paternam de reliquo verecundiam.contegatis, 
vt affiuentí benedictione, quemadmodum, et illi 
replerí mcreamini., N ec desunt Ludouici in nos
tris temporibus, qui Ecclesiastícorum vestem, 
idest honorem dilacerant,. non alío moti, quam 
odio, et vindicta¡ sed haec est peruersitas fili:orum 
Adam, qui dentes pro gladíjs habentes corrodunt, 

sacerdotes el Señor la prohibe en especialidad). 
En el Exodo 22, No critiques á las dioses. Dicbo 
San Grcgorio e.xp)ica.lo mismo en el Lib. 2del 
Registro, en medio del cap. 72. Ciertamente sede
be dejar para que losjuzg-uensus superiores roa" 
y ores, ó mejor Dios, conforme á aquelLo deLsal· 
mo 81, Dios ff.Siste e11 el consejo delosdioses;y. ett, 
medio juzga ct los. dioses: por esto el Papa· Euse" 
bio (carta 2.a á los obispos de Alejandrfakdice: 
•Si los detractores, quienes quiera que sean,son 
cjuzgados gravemente y caen en el lazo de·per~ 
•didón, mucho más los quedenigran1censuranó 
«acusan á lo& siervos de Dios, serán condenados; 
•porque su injuria hiere á Cristo, puessonsw;r-e· 
•presentantes, conforme á lo. que dice el. Sellor, 
•por el profeta Zacarias 2. •Er. QUE os !I'OOAr ME 

• TOCA Á Mi, Y TOCA LA .PUPILA PE Ml OJOí• Y el}?a-· 
pa y Mártir San Anacleto, con más eficaci.a 3Si se 
expresa (Carta 13 á los obispos de Italia (;Qntra 
los detractores de su<> Prelados): •Los detractores 
•de.sus prelados son condenados á Cam, bijo de 
•Noé, quien ensefió á sus hermanos la qesnudez 
•de su padre para que se mofaran en vez de cu· 
• brirla, porque si el doctor ó pastor de la Iglesia 
•se separase de la Fe, los fieles.deben cQrregirle,; 
•pero debe tolerársele por las malas costup:ll)Jies 
«más l)íen que denigrar)e, porq.ue1osrec·t<>re:~.d~ 
«la Iglesia·. deben ser. juzgados pQr :Oios,» .. Ep~ 
carta se halla en la Suma de los Concilios, ,fol. J.&, 
pág. 2, en la voz «contra los detractores,» que es
tá en armonía con el texto de la Extravagante: 
Unamsanctam,de Maioritate, et Obedientia citado 
antes. De aquí, aquella piadosísima sentencia del 
Emperador Constantino cuando presidia el Con· 
cilío Ecuménico de Nicea, que le llevaron cierta 
querella de unos clérigos para que ·la yiera,.dijo: 
• A vosotros nadie os-puedejuzgar, pu~s estáis.re· 
•servados únicamente al juicio de Dios¡ soisJta
• mados. dioses, y por lo mismo; los hom,bre.sr no 
•pueden juzgaros.» Masen especial el piados{si
mo Emperador solía decir: •si yo mismo;viera á 
un sacerdote d¡:; Dios, ó á algún rnpnje, pe~ando, 
me quitaría el manto y le Cl,lbriría. pat:a que na;- · 
die le viera.~ El Papa.Nicolás,deseando, arn.ones· 
tar al Emperador Ludovico, tan. dispuesto á creer 
los delitos de los clérig()S,le ex;horta ern:Ú<á.car
ta especial, con esa sentencia:: •Por Jo misnw" de-
« se ando hijo queridisimo, haceros: cautq, q11e.si 
•os sucediere oir algo sobre los sacerdotes.<lel 
• Señor, que .. con justicia son llamados pa~r~s .. ~.~ 
•las almas, que ocasione. confusión áJa~.>. al9l3S 
•piadosas, imitad no aLnecio sino ál<;>~ ~~nystos 
•hijos de Noé, cubriendo por .consig't'it;n~. CilJ;de,: . 
• coro de lpadre, para que cayendooS~!l. b~ndi<;ión, 
• merezcais .os llene c.omo >á ellos .suéed!t>~~ .. En 
nuestros tiempos no faltan Luisesq~e q~sp~c;Iaza:n 
el vestido de los eclesiásticos, esto es, el hpnqr, 

!6 
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.tanquam canes ossa discooperta, et nuda lesa be!. 
Et haec est pia, et nobilis conditio filiorum Dei 
imitantium leu Prophetam, q11i eandem Iezabcl 
ma.ximam peccatricem, et iusto Dei iudicio pu
blice punitam íussit cooperire. dte, et sepclite 
éam.~ · Subdens rationem ad nostrum maximum 
propositum, quía filia Regís est, 4. Reg. 9. Meritó 
ergo in Concilio Vienensi sub Clemente V. sta
tutum fuit, quod Iicet Religiosi in contíonibus pos
sint vi tia Praelatorum in communi rcprehenderc; 
tnodo tamen id prudenter, et absque scandalo fict, 
tamen murmurare de eis, vel detrahere in con ti o· 
nititts nominatim, praesertim vt laicis placeant, 
peceatum incurrant mortale, et refertur in Clem. 
kinprlnc. de priuileg. vbi glos. verb. detrahant 
itítelligit etiam, si huiusmodi detractio non nomi
ná.tim, sed aequipolenter, vt intelligi possit, fiat. 
Et ·idem dicendum existimo de Contionatoribus 
'5ecularibus, quos Contionntores voco iustifican
'tes, et laudantes se ipsos tnntum, et vituperan tes 
Sace-dotesdetrahendo. Adquod vide, quae trad
dit. Nauarrus in Manuali, cap. 25. num. 142. ct 
eonsequenter merito etiam in Concilio Latera
nensi,sub. Leone X. sess. I. vltra dictam poenam 
pe~cati mortalis addita fuit contra huiusmodi de· 
tractores Praelatorum excommunicatio latae sen· 
tentiaeSummo Pontífici reseruatae, vt refert idem 
Nauarrus loco citato, et Caietanus in Summa, 
vtrb. excommunkatio, num. 1(). 

Pudeant ergo potestates seculares contra Sa· 
cerdotes, et Religiosos detrahere. Calumnatiori
oU:s eort1m credere facilime, falso accusare, cum 
'debeant eos venerari, maxime in his Indiarum 
J>artibüs, vbi Indi seculares imitantur quasi gi
miae: Vnde imitatione Christianissimi Duci~ don 

~~~~~~n Fernando Cortes Marcjuion. del Valle, Mexici, et 
c~~i~~~:r· in eius Prouincia Sacerdotes, monachi praeser· 
· VllUe. tim'sttmmo honore ah lndis venerantur: eaueant 

ll1dice$ contra Eeclesiasticas personas procede
relndorum tantum calumnijs, quorum dicta. ct 
attesüttiones tanquam infidelium idolorum culto
tum surtHt iure repulsa, vt expresse sancitum est 
irl'dictv Concilio Limensi, act. 4. cap. 6. ibi: •Et 
'ab in1idelibus Indis nullum contra sacros Ca no
nes: testimoniulll admittat, sed neque ipsos tide
le§'Indos; aut ipsóS Hispanos, si suspecti sunt. • 
Concordat tex. in cap; suspectus, et cap. nullus 
3:q.'5:et cap. testes 4. q. 3. c. ille qui, cap. qui 
:~~hetauerit · 22; q. 5. qua e iura in honorem Sacer
aótl.únS'unt prom:ulgata; tum etiain timeant iudi-

'eeifsecu1ares éxcommuni~ationétn contentam in 

movidos no con otro fin que el odio y la vengan
za, tal es la perversidad de los hijos de Ad;ín que 
teniendo dientes en vez de espadas roen, como 
perros,los huesos desnudos y dcscubil~rtos de Icza
bel (IV Reyes, c. IX}. Mas no asf la piadosa y no
ble condición de los hijos de Dios, que imitando al 
profctaJehú, quien mandó cubrir á la misma Icza
bel, gran pecadora, castigada públicamente por 
justo juicio de Dios, con estas expresiones: • Id y 
sepultad/a,• agregando una razón, que viene bien 
á mi grande intento, I'ORQUE ES HIJA DE REY. Con 
razón el Concilio de Viena en tiempo de Ciernen· 
te V decrcM que aunque los religiosos puedan 
en los sermones reprehender en común los vicios 
de los Prelados, con tal que sea con prudencia y sin 
escándalo, sin embargo, si murmuran de ellos 6 
los critican en los sermones nombníndolos, par
ticularmente para agradar á los legos, incUI·ran 
en pecado mortal. Se refiere esto en la Clemcnt. I 
in princip. de priviteg., .donde la glosa á la pala
bra detrahant, interp1·eta también, si semejante 
detracción no se haga nominal sino equipolente 
para poderse entender. Lo mismo creo se ha de 
decir de los predicadores seculares, á los que lla
mo justificantes, que s6lo se alaban, y vituperan
tes, que censuran á los sacerdotes. Sob1·e esto véa· 
se lo que trae Navarro (en el Manual, capítulo 25, 
núm.l42). Consiguientemente y con razón el Con
cilio de Letrán, en tiempo de León X, ses tl, ade· 
más de la dicha pena de pecado mortal, adadió, 
contra los dichos detractores de los Prelado,., Ex
{~omuni6n LatceSe1lfentice, reservada alSumoPon
t!fice (según refiere el citado Navarro en el lugar 
mencionado) y Cayetano (en la Suma, voz: ex ce· 
munión, núm. 19). 

AvergUéncense, pues, las potestades seculares 
de detractar á los sacerdotes y religiosos; de creer 
tan facilmente á sus calumniadores acusándoles 
falsamente, debiendo venerarles, particularmente 
en estas partes de las Indias, donde los indios 
como monos, imitan á los seglares. Por esto en 
México los sacerdotes y en especial los frailes, 
son reverenciados en sumo grado de. los indios, 
por imitar al cristianísimo capitán Don Fernando Elogia at 

• • marqués del 
Cortés, Marqués del Valle. Cutdense los JUeces de Valle don 

d 1 1 . . l Fernando proce er contra as personas ec estásttcas, só o cortl!>. 

por las calumnias de los indios, cuyos dichos y 
probanzas son desechados por el Derecho como 
de infieles idólatras, según está expresamente or-
denado en el citado Concilio de Lima (Act. 4, ca-
pítulo 6) que dice: • Ningún testimonio se admita 
•contra los sagrados Cánones de los indios infie-
•les, pero ni aun de los mismos indios fieles ni de 
•los españoles, si son sospechosos. • Concuerda 
esto con el texto in cap. Suspectus, y con el cap. 
l'lu.llus 3, q. 5 y con el cap. Testes 4, q. 3, c. llle 
qui; cap. Qtti peierauerit 22, q. fl, que fueron pro· 
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Bulla Cnenae Domini contra eos, qui proccssum 
faciunt in pl:'rsonas Ecclesiasticas. 

Si enim Deus Optimus, 1\[aximus in vcteri Tes
tamento Sacerdotes venerari, rcucrcri, audiri, 
consultari praccepit; quanto magis Saccrdotis 
noui Tcstamcnti, qui non vitulorurn, atquc hirco
rurn sangui.nc pcrcatorum vcniam a Deo impc
trantur. (e) ~am si Dcutcronom. 17. dicitur. qnod 
ad Sacerdotes concurrat Popttlus pro re bus dubijs 
iudícandis, quanto magis in lcge gratine Sacer
dotes iudicare dchent, dicente Domino: • Si dif
ticile, et ambigum apud te iudicem essc pcrspc
xcris ínter sanguinem, et sanguinem causam, et 
causam, lcpram, ct non lepram, ct iudicittm in ter 
portas tuas vidcris vcrba variari; surge, et as
cende ad locum, qucm clcgcrit Dominus Deus 
tuus, venicsquc ad Sacerdotes Lcuitici gencris, 
et ad iudiccm, qui fucrit illo temporc, quacresquc 
ab cis, qui iudicahunt tihi iudicij veritatem. Et 
facies quodcumque dixerint, qui praesunt loco, 
qucm elegcrit Dominus, et docuerit te iuxta lc
gem eius, sequerisquc scntentiam corum, ncc de
clinabis ad dextrarn, nec ad sinistram. • Ergo Sa
cerdotes debcnt consuli in nostro casu castigan di, 
et capiendi idolorum cultorcs, qui intils, et incute 
Indos agnoscunt cxpcricntia, ct familiaritate, con
tinuo consortio, adrninistratione, locutione: qui
bus mores eorum, morbosquc curandos agnos
cunt, quasi luces mumli, sal terrae, ciuitas in 
monte posita habcntur. Sed proh dolor! si sal in
fatuatur odio, vindicta, murmuratione, dctractio
ne malignantium, ct pcrsequentium. Ad nihilum 
erit, nisi conculcandum ab hominíbus, et praeser
tim ab his idolum cultoribus, qui suae gentilitiae 
tempore Sacerdotes suos inaudito honore, ct re
uerentia trartabant, ut traddít Frat. Hieron. Ro· 
man in sua hist. gentilica Indorum, cap. 6. fol. 
362. ibi: Eran tal'l estimados los Sacerdotes en
tre los 1 ndios, que no sabría yo decir con palabras 
encarecidas, lo mucho que eran,y el credito que 
tenían. Et quod ad victum, et sustentationem 
eorum, vide c.:'tp. Y. sequentem, ibi: En el Reyno 
del Piru tambien auia rentas, y bienes de donde 
se mantenían los Ministros; y sin duda mirados 
los tiempos, y los Sacerdotes que alli seruimt, de
ut'an de tener grandes heredades, y propios. Lo 
que se sabe de cierto, es, que los templos dedica
dos al Sol, tenían los mas fertíles campos que 
auia en todo el Reino, y esto proueyeron los Re
_"';'eS con gran cuidado,· porque ya que huuiesse 
años trabajosos, alomenos los templos, y minis· 
tros sintiessen menos el trabajo, y necessidad. 
Estas heredades eran labradas en comtm de to-

(e) Vide Bobadlllnm in "ua Politica lib. 2. cap. 17. num. l. 
lt. et 1?. · 

muJgados en honor de los sacerdotes: tambMn 
tenían los jueces seculares la Excomunión confe· 
nida en la bula Coenae Domim', contra lt>s. q_u'e 
procesan á las personas eclesiásticas. , 

Si, pues, Dios Óptimo y Máximo mandó en el 
Antiguo Testamento que los sacertlotes fuesen re· 
vcrenciados, honrados, oídos y consultados, cuán· 
to m:ís los del Nuevo Testamento que piden á 
Dios el perdón de los pecados, .no con la sangre 
d<~ las terneras y chivos. (e) En verdad, si en el ca,
pítulo XVII del Deuteronomio se dice que en las 
cosas dttdosas, acuda el pueblo á ·los sacerdotes 
para que las determinen, con mayor razón en la 
Ley de Gracia deben los· sacerdotes juzgar, di· 
ciendo el Señor: •8. Si acaedcre que pe~tda ante 
«ti, wt negocio d(fldl y espitwso entre sangre y 
•sangre, eutre causaywusa, entre lepra y lepra; 
• )' vieres que sowvarios los pareceres de los ]ue
«ces dentro de tus puertas; levdntate y sube al 
•lugar que escogiere el Seiior Dios tuyo. 3. Y te 
« eucamiuards d los sacerdotes delli,tage de Levt, 
• y al que fuere ]ue.s en aquel tiempo; y los um
•sultarás, y te dirán cómo has de juzgar según 
«Verdad. 10. Y hards todo lo que dijeren Jos que 
• presiden en el lugar que escogiere el Seflor; y tiJ. 
•do lo que te mostraren. 11. Según suLey;yse· 
•guirds su parecer; silt torcer ni d la diestra 
~ni á la siniestra. • Luego los sacerdotes debén 
ser consultados en nuestro caso sobre castig-ar y 
aprehender á los idólatras, quienes por experien
cia, trato, constante unión, administración y con
versación conocen á los indios por dentro y por 
fuera, que saben sus costumbres, las dolencias que 
padecen, como que son luz del mundo; sal de la 
tierra y ciudades situadas en el monte. Mas, ay 
dolor! si la sal es insípida por odio, por venganr.á, 
por critica ó por murmuración, para nada sirve, 
sino para que sea hollada potlos hombres, par
ticularmenteporestos idólatras, que en tiempó de 
su gentilidad trataban á sus sacerdotes con inau
dito honor y. respeto, según refiere Fr. Jerónimo 
Román en su Historia gentílica de h)s indios (C¿i

pítulo VI, fol. 362), así: •Eran tan estimados los 
Sacerdotes entre los Indios, que no sabría yo de
cir con palabras encarecidas, lo mucho que eran, 
y el crédito que tenían. • Y en cuanto á su ali
mentación y sustento, véase el cap. IX siguiente: 
•En el Reyno delPirutambienauiarentas, ybie· 
nes de donde se mantenían los Ministros; y sin 
duda mirados los tiempos, y los Sacerdotes· que 
alli seruian, deuian de tener grandes heredades, 
y propios. Lo que se sabe de cierto, es, que los 
templos dedicados al Sol, tenian los mas fertiles 
campos que auia en todo el Reino, y esto proue:. 
yeron los Reyes con gran cuidado; porque ya ~e 

(e) Veáse :\ Sobl'!dí11n en •u Política Lib. 2, cap~ 17; núms. 
\. 11 ~· 12. . . 
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doelpuebto1y primero que las del Rey, y sei'í.ores; 
.despues al Agosto, y cosecha todo el pueblo cogía 
los frutos, y los ponían en los grczneros del tem
plo y de allí se manteniau todos los Scu:erdotes. 

• 

huuiesse años trabajosos, alomenos los templos, 
y ministros sintiessen menos el trabajo, y nece
sidad. Estas heredades eran labradas en comun 
de todo el pueblo, y primero que las del Rey, y 
señores; des pues al Agosto, y e osee ha todo el pue· 
blo cogía Jos frutos, y los ponían en los graneros 
del templo, y de allí .se mantenían todos los Sa· 
cerdotes.• 

Alude a esto lo que se refiere en vna ccdula Real, fol. 90, en el libro de cedulas, se vsaua 
tambien en Mexico. 

Si enim Ministri, et Sacerdotes idolorum tali 
:Venerntione, et cura, quo ad víctum venerahan
tur, quantó magís Sacerdotes, et Minístri veri Dei, 
·omni.potentis Dei, creatoris Dei, misericordis 
Dei, qui effusso sanguinc in ara crucis veniam 
pecqatorum nostrorum est adeptus, venerari, et 
sustentari A fidelibus debent. 

Vnde non oroittam calumniatores ministrorum 
hulus Prouinciae, qui clemosynas fidelium, et ma

. xime indorum.destruere, contradicerc, et aholere 
sunt, ausi, affirmantes cxtortas, et contra volun
tatem esse, cum non attendant, quantum damní, 
et scandali in mentibus Indorum gcncretur tali 

. doctrina, ct contradictionc, vel prohibitione di
recta: 11am si in exordio nascentis Ecclesiac in 
his partibus Indiarum tales colectae, ct exactio
nes pro sustentandis ministril; fuerunt prohibite, 
et a$Signata fuit cuilibet Sacerdoti ministro Indo
rum quaedam pars tributorum, et ab ipsis Hispa
nls, qu,tlsEncomenderos vocamus, eam accipiunt: 
1tamen varietate temporum satis manifeste cons· 
: tat" numerum ministrorum excreuissc, et Indos 
;inútarimodo nostros Hispanos, qui ínter Missa
rum sol~tnnía suo Parocl1o aliquid offerunt ( quod 
.pi~ de altar vocamus,) vel manipulum deosculan
. do, in diebus Paschae¡ vel pro defunctis, et his 
simi~ibus1 sicut in totanostra Hispani<~ Catholico· 

. rum €Onsuetudo praeualet in villis, et i11 populis, 
quos aldeas dicimus, panem, et vinum offcrunt, 
.fl~ .his oblationibus Parochus alitur, et sustenta
tur: quod quidem laudabile, sanctum, et pium 

,.memo sanae mentís non affirmauit. Sanctum enim, 
.tJtlaudabile est pro d~functis orare, Machab. cap. 
J,2. etiam ,iuri con.sonum esse videtm·, tex. in 
cap •. curo secundum Apostolum, de praebend. et 
dignit~~ • .qui altariseruit, de altariviuere debet.(d) 
.Vide ~e;; et. eius glos. in c. omnis Christianus, de 
.c:;oni,jep:~at,.dist;J. cuius verba stmt: •Omnis Chris
tia.nU!kpro.curet ad Missarum solcmnia aliquid 
.Deq¡::>fferre, .et ducere in memoríam, quod Deus 
.per Moysern dixit, non apparebit in conspectu 

. :,<~J, nili~~~u~ 1. c~rínth. c .. 9. n. 9. praedicta vcrba lntem
~lt· de '~J?iiaí:!js Euangelicls: Nuniquid de bobui! cura est Deo? 
~~~ p.r~pter.ljos,:v:tf1ltl!:que haec dicit nam propt<!r nos sc.ripta 
·stuÜ:, &:c., et áddit: Ne scit!s quoniam qui in Sacrarío operatur, 
q.u¡¡e,de;Sacra¡;io·sunt, edunt: et quí altari desenliunt, cum al
tar! participan t. 

Si, pues, los sacenlotes y num:;tros idólatras 
con tal veneración y cuidado eran venerados en 
cuanto á su alimentación, con mayor razón los sa
cerdotes y ministros del Dios verdadero, omnipo· 
tcntc, criador, misericordioso, que en el altar de 
la Cruz derramó su sangre para obtener el per· 
qón de nuestros pecados, deben ser venerados y 
sustentados por los fieles. Por tanto no omitiré 
que los calumniadores de los ministros, en esta 
Provincia, se han atrevido á destruir, á contrade
cir y á abolir las limosnas de los fieles, particu
larmente de los indios, afirmando que son arran· 
ca das y contra su voluntad; no atendiendo, cuánto 
daño y escándalo infunden en las almas de los in
dios con semejante doctrina, contradicción y pro
hibición directa, porque si al principio de la na· 
cientc Iglesia en estas partes de las Indias estas 
colectas y contribuciones para el sustento de los 
ministros se prohibieron, y se sefialó á cada sa
cerdote, ministro de los indios, cierta porción de 
los mismos tributos que la reciben de los espa· 
í'\oles, á quienes llamamos Encomenderos, des· 
pués por variedad de circunstancias, pues consta 
claramente que el número de ministros creció, los 
indios imitaron á nuestros españoles al punto, pues 
estos durante la misa solemne ofrect:n algo á su 
párroco (que llamamos pie de altar) ó .besando et 
manípulo en los días de Pascua, <í para los difiln· 
tos ó para otros objetos, como en toda nuestra 
Espafia prevalece la costumbre de los católicos 
tanto en las ciudades como en las aldeas ofrecen 
pan y vino, y con estas oblaciones es alimenta· 
do y sustentado el párroco; todo esto, en verdad, 
nadie que tenga buena alma, negará que sea loa
ble y piadoso. Es santo y plausible rogar por los 
difuntos ( Macab., c. XII) y aun parece conforme 
á Derecho, (texto in cap. cúm seczmdum Aposto
lum, de praebend. et dignitat.) el que sirve al 
altar debe \'ivir del altar. (d) Véase el texto v su 
glosain c. omnischristianus,dc Co~tsecrat.,di~t. I, 
cuyas son estas palabras: •Todo cristiano procu-

. (d) Y S. Pablo, ICor. c. 9, n. 9, Dichas palabras deben apli
cat'Se á los obreros evangélicos, •1 Acaso Dios tiene cuidado de 
los bueyes? Y que ¿ no por nosotros dice esto? si por nosotros 
están escritas y añade: No sabels que los que trabajan en el san· 
tu ario, comen de lo que es del santuario; y·que los que sirven al 

[altar. participan juntamente del altar ?• 
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meo vaGuus. • Ad quas oblatimws possunt Fide
les induci i\ Parodlis egcntibus, et possunt exigí 
quasi ex dcbito, vt g;los. vcrb. \'ilCtllls; non ven) 
torqueri, sed vt voluntaric liant: nam eollectis 
sancti Patrcs sunt vsi ad paupcres subleuandos, 
et alendos, sed quis paupcrioripso Parod1o, ma· 
xime si l\lonacho, et si Clcrico non minits, cüm 
non liccat alijs arlibus \'iuere, quam de proprio 
segctc\ et Christi mese, secundllm illud Dcutcro
nom. cap. 2:';. num. -L «Ntm alligabis os boui tri
turanti• quia tlig:nus est merccnatius mercede 
sua. Prohibilum t•st cnim Clcricis m~gotiari, vt pcr 
totum, nc clcrid, ve! monachi, et 83. dist. Vide 
Bernar Diaz de Lugo. ct Salcedo in praxi, c. 50. 
ct l. ;)6. tit. 6. par. L vbi Greg. Lop. tanquam a 
peste fugicndum admonct, Concil. Trident. scss. 
21. cap. 2. quod autcm populos compelli possunt 
subministrare suo Parocho, quac sulliciant ad 
victum. Vide Concil. Trid. sess. 21. c. 4. de re
form. Ybi Episcopis cGnccditur facultas diuidendi 
Parochias, quando numcrus fidclium excedit vi
res rectorum, ve! incommoditas n:dpiendi Sacra
menta ob locorum distantiam, id postulat, vt fac
tum esse in hac Iucatancnsi Dioccesi comperio, 
et egomct fcci, cnm Parochus \!SSem Chancenote, 
vmun Saccrdotcm mcis expcnsis adiunxi, qui 
mecum. simul in vinea Dei laboraret absque Epis
copi iusu, ve! mandato: maxíme quía locorum 
distantia id exegit. 

Pro quo sustentando ídem Concilium, sic ait. 
• Et si necessc ruerit compeliere possit populum ea 
subministrarl', quac sufficiant ad vitam dictorum 
Sacerdotum sustentandam. • Quid clarius. Vnde 
non immerito culpauerim iudices temporales, qui 
praetextu :-;ubleuandi onus lndorum, ne dicam 
odio, et maleuolentia contra ministros ah ha e, tam 
laudabili consuetudine oblationís, Indos extrahe
re, et malignare conati sunt, cum lege Regia id 
cautum habeamus, l. 3. tit. 3. lib. l. nouae Reco
pil. cuius verba libuit aduertere ad confusionem 
contradicentium talem et tam pium vsum, et con
suetudinem in Ecclesia Catholica receptum, obla
tiones faciendi inter Missarum solemnia, cuius 
verba sunt ista: (e) Ordenamos, y mandamos, 
que ningunos Concejos 1 ni seí:Zores de lugares no 
constringan, ni ap;·emien a los Clerígos,y lgle
sias,y lrfonasteríos que pechen ni paguen,, ni con
tribuyan pechos1 ni pedidos, ni otros seruicios, 
saluo en aquellos casos que se contienen e1~ la lei 
deste titulo1 que comie1~r;a. Essentos deben ser. 

(e) Concordat.l. 6'2. tít. 6. par. Z. quam vide, ihi: Esta. honra 
deue ser fecha etl tres maneras, en dicho, en jecho. en ·consejo. 

~' '· .. ,. ·-· . ~~ . -~-·" . .,. ...... ,,_._ . .,,~.~-~--~- --

e: re ofrecer algo á Dios en las Misas solemnes~;
• recordar lo que Él dijo por Moisés: no se.pr~ 
•sentar<!. á mí con las manos vacías. • Los.párro.•. 
cos necesitados pueden inducir y exigir á losili.e~ 
les como deuda dichas oblaciones, según la glc.sa 
voz vacuus; pero no extorsionar, sino qne se ha.· 
gan voluntariamente, pues los santos Padres usa
ban de estas colectas para socorrer y alimentar 
<i los pobres¡ pero quién más pobre que el párro
co pa rticulannente si es religioso aún y el clérigo 
no lo es menos, puesto que no puede vivir de otra 
suerte sino de su misma cosecha y de la mies de 
Cristo, según aquello del-Deuteronomio cap. 25, 
núm. 4: No atartls Ül boca tll buey que trilla, por· 
que es acreedor de su paga el que trabaja. Está 
prohibido á los clérigos que negocien, según todo 
el c. lf'e clerici vel monachi y la dist. 83. Véase 
á Bernar Díaz de Lugo y á Salcedo (in. Praxi, 
cap. 55, y l. 56, tft. 6, part. I) donde amonesta 
Gregario López que debe huirse como de la pes· 
te: el Concilio Trid. (sess. 21, cap. 2) que puede 
compelerse á los pueblos para suministrar á su 
p~irroco lo que le basta para el sustento. Véase 
el Concil. Trid. (sess. 21, capA de Reform.) don
de se permite á los obispos que dividan las pa· 
rroquias, cuando lo exige así el .número de los 
fieles, excede á las fuerzas de los rectore.<;, ópor 
la incomodidad de recibir los sacramentos por la 
distancia de los lugares: como veo ha sucedido en 
esta diócesis de Yucatán, y lo hice yo mismo, sien~ 
do cura de Chancenote, á mis expensas traje un 
sacerdote que en mi compañía trabajase en la . 
. viña del Señor Dios sin ordenó mandato del o bis-: 
po, particularmente porque lo exigía así la. dis
tancia de Jos lugares. Para mantenerlo, el dicho 
Concilio, dice: • Y si necesario fuese, puede obli". 
4gar aJ pueblo para que proporcione lo que·se 
• hubiese menester para sustentar la vida de di~ 
• chos sacerdotes ~ ¿Qué cosa más clara? Por lo 
cual, no sin razón, culparía á los jueces tempo· 
rales, que con pretexto de aliviar la carga de los 
indios, por no decir odio y malevolencia contra 
los clérigos, se han empeñado ·en quitar y mal· 
quistar á los indios de esta tan loable costumbre 
de la ofrenda, teniendo esto asegurado con una . 
real ley (L. 3, tít .. 3, Lib. 1 de la Nueva Recopila
ción) cuyas palabras deben notarse para confu
sión de los que contradicen tal y tan piadoso uso 
y costumbre recibida en la Iglesia Católicadeha
cer oblaciones durante las Misas solemnes. F~as 
palabras son las siguientes: (e) •Ordenamos y man
damos, que ningunos Concejos, ni señores de lu
gares no constringan, ni apremien a los Cierigos, 
y T glesias, y Monasterios que pechen .ni. pagqen, 
ni contribuyan pechos, ni pedidos, ni otros serui-

(e) Concuerda con la ley 62, tít. 6, part. 2, que debe '\rér~'i, 
alll. <Esta honra, &c.• · ' ·· · 

17 
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Qual sera 
mejor? que 
orren<len en 
1118 M!ssru¡, 
oensussa· 
erlficloí! a 

!dolos. 

Otro si que les 110 prendan, ni hagan estatutos, 
ni orde'minr;as, que les 110 lleuen ofrendas, que 
les no labrtm sus heredades, 11i les guarden sus 
ganados, ni compreususviandas,&c. Vide Aze
ued. in d. l. 3. tit. 3. lib. I et Ioannem Ekium in
quirid. aduersum Lutherum, tit. de immunítate, 
et diuitijs Ecclesiarum, vbi inquít, quod hodie 
nonnulli Príncipes Christiani, ciuitatumque rec· 
tores grauant Dei ministros atque in extreman 
dejicere moliuntur seruitutem. 

Qua lege satis ciare confo>tat nulla tcrgivcr~atio
ne celari posse intentionem eorum, qui zizaniam 
interlndos superseminant, prohibendo tales obla
tiones praetextu subleuandi eos. A quibus in Do· 
mino nunc quaero: quod peius esse videbitur, vt 
Indi has oblationes faciant Astarot, et Baalim 
Dijs eorum pro salute peten da: an ve ro Deo tri
no, et vno? Proh dolor! quia nesciunt quid fa
ciunt, dum has oblationes indirecte prohibent ig
norantes Indorum abusus inclinationen ad malum, 
infidelitatem, affectionem ad idola. Quae omnia 
satis percalui duo de viginti annis, quibus, vt in· 
dignus Sacerdos tractaui eos, cogno.uí eos, notaui 
eos, comprehendi eos; et quod max:ime praeme
ditandum, et tacendum audivi eorum confessio· 
nes sacramentales, contionibus atraxi, argui, ob
secraui, et increpaui,· fortassis sine fructu pro 
peccatorum meorum pondere, et onere, sed non 
síne zelo eos ad veram Fidem reduccndi: notaui 

I
Gu

1
$tan Jos insuper quam sint lndi isti procliues, et proni, et 

nd os de olr • 
contra sus parad ad audiendum, et credendum qunequnque 
mlnl~tros. , . l .b . d' 'b l contra mmtstros a secu an us tU tc1 us promu -

gantur, quia in fes ti sunt illis, a quibus vi tia eorum 
arguuntur, ebrietates excusantur, idol<1latriae ex
terminantur: quae delicta, si ministri aliqua po· 
testate (por agora) vt ita loquar, non coercerent, 
absque dubio defrenarentur. Nam dum ministros 
timent haec perpetrad verentur, quia in illis car· 
men assuetttm verificatur. • Oderunt peccare mali 
f<irmidine poenae. • Quam formidinem conseruan· 
dam aduet"tit, et reprehendit Rex noster Catholi
cus :iudices seculares in schedula allegata in 5 

Not~e•tace- praeludio datta anno proximo 1609. ibi: Y en 
!lula Real. · ·' 

· · CUánto pudieredes procurareis no dar lugar d 
qt~e los Indios pierdan el respeto a tos Religiosos, 
y que tetlgat's toda buena correspondencia con el 
Obispo dessa tierra, que dello me terne por ser
"idc. 

Quod an ita factum sit satis manifeste, ipsa 
schedtlla · demonstrat, cum refert processus fieri 
contra Religiosos; nunc vero timor iste reuixit 

. authoritate, et fauore Episcopi Magistri Gundi
salui de Sala~ar, qui vt alter Abacuh Daníelí spi· 

dos, saluo en aquellos casos que se contienen en 
la leí deste titulo, que comien<;a. Essentos deben 
ser. Otro si que les no prendan, ni hagan estatu
tos, ni ordenan<;as, que les no llcuen ofrendas, 
que 1es no labren sug heredades, ni les guarden 
sus ganados, ni compren sus viandas, &c.• Véa
se á Azevedo, (in d. l. 3, tít. 3, Lib. 1) y á Juan 
Ekium en el Enchiridion contra Lutero (tít. de 
Immunitate et Divitijs Ecclesiarum), que dice 
que hoy algunos Príncipes cristianos agravan á 
los rectores de las ciudades y á los ministros de 
Dios y se esfuerzan en usar de una grande seve
ricL'td. Con la cual ley claramente se hace constar 
que sin ninguna tergiversación nu puede ocultar· 
se la intención de los que siembran la zizai"ia en· 
tre los indios, prohibiendo semejantes oblaciones 
bajo el pretexto de aliviarlos. A esto les pregun
to en el Scl'l.or: ¿qué les parece será peor, que 
hagan los indios estas ofrendas á Astarot y Baal, 
sus dioses, para pedir la salud, ó al Dios verda
dero Trino y uno? Ay dolor! que no saben lo que 
hacen, tratando de prohibir indirectamente estas 
oblaciones porque ignoran los abusos, la propen· 
sión que tienen los indios al mal, su infidelidad y 
afecto á los ldolos. Todo esto lo supe muy á fon· 
do 18 años, durante los cuales, aunque indigno 
sacerdote, los traté, conocí, noté, aprehendí, y lo 
que mucho se debe medita1· y debo CALLAR como 
sacerdote, á saber: cuando oí sus confesiones sa
cramentales, atrayendo, arguyendo, rogando y 
reprendiendo por la predicaci6n, quizá sin pro ve· 
cbo á causa del número y peso de mis pecados, 
pero no sin celo de reducirlos á la verdadera Fe. 
También advertí cuán inclinados, dispuestos y 
propensos son estos indios para o ir y creer cuanto 
digan los jueces seculares contra los Ministros, 
porque estos son enemigos de los que les repren
den sus vicios, les impiden sus embriagueces y les 
quitan la idolatría; cuyos delitos si los Ministros 
no corrigieran por ahora, digámosloasí,con algún 
poder, sin duda se desenfrenarían. Porque míen· 
tras les temen no osan perpetrarlos, verificándo· 
se en ellos aquel conocido verso: •Por temor al 
castigo los malos aborrecieron el pecado.• Nues
tro católico rey advirtió y recomendó á los jueces 
seculares que conservaran ese temor, en la Cédu
la mencionada en el 5. ° Fundamento, dada el aí'io 
pasado de 1609, que dice: <Y en cuanto pudiere
des procUl~areis no dar lugar a que los Indios pier· 
dan el respeto a los Religiosos,yquetengaistoda 
buena correspondencia con el Obispo dcssa tie
rra, que dello me terne por seruido. • 

Bastante manifiesto es, que no se hacia asf co
mo lo demuestra la misma Cédula, pues refiere 
que se procesaba a lüs religiosos; pero ahora este 
temor ha resucitad\) gracias á la autoridad y fa
vor del obispo Mtro. Fr. Gonzalo de Salazar, que 
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ritu a Deo ductus, et a Rege nostro Catholico 
missus, prandio confortauit ministros, qui quasi 
in spelunca leonum rcclussos, calumniatos, con
temptos, ct Ecclesiasticam iurisdictioncm ab Indis 
spretam inuenit: quorum delicta crcu(•r:mt, cor
rectore negante, auxilium impartiri ab inferiori
bus íudicibus, nisi ;\ se ipso, vt patet in prouisione 
Regali sequenti, quam Episcopus Didacus de 
Mercado, modo Archiepiscopus Manilae, impe
trauít mea instantia, dtm eius essem Vkarius 
Prouindali~, anno 1608 quae sil' se hab<'t. 

cual otro Habacuc, enviado en espiritu potDjó$~ 
Daniel, as( este enviado por nuestro~atóli<:~o;,t¡,ey,. 
confortó á los ministros, que estaban comot:ec~ui~ 
dos en la cueva de los leones, calumniadoSj.deS¡; 
preciados, y encontró que los indios menosprecia· 
ban la jurisdicción eclesiástica, por lo cual habÍan 
crecido sus delitos, pretendiendo el gobernador 
que á él sólo le tocaba dar el auxilio, y no á los 
otros jueces inferiores, segun co.nsta por la provi• 
sk'in siguiente que el obispo Diego de Mercado, 
después Arzobispo de Manila, impetró á instancias 
mías, cuando era su Vicario Provincial en 1608, 
que asf dice: 

PROUISJI)N Ih:;\L DE 1\h~XICO, EN QUE MANDO LA AUDIENCIA A TODAS LAS JUSTICIAS 

DIESSEN AUXILIO A J.,OS JUEZES ECLESV\STICOS. 

Don Felipe por la graeia de Dios, &c. A vos el que es, o fueredes míGouemndor de las 
Prouincias de Yuca tan, Co~·umel. y Tabasco, y a los Alcaldes ordinarios de la ciudad de Me
rida, y otros qualesquier juezes, y justicias de todas las ciudades, villas, y pueblos de las di
chas Prouincins, y Obispado dellas, a cada vno, y qualquiera de vos, a quien esta mi ~arta 
fuere mostrada: Sabed que ante el Presidente, y Oidores de mi Audiencia, y Chancillería, que 
reside en la ciudad de :Mexico de la Nucua-España, se presento vna peticion por Sebastian 
Garcia Procurador en nombre de Don Diego Vazqllez de Mercado Obispo dessas 9ichasPro· 
uincias de Yuca tan, por la qual me hizo relacion, diziendo, que auiendo hecho cierta cau$a 
criminal el Doctor Pedro Sanchez de Agui!m·, Prouisor del dicho Obispado, contra DiegQ 
Perez Conde, y dof'ia Maria Tinoco, y luan de Candia mestizo, y otros, sobre auer maltrntadQ 
a vn Religioso de la Orden de Santo Domingo, llamndo fr. Luis Castilla; y queriendole nho7 
gar con vn mecate, y dadole muchos golpes, auiendole llamado para este efeto a su casa, p.or 
estar distante el pueblo de la dicha ciudad de Merida, adonde assistis vos, y el dicho miGo~ 
uernador mHs de treinta leguas, auia secrestado y embargado con el auxilio del Gouernador¡ 
Alcaldes Indios, algunos bienes de los dichos culpados; y despues auiendo pedido·el mismo 
auxilio a los Alcaldes ordinarios de la villa de Valladolid para prender, y embargar,Joauia 

Y ... e.n•crcimio. remitido a vos el dicho mi Gouernador, y a vuestro Teniente: «El qual por fauorecer la pa.s .. -. 
,,.¡; ornpe-

tcncia. sion vuestra, y competencia que teniaqes con el dicho Obispo, su parte,» auia despachado 
Relacion 

verdadéra; 
alli:Compe· 

tencla. 
Receptor p¡lra la dicha causa, constituyendo en culpa al dicho Prouisor, por auer procedido 
a embargo de bienes sin auxilio del dicho mi Teniente, o vuestro, como constaua del testim~ 
nio que presento firmado del dicho Obispo, y de Gon~aloPerez Camelo, Notario publico; y 
era ;:1ssi, que demas de remediar este caso particular contenido en el dicho testimonio; para 
cuyo eteto se querello en forma del dicho Teniente, premissas las sólenidades del Derecho, 
conuenia al seruicio de Dios, y mio, que en essa dicha Prouincia impartiessedes el dicho au;x:i-
lio todas y qualesquíer justicias seculares, y especialmente los Alcaldes ordinarios de la dicha 
ciudad, y villas de la dicha Prouincia: «Porque de otra suerte auiendo de acudir por el dicho .Reiadon 

. . l d' h G d T . 1 d' . • d cterta,yver· aux1ho a vos e JC o ouerna or, y vuestro entente, por a gran 1stanc1R que aum. elas dadel'a.Y 

dichas villas y pueblos, quedarían los delitos sin castigo,» y los culpados se irían, y ausenta- sant~ 
rían con sus personas, y bienes; pues como era notorio, y como tallo alego, y siendo necessa~ 
río ofrecio informacion de la distancia que auia desde cada vna de las villas de Valladolid, y 
Campeche a la dicha ciudad de Merida, que eran mas de treint.a leguas, y desde la villa de 
Salamanca nuía mas de ochenta, fuera de otros pueblos que estauan muy remotos a ladícilá 
ciudad: lo qua1 era de mucha consideracion, assi en delitos leues sucedidos .«entre Indios, &:gun e&ta 

, • . . • . . • • · .. ·.··. relaoion.pro-
que deumn despacharse sumanamente, como d.ehtos gra~es de mc~st~s, .sacrlleg1os, e ídola·. :A~dt:.U\lla. 
trias, en que incurrían frequentemente los Indtos de la d1cha Proumcta; y por no ser lueg<; 
emendados y corregidos, se retiraban, e iban a las montafías de Indios gentiles, que estai.ta11 
por conquistar, sí con breue remedio no se prendían, y corregían,,. y no justiticaua la fuer:<;á·· 
que en esto hazindes vos el dicho Gouernador, y Teniente en dezir, que auia cedula mia,.}Jof" 
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la qual.se mandaua, que en la dicha ciudad de Mexico no diessen el dicho auxilio los dichos 
Alcaldes ordinarios, porque la dicha cedula no era general, sino para lugar particular, adonde 
auia mis alcaldes de Corte, y tantos juezes letrados, sin que pudiesse tener riesgo la tan.lanc;-a, 
y fuera de 1a dicha ciudad de Mexico, no disponía ni se practicaua la dicha cedula; pues de la 
cit;tdad de los Angeles, Mechoacan, y Guadalaxara, y otras partes nos venia a pedir auxilio a 
la dicha ciudad de Mexico, y si se auia sacado mi prouision, inserta la dkha cedula, cuyo 
ti·aslado presento, no se deuia entender en essa Prouincia, sino en la dicha ciudad de Mexico, 
yde auerse mandado despachar, y guardar en essa dicha Prouincia, hablando con el acata
miento que deuia, desde luego suplkauH, y pedía se reuocassc, y emcndassc; y me suplico, 
que por lo que tocaua al caso particular del dicho testimonio, se nombrasse juez a costa del 
dicbo Teniente, que diesse el dicho auxilio tambien a costa del dicho Diego Perez Conde, y 
consortes; y que generalmente se le dicssc mi prouision, para que en cssa dicha Prouincia 
todas, y qualesquier justicias, cspcdalmcnte los Alcaldes de la dicha ciudad, y villas depar
tiessen el dicho auxilio en los en sos que huuiesSt' lugar de derecho, sin que fuesse necessario 
acudir de diferentes lugares a vos el dicho mi Gouernador, y vuestro Teniente. Y visto por 
los dichos mi Presidente, y Oidores lo pedido, y presentado en la dicha razon por parte del di
cho Obispo, dieron y pronunciaron vn nuto rubricado con las rubricas de sus firmas del tenor 
siguiente. 

AuTo DE LA Auon<:NCU 160i A:':m;. 

En la ciudad de Mcxico a diez y nueuc dim; del mes de Iunio de mil y seiscientos y siete 
nftds, los s~nores Presidente, e Oidores de la Audiencia Heal de la Nueua-Espaí:'ia, auiendo 
visto lo pedido por parte de don Di<:go Vazquez de Mercado Obispo de Yucatan, cerca de 
que se nombre persona, que le impnrtn el Real auxilio en l:t causa contra Diego Perez Conde, 
y los demas culpados en los malos tratamientos de vn Religioso de la Orden de Santo Domin· 
go, y que sea a costa del Gouernador de la dicha Prouincia de Yucatan, dixcron, que man
dauan, y tnnndaron se de prouision Real en forma, para que el dkho Gouernador, y mas jus
ticias de la ciudad de Meritla de ln clichn Prouincia den a las justicias Eclcsiasticas el auxilio 
Real que les pidieren, «Conforme a la ley, justificando primero el darlo, y los Alcaldes ordina
rios, y demns justicias, fuera de la parte, de donde estuuicre el dkho Gouernador, lo den tam
bien con l<t dicha justifica don;» (f) y donde llUuiere Letrados, lo justifiquen con ellos; y no los 
auiendo, las dichas justicias vean bien como, y de que manera dan el dicho auxilio, y assi lo 
proueyeron, y mandaron. Ante mi Francisco Franco escriuano; y de pedimento, y suplicacion 
de la parte del dicho Obispo fue por Jos dichos mi Presidente, y Oídot·es aco1·dado que deuian 
mandar dar esta mi carta en la dicha razon: por lo qua! os mando, que siendo mostrado, venís 
el Qicho auto pronunciado por el dkho mi Presidente, y Oidotcs, que de suso va incorporado, 
y guardeis, y cumplais, y hagais que se guarde y cumpla como en el se contiene y declara. 
Y contra su tenor y fonna no vais, ni pnsseis, ni consintais ir, ni passar por alguna manera, so 
pena de la mi merced, e de cada quinientos pesos de oro para mi Camara. Dada en la ciudad 
de Mexico a cinco dias del mes de Iulio de mil y seiscientos y siete años. El Doctor Santiago 
d~l Riego. El Licenciado don Pedro de Otalora. El Doctor Iuan Quesada de Figueroa. Y o 
Martín de Agurto escriuano de Ca mara del Rey nuestro señor la fize escriuir por su mandado, 
con acuerdo de su Presidente, e Oidores. Registrada. Luis del Castillo Boorques Chanciller. 
Fecho y sacado, corregido y conccrtndo fue este presente traslado por mi Greg;orio ele Agui
lar Presbítero Notario Apostolico de vna prouision Real de la Real Audiencia de .Mexico, se
Hada. y ftt•mada.de los senores Presidente, y Oidores dP.lla, y refrendada de Martín Ossorio de 
Agurto Secretario de Camara: lo qual va cierto y verdadero, y se hallaron presentes a le ver 
sacar corregir, y concertar: por testigos el Doctor Pedro Sanchez de Aguilar Vicario gene
rfti<desta villa: de Valladolid, y Francisco Sanchez de Aguilar, y luan Martín de AguiJar 
Pr.esbitero.' Fecl:to en la dicha villa en doze dias del mes de Diziembre de mil y seiscientos 
y'~hO' anos; y.en fee de11o fize aqui mi firma, y rubrica acostumbrada, que es a tal. En tes
timonio de vét"dad. Gregorio de Aguilar Notario Apostolico. 

( f.J Rstai :palabrn's; sa:luo ·otro parecer, son generales, y corriprehenden á las justicias Indios, 
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Es antigua Qua proU1s10nc Rc••ali vt de eius contextu 
la compct<:n- ,.., ' 1 
da ~ntrc lns ct quercla dicti Episeopi s<ltis constat, qui'tm an-
dos hra~os. · 

"tiqua, et inextinguibilis sit controuersia ínter iu-
dicem Rcgalem, ct Ecclcsiasticum in materia 
praestandi auxilium, et capiendi hos idolorum cul
torcs: qua mediantc, ct diaholo instante, et ílam
ma ln.tius ignis insulllante, nulla, vd rcmissa, cura 
sit in extirpationc huius idololatriae. Quam pro
uisionem meis sumptibus impetmtam non verc
bor affirman:, quia ipsc fui iuuex in causa ibi re
lata, et auxilium dicti Gulwrnatoris Indi inuocaui 
ad scquestrium bonorum tantmn dicti reí, ne iu
dicium frusu·aretur sine solutione pocnac in dct1-
nitiua, et statim rcéurri ad iudicem Regalctn, Al
calde en la \'illtt de Valladolid, quae il me dccem 
leucis distabat, ct ll Gubcrnatore quadraginta, in 
qua re dilationc impeditur iustitia, et frustratm· 
iudicium, ct intentum: dum interim quod auxilium 
quaeritur Indi Idolorum cultorcs fugassc in mon
tanas tucntur, \'ndc mmquam, vcl tarde capicntur. 

Laudat Epis- Quac omnia a me scripta, dun Episco~us don t•opum dom. ~"' 
Gon~alu de Gon~'alo de Sala¡;ar vir admodum laudandus 

Sala<;ur. Y 

proptcr nimiam cius charitatem ellemosynariam 
in paupet·es, aliquibus Iurcconsultis communicas
set, et Theologis sua vota in Domino in scriptis 
spontc tradiderunt in hac cinitatc de Mcrida; et 
praccipue transcripsi votum Licenciati Cerucra 
locum Gubcrnatoris tenentis, quod sic se habet. 
Era Tenieute de don Antonio de Figueroa. 

En esta real provisión, como se.ve por el texto 
y por la queja del dicho obispo, bastante. const3 
cuán antigua é inextinguible es la controv:er$1á. 
entre el juez r~;al y el eclesiástico. tocante ¡i:pr,~ 
tar auxilio y aprehender á aquellos que adoran 
idolos, por lo cual y por la instancia diabólica que 
fomenta esta llama, ninguno 6 insignificante es 
el cuidado para extinguir esta idolatría. No me 
avergonzaré en afirmar que á mis expensas se 
obtu\·o dicha provisi6n, porque fui el mismo juez, 
en la causa referida, pedí el auxilio de dicho go'
bemador indio para secuestrar los bienes tan sólo 
del reo mencionado, para que el juicio no se frus
trase por la resolución indefinida del castigo, y 
al punto recurrí al real juez, alcalde en la villa 
de Valladolid que distaba de mf 10 leguas y del 
gobernador 40, y en este asunto la justicia se en· 
torpece por la dilación, se impide el juicio y el fin, 
mientras se busca este auxilio los indios idólatras 
se fugan á los montes, allí se defienden, de donde 
tarde ó nunca son aprehendidos. 

El obispo D. Gonzalo de Salazar, varón digno 
de alabanza por su gran caridad en socorrer con 
limosnas á los pobres, consultó esto que escribí 
con algunos juristas y teólogos, quienes manifes
taron en el Se:fior y espontáneamente por escrito 
su conformidad, en esta dudad de Mérida. TranS• 
cribo principalmente el parecer del Lic. Cervera, 
Lugarteniente del gobernador; era Teniente de 
D. Antonio de Figueroa, que así dice: 

p,\RECEH DEL LICENCIADO CERUERA TENIENTE DEL ÜOUERNADOR 

DON ANTONIO DE FIGUEROA, AÑ'O DE 1615. 

En la question que de presente se ofrece, si el Obispo destas Prouíncius, y su Prouisor y. 
Vkario general pueden prender, y encarcelar en sus cm·celes a los que hallaren por infor
macion ser hereges, idolatras, sortilegos, &c. se aduierte lo siguiente. 

Primeramente, que la Iglesia tiene este castigo encargado desde su principio a los Obispos 
ínter alía munera Episcopomm grauissimum illud praecipue est, oues sibi commissas diligen
ter custodire, &c. De tal manera que en el Concilio Mileuitano cap. 25. Lateranense cap. 3. 
Basilense sess. 15 se pone pena a los Obispos que en esto fueren remisos de priuacion del Obis
pado, como todo esto refiere Simancas de Casi!, instit. ti t. 25. de Episcopis. Lo mismó encargan 
los sagrados Canones muy encarecidamente, y con graues penas, y censuras a todos los Po
tentados, y justicias que lo impidieren, ex tex. in cap. vt ínquísitiones 18. de haeres.lib. 6. 
Por manera que en las tierras de la Iglesia esto no tiene duda, sino que los juezes Eclesiasti
cos por su propia autoridad, y por sus ministros, si los tienen suficientes para ello, pUeden 
prender a los hcreges idolatras, y llcuarlos a sus carceles, sin pedir auxilio al bra\:O seglar. 
Digo hereges idolatras, porque toda idolatría es heregia, ex tex. in cap. idololatria 28. q. 1. tex, 
in cap. coNTRA mor.oRUM ceLTORES 26. q. 5. y Simancas vbi sup. entre los delitos de la here
gia, y que castiga el santo Oficio, es la id ola tria, y es cap. 32. Demanera que en estos Reinos 
de Espafia hizo duda si los juezes Eclesiasticos por estos delitos podran prender sin auxilio, 
porque parece lo defiende la leí 14. ti t. L lib. 4 nouae Recopil. que dize estas palabras, hablan· 
do con los juczes Eclesiasticos: «Porende defendemos, que no sean ossados de hazer execucion 
en bienes de los legos, ní prender, ni encarcelar sus personas, sino que la Iglesia inuoque la 
ayuda del hra<;o secular.» Demanera que esta ley generalmente manda esto, y sin exceptuar 
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ninguna cosa, y así parece atan las manos a los juezes Eciesiasticos, para que por ningun de
lito puedan prender allego sin auxi1io, Couat". pract. quaest. cap. 10. ex num. 2. Puesto esto 
por duda.<tl Iudex Ecclesiastictts an possit mittere in carccremlaicum propria authoritale'vbi 
multa addttcit pro, et contra, motus ex decisioue d. l. 14. lit. l. lib. 4. Recop. Et tmzdem co1t
clud7't t'n vers. 2. Quod iudex EcclesiasNcus, {/:rc.posse iudiccrn Ecclcsiasticum, ad cuius cog
nitionem spectat crbnint's pun#io capere, etíncarcerare rettm laz'clmz cn'minosum, l""Tc. Dema
nera que ya tenemos la autoridad de vn hombre tan eminente como Couar, ni con solo ella 
podiamos passar; pero otros le siguen no de menos autoridad, que es Pala t. Ruu. in repet. c. 
per vestras, notah. l. §. 3. ex num. 22, vhi fucit mentionem d. l. 14. tit. l. lib. 4. Auilcs in cap. 
Praet. cap. 20. verb. vsurpan, num. 14. refiriendo las mismas palabras de la ley del Reino, afir
ma, que en los casos de la heregia pueden los juezes Eclcsiasticos prender ú los legos sin 
.auxilio, y para ello alega infinidad de Doctores mucho mas que Couar. y que Palat. Ruui. 

· Azeuedo, que es Doctor de nuestros Reinos, y glossa todas las leyes de la nueua Recopila
don, y entre ellas la misma lei 14. tit. l. que es de la jurisdicion Real, pone por limitacion a 
la dicha ley, <2l vt 1'lMt procedat quotiescunzque agitur de crimine haeresis, ve! simili: tune ettim 
Ucitum est t'udt'et' Ecclesiastico capere laicos deUnque11tes in eo, et in carcerem mittere, ct ita 
'Utitur, et practicattw. Y lo mismo afirma Azeucdo en la lci siguiente, que es la ley 15. al 
principio, adonde dize, que estas leyes del Reino no son visto querer quebrantar la libertad 
Eclesiastica, .que da facultad a sus juezes para que prendan los hereges de su autoridad. De
manera que ya tenemos otra opinion de Doctor del Reyno, y glossador de las mismas leyes, 
por ser este delito mere Eclesiastico. Alciatus in cap. l. num. 73. de offie. ordin. 

Gutierrez, que es otro Doctor del Reino, y de mas opinion, y que tambien glossa las dos le
yes del Reyno, in pract. quaest. q. 14. tratando de las mismas leyes 14. y 15. y alegando otros 
muchos autores, tiene lo mismo que Azeuedo, y los dcmas. Bobadilla en su Politica, que es vna 
antorcha, que a todos los juezcs guia y encamina lib. 2. cap. 17. num. i 71. dizc estas palabras: 
«En lo que toca al delito de la heregia, por ser priuatiuamente de la jurisdicion Eclesiastica 
por odio especial de este crimen podía el juez Eclesiastico prender, y encarcelar a los legos 
culpados en el, sin inuocar el Real auxilio, &c.» Pareceme que con las doctrinas ref:~ridas aue
mos salido de la duda, y queda ya muy llano, que qualquier juez Eclesiastico, sea Obispo, sea 
Prouisor, sea Inquisidor, son juezes competentes dcstos delitos; y los culpados legos pueden 
de su autoridad, y por sus ministros prender, y encarcelar, sin inuocar el auxilio Real. Digo 
por sus ministros, que si no los tiene, y no tiene fu en; as, en tal caso se ayudara de la fuer~a del 
Jilravo seglar, ex tex. in cap. l. de offic. ord. y el juez esta obligado a impartirle el dicho auxi
lio, so pena de excomunion, y de priuacion de oficio, ex tex. in cap. praesidcntcs, cap. vt offi
cium. §. compescendo, de haeret. lib. 6. y podra el santo Oficio castigar a estosjuezcs, que no 
imparten el auxilio, como sospechosos de la Fe, y mao;; que no se les han de mostrar los au
tos, ni el proceso, como lo dize AzeueLlo vbi supra. 

t~~f;t1~~; Y desta duda salgo agora, porque he estudiado este negocio ex pt·ofeso, porque vn tiempo 
sustente lo contrario, de que el Obispo desta Prouincia no podía prender los culpados en es
tos delitos, respecto de no tener familia, ni oficiales, sino que fecha la sumaria informacion, 
l.a auia dé remitir al santo Oficio, sin .prender culpados. Esto sustente, porque es asi doctrina 
de Simancas en el tratado de Cathol. instit. tit 25. de Episcopis, num. 5. vers. Praeterea cum 
Episcopi, &c. Pero des pues vi otro tratadillo del mismo Simancas, intitulado «Practica de 
Simancas» adonde se corrige de la primera dotrina; porque en el cap. 25 de comprehenden
~is, num. 4.<3) Episcopus sinelnquisitore, et INquisitor sine Eplscopo potest iubere, vt compre-

(1) Pone esta duda: El juez eclesiástico ¿puede por propia autoridad encarcelar á un lego? don· 
de aduce mucho en pro y en contra, guiado por la decisión d. l. 14, tít. 1, lib. 4, Recop. Y por fin 
concluye (in vers. 2): que el juez eclesiástico &c., que sí puede pues le toca este conocimiento, el 
castigo del crimen,' aprehender y encarcelar al lego reo criminal &c. 

(2) Que no proceda cuando se trata del crimen de herejía ó semejante: pues entonces es licito 
al juez eclesiástico aprehender á los delincuentes legos en esto y encarcelados: así se usa y practica. 

(3) El Obispo sin Inquisidor, y éste sin aquél, puede mandar que se aprehenda v encarcele para 
reducirlos¡ según le pareciere convenir, S?c. 
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hmdautur, ct in caretrcm cmu'iciautur, d 1.•t viucautur pnwt expcdiri videbitur, &c. y ale
ga para esto tcx. in Clcm. l. de hneret. Esta misma dotrina sigue Bobadilla vbi su p. num. 72. 
adonde dize estas palabras: «Y los Obispos que no puedan guardar tan exactamente el dicho 
orden, solamente hazcr pesquisa contra los hereges, y los prenden, y remiten conlas.infor· 
madoncs a los Inquisidores, &c.» Demanera que con esto justamente, con lo demas que he 
estudiado, yo he salido de mi duda. 

Solo agora se ofrecen dos dudas. La Yna, de que el santo Oficio de la Inquisicionno en- Dos. dud11s 
· d p · · . p h . d . d~lLlcencla· ttcn e con los naturales destas roUJncms, y que ass1 solo el relado a de proce er contra doCeruer~ 

ellos por este ddito de la idolatría, como por otros delitos de su visita. 
La otra duda es, que se dizc ay costumbre en esta Prouincia vsada y guardada, de que 

siempnc los Edesiastkos en estos delitos de idolatria prenden a los legos con inuocaciondel 
auxilio dd bnu;o seglar: la qua! costumbre no se puede sustentar, hablando como Letrado lf::~~~~tf~:? 
Christianamente: porque que costumbre puede auer, que impugne lo decidido por la Iglesia 
Catolica, y los sagrados Canones en el lib. 6. de haeretic. y Clementinas que tratan dello; 
porque esto no seria costumbre, sino corruptela, (g) respeto que no ay costumbre contra ley, que 
esta in viridi obseruantia, como son los sagrados Canones referidos. Nulla consuetudo est, 
quae aut rationem vincat, aut lcgem, ex tex. in l. 2. C. quae sit louga consuet. demanera que 
no ay que hazer caso destoque dizen costumbre. " 

Y en quanto a la primera du<la, de que el santo Oficio no procede contra los naturales, 
y que asimismo los Prelados no deuen proceder con el rigor conque se procede en las prisio· 
nes, y carceles secretas, &c. digo, que en quanto a la pena, y castigo, no se vsara con los na
turales, como con los demas; pero en la captura, y carcel secreta no me parece que puede 
auer diferencia, sino que el Prelado los pueda p1'ender sin auxilio, y darles cat·celes riguro
sas, y escuras, que todo lo merecen los idolatras, que la adoracion deuida al Criador, la atri
buían al demonio. Y este rigor no fue nueuamente inuentado por el sattto Oficio, que es do
trina de Platon. Impij secretis carceribus, et mediterrcmeis coerceatttur, &c. refert Simancas 
cap. vbi. supri'l, cap. 48. nu. fin. Demanera que en el prender á los idolatras, puede proce
der el Obispo, como prenden los Inquisidores; porque assi lQ equipara el Derecho incap.L§. 
propt. quod, iu Clemeut. 4. de haeretic. ipsum tmtz per Dioecesmws Episcopos, qttam per [uquz'.. 
sitores, é<7'c. Pormanera, que resoluiendome, digo, que el Obispo y su Vicario general pueden 
prender a los idolatras, aunque sean de los mismos naturales de estas Prouincias, sin. auxilió 
del bn:u;co seglar. Y quando <lel tenga necessidad, se lo han de impartir las justicias Realesí 
so pena de excomunion como queda dicho, sin pedir el processo: y por lo que aquitengo :ale
gado en Derecho, si yo fuesse juez, se lo impartilia sin ningun recelo de castigo: por:que su 
Magestacl, que es la fuente de la justicia, manda se guarde igualmente; y este es mi par~cer, 
saluo otro mejor, a cuya censura y correccion me subjicio. Datum Meridae 6. non. Agusti 1615. 

Y satisfaciendo á la duda del señor Gouernador, (h) de que si el Obispo hallando culpado a 
vn Cacique, o otra justicia ele vno de los pueblos, que va visitando en el delito de la idolatría, 
le podra prender sin auxilio, y encarcelarle, y ponerle en reclusion, sin dar noticia al señor 
Gouernador. Respondiendo a esto, digo, que le podrá prender, y pl'iuarle del vso del oficio, 
y penitenciarle a su aluedrio, segun la culpa, y tenerle recluso, que de todo es juez e1 Obispo. 
Y el Cacique, si estuuiere agrauiaclo, y puede apelar, apele. Y el señor Gouernador prouea 
de justicia al pueblo deste Cacique. EL LICENC. CERUEIV\. 

PARECER DEL PADRE FR. FRANCisco GuTIERREz, LEcToR DE TEoLOGIA. 

Debaxo de mejor parecer digo, que en todo, y por todo me conformo con el pare~er, del 
Licenciado Ccruera, arriba puesto, por ser muy erudito y sabio, y fundado en la: autoridad. ele 
grauissimos Doctores, y en toda verdad y rectitud, y assi doy esto por mi parecer¡ y 1<~ &nno 
de mi nombre. En Merida a 7 de Agosto de 1.615. afíos. FRAY FRANCisco GuTIERREZ. 

(g) Dize que la costumbre que alega el Licenciado Sala¡;ar. es corruptela, tl?x. itt cap. fin. de con!nlefuacap. r:um.•terrl:r', 
tle elect, cap. ex tuar•tm, de autlloril. ct vs!tpal. l. 1, C. de curios. 

(h) Este pa1·~cer fue dos anos despues del mio. Habló como Christiano sin temor de sn Gouernador don Antonio de Fl• 
l{tleroa. 
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PARECER DEl~ DocTOR GunERREZ DE SALAS, RELATOR DE LA AuJ)JHNClA 

DE SANTo DoMINGO. 

Respondiendo a la duda propuesta en el caso de arriba, digo, siguiendo al Doctor Paz 
in pract. 2. tom. 2. praeludio, num. 28. 29. y a Castillo in Polit. l. p. lib. 3. cap. 17. num. 71. 
que contra los her<:ges idolatras se conoce en el santo Oficio de la 1nquisicion priuatiue al juez 
secular, que en el conocimiento destas causas no se puede entremeter en ninguna manera. De 
donde infiero y saco por consequencia clara, que podra el juez Eclesiastíco, a quien pertenece 
el conocimiento y castigo del crimen de la heregia prender, y encarcelar de su ant01·idad al 
lego reo, que le cometiere; pues segun Derecho, a quien se le eoncede mas, tambien se le con
cede lo menos. Y esto es comun opinion de Canonistas recibida tambien de los Legistas, sccun
dum 3. Montalbum l. 2. tít. l. de los que dexan la Fe Catolica, lib. 3. del fuero Real de Espaiia, 
que dize, que qualquiera del pueblo pueda prender al hercge, dondequiera que lo hallare, sm 
comission del juez, como sea hallando le en el hecho, y que sea para lleuarle a la justicia. Lue
go si el tal crimen de In heregiu es contra la Fe, solo el Eclcsiastko conoccm del? Y si es de 
tal calidad el dicho crimen, que qualquiem del pueblo hallando lo en el al dclinquentc, lo po
dra prender, y lleuar al juez segun la ley arriba citada, mejor lo podría hazer el mismo ju~z, 
a quien compete el conocimiento, y castigo del dicho delito, y crimen de la hen~gia de su au
toridad, sin inuocar el auxilio del brac;o Real; y assi me conformo con el parecer del Licen
ciado Ceruera, y el del Padre fr. Francisco Guticrrez, corroborando le con el que nueuamente 
alego; que doy mi parecer, saluo otro mejor. Fecho en Merida a nucue de Agosto de mil y 
seiscientos y quinze anos. EL DocToR GuTIERREZ DE SALAs. 

PARECER Dlii. LICENCL~Do MERINO BusTos. 

Vistos tos casos, y dudas propuestas en el parecer del seiior Licenciado Ceruera de Acu
fl.a1 Teniente general de Gouernador en estas Prouíncias, y los fundamentos dellos, y su pa· 
recer: digo que soy del mismo parecer. Saluo, &c. En Mcrida de Yucatan en 11. del mes de 
Agosto de 1615. anos. EL LICENCIADo Mmmro BusTos. 

Y este mismo af!o de 1615. vinieron a mis manos los pareceres del Licenciado Sala~~ar, 
Teniente que era del Gouernador don Carlos de Luna y Arellano, y de algunos Doctores de 
Mexico, los quales siguieron su parecer inaducrtidamente, salua pace; y me parecí o ponerlos 
en este informe y vn testimonio de las cedulas nueuas, que tuuo el dicho Goucrnador el aiio 
de 1610. con que se prueua, que estos idolatras han de ser castigados aora en estos tiempos 
conforme a Derecho, y leyes dcstos Reinos. 

PARECER DEL LICENCIADO SALA~At~, SIENDO TENIENTE DEL GouEt~NADOR DON CARI.os 
DE LUNA Y ARELLANO. (i) 

Dudase, si el Obispo deste Obispado de Yucatan, y su Prouisor pueden prender Indios 
idolátras sin auxilio de la Real justicia. 

Ala qual duda respondo, que yo ha veinte y nueue aiios, que vine a estas dichas Pro-· 
uincias de Yucatan por Teniente de Gouemador, y siempre he visto, que los juezes Eclesias
ticos han pedido auxilio a los Gouernadores, y a sus Tenientes para prender Indios idolatras, 
y yo en los afl.os que he sido Teniente, se me ha pedido por los juezes Eclesiasticos muchos 
auxilios conttalndios idolatras, y los he dado: y por processos que he visto fulminados <;>on
tra Indios idolatras por juezes Eclesiasticos, me consta, que desde que estas Prouincías se con
q\listar~n, que ha mas de setenta y tantos aílos, se pide auxilio por los juez es Eclesiasticos a 
l~ Real justicia para prender Indios idolatras, y sin el dicho auxilio nunca los han prendido: la 
quálcosttirhbre vsada, y guardada sin interrumpirse por tantos años se deue obseruar y guar
dar en elintetin <¡u e su Magestad otra cosa ordena y manda: y ,esto me parece. Sal u o, &c. EL 
Lic:ENCIAUo LEON DE SALAQAR. Este parecer no tiene fecha, y segun tu u e noticia, se dio a uta 
tn:s .. ¡:ti'í~s al.Gouern~dor don Carlos de Luna, pues los Doctores de Mexico lo refieren en su pa
recer,que es el siguiente. 

·(.l) 'Sin·. duda. que este. parecer fue dado con temor y respeto al Gouernado1·. cuyo Teniente era. 



INFOR!IIE CONTRA IDÓLATRAS 

PARECER DE Los DocTORES DE MExico. 

A un que en Derecho es cosa muy dudosa no solamente entre los comunes Escritor~s, pero 
tambicn entre los del Reino, si el juez Eclesiastico en las cosas en que tiene conocimiento, 
iuter laicos possit laicmn 1tOil intplorato brachio seculari propria author#ate capere, et in. 
carcerem proprium mitterc pro criminis alicuius pmtt'tiotze, quae ad ipsum pertineat. Con 
todo esso in causis haeresis, et in idolorum cttltores, et itt crimine sacrilegij, et .alijs crimini
bus, quae sapizmt haeresim.fatentur 01nnes posse l!..cclesiasticum iudicem capere laicos delin-
quentcs in praedictis criminibus ttullo izttiicis secularis auxilio implora/o. Ora sea, porque Los Pocto• 

d l. E~ 1 · · · t · ~ t · t i · • d · t • E ¡ • . res de Mexi· este e lto es meramente e eswstlco, et prwa NJ~;; per me at zurzs u: zonem e estastzcam, co fueron (le 
· ¡ f · t' · · · y · . . l ., 'd mlparecer.· ora sea m ( ctes atzoncm tau t crtmuus. ass1 tengo por cosa cwrta, segun o re1en o, que 

podra el Obispo, y otro qualquier juez Eclesiastico en los casos susodichos prender los Indios 
que delinquieren, sin inuocar el Real auxilio; y que supuesto que el santo Oficio de la lnqui-
sicion no se entiende con los naturales, que podra el juez Eclesiastico proceder -.contra ellos, 
sin t·emitirlos á su tribunal; pues por la juridicion de los señores Inquisidores no quedo dero-
gada la de los señores Obispos para el conocimiento destas causas: si bien es verdad, que co-
moquiera que la Iglesia no tenga el exercicio del gladio material ad in ferendam alicui mortem, 
1.1el membri mutilatio11em, que en qualquiera destos casos sera necessario inuocar el auxilio 
de la Real justicia. 

Solo me ha hecho fuen;a ·en esta consultacion lo que refiere el Lic. Leon de Salat,'ar en Lue¡p lQ$¡ 

su parecer, diziendo, que desde que se ganaron las Prouincias de Yucatan, ha anido costum- ~e~f{;;_.¡~e 
bre en ellas de que los juczes Eclesiasticos no prendan Indios idolatras sin auxilio de la Real ~~~a~ftJ~~ 
· · · 1 b · d • Salac;ar JUStlcm: porque como a costum re y vso en esta matena son tan po erosas, y es sen ten cm · 
comun de los Doctores, que el juez Eclesiastico in cast'bus, in quibus potest cognoscere t'nter 
laicos, poterz't eos careen· mancipare, si adsit consuetudo legt'time praescripta. Me parece 
tambien que la costumbre que ha anido en las dichas Prouincias, (j) de que en cosas deidolatria 
los juezes Eclesiasticos inuoquen el Real auxilio para prender, se ha y deue guardar;. pues 
por ella tiene adquirido ya derecho la Real justicia y la costumbre en cosas semejantes la 
han reputado, y reputan los Doctores por valida y razonable. Y assi concluyo, que si hay tal 
costumbre legitime praescripta, (1) y guardada por los juezes Eclesiasticos, que se aura de estar 
y pasar por ella: et hoc smtio. Saluo, &c. DocToRCRUZATE. Soy del mismo parecer. DoNLurs 
DE EsQUIBEL So TOMA voR. EL DocTOR LoREN<;:O DEBAEZA Y HERRERA. EL DocTOR PEDRO MARTINEZ . 
.eiusdem sententiae. DocTOR I~AN CANO. DocToR VILLERIAS siento lo mismo. EL DocTOR LUis 
DE CrFUENTEs. EL DocToR HIERRO. DocToR LEo N DE RoJASsoy del mismo parecer. DoCToR PE-
DRO GARCES DE PoRTILLO. EL DocToR ALTAMIRANO. EL LrcENC. luAN BAUTISTA BALLI. EL BA-
CHU~LER FRANCISCO GARCON. 

Este parecer no tiene fecha, y por el contesto del, y por referir el parecer, del Licencia
do Leon de Salacar, parece que se dio el año de mil y seiscientos y doze, siendoGouernador 
el Mariscal don Carlos de Luna y Arellano, que tenia entonces por Teniente al Licenciado 
Sala<,'ar. 

VrLLETE QUE E~m1o EL GouERNADOR DON CARLOS DE LuNA Y ARELLANO 
AL SEÑOR OBISPO SALA<;:AR. 

En la cedula de quatro de Febrero de mil y seiscientos y ocho, en que el Rey N. S. CÍa 
nueua orden en el conocimiento, y castigo de las idolatrías de la Prouincia de Yucatan, auien
do tratado dellas al principio de la dicha cedula, que viene dirigida a don Carlos de Luna y 
Arellano, Gouernador, y Capitan general de laProuincia de Yucatan, y Reuerendo in Christo 
Padre Obispo della, del mi Consejo, ay vna clausula del tenor siguiente: «Pol.·que conuiene Cedula R~at . . . . ~~~ 
«que sean castigados los Idolatras conforme a la cahdad de sus culpas, os ruego y encargo a 1608, 

«vos el dicho Obispo que tengais muy particular cuidado en esto, vsando para ello de losme• 

( j) Esta no fue costum\lre, sino corruptela, vide tex. in c. fin. de consuet. tex. In c. cum. terra;de eled. te·;. in c. ex'tuat·~·i1Í. ' 
de auth,orit. et vsupal. l. l. C. de curios. li\1. 12. ad fin. · · 

( 1) Dixeron hien estos señores Doctores, ibi: «Si ay tal costumhte legilim~ praescripla, que no huno pórque los Obis
po~ la contt·ade:dan; y a. mas no poder, inuocauan el auxilio Re~1.• 

19 
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«dios, y penas mas eficaces, guardando lo proucido por Derecho; y de lo que resultare, me 
«auisareisj y tambien de la execucion, y modo de las dichas reducciones: y lo mismo hareis 
«VOS el dicho Gouernador para que lo tenga entendido todo.» 

Y en otra cedula de nueue de Diziembre de mil y seiscientos y ocho ay vn capitulo del 
o~!alccj~1a tenor siguiente: «Auiendo visto lo que en earta de veinte de Abril del año passado escriuis 
m~~~no «acerca de las idolatrias de los Indios, y lo que conuendria ordenar para su remedio, he man· 

«4ado aduertir de todo al Comissario general de las Indias, que reside en mi Corte, para que 
«ordene que aya en essa Prouincia Religiosos de la edad, exemplo, y partes necessa.rias para 
.:que cessen los inconuenientes que dezis, y los Indios tengan la dotrina nccessaria. Y al Vi· 
~rrey de la Nueua-Espai\a le ordeno, que hable sobre lo mismo <tl Comissario general, que es· 
«ta alla, de que os he querido auisar, para que lo tcngais entendido; y por vuestra parte pro· 
•cureis escusar estas idolatrías, pues veis quanto importa al seruicio de Dios, y mio, y bien de 
das almas de los pobres Indios, que al Obispo tengo escrito sobre ello, y que los Ckrigos de las 
<H]otrinas procure sean de las partes, que conuiene, para que hagan el fruto que se pretende.» 

Y por otra su Real cedula de veinte y dos de Octubre de mil y seiscientos y nucue ay otro 
~~ d~~d:J~ capitulo que dize assi: «Luego que aya llegado el nucuo Obispo, pondreis en execucion lo que 

dlll609. .•cesta ordenado acerca de las idolatrías, y reduce ion de los Indios dessn Prouincia, y la deBa· 
c«Oabd; y de lo que hizieredes, me auísareis para que lo tenga entendido.» 

Concuerda con sus originales, que yo el presente escriuano fizc sacar dellos de manda
d~e~J~irJ~. miento de su merced el Mariscal don Carlos de Luna y Arcllano Gouernador, y Capitan ge· 
clsra ReJon.' nernl por el Rey nuestro sefl.or en estas Prouincias, que interpuso su autoridad, y decreto ju· 

dicial, y lo firmo de como quedan en su poder, que va,tnl. EL MARISCAL En fee de lo qua! 

di esta corregida con los originales, siendo testigo el Sargento mayor Christoua.l Gutierrez 
Flores. En testimonio de lo qual fize mi signo a tal. En testimonio de verdad. luAN BAUTISTA 

REJON ARIAS escriuano publico del Numero, y Cabildo. 
E~!~rist!efe · Este testimonio fize sacar, para que el señor Obispo se en ter e de lo que su lVIagestad tie
mt;~ga~a· ne mandado acerca dcstas idolatrias1 como a su Gouernador, y Ca pitan general juntamente 

Edl Gdo
1
uerna· .con su sei\oria: y que para cumplí¡· lo que se me manda, he de tener conocimiento de lo que 

or ze. que • , . 
hade.

1
ten

1
er se hlZtere, y agora no me entremeto en el castigo, ni medios para el; pero es bien que se acl

conoc m en· 
todelo!l~ro· uiertan todas las comisiones, y que hablan con Gouernador, v Obispo. Y por tratar lo que toca 

cessos ue J 

tdolatrlas. a·Religiosos, no la he ensefiado hasta agorn, suplico a su Señoria la guarde para si. 

HABLA EL At:TOR.* 

Esto esta de letra del mismo Mariscal, la qual conozco muy bien, por aucrle escrito muchas 
vezes, y .respondidome, y vistole escriuir. Y en estas palabras da a entender, que ha de tener 
conocimiento de las causas: lo qua! es contra todo el Derecho Canonico, y lo dispuesto por 
los Breues Apostolkos en esta materia proueidos. Y es cosa indubitable, que las causas de 

1;; ;~ei.:.~e~1 heregia, y apostasía no deuen comunicarse a ningunas justicias Reales. Y assi se buduen las 
cnntaro. nuezes al can taro, como dizen, y se queda la dificultad en sus mismos principios; pues el di

cho Mariscal Gouernador dize: «He de tener conocí miento de lo que se hiziere.» Y si el Rey 
nuestro señor, y su Real Consejo no declara distintamente lo que se ha de hazer, sem atar 
las mRnos al Obispo, o por lo menos se dilata el castigo con tales competencias. 

RESPUESTA AL PARECER DEL LICENCIADn Si\LACAR Y DocTo.t<Es DE 1IEXIco. 

Al parecer del Licenéiado Leon de Sal:-war respondo, que no niego que aya sido Tenien· 
te General muchas vezes sub diuersls correctoribus, ni niego que se le aya pedido, y. el con
cedido elauxilio Real para prender, y castigar idolatrías; porque esto fue en casos de inqui
sidon secretaí quando los idolatras estauan ocultos, y no se sabia dellos manifiestamente, ni 
eUos sabían que estuqiessen acusados, o denunciados, y estando seguros sin temor de fuga. 
·Claro esta, que el Obispo no les prendía sin auxilio Real, no porque ignorase lo dispuesto en 

; D,er~cho, sino porque en aquel tiempo que refiere el Licenciado Sala.,:m·, no estaban los ido· 
ifitras tnn desuergon<;ados, y atreuidos, y descarados, como o y: en cuyos ido los tr9pe<;-amos 

" So ha intercalai!o e!'te tlt.ulo, qt1e fnlta en el original. para mayor clari(h\fl. (X. del 'f.) 
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los Eclesiasticos cada día, cogíendolos sobre ellos infraganti, como cogi, yprendi.losdel'Ptt~· 
blo de Cehac en vna hora; y porque los Obispos entonces apenas tenian vn Fidical; ni:~a'Uia 
Español que lo quisicsse ser, por el poco o ningun prouecho que tenían. Y a .falta de:famili~ 
concedo, que algunos Obispos pedirían el auxilio Real; pero no concedo que fuessen con.~~o· 
nocimiento de causa, y de la sumaria ni el dicho Licenciado Salacar dize tal en.su parecer" mi· 
ramlolo letra por letra, y si dizc, ibi: «Que por processos que he visto fulminados contntlndios. ~~::J:~~ 
«idolatras por los juczes Edcsiasticos, me consta que desdequeestasProuincins se conquistaron¡ ~lt.:Sl\II\•· 
«que ha mas de setenta y tantos años, se pide auxilio por los juezes Eclesiasticosa la Rea.1j.usti-
«cia para prender idolatras.» No dize, ni afirma que fuesse con vistadelproceso,ni tal vi desde 
mi niñez, que me clie en casa del señorObispodon Gregorio de Montaluo, elqual relaxo al D.o<:>- fo~IDI;)Íl! 
tor Palacios, Oidor de Mexico, Visitador destas Prouindas, muchosidolatras, que fueron deste• tii~ xo 
rrados a las fucn,'as ele la Habana, y V era-Cruz; y quando visito el dicho. Obispo ln Prou.incia b~~f~1~~ 
de Petu, vi que castigo, y prendio algunos idolatras sin auxilio, porque esta Prouincia esta clos. 

treinta leguas dcsta ciudad, y no pudo en dos, o tres dias, que se detenía en cada pueblo, em~ 
biar a pedir auxilio. Y assi es falso el fundamento en que se funda el Licenciado Salaear; lfe?t¡;g~f:f 
porque si dizc en tantos años, habla como testigo de veinte años; y testigo por testigo mas·· Autor, 

antiguo soy yo en este Obispado, donde nací; y mejor pude yo ver lo que afirmo de,auer el uFn~1~fer~~. 
Obispo Montaluo prendido, y castigado idolatras sin auxilio Real; pues como digo, fui supage t~~~f1~0dj~~! 
muchos años, hasta que fue nl Concilio Mexicano, y assi niego la costumbre prescrita, que l~t~~fu~.n 
dize: la qual contra tantos Derechos, y Bulas, que estan i'l't virz'dt' obseruantia, no se puede Ni~f:!ib~~?s
llamnr costumbre prescrita, ant<:'S la llamaremos corruptela contra bonos mores: lo qualprue-
uo con este discurso. 

DiscuRso DEL AuToR. 

Si huuiera Inquisidores en esta Prouincia, auian de inuocar el ReaUtuxilio a i3ll. voltttl· 
tad, como lo dize la Bula de lulio III. no teniendo bastante familia para prender. Lueg'o·n:O 
por esso se auia de introducir costumbre por semejantes actos contra la libertad del santb 
Oficio, y la Iglesia Catolica, que es menor. Con lo qual queda respondido al pm~ecer de' los . 
Doctores de la V niuersidacl de Mexico: los qu<tles ( salua pqce meoru.m condt'sdpt-t-lorum) Se 
fundaron en la costumbre falsa, en que se fundo el dicho Licenciado Salilear, cuyo parecer 
embio al Gouernador don Carlos de Luna a Mexico. Y ~al principio confessaronquan funda- r~~~e~~it1~0 
do es mi parecer en este informe, y destruido el fundamento de su parecer, que es la costum.- !yt~~:~~~ 
bre que dizc el Licenciado Sala.:;;ar, todos se conforman con el mio, de que doy gracia§. a nues- def Autor. 

tro señor, cui opera mea dico. Y assi no es de marauillar, que el Gouernador don Carlos de 
Luna y Are llano afirmasse en el testimonio que embio al señor Obispo don Gon<;alo deSal:;t~ 
<;ar, donde dixo de su letra, que :'lUÜl de tener conocimiento de las causas para impartir el 
auxilio, siendo contra los Derechos alegados, y Bulas Apostolicas, porque hablo como Caua-
llero de capa y espada; pero tambien me conformo con lo qtie el dicho Licenciado Salac;ar 
dixo a la postre, que se deue guardar lo que su Magcstad mandare, y ordenare en lá prision 
y captura de estos idolatras. 

Y confiesso sin arrogancia alguna, que si tal parecer como este del Licenciado Sala<;ar 
huuiera dado, me tuuiera por muy desdichado, (m) y temiera el castigo de Dios nuestro Señor 
en su vltimo juyzio vniuersal, pues pm· el se ha quedado la dificultad de prender, y éastigar 
a estos idolatras #t fraganti, en el mismo ser que de antes, y en la misma competencia· de los 
dos bra<;os, seglar, y Eclesiastico. Y fiado en este parecer el Mariscal don Carlos de Luna y 
Arellano se arrojo a dezir lo que de su letra dixo al pie de los testimonios de las cedulasRca-
les, que dio el escriuano de Cauildo, luan Bautista Arias Rejon, en que dixo auia de tener 
conocimiento de las causas. Y si el Rey nuestro Señor no declara esto, y permite que sin ap.· 
xilio del Gouernador desta ciudad, y con el de los Gouernadores, y Alcaldesindiossep11ed,an 
prender Jos idolatras que se hallaren infraganfi, y de quienes Se tema fugay Sei;a pecad,o 
perpetuo en este Obispado: lo qual se deue llorar con lagrimas, de sangre. Y daqo caso q:t,le · perpetttar 

(m) Dize el Autor, que se tuuiem por muy desdichado, ~i tal parecer huuiera dado, como el del Llccp.dado' 
Doctores que le siguieron ex suppMitfone. que auia mstumbn·. · · , · · 



76 SANCHEZ DE AGCILi\R 

se huuiesse de pedir el auxilio Real fon;osamente, y no a voluntad del Obispo, o Inquisidores 
en esta ciudad pam prender los idolatras que estan veinte, y treinta, y quarenta, y mas le
guas, claro esta, que el Gouernador no ha de embiar a Ha a sus Alguaziles, y familia; porque 
a estos se ha de dar salario para el camino, y los Gouernadores, y Alcaldes de los pueblos, 
quando ayuden al Obispo, y a sus Vicarios a prender, no lleuan salario alguno, por ser Indios 
los delinquentes, cuyas causas se hazen breue, y sumariamente, y no les condenan en pena 

~?~~~~": pecuniaria, por ser pobres, y por estar assi mandado por cedulas de su Magestad. De donde 
~~s ~~~~~t~~ se sigue que al cabo, aleaba con auxilio del Goucrnador desta ciudad, o sin el se han de pren

cuntarlns. der estos idolatras, por los Gouernadores, y Alcaldes Indios de los pueblos, donde los huuiere. 
~u~~~e3X:s~~ Y a mi parecer (sal u o el de quien mejor sintiere) la piedra en gue topa este arado, no es otra 

arado. cosa, sino querer los Gouernadores desta Prouincia supeditar a la Iglesia, y sus juczes, y Ecle
J¡~~~~~e:.~- siasticos, y dar a entender a los Indios, que el solo es el exe y quicio del gouierno temporal, 
9:0~~E:~s:._- y espiritual; siendo dos los polos desta Monarquia, y dos las luzes que la alumbran; pero la 
~laB:s~~oq~~ vna,mayor que la otra: y la luz de la vna participada ele la otra, que es el Sol y Luna, como 
e~~tamaterfa. lo dice Gratiano en el cap. duo 96. dist. cap. solitae, de maioritat. et obedient. Y porque esta 

matel'ia es sutilissima, y peliaguda, passo al proposito, y afirmo, que estos idolatras dcuen ser 
presos por los Obispos, e Inquisidores sin el auxilio Real, o por sus Vicarios; y porque estos 
no tienen fuer¡;as, ni familia pam ptender, es forc,:oso valerse del Real, no ex necessitate iu
rfs, sino ex tiecessitate familiae. Y la costumbre que el Licenciado Salac,:ar dize, a que los 
Doctores de Mexico se an·iman, no induce ley, ni derecho prescripto, pues se ha de presumir 

Q~:~~1811~ que las vezes que el Obispo pidio auxilio, y yo le pedí, fue a mas no poder por falta de fuer
F~~1f.o11r"l:t~~~ c;as, y ministros, y el santo Oficio tiene oy Familiares bastantes para prender hereges, y apos
de uer~nR. tatas; y assi raras vezes pide auxilio, y es voluntariamente, como lo dize claro la Bula de 

nuestro muy santo Padre Iulio III. sino es que digan los contrarios, que esta se entiende en 
las tierras del Papa tan solamente. A lo qua! digo, que el Papa es juez vniucrsal en todo el 
mundo, y con su Santidad, y con los sucesores de San Pedro habla Dios por Hicrem. cap. J. 
Ecce constituite super gelttes, et Regna, 1.1t euellas, disipes, aedijiccs, et plantes: vitia scilicet, 

~~~!lo~ure: vt in glos. verb. euellas, d. cap. solite. Y por no errar en materia tan graue, bueluo a afirmar 
~e,.:~¡¿o;:r~ que el Rey nuestro señor, y su Real Consejo deue dar forma y modo para la captura de es· 
P''cnderlos. tos idolatras, y mas in .fragantt', y quando ay temor, y sospecha de fup;a. 

Apuntnmfentos del U.eJlertorio, y Dired,orio lmtuisitorum. 

Y despues de auer alc,~aclo la mano de este informe, bolui a ver, y reuer el Directorimn 
lnquist'torum de Eimerico, del qua! saque los apuntamientos siguientes, que se podran ver en 
prueua de todo lo contenido en este papel. 

Los IDOLATRAS NIEGAN A DIOS. 

Que estos idolat1·as niegan a Úios, vide Direc
torium Irtquisitorum, commento 26. ibi: •Plus 
enim est factis, quiun vcrbis, Deum negare, vt 
docuit eleganter Eymericus par. 2. q. 50. et ea 
praesumitur sen tire, qua e facit: cum ex factis col
liga,tur volunúts, l. reprehendenda, C. de instit. et 
substit l. de quibu~, ff. de leg. • 

Que estos idólatras niegan á Dios, véase el Di
rectorio de Inquisidores, con el comentario 26, 
que dice: «Niegan más á Dios con los hechos que 
con las palabras, como el~gantemcnte lo enseñó 
Eymerico (Part. 2. q. 50) y se presume que cree 
siente aquello que hace: cuando por los hechos 
se conoce la voluntad (l. reprehendenda, C. de 
instit. et substit. l. de quíbus,ff. de leg.) • 

Los IDOLATRAS l\0 TIENEN EXCUSA. 

Directorium 2. par. q. 41. tom. 7 et 8. agens de 
inexcusatione bl.asfemantis ob furiam, sic ait: 
•Adorántes autem Mahometum, idolum, seu dae
monern metu mortis, et trucidatione corporis pro
prlj, vel fámis, non excusatur in foro interiori a 
peccato, tex. in cap. sicut sancti 32. q. 4. nec ex
cusatorin fol'o exteriori ab idolatría, et apostasía 

El Directorio tratando de la culpabilidad del que 
blasfema por furor (2part.q. 41, tom.7 y S) así dice: 
«Losque adoran á Mahoma, alídolo, ó al demonio 
por miedo de la muerte, ó de que se les corte una 
parte de su cuerpo, 6 de perder la fama, en el foro 
interno no se excusan de pecado mortal ( tex. in 
cap. sicut sancti 32, q. 4), ni en el externo de ido-
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Fidci: et per..::onsequens ab hlleresi, secundum 
Raymun. tit. de apostatis.• 

latrfa y apostasía de la Fe; por .consiguientt~M 
de herejía, según Ra ymuro. (tr.'t. de apostatis').;.: ! 

EL IDOLATRA ES HEREGE¡ SI ES BAPTIZAl>O. 

Commentator Directorij, commento 66. in fin. El comentador del Directorio ( comentar.i<iÓ6í 
2. par. haec ait: • Et iuxta haec intclligenda et al fin, 2 par.) dice asf: «Según esto, juzgo quede· 
rnoderanda censeo ea, quae tradit Albertinus de be entenderse y moderarse lo que enseflan,Al· 
agnoscendis asscrtionibus, q. 8. num. 12. et q. 30. bcrtino sobre el conocimiento de las afirmaciones 
num. 3. et 1 l. et Si mancas de Catholic. ínstit. 32. ( q. 8, núm. 121 y la q. 30, núrns. 3 y 11) y Simanc!ls 
de idololatria, num. 7. docentes ex facto haeretico, sobre las instituciones católicas ( 32 de idololatria, 
qua lis est adora tío idolol'Um, vel iVhhometis, sta· núm. 7 ), á saber: que por el acto herético, cual es 
ti m habendum esse id facientem haereticum. • la adoración de los ídolos ó de Mahoma, al piln· 

to debe reputarse al que lo haga como" hereje. • 

BASTA A LOS INDIOS TE:>;ER NOTICIA EXPLICITA DE NUESTRA SANTA FE. 

Para la obligacion que tienen Jos Indio::;, vide 
Directorium l. par. q. 4. num. 4. bis verbis: •Suf
ficit enim laicis simplicíbus habcre notitiam ex.
plicit<Lm articulorum, de quibus Ecclesia festiuat; 
neque enim sunt examinandi de subtilíbus Fidei, 
nisi quando habetur suspitio, quot sint ab haere
ticis deprauati • 

Para la obligación que tienen los indios, véásé 
el Directorio ( 1 par., q. 4, núm. 4) lo que dice con 
estas palabras: • Porque á los simples legos bas
ta que tengan una noticia explícita de los Artfcu-. 
los (de la Fe), con los que la Iglesia se contenta, 
ni deben examinarse de las minuciosidades de la 
Fe, sino cuando se tenga sospecha _de que los 
herejes los hayan depravado.~. 

QUAL SE DlZE APOSTATA. 

Comentator Directorij 2. par. q. 69 comm. 74. ElcomentadordelDirectorio(2par.,q.69,cortt 
de apostatis, ibi: «Est autern apostasía graeca 74) sobre apóstatas dice: •La apostasía es una 
vox, quac latine defectionem, et retrocessionem, voz griega, que significa en latín: COiljuración, 
et apostata proprie in 3. significatione, quam hlc separación, y el apóstata con propiedad está .etl 
tradit Eymerícus, quae propia est huius disputa· el 3 significado que. trae Eymeríco, que es el que 
tionis: nam caetarae Apostasiae huc non perti- conviene al objeto de esta cuestión, y no á Jos 
nent. Dicitur apostata qui omnino a Fide Ortodoxa demás apóstatas; llámase apóstata el que a par· 
recedens Iudaismum, Pagamsmum, seu Mahorne- tándose completamente de la Fe ortodoxa pro· 
ticam sectam profitetur: talis olim fuit lu!lanus fesa la secta judaica, pagana ó mahometana: tal 
apostata, cap. non potest 2. q. 7. et cap. Iulianus fué f:ll otro tiempo Julián Apóstata (Cap, -non po-
11. q. 3. test. 2, q. 7 y Cap. ]ulianus 11, q. 3).• 

QUE SI AY TEMOR DE FUGA SE PRENDA)¡ LUEGO •. 

Sobre la captura, quando timetur fuga, vide 
Directorium 3. par. comm. 16. num. 73. ibí: ~si 
Inquisitor viderit .factum esse probatum plene, 
vel esse maxima indicia, et suspitiones vehemen
tes ~.~ontra accusatum, et timetur de fuga accusati, 
vt pote sí accusatus sentiat, quOd (;Ontra eum de 
haeresi inquiratur, faciat eum capi. • 

Sobre la captura, cuando se teme la fuga, véa· 
se el Directorio ( 3 par., com. 16, núm, 73) que dí
ce; •Si el inquisidor viése que el hecho estáple· 
namente probado (í que hay grandes indicios, y 
vehementes sospechas contra el acusado y se 
teme su fuga, corno si sabe que se inquiere contra 
él por herejía, mándelo aprehender.• 

QUE LOS IDOLATRAS SEAN PRESOS POR LOS ÜBISPOS Y PUESTOS EN SUS CARCELES. 

Y para el punto de las carceles, y que los jue· Y para el punto de las carceles, y que losjuezes 
zes seculares no se entremetan, vide Dírectorium seculares no se entremetan, véase el Directorio 
3. par. q. 35. ibi: •Et vt praefatas personas pes- (3 par., q. 35): "Y que en vi en ó hagan que sin de
tiferas in potestatem, seu in carcerem Epíscopo· mora sean enviadas dichas nociva_s personas en 
rum, aut Inquisitorum dictorum, vel ad locum, poder ó á la cárcel de los obispos ó de los mendo· 
de quo ipsi, vel aliqui ex eis mandauerint infra nados inquisidores, ó al lugar que él ó alguno de 
eorundem dominorum potestatem, vel rertorum ellos los confinasen dentro del dominio de dichos 
districtum ducant, vel duci faciant sine mora: vbi señores ó del distrito de Jos rectores: donde. que· 
per viras Catholicos a praefatis Episcopis, seu den asegurados con estrecha y diligente cuS;tócUa 
Inquisitoribus. ve! eorum aliquo deputatos, sub. por varones católicos nombrados por los re[er:i'-
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arcta, et diligenti custodia teneantur, donec eo- dos obispos ó inquisidores ú alguno de ellos, hasta 
rumnegotium per Ecclesiae iudicium terminetur. que termine su negocio por juicio de la Iglesia .• 

QUE LOS JUEZES REALES NO SE ENTREMETAN EN CONOCER, NI JUZGARLOS. 

Y en el nu. 4 ibi: •Prohibemus quoque distric
ti.us potestatibus dominis temporalibus, et recto
ribus, eorundemque officialibus supradictis; ne 
ipsi de hoc crimine, citm mere sit Ecclesiasticum, 
quoquo modo eongnoscant, vel iudicent, si u e cap
tos eodem crimine absque dictorum Episcoporum 

NI echarlos siue Inquisitorum, aut saltem alterius eorundem de la caree! 
del Obtspo. licentia, vel mandato a carcere liberent, aut exe-

cutionem sibi pro huiusmodi crimine a Diocesa
no, vel Inquisitoribus, seu Inquisitore iniunctam 
prompt&, prout ad suum spectat officium facere, 
ad implere detrectent: vel alias Diucesanorum, 

Que
1
eltecu· aut lnquisitorum iudicium, sententiam, seu pro 

ten 9.11 sen· 
umctas sin -c.essum directe1 vel indirecte impedire praesu-
ver 11.111 pro· . , . . 

cessos. mant:• .quae verba sunt ex cap. vt InquiSitwms, 
de haeret. in 6. 

Y en el núm 4. •También prohibimos estric
tamente á las potestades d<~ Jos señores tempo
rales y rectores, y á sus dichos oficiales, que ellos 
de ninguna manera conozcan ó juzguen sobre es
te negocio siendo meramente eclesiástico, ni á 
los aprehendidos en dicho crimen sin licencia ó 
mandato de los referidos obispos ó inquisidores 
( ó al menos de algunos de ellos) libren de la pri
sión, ni impidan que se cumpla lo dispuesto sobre 
este crimen por el Diocesano, por los inquisido
res, ó por el inquisidor, prontamente según con
viene ~e haga en virtud de su oficio: ni presuma 
estorbar directa ó indirectamente ó de otra ma
nera el juicio, sentencia ó proceso de los dioce
sanos ó inquisidores, • cuyas palabras son del cap. 
vt bu¡uí.•itionis, de haeret. in Sext. 

QtlE fU, OFICIO l>EL Ül11SPO Y DE LOS fNQU!SlDOHES ES V~O C\!ISMO. 

Quod autem sit idem officium Inquisitoris, et 
Dioecesani, vide Directorium 3. par. q. 83. ibi: • In 
litteris verb A,postolicis Alexandri ·IIII. habetur, 
sicut commissum vobis Inquisitoris officium con
tra prauitatem haereticam efficacius, ct libcra
lius exequi valeatis interpretandi, vel declarandi 
v:nttcum Dioecesanis locorum, in quibus est idem 
officium vobis commissum, vel ipsorum Vicarijs 
cum Diocesanos abesse continget. • 

A!=>serere non esse haereticum, a daemonibus 
e.xpectare responsa, scandalosum est. Vide Bul
lam Sixti IIII in fine Directorij in ter Iitteras Apos
tOiicas. 

Sobre que el oficio del Inquisidor y Diocesano 
es el mismo, véase el Directorio (3 Par., q. K)) 
que dice: •En las Letras Apostólicas de Alejan
dro IV se dice: asf como os confiamos el oficio 
de Inquisidor contra la perversa herejía, para 
qne podáis conseguir con más libertad y eficacia 
el interpretarla y declararla, no os apartéis, sino 
uníos á los Ordinarios de los lugares, ó sus Vi
carios, con quienes tenéis el mismo oficio .• 

Afirmar que no es herético ó esperar respues
tas del demonio, es escandaloso. Véase al .in del 
Directorio entre las Letras Apostólicas 1:1 Bula 
de Sixto IV. 

Q!JE NO VEAN LOS JUEZES SECULARES LOS PROCESSOS. 

Quod autem sine cognitione processus tencan
tur iudices seculares sententiam exequi iubet In
nocenttus per Bullam inter litteras Apostolicas 
congestas a Directorio ibi: •At cüm huismodi 
crimen haeresis mere Ecclesiasticum et delicta 
impunita remanere non debeam, tenore praesen
tium vobis committimus, atque mandamus, vt si 
est ita eisdem officialibus secularibus ciuitatis 
Brixensis sub excommunicationis poena, et alijs 
censuris Ecclesiasticis praecipiatis, atque man-

Qu,~ los jue" detis, vtinfra sex di es, postquam legitime fuerint 
zes Reales • . . • 

1
. 't 

executen las requtsitt, sme a tqua processuum per vos agt a-
sentencias . • · 1 t 

de los Obls· torum vtswne sententias per vos atas con ra 
pos sin ver h .i d' h ti' t t tos procesos .. u ustno ts aere cos promp e exequan ur ap-
. 1'ellatione remota • Idem Leo Papa X. ad Epis

ct:Jpos Venetos, vt ínter litteras Apostolicas Di
réctorij, fol. 99. 

Inocencio, en una Bula que se halla entre las 
Letras Apostólicas recopiladas por el Directorio, 
manda que los jueces seculares estén obligados, 
sin que conozcan el proceso, á ejecutar la sen
tencia; así lo dice: • Como semejante crimen de 
herejía sea puramente eclesiástico, y no pueden 
quedar los delitos sin castigo; por el ten0r de las 
presentes os encargamos y mnndamos que si así 

. es, ordenéis y mandéis bajo pena de excomuni6n 
y otras censuras eclesiásticas á dichos oficiales 
de la ciudad de Brescia que al cabo de seis día,; 
después de haberles notificado debidamente, sin 
que vean los procesos hechos por vosotros, eje
cuten sin tardanza vuestras sentencias fulmina
das- contra tales herejes sin que tenga lugar la 
apelación. • Lo mismo dijo León X á los obispos 
de Venecia, como se ve entre las Letras Apostó
licas del Directoiio, fol. 9Q, 



QUE LA CO:ItUNlCAClON DE LOS ESPAÑOLES LÉS ES MUI VlllL. 

Quod autem nostrorum Hispanorum commu· 
nicatio est perutilis Indis, insinuat Paulus III. in 
sua Bulla, quae incipit, cupicntes, quam ínter lit
teras Apostolicas refert Directorium, fol. 111. 

El Papa Paulo III en su Bula qu~ comien~li,: 
Cupientcs (que trae el Directorio entre la.s L~; 
tras Apostólkas, fol. 111 }, insinúa que es muy dtil 
el trato de los indios con nue.<:tros espafl:oles. 

St LOS REC!EN CONVERTIDOS BOLUlEREN AL VOMITO. 

Quod vero neophíti pnniantur, si ad vomitum 
redicrint, iubet it!em Paulns IIL eadem •Bulla in 
fin,• ibi: •Neophiti vero si se corrigerc post mo
nitionem Canonicam ncglexerint, ct ad vomitum 
iudaizantes redire comperti sint: contra eos tan
quam perfidos hacrcticos perOrdinarios locorum 
secundum sacrorum Canomun instituta proceda
tur, non obstanlibus, constítutionibus ct ordina
tionibus Apostolicís, ac quibus vis priuilegijs, in
dulgentijs, et litteris, ve! Iittcris ctiam Apostolicis, 
seu etiam Rcgijs, ve! Impcrialibus cisdem Iu
daeis, vel infidelibusquomodolibetconcessis, qua e 
quatenus in detrimentum Cathülicae Fidei, aut 
nominis Christiani, scu aliquontm ex praemissis 
quomodolibct n.•rgent ad effcctum praesentium 
cassamus. et irritamus, ac cassa, et irrita esse de
cernimus.• 

El dicho Paulo III manda que seah castigados 
los neófitos que vol vieren al vómito (de la ido· 
latría); así se lee al fin de la mencionada Bula: 
·Si descuidasen los neófitos enmendarse después 
de una monición canónica, y se descubriese que 
han vuelto á judaizar, se proceda contra ellos, 
como pérfidos herejes, por los ordinarios de los 
lug·ares, según lo dispuesto por los sagrados cáno· 
nes, no obstante las constituciones y apostólicas 
ordenanzas, mandando para el efecto de estas Le· 
tras casar y anular, y declarando casadas y anula· 
das, cualesquiera gracias, indulgencias, cartas aun 
apostólicas, reales ó imperiales de cualquier mo
do otorgadas á los mismos judíos 6 infieles, que de 
alguna maneraredundenen perjuicio de la Fe Ca
tólica, del nombre de cristiano 6 de lo expuesto.~ 

QuE NO VEAN LOS PROCESSOS I.Os JUEZES REALES. 

El Papa Julio III, en su Bula que trae al fin el 
Directorio, fol. 118, manda que de ninguna mane
ra se ensefl:enlos procesos .á Jos jueces seculares. 
Lo mismo se halla en el Repertorio, voz inquisi-

Bula de. 
· Pitlilo :m 

Quod autem processus nullatenus iudicibus se
cularibus mostrentur, iubet Iulius Papa III in sua 
Bulla, quam refert Directorium in fine, fol. 118. 
Item in Reportorio, verb. inquisitío, dize assi: •Si 
Papa dat ccrtam formam in commissíoni ad in
quirendum, illa forma seruanda est per lnquisi
torem .. • 

tio, dice as{: •Si el Papa señala cierta forma para J.la~~eá~~a 
la comisión de averiguar, el Inquisidor la debe nJ~;~gte.P. 
reservar.• 

TIENEN J,OS ÜRJSPOS OllLIGACION DE HAZER INQUISICI0:-.1 CADA Ai\tO SIN ADJUNTOS. 

•ltem tenentur Dioecesani semd in anno ad mi· 
nús per se, vel per alios quaerere haereticos, vbi 
fama est eos habere,• cap. excommunicamus ex
tra de haeret. item verb. excommunicatio: •Epis
copus quando procedit ·in casu haeresis, non as
sumet secum duas personas Religiosas, sicut 
Inquisitor, quía Episcopus solus procedit vía or
dinaria.• 

•También Jos diocesanos están obligados, á lo 
menos. una vez en e.l año, por sí 6 por otros, á 
buscar á los herejes donde se diga que los hay .• 
Cap. ExcommÚnt'camus extra de haeret. También 
la palabra Excommunicatío: <El obispo cuando 
procede en caso de herejía, no tenga por adjun
tas dos personas religiosas, como· el Inquisidor, 
porque él sólo procede porv!a ordinaria.:. 

No SE EXTI:I!GUIO LA POTESTAD DE LOS ÜBISPOS l'OR AUER lN'QUISIDORES. 

•ltem verb. Episcopus: An propter commisio
nem factam Inquisitoribus adimatur potestas or
dinaria Episcopi Dioecesaní, et dicendum quod 
non, de quo vide supra cognoscere. • 

También la palabra Epz'scopus: «Acaso por 
que se haya comisionado á los inquisidores se 
pierde la potestad Ordinaria del obispo diocesa
no? Se debe responder que no. Sobre esto con
viene conocer lo anterior. • 

Y no vendra fuera de proposito para saborear en algo este prolixo informe, traer a la 
memoria lo que leí este año d..; 1613. en vn librito de la expulsion de los Moros de España, 
que escriuio el Licenciado Aznal, Cura en vn lugar de Aragon, el qual cuenta, que al tierupó 
que se repartieron los Moro3 de Granada en toda Espafia, en: cuyas guerras murió el señot· 



so SÁZ.."CREZ DE AGllLAR. 

~~:JWJ.? don Alonso de Aguilar, de quien desciende el señor Marqut's de Priego, cabe<,'a de la Casa 
·· de Aguilar de Ezija, sudo vna imagen de la Virgen sanctisima en tanta cantidad, que cogie· 

ron deste sudor vna redoma, la qual se guardo y conseruo por mas de cien años por reliquia 
mitñgrosu, y los deuotos Christiartos pedian una gota desta santa agua en algodones para las 
eJlfermedades de los ojos, e oidos; y que al tiempo de la expulsion de los Moros el afio pas· 
sado de 1610, hallaron esta agua consumida, y la redoma seca. Milagro en prueua, de que 
estos Moros auian de ser Christianos fingidos, como lo fueron hercges, y menospreciadores 
de nuestra sagrada Religion. 

~:::-fti~~ Y lo mismo sucedio en esta ciudad de Merida el año de 1592. que auiendo embiado a .Mc
~r~~~~r:,~:· xico la santa Imagen, que esta en la Puerta del Perdon, tras el Coro de la Iglesia Catedral 
~aa:~: desta ciudad de Merida, a renouarla a Mexico, al tiempo que la sacaron del caxon en que ve-

'r!d.a. · nia en casa de vn deuoto Mayordomo suyo, llamado Geronimo de Castro, hallaron la santa 
Imagen con mucho sudor en el rostro; y comunicandome el caso los que lo vieron, me pare
do atribuirlo al nueuo barniz que le pusieron en Mexico, y no a milagro; y despues que leí 
el libro que refiero del Licenciado Aznal, lo atribuyo a milagro, y sentimiento de la Madre 
de Dios, de que la boluiessen a este Obispado, donde la ley snntissima de su diuino Hijo es· 
taua, y auia de ser menospreciada de aquestos Indios idolatras. 

~~~~e~a:Jgo Y agora pocos afios ha sud~ otra santa I~agcn de la Mad.re de Dios en la Parr~quia de 
Santa Ana, extra muros desta cm dad de Menda, lo qua! no VI; pero fue muy pubhco y no· 
torio, como lo diran el Cura y los que lo vieron: de dÓnde se puede colegir piadosamente lo 
mismo que en Aragon. Y porque es justo que aya memoria desto, me parecio escriuirlo en 
este informe, y fue rara bien que huuiera informaciones destos dos casos notables para gloria 
y honra de Dios nuestro Sefl.or, y su santissima Madre. 

g~~o:~~r~r;. Demas desto el af\o passado de 1607. llouio en muchos pueblos del distrito de la vil!a 
tr!iU:1~11• Valladolid sangre por el mes de Diziembt·e, como fue publico, y me certifico ;merlo visto 

nAo lb07. Fernando de Recalde Sacerdote, y los Indios del pueblo de Tixcacal lo certificaron a los Al
caldes de la dicha villa: presagios, y. documentos manifiestos de la ruina y castigo que SI.! 

puede temer contra estos idolatras; pues en los libros de los Macabeos lib. 2. cap. 5. leemos 
auer parecido en las nubes cxercitos, y esquadrones sobre l:t tierra Santa. Y el cometa que 
vímos'quando el rey don Sebastian de Portugal passo a Bcrberüt. Y 1<\S vczes que en el san
to Sepulcro de Santiago de Galicia se han oido caxas y atambores. Y lo que se cuenta de la 
campana de Belilla, juicios son ocultos de la diuina Prouidencia, que preuiene con seí'lales a 
su Iglesia. 

d~l:~f11:~c Tampoco venclra fuera de proposito traer a la memoria quan perseguida, y alborotada, 
~~~ar~.d y escandalizada estuuo la villa de Valladolid mi patria los años de 1560. segun mi cuenta con 

vn demonio parlero, o duende (caso estupendo, e inaudito) que hablaua, y tenia platica de 
conuersacion con quantos querian hablarle a las ocho, o diez de la noche a candiles apaga· 
dos,y sin luzes: el qual hablaua al modo y voz de vh papagayo, y respondía a quanto le 
pedía vn hidalgo Conquistador, llamado luan Lopez de Mena natural de Logroño; y otro 
Coll,quistador, llamado Martín Ruiz de Arce de las montañas de Burgos, en cuyas casas este 
duende hablaua y conuersaua mas que en otras, los quales le mandauan tocar vna vihuela, 
y la tocaua diestramente, y sonaua castañetas, y bailaua, tocandole otro, el se regozijaua, y 
reia, (pero no le vieron, ni se dexo ver;) y preguntandole donde auia estado dos, o tres no
ches, que no auia venido a conuersaéion, dezia que auia estado en esta ciudad en casa de vn 
Conquistadot•llamado Lucas de Paredes, yerno de vn hidalgo vezino de la dicha villa, lla
madó Aluaro Ossorio, natural de Salamanca, Conquistador assimismo, porque dezia, que era 
suafidonado, y. daua razon de su salud y sucessos. Otras vezes hablaua mal de algunas don
cellas; y a vna leuanto vn falso testimonio; cuyo padrastro la trato mal injustamente, pues a 
vn demonio ño se deue dar credito, que es padre de mentiras, testimoñero, y cizafíador. Pre· 

c,JM¡j>,~.íld· ·.guntandole quien era, y de donde, afirmaua que era Christiano, y de Castilla la vieja, y re-
~i'~JJ.. . • 

zaba, elPater noster, y otras oraciones. A los principios no hazia daño alguno, ni fue perJu-
dk~l en estas dos casas donde hablaua, aunque en otras lo era, y tiraua piedras, sin hazer 
diti'iq'con ella.c;, y hnzíá ruido en las azoteas, y zaquizamies, con que espantaua a los que no le 



1:-\FOR~IE CONTRA IDÓLATRA:-; 

auian oído hablar; y muchas vezcs tiraba con hucuos a las mugeres, y doncellas. Y enfadada 
vna tia mia, le dixo vna vez: Vete demonio desta casa, la dio vna bofetada en la.cara, det 
xandole el rostro mas colorado que vna grana. En otras casas hazia ruido, y no mas, y luego 
iba a las Jos, que el mas cursaua, y haziendo ruido, y siluos como vna chicharra, se reia, y 
cantaua lo que le auia passado en las otras casas, y los assombros y espantos que auia hecho. 
Sucedio que el Cura de aquella villa, llamado Tomas de Lersuncli, le quiso conjurar, para lo 
quallleuo el ritual y manual, e hisopo clebaxo la capa, y disfi·azado vna noche fue a vna de 
las dos casas donde hablaua, y le espero a que hablasse, y aunque lo llamaron no vino, ni 
hablo; e ido el Cura, hizo el ruido que solia, riyendose muchissimo, y buelto el Cura a su casa, 
donde auia dexado la mesa puesta para cenar, y vna fuente de buñuelos, y vna limeta de 
buen vino, cerrada la casa, hallo en la fuente mucho estiercol de su mula, 'y la limeta llena 
de orines añejos; y al punto que el Cura salio del conjuro que iba a hazer, riyendose mucho, 
clixo el duende, el Cura me queria coger, pues no me cogera, alla vera en su mesa con quien 
se burla. Y rogandole que dixesse lo que passaua, dixo la burla dicha, y por la mañana la 
conto el Cura a todo el pueblo. Hazia vn a lacran de cera, o vna sabandija, y la pegaua a lapa-

Quiere el 
Curaconju· 
1:ar a este· 

duende; ha· 
zelevna 
burla. 

red para assombrar a algunos. Sucedio que el Conquistador luan Lopez de Mesa estando en f¿,aJ~~~~~~d~ 
esta ciULlad preso, le hablo al oído vna noche, y le dixo estas palabras: Amigo, tu muger te 
ha parido vn braguilote, y a la mafiana lo conto a todos los presos; y de alli a pocos dias le 
vino carta, en que le auisauan aucr parido su muger vn hijo, y esta ciudad esta treinta y _qua-
tro leguas de Valladolid. Y sabiendo d señor Obispo los falsos testimonios que dezia, y los 
denuestos con que infamaua a algunos, mando con graues censuras, que ninguno le hablasse PusoelObls-

. , 1 . \' 1' l . . l . 1 . d d 1 bl 1 po censuras m responu1esse. cump tenc o con estas e escomumones, os vezmos exaron e 1a are, y que no le ha-
. , · n. . blassen. 

responderle: por lo qual d10 este dcmomo, o duende en llorar, y quexarse del vbtspo, y en 
hazer mayores ruidos y golpes, y estruendos en las azoteas y terrados, con que assombraua, 
y quitaua el sueño. Despues desto dio en quemar las casas, que entonces eran las mas de pa:- Dio en llorar 
. • • · • • y quemar las 
Ja, y de vnas palmas, que llaman Guano: por lo quallos vezmos acudieron alJauor drvmo¡ y casas. 

se juntaron en la Iglesia, y pidieron al Cura echasse suerte por vn Santo abogado, y prome-
tieron de celebrar su fiesta con procession al Conuento de S. Francisco, y les cupo en suf'rte 
al bienaventurado San Clemente Papa, y Martir, que es a 23. de Nouiembre, y en este dia voy S. Clemente 

abogado 
trasladando este informe para lo imprimir, siendo Dios seruido, y en su nombre acuso a mis cog~~~.;:,te 

compatriotas en el descuido que vi en ir a la procession, dexando solo al Cura, siendo el voto ~~~~~~~~e 
de la villa en comun, y de sus padres, y abuelos. En el retablo de la Iglesia esta este Santo v!..O:~r:;1?0• 

con un demonio atado. Callo por mas de treinta, o quarenta años, hasta los afl.os de 1596. que s~~T!~e~~e. 
siendo yo Cura en la dicha villa, boluio este demonio a infestar algunos pueblos de mis ane~ 
xos, quemando las casas de los pobres Indios, y en particular en el pueblo de Y alcoba, de don· 
de fui llamado por los Indios deuotos para que le conjurasse y desterrasse de aquel pueblo, 
donde a medio día puntualmente, o a la vna de la tarde entraua en vn remolino de viento¡ 
leuantando gran poluareda, y con vn ruido como de huracan, y piedra passeaua todo el pue-
blo, o la mayor parte del: y aunque los Indios se preuenian luego en apagar aprisa el fuego 
de sus cozinas, no aprouechaua; porque de las llamas con que este demonio es atormentado, 
despedía centellas visibles, que como vnRs cometas nocturnas, y estrellas erratiles pegaua 
fuego a dos, o tres casas en vn instante, y dellas se abrasaua la que no tenia gente bastante 
para apagar el fuego con valdes de agua, y mantas mojadas, con que tenia a los miserables 
Indios assombraclos, y temerosos, y se salian a dormir a la sombra, y abrigo de sus arboles, 
frutales, altos y coposos. Y auiendo yo llegado a este pueblo, y comunicado con los Indios la 
:tvfissa cantada, y solemne que pedían, la misma noche por su despedida quemo vna casa bien 
grande. Y auiendo otro dia dicho Missa cantada a la intercesion del Arcangel San Miguel Mna"rod<>S. 

a bogado des tos Indios, hize mi oficio de Cura en la puerta que cae al Sur conjure a este de- M ¡¡;uel. 

monio, y con la Fe, y zelo que Dios me dio, le mande que f!o entrasse mas en aquel pueblo, 
con que cessaron los incendios, y torbellinos a gloria y honra de su Diuina Magestad: que tal 
poder dio a los Saéerdotes. Con lo qual boluio este demonio a' infestar y perseguir la dicha 
villa de Valladolid con nueuos incendios en las casas de los pobres vezinos, que no eran'de 
texa; y poniendo cruzes en todos los caualletes, cesso este daño por algunos años, :aunque 
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tód:os lo atribuían a los muchos hechizeros, encantadores, y idolatras destos tiempos, lo qual 
no dexa de tener fundamento, y sospecha verisimil. E yo tuue preso a vno natural del pue

~~~~~;~~- blo de Te:mc, gran idolatra enc1-mtador, que encantaua, y cogia con la mano vna vibont, o 
re!ldeTeeoc. culebra de cascabel con ciertas palabras de la gentilidad, que escríui por curiosidad, que no 

son dignas de papel y tinta (nefort~) basta de?.ir que en ellos se inuoca al demonio, y Prín
cipe de las tinieblas y cauernas. 

Ay tantas en aqllel territorio, que assombran y espantan, y las mas tienen vna gran bal
sadeaguafria, y delgada, y sanisima, que llaman Cenotes, y las mas tienen de hondo veinte, 
y treinta, y quarentn brat;as de hondo, y estan doze, o catorze estados de la superficie de la 
tierra a baxo; y algunos tienen baxnda facil para entrar los mancebos a nadar, y otros níngu
nn,s baxando a baxo, se ve la pcfl.a viua, y gruessa, que los cubre; porque los mas destos ce
notes tienen grandes boquerones, y luz suficiente, y son algunos tan anchos como vna gran 
pla~a, o solar, y mirando desde abaxo arriba, espanta y atet1foriza el ver, y considerar si aque
lla pefl.a cayesse, el dafl.o que podría hazer. Mas la naturaleza las fixo en si de tal suerte, que 
sobre estas peftas ay casas, y templos edificados de cal y canto, como el Conucnto de S. Fran
cisco de la dicha villa, que esta sobre vna balsa destas con pocos boquerones, que la hazen 
escura; y los que han baxado abaxo por vna soga, por no tener entrada, me certifican, que 

cenotepto· esta tan:ancha como dos quadrHs. Estas balsas son rios, que corren por sus veneros ocultos 
rren .. la: ~ • 

mnr. a: l~mal-, y tienén. algun pescado. 
, Por estas cauernas y cuebas no tiembla la tierra como en Mexico, y Guatemala, de las 

~~r:~~:a.ea qualessalen a tiempos grandes turbion~ de vientos, que pienso {sino me engaflo) CHusan los 

Siete naos 
perdldas en 
el cabo de 

Cotoch. 

huracanes que en esta tierra vemos, los quales alcan~an a In mar, que esta veinte leguas; y por 
vno que corrio el Agosto del año passado de 1611. se perdieron siete naos de la flota de Nueua
Espafta en ln isla de Cotoch: desde el qual no corre rio alguno sobt·e la tierra hasta el pueblo de 
Cbampoton, que hay mas de cien leguas, y de alli adelante ny infinitos hazia Tabasco, Alua· 

Vuca:tdn e~ rado, y S. Itum de Vlua, proueyo la diuina Bom~ad, que esta tierra de Yucatan fuesse muy 
hume 

11
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, Y llou10sa y umc a, que a azen ertt tsstma, aunque muy ca tente. • n . gra os, poco mas, ,ert , 
pescrlpclon o menos hazia el Polo Artico, o Norte corre la costa desde el dicho Cabo de Cotoch, Leste, 
.,esta \lerra. 

Veste casi cien leguas hasta la punta de Piedras, que es adelante del Puerto de Zízal; y de 
a:lli .corre Nordeste, Sudueste hazia la villa de Campeche: de cuyas montafl.as, que son mtt· 
chas hazia la Zeiba, Champoton, Tichel hasta el pueblo incognito de la laguna de Tahyt<,~a. 
dira otro que las sepa y aya visto. • 

1\~\~~~t Dista el Cabo de San Anton, que es la isla de la Habana, al de Cotoch poco mas de ochenta 
le~f~~~~·~~- leguas, Nordeste Sudueste. Los puertos desta tierra son muy infestados de enemigos, adon

CIItan. dé se acogen a esperar los nauichuelos que van y vienen de la Habana con bastimentas des· · 
~e"~.:~1f~~~~ ta tierra, y los vezinos de Valladolid salen cada nfl.o dos, y tres veces veinte, y treinta leguas 
ech~~~:~o~ a echarlos, en que gastan mas de lo que valen sus cortas Encomiendas, mas a imitacion de 

Puertos. sus passados hazen lo que pueden en sustentar la tierra para que no entt·en Ingleses Lutera
nos a manchar, y contaminar la santa Fe Catolica destos Indios. Es patria, y assi refiero sus 
trabajos por el amor della: Dulcis amor patriae, c:ed sapimtis e$t carere ea; durt' •vera 1l(l1l 

desiderare. 
I;:i!:~1~ · Es t-ierra baxa sin sierras, ni altos,,solo se hall~! vna veinte, o treinta leguas del Puerto 

altos. de Zizalj que corre por Mani, y Tecax hazía Vacalar, y el golfoDuze tiene vna isla en frente 
,JJ

1
sta de tos .del Puerto de Río de lagartos, que llaman los Alacranes, y otra que llaman las Arcas en fren... acranes,y 

tas Arca~. ted.el Puerto de Campeche. Al passar las flotas que vienen de Espafl.a, por los dos Cabos to-
manlasonda, y por ellas saben el parage en que se hallan: tiene enti·ente Norte Sur, la costa 

t-ao li\'Jorld:t. de.la Florida, y Cabo de Cafl.aueral, de donde empiec;a el golfo, que llaman Mexicano. Del 
€abo de Cotoch hazia Vacalar, y el golfo Duze corre la costa Norte Sur, y Nordeste Sudueste, 
dótldecse hallan las islas de Niztl€, isla de Mugúes, Coc;umel, de alli adelante vna infinidad 

Ullnitas . dellassin gente. Y si alguna ay, son los apostatas idolatras, que huyen desta tierra de Yu-
t~hazla . • o· . h 'd f d ' .. . " 1 catan a· sus ídolatnas .. tgreswn a st o esta uera e mt proJ.eston, renutome a la carta de 

marear en lo que errare, y a los mapas que tenemos de Flandes, y a los que professan el arte 
genlos a pos· . · . . . " . • '~ _ 
IE\tas !.dota.- d.e la naueg;acton·ml A.grosa, en que p1enso que los nuestros Espanoles son los mas acertndos. rrns, ·· · · 
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Aduierto que los Indios desta isla de Cozumel son grandes idolatras el dia de 'OY, ren;la Los ~1 Co'íU~\ 
. . me $On.: 

qual puso Cortes la primera Cruz, de que Chi Lancabal hablo; y vsan vn baile de su:gen:ti.; ¡-tllndeiíido~,: 
lidad, y flechan bailando el perro que han de sacrificar; y quando han de pasar al p'uebl&de ' 
Ppole, que es la tierra !irme, vsan muchas supersticiones antes de embarcarse, y passar aque• 
lla canal, que corre con mas velozidad, que vn rio caudaloso: y haziendome relacion.destas Al~assa:r.!" 

. . . e d 1 h d' d b . . . l!I"Tierra : supersttctoncs cierto ura e los, le repre en t, porqúe no csterraua estas a ustones, e m· tlr1;1'111 ~san·. 
· h · d' . . d algunas su• uocac10nes que a7..tnn al passar este bmco de mar, me respon 10 mdtscretamente, que esen .. perstlclolles. 

ba vi u ir, y temia no le ahogassen al passar; y dentro de pocos años sucedio la desgracia de 
otro Cura, que dizen los ca:stigaua, y lo ahogaron, dexando trastornar las canoas, que son sus 
barquillos: lo qual se prueua, pues todos los Indios remet·os se escaparon, y solo el pobre Cura 
se uhogo. (n) Rcquiescat iu pace. Parece que fuera acertado despoblar esta Isla, y que los In- Seria bien 

de~poblar 
dios se passassen n Tierrafirme a las tierras valdias, que escogiessen, que son muchas . .Pro- esta Ista, 

pongolo in Domino. 

ABUSIONES QUE TIENEN. 

Las abusiones y supersticiones, que vsan, y heredaron de sus padres estos Indios de Yu
catan, son muchas y varias: las que yo pude alcan¡;ar, pondre en este informe, para que los 
Curas las reprueuen, y reprehendan en sus sermones y platicas. creen en 

suel\os. 
Creen en sueños, y los interpretan, y acomodan segun las cosas que tienen entre manos. 
En oyendo el graznido de vn paxaro, que llaman Kipxosi, sacan y coligen mal sucesso Agueros. 

de lo que estan haziendo, y lo tienen por aguero, como los Espafíoles con la zorra, y el cuclillo, 
Si el que va caminando, topa vna piedra grande de muchRs, que se leuan~aron para a.brit· Abus!on. 

los caminos, la reuerencia, poniendole encima vna rama, y sacudiendo con otra las.rodillas, 
para no cansarse: tradícion de sus pnssados. · 

Quando va caminando alguno a puesta de Sol, y le parece~ que ha de llegar tarde.y n~: .Abusl<m. o 

h 1 bl · d 1 · b 1 h 11 l S l supersth:lon. e e a pue o, encaxa vna p1e raen e pnmer ar o que a a, para que e o no se ponga ··· ··. · :.;, 
tan presto, o se arranca las pestañas, y las sopla al Sol: embuste de sus passados. 

En los eclipses de la Luna vsan por tradicion de sus passados hazer que sus perros aullen, Eclipse en. 
Y alcoba. 

o lloren, pellizcandolos el cuerpo, o las orejas, y dan golpes en las tablas, y vaneas, y puer· 
tas. Dizen, que la Luna se muere, o la pican un genero de hormigas, que llaman Xubab; 
Estando vna vez en el pueblo de Yalcoba, oi gran ruido en el eclipse, que huuo aquella no· 
che, y en el sermon que les hize otro dia, les di a entender en su lengua la causa del eclipse, 
explicandoles su definicion, segun el Filosofo. Eclipsis Lunae estinterpos{tio terrae inter So-. ~~\~~~~
lem et Lunam, cum Sol est in capite, et Luna t'n cauda draconis, y con yna naranja eh lama-
no, y dos candelas encendidas a los lados a falta de la esfera de Sacrobosco les di a.entender 
con argumento, y euidenda ocular lo que es el eclipse: de que quedaron admirados, y muy 
contentos y risueños, y corridos de su ignorancia, y de la de sus passados, y encargue al Ca 
cique castígasse en adelante a los que hiziessen el ruydo. · 

Y otro afío que vi auia de auer eclipse de Luna por un Lunario que cada a.fl.o se.impd- Eclipse en 
Tixc!{ncnl. 

mia en Mexico de un muy acertado Astrologo llamado el Licenciado Brambila. HaUandome 
en el pueblo de Tixcancal, preuine, y dixe en el sermon comoauia de auer eclipse a las ocho de la 
noche, y mande no hiziessen el ruido que solian, dandoles a entender lo mismo que en Yalcobt-~, 
y quiso Dios que el eclipse comen<;asse luego a la hora que les ~lixe, y vinieron losCaciqués 
a mi casa admirados de ver quan cierto fue lo que les dixe, y fueron muy contentos con auer 
sabido la eH usa de estos eclipses. Y en esta ocasion les trate del eclipse sobrenatural del Sol, 
que huuo en la muerte de Christo nuestro Redentor. (fl.) Con lo qual me estimauan los Indios en 
sumo gmdo, teniendome por científico con esta palabra Ahmiatz, y otras veces me llamauan 
Y;)at, que quiere dezir Poeta, porque les daua villancicos para cantar el día del Corpus y Na-
uidad, explicandoles lo que qu.erian dezir en su lengua: donde colijo quan vtil seria d~trles co· dElCu_:~!il'" .. 

. . e.ser ""'""""e. 
plas en su lengua, y que el Cura sea atable con ell~s, juntandolos a conuersacio11 amigable Y:erf:ti:~; 

(n) Ahogaron a su Cura Francisco de Aguírre. Tarnbien ahogaron dos Sacristanes, que lleuo vn Religioso, que los visito. 
el año de 1580. fr. Pablo Maldonado. 

(i'l) Gustan mucho d~ oir, y saber como se forman lo~ rayos, los re!ampag-os: r las aguas, con qtte Jos ~ntfetenia mucho. 
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algunas vezes, y tratandoles de cosas de España, y de la Corte de nuestro Rey y sefi.or de 
su gouierno, y Monat·quia, y el amor que su Magestad les tiene, y deseo de que sean verda
deros Christianos; y vez huuo, que vn Indio buen Chdstiano lloro lagrimas, oyen dome dezir, 
que tambien los Españoles fuimos idolatras antes de la venida de Christo, y de Santiago a 
Espafia. 

·H~i!hlzerln. Tambien vsan llamHr a dertos Indios viejos hechizeros que ensalmen con palabras de su 
gentilidad a las mugeres de parto, a las quales confiessan, y a 11lgunos enfermos. Esto no pude 
aueriguar, de que estoy muy arrepentido. 

Hechlzcria. Tambien ay Indios hechizeros que con ensalmos curan a los mordidos, o picados de ví-
boras, y culebras, que ay infinitas de cascabel; los quales rabian, y se les pudren las carnes, 
y mueren. Y el remedio que les di, por auerlooido, es que beuan escrementos de hombre, o e1 
<;umo de limones, o les pongRn luego en la picadura el siesso de vn aue de las nuestras viua, 

Hechlzerla. hasta que les chupe la ponc,:ofi.a de la víbora, y la gallina mucre luego, y le pongan otra y otra. 
Quando hazen casas nucuas, que es de diez a dozc años, no entran en ellas, ni las habi

tan hasta que venga el viejo hechizero de vna legua, y dos, y tres a bendezirla con sus tor
pes ensalmos, lo cual oi dezir: pesa me de no auerlo aneriguado. 

Sortne¡ros. Son sortilegos, y echan suertes con vn gran puño de maiz, contando de dos en dos, y si 
salen pares, buelue a contar vna, y dos, y tres vezes, hasta que salga nones, y en su mente lic
ua el concepto sobre que va la suerte, ve1'bÍ graNa. Huyose vna vez vna nit'ía de vna casa, y 
la madre como India llamo a un Sortilego destos, y echo suertes sobre los caminos, y cupo la 
suerte a tnl camino, y embiando a buscar la nífia, la hallaron en el pueblo de aquel camino. 
Castigue a este sortílego, que era de vn pueblo vna legua de Valladolid, y examinandole de 
espacio, halle, que las palabras que dezia, mientras contaua el maíz, no eran mas de dezir no· 
nes, o pares: Hitylmt n01lC$; Caylmt pares, y no supo dezir, si inuocaua al demonio con ellas, 
porque el Sortílego era simplicissimo, y casi tonto. 

!~::~e~e¡t!: En esta ciudad de Merida es publico, que ay algunas Indias hechizeras, que con palabras 
rlda. abren vna rosa antes de sazonar,.y la dan al que quiert::n atraer a su torpe voluntad, y se la dan 

a oler, o se la ponen debaxo de la almohada, y que si la huele la persona, que la da, pierde el 
juizio por gran tiempo, llamando al que la auia de oler, y para quien se abrio la rosa. Digna 
cosa.de remedio, y castigo, si csvc:rdad, y mas si esta mancha cae en blanco. Tambien ha aui-

:l~~~gra~z. do, fama, que las Indias desta Ciudad echan en el chocolate ciertos hechizos, con que ataran
tana sus rnaridos: la voz oi, pero no sabre donde canto el gallo. 

ttid~'~o~ Tambien aduierto lo que en mi nifiez vi, que ahogan en vn hoyo los perritos que crian para 
su regalo y comida, que son vnos de poco, o ningun pelo, que llaman ü::omes. abusionjudaica, 
que veda el Apostol, 1.'t abstineant se a su.tfoca#s, é<7'c. 

CONTESTACIÓ:-J' A LOS ARGUMENTOS.* 

d~~to Ad.argumenta modo deueniam. Et ad primum 
¡~~ respondeo, quOd In di etiam. si non sint subditi 

Idolatras. Epi~copis in temporalibus, tamen ratione delícti 
tiunt subditi iudicio Episcopi, .,.-t tradunt omnes 
PÍ>. et maxime Auiles vbi su p. ad leges ve ro 1-1. 
en~: tít. l. lib. 4. Recop. dicendum existimo, has 
legcs 'procedere in casu nostrae primae concht
sionis, quando Episcopus procedit primo modo in 
cau$is 1euibus, vt dixi in praeludio lO. in quibus 
semper est petendum auxilium seculare: non ve
rb .quand0 procedunt in casu haeresis, vel háere
sirn sapienti, vel apostasiae qualis est idololatria, 

tiote'ltcept<> itl qua procedit Episcopus. secundo modo, non 
encas(ll!de ·t··. t"' tE . d I . . ,. . b:eregla,G · an um v · -piscopuR, se vt nqmsttor a tu re com· 
· apo$tasia. 

Tratemos ya de los argumentos. 
AL PRili!ERo.-Contesto: que los indios aunque 

no estén en lo temporal sujetos al obispo, sin e m· 
bargo por razón del delito !:Ji lo están, como lo en
señan todos los doctores,yparticularmente el cita
do Avilés(sobre las leyes 14 y 15, tít. 1, Lib. 4 de la 
Recopilación). Creo que debe dedrse que dichas 
leyes proceden en el caso de nuestra primera con
clusión, cuando el obispo lo hace en causas leves 
del 1 er modo, según dije en el Fundamento Déci
mo, y entonces debe siempre pedirse el auxilio 
del brazo secular: no así cuando lo hace por cau
sa de herejia ó que á ella sepa, ó de apostasía, 
como es la idolatría, porque entonces procede 

11<·. Se ha intercalado este tit.ulo, que falta en el original, para mayor claridad. (N. del 'l'.) 
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muni, vt per totum, de haerct. extra, et in 6. et 
quando sic procedit, eodcm debet vti iure, ct po
testa te, quibus vtuntur Inquisitores, vt expresse 
traditur d. cap pcr hoc, de haeret. in 6. vt dixi
mus in lO. praeludio. 

Tum ctiam quia Indi non sunt subiecti .lnqui
sitoribus modo, sed tantum Episcopo, quorum 
processus, et acta non debent communícari iudi· 
dbus secularibus, vt communicantur reliqui in 
ca su prima e conclu!'iíonis: (o) quía altioris ordi· 
nis est causa Fidei, vt in Bulla supra allegata 
Iu!ij III. quae omnino cst \'idenda in Directorio 
Inquísit, in fin. fol. 117. ihi: • N emo ex praedíctis 
potestatibus, dominis, et rcctoribus, corum'que 
officialibus de crimine haeresis, cum mere sit 
Ecclesiasticum, quoquo modo cognoscat, vel iu· 
dicet, ncquc Dioeccsano Episcopo, vel Inquisito
ribus ipsius Tnquisitionis negotio se opponere, 
aut ipsum aliqua tcnus ip1pcdire, scu impedienti· 
bus auxilíum, aut fauorem scicntcr dare audeat 
perpetuac damnationis sententia in cos, qui con
tra pntcdicta fuerint promulgata., Et ibi: •N ce 
Dioecesanos, et Inquisitores ipsos in suo Inqui· 
sitionis negotio nullo modo impediant, seu per· 
turbent, neq', in crimine haeresi cognoscendo, 
vel iudicando, quouis etiam assistentiac, et fauo
ris colore, causa, vcl oca,sione, nisi quatenus ab 
ipsis Episcopis, aut Inquisitoribus spontanea, et 
libera eorum vol un tute fuerint requísíti.• Et ibí: 
•Quibus etiam censuris ipsos Dioecesanos Epis· 
copos, et Inquil>itores subiacere volumus, si laicos 
secum quomodocunque deipsocrimine· cognosce
re, aut iudicare permiserint.• (p) Desta Bula seco
ligen tres co~as. La primera, que nt'trgun juez 
secular impida al Obispo, o btquísídor, ni se en· 
tremeta a conocer de causa de Inqu.isiciou, ni a 
juzgar en manera alguna so pena de excomu
nion. La segunda, qt<-e den auxilio cada y quan· 
do que pedido fuere. La tercera, que si el Obispo 
o Inquisidor permitiere, que justicia seglar se 
entremeta en CMlOCI.'Y<V juz¡:;ar causas de here
gt'a1 ::;ea descomulgado d tal OMspo, o lnquist'dor. 

A o SECUNDUM ARGUMENTUM respondeo, quod po· 
testas concessa Regí nostro Philippo a Summo 
Pontífice Alexandro VI. circa conuersionen In
dorum, non tollit potestatem Episcopis, et Inqui
sitoribus contra haereticam prauitatem, et apos
tasiam concessam a iure, nec lege, vel sanctione 
id impugnare Catholicus Rex potest. Vide in Re· 
pertorio Inquisitorutn, verb. cognoscere. Nam si 
cessare fedt f'ratrem Didacum de Landa a puní-

. ,tíone idolorum cultorum, vt in praeludio 3. dixi-

del 2.0 modo, no tanto como obispo Sino ct:Hil<tltt• 
quisidor por Derecho común(según consta ent<J
do el texto De Haeret. Extra v. y en e1 Se:rtitP/1 

cuando así sucede debe usar de igual derectfo Y 
potestad que los inquisidores según se ve expré· 
samente en d. cap. Per hoc, ti e fiaeret., en eFSex· 
to) como dije en el Fundamento Dédmo. 

También porque los indios no son ahora subdi· 
tos de los inquisidores sino sólo del obispo y cuyo 
proceso y expediente no debe ensef\n.rse á los jue· 
ces seculares, como se hace;(o) );quedadichoen 
el caso de la tn conclusión, porque las causas de 
Fe son de orden muy superior: así ronsta .enla:Bu
la citada de Julio III, que indudablemente debe 
verse en el Directorio de inquisidores, al fin, fol. 
117. • Ninguno de las dichas potestades, amos, P1a.f'ff.J1~8a~e 
., rectores, 6 sus dependientes absolutamente cd- Iullo m. ' 
~nazcan, ni juzguen sobre el crimen de herejía, 
«por ser puramente eclesiástico, ni se opongan 
•al obispo diocesano 6 á los inquisidores, en el 
• asunto de su inquisición, 6 lo impidan en algo, 
• ni se atreva á dar á sabiendas, auxilio ó favor á 
«los que lo impidan1 incurriendo en la perta de 
«eterna condenación contra aquellos que se opon' 
•gan á lo que promulgaren.• Además: c.De nhf 
•gún modo estorben óperturben á losdi<iceialit)S1 

•á los mismos inquisido:res en elasuntó destlin"' 
"<iUisici6n, nlen el conocimiento ójuÍCi&sobte el 
• crimen de herejía, aun con el pretexto, tn6tiVcFÍ1 
• ocasión de su asistencia ó favor, sino sólo cuando · 
• fuesen requeridos por los mismos obispos 6 inqui" 
.-sidores por su espontánea y deliberAda volun, 
qtad.» (p) También: tQueremos queden sujetos á 
• iguales censuras los mismos obispos diocesanos é 
• inquisidores si permitiesen que los legos enálgún 
• modo conocieren ójuzgarensobre dichocrlmen. • 
• Desta Bula se coligen tres cosas. La prfniera, n~[ig ~~~':,. 
que ningunjuez secular impída ál Obispo,. ó Inqui• ta ~ul).i:' 
sidor, ni se entremeta a conocer de causa de In:· 
quisicioñ, ni a juzgar en manera alguna so pena 
de excomunion. La segunda, que den auxilio cada 
y quando que pedido fuere. La tercera, qu~ si el 
Obispo o Inquisidor permitiere, qué justicia seglar 
se entremeta en conocer,yjuzgarcausas de here-
gia, sea descomulgado e !tal Obispo, o Inquisidor.:. 

AL SEGUNDO ARGUMENTO;-Respondo: qúe la No se quita 
. d d'd . . . . ·. . .·F. 1. . . . .. . A .los Ob!spq,9 potesta c011ee 1 a á nuestro rey e tpe por el· la potestad 

S P fi Al .. d ·vi 1 .. ··. . porlaBula umo ontf ce . eJan ro · . para a converszón ae Alexan· 

de los indios, no deroga Jade los obispos é inC¡uisi• dro VI. 

dores contra la perversa herejía y apostasfa dada 
por el Derecho, y esto el católico rey no lo puede 
atacar ni con ley ni con decreto. Véase eri el ~Re~ 
pertorio de inquisidores» la palabfa cognbsti!f'tf¡ 
Mas si mandó que Ft. Diego de Lánd::t dejara de 
castigar á los idtHatras, como dijimos en el Funda-

' 
(o) Los processos en caso de h~regia, o apostasía, como lo es la idolatríll, no se pu~den comunicar a lOlijue~'es Reales, 
(p) Los Ohíspos pueden, si quisieren, en casos de heregla. y apostasía imtocat' el auxilio Real. · 
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mus1 id íusta ratione, et legis epiqueya potuit; 
quía in exordio nascentis Ecclesiae in bis parti· 
bus Indiarum, non fuit congruum, nec ratione 
consonum per rigoren iuris hos idolorum cultor es 
punire: quia illis temporibus erant Indi neofiti, 
quasi paruuli lactantes nouiter conucr:-.i ad Fídcm 
nostram. Quibus motus Rex nos ter mitiori poena 
puniendos esse mandauit, quía ncofiti erant, vt ín 
sanctíonibus allegatis in hoc argumento, sed nos· 
tris temporibus cum Indi sint dolí capaces, ver· 
suti, et intrepidi, audaces, et velcriorcs in nostra 
Fide Catholica, non neofiti, vt in pracludio dhi· 
mus secundum ius commune qebcnt punire pro 
peccato idololatriae, vt ipsc Rex nostcr mandat 
in epístola ad Audientiam Mc.xicanensem, vt in 
responsione ad a. videbimus, et in dicta schcdula 
noua, ibi: Vsando para ello, de los medios qtte os 
parecieren mas comumientes. (q) 

Sed medium ad punitionem cst. captura in fra
ganti, detentio incan:ere cum manicis fcrreis, vol 
compenclibus, vt in dicta Clementina l. de ha ere t. 
F..rgo si Episcopus hoc medium eligít capicmlo cos 
infraganti sine auxilio, authoritatc iurís, ct Regís 
nostri potet·it eos capere, vt sacpe facit, et ego 
fecit, ettuta custodia mancipare, punirc miscricor· 
di ter, quibus mísereri debetur, et rclaxare ad iudi· 
cemsecularemiuste relaxandi, vt ab eo puniantur. 
Multoties enim in sacro elogio legimus, Deum 
optimum et maximum vetasse punitionem Amo
rreorum, quorum nondum iniquitas erat comple
ta. Sed non ideo postea defuit punitio, vel ex ter· 
minatio, vt fecit Regí Amalee l!'l. Regum I. Sic 
Rex noster Philippus vsque adhuc retinuit puni
tionem Indorum condignam tanto sccleri: quo· 
niam iniquitas est completa modo, cum sint filij, 
et nepotes Neofitorum. 

Nec est dubitandum hoc Regí nostro compete
re, tanquam columna e Regali nos trae Fidci, maxi
me in his partibus, in quibus Rex noster Indos in· 
dul(it, et inducit ad Fidem nostram, secundum 
dictam Bullam Alexand. VL Pontiftcis Maximi, 
non vero authoritate Regi~ tantum, sed potius 
authoritate dicta e Bulla e: qua etsi punitione ido· 
lolatriae retinuit, cum cessare fecit Didacum de 
Landa,, (r) et ad Hispanimn vocauit1 vt diximus in 
praeludío 3. tamen causae cognitionem iudicibus 
secularibus committere, non est praesumendum 
per <Uc~am schedulam emissam anno 1599. ad Gu
h!'!i"natorem, ibi: Y procurareis remediar lo que 

mento T ere ero, con justa razón y por pique ya de 
la ley lo pudo hacer; pues al principio de la Iglesia 
naciente en estas partes de las Indias, no fué con
veniente ni conl{mne á la razón castigar á estos 
idólatras con el rigor del Derecho porque enton· 
ces los indios cmn neófitos, como nii\os en la la e· 
tancia, redén convertidos á nuestra Fe. Nuestro 
rey, impulsado por estas causas, mandó que los 
castigaran con pena más benigna, en atención á 
que eran neófitos, según consta en los decretos 
alegados en este argumento; .pero en nuestros 
d!as, siendo los indios capaces de engallar, asttt· 
to!:i, atrevidos, audaces r nuís antiguos en nues•ra 
Fe Católica, deben ser castigados no como ncóf1-
tos, conforme á lo que dijimos en el Fundamento, 
sino según el derecho común, por el pecado de ido· 
latría, y as! consta en la carta que nuc:-,tro rey man· 
dó á la Audiencia de l\Iéxico, la cual veremos en 
la respuesta 3.'\ y en dicha nueva cédula se lee; 
• Vsando para t~llo, de los medios que os pared e· 
t•e mas conuenientes. • (q) 

El medio para castigar cuando lo>:. prenden ill
fraganti, es detenerlos en la c:lrccl con esposa:; ó 
grillos, como dice la Clementina l. De !lacre/. 
Luego si elige el ohí!ipo este medio apn~hendién· 
dolos infraganti, lo podní hacer sin auxilio, en 
virtud de lo ordenado por el DcrC'cho y por nucs· 
tro rey, como muchas veces asf ha sucedido; y 
yo mismo lo he hecho cnccJTando bajo segura 
guarda, castigando con misc:riconlia á los que lo 
merezcan, y entregando al juez lego los que jus
tamente deban ser entregados. Muchas veces lee
mos en las Santas Escrituras que Dios Optimo y 
Máximo prohibió castigar ¡í Jos Amorreos cuya 
íníquid;ld aun no se llenaba; p<•ro no por esto se 
libraron después de él ó del exterminio, como su
cedió con el rey Ama lec ( I Reyes 1:-, ). Así nues
tro rey Felipe, hasta ahora detuvo el debido cas
tigo de Jos idólatras por semejante crimen, pero 
cuya iniquidad ~e ha llenado ya pm· ser hijos y 
nietos de los rie6fitos. 

Mas no dehe dudurs•' que esto le toca ~í nues
tro rey, como columna real de nuc;•stra Fe, parti· 
cularmentc en estas regiones donde atrae y atra
jo <i los indios á la Fe, según la referida Bula del 
Sumo Pontífice Alejandro VI y no s6lo por su a u-

. toridad real sino por la de dicha Bula: y aunque 
en virtud de ésta detuvo el castigo de la idola· 
tría, cuando mandó suspender á Fr. Diego de 
Landa (r) y le llamó á España( como dijimos en el 
Fundamento Tercero), sin embargo, no debe pre· 
sumirse que por dicha cédula enviada en 1399 al 
gobernador, haya confiado el conocimiento de 
esta materia á los jueces seculares. En ella se 

·(q.) El medio que el Ohispo elige, es prenderlos in fragantt sin auxilio del Gouernador. que reside 30 )' 4() leguas. 
(r) Si et Rey N. s. mandó. llamar al Cu•todio fr. Diego de Landa, seria porque assi conuino en ln Prirnitiua Iglesia desta 

· prouinda. · · 
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toca a la idolatria, como mas conuenga al sertd· 
cio de Dios llltcstro Scíior:(s) quía intelligenda 
~unt haec verba generaliter, incitando ad adiuto· 
rium Episcoporum non vcro ad cognoscendum 
de causis huius delicti pertincntis priuatiue ad 
Ecclesiasticum iudicem. 

Tum etiam satis ciare constat, que es mayorser
uicio de Dios lv: S. que los Obispos,y sus11zinistros, 
a cuyo cargo estau las almas, de que Izan de dar 
cuenta estrecha, sean jue:::es para inquirir,_','casti· 
gar este enorme pecado; puesporderecho,y Bulas 
COlista, que ellos son juc.ses, y no la justicia Real, 
vt sup. diximus pag. T>. quia ncque Regibus, ne
quc Principibus pcrmissum est de crimine haere
sis cognoscere, tex. in c. vt inquisitioni. de hae
rct. lib. ú. quem vidcas, et Bullam Greg. XIV. 
quam tradit fratcr Ernanucl Rodríguez in suis 
quaestion. tom. 2. q. 50. ct Grcg. Lop. in L f>. tit. 
26. part. 7 tenet Bobadilla vbi sup. num. 70. casu 
36. quem omnino vidcas ibi: Caso treinta y seis 
es contra los Idolatras adeuinos, y contra los que 
creen en ellos, y COI/tra los I:lereges, e1t lo qual 
los Obispos y sus Vicarios proceden, y conocen 
contra legos,y personas de otros estados, sin que 
el juez seglm' pueda, aunque sea por via de itz· 
cidmcia, o de quitar las juerras, entremeterse 
ciuil, ni criminalmente en ello; porque el castigo 
deste crimen pertenece P1'iuatiuamente a la ju
risdicion Ec!esíastica mas de exeCI-tfar el castigo 
por T'emísion y entrega que se haze al braro se
glar, so pena, que por qualquier jurisdicion que 
exerciessen, o resistencia que en esto hi2iessen, 
serian excomulgados, _y sujetos a la ju.risdicion 
.h.clesiastíca. 

Hace modcrnus iste quía idololatria sapit hae
rcsim, vt diximus in praeludio 3. ct vide eundem 
Greg. Lop. in l. 58. tit. 6. par. I. glos. fin. cuius 
sententia vt pote Doctoris Chtistianissimi tenet, 
quod data negligentia iudicis secularis maxime 
in partibus remotis, vbi Rex addiri non potest, 
facile, Episcopus possit in causis rniserabilium 
personarum (qua les sunt isti In di) proccdere, et 
refert. S. Thom. 2. 2. q. 40. art. 2. in responsio
ne ad primum, ct dicit, qubd Praelati debent re
sistere, non solum lupis, qui spiritualiter inter
ficiunt gregem, sed etiam raptoribus, et tyrannis 
qui corporaliter vexant; non autem materialibus 
armis in propria persona vtcndo, sed spirituali
bus secundum illud Apostoli ad Corinth. cap. 10. 
«Arma militiae nostrae non carnal!a sunt sed po
tentia a Deo.• quae quidem sunt salubres admo
nitionis, deuotae orationes, et contra pertinaces 
excommunicationis sententia, vt nuper fecit Epis
copus Magíster Gundi<;alus de Sala<;ar contra 

lee: «Y procurareis remediar lo que toca a,.la 
idolatría, como mas conuenga al seruicio deDios 
nuestro Sefior: (s) »porque estas palab1~as; deben 
entenderse en general, esto es, incitando para que· 
auxilien á los obispos; mas no para que conoz
can sobre este delito que privativamente perte-
nece al juez Eclesiástico. . . 

También consta con bastante claridad • que es I~os Obispos • y Vlcarfos 
mayor seruicio de Dios N. S. que los Obispos, y ve~~~J~:as 
sus ministros, a cuyo cargo estan las almas, de Juczes. 

que han de dar cuenta estrecha, sean juezes para 
inquirir, y castigar este enorme pecado; pues por 
derecho, y Bulas consta, que ellos son juezes, y 
no la justicia Real,• como dijimos en la pág. 7;1, 
porque no es permitido ni á los reyes ni á los prín-
cipes conocer del crimen de herejía, según el Tex. 
in c. ut hzquisitioni. de Haeret. Lib. 6., que debe 
verse, y sobre todo la Bula de Gregorio XIV que 
Fr. Manuel Rodríguez trae en sus cuestiones ( to· 
m o 2., q. 50): Gregorio López en el L. 5, ti t. 26, 
part. 7, y Bobadilla (antes citado, núm. 70, caso 36) 
dice: • Caso treinta y seis es contra los Idolatras 
adeuinos, y contra los que creen en ellos, y contra 
los Hereges, en lo qua! los Obispos y sus Vicarios 
proceden, y conocen contra legos, y personas de 
otros estados, sin que el juez seglarpueda, aunque 
sea por via de incidencia, o de quitarlasfuet<;:a~1 
entremeterse ciuil, ni criminalmente en ello; por• 
que el castigo des te crimen pertenece priuatiua-
mente a la jurisdicion Eclesiastica mas de execu-
tar el castigo por remision y entrega que se haz e al 
bra<;o seglar, so pena, que por qualquier jurisdi· 
cion que exerciessen, o resistencia que en esto 
hiziessen, serian excomulgados, y sujetos a la ju-
risdicion Eclesiastica. » 

Este moderno así lo enseña, porque la idola• 
tría sabe á herejía como queda escrito en el Fun• 
damento Tercero; véase al mismo GregorioLó
pez en la Ley 58, tít. 6, part. I; la glosa final, cuyo 
pareéer, como de tan cristianísimo doctor, está 
fundado; porque si por negligencia der juez se
cular, especialmente en lugares remetes que no 
se puede acudir fácilmente alrey, puede el obis
po proceder en las causas de personas misera
bles (como son estos indios): así lo trae Sto. To· 
más (2. 2. q. 40, art. 2, en la respuesta á lo 1.0 ), 

diciendo que los Prelados deben resistir, no sólo 
á los lobos que espiritualmente matan al rebaño, 
sino también á los raptores, á los tiranos, que lo 
vejan corporalmente; pero sin usar armas ma
teriales en su persona sino espirituales, confor
me á aquello del Apóstol á los de Corinto, (2.a, 
cap. X, v. 4): «Las armas de nuestra milicia, no 
son carnales, sino poderosísimas en Dios,» las cua
les son: provechosas advertencias, devotas orado-

Dotrina no· 
tabl~ del· 

Doctor Bo
badilla. 

' 

'·(s) Incita el Rey N. S, a sus juezes ayuden al castigo de idolatras, pero no dlze, que conoz.can de Jos proce$SOS, 
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Locumtenenten Gubernatoris huius Prouintiae, 
quem iuxte anathemate fcriuit post salubres ad
monitiones, quia appellationem non concessit 

~ir~nbJrg~ cuidam Indo don Pedro Canche Gubernatori po
vnCadquc, 1' d T K 1 . 1 . bl' b ·¡¡ >.. que fue neo- pu 1 e e a , qm vapu amt pu Jce a 1 o, eu 
t~rle"n~~~"y5f:· qubd eleemosinam pro emenda vna capa serica 
'~)~~t~~~~~c ad cu1tum diuinum celebrandum iussi sui .Minis-
~u honor. tri ab incolis sibi commissis in Ecclesia congre

gatis diuersis Dominicis petijsset, et ah Audientia 
Mexicanensi hic, qui fuít vapulatus, fuit restitu
tus in honorem pristinum publice, ct Episcopo ins
tante fuit condenatus ipse Locumtenens, vt cst 
videre in proeessu. 

Satisface a 
la prouislon 
deMe:xtco 
,\ttl aAo de 

1574. 

Esta proul
s!on eq sub· 
reptlcla. o 
obreptl cía. 

Ex quibus colliges, quod sit zclum Episcopi in 
castigando idolorum cultor es, et defendendo opre
sos, secundum doctrinam die ti Greg. Lo pez. Ad 
prouisionem vero Regalis Audientiae .Mexica
nensis anno 1574. quae cessauit Episcopus Di
dacus de Landa a punitionehorum idolorum cul-
torum satis apparet rcsponsio ex annotatis ad 
marginem huius prouisionis pag. 30. quam sug-es
tione, et fauore diaboli fuisse impetratam dixi, 
quod constat ex rclationes impetrantis; cuius con
tradictio ab Osea Propheta pracuisa videtur, ibi: 
• Populus tuus sicut hi, qui L~ontradicunt Sacerdo
ti,, in qua relatione tacuit veritatem, idest, ido-
lolatriam castigad ab Episcopo, et falsum ex
pressit, dum false Episcopum accusauit, ihi: Y 
sin culpa,y razon alguna en todos los dichos pue
blos, que auia llegado, auíafecho muchos casti-
gos. Quam punitioncm traditione maiorum meo
rum fuisse accepi ver e et realiter contra idolorum 
cultores, quos iudicio sanctae Inquisitionis con-

El Obispo demnabat, et audiui ipsum Episcopum ossa cu-
Landn que- . d I d' b'l. C . h . molos hue~- IUS am n 1 no 1 1S1 ocom vocáti, ex umasse m 
sos de vn . d p ¡ d r ¡ }~ ¡ · · Cocom de eo em opu o e ,..otuta, et a J !.ce es1a prole· 
r¡~¡:~~- cisse, vel igni tradidisse: eo quüd idolorum cul-

tor fuit conuictus post eius mortem. Quae punitio 
si non cessassct, non in tantum hoc peccatum ex
ereuisset, sed Deo fau'en.te, et Rege nostro Ca
tholico iubente, et Episcopo euígilante extcrmi
nandum_ spero. 

An TERTIUM ARGUME:-ITLTM concedo Indos adul
tos, qui aquam Baptismi receperunt, proprio pe
dé fuisse quasi plantas nouas, et tractandos vt 
paruulos: non vero eorum nepotes, et pronc·potes 
qui medo supersunt: quorum delicta non vt mi
norum, et paruulorum sunt iudicanda; quía ma
Iitia eorum supplet, quod antea illis defuisse vi
debatur, experientia demonstrante, vt magistra 
rerum; et sic verbum por .aora, quo Rex noster 
vtitur in suis sanctionibus supra, in contrarium 
allegatis, ibi: Teizkmz manera como los refrenar 

nes, y la sentencia de excomunión contra los re
beldes, como hace poco lo hizo el obispo Mtro. 
Gonzalo de Salazar contra el Lugar Teniente del 
Gobernador de esta Provincia, á quien con justi
cia excomulgó después de haber empleado salu
dables moniciones, por haber negado la apelación 
á cierto indio don Pedro Canchc, gobernador del 
pueblo de Tekal, A quien azotó públicamente, por
que habfa pedido limosna para comprar una capa 
de seda destinada al culto divino, por orden de 
suMinistro <í sus vecinos, que les estaban á su 
cuidado, hallándose congregados en la Iglesia en 
diversos domihgos. El azotado fué restituido hon
rosa y públicamente ;í su primitivo honor por la 
Audiencia de México, á instancias del obispo, y 
el Lugar Teniente destituido, según se \'C en el 
respectivo proceso. 

De aquí se colegid cuánto sea el celo del obis
po para castigar ;í los id<> la tras y para defender á 
los oprimidos, conforme á la doctrina del dicho 
Gregol"io López. Respecto <!tia ordenanza dada en 
157-t por laRca! Audieneiade México, que impedía 
al obispo Diego de Landa castigar á estos idóla
tras, bastante se descubre, por las notas al mar
gen de dicha ordenanza (pág. 30). que se obtuvo, 
como qu~da dicho, por sujestión y ayuda del de
monio, según consta en la relación del que la so
licitó. Parece que el Profeta Oseas previó esta con
tradicción, pues dijo: •Tu pueblo es c0moaquellos 
que contradicen al sacerdote • ({V, 4. ). En dicha 
relación se ocultó la verdad; esto es: que el obispo 
castigaba la idolatría, y se asentó la mentira acu
sando falsamente al obispo. Dice: • Y sin culpa, y 
razon alguna en todos los dichos pueblos, que auia 
11cgado, auia fecho muchos castigos. • Por tradi
ción de mis antepao.;ados supe que verdadera y 
realmente ese castigo fué contra los idólatras, 
condenados por sentencia de la Santa Inquisición, 
y al mismo obispo oí qne exhumó los huesos de 
cierto indio noble llamado Cocom en el pueblo 
de Sotuta, los sacó de la iglesia y los quemó, por
que después de muerto fué pmbado que era idó
latra: si no se hubiera cesado de castigar este pe
cado, no habría crecido; pero con el favor divino, 
con la orden de nuestro católico rey y con la vi
gilancia del obispo, espero que se exterminará. 

AL TERCER ARGUMENTO.-Concedo que Jos in
dios adultos, que recibieron el agua del Bautismo 
por su pié, fueron como plantas nuevas y que de
ben ser tratados como párvulos; pero no así sus 
nietos y bisnietos que ahora viven, cuyos delitos 
no se deben juzgar como de párvulos ó de meno
res, porque su malicia suple lo que antes parecía 
faltaba á aquellos, según lo demuestra la expe
riencia, maestra de las cosas; así la palabra por 
aora que emplea nuestro rey en sus decretos ci
tados antes en contrario: •Tengan manera como 



1:'\F<lH,\lE COXTHA IDÚLATH,\S 89 

ricllo por aora con a/1/0IIcsfacioJieS, sill cast~!j·a· 
llos por ello C/1 sus pcrsonas,y bienes. ( t) Fin cm fe· 
cit bis tcmp()J"Íbus, quando malitia lndorum eo 
crcuit, Yl talia de'!icta committere non timeant, 
nec ycrcntur ad vnmitum redi1·e. 

Si enim in Rcgali AtH.lü·ntia .1\Icxicancnsi, \"bi 
hac sanctionis pracualcnt, et vigcnt, Indi corri
piuntur, \"t 1·idi pcr decem annos cl!m in Collcgio 
de Sanctos Co!lcg:a c~sem exilio, berbcribus, et 
capitis diminutionc, ct \"\timo supplicio, &c. pro 
dclktis ordinarijs, quantó magis pro dclícto hoc 
turpi horrendo, ct nefando punircntur, si ibi talia 
pcrpctrarcntur ab Tndis, quod meo iudicio lit vir
tute scqucntis schC'uulae, \"Cl epistolac correcto· 
riae dictarum sanctionum, quac sic se habet in 
dicto libro schedulanun fol. 121. 

los refrenar dello por aora conamonestacionE:S, $iP. 
castig-allos por ello en sus personas, y bienes,• (t),; 
En estos tiempos no tienen aplkadón, porq-1,\e la 
malicia de los indios ha crecido á tal gx•ado, que 
no temen cometer estos delitos, ni vacilan en vol
ver á la idolatría. 

Si, pues, en la Real Audiencia de México, se 
observan y están vijentes estas disposiciones, es 
porque los indios son corrcgjdos, según vi du
rante die7. años (cuando ~stuve de colegial en el 
de Todos Santos), por medio de destierro, azotes, 
uegüello y último suplicio, etc., por delitos conm· 
nes, cuanto mús lo serian por este horrendo, torpe 
y nefando si lo cometieran, que según mi juicio 
es debido á la Cédula siguiente ó carta eorrecti· 
va de dichas disposiciones, la cual se halla en el 
fol. 121 del Libro de Cédulas. 

<d~n lo que Jezis, que vista la Oa4.ueza de los naturales, y la facilidad c¡ue tienen en come· NQta "p,or el presente.•, 
ter delitos, ni conucnia por el presente exccutar en ellos el rigor ele las leyes, ni que quedas· 
sen sin castigo, os parecio, que en los delitos que mereciessen muerte, se les comutasse la pena 
en hazerlos csclauos, y se1ialarlos con cierto hierro, que para ello se tenia. Lo qual consul· 
tado con su lV[agestad, lo ap1·ouó, pareciendole cosa conueniente y acertada; pero como ~u-
cedio la nueua ley, que prohibe que por ninguna via ni delito, que cometan, se hagan esclft~ 
uos, se ha dcxado aquella orden y manera ele castigar, hasta lo consultar con su Magestad; y 
que se execute en ellos el rigor ele la ley, o se condenen a seruicio temporal; sin les echar en 
el rostro señal alguna; y que lo vno parecio sobra de rigor en gente tan flaca; y lo otro no 
bastante castigo: porque como no se condenan por esclauos, ni se les echa hierro, con que 
eran conocidos, y los boluian, si se huían, se huyen casi todos los que se condenan a seruieio 
y se cobran pocos, y que assi los delitos quedan sin castigo, y los qlle arrendaron el setui-' 
cio, quedan defraudados de lo que dieron; y nos suplicais mandemos lo que en ello hagais. Y 
si se echara alguna señal a los que se condenan a scruicío temporal para que sean conocidos. Nobta las pa.' 

"· · · . · . la ras, $.'\Ca 
Aca parece que se guarde cerca dello las leyes del Reyno, y assi lo hareis. Y en lo que con- pan;,cc se , · ,, · · guar~e cer· 
tórmc a ellas •)udieredes arbitrar minorando o creciendo lo hareis conforme a las ley"'s cadello las 

t ' • ' , , · · · · · .,. < leyes (!el 
dichas y leyes y calidades de las personas, afio de 1549,» Rgg~~f!.si 

Quae lcx scruanda vidctur, quia est posterior 
dictis sanctionibus, quac promulgata fuere anno 
1030. I1oc clart~ insinuat instructio data a Regc 
nostro jJara los Indios de la Nz.tcua-Galicia, quae 
habetur in dicto libro schedularum, fol. l5Sl. ibi: 
E 110 han de tener los I11dios en publico, nz" en se
creto Cues, ni adora/arios de sus demonios, sino 
las Iglesias, que los Christümos hizieren; porque 
los Cl1ristianos ql{e haz en semejantes cosas, caen 
en pena de muerte. Jtenz que no tengan idolos 
de ninguna manera, porque los Christicmos, en 
quien se hallan, caen en pena de mue1'te. Ecce 
quomodo Rex noster insinuabat poenam idolo
rum cultorum. 

Nam si SoJomitae igne cremantur secundum 
leges Regni, et 1. cum vir. C. ad legem luliam. 

(t) Esta ordenan~a s0lo se entendia con lo,; Neoñtos. 

Cuya ley parece s.e observa, porque es poste· 
ríor á las referidas disposiciones que se promul· 
garon en 1;')30. Así consta claramente en la lns· 
trucción que nuestro rey dió para los indios de 
la Nueva Ga!icia, que se encuentra en el mencio-
nado Libro de Cédulas, fol. 159. «E no han de te· Ordenan<;n 

I d. bl" , r. , para la Nue-ner los n ws en pu 1co, m en secreto ..:.ues, n1 ua-Galída; 

d . d d . . l l l . que no ten· a oratonos e sus emomos, smo as g es1as, que gan Cues, 

los Christianos hizieren: porque los Christian os ad~~;t~~Po ... 
que hazcn semejantes cosas, caen en pena d~ 
muerte. Item que no tengan ídolos de ninguna 
manera, porque los Christianos, en q1.1ien se ha. 
Jlan,. caen en pena de muerte. • Véase, pues, <;ómo 
nuestro rey indicaba el castigo de los idóla.tras. 

Si pues, los sodomitas, conforD;le á las leyes del l'~;so~~'li;~~ 
reino (y la Ley 1 cum 'V ir. c. ad legen.fuliamJ. tJ.e ta¿¡_tl"~!t·• 
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Signa tu m de adult. quía ordinem naturae praeuertunt, quancst super nos 
lumenvultus.tb magis idolorum cultores, qui ordinem diuinum 
tul Domine. d' . . 

Psalm. 4. peruertunt, et mm1 numinis in nos signa ti dero-
gant diuino honori multitudine Deorum, quos cn
lunt, cum sit Deus vnus tantum factor coeli ct 
terrae. Sic Sanct. Thom. 2. 2. q. 94. art. 16. Non 
enim licet adorare nisi solum Deum, tex. in cap. 
non licet 26. q. !'i. tex. in cap. considera 22. q. 1. 
et sic non licet adorare idola, vel daemones, seu 
elementa, seu Solem; ve! Luna m, ve! Stellas; quia 
adoratio est actus latriae, sccumdum S. Thom. 

Adoratlo cst 2. 2. q. 88. art. T. qui solo Deo debetur. Sic in Rc-
actu,¡ l!¡trire, . . . 
solo Deo dt·· pertorw InqUISJtorum, vcrb. adorare. Tum quia 

bllus. • . R . . . · 'd 

Oul vcrum 
f¿cgcm nc
gat, pcrtur
hatRempu· 

blicam. 

steut m terrena cpubhca g-ramsstmum v1 ctur, 
quod aliquis honorcm Rcgium alter impendant, 
quam vero Regi; quia quantum in se est, totnm 
Reipublicae pcrturbat ordinem: ita in peccato 
idololatriae, quod contra Deum committitur, ma-
ximum, et grauissimum esse videtur, quod <~liquis 
honorem diuinum crcaturae impen.dant; quia 

Qulldolum quantum in se est, facit alium Deum in mundo, 
adorat, . · · d' · t · · \T'Jl ¡· a:llum Deum mmuens pnnc1patum 1umum, v lnqlllt 1 a e te-

lntroduclt. go lib. de haeret. q. 5. num. 4. 

fdololatnlc Nam si contra Adiuinos ct Sortilec:ros ct In-
petunt salu· ' "' ' 

tc!l'd a
11
suls canta tores, et Secantes la rosad el campo prosa-

' o s. 
lute dolentis, etiam per lcges :">. et 6. tft. :J.. Reco· 
pil. poena mortis, ct bonorurn amissio imponitur, 
quantb magis contra hos idolorum cultores, qui 
salutem, et bona temporalia a suis iclolis incenso, 
et sacrificio sanguinis impetrare, et credunt, et 

se sangran affi.rmant. Sangrandose e11 la lellp;ua,J' orejas, y 
In lengua, y ,r. . d t d t bl'll Ias orejas. oJ recten o en sus pa .e nas e .a 1. as su sangre, 

y la de sus hijos, como lo attcrigue muchas ver.:cs 
Repat'ten en sus confessioncs iudicialcs; y de sus olrendas, 

sus ofrendas . • . · 
entre todos, y tortas reparteu a todos,y a sus enfermos j' cau-
yregalan . d . ll l .r con ellas n sortes por 'UUl .eco/1utmon,·y cnan e estas o1 rcn-

~ns encuhri· i l l ~ t l . 1 dores. · t.as pa 'HIS y paJOS a sus.! a u ores, y C1ll'lt 1ru ores: 
quibus vesci non licet, vt in cap. sicut sanctius 
32. q. 4. l. nemo c. de par;an. de que fue auisado 

Regalauan por v11 Religioso derto personar;e, a quien rcga-
con sus 7 'l . . 

ofrenda~ a lauan 1.dolatras conocu os con semeJantes ojren-
cierto perso- l " . 

nage. t as. Las palabras del texto son: «SI cut sanctms 
est morí fame, quam idololotis vesci, &c.» vide tex. 
in cap. turbatur I. q. 4. ibi: •Si quis vobis dixerit 
hoc ido lis immolatum es t. no lite com<:>dere. • 

Neque obstant iura de minoribus adducta in 
contrarium: nam respondeo. Hace iura procede' 
re in vero, et reali minori viginti annorum, ve! 
quatuor decim, non verb in minori ficto, ve! aequi-

ldolatrae parato; quia idolormn cultores non sunt in pueri-
nonsuntpuc· . , b d. ri,sedadulti, tw, et pu ertate, se m aetate prouecta, et matu-

et senes. ra. N ec agitur de crimine pueritiae et pubertatis 

nrlult.) son quemados porque mudan el orden na· ;~:~::~~."-~~\'~ 
tural, con mayor raz(m los idólatras que trastor- 1 ~;~\;•,t::~¡~,~~~~ 
nan el divino quitando el divino honor al numen rostro. 

Ps. 1 V, 7. 
señalado en nosotros para tributarlo á la multi-
tud de dioses que veneran, no habiendo más que 
un solo Dios Criador del cio?lo y de la tierra. Así 
Santo Tomás (2.2,q. 9-1., art. H>). No siendolícit<> 
adorar mas que <1. súlu Dios ( tc-x íu cap. 11011 li-
cct 26, q. :'>; tex. Íll cap. Considera 22, q. 1); por 
tanto no lo es adorar á los ídolos, demonios, ú ele-
mentos como f'l sol, la luna, las estrellas; siendo 
la adoraci(>n acto de latría, según Santo Tomás 
('2. 2, q. 88, art.l) únicmnentese le debe á Dios. 
Así se Ice en el Repertorio de Inquisidores en la 
voz adorare. Así como en la H.epública terrenal 
parece cosa muy grave que alguno tribute el real 
honor ;í. otro sino al rey, pues en cuanto pende de 
él pertui·ha todo C'l or(kn de la Repúh líen; así 
tambi,::n su~:edc con <:1 pecado de idolatría, qll(~ 

se comete contra Dios, parece que es cosa gra
vísima y el m;íximo pecado que alguno tribute ;í la 
criatura el honor divino, porque en cuanto pende 
de él, forma en el mundo otro Dios, disminuyendo 
el principado divino, según dice Villadiego (Lib. 
de haeret., q. i\ núm. i")). 

Si contra los adi\·inos, sortílegos, encantado· 
res, y que corfa.ll LA ROSA DEL CA~IPO, para alivio 
del enfermo, se impone la pérdida de la vida y de 
Jos bienes por las Lcye;; ~>."y ú•t, Tít. IV de la Re
copilaciün, con mayor raz(\n contra estos idúla· 
tras que creen y afirman que se obtiene con sus 
fdulos la salud y los bienes temporales por el in· 
cienso y sacrilicio de sangre. •Sangrandose en 
·la lengua, y orejas, y ofi·eciendo en sus patenas 
.:de tablillas su sangre, y la de sus hijos, como lo 
"aucriguc mucl1as vezcs en sus confcssiones iudi-
• cialcs; y de sus ofi·endas, r tortas reparten ato-
« do~, y a sus enfermos, y consortes por vi a de 
•comunion; y llenan destas ofrendas pabas y pa 
• hos a sus fautores, y encubridores,, conque no 
es lícito ;:¡Jimentarse (según consta iu cap. sicut 
sanctius 32, q . .:J., l.nemo c. DE PAGAN. •de que fue 
•<misado por vn Religioso cierto persónage, a 
•quien regalauan Idolatras conocidos con seme-
•jantes ofrendas. • Las palabras del texto son: 
«Así como es más santo morirse de hambre, que 
<'alimentarse de lo ofrecido á ídolos,, etc., véase 
el tex. in cap. Turbatur 1, q. 4. • Si alguno os dijera 
•que esto se ha inmolado á los ídolos, no lo co-
•máis .. , 

No obstan los derechos alegados en favor de 
los menores: en contra, pues respondo: Esos de
rechos emanan para el que es verdadera y real
mente menor de 14 á 20 años, no para el fingido 

La adora~ 
ción es neto 
Jc latría, dc
hido única

mente á Dios 

El que Jc,. 
conoce at 
verdadero 

rev. tra~tor
n¡tla rcpú· 

blica. 

El que adora 
un ídolo, in
troduce otro 

dios. 

Los idól:l· 

.
Lras J)iden {l 
~us f olns la 

salud. 

ó asemejado, pues los idólatras no están en la Los idól:t· 
. . ó b d . d d tras no son puenc1a pu crta , smo en e a provecta y ma~ niños. sino 

d N d . adultos" an· .ura. o .se trata tampoco el cnmen qe la pue- cianós. 
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quód luxuria ct lasduia comittitur. vt glos. in d. 
cap. I. de dclict. puer. verb. non essc, et l. 9. tít. 
l. p. 7. Sed de ni mine haer<:sis, apostasiae, n:l 
sacrilcgi loquimur, qund non cxcusatur aetate, 
sicut non cxcusatur furiosus, \'t glos in cap. con
tra Christianos, verh infantes. de hae1·et. lib. 6. 
ex quibus apparct dicta sanctioncs correctas essc 
nostra schedula data annn 1608. vcl corrigendas, 
vel ll1Utandas esso, iuxta ca, quae diximus in prac· 
ludio 9. perspecta malitia Indorum, vt infra dke· 
mus Jau::. 

An Ql'ARTmi Awa;~rEXTliM concedo totum. Sup
posita incapacítate, et ígnorantia, et rusticitate 
Indornm, quam ne¡_[amus, quía ex suppositionc 
quodlibet sequitur; quod quidem sentíre vidctur 
Rex nostcr Catholícus in dictis sanctionibus su
prú allegatis. Cum non defu.crunt ex nostris pris
cls temporihus, qui hos Indos irrationalcs, brutos, 
et incapaces ad Sacramenta matris Ecclcsiac re
cipienda iudicauerint, ct iuramento firmauerint, 
et tractandos cssc quasi bestias, ct pccora sylna
rum. Contra quos surrexit frater Bartholomaeus 
de las Casas, vt in cius libro continetur ( quem in 
ha e cíuitate non inuenío) concedo etiam líbcntis
sime, quod lndi nouitcr conucrsi, et primi Chris· 
tiani, et Ncofiti fuerunt rustici et barbari, (nobis 
quídcm non intclligentibuseorumlinguam, et idio· 
ma.) Sed cilm lilíj, et nepotes nostrorum Hispa
norum. qui Indorum linguam, et idioma satb intel
ligimus, etReligiosimulti OrdinissanctiFrancisci 
qui studio et vigilia intelligunt, Indos tractarc 
coeperunt in cus, et in cut e; et nepotes, et prone
potes eorum, qui Neoliti improprie dici possunt: 
quis non audaces, ct dolí capaces iudicrthit? Si 
mentís oculis considcrct, non semel, sed itcrum, 
atque itemm voluissc iugum 'suaue Euangelij a 
suis humeris projicere (u) conspirationibus, tumul
tibus, sedítionibus, et hoc perfecissent, nisi Domi
nus, qui in coelis est, irridissct, et conturbasset eos, 
et bracehin eorum contriuisset, vel alligasset, (v)et 
Hispanos nostros iubassct, non sine supernatu· 
rali auxilio, et misericordia. 

Traditione enim maiorum reeepi, quod anno 
Do mini 1546. post occupationem huius Prouínciac 
il nostris, et a Duce strenuissimo don Francisco 
de Montejo, et post fu ndationem huius no bilis ci
uitatis Emeritae, et oppidorum Vallisoleti, et 
Campech, et Salrnanticae Vacalar vocatae, Indi, 
quos Cupules vocamus, in territorio dicta e Villa e 

(u) Quare· frernuemnt )!entes, et populi meditati sunt in· 
nania. 

. (v) Dirumpamus vincula corum, et pro,iiciamus a nobis iu· 
J!Uffi ips<wum. qui hahitat in coelis. irridebiteos. Ps~tl. 2. 

rida y pubertad cmmdo se comete crimen: de las· 
civia 6 lujuria (según la glosa in D. cnp. 1 de 
delic:. puer., palabra Jt01l esse, y la ley 9; tít: 1, 
p. 7); sino hablamos del de herejía, apostasía. ó 
sacrilegio, que no se excusan por la edad, como 
no se excusan el furioso (según la glos. in cap. 
contra cltristiauos, palabra i1¡{antes, de Haeret., 
Lib 6). Por todo esto, las dichas ordenanzas de
ben enmc11darse, cambiarse si no lo están, por 
nuestra cédula dada en 1608, según lo que diji· 
mos en el Fundamento 9.0 en atención á. la mali
cia de los indios, como m;\s extensamente después 
diremos. 

AL CUAHTO ARGUi\tENTO.-Concedo todo, su pues· 
tn la incapacidad, ignorancia y rudeza de Jos in
dios, que negamos¡ porque cualquiera cosa se si
gue de ese supuesto; lo cual parece ciertamente 
que nuestro católico rey lo siente según las or· 
denanzas citadas. En los primeros tiempos no l~n los prí· 

,.. . . . nteros des .. 
taltanm qlllencs creyeran que estos mdws eran cu 
· · l b é · d 'b' l tos llTacwna es, rutos · mcapaccs e rec1 tr os sa- al 

• pc>r brutos, 
cramentos de la .Madt·e Iglesta y aun lo sostenían incapaces de 

. d b'. d los santos con Juramento y que e wn ser trata os como sacramen-

bestias fieras y rebañ«.>s montaraces. Fr. Barto· -Fr.
10

Barto· 

lomé de las Casas se levantó contra éstas, según J8~~:~~~~ 
con:;ta en su libro (el cual no enl'uentro en esta ciu- ~fr~~~~'¡{¡~~: 
dad); concedo tambien de buen grado que los in-
dios recién convertidos, los primeros cristianos 
y los neófitos fueron rústicos y bárbaros (cierta-
mente para nosotros que no entendíamos su.len-
gua 6 idioma). Mas como los hijos ó nietos de 
nuestros españoles, que bastante entendemos el 
idioma y lengua de los indios, así como muchos 
religiosos de la Orden de San Francisco que por 
el estudio y empeño la conocen, empezaron á tra-
tar á los indios íntimamente, y sus nietos .y bis, 
nietos, que impropiamente pueden llamarse neó· 
fitos, ¿quién no los juzgará audaces y capaces de 
dolo? si atentamente considerara, que no una vez 
sino muchas hanqueridosacudir(u.)elyugo suave 
del Evangelio de sus hombros por medio de cons
piraciones, tumultos, sediciones, y l~J habrían lo-
grado si el Señor que está en los éielos no ios 
hubiera burlado y turbado, y despedazado 6 con-
tenido sus fuerzas, ( v) y haberenviadopor miseri-
cordia y corno un auxilio sobrenatural á nuestros 
españoles. 

Por tradición de los antepasados supe que el At.;aron"' 
_ en Vallado· 

ailo del SeñcJr de b46, después que ocuparon es: lid los Indios 

1') . . l l l' , . • Cupules. ta rovmcm os nuestros con e va 1cnte capttán consta que 

D l ' . d 11 ,- • . f d d fue el año de on "rancisco e monte] o, y un a a ya esta 1546. por vn 
noble ciudad de Mérida y los pueblos de Valla- ~~~~r~t't~~e 
d l 'd C· l B l 11• d . S l . . portada de o 1 , ampec 1e, y aca ar, ama a a amanea, vn conquls· 

1 . d' . e . 1 . tador en la os m JOs, que conocemos por upu es, consp1ra- dicha villa. 

(tt) ¿Por qüé se amotinaron l~ts naclones, y los pueblos ma· 
quinaron cosas vanas? 

(v) Rompamos sus atadul·as y echemosfuera de nosotros Bll 

coyunda. El que mora en Jos cielos, se reirá de ellos. Ps. II. 1,8, 4. 
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de Valladolid patríac m cae conspírarunt: et con
silio inito, singulos Hispanos nostros, qui víllam 
habitabant, abduxerunt ad populos su os conuiuij 

J~¿~~';ri~·rt pra~textu, et vno, eodcmquc die praeassígnato 
ron a Fer- dormientes nocte perrusscrunt ct occidcrunt vi-
nando de ' 

b
Agu

1
i1adr 

1 
gíntiduos ex nostris; quorum primus fuit auus 

n ue o e 
Autor prl· meus Fernando de Aguilar Edjae nobilis ciuita· 
mero Rcgi- • • H' , . d . . , , 
doren la txs m tspanm onun us, qm anms practentts vnus 
fundaclon . d d . . .F. d 'I" . b . 

de~ta clud11d 1nter uo ecun pnmos un atores ""1pu . hcae 
1de Merida, h , . . . v . 1. . ¡· . 
cuya cabe<a. U1US CIU1tat1s ,~;>menta e utsse tcstatur 1hcr pn-
pies, y ma- • • • d e b'ld nos embia· mus et antxqutSSlffiUS e a 1 o, quem saepe 
ron aUos d S . A b . d A 11 'd' otros puc apu • ecretanum m rostum e · rguc <.~S VI 1 

blos. t 1 ' t 'd L' 'h' I .. · e egt, v est VI ere. tceat mi 1 Jector plJSstme 
hic in memoriam auum mcum adducerc, <:t rc
quiem eius in pace altissímo Deo nostro commcn
dare, pro cuíus gloriit, et honore, et Fide Catho
lica dilatanda eum manibus impiorum oecubuissc, 
non verebor aflirmare: cuius manus, pedes, et 
caput ad omnes populos occisores in signun con
iurationis, ct faederi<> initi misserunt eatlcm noc-

Escapl!.ron te Quatuor vero milites fuga tu ti SW1t quos Dcus 
quatro Con- ' • ' • • 

qulsta
11
do·d liberauit, videlicet Aluaro o~sorio natural de Sa

re~.av a e 
cauauo. lamanca, ltta11 Lo pea de llfena de Log1•oiío, JI/ar-

cos de Ayala Truxeque de Toledo, Diego de Aynla 
Viscaino) h(iostlal~rn, a los quales COIWCÍ t.'ll mi 
puericia.· 

Estos mi~- Hij enim Cupules eiccerunt díctum Capitaneum 
mo• CllJlUlcij . • 
tcharon de don Franctsco de Montejo anno lü30. vt refert 

Chichlniza '' 
tos primeros Herrera 4. Decada lib. 6. c. 4. de Valle, ct anti-
Conqulsta- • . , d'fi .. Ch' . . . b' . dores. qUJSStmts ae 1 tctJS tmmza vocatls, v 1 praest· 

dium per aliquod tempus cum suis milltibus prac
tixerat, quod compulsus, et inuitus dereliquit rame 
et siti oppressus, ct noctc cessessit ad populum 
mnicum TeKoh vocatum relicta campana, d ca
ne ligato ad cam, qui lau·atu et sonitu Indos de
dpiebat, ne exercitum insequercntur. Sed mano 
fucto, et recessu cogr)ito persccuti sunt nostnJs, 
ct bello inito, et hostes repeliendo ah equo sno 

Cayo de •n cecidit dictus Capitaneus. et cap tus a b lndis, cum 
cauallo el ' 
Cap! tan Hberauit magna cum caede Indorum cnsc acerri

MonteJo, y 
Blas Gon<;a· mus miles quidam Blas Gon¡;alez vocatus, qui 
hoz le libro. • • 

eum in su o equo á. tergo recepit (en las ancas 
vulgariter) et ambo incolumes euaserunt spretis 
Indis, qui dictum Capítaneum ad occidendum, et 
dijs suís immolandum in humeris portabant mag
na cum alacritate victoríam acclamantibus: quac · 
omnia a maioribus meis accepi, et poste a in his
~oria Antonij de Herrera inueni, (x) et legi in eo ca
pite.,· vbi de primo ingressu die ti Capitanei in hac 
Prouinda, et pene ínsula de Yucatan agit; quae 
om.nia nisi a gente bellicos:t intentari possent: 
quibus: ptobo audacíam et sagacitatem, et mali
tiam¡ et in.armis furorem et rabiem Indorum, non 
ade?r barbarorum, et rudium: quae immanitate 

(x) Ve.ase a Antonio de Herrera Historiador dc·las Indias 
en la Decada 4. iih. 10 •. cap. 1. 

ron en el territorio de mi patria que es Valladolid: 
y tomada la resolución se llevaron ii todos nuestros 
españoles que allí vivían, á sus pueblos con el 
pretexto de un convite, yen el mismo día que se
t1alaron, durante la noche hirieron y mataron á 
22 de los nuestros mientras dormían: el primero 
fué.mi ahucio Fernando de Aguilar, originario 
de la noble ciudad de Ecija en Espai'la, quien en 
años anteriores rué uno de los liloce primeros fnn· 
dadores de la República de esla ciudad de l\[éri
da, scgún Jo atestigua el 1.0 y m;ís antiguo libro 
de Cabildo, que muchas veces vi y leí en poder de 
Ambrosio de Argticlles secret;u·io, y puede ver
se. PcrmHamc d piadoso lector traiga {l la me· 
moria mi abu<.:lo y recomendarlo al et('rno des· 
canso ~í. nuestro Altísimo Dios, por cuyo honor y 
gloria y por dilatada Fe Católica, no temeré aflr· 
mar que sucumbiü entre impías garras, cuya ca
beza, piés y manos en la misma noche enviaron 
los matadores en scf\al de rebelión y del pacto 
que habfan hecho, á todos los pueblos. Pero cua· 
tro soldados (españoles J se libraron por medio 
de la fuga, á quienes Dios Jos libró; ü saber: Al
varo Osorio, natural de Salamanca, Juan Lópcz 
de Mena, de Logroi'l.o, .Marcos de Ayala Truje
que, de Toledo, y Di(~WJ de Ayala, vizcaíno, hi
josdalgo <Í los cuales conocí en mi pucricia. 

Estos Cupulcs echaron al referido capitán Don 
r<rancisco de .Montcjo el a11o de E'>30, como refiere 
Herrera, 4 Década, lib. 6, c. 4, * de Valle (sic¡, y 
de los antiquísimos edificios llamados Chichiuica, 
donde habían establecido su presidio por algún 
tiempo para sus soldados, e\ cual forzado y con
tra su voluntad abandonó agoviado por el ham
bre y la sed, y durante la noche se ¡·ctini al pue
blo amigo llamado Tckoh dejando una campana 
y un perro atado á ella que engm'iase ú los in· 
dio'i con el toque y ladrido para que no persiguie
ran al ejército. u Pero habiendo amanecido y 
sabida la retirada, persiguieron tí Jos nu~stros: 

trabado el combate y recha2ando á los enemigos, 
dicho capitán cayó del caballo; fué aprehendido 
por los indios, cierto soldado llamado Bias Gon· 
zález, valiente le libní con la espada matando á 
muchos indios, quien le colocó en su caballo en las 
ancas, y ambos salieron incólumes burlando á los 
indios que con gran alegría proclamando victo
ria cargaban en hombros á dicho capitán para 
matarlo y sacrílicarle á sus dioses: esto lo supe 
por mis antepasados y después hallé en la histo
ria de Antonio de Herrera (x) y leí en aquel capí· 
tulo donde trata de la l.a entrada del susodicho 
capitán á esta Provincia y península de Yucatán, 
todo lo cual no lo intenta sino un pueblo belicoso : 
probando así la audacia, la sagacidad, la malicia, 

* ~o concuerda la cita~ 
"* Dec. IV, Lih. 9; c. 1. (N. del T.) 
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( vt ad neccm \'igintíduorum ex nostris rcdeam) 
sequcnti die villam de Valladolid obsedcrunt, et 
Hispanos superstitcs qtmsi viginti tantlnn in oh· 
sidionc prcsscrunt, doncc Dcus liberauit eos per 
manus dicti Capitanci don Francisco de Montejo, 
qni ad eos ex hac ciuitati de l\lcrida libcrandos 
ínter arripuit cum alijs Conquisitorihus. Ik quo 
non agit Antonius de Herrera, (y) quía notitiam 
non habuit por {alta de relacional Con:;ejo. Et nu· 
per armo l:'>H:'l. patíbulo fuit suspensus quidam In
dusex nobilibusdC'populo\=otutil, Cpcom vocatus, 
maximus idolorum cultor et do¡rmator, qui cúm 
a Doctore Palacios Regio Scnatore Amlientiae 
l\·[exicanensis exularct de hac Pnmincia lucata· 
nensi ad opus ct acditkium praesidij de S. Juan 
de Vlua pro dclicto iJololatriac, cuí rclcgatus nb 
Episcopo don Gregorio de Montaluo: inde mi~c
ricorditer, indigne: tamen a nnutis quibusdam 
creptus ignonmtibus, quod quantum ycniali infc
rat, quantumquc inliciat vna mala pecus n·liquis 
ouibus, vt c. resecandac 2+. q. 3. ct Concilium sc
cundum Limensc, act. 2. cap. 42. vbi putrida mcm
bra resecad comcndatur ad Prouindam de Cam· 
peche appulit. Et ibi conspirationem intcntauit, 
ac se Regem proclamare fecit, <'Ollectas, et tri· 
buta sib1 fieri iussit, arma multa parare, pharctras 
innumcras, ct sagitas confici, ct in spc!uncis in
eludí ad tempus opportunum, et signatmn a se 
obseruari mandauit, quae cüm Gubernatori Fran
cisco de Solis innotuissent, ipsemet ad eum ca
piendum iter egit, et captum ( proccssu fulminato) 
furca suspendit: qui quidcm idolulatriam, in qua 
multoties ínuentus tuerat, alios Indos docere co
nabatm·, sccundum illud Prouerb. 6. «Horno apos
tata in corde suo maquinatur malum, et iurgia 
seminat, intcndens homines separare:\ Fide." 

Similiter anno 1:'>97. patíbulo fuit su:;,pensus 
quidam Indus Andres Chi, ni fallor, et ex eodem 
oppido de \=otuta, qui reliquos suae Prouinciae 
admontanas confugicndos, et ad ido la veneranda 
conci.tauit, simulrrns se alterum Moysen, et a Spi
ritu Sancto paradito sibi rcuelari, et magna as· 
tuda (con embustes) suos conciues decipiebat, 
supponens puerum quendam intm tecta domus 
suae, qui noctu alloquebatur. Cum eo caeteris 
audientibus, et ignorantibus (el embuste) qui de
muro a Capitaneo r.Jartin'de Palomar locum Gu
bernatoris tenente fuit damnatus ad mortem pro
cessu facto, et remanere recognita. 

el furor y rabia de estos indios armados, ya no bát'
baros y rudos: hecha esta crueldad (para volver á 
decir sobre la matanza de nuestros 22) al sigui en~ 
te día sitiaron la villa de Valladolid y cogieron 
tan sólo 20 e:;;pañoles que quedaban, hasta que 
Dios los libró por medio del referido capitán Don 
Francisco de Montejn, que emprendió el viaje des
de esta ciudad de Mérida, con otros conquistado· 
res, para librarlos. Antonio de Herrera (y) no tra
ta de esto porque no lo supo: por falta de relación 
al Consejo. Hace poco, el año de 1585, cierto in-
dio de los nobles del pueblo de Sotuta, llamado zcotcotm~fde 

o u ntlle 
Coco m gran idólatra y do()'matizante fué ahor· iusticiado en 

' ,., ' Campeche 
cado. J~ste, cuando fué desterrado de aquesta Pro- aflo de 1585 

vincia Yuca teca por el real oidur de la Audiencia 
de México, el doctor Palacios, ú los trabajos y 
construcción del presidio de S. Juan de Ulúa, por 
el delito de idolatrfa; entregado por el obispo don 
Grcgorio de Monta! vo: de allí misericordiosamen-
te, sin embargo, tué libertado por ciertos .. navegan-
tcs, que ignorando cuál y cuánto mal causa y lo 
que daña una mala oveja dejando las demás, se· 
gún el c. resccaudac 24, q. 3 y el Concilio de Li· 
ma II, act. 2, cap. 42, en que se recomienda que 
los miembros dañosos sean cortados, abordó á la 
Provincia de Campeche. Allf intentó una conspi~ 
ración, se hizo proclamar rey, ordenó se le hicie-
ran colectas y tributos, preparó muchas armas, 
hizo incontables aljabas y flechas, guardándolas 
en las cuevas para su debido tiempo y dispuso se 
cumpliese lo que habfa ordenado; habiendo sabi· 
do todo esto el gobernador Francisco de Solís, 
emprendió el viaje para aprehenderlo él mismo: 
logrado (concluido el pmceso) lo ahorcó 1 quien 
se empeñaba á la verdad en enseñar á otros in• 
dios la idolatrfa, en lo cual muchas veces fué des· 
cubierto, según aquello de los Proverbios VI, 12 
y 14 • EL HOMBRE APÓSTATA .••• EN SU CORAZÓN MA· 

QUINA EL MAL Y SIEMBRA RENCILLAS,• intentando 
separar á los hombres de la Fe. 

Igualmente en 1597 otro indio llamado Andrés Andres Chi 
• fue justicia· 

Chi, si no me engafio del mtsmo pueblo de SotuJa, do año de 

f . . . d . . , b d . 1597. por em· ué aJUStiCia o, qmen mc1ta a á los emás para bustero 

f á 1 d P 
. . Idolatra. 

que ueran os montes e su rovmc1a y vene· 
raran á los ídolos, fingiéndose otro Moisés y que 
le había sido revelado por el Espíritu Santo Pa-
ráclito; con gran astucia (con embustes) engaña-
ba á sus conciudadanos, suponiendo que cierto 
niño le hablaba por la noche entre los techos de 
su casa, y esto lo oían otros que ignoraban (el 
embuste). Finalmente fué condenado á muerte 
por el capitán Martín de Palomar, Lugarteniente 
del gobernador, después de hecho el proceso y 
aYeriguado el fraude. No callaré el atrevimiento 

(y) Antonio de Herrera no trata deste al~amicnto, porque falto rclacion del en el Conse.ío. Descuido de los Conquistado· 
res, pero es notorio, pu.,de ser que en la 5. Decada, aya algo la qual no he nlcan<;ado. 

24 
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Se<licion Y Nec praetermitmm audacia m lndorum macrni 
tumulto puc- "' 
tllodcTekax populi de TeKax, qui nuper anno 1610. conspiran
aM de 1610. 
contra su tes contra suum Gubernatorem don Pedro Xiu 

Gouernador 
don Pedro 

Xiu. 
vcre Catholicum, qui licct Indus non tamcn con
temnendus, quta illos coercebat a vitijs, ct ebrie
tatibu,s, et multoties pcticre illum remoueri ab 
officio, non alio moti, quam odio, et mala volun
tate, et cum pretibus corum non acquicsccret Gu-

Ence•·mron 
y ocultaron 
los l~cllglo-

sos 1\ don 
!'edro Xhl. 

• bernator huius Prouinciae don Carlos ele Luna y 
Arellano ipsi praetextu alacritatis dichus, quos 
carnis priuium vocamus, acl domum illius irruc
runt, etspoliaucrunt, a e vxorem, ct familiam fug-a
uerunt, et ipsum occidissent, nisi a el Monastcrium 
diui Francisci confugisset: quo ab eis cognito 
Monasterium ahsedcrunt, ct magnis vocibus, ct 
militiae strepitu cum hastis, et pharetris obserna
bant, vt ipsum Gubernatorem excuntem occide-
rent, quem preconijs quasí ordine i udiciarío contra 
rebcllem vocarunt poena occultantibus Religio
sis alta voce imposita: qui \'isa Indorum audacia, 
et rabie curarury.t ipsum don Pedro Xiu occultare 
ch·ea tabernaculum sanctíssirni Corporis Domi-

Dcrrfharon ni: quia hostia MonasteriJ' trabe vel ariete ad te-
to~ Indio>~ las 1 

P~g~~~~r;.' rram proiecerunt, et non inuento, et noctc supcr-
ueniente ad domus suas recesscrunt. Et altera 
die quidam monachus curauit C'undcm don Pedro 
Xiu a populo extrahereequitatem, quo ab eiscop;
níto monachum, et ipsum ad septa Monasterij re
uocarunt Iapidibus, et astis, et pharctris proicc
tis: quibus ambo perissent, nisi porta pateret illa 
hora, et re delata ad populos viciniores vna, vel 

Acudtet·on duabus leucis multi ex nostris Hispanis, qui cum 
a este tumul· . 

t<¡ nlgunos merctbus sortc addentnt ad hace componenda 
f.,spailolcs . . · G ¡ 

de otros pue- armatt et equltantes concurn~re, q ut u )(~rnato-
tllo~~~~·ca· rem don Pedro Xiu, et monachos obsessr¡s libe-

Pensaron es- t I=> t h t , . . · (' b , , t • tr.l~fur\osos raverun. u a an cnun st :~u ern,t orcm suum 
11 ~1a~~f:.a~1or occidissent, se libcrandos esse cxcusationc, ve! 
c;~i~ 'h~~·!t prouerbio nostro (Fuente-ouejuna) hoc fecit, vt 
t~~rdc¿~~~~~ in suis confessionibus in proccssu constat. Quo
tos~~~~;,ul- rum tres, qui hanc seditionem, et tumultum ma-

chinati sunt surca suspendí, in hac ciuitate vidi: 
tum Indi omnes quampluries conspirant contra 
suos Gubernatores, ve! libclis infúmant, quibus 
reliquos inducunt ad inobediendum eis, quae ni
mia insolentia non vera incapacita te lieri cst di
cC'ndum. 

de los indios del pueblo de Tekax que h:í poco en 
161 O conspiraron contra su gobernador don Pe
dro Xiu, verdadero católico, que aunque era indio 
no debe despreciarse, porque los correjía de los 
vicios, embriagueces, y muchas Yeces pidieron le 
quitaran el cargo, impulsados no por otro móvil 
que pot· odio y mala voluntad: no accediendo el 
gobernador de: esta Provincia don Carlos de Luna 
y Are llano á sus peticione;, ellos con el pretexto 
de los dias ele regocijo, que llamarnos Carnesto
lendas, a!'!alta~on su casa, lo despojaron, echaron 
:'t la mujer y familia y le habrían matado si no se 
hubiera refugiado al convento de San Francisco; 
sabiendo esto asediaron el dicho con vento, con 
grande alharaca y estrépito marcial, con lanzas 
y flechas lo guardaban, para matar al gobernador 
cuando saliera, llamándole rebelde con preg-ones, 
como en el orden judicial, é imponiendo pública
mente castigo;\ los religiosos qne le ocultaban: 
éstos, viendo la audacia y fnror de Jos indios, pro
curaron ocultar al mismo Don Pedro Xiu cerca 
del tabernáculo del Santísimo Cuerpo del Sci1or, 
porque rota la puerta del con vento, que por medio 
ele una viga ó palanca denibaron, no hallimdole, 
y anocheciendo, se fueron;\ sus casas. Al día si
guiente un religioso cuidó ele sacar á caballo del 
pueblo ;í. dicho Don Pedro Xiu: descubiertos, se 
vieron oblig;tdos ;\ voker al recinto del convento, 
por las piedras, flechas y dardos que les arroja
ban: ambos habrían perecido si no fuera porque 
hallaron abierta la puerta en ese m;)mcnto, y par
ticipando eslo á los pueblos distantes una ó dos 
leguas, muchos de nuestros españoks que casual
mente hablan ido con mercancías, acudieron ar
mados y á caballo para arreglarlo, librando á los 
religioso-; sitiados y al capitán don Pedro Xiu. 
Creían que si mataban ¡'i sn dicho gobernador se 
librarían con la excusa ó nuestro adagio, esto lo 
hiz() Fuente ovc:juna, según consta en sus dccla· 
raciones de.-! proceso. Tres de estos que maquina
ron la rcbcliün y asalto fueron colgados como lo 
ví en esta ciudad. Así pues, cuando los indios 
conspiran muchas \'eccs contra susgobc:rnadores, 
ó los infaman con libelos por medio de los cuales 
inducen ú los dem;\s para desobedecet"le::, se de 
be decir que esto sucede no por incapacidad sino 
por demasiada insolencia. 

CosTUMBRES DE LOS DE YUCATAN gN SU GENTILIDAD. 

E.:lificios de 
Chichiniza, 
yOxumual, 
vdeMerida. 
Pre~idios y 
colonias de 
los Mexica· 

no.'i-. 

Y sí miramos a las costumbres, que antes de ser Christianos tenian, hallaremos, que en 
su gentilidad fueron tan politicos, y justicieros como los Mexicanos, cuyos vassallos auian 
sido seiscientos años antes de la llegada de los Españoles. De lo qual tan solamente ay tra
dicion, y memoria entre ellos, por l~s famosos, grandes, y espantosos edificios de cal y canto, 
y sillería, y figuras, y estatuas de piedra labrada, que dexaron en Oxumal, y en Cltichiniza, 
que oy se veen, y se pudieran habitar. Donde los Mexicanos tuuieron sus presidios, y colo
nias en campos rasos, que llaman canañas, que oy es todo vna montaña espesissima con ar-
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boles altissimos, que con la diuturnidad de tantos tiempos han nacido en los terrados destos 
edilicios de boueda; cuyas raizes los van abriendo, y arruinando, como en Espafía los edifi• 
dos de caparra de los Romanos(z). y en las paredes destos dexaron los Ivlexicanos muchas figu
ras pintadas de colnres viuos, que oy se veen de sus sacrificios, y bailes: por donde se colige 
ser obra de Mexicanos, y no de Cartaginenses como los nuestros pensaron. Gouernauanse 
por sefíores como Duques. y Condes, que llamauan Bataues, que son Caciques: cuyos hijos y 
descendientes les sucedían en este oficio, y a falta dellos entraua el mas cercano pariente de 
su sangre; y estos fueron conocidos en nuestros tiempos por nobles, como fueron los Xittes Xiues¡ y C<>• 

" . " comes, Pe· 
de lVla111, los Coco mes de <;otnta, los Peches de Con cal, los Che/es de Cicontum, los Cu.pJe· ches. etc. nobles, 
les de Valladolid, los Coclwalws de Y chomul, los Couohes J"'>arbolou, los C!zartes, y Camtles, 
v otros muchos señores que no me acuerdo, los qualcs no tenían Rey; y si lo tuuieran fueran E

0
·1·ancomo 

" " " uqttes, no 
tan malos de conquistar mmados, como lo fueron los de la ciudad de Mexico, por ser feroces, ten!an Rey. 

v belicosos. Dieron la obediencia a su Ma!!. y se hizieron Christianos de su voluntad, y los Losmasgue
·" · • rrer~>s í""· 
mas gu·erreros fueron los Cupules de Valladolid, como queda referido, porque tenian guerras ro

1
n losACu· 

pues, nto• 
vnos con otros, v se hazian csclauos. y el Capitan vencedor heuia la sangre del vencido muer· nlo de

0
He· " • - rrera. eca-

to. Entiendese, que los diez Españoles que prendio el Cacique Kiw'cft en el pueblo y costa de dac~l~~:a. · 
<;ama en vn naufragio de los nuestros le~ ensefíaron los nrdides de guerm que vsaron con ~:~~c!z~~!: 
los Conquistadore~ estos Cu¡mlcs: de los quales diez Españoles fue el vno Geronimo de Agui· ~X~~~f!~.de 
lar natural de Ezija, hijodalgo, que siruio a su amo en algunas guerras: con cuya lengua se 
g·ano Mcxico. Este Arruilar fue el que hallo Cortes en la isla de Co\~Un1el, en donde puso vna crucz que 

·~ puso ortes 
Cruz y la mando adomr, quando paso a Mexico con su armada, la qual quito el Gouernador c

1
n
1
Co<:umel. 

- euaron a 
don Diego Fernal)dcz de Velasco el aflo de 1604. y la embio al Marques del Valle nieto de Esp~~z~stll 
Cortes. Desta Cruz tomo motiuo vn Sacerdote de idolos, llamado Cldlan Ca11tbctl de hazer Chllancam-

. 1 h 1 'd h d' l . . bnl,ysu vna pocs1a en su engua, que e e1 o mue as vezes, en que txo, que a gente nueua que poesla. 
auia de conquistarlos, venerauan la Cruz, con los quules auian de empm·entar. Esto mismo 
reíiere Antonio de Herrera; y como el adelantado Monte jo, a cuyo cargo fue la conquista des· 
ta Prouincia, tardo mas de diez años en boluer a ella. Pensaron los nuestros que estos Indios 
pusieron esta Cruz, y tuuieron por profecía la poesia de C/tilan Cambal; y esta es la verdad: 
la qual auerigue, por saber la lengua dellos, y por la comunicacion de los Indios viejos pri-
meros Neofitos que alcance; los quales iban a su romería al templo de Copemel, y allí vieron ;g~~~~~ 

la Cruz. 
Tenían muchas mugeres, y en su conuersion las dexaron, aunque con dificultad. quedan- Tenlanmu-

, cltasmugc-
dose con la primera. Tenian libros de cortezas de arboles con vn betun en blanco, y perpe- T ~~~ñ 11 •. 

tuo de 10. y 12. varas de largo, que se cogían dob1andolos como vn palmo, y en estos pinta· J¡~~¿~nql~s 
uan con colores la quenta de sus años, las guerras, pestes, huracanes, inundaciones., hambres, pestes, etc. 
y otros sucessos; y por vno destos libros que quite n vnos Idolatras, vi y supe, que a vna 
peste llamaron .Mayacinzil, y a otra Ocna Kuchil, que quiere decir muertes repentinas, y tiem-
pos en que los cuerbos se entraron a comer los cadaueres en las casas. Y la inundacíon, o 
huracan llamaron Htmyecil, anegacion de arboles. Tuuieron noticia, que el mundo se auia Tu_u!eron 

. . . fi C 1 L d 36 d' not¡cm del de acauar, v que a uta glona, e tn erno. ontauan os afíos por unas e 5. 1as como noso- jui~io, g-loria 
• • e mfierno. 

tros tambien. Contauan el año solar por meses ele vemte días, con seis dias de Caniculares, Contauan 
los años por 

correspondiendo a nuestros meses por este orden. A 12 de Enero llamauan Yaax. a primero 
0

Jun
1
ash. 

lCZ OC O 

de Febrero fyac. a 12. de Febrero Ceh. a 13. de Mar~·o Mac. a 2. de Abril KanKt'n. a 22 de mtes~s, qu
1
e · · en1an a 

Abril Mítan. a 12. de Mayo Paax. a l. de Iunio Kayab. a 21. de Iunio CumKu. a 11. de Iulio año. 

Vayeab, por otro nombre Vtu~Kitt Vlobo!Kút, por seis días que eran sus Caniculares. a 17. Sus canicu-
lares., 

de Iulio Poop. a 6. de Agosto Voo. a 26. de Agosto t;ip. a 15. de Setiembre Cec. a 25. de Otu-
bre Xul. a 1-L de Nouiembre YaaxKit.z. a 4. de Díziembre lVIool. a 23. de Diziembre Cheen. 
Esta quenta de diez y ocho meses, y los seis dias de Caniculares son los mismos 365. de nuestro 
año solar: seruianles de muchos vtiles, y particularmente para saber los tiempos en que auirm Sabian Jos 

temporales. " 
de rozar sus montes, y abrasarlos, y esperar las aguas, y sembrar su trigo maíz, y las otras 
legumbres, que siembran en diferentes tiempos. Y como nuestros labradores en España ob· 

(z) Llamo :l.Iontcjo a esta ciudad Merída, por los cdlt1cios antiguos que tenia, que hoy no parecen, sino en el Conuento de 
S" Francisco. 
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seruan tales, y tales cUas, y dizcn, Otubre echa pan, y cubre, y otros rcfrancillos. Assi ni mas 
rfi. menos vsauan, y vsan estos Indios sus refrancillos en estos 18. meses, y seis dias de Cani
culares para sembrar, y mirar por su salud, y curarse como nosotros en Verano, Estío, Oto-

~~~~s~~en/;.~ f!.o, y Inuierno. Y aunque los primeros Religiosos, santos y verdaderos Vii1adm·cs de Iesu 
ticfosa. Christo, procuraron desterrar esta quenta, entendiendo que era supcrsticion para vsar de su 

' gentilidad, no aprouecho, porque los mas lo saben por tradicion de sus mayores. Y sabiendo 
yo esto, hize grandes diligencias por saber la verdad, comunicando esta materia con vn J{rnn 

§¿ffn~''Y~~ Religioso varon Apostolico, llamado ti·ay Alonso Solana, y con otro no menos llamado fr. Gas· 
G~':f]:Jade p~~r Nagera, grandes 1\finístros, y Pt·edicadores destos Indios: a los quales seguí, y sigo en 

afirmar, que no es perjudicial esta cuenta para la Christiandml dcstos Indios, antes \'til como 
esta referido, para que sepan los tiempos. Otms muchas cosas de su gentilidad supieramos 

l.os.prlme· 
rqs Rellglo· 
sos quema
ron estos U· 

bros 

los Curas, y Ministros, y por ellas como por símiles, o refutandolas, les prcdicuramos en su 
lenguagc propio, y naturaL Pero los primeros Religiosos recogieron, y quemaron estos lihros 
inuduertidamente. Hablauan con el demonio, a quien llamauan Xibi/fJa, que quiere dezir el 
que se desaparee<.>, o des van e ce. 

10~0:J~:p~r Demas desto contauan sus eras, y las assentauan en sus libros de veinte en veinte años, 
eras. y por lustros de quatro en quatro. El primer afio fixauan en el Oriente, llamandole Cucll 

hab; el segundo en el Poniente, el tercero en el Sur, el quarto en el Norte, y esto les sentía 
de lett"a Dominical; y llegando estos lustros a cinco, que hazen veinte años, llamauan Katun, 
y ponian vna piedra labrada sobre otra piedra labrada fixada con cal y arena en las paredes 
de sus templos, o casas de los Sacerdotes; y esto se ve el día de o y en los edificios, que tengo 
referido, y se podra ver en las paredes, sobre que edificaron las celdas los Religiosos en el 
Conuento desta ciudad, que caen at SLtr, que son paredes, y bouedas de los antiguos; y esto 
huzian para memoria perpetua. En vn puchlo, que es de la Encomienda de mi madre, tla-

1~~;1~~r~- mado n~rualahtun, que· quiere dezit· lugar donde se pone vna piedra labrada sobre otra: de 
Stmancas. suerte que este pueblo era corno entre nos el archiuo de Simancas; y el comun lcnguage 

Con~~~~~~ su dellos para dezir, tengo sesenta años, era o.1-:¡>peluaóít, tengo tres eras de ai'ios, idest, tres pie
dras, idest sesenta años; y para dezir setentll, dizen Taucochtu Campe!, idest, tres eras y me· 
dia¡ o quntro eras menos media; y este lenguage y cuenta aprendí para en mis sermones ha
blarles con propiedad, y a su gusto (do trina es de Retoricos adeq uarse con la capacidad del 
auditorio). Lo qual refiero en prueua, que no eran tan barbnros estos de Yucat<tn, como los 
Caribes, Chichimecos, o Choortales de otras Prou incias. 

Iusticiauan a los ladrones, adulteros, homicidas, a estos cstacauan, y a essotros hazian 
J!ra

1
11Jusl\- esclauos: estimauan, y reuerenciauan a sus Bataues, Caciques por otro nombre; y a estos ser· 

e eros. 
¡R~:ueren· uian, y hazian sus sementeras, y las cogian, y ponían en sus graneros cada año. Por autori· 
C~MR~ · . " 

. Pr~~:!'¡~~se dad, o gala se sajaunn con ciertas lanzetas, que vsauan de piedra, los pechos y bnu;os, y 
el~~~~t~;on muslos hasta sacarse sangre, y en las heridas echauan cierta tierra neg-ra, o cat·bon molido; 

y sanos clellas, quedauan las cieatriccs con las figuras de sierpes, y ag·uilas,.que auian hecho 
con las lancetas; y esto vsaron mueho los Cupules de Valladolid mi patria, donde alcance en 
mi niiiez algunos destos Caciques labrados; y los Religiosos primeros les vedaron esta anti
gualla, y oy no la vsan. 

Tienen bastante habilidad, e ingenio para nuestros estudios, si los cultiuassen y In hras· 
sen. Vn Indio conocí, y todos los deste tiempo conocieron, que the criado desde su nii'iez del 
señor Obispo don Diego de Landa, que sabia gramatica medianamente, y el me puso el arte 
de1la en laS manos en mi niñez, siendo maestro de Capilla en el pueblo de Tecemin, Enco· 
mienda del Alferez Real Alonso Sanchez de Aguilar, mi hermano mayor. Et·a tan ladino co
mo cualquier Espafiol, cantaua canto llano. y canto de organo diestramente, y tocaua tecla. 
Yo le conocí Organista en esta santa Iglesia, y despues Interprete general del Gouernador, 
Defendía a los Indios en sus pleitos, e les hazia peticiones, o lo~ componía. Llamauase Gas-

Fue hijo de par Antonio de Herrera: fue hijo de vn Sacerdote de su gentilidad llamado Kinchi, que fue 
Kinchi. 

muy leal vassallo de su Magestad, y de los primeros que dieron la obediencia, y se hautiza-
¡;on. Era natural del pueblo de Maní segun lo oi: luego si estos Indios tuuiessen estudios se
rian muy vtiles pera Gouernadores y Alcaldes de sus pueblos (aunque algunos Religiosos no 
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los admiten. ni quieren Goucrnadon,·s ladinos, no se el porque: digo esto in Domino). Ce>n el ~~~ffrT:.· 
amor y afecto que tengo a mi Patria regada con sang-re de mi abuelo Fernando de Aguilar, ooslndJ.os-. ladinos. · 
como queda dicho, v de tantos Conquistadores, a cu vos hijos y descendientes manda su-Ma,.: Los deseen: 

• · . dientes de 
gcstnd por sus Reales ccdula~ que oy se obscruan, se den las Encomiendas que vacm·en1 y lo$ Conquls· 
- ' · tadort's. 
no a mercaderes, y rccicn venidos ele Espafla. De que se quexan estos inuidiosos, porque no 
pucLlen tener parte en estas Encomiendas, ni oponerse a ellas, alargandose alguno a clezir, 
que no han de sl'r infinitos los mcritos ele los Conquistadores. A lo qual respondo, que pues ~~gfe~~e J~ 
el Rey nuestro señor los premia, memorables son, y dignos, ya que no infinitos. Lean los tra- Mcxlco. 

bajos de Jos Conquistadores en Tierra firme. los de. Cortes, y sus compaf'l.eros en la retirada· 
de l\Iexico, muerto el H.cy l\lontl'\'Uma, a cuyos hijos, y descendientes premia cada dia nues-
tro He y y sci'lor a manos abiertas. Conoci en mis estudios a muchos dellos, Sote los, Andradas, ~;¡~1~:1fc~· 
Canos, nietos de :\fontc<.'Uma, Solises, Sancloualcs descendientes del mejor Capitan de la Con- xico. 

c¡uista Gon\·alo de Sandoual, ~Iotas, Aciolas, Al uaraclos, Tapias, Estradas, Casas, Bocanegras, 
Cm·onados, Villegas, AguiJares, (a) Quesadas, Altamiranos, Ceruantes descendientes del Co
mendador Ccruantcs, de quim haze mcncion Antonio de Herrera, que passo a Mexico con 
siete hijas. V na conocimos en esta ciudad de l\lerida mugcr de Gaspar Iuarez Conquistador. 
Dcmas.clestos conoci a Antonio de Ordaz, señor de Calpa, que su padre tuuo Abito, Cade-
nas, Albornoz, Saauedras, Sala~:arcs, Dorantes, Bcnauides, Trejos, Garnicas, Samanos, Tur-
cios, Viueros, Pachccos, G ucrreros, Are llanos de Luna, de quien fue hijo el Mariscal don 
Carlos ele Luna y Arcllano señor de Siria, y Borobia en Arag-on, Gouernador destas Prouin-
cias de Y ucatan. Conoci a don Luis de Castilla del Auito de Santiago, Villanueuas, <;a patas, 
Valdcses, ~lon tejos, Maldonatlos, scflor de Yxcapuzalco. Ircios nietos del Conquistador Mar-
tin de Ircio, y del señor don Luis de V e lasco :Marques de Salinas, Virrey que ftte· dos vezes 
en Mexico, y murio Presidente en el Consejo Real de las Indias, hijo de otro Virrey de su 
nombre. Conocí Guzmanes, Oñates, Valdiyiesos; y pesame de no tener memoria de otras A<t~~!e~~i:r 
muchas familias nobles que ay,~~ quien hago agrauio notorio en no expressarlas en este in:- 1;~¿~~~~ad3. 
forme, y hazer libro particular de todos, como el de Argote de Molina de la nobleza de:la Mexico. 

Anclaluzia: lo qua! clexo a otra mejor pluma de los muchos hijos doctissimos de aquella· no· 
bilissima Vniucrsiclad, y ciudad de Mexico. De la qual trasladando este capitulo en esta du-
dad de la Platn, tuue nueua, que se boluia a restaurar, y a habitar despues de su desgraciada
inuncladon: la qua! !'cnti como si fuera mi misma pntria, por <merme criado en ella en el Co-
legio de los Padres de la Compañia de Iesus, y en el de Santos: y echando el sello en su noble-
za, basta dezir que el dia de oy tienen muchos de los descendientes de los Conquistadores ~~ f:P:-~f~~ 
Abitos; y sobre todo ay quatro, o cinco señores de Títulos criollos, que llaman los que em- Á~.r:;;:~;~~ 
hidian sus aumentos tan merecidos de la Real mano de su Rey y señor, a quien siruieron sus de Titulo. 

passados, aumentando su Real Corona con vn nueuo mundo. 
Los que ganaron, y poblaron la ciudad de los Angeles, Mechoacan, Guaxaca fueron de L!ecfg:~n~e 

los mismos de !\Iexico, y los que poblaron a Guatemala, y a Chiapa, no fueron menos, pues a Gui~liiaia, 
ambas llamaron de los Caualleros. Y Chiapa. 

Y temiendo la recusacion de alguno, por ser causa mia, y de mi patria, no me alargare 
mas de quanto en hreue diga della, que la poblaron muchos Monte jos hidalgos de Salamanca, Yn~atan. Y 

su Nobleza. 
Bracamontes de Mcdina del Campo,Pachecos de la Mancha, de Toledo padre, hijo, y primos, 
sin otros Pachccos, Tamayos, Cisneros de Ciudad-Rodrigo, Aguilares de.Ezija, que el menor 
fue mi abuelo Fernando ele Aguilar, vno de los doze regidores primeros-de la ciudad de Meri
da. huuo Sosas, Zapatas, Mendcz, Sandoual, Magañas, Camaras, Cetinas, Loaisa, Rosado, Ar
ceo, Manrique, Vela, Paredes, Nieto, Santoyo, Briceño, Castañeda, Quiros, Castrillo, Galiano, 
Contreras, y otros muchos, de quien no puedo tener noticia, estando oy tan lejos; cuyas fami
lias viuian ya pobres, por auerpass<1do a quartos posseedores las encomiendas de sus passados. 

Con mas temor hablare ele los Pobladores de mi patria Valladolid, supuesta la recusacion :~~1~~~~~í'ct~ 
en causa propia, poblaronla quarenta Conquistadores, cuyos nombres pudiera dezir de vno 

(c¡j Fuera de Ceronimo de Aguilar huuo otros Aguilares de Ezija, como fue Marcos de Aguilar Teniente General en Me· 
xico, en Chiapa Diego de Agui!ar, y en Guatemala don Fernando de Aguilar y Cordoua, y don Pedro de Agullar LasRo de la 
Vega, y su hijo, ambos del Ahíto de·AlcantarH, y Santiago; y en Merlda Juan de AguiJar, y en Valladolid Fernando de Aguilal', 

25 
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Mem. orla! e.n vno Los mas fueron hidalgos notorios v de executorias que en mi niñez vi y· lei · ,, re-que hizo el • • · . •· · ' J • ' • ' • 

Aut~~ode mitome a vn memorial, que hize dellos el año de 1596. siendo Cura de la dicha villa de Va-

Ollclos que 
oy vsan los 
Iadlos de 
Vucatan. 

lladolid, que dexe a mis deudos, fecho ante el escriuano de Cabildo Alonso Lopcz del Riego, 
y firmado de luan Gutierrez Picon, el vltimo Conquistador que viuia aquel año: el qual hize 
por mandado del señor Obispo don fray luan Izquierdo, para remitirle al Consejo Real: de 
donde se le ordeno auisasse si auia hijos, y descendientes de Conquistadores; y porque no les 

· dauan;las Encomiendas sino a mercaderes, y a los recien venidos a la tierra, dcxando pobres 
a los hijos, y descendientes de los que la ganaron, y poblaron: (b) cuyas lagrimas note muchas 
vezes, acordandome de las de Hieremias en sus Trenos, y o rae ion: remitome a las informacio
nes, que cada vno tiene y a las cedulas de recomendacion, y a las que el afio siguiente vi
nieron, en que mando su MHgestad al Gouernador don Diego Fernandez de V clnsco los pre
firiese en las oposiciones destas Encomiend:~s, que no expresso, por no ser mas largo en esta 
digression en tauor de mis Compatriotas. 

,Y boluiendo al punto, prosigo diziendo, que al presente son tan ingeniosos los Indios des
te Obispado, que oso afirmar, que no ay pueblo, que no tenga Indios herreros, hctTadores, 
ft·eneros, cerraxcros, zapateros, carpinteros, silleros, albañiles, canteros, sastres, pintores, en
talladores, olleros, harrieros; y los mas tienen caunllos, y yeguas conque tn1ginan sus cose-
chas de maíz, y otras legumbres. Todos en general tienen sus tierras amojonadas, y hereda
das. Y los Cupules tienen huertas, que llaman Zcuote.s, o Hoia,-;, donde cultiuan el Cacao, que 
es el oro destn tierra, que sirve de moneda para la pla<;a, y mercado desta Ciudad, y corre 

Caca,glleu:n entre los Indios, y lo llcuan ya a la Habana, y a Espaf!.a para el chocolate. Siembran varias te
ya a.,;;pa .. a. 

1é'J~~~;"· gumbres para su sustento, como es maíz, axi, frisoles, de muchos generas y colores, xiquimas, 
enmotes, yuca, platanos, cirguelas, mameies, chicos zapotes, anonas, nrboles de xicaras, de 
que hazcn tecomates grandes, y chicos pnra sus cocinas, y mesas, y pintadas las venden muy 
bien. Siembran calaba¡;·as, cuyas pt·pitas tostadas, y molidas con el axi es su regalo y sainete. 

Copnmu· Cogen mucho nlgodon, que siembran y cultiuan. Son assimismo ca~'adores, y crian perros 
cho alrodon. 
·-sggr::.~a- con que ca~an venndos, xaualics, tcxones, y tigres, conejos, armados, y guanas, y con nrco 

Cantan, y 
vallan, 

~Tienen vn 
Cantorma· 

yor, 

y ftechas que tiran diestramente, ca¡;an pauos reales, faysanes varios, pcrdizes, y otn1s aues. 
Crian de las nuestras, y de las suyas infinitas, y cebones, como lo dize Antonio de Herrera, 
de que se prouee la Habana, y la Vera-Cruz. 

En su gentilidad y aora bailan y cantan al vso de los Mexicanos, y tenian y tienen su 
cantor principal, que entona, y ensefia lo que se ha de cantar, y le veneran, y rcuercncian, y 
le dan assiento en la Iglesia, y en sus juntas, y bodas, y le llaman Holpop,·11 cuyo cargo estan 
los atabales, e instrumentos de musíca, como son flautas, trompetillas, conchas de tortugas, y 
el teponagtta.':!ltll, que es ele madera hueco, cuyo sonido se oye de dos, y tres leguas, segun el 

Seria bl"n viento que corre. Cantan fabulas, y antig_·uallas, que oy se podrían reformnr. y darles cosas a 
d!l.l'les q1.1.e , 
c~t31~~~.1o lo diuino que canten. Conficsso, que aunque meti la mano en esta materia, no fue tanto, quanto 
-T~!~~~¡~~r- conuendria. Tenian, y tie11en farsantes, que representan fabulas, e historias antiguas. Son gra

ciosissimos en los chistes, y motes que dizen a sus mayores, y juezes, si son rigumso5, si son 
blandos, si son ambiciosos, y esto con mucha agudeza, y en vna palabra; y para entenderlos, 
y saber a quien motejan, conuiene saber su lengua muy bien, y los frasis, y modos de hablar 
que tienen t>Í1 sus triscas, y conuersaciones, que son agudos, y de reir, Los Religiosos vcda
n:m al principio de su conuersion estos farsantes, o porque cantaban antiguallas, que no se 
dexauan entender, o porque no se hiziessen de noche estas comedias, y euitar pecados en tales 

Remedan los horas. Y aueriguando algo desto, halle que eran cantares, v remedos que hazen de los paxa-pnxaros par- . · " . ~ 

leros. roscantoresyparleros; y particularmente de vn paxaro que· canta mil cantos, que es el (:a-
chic, que llama el Mexicano r;en(:mttlatoli, que quie1·e dezir paxaro de cien lenguas. Llaman 
a estos farsantes Baba.m; y por metafüra llaman BalJmn al que se haze gracioso, dezidor, y 
chocarrero. 

Hazia:n, y hazen sus bodas, y banquetes en los desposorios, comiendo esplendidamente 
muchos pabos, y pabas que crian en vn afio para vn dia. Y los que salen de Alcaldes, hazen 

(b) Escriue algo desto el Licenciado Leon Relator del Consejo de Indias en su libro nueuo, Confirmacione~ Reales.-· A 
q1.1.ien :deuen mucho los descendientes de los Conquistadores. cuyos seruídos engrandece, como docto, y Cbrístiano. 
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banquetes a los que entran so pena de infames, o por lo menos Jos festejan con la beuidn,que 
vsan de po~·ot cubierto con espuma de Cacao, que es su beuida ordinaria. 

Visten o y algodon blanquissimo, de que hazen camisas, y calc;ones, y capas, que llaman VIsten ca• '· mlasas; · · 
Tilmcs, y otras de lana parda de Mexico. V san jubones, c;:npatos, alpar·gates, y sombreros de . ; 
paja los mas, y algunos de fieltro. Y las mugeres vsan guaipiles) y enaguas como 'fustanes ~f;t~nu:~ir! 
ele colorado, y las que fueron criadas desde su niñez en casa de los Espnf!.oles, labran, y co- pilesazulell!' 

sen con el hilo azul que tienen del añir labores, y pie~~ns de mucho precio, como son almoha- L~t~j~.~on 
das, toallas, delanteras, colchas, &c. Para los Domingos, y Fiestas, quando van a Missa, tie- tc:<en. 

nen sus vestidos limpios, asseados, que guardan en sus caxas debaxo de llaue. Algunos tienen 
sus hatos de cabras, y oucjas, y sus melonares, y parrales con melones, y vbas de mucho gus- ri'~i~s~~~;. 
to, y otras frutas que traen a esta Ciudad a la pla~-a y mercado, de que sacan muchos dine- lonnre~. 

r?s, y de otras g-ran~crias, como c.s cera, mi.el de colmenas de abejas caseras, sin la que traen rGl;~er~~;~. 
s1luestre; algodon hilado, y por h1lar, y tex!clo, de que hazen pab1lo para candelas, y mantas, ras, 

conque pngan tributo, añir, sal, palo de Brasil, sogas para po~~os, cordones de frailes, hama- ~:~t;~~~~ 
cas, y lias de pita burda, cables, y jarcias para los nauios desta costa, y grana que oy crian. tributo. 

Son assimcsmo l)Cscadores, y vaqueros en las estancias de los Españolés, y matan vn toro, o Son pesca-dores, y va· 
nouillo a cauallo, y a pie con jarretad eras. Tienen sus re eles, y chinchorros, y sus barquillos, q~;~~~·~~~-

quc llaman Canoas los que vi u en en la Costa; solo les falta el serl\1arineros de alta mar, porque s';};~¿~b~~;, 
por ccdulas Reales esta prohibido sacarlos de sus tierras, y naturaleza. Parece que oy se po- P~~~f~t::,s.y 
clia permitir que naucgassen a España en las flotas, y a la Habana, Portorrico, Xamaica, San- me~~~;¡ar· 
to Doming-o, Cartagcna, Honduras, y a la Nucua--España, que son puertos cercanos, donde ~no a~f:~!~ 
vcrian la entera fec de los otros Indios, y como son castigados por sus delitos; y bueltos, con- Parece q~e 

· , , se les podta 
tarian a sus amigos, y deudos las cosas de virtud, y del culto divino, y Chnstmndad de los permitir el 

·· · nauegnr a 
!vLexicanos, y quan obedientes son a sus Ministros, y Religiosos: ele cuyo exemplo, y noticia los puertods 

cercanos, e 
estan ayunos. Demas desto en cada pueblo ay escuela de niños, y mo<;:os sacristanes, que qu•

1 
se les

1
s1e· 

gu ranvt es 
leen, y escriuen, y Cantores que cantan y ofician las Missas en canto de or~ano, y llano, con ¿~f:ti~~-
ftautns, chirimías, sacabuches, cornetas, y ministriles, clarines, y trompetas, y m·ganos que -Ti~~~n en 

saben tocar. Tienen sus Republicas con Gouernador, y Alcaldes, y Regidores, Escriuano, y c~~~uJl~e~~o 
Alguaziles, Carcelero, y Pregonero: estiman estos cargos, y muchas vezés los solicitan. Todo nirc,o;.;lq~n
lo qua! rcflcro por publico, y notorio en prueua de que no son oy tan rusticas, y barbaras, ~~n~;'g~c:~t~ 
como Jo fueron sus abuelos, y bisabuelos aora ochenta años; y estos fueron los neofitos, y Toc1;~n~;¡¡-a
plantas nueuas en nuestra santa Fe Catolica. Con los qualeshablauan las cedulas Reales an- ~~~lr:~~1~~ 

tiguas, y las ordenan<,:as referidas ya corregidas a mi parecer, en que se encarga na, que por -Tiet;::n sus 

agora los tolerassen; y este (por aora) no ha de durar para siempre en daño de sus almas, y ~!c~~~~~S: 
saluacion. Y presumo, que los Moriscos que tantos años vinieron en España repartidos, n:o L~~~ri~~~os 
eran tan habiles y capaces, como estos Indios lo son el din de oy. Luego si saben todo lo re- -sf~~b~n lo 

ferido para la vida humana, porque no sabran lo necessario para la vida eterna? Haec est ~~~~ef:a~fda 
aute'l'lz vita aeterna, 'l.'f coguoscant 'Vtzum Deum 1.:erum, et trinum, et quem misit Iesum Chrz's- ~~ea~~·s~?r 

L~·¡· n d (1) y · b d l D . Ch. t' branparala tzmz r z mnz suum .t\.e emptorem. no 1gnoran esto, pues sa en to a a otnna ns wna, vida eterna? 

como esta dicho; y si lo ignornn, pecan: quia in his) quae quis scire tenetur, se pertinentibus T1oadd~t~f~i? 
ad Ft:dem (t;tzormttia est peccatum. 7't S. Thom. 2. 2. q. art. 5. quía nollunt intelligere) vt ioh~!~~::~~ 
bme agant, te:t:. i11 c. PXcelle11tissi1nus /l. q. 3. (2) Los que siruen a los Españoles, hablan en ~~nc%~~c~~ 

E - 1 ¡ d' t la Fe que spano a mamen e. professan. 

Y no neg·are, que los que son verdaucros Christianos (que son Jos mas) son deuotos en So1ndeuotos, os.mas 
oir Míssa y ofrendar en ellas "en confessarse a su tiempo. Y el dia de la Conniemoracion de o.frendap. el 

' ' .J dta de D¡fun-
los Difuntos cubren las sepulturas, y ofrendan candelas, aues y maiz, y las legumbres que tos. 

cogen, aunque su Magestad mando por su Real cedula el año de 70. no les compeliessen a 

(lJ Mas esta es la vida eterna, que conozcan un solo Dios verdadero y trino, y á su enviado 
jesucristo, su Hijo, nuestro Redentor. 

(2) Porque sobre esto que están obligados á saber, pecan por ignorar lo que pertenece' á la 
Fe, según Sto. Tomás 2. 2., q. art. 5, pues no quieren saber para obrar bien. Te:c. in c. Excellen
tissimus 11. q. 3. 
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ofrendar, porque eran neofitos y pobres, y no sabian nada del vso y loable costumbre de nues
tros Espaftoles: cuya compailia, y comunicacion les es de mucha importancia para imitar su 

';¡~::S~rnl.:~ fee, y política. Veneran las santas imagenes de la Virgen santa Mada nuestra Señora en los 
genes de la T 1 S · d d · 1 R ¡· ' · Virgén N.s. emp os, y antuanos e euocwn, que os e 1g10sos ttenen en muchas partes, y en parti-
uX:!fe~'f'¡;. cular en 'el pueblo, y Conuento de Y <;amal, y en el de Calotmul: y esta por la homlad de Dios 
~~~~~ft~~: venere, y he venerado, y venerare en mis días por las mercedes, y milagros que conmigo vso 

m.ul. en el viage que hize a España por Procurador de la Ciericia dcstc ObispaLlo el ailo de 160:2. 

trayendome a saluo en vna nao vieja y rota: cuya bomba no cesso días, ni noches en todo el 
viaje ha.c;ta el puerto de <;ü;al, trayendola por ofrenda la primera corona de plata que tuuo. 
Lo ·qual refiero, para que todos la veneren. Reciuen todos la Bula de la Santa Cruzada, y dan 
la limosna luego. 

~~r~~;:~!· Si vero de malitia lndorum amplius loquamur 
Gou~rnado· satis versuti sunt in arcruendo su os Ministros tam res¡ y Curas, ,., ' 

Religiosos, quam Clericos, vt hiscc temporibus 
fuit manifestum, quando eos calumniabant coram 
iudice seculari audientc eorum calumnias liben
tissime et verbis, et scriptis contra Canones, ct 
textum in cap. quamuis 1!. quaest a. ibi: •Qua
muis vera sint quaedam, non tamcn iudici sunt 
credencia, nisi certis indicijs demonstrentur. • Et 
in cap. non solum ibídem, ibi: •Non sGlüm ille 
reus est, qui falsum de alio profert, sed et is qui 
aurero citb criminibus praebet,• quod vidctur 
contra Regis nostri Catholici zelum, et mandatum 
in sua dicta schedulam anni 1608. saepe relata, 
ibi: Y en qttaJtto pudiaedes procureis 110 dar lu
gar a que los Indios pierdan el respeto a los Re-

~~~~~~~~ ligiosos. Scit enim Rex nos ter, et eius Consilium 
~tuttcorum Rega·lc quanti sit montenti fama et honor Eccle-comm.endR.. · ' 

!1m siasticorum, maxime in partibus nobb Indiarum. 
«Spiritu Sancto dictante cura de bono nomine 
meliüs est bonum nomen, quam diuitiae multae.• 
Ex laesione enim Ministrorum famae multa in
conuenientia oriuntur pracscrtim: •Ne vitupere· 
tur ministerium nostnun, ,, Paulo atestante. 

Nec omittam, quod nuper anno 1610. a Deo 
Optüno et Maximo est manifcstatum, qubd qni· 

-~11pn~o.Cha·. darn Alphonso Chable, et Francisco Canul Indi, ,. e,yll'ran-
dsco Ca.nulí se Papam et Episcopum inrer Indos publica-
gr¡q¡des he• . ' . . . . . 
régesidola· runt1 atque veneran tecerunt decip!entes m1seros 
tr-as, y em· 

bll.steros: ~~ Christian os sua doctrina, Missam de nocte coram 
vnosehizo • ., . • . l) O . M . 
Papa:. y el e1s. ~actentls, ornament1s . eo ptlmo et ax11no 

otro Obispo. d' , C . . C . 

Ordenan 
Sacerdotes 
p~tra sus 

ido los. 

1cat1s: ah ces nostros proLmantes, nsmate, et 
Oleo sancto abute.ntes, pueros baptizantes, Con
fessiones audientes, Communionem ministrantes, 
adorantes ido la, quae in altar e incenso veneraban
tur. Sacerdotes ordinantes ad seruitium idolorum 
vrtgentes eorum man:us oleo, et Crisma te et oleo 
sancto, mitra et vaculo vtentes, collectas, et obla-
tion:es iniul1gerttes1.magnas haereses proferentes: 

Nunc!\ tal se quae omnia nunquam ¡'n partibus lndi'irum ab hll VIStO en ' 
~~:aeg:.- Indis perpetrad audiuimus: vbí talis inuenitur 

Si hablamos más sub re la malicia de los indios, 
bastante astutos son para argüir ;í sus Ministros, 
sean religiosos ó clérigos, como es bien sabido 
en estos tiempos, cuando los calumniaban ante el 
juez secular, oyéndolo con gran contento sus pa
labras y (viendo) sus escritos, contra los Cáno· 
nes (Tex. in cap. QuA~IVIS 11, quaest. 3, que dice: 
Aunque sea cierto, sin embargo, los jueces 110 de
ben creerlo, si 110 se prueba con verdaderos indi
cios, y en el cap. Aon solum. que dice: No sólo es 
reo el que dice de oti'O UIUI cosa falsa, sino tam
bién los que dan oído lut•go d los crfmenes); Jo 
cual parece es opuesto al celo de nuestro católi
co rey y lo que mandó en su dicha Cédula del 
año· de 1608 tantas veces mencionada, en que se 
lee: « Y en quanto pudiercdes procureis no dar 
lugar a que los Indios pierdan el respeto a los 
Religiosos. • Porque tanto nuestro monarca como 
su real Consejo saben la importancia de la fama 
y honor de los eclcsüisticos, en particular en nues
tras regiones ele las Indias. Inspirando el Espí
ritu Santo el cuidar del buen nombre, porque es 
prejPrible esto á muchas riquezas. Lastimada la 
fama de los ministros, se originan muchos incon
;'enientcs, particularmente que: Nuestro ministro 
es despreriado, según In testifica el Apóstol San 
Pablo. 

No omitiré que hace poco, el año de 1610, Dios 
Óptimo y l\I<íximo manifestó que un Alfonso Cha
ble y Francisco Canul, indios, se dieron á conu
cer entre los indios, uno como Papa y otro como 
obispo, y engañando á los ignorantes hicieron que 
los hor.raran los pobres cristianos de su doctrina, 
celebrando á media noche la Misa, con ornamen
tos consagrados á Dios Óptimo y Máximo, pro
fanando nuestros cálices, abusando del santo o leo 
y crisma, bautizando niños, oyendo confesiones, 
administ¡·ando la Comunión, adorando los fdo1os 
que veneraban en el altar con incienso, ordenan
do sacerdotes para servir á los ídolos, ungiéndo
les las manos con oleo y crisma santo, usando 
mitra y báculo, mandando colectas y ofrendas, 
profiriendo grandes herejías: nunca habíamos 
oído que los naturales hicieran esto en las In-
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machinatio? Ybi talis audacia? vbi talis perfidia? 
vbi talis furor, ct rabies in bello? vbi tanti ídolo· 
rum Cultorcs? vbi contra Ecclesiae Ministros ta· 

días; ¿dónde se halla igual maquinación? ¿tal au· 
dada? ¿tanta perfidia, semejante furor y rabia en 
la guerra? ¿dónde tantos idólatras? ¿igual irre-! 

lís irreuerentia? vbi tanta cbrietas vino su o Bal· verencia .á los ministros de la Iglesia? ¿tan abun" 
che ido lis liba to? vbi id ola in a ltaribus veneran- dan te embriaguez con su vino Balche, libado á los Vlli.of a~4c)).e . es o rlln a a' 
tur? ct processionc circunducuntur? Nonne in ídolos? {dónde tantos fdolosveneradosen los al· loaidolos. 

:Mexicanensi Archieriscopatu? Nonne in Tlaxca- tares y llevados procesion'almente? ¿Acaso en el-
lensi? Nonnc in Mcchoacancnsi? Nonnc in Chía· arzobispado de México, en Tlaxcala, Michoacán, 
pensi? Nonne in Guatemalcnsi? Nonne in Guaxa· Chiapa, Guatemala, ·6 Oaxaca? cuyos obispados 
quensi? Quas Diocccscs Iicet non omnes lustrauc· aunque no todos haya visitado, empero de ningu• 
rint, tamen de omnihus nihil huiusmodi audiucrim. no he o ido semejantes cosas. También debe lla" 

Nccnon quod minmdum magis cst seditioncs,• mar mucho la atención, las sediciones, tumultosó 
et tumultos, vcl conspirationcs intentant, sicut conspin1ciones que intentan, como§e ha visto en 
visum est in hac ProuinC'ia. Sed proh dolor! qui esta Provincia. Mas ¡ah dolor! tal vez recibieron 
fortassc haereditario íure ú parentibus haec ac· esto cual derecho hereditario de sus padres, re-
ccperc, Yt in memoriam rcducam, quod scdbit cordando lo que escribe Antonio de Herrera, en 
Antonius de Herrera in sua historia Rcgali de las su !{cal Historia de las Indias y en los capítulos 
Indias in capitihus huius Pmuincíae, quod Indi isli de esta Provincia, que estos indios eran valie-nti· 
fortissimi erant in bello, plus caetcris Indis barba- simos en la guerra, más que los demás indios bár-

Son bellco• 
sos, como le> 
fueron sus 
passados. 

ri!'>, et rcfcrt casum: quod capitancus don Francis- bar os, y refiere este caso: que el capitán Don cd:,~toq~:~:· 
co de 1\:Iontejo fuit semcl in bello, quasi captus ab Francisco de Montejo fué una vez á la guerra, f:~~~o!fa¿ 
vno Indo manibtJS suis ten ente cquipcdem, ita vt teniéndole Utl indio casi afianzado con las manos AHnton!o ~e errera. 
ascensor-cm it sella subriperct, nisi lancea, velen· de suerte que lo habrfa sacado de la silla si no 
se eum ferrisset. Nec mirandum, si longiori ser- lo hubiera herido con la lanza 6 espada. No se 
mone,quii.mparcst,haccomniaretulerim,ctunex debe admirar haya tratado largamente más de 
dictis satis colligí possit industria, audacia, in- . lo conveniente todo esto, supuesto que por lo re, 
uerecundia nostrorum Indorum, qui non barbari, ferído consta bastante la audacia é irreverencia 
nec rustid, ncc incapaces, nec minores appellari de nuestros indios, qu.e ya no pueden llamarse 
modo possunt, .'>icut arg-umentum contrarium pro· bárbaros, rústiCos, incapaces y párvulos como se 
bare conatur. Si enim rustid, et barbari; non esfuerza en probar el argumento contrario. Si 
edidiscent tot<~m Doctrina m Christianam, quam fueran rústicos y bárbaros, no hubieran aprendí· ~~r;&g:;.~~ 
die bus festiuis in Ecdesia congrega ti recítant do toda la Doctrina Cristiana,la que recitan en, su Chrlstiana. 

proprio idiomatc: vndc non ignomntes, nec rudi, idioma todos los días festivos congregados en la 
nec barbari, nec minores díci possunt modo; quía iglesia: por tanto no pueden llamarse ignorantes, 
in his, q uae quis scire tenetur, de pcrtinentíbus nirudos, ni bárbaros, ni menores; porque en aque-
ad Fidem ignorantia est peccatum.: de quibus S. Has cosas que está uno obligado á saber, la igno-
Thom. 2. 2. quaest. art. f) quía qui ígnorant, ig· rancia sobre lo que mira á la Fe, es pecado: so-
norabitur, I. ad Corinth. 14. et 37. dist. §. vltim. bre esto dice Sto Tomás (2. 2, quaest. art. 5): 
et ignoran tia voluntaria non excussat peccatum, porque los que ignoran serán ign. orados (l. ad Co· L1a íf$111óran~ ca nq eses-
H. quaest 3. cap. cxcellcntissimus: ítem ignoran- rinth. 14, e137 dist., § vitim.),ylaignoranciá vo• ·cu~a. 

tia non prodest1 vbi culpa praecedit, vt in l. ita- luntariano excusa el pecado (Il quae.st. 3, cap, 
que; ff. de contrah. empt. item ignoran tia peccati Excellentissimus):. también que no aprovecha la 
non excusat aliqu~c'm, cap. Ecclesia I. quaest. 4 ignorancia donde le precede la culpa (según en 
haec in Repert. Inquisit. verh. ignorant. la l. ítaque,ff. de contrah. empt.): también la ig· 

Ao QUINTU~l ven} argumentum concedo, quod 
magnum esset inconueniens, si alij infideles dc
territi punítione idolorum cultorum Fidem nos
tram recípere nollent, sed vt diximus in praeludio 
T. Tota haec pene Insula est conuersa ad nostram 
Catholicam Fidem; et si a'Iiqui restant infideles 
in palude¡ quam Tahytza (e) voeamus, nori est via 
ad illos, nec isti cum íllis communicant, sed tra· 

norancia del pecadp no excusa á alguno (cap. 
Ecclesia l. quaest. 4 ), que está en el Rcpert. de 
Inquisidores, vox ignorant. 

AL QUINTo ARGU1tiENTo . .......:Concedo: que sería un 
gran inconveniente,sí atemorizados los demás in· 
fieles por el castigo de los idólatras no quisieran 
recibir nuestra Fe; pero como dijimos en el ter. 
Fundamento, toda esta península se ha convertí· 
do á nuestra Fe Católica, y si quedan algunos 
infieles en la laguna que llamamos Tahytza, (e} J'IO 
están en camino por donde los vean ni comuni-

(e) Ya estos de Tahytza se han conuertido, segun supe al passar por Yuca tan él afio de 1619." pa'<sándo 'al Píru. adora• 
ufln la e;;tatun del cnuallo, que J~s dexo Cortes. 



102 SANCHEZ DE AG CIL;\h:. 

ditione tantum maiorum scimus hanc paludem 
inuentam esse cum Duce suo CaneK vocato intcr 
fines huius Prouinciae, et Guathemalensis, vel 
Dioecesis de la Verapaz a fortissimo Duce don 
Fernando Cortes, cum per montanas inusitatas a 
ciuitati Mexicanensi Prouinciam de las Higueras 
cum exercitu (magna hominum admiratione) vi
sitasset: de qua palude meminit Antonius de He- ·· 
rrera, (d) vbi de hoc casu agit, et de his, qui foris 
sunt, nihil ad nos, et satis factis argumentis fir
missima remanet nostra secunda conclusio. 

quen: por tradición de los antepasados sabemos 
que esa laguna fué descubierta, con su capitán 
llamado Canek, hacia los confines de esta Provin
cia y Guatemala, ó diócesis de Vera Paz, por el es
clarecidísimo capitán D. Fernando Cortés, cuando 
por desconocídas montañas salió de la ciudad de 
México con su cjéreito (con gran admiración de los 
hombres) para visitar la Provincia de las 1-Iigue
ras. Sobre dicha laguna habla Antonio de He
rrera ( d) cuando trata de este hecho, y estando 
fuera de nuestro territorio, nada nos importa. Sa-

•tisfechos los argumentos queda en pié nuestra 2.a 

Conclusión. 

ANOTACIONES.~ 

LlMITATUR coNcLl:siO 2. 

Limitatur tamen no~tra secunda conclusio, vt 
non procedat contra mandatum, vel iussionem 
Regis nostri Phqíppi, cuí compctit prouidere in 
casu punitionis, et capturae horum Indorum, qui 
.a Fide nostra Catholica deuiant, quod satis ma
nifeste probatur ex dicta Bulla Alexandri VI. ibi: 

L~!~l~ode ,populos in huiusmodi insulis, et terris degentes 
santo Padre d Ch • ti R )' · · · d · d Alexnn- a ns anam e Igwnem suscipien am m u-

drovr. ccre velitis, et debcatis. • Ergo si Rcx nos ter Ca-
Siel Rey th li d ' ¡· · · d'l 'd 1 nuestro Me- o cus m o um cap1enc 1, et cornpiCn 1 1os 1 o o-
p~r:¡c~~ rum culto res sua schedula, ve! iussione tradiderit, 

prender es- td bi · d t · d tos idolatras, non es u um, qum seruan um, e practican um 
se ha de • · . b b · d h " guardar. extstlmem, neque o sta unt mra e aeret. supr,. 

· , r'elata, quorum vix, et executio por ahora ( vt ita 
loquar) tantum impedietur, et in posterum illaesa 
manebunt, quando Indi a sancta, et generali In
quisitione corripiantur. Deo volente in futuram. 

:y nocreo,que el Real Consejo dexe demandar a 
,su

1
ntn Y los Gouernadores lo que la Real Audiencia de Me-

Chr stlana , 
proulslon de xtcomando el mio de 82-fol. 27.y40.quando fray 
la Audiencia . . · • 
1ie Mex!co Ge1•onzmo de Leon znformodelaverdad del caso, 

:!o f:n~~n y de tanta idolatria,y mando al Gouemador don 
Religio~o. G 'll d l e t t. . uz e11· .e as asas no se en reme zesse, m per-

turbasse el castigo destos idolatras. Luego la Au
diencia de Mexico bien conocio, que el castz'go deste 
pecado pertenece priuativamente al juez Eclesias
tico. Vease la dicha provision airas. 

«Quía non frustra sunt instituta potestas Regís, 
et cognítoris ius vngulae camificis arma militis 
di$ciplina dominantis, saeueritas etiam boni pa· 
tris, habeitt omnia ista modos suos, causas ratio
ni& vtilitatis, haec cum timcntur, et mali coercen
tur,,et quietius ínter malos viuunt boni:» ita tex. 
in cap. non fl·ustra 23. q. 5. vide tex. in cap. de 
Uguribus, .et in cap. quali nos, et in cap. relegen
tes ,eadem causa, et quae,st. vbi potes tates prouo-

SE LUilTA LA 2.n Co~cLUSIÓX. 

Sin embargo, dicha conclusi6n se modifica pa
ra que no proceda contra el mandato ú precepto 
de nuestro rey Felipe, á quien toca pro\reer en 
caso de castigo y captura de estos indios que se 
apartan de nuestra Fe Católica, lo cual clara y 
bastantemente se prueba con la referida Bula de 
Alejandro VI, que dice: •Para que pod;íis y es
•téis obligado á atraer :11os pueblos que habitan 
•en semejantes islas y tierras á la Religión Cris
•tiana.• Luego si nuestro catülico rey diere for
ma en aprehender y castigar á estos idólatras en 
su cédula ú ordenanza, no hay duda que sosten
go debe cumplirse y practicarse sin que obsten 
los derechos de haeret. antes mencionados, cuya 
fuerza y ejecución por alwra (por decirlo así) só· 
lo se suspenden, y después quedarán estables, 
cuando la santa Inquisición general castigue á los 
indios, que Dios mediante (ASI sucEDERA) en lo 
futuro. 

• Y no creo, que el Real Consejo dcxc de man
dar a los Goucrnadores lo que la Real Audiencia 
de Mexico mando el año· de l:l2, fui. 27 y 40, quando 
fray Geronimo de Leon informo de la ycrdad del 
caso, y de tanta idolatría, y mando al Gouerna· 
dor don Guillen de las Casas no se entremetiessc, 
ni pcrturbasse el castigo destos idolatras. Luego 
la Audiencia de Mexico bien conocio, que el cas
tigo deste pecado pertenece priuatiuamente al 
juez Eclcsiastico. Vease la dicha prouision atras. • 

• Porque la aut~ridad no se ha dado al rey en 
•valde; como tampoco el derecho al perito, el cu-
• chillo ·al carnicero, el arma al soldado, la orde· 
• nanza al que manda; ni aun la severidad al buen 
•padre; todo esto tienesuregla, por causa deuti
didad; cuando .se teme, los malos son reprimi· 
•dos, y los buenos viven con más tranquilidad en
•trelos inalos.• Así dice e!tex. in cap. nonfrustrá 
23, q. 5: véase el tex. en el cap. de liguribus; en 

(d} Antonio de Herrera haze rnencion desta laguna de Tahytza, Decada 3. lib. 7. cap. 8. 
• Se ha. intercalarlo eRte títnlo. qu~ falt.a en el original, para ma~·or clariilacl. (N. del T.) 
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cantur ad punitioncm Scismaticorum: quanto ma
gis prouocari debent contra idolorum cultorcs, 
qui vt mala pccus inficiunt omnc pccus. 

Aducrtendum tamcn exJStirno, quúd non oca
sione nostrac sccundac conclusionis l'dinistri, vel 
Comisarij Episcopi procedant contra hos idola
tras ad sacua supplitia contcmptis iuris disposi
tionibus, quac de captura, et tortura loquuntur, 
quia Ecclcsiae vt matcr misericordia mota, caute 
et suauiter proccdit in lilios suos monítionibus 
salutaribus, comminationibus, coloquijs priuatis, 
dum ir~carceribus vcxantur: quia pluries vcrbis 
veritntem, ct dclicta SLJa manifestant, quam ver
beribus dctcnti, vt expcricntia demonstrant, vt 
sancta Inquisitio procedit. 

Sic enim Paulus ad Thimotcum: • Arguc, ob
sccra, increpa in omni paticntia, ct doctrina.• Et 
ad Colosenses 6. •Sumcntes scutum Fidci, et gla
dium, quod cst vcrbum. • 

Et secundum Concilium Tridentinum sess. 13. 
cap. I. ibi: •Illud primo admonendos censet, vt 
se pastores, non percusores esse meminerint, 
atqúe ita pracesse sibi subditis oportere, vt non 
eis dominentur, sed illos tanquam filíos, et fratres 
diligant, elaborcn'que, vt hartando, ct monendo, 
ab illicitis deterreant, ne vbi deliqucrint, debitis 
eos poenis coercere cogantur: quos taro en si quid 
pcr humanam frag-ílitatem peccare contingerit, 
illa Apostol\ est ab eis seruarida praeceptio, vt 
illos arguant, obsccrent, incrcpent in omní boni
tat<:, et patientia. 

Cum saepe plus erga corrigendos agat bene· 
uolentia, quil.m austeritas; plus exortatio, qua m 
cominatio; plus caritas, quam potestas. Sin au
tcm ob dclicti grauitatem virga opus fuerit, tune 
cum mansuetudine rigor, cum misericordia iudi
tium, cum lenitate saeueritas adhibenda est, vt 
sine asperitatc, disciplina populis salutaris, ac 
necessaria conseruetur, et qui correcti fuerint, 
emendentur, aut si recipere noluerint, caeteri sa
lubri in eus animaduersionis exemplo a vitijs 
deterreantur, cum sit diligentis, et pij simul Pas
toris offi.cium morbis ouium leuia primum adhi
bere fomenta post, vbi morbi grauitas ita pos
tulet, ad aoriora, et grauiora remedia descen
dere 

el cap. qu.ali nos, y en el cap. relegenti!S eadem 
causa, et quaestione en que se excita á las autoti· 
dades para que castiguen á los cismáticos,coh 
cuantamayorrazóndebenexcitarsecontralosid~ 

la tras que, cual nocivo rebaf1u, inficionan á todo él; 
También creo advertir que no con motivo de ..... . 

nuestra segunda Conclusión los ministros 6 co· Adul~tfi,.ll, 
• los Curas,,)' 

misal'ios del obispo vavan á proceder contra es- Minlstt:os
1
,no 

• sean crue es. 
tos idólatras con crueles suplicios, despreciando 
lo dispuesto por el Derecho cuando trata sobre 
l't C'lptura .... tormento· porque la Iglesia como Lalgleslaes 

<: 
4 

.J , ' ' madre, y 
madre, movida á misericordia, procede contra proced

1
de cdon 

suau a • 
sus hijos con prudencia y suavidad por medio de 
provechosas advertencias, amenazas, conversa
ciones privadas mientras sufren la prisión; por· 
que los presos muchas veces confiesan la verdad 
y sus delitos con solas palabras mejor quecon 
castigos, según lo demuestra la experiencia y lo 
practica la santa Inquisición. 

Así dice el apóstol San Pablo á Timoteo: Rt
prcnde, ruega, amonesta, con toda paciencia y 
doctrina (nTímt.IV, 2) y á los (Colosenses) de Efeso~ 
embrazando el escudo de la fe .... y la espada del 
espiritu que es la palabra de Dios (VI, 16 y 17), 

Y según el Concilio Tridentino, ses.13,cap;. 1, 
dice: «Cree ante todas cosas debe amonestarles Palab

1
. ra:sno

tab t!l.del 
•que se acuerden son pastores, y no verdugos·; sa,nto Conc,l· 

• . _ 110 Triden· 
• y que de tal modo conviene manden á .sus sub· tino. 

• di tos, que procedan con ellos, no como·sef1ores, 
•sino que los amen como á hijos y hermanos, tra
•bajando con sus exortaciones y avisos, de modo 
• que los aparten de cosas ilícitas, para que no se 
• vean en la precisión de sujetarlos con las penas 
•.correspondientes, en caso de que delincan. No 
• obstante, si aconteciere que por la humana fragi
« lidad caigan en alguna culpa, deben observar 
«aquel precepto del apóstol de redargiUries, de 
• rogm•les encar.ecidamente,y de reprenderles con 
• toda bond11d y pacienda. •, 

• Pues en muchas ocasiones es más eficaz la be
• n evolencia, que 1 a austeridad; más la exortación, 
•que la amenaza; y más la caridad, que el poder. 
• Mas si por la gravedad del delito fuere necesa
•rio el castigo, entonces es cuando deben usar 
«del rigor con mansedumbre, de la justicia con 
• misericordia, y de la severidad con blandura; 
•para que, sin aspereza, se conserve la disciplina 
•necesaria y saludable á los pueblos, y se enmien
• den los que fueren corregidos; ó si no quisieren 
•volve~ sobre sí, escarmienten los demás para 
•no caer en los vicios, con el saludable ejemplar 
•del ajeno castigo; pues es propio del pastor di
•ligente,y al misrpo tiempo piadoso, aplicar pri
« mero fomentos su a ves á las enfermedades de sus 
• ovejas, y proceder después, cuando lo requiera 
•la gravedad de la enfermedad, á remedios más 
• fuertes y violentos. • 



104 SÁNCHHZ DE AGLlLAR. 

Si licet tex. Sin autem ne equidem proficiant illis submo-
ln cap. rese· 
candae, ef uendis, caeteras saltero o u es a contagionis pe· 
cap. corr • , l l'b Ha .1. . 

pjantur 24. q. ncu o 1 erare.• ec conc1 mm, quac tterum. 
<>. et Concl· 

uum Limen· adque iterum legenda propono: et quos vere 
ae, actlon, 2. . 't • · · · · d · · · poem entes muenennt, non sunt re!JC!en 1, qUJa 
Lalglestano Ecclesía est mater, et non vult mortero peccatoris, 

cierra sus d . l d' l . puertas a los se vt conuertatur, et vmat, et non e a u 1t 1ostm, 
~uese con· · • b l . . E l . ·· ulert.,n. cap. 51 a stu ent, cap. sanClmus, cap. ~ce es1arum 

12. q; 2. et cap. non vos 23. q. 1 et cap. Petrus do
luit, et cap. lachrymae, et cap. sacrifitium, et cap. 
dixi, et eius glos. ead. quaest cap. sl agamus, de 
poenit. dist. 2. · 

Obleclon, Neque obstat, si obijcias contra nostram se-
que fos Obls· d l . E' . 

\'los no ~<on cun am conc U!>Jonem, potef>tatem ~ptscoporum 
Inqulsldo- bl t . t h . reaya. a a am, et extmc am esse contra aerettcos, 

apostatas, scismaticos, et his símiles, et conces
sam Tribunali sanctae et gener.ali Inquisitioni. 

Respo
1
ndc· Nam respondeo, negando obiectionem per ea, 

se,que oson 
porderecBho quae in Repertorio lnquisitorum, verb. cog-
cOúlun y u· • • • 
ll\8 tposto· noscere supra dtximus, et per Bullam IuliJ III. 

1 
cas. in Directorio Inquisitorum, in fin. fol. 118. ibi; 

~Nemo'q elt, praedictb potestatibus, &c.» vt su p. 
fol. 85. 

No conoce Porque en las Indias 110 conoce el santo Oficio 
el sanco Oll.· , , · 

clo contra. contra b·tdtos, o porque assz lo ordemz la gene-
lndloo, 1 1 • • • d d t ·· ra~ y sa11ta .~.nqmstczon, o por or en y m.an .a o 

del Rey nuestro señor, a qtH' me remito,y a quien 
Son sujetos n lo sabe porqtte yo no lo alcanc;o :Vnde subinfero 
~~~~ J • ' 

subiectos esse hos Indos potcstati Episcoporum, 
et dispositíoni iuris communis, de haereticis ex· 
trlt1 et in 6. et in Clement. ,eod. tít. alias reman e· 
rent delicta eorum impunita. Et sic intrepide asse
rere audeo exemptos esse (por aora) vt more et 
stylo dictarum schedularum loquar, a iurisdictio· 
ne sanctae Inquisitionis, ordinatiooe, ve! di!:;posi· 

'At Rey N.s. tione Regís nos tri Philippi, cui standum existimo 
pertenece · · • . 
fl'lllndnr lo cum ad illum pertmeat secundum dwtam Bullam 
que se dette A d . VI. . . d' h ¡ 1 ha~er~n cas· lexah n . cmus v1gore 1ctam se e e u am 
tlg!!r eRtos lóOS • f · d 'h' taotatrn~. artno . . em1ssam Uisse, est censen u m 1. 1: 

Por lo qual os ruego y encargo, que por vuestra 
. parte procuret's con muchas vera.'> escusar estas 

idolatrías, vsa,ndo para ello de los medios que os 
parecieren mas conuenientes. Quod verum exis
timo perspectis litteris illustrissimi Dom. Ioannis 
de Tauera Archiepiscopi Toletani Generalis In· 

Palabras de quisitoris Apostolici, supra allatís, ibi: Para que 
la rrovls!on ,. • • • • • . . d 
de pri.mer poi,+a~s mqutrzr, e tnqtttrazs contra to as, y qua· 
lnquJs¡dor l . d l , t d l'd i de Mexlco~ . esquter personas, e qua quter es a o, ca t at , 

y CO!tdiCton,, prerrogatiua, y preeminencia, o dig
nidad qw.? sean, exemptos, y no exemptÓs, vezi
nos y moradores que son, o ayan sido en la dicha 
Nueua-Espcpña,que se hallaren culpados, sospe
chQ!iQS:¡ o infa.;nados erz el deUto, e crimen de la 
lteregia, e ap()stat¡ia, &c. Ecce comprehendit om· 

•Si aun no aprovecharen éstos para dcsarrai
• garlas, servirán á lo menos para librar las ove
•jas restantes del contagio que les amenaza.~ 
Estas palabras del Concilio deseo se lean una y 
muchas veces: no deben ser rechazados los que 
se hallaren verdaderamente penitentes, pues la 
Iglesia es madre y no quiere la mue1·te del peca
dor, sino que se convierta y viva, y no le cierra 
las puertas, cap. si abstulerít; cap. sancimus ,-cap. 
Ecclesiarum 12, q 2, y mp. non vos 23, q. 1, y 
cap. Petrus doluü, y cap. lachrymae, y cap. sacrí
fitíum, y cap. dixiy su glosa, la misma qu.aest. cap. 
si agamus de poeuit.1 dist. 2. 

Y no obsta, si se objeta contra nuestra ~.a Con
clusión, que se ha quitadu y extinguido la potes· 
tad de los obispos acerca de los herejes, apóstatas, 
cismúticos y semejantes á éstos, concedida por el 
Tribunal de la santa y g-eneral Inquisici6n. Por. 
que contesto, negando la objeción con lo dicho 
antes, que se enc~entra en el Repertorio d; Inqtti· 
sidores voz coguoscere y con la Bula de Julio III 
que se halla al fin de dicho Directorio, fol. 118; 
alli se lec: Y nadie de (lichas autoridades etc., 
como se dice en (:] folio t5rl. 

•Porque en las Indias no conoce el santo Qfi. 
cio contra Indios, o porque assi lo ordena la ge
neral y santa Inquisicion, o por orden y mandato 
del Rey nuestro señor, a que me remito, y a quien 
lo sabe, porque yo no lo alcan<,~o. • De lo cual de
duzco que estos indios están sujetos ;.t la autoridad 
episcopal y á lo dispuesto por el derecho común 
D~ HAERETlCISEX1'RAV. ct in Se:t:to,eti/1 Cleuumt, 
bajo el mismo título: de otra suerte sus delitos 
quedarfan impunes. Y así me atreve? á asegurat· 
intrépidamente que están exentos (par ahom) ha
blando según el estilo y uso de dichas Cédulas, 
de la jurisdicción de la santa Inquisición, según 
1<1 ,ordenanza 6 disposici6n de nuestro rey .Felipe, 
que creo se debe observar porque á él toca, con
forme ;1 dicha Bula de Alejandro VI, en virtud de 
la cual debe creerse que se envió la Cédula del 
año de lü08, y dfce: •Por lo qual os ruego y en· 
cargo, que por vuestra parte procureis con mu· 
chas veras escusar estas idolatrías, vsando para 
ello de los medios que os parecieren mas conue
nientes.» Lo cual juzgo verdadero, en vista de 
las cartas del Illtno. Sr. D. Juan de Ta>:era, Ar· 
zobispo de Toledo,* Inquisidor General Apos
tólico, ya mencionadas, que dicen: «Para que 
podais inquirir, e ínquirais contra todas, y qua· 
lesquier personas, de qualquier estado, calidad, 
y condicion, prerrogatiua, y preeminencia, o dig
nidad que sean, exemptos, y no exemptos, vezi· 
nos y moradores que son, o ayan sido en la dicha. 
Nueua--España, que se hallaren culpados, sospe< 

*' Desde 13 Mayo 1531 á l." Julio 1545 que murió. S.-gón Gams, Serie Episcop. (N. del T.) 
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ncs incolas horum Regnorum sine distinctione, 
ve! limitationc lndorum, ve! Hispanorum. Ergo 
putcstas corripicndi Indos haercticos, et aposta
tas quales sunt idolorum cultures, per tolleran
tiam, ve! disimulationcm sanctac Inquisitionis re
manct in Episcopis, qui paterna cor¡·cctione cos 
corrigebant in hac Divecesi, perspecta, ct cons'i
derata qualitatc, ct facilitate Indorum in pcccan
do. Nunc ven) crcscentc malitia, audacia, et in· 
so len tia corum, non cst rationi congruum, vt talia 
de!icta leuitcr corrigantur, sed acriore poena, c-t 
condigna tanto scclcri, dicente Domino, Lucae 
4. •Compelle cos intrare.• Ergo si potestas co
rripiendi Indos apostatas in Episcopis residct, 
eodcm dcbcnt vti iure in capicndo, ct corripien
do: quo generales Inquisitores vtuntur, per tex. 
in cap. per hoc, de haerct, saepe._allcgato, ct pcr 
Bullam Iulij III. ct aliarum, quas tradit Eymeri
cus in d. Director. Inquisit. in fine libri. 

s~d non vercbor fateri quanti ponderis, et mo
mentí fucrit votum dicti Liccntiati Cervcra lo
cum Gubernatorís tenentis, vbi quamplurima, et 
diuersa iura, et grauissimos Doctores recitat doc
te cleganter, et brcuitcr, cuí voto adhaesit frater 
Franciscus Gutierrez Ordinis Minorum, qucm 
non immcrito colucrim Magistrum meum in ru
dimentis Grammaticis in Collcgio Societatis lesu 
Mcxici: vhi Lector sacra e Theologiae per annos 
aliquot, ct professus del quarto voto ad Religio
nem diui Francisci remeauit. et se transtulit, et 
Dei impulsu ad hanc Yucatanensem Prouinciam 
excolendam vltimo confugit, ct se adscripsit, vbi 
Theologiam sacram publice in Conuentu huius 
ciuitatis profitetur, et praedicationem exercet. 
Quibus etiam adhaeserunt Doctor Gutierrez de 
Salas Aduocatus Mexicanensis Audicntiae, Rela
torque electus ad Audientam insulae de Sancto 
Domingo vir literatus, et Licentiatus Merino Bus
tos antiquus locum tenens Gubernatorís huius 
Prouinciae, versatus maxime in hac materia, 
testisque occularis huius controuersiae de captu
ra idolorum cultorurn: quorum vota catholice 
protulerunt sine affectione, et timore Gubernato· 
ris don Carlos de Luna y Arellano memores die
ti sancti Hieronymi in Amos cap. 6. quod refert 
Gratianus in cap. quícumque 11. q. 3. bis verbis: 
cQuicumque, aut consanguinitate, aut amicitia, 
et econtrario vel ho~;tili odio, vel inimicitijs in 
indicando ducitur, peruertit iudicium Christi, qui 
est iustitia, et fructum illius vertit in amaritudi
nem. ldem ferme Diuus Augustinus in cap. quis
quís m:etu, cuiuslibet potestatis veritatem occul· 
tat iram Dei super se prouocat; q'uia magis timet 

e hosos, o infamados en e1 delito, e· crimen. de la 
hcregia, e apostasía, &é.• V~ase cómo. abraza .á 
todos los habitantes de estos reinos sin distinción 
ó lfmite de indios ó espai1oles. Luego la potestad ·~o~~~~ 
de corregir á los indios herejes y apóstatas, eo- 31~~~ · 
m o son los idólatras, por tolerancia ó disimulo de Mdet~t:!oea':l !lgestau. 
la santa Inquisición, se deja á los obispos, que 
los con-egfan cori paternal castigo en esta dióce-
si, atendiendo y considerando la cualidad y faci-
lidad de los indios para pecar. Mas ahora que 
ha aumentado su malicia, audacia é insolencia, 
no es conforme á razón, que semejantes delitos 
se corrijan con lenid:1d, sino con severo castigo y 
digno de tal dclitt>, como dice el Sefl.or por San 
Lucas (XIV, 23): FUÉRZALOS Á ENTRAR. Luego Los Obispos 

. 1 e 1 d d . á 1 . d' Ó t 1 qnando co· SI a 1llCtl ta e caStigar os m lOS ap S atas a nocen de he-
. 1 b' l · d b d l regia,oapos-t¡enen os o ISpos, por r> m1smo e en usar e tRsla.vsan 

. l "' del modo qne derecho de aprehenderlos y corregir os con1or~ Ioslnqulsi-

mc al cual los Inquisidores generales así lo ha- dores. 

cen, por el tex. in cap. per hoc, de Hacret., tantas 
veces alegado, por la Bula de] ulio III y por otras 
que trae Eymcrico al fin del libro • Directorio de 
Inquisidores.' -

No me avergonzaré de confesar cuánto peso é Fhue ,de mue a nnpor-
importancia tenga el dictamen del Lic. Cervera, tancladei pa

1
-. recer el L-

Lugarteniente del gobernador, citando docta, ele- cenciado 
. Cervera. 

gante y brevemente muchos y di \>ersos Cánones 
y gra vísimas autoridades, al cual se adhirió Fr. EFI Padr

1
e Fr. ranc gco 

Francisco Gutiérrez de la orden de los menores, fGuMtlerrez 
ue aestro 

á quien no sin fundamento veneré cuando me en- del Autor. 

sefl.ó en México los rudimentos gramaticales en 
el Colegio de la Compañía de jesús; el que por al-
gunos años fué lector de Sagrada Teología; y 
siendo profeso de cuarto voto, pasó y entró á la 
religión de S. Francisco, é inspirado por Dios vi-
no a 1 fin á esta Provincia Yucateca para cultivarla 
y en ella se adscribió, donde ensefla públicamente 
Sagrada· Teología en el convento de esta ciudad, 
así como ejerce la predicación. También se ad-
hirieron el Dr. Gutíérrez de Sa1as¡ hombre .letr-a- Dt?ctor Gduterrez e 
do, abogado de la Audiencia de México, electo re- Salas R

5
ela

tor de anto 
lator de la de Santo Domingo, y el antiguo Lic. Domingo. 

Merino Bustos Lugarteniente del Gobernador de Licenciad~ ' Bustos antl· 
esta Provincia, muy versado en esta materia, tes- gpuo e!l es

1
ta _ roumc a. 

tigo ocular en esta controversia sobre la apre-
hensión de idólatras, cuyos pareceres dieron ca· 
tólicamente sin afección ni temor al gobernador 
Don Carlos de Luna y Are llano, teniendo presen-
te lo que tra~ San Gerónimo sobre el cap. IV de 
Amos que refiere Graciano en el cap. quicumque 
11, q. 3, con estas palabras: • Cualquier que se ~~~ate~;g: 
«guía para juzgar por el parentesco ó amistad, ó CanonJcos. 

•al contrario por odio hostil ó enemistad, trastor-
•na el juicio de Cristo, que es justicia, y su fruto 
• así se con vierte en amargura. Lo mismo asienta 
•San Agustin en el capítulo, que si alguno por 
•miedo ú otra autoridad oculta la verdad, se atrae. 

z¡· 
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homiñem, qullm Deum.• Opinio enim huuís Gu
bematoris contra ambos Episcopos, ne dicam 
odium, et contra omnes Ministros satis constat 

Palat-ras de per dictam schedulam anni de 1608 ibi · Y que en 
'la eed.11la de · • 

11~~~~~e8~. qutmfo pudicredes procureis no dar lugar a que 
Jlerrutdor. los Indios pierdan el respeto a los Religiosos, y 

que tengais buena correspondencia con el Obispo 
dessa tierra. Ex quibus verbis ciare ct manifeste 
constat hunc Glibernatorem aliquid scripsisse 
ad Concilium Regale contra Episcopum, et Reli· 
giosos, maxime in illis verbis: Y que os elltreme· 
teis en despachar mm1damimtos para todos los 
Gouernadorcs,y Alcaldes de los Jndios,para que 
no den tzingunfauor, ni ayuda a ningun Reli· 
gioso, 11i Clerigo, que quisiere castigar a algzm 
Indio por qualquier delito que aya cometido: de 
que resultara el perderles el respeto, y viuir sin 
ningun miedo. Y que assimismo os entremeteis 
e11 haser iujormaciones, como en ejeto lo lzi.'Ois· 
tez's c01ttra vn Guardian, que acoto a algu11os fn· 
dz'os,porqueno oian Missa, ni sabianla Dotriua, 
y a lO$ Alcaldes de los lugares, porque lo co11Sill· 
tieron, los prendistes. Quae vcrba non sine cau
sa, et. querela Religiosorum apposita sunt: na m 
si Gubernator auxilium prqestassct 1\linistris, et 
eos non calumniasset, non dubito quin idolorum 
cultores compesccrentur, a tanto scclcre, et au
dacia, et proterbü1, et pertinatia. Sed proh dolor, 
quid mirum, si Ministri calumniati, et deterriti 
mlnisterium suum adimplere desistant. 

A Atabn
1 
g Sed non credo, nec credendum existimo, hunc 

~!~~~dor0• Gubernatorem idolorum cultoribus voluisse fa· 
don <.:urlos d' ,.. d ·.-.. l Cl . . . h' de Luna y uere treck, se· pot~o..s zc o 1nstmno m ts 

Arellano en i N . . " b .1. . .. 
la reducton proces sse. out enun, qu<>.m su tt ts mgemJ, et 
de los ldoln· . · 1 d f · " b'l' · trns'que re· ffiJl>encors erga n os uent, vt pote: no 1 ISStmus, 
du~~ 1~flo et ex antiquissima familia Arellani in Regno de 

Aragon oríundus, et quod magis promptissimus 
·ad exequendas schedulas Regales, quem in noua 
Hispania oecupatum semper vidi, in tantis et gra
uissimis officijs ciuitati Tlascalensi, et in ciuitati 
de los Angeles, et Guaxaca, et vltimo in guber
natione huius Prouinciae de Yuca tan, a quo maxi· 
mum auxilíum habui in reductione quorundam 
idolorum cuHorum, quos anno de 1605. de mon· 
tanisreduxi, cum e¡;sem Beneficiatus in Beneficio 
Chancenot, vt consta t ex su a epístola ad me scrip
ta, cuius zelum valde notaui, quae sic se habet. 

•la ira divina porque teme más á los hombres 
•que á Dios.• Por tanto, la opinión de este go
bernador contra los dos obispos, por no decir odio, 
y contra todos los ministros, bastante consta en 
la Cédula del año de 1608, que dice: • Y que en 
•quanto pudieredes procureis no dar lugar a que 
<los Indios pierdan el respeto a los H.digiosos, y 
•que tengais buena correspondencia con el Obis
•po dessa tierra. • Con cuyas palabras se eviden· 
cía que dicho gobernador escribió algo contra los 
obispos y religiosos al Real Consejo, particular
mente por estas otras: • Y que os entrcmetcis en 
•despachar mandamientos para todos los Gouer
•nadores, y Alcaldes de los Indios, para que no 
•den ningun fauor, ni ayuda a ningun Religioso 
•ni Clerigo, que quisiere castigar a algun Indio 
•por qualquier delito que aya cometido: de que 
•resultara el perderles el respeto, y viuir sin nin
•gun miedo. Y que assimismo os entrerneteis en 
•ha;c:er informaciones, como en efcto lo hizisteis 
•contra vn Guardian, que a<; oto a algunos Indios, 
•porque no oian Missa, ni sabían la Dotrina, y a 
•los Alcaldes de los lugares, porque lo consintie· 
•ron, los prendistes. • Estas palabras no son sin 
motivo, se pusieron debido {¡ las quejas de los re. 
ligiosos: porque si el Gobernador hubiera auxi
liado á los ministros y no lo~ hubiera calumniado, 
no dudo que los idólatras se reprimieran en tan

to crimen, audacia, insolencia y tenacidad. Mas, 
¡ah dolor! no debe causar admiración si los mi
nistros tan calumniados y atemorizados dejan de 
desempeñar su ministerio. 

Pero ni creo ni pienso deba creerse que el men
cionado Gobernador haya querido directamente 
favorecer á los idólatras, sino que se ha guiado 
müs bien por celo cristiano. En efecto, supe de 
cuán sutil ingenio y cuán misericordioso fué ha
cia los indios, al fin como oriundo de la muy no· 
blc y antigua familia de Arellano, en el reino de 
Arag6n, y cuán pronto fué para obedecer las rea
les Céllulas; :i quien siempre ví ocupado en la 
Nueva-España desempci'iando tantos y tan im· 
portantes cargos ya en la ciudad de Tlaxcala, en 
la ciudad de los Ángeles, en Oaxaca y por último 
en el Gobierno de esta Provincia; quien me pres
tó grande auxilio en 160j para reducir á ciertos 
id6latras que estaban en los montes, cuando era 
Beneficiado en Chancenote, como consta por la 
carta que me escribi6, notando en ella su grande 
celo, la cual así dice: 

CARTA DEL GouERNADOR DoN CARLOs DE LUNA v -~RELLA~o AL AuroH. 

Elzelo de V. md. me parece que es el prindpal que obra en la reduccion dcstos Indios, 
pues se muestran efectos tan importnntes, como lo son los que V. md. tiene reduzidos a su 
dotdna. Dios lo lleue adelante para seruicio suyo, y meritos de los que deseamos agra· 
darle. La promessá que ofreci a los Indios, que se reduxessen, de que los amparare. y fauo~ 
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rcccre en essc assiento, que poblaron al parecer de V. md. que los ha de administrar¡' y que 
no seran tnüdos por aca, ni tributaran, ni haran otro seruicio personal por seis anos. Yolo 
cumplire el tiempo que su Magestad me tuuiere en este oficio, y entre tanto acudh~e actodo 
lo que entendiere ser de su gusto. V. md. se lo diga de mi parte, y les assegure desta verdad. 
La carta que V. md. cscriue, y la memoria de los Indios, que se hnn reduzido, embiate su copia 
al Consejo, pnm que su ~Iagestad entienda la importancia conque V. md. lesirue;a quien guar
de nuestro Señor con el acrecentamiento que puede. De :Merida, y Man;o 14. de 1605. anos. 

Ayudemc V. Md. a dar grncins a nuestro Señor de auer alumbrado a dofln Catalina de 
vn hijo con salud lle entrambos.-E/ ilfariscal. 

Deinde coram eodem Gubernatore cum Pro
uinciam de Te<;cmin visitasset multítudincm ido
lorum fictilium, quae secreto in confesswnibus 
Sacramentalibus, tum ex officcio ab Indis extra· 
xeram, post contionem meam vulgal"i Indorum 
sermone in Dominica quarta Quadrag-esimac, 
anno Domini 1607. praesentaui, vt ille comminui 
iuberet, quod illc zclo Christiano fecit, et iussit, 
ct pcr Intcrprctcm suum commonuit totam Pro· 
uinciam, tune in Ecclesia cong-regatam ferc qua
tuor millia vírorum, et mulierum, \'t a talí pcccato 
detliarcnt, vbi tune magnus concursus Hispano
mm en\t: quod si caeteri Gubernatores antea 
et pos tea fecissent non in tantam pernitiem, et ido
lorum vencratióncm Indi venissent. Prodest enim 
multúm, vt ambo iudiccs, Ecclesiasticus, et Sae
cularis se mutuo adiubeant, vt omnes Doctores 
affirmant, et pacem ínter se iniant, et perquirant, 
et conseruent: nam econtrario, carmen assuetum 
expcrient. • Quidquid dclirant Rcges plectuntur 
achiui.• Cum experientia dcmonstrct, quantum 
oportcat iudices, Pl"incipes, et Rcipublicae capita 
cultum Diuinum curare, et propagare maxime 
ínter infidcles, etbarbaros, et ncophitos, quos ad 
Diuina officia cimbalis, et tubis voeamus, et mag
na cum melodía vocum diuersarum, et organo· 
rum, fistolarum, omnique genere musicorum ce
lebramus, vt decet tantum, et tam venerandum 
sacrificium, quihus Indi alliciuntur, et mirantur, 
et ad deuotionem prouocantur, quae eadem a 
Rege nostro schedulis mandantur. 

Después presenté al mismo Gobernador, cuan· APresentoei 

d , . p . . d T . l . d d. utor gran o VISitó la rovmcta e ezemm, mu t1tu e cantlda<;!.dll 
'd 1 d b 1 . é á l . d' . .!dolos de. ba• 1 o os e arro que es qu1t os m lOS en .Vlf· rroalCouer· 

d d . . . . l t': • d nador en Te· tu e mt mm1sterw ya en e contesonarw ya es· ~emln 

pués del sermón, que en su lengua prediqué en 
la Dom[nica IV de Cuaresma de 160i, según que ~~rg~~~W:; 
él habfa ordenado que se les amenazara, hacién- :~~el~~~~. 
d?lo con celo cristiano, y asf lo ejecut? por me· P¡[¡¿~ ¡;g1~~ 
dio de su intérprete en toda la Provincia: enton· de Te~emín 

se apartas-
ces estaban reunidos en la iglesia casi 4 mil entre s

1
den

1
de 

1
la 

. oatra. 
hombres y muJeres, para que se apartaran de ese 
pecado, habiendo también gran concurso de es-
pañoles; lo cual si hicieran los demás gobernado-
res antes y después lps indios no hubieran vuelto 
á tanta tenacidad y á venerar á. los ídolos. Apro-
vecha, pues, mucho que ambos jueces, eclesiásti- · 
coy secular, mútuamente se ayuden,.como sos· 
tienen todos los doctores, y que tengan, busquen 
y conserven entre SÍ la armonía j de lo contrario 
experimentan el adagio sabido •Todo lo que re- G_ran traba· 

. • • JO, quando 
yes dehran, los subdttos lo pagan.• Demostran· las ca~as 

d 1 . _ á . á l . no e.«tan o a expenencta cu nto tmporta os J\lOC~s, conformes. 

príncipes y cabezas de la RepÚblica que cuiden 
y propaguen el culto divino, en especial entre m~ 
fieles, bárbaros y neófitos, convidándolosy,cele· . 
brando los di vinos oficios con trompeta~ y cim: · ~~f~~to 
balos, con la gran melodía de muchas voces y ~i:J~~ sc~~e· 
órganos, flautas y toda clase de músicas, coino m.usicas e 

, · · ... ·mstru •. 
es debido á tan grande y venerando S?Crificio; mentos. 

los indios así se atraen, se admiran y se ptovocan 
á devoción, todo lo cual así está ordenado en las 
Cédulas de nuestro Rey. 

Y para que se sepa por los señores Prelados, y Gouernadores futuros los lugares mas ~~~~~r¿1~~ 

sos~echosos de idolat.rias, segun los ~)rocess~s que hizc, siendo Pro':_isor, Sede vácante, y Vi- 0~1~~~~ 
cano general en la vtlla de Valladolid. Admerto que en las montanas, que ay despobladas <;:~~'i[u~~e;; 
desde el Cabo de Cotoch hasta la Vaia de la Ascension ay muchos assientos de pueblos an- 8~~;~o!~f~· 
tiguos, que se reduxeron a otros para ser mas bien dotrinados en la primera reduccion luego ¡~~~~~;¡~!. 
que se gano la tierra. En los quales assientos se recogen los Apostatas de nuestra Religion 
sagrada; Y. sera vtil y necessario que los .visite, y recorra en tiempos secos vn Capitan Indio 
buen Christiano, dos y tres vezes al año con veinte, o treinta soldados Indios diestros en ta~ 
lar los montes dichos, como lo hizo vn Capitan Indio, Gouernador de Chan.;enote> llamado . 
don Juan Chan, y sus ,hijos don Francisco, y don Baltasar, donde reduxe al pie de ciento )~~!a~b~~~ 
y cincuenta almas, chicos y grandes el año de 1605. quando el Gouernador don Carlos dé "~~;~~~~.-
Luna y Arellano me escriuio la carta referida. hnos. 
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Demas destas montañas ay otras desde el pueblo de Clzemax leKamxoc(src), Tixvalalltuu, 
. !~~Ja.e~~ Xocen, hasta la dicha Vaia de la Ascension, (:ama, Yppole (sic), y otras desde el pueblo de Ti· 
f::f'í~~~~ XO{:UC, Encomienda de Francísco Sanchez de Aguilar mi hermano, hasta la misma Vaia, y el 
Agullar. despoblado de Chable hazia Vaca la¡·; y en frente desta Costa ay infinidad de isletas despobla-

Islu despo· d d d A . . d 1 . . 1 . 1 d d d. bla.das. as, a on e se acogen estos postatas, y visitan o as, sena posstble topar a ts a on e tzen 
~~i:<;t~:r~I esta el tesoro, y barras de plata del Galeon Capitana, que se penlio el año de 1607. Hallase 

dldo: ambar en estas islas; y aduierto que el dicho pueblo de Tixo~uc ha sido tocado en este delito: 
ld~~~~~c~e 1\donde el Beneficiado de allí Francisco Ruiz Salungo saco muchos ídolos de vna cueua, que 

esta en el mismo pueblo el afio de 1605. la qual descubría un mancebo Español llamado Ioseph 
Cansino andando a ca.<;a de conejos, e iguanas, topo con la dicha cueua de ídolos, y dio noti

~:~gg:J cla al Cura; y viendo los Indios que su delito era publico, temiendo el Cnstigo huyeron a los 
, SnEnco- montes casi los mas dellos. Y auiendolo sabido el dicho su Encomendero, fue alla a rcduzir· 
~;g::_~oc~~~ los con halagos y amonestaciones Christianas, embiandolos a conuocar con algunos Indios 

halagos. Católicos, y buenos Christianos. Y auiendo traído al pueblo gran parte dellos, les persuadio 
a que pidiessen misericordia a la santa Madre Iglesia, y que se boluiessen de conwon al gre
mio della., y dexassen de vna vez sus idolatrías, y que con esta condidon los fauorcceria, y 

{¿g;~~n'!ri. alcan(,'aria la absolucion del Prelado; porque no queria tener iJolatras en su Encomienda. 
~ln~t~r~~o Con las quales amonestaciones Jos reduxo, y fauorecio, hasta que fueron penitenciatlos con 

1\ruuar. mucha miset'icordia, aunque algunos se alexaron a las dichas islas, y nunca boluieron. Lo qual 
E~~::C~~~- si hiziessén todos los Encomenderos en las ocasiones semejantes, seda de gran importancia. 
::,~e:s'i:~. Pues los sagrados Canones de los Concilios Tolctanos referidos lo encargan tanto a los seño· 

res. Muy al contrario de lo qual sucedía a vn Encomendero, que fiado en el fauor del Gouer
~~~~~~- nadot·, y en la cedula antigua referida, en que manda su Magestau no tuuicssen los Religiosos 
~~=b~:;¿~ cepos, quebranto vna caree! Eclesiastica en vn pueblo, y echo fuera los idolatras presos con 

Bctealasttca. gran escandalo, y pcrjuizio de su conciencia, sobre que el dicho Obispo le tuuo muchos meses 
F~~1~':3g· descomulgado: y cayendo en su ycr·ro, como Christiano ocurrio al Metropolitano, y fue ab-

me. suelto .. Lo qual refiero en Dios nuestro Sefior con animo y zelo de aduertir a los dcmas Enco-
menderos ayuden a extirpar la idolatría como sefíorcs de vassallos, y como lo disponen los 

}osd.que d1c• sacros Canones, y Bulas referidas: porque defendiendolos, aunque sea indirecte, se hHzcn sos· uen en a. 011 

;~~~~;;:~:gs~ pechosos, segun la dotrina del Repertorio Jnqtdsitorum, verb. defensores, y los Autores ci-
tados. 

· !:é~s!ee1siM~ Assimismo supe y entendi, que los Indios de la Prouincia de Te(.'emin, que van a pescar 
111~~,::o~e- en toda ln costa de Choaca, antes de hazer sus pesquerías, hazen primero sus sacrificios y 
aa2J~¡r,~n- ofrendas a sus falsos Dioses, ofreciendo candelas, reales <le plata y cuzcas, que son sus es-
d!fs antes ae ld . d . 1 . 1 C S . fi 1 pescar. · mera as, y p1e ras precwsas en ugnres parttcu ares, u es, y acn cae eros, que se ven en 

los brac;os de mar, y lagunas saladas que ay en la dicha costa de Choaca, hazia el rio de La
A~~~~~o· ga1'tos. Los quales por auto y mandamiento que proveí, ordene se assolassen y demoliessen 
Hrr~;g¡1g:o· el afio de 1607. y no se que se executasse: aduiertolo t'n Dombto. 
~~oír~~ Y el principal adoratorio en su Gentilidad era en la isla de Coc,~umel, cuyos vezinos son 

grandes idolatras, como queda referido pág. 95 attiendo sido los primeros que adoraron la Cruz, 
que les dexo Cortes, qttando passo a la conquista de Mexico, y quebraron sus ídolos por len· 
gua de Geronimo de Aguilar, como lo refieren los antiguos historiadores, Gom01·a, Zm·ate, 
Castlllo, y Antonio de Herrera. 

EPILOGO DES11E INFORME. 

De todo lo qual se colige clara y abiertamente la respuesta a la cedula Real del año de 
1605. en la qual su Magestad manda sea informado si es verdad, que ay esta idolatria en este 
Obispado de Yuca tan, y que es la causa que aya tantos idolatras; y si reinciden por el poco 
castigo, y que se podra hazer para su remedio; y porque esta cedula se proueyo á mi instan
cia, me parecio responder a ella con esto. informe, y hazer este pequefio seruicio a Dios nues-

d~~a~:'f~ tro Sefíor, y a su Magestad, y a mi patria. La conclusion de la cedula dize assi: «Por la qual 
vos encargo y mando, que me informeis si los Indios desse Obispado idolatran, y que es la 
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causa de que esto se haga mas en essa tierra, que en otras: y si reinciden por elpoco castigó 
que se les da, y que se podra hazer para su remedio, con todo lo demas que se os ofreCiere, 
y ocurrierc ser ncce!':sario aduertirme.» 

En que se contienen quatro cosas, de que el zelo Christianissimo de su Magestad deseas 
ser informado. La primera, si los Indios deste Obispado idolatran. Segunda, qu:e es la causa llltt·<~ 
de que en este Obispado este la idolatria mas arrnignda, que en otro. La tercera si reinciden 
en este pecado, por el poco castigo que se les da. La quarta, que se podra hacer para reme· 
dio de tan gran daño. 

RESPONDE ,\ LA PRIMERA. 

A lo primero no ay que responder, pues por tantos Indios presos, y processos hechos, y 
tantos millares de ídolos de barro, que se sacat·on estos anos passados, consta la respuesta 
que ay tantos idolatras, que es lastima, y de llorar y lamentar con el Profeta Ieremias, cap. 9. Ieremtas. 

Quis da bit capiti meo joutem lach JTmamn. (1) Y con lsaias cap. 1. Filias etmtriui, et ex al- : Ilíil.laJ: · 
tatti, tpsl autem sprcucrtmt ,1U'. (2) Y se deue temer el cnstigo de Dios N. Se:l'íor, que diuersas 
vezes hizo en los hijos de Israel, por ser dados a idolatrías. Y que a bueltas destos Indios ido-
latras no seamos castigados todos, como lo anuncia el Profeta Micheas, ibi: .Qú"'d scelüs la- Mlcheas. 

cob? Nomte Samaria? Et quae excelsa Judae? Nol'me lentsalem? Et po11am Samart"am 
quasi acerlmm lapidum. (3) Y el Profeta Isaias cap. I. ibi: Et conteret scelestos, et peccatores st·-
mul, ct qui reliquerzmt Douzimun, co1tsume1tiur. Y en el cap. 2. Et repleta est terra ertts ido-
lis, o pus mauumn suarum adorauenmt, quod fecerunt digiti eortml, ct incuruauit se homo, 
et lwmiliatus rst ·vir. Ne ergo dimitta3 eis. (4) Y sera possible, que venga el castigo a todos 
por nuestra omíssion y remission de los ministros, y juezes Reales, que tanto han defendido 
útdirecte e1 castigo destos idolatras, dilatandole con la competencia que han tenido, y tienen 
con los juczcs Eclesiasticos, y Obispos como esta dicho. 

RESPONDE A LA SEGUNDA QUAL ES LA CAUSA. 

A lo segundo, qua! sea la causa de estar la idolntria arraigada ma~ en este Obispado, 
que en otros. Digo y afirmo, que el aucr ido a la mano al segundo Obispo don :Diego de Lan-
da en castigar este pecado. Con lo qual·cesso el castigopor mas de quarenta afios, que ha 
que se k intimo al dicho Obispo la. prouision Real de la Audiencia de Mexico, inserta ~llf 
Real cedula del año de 70. La qual, como se ha dicho parece fue ganada obreptida, o subrep
ticiamente; pues callaron la verdad, sin hazer relacion, que lo que castigaua el Obispo erala 
idolatría. Y acusando le de cruel y seuero, y si se expressara esta verdad, proueyera la Au- fe~~~~t¡ 
diencia lo que proucyo por otra Real prouision, su d;tta el a:l'ío de 1582. que arriba se traxo ¡ci;~¡;¡";:.o~ 
pag. 46. A esto mismo fomento la competencia que tantos a:l'íos han tenido los.dos Tribunales, · 
sobre el conocimiento deste delito, no dandose mafia en la determinacion del caso, ~stendien-
do los juezes Reales su jurisdídon en no dar su auxilio, hasta ver los processos, con que pien-
so incurrieron en las censuras de tantos Derechos Canonic<Os, y Bulas muy modernas de nues-
tros santos Papas, y en particular en la de IuHo Tercero, que puse, pag. 40. con que ataron Bula de . .N •• s 

ld.h ob· 1 d . El. . . d 1 Pndreluho las manos a IC o 1spo y a os emns sus sucessore.s, y JUezes e esiastteos, no s1en o. a Tercero. · 

intencion dél Rey nuestro Sefior, ni de su Audiencia Mexi-cana essa, sino que fuessen casti~ 
gados los idolatras, como luego passados doze afios lo mando,. e inhibio al Gouernador don 
Guillen de las Casas del conocimiento deste pecado, y manda ~yude con su auxilio a los jue-
z es Eclesiastkos. Y estn me parece en Dios N. Sel'íor auer sido la causa de arraigarse la ido-

( 1) «¿Quién dará .... á mi cabeza .... una fuente de lágrimas?» JER. c. rx, l. 
(2) •Hijos crié y engrandecí: mas ellos desprel'iáronme• IS. c. 1, 2: 
t3) •¿Cual es la maldad dejacob? ¿no es Samaria? ¿y cuales las alturas de Judá? ¿no esJeru

:>alem? Y pondré á Samaria como montón de piedras.• l\UQUEAS, c. 10, 5 Y 6; 
( 4) • Y quebrantará á los malvados •y pecadores juntamente: y los que desampararon al Seilor 

serán consumidos.:. Y en el cap. 2. •Y llena está su tierra de ídolos: adoraron las obras de sus ma
nos, que hicieron los dedos de ellos. y encorvose el hombre y humillose el varón: pues tú no los 
perdones., · 
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latría en este Obispado mas que en otros, y no la que algunos maleuolos imaginan, y impu
.tando a los Ministros y Curas este descuido por falta de dotrina. A que esta respondido 
bastantemente .. 

RESPONDE A LA TERCERA. 

A lo tercero, si reinciden por el poco castigo, es notorio y euidente, que auicndo cessado 
el castigo por tantos aflos crt:!cio la idolatría: y si algun castigo huuo, fue muy leue. Reinciden 
todos, y los mas idolatras, (e) como reincidio Cocom, que fue ahorcado en Campeche, y Alon
so Chable, que oy esta preso por gran docmatizador heresiarca con su compañero y consorte 
Francisco Canul: cuyos delitos enormes de idolatrías, heregias, sacrilegios y brugerias, ha
ciendose el uno Sumo Pontifice, y el otro Obispo, son para escanJalizar en estremo a los oyen
tes, segun la relacion que tengo de sus confessiones hechas ante el señor Obispo don Gon<;alo 
de Sala<;ar; y si huuieran sido castigados con rigor, y exemplarmente, no reincidieran para 
lleuar tras si tantas almas al infierno, como auran lleuado con su falsa y perniciosa dotrína. 

P~~~=~t~t Y ocularmente he visto, que hazen platillo y trisca estos idolatras del poco castigo que se les 
hizo, conque animan, e incitan a otros; y assi conuiene sean castigados conforme a derecho, 
y leyes destos Reinos; y que el castigo sea en esta ciudad de Mcrida, donde concurren cada 

c~t:'f e~;;~~ Miercoles al pie de mil Indios de diferentes pueblos al sentido casero de los Encomenderos, 
Y1~~\;~~J1 y vezinos, que llaman tanda; porque estos lleuaran a sus pueblos las nueuas, y conuendria 

eYta Ciudad. juntar los Caciques, y Gouernadores Indios de la comarca dcsta ciudad para ver este castigo; 
~:e~~~~~~~~¡ porque en ellos esta la emienda deste delito, y con semejantes actos como los del Santo Oficio 

Cllt,Stl¡¡O . • 
quedarán atemonzados y emendados. 

RESPONDE A LA QUARTA. 

A lo quarto, que su Magestad manda sea informado que se podra hazer para el remedio. 
Dico multa. 

16 REMEDIOS. • 

l. 
Ló primet·o, que el Obispo nombre sus juezes Eclesiasticos, qua les conuienc de ciencia y 

e~periencia, que juridicay sumariamente conozcan e inquiran este delito, prendiendo los cul
:t~:f1~~eJe pactos, e Indiciados, e sospechosos con el auxilio de los Gouernadores, y Alcaldes Indios 

~~~r~0f~\~rts: de los pueblos donde se hallare este pecado (porque en ellos no ay Corregidores Españoles, ni 
No pcuede los puede auer, por cedulas Reales que tienen las villas de Valladolid, y Campeche, por ser 

nuer orre· 
giddo

1
respor cargosos a los pobres Indios con sus grangerins). Lo qua! parece que concede la prouision Real 

HUUM~ . 
Mag~stad. de la Audiencia de Mexico del año de 1607. que esta referida, pr~gs. 67 y 68. sin esperar otro 
Vease In ·¡· d l ' ' , G d 'd , l d d ,.,r 'd 1 . Real proul· aux1 10 e a JUSticia mayor y ouerna or que rest e en esta CIUC a e 1nen a, por e nesgo 

Aio~e1~·t'o de la fuga de los delinquentes, por la distancia, y pdigro en la demora, dando despues parte 
al Gouernador de los presos sin conocimiento del processo, y castigando los dogmatizadores, 
y re lapsos, y falsos Sacerdotes, conforme a las leyes des tos Reynos, relaxandolos al bra~o Real, 
desterrandolos desta Prouincia, o condenandolos a seruicios personales de Iglesias, y Mon<~S· 
terios, o a las fuert;as de S. luan de Vlua, y la Habana, priuandolos perpetuamente de oficios 
Reales, que ellos sienten mucho; y sobre todo encarcelando perpetuamente conforme al Con
cílio Limen se referido, pag. 39. a los viejos re lapsos, y perniciosos endurecidos en este pe
cado, para que apartados ele los demas, no inficionen el resto deste rebaflo. 

JI. 
El~ VERDADERO ANTIDOTO Y.MEDICINA CONTRA LA Il)OLATRIA. 

Vltra desto seria el verdadero antídoto, y medicina contra esta enfermedad y pecado de 
Yapl>blaron idolatría, que su Magestad mandasse a los Padres de la Compaflia de Iesus poblassen en esta 
tos Padres. 

(e) Etenjm quía non profertor scitó sententia contra ma- (e) Pues por cuanto la sentencia no es dada luego contra los 
ll)s ~bsqU:e tin¡ore vilo filij bomínum perpetiant mala. Eccr~ malos, los bijos de los hombres, sin miedo alguno, cometen males. 
cap. 8. ECLRSIAST&S VIII, 11, 

,¡ Se ha intercalado e~t.e titulo, que fa.lta en el original, para. mayor clari<laél. (N. del T.) 
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ciudad vn Colegio, donde se enseñaran a los hijos de los Españoles letras, y virtud, y d.estos 
los mas seran Sacerdotes, y Religiosos, y predicaran a los Indios en su misma lengua con v.en• 
taja; porque porcnreccr de estudios, admiten pocos en la Religion de SanFran~isco1 (f)a~uyo 
cargo esta toda la dotrina ele los Indios, por tener la mayor parte de la tierra, y professando 
letms los admiten de muy buena gana p<;>r saber la lengua. Y aunque su Magestad embia de 
España a su Real costa muchos y granes Religiosos, no todos se inclinan a perseuerar en la 
tierra, por sus incomodidades, ni todos predican en la lengua, por ser dificil en la pronuncia
don. Y para fundacion de este Colegio ay bastante renta con los treinta mil pesos que dexo 
el Capitan Martin de Palomar para este efeto: cuyo testamento ordene a su muerte, y por no 
auer dado su M<tgestad su licencia, no se ha funda~lo este Colegio, o porque el Generalisimo 
el esta Orden no la a prueua. 

111. 
QuE TENGAN ALTARES, Y RosARios. 

Vltra desto seria muy vtil, que los Indios tengan Altares, e Imagenes, y Cruzes en sus 
casas como al presente lo manda el Obispo don Gonc;~alo de Salac;ar, porque en esto son re· 
missos, y poco deuotos, e no imitan a los Mexicanos, que cada vno tiene su Oratorio; y assi
mismo que todos traigan Rosarios al cuello, porque son pocos los que lo tienen. 

IV. 
QuE DE NOCHE NO HAGAN JUNTAS1 NI DAlLES. 

Vltra que de noche los Indios no hagan juntas, ni bailes, ni fiestas, ni _bodas, porque en 
son dellas hazen sus sacrificios, e vsan sus ritos, e ceremonias. 

V. 
QuE NO BEUAN EL BALCHE. 

Vltra que no hagan, ni beuan el vino Balche conforme a la cedula de su Magestad refe
rida, pag. 37. porque la experiencia muestra, que es ofrendado a los idolos, y pernicioso para 
sus vicios lascibos, y que solos los idolatras lo beuen; y donde se haze este vino, ay idola
tria oculta. 

VI. 
QuE NO SE PASSEN DE VN PUEBLO A OTRO. 

Vltra que no se les permita, ni de licencia el Gouernador de su Magestad para passarsc 
de vn pueblo a otro por aora, ni que viuan de assiento en sus milpas, y sementeras, coilfor~ 
me a la cedula de su Magestad del año de 1548. s1no fuere con basta11.te causa aprouacU,t por 
el Gouernador Indio, y por el Cura, o Ministro, porque so.color de las licencias que se ies há 
dado, se van a viuir a las montañas en la soledad a su proposito quatro, y seis leguas de po
blado, donde vi u en, y mueren sin Missa, y sin los Sacramentos, y sin recorrer la dotrina Chris-
tian a, reuocando, o limitando, o modificando la dicha cedula, en que se fundaua el Gouemador ~:;1~ec!j~f~ 
que les daua tales licencias, ignorando el dafto. · - de\~ de 

VII. 
()UE Los SANTos Ouos, CAucEs, Y ORNAMENTos NO SE FIEN 

A SACRISTANES INDIOS. 

Vltra que los Ministros, y Curas no fien de Sacristanes Indios la custodia de los santos 
Olios, y Ornamentos, porque no suceda lo que a Chable, y Francisco Canul hizieron. 

VIII. 
QuE REciBAN EL S. SAcRAMENTO LOS INmos. 

Vltra que ya es tiempo que participen estos Indios del diuino Sacramento del Altar, Ctier~ 
po, y Sangre de nuestro Señor Iesu-Christo, de que han carecido sus passados, Y. los presen-

(/) Quando passe por Yucatan el al\0 de 1619. para ~1 Piru, halle que <!Sta sagrada Rcligion poblo Colegio en Merida .. 
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tes, por la sospecha que de ellos huuo de idolatrias, y con esta leche de Fe, y fortaleza se ha
ran"robustos contra las tentaciones del demonio, y los Curas, y Ministros ncudiran a su oficio, 
preparandolos para tan alto Sacramento. 

IX. 
QuE sE AÑADAN CuRAS, Y PARROQUIAs. 

Vltra desto seria muy vtil anadir Curas, y multiplicar Curatos en los pueblos de dozien
tos, y trecientos vezinos, que estan dos y tres leguas de los Conuentos, y Parroquias princi
pales; porque estos es impositle que oigan missa, ni tengan dotrina, ni el Cura los visite tan 
a menudo, como conuiene, r.i sepa quien viue de assiento en sus milpas, y hllta de la dotrina 
y pueblo por mucho tiempo: lo qua! dispone el Concilio Tridet¡tirlü sess. 21. cap. 4. y el titulo 
ele Ecclesijs aedificandis cáp. 2. y ay cedula de su Magestad, que lo manda en el libro de pro
uísiones, pag. * porque se pueden sustentar con las oti·endas y obenciones. 

X. 
QuE NO SE MUDEN LOS CURAS. 

Vltra desto aduierto in Domino, que es gran inconueniente que los Curas Religiosos se 
muden cada.afl.o, o cada dos de vna Guardiania a otra; con lo qua! nunca conocen sus oue
jas, ni pueden curarlas como conuendria, ni saber quien es sospechoso en la idolatría; y saluo 
mejor. parecer, en mi es a_gena, y materia de Religiosos parece que conucndria, que el Reli
gioso Cura fucsse perpetuo, como lo son los proueydos por el Real Patronazgo, y que en los 

Oue el Gunr· e· d d R 1" . 1 G d. . 1 .1 C y . atan soto se ' onuentos. on e ay tres y quatro e tgwsos, e uar um sea tnena y no e ura. SI en 
mude. dczir esto, me adelanto, lo clexo a Dios nuestro Sefl.or, que sabe mi intento, y al del Profeta 

Nfa~~¡;s J'en.· Ezechicl cap. 34. ibi: Vae pastoribus Israel, qui pascebaut senwtipsos. Nmme gregPs tz pasto-
Ezecbiel. rz'btts pascuntur? Lac comedebatis, et lanis operielJamini? et quod crasum crat, occidebatis? 

Gregem autem mm m 1lOil pasccbatis, et qttod infirmum juit, 1l0Jt co/lsolt"dastis, ct quod· acgro
tum, 11011 sanastis, quod confractum est, non alligastis, et quod abiectum est. non reduxz'stis, 
et~uodperierat,1t01t quaesz"stis, sed cum austeritateimperabatis eis, et cmnpotmtia, ct disper
sa~ S'Unt OUCS ·mea e: ea qt,od tl01l esset pastor, et jactz" 51111! in deuorationcm 01111ÚUm bestia
rum agri, et dispersac stmt. I:lrrauerwzt grcges mei i11 cunctis 11Z01tlibus, ct in vniuerso calle 
excelso, et supn- ormtel'n facicm ter rae dispcrsi stmt greges mci, et non erat qui rcquireret. Non 
erat· t'n qttam qui rcquireret, &c. (1) Y concluye el Profeta diziendo: Ecce ego ipse super pas
tores, reqzdram gregem mezan de ma1tlt corum, ct ccssarc faciam eos, 'VI "ultra non pascaHt 
'firegem, nic pascant amplit'ts pastores semetipsos, &c. (2) 

e~g ~~fo~i~e Las quales palabras pongo, porque no se presuma, que este informe se hizo solo en fauor 
P~~~ ::{:?· de los Ministros, que tan caídos, y perseguidos cstan, y con ellas, y con Jas amenazas dcste 
1~1~1~t~¿~_9 santo Profeta abriran los ojos, y mas si leen sus obligaciones cifi·adas en el Sumario del Con

Lean lo& Cu- cilio Tridentino, vcrb. Parochi, que dize assi: Paroclti officittm cst praedicarc, expouere ea 
ras el suma· • l . d · . ·. ~ · · ¡ · b d · 
rlode1Con- quae t"n Mzssa legttntur, exp tcarc .ccretummatrtmom¡, pueros hdez nu.mze11ta, et o e ten-
cilio.· verb. · 

.c.,Parocht. ft'am 'docere, et su m Sacramc1ttorum explicare, sacra eloquia, et salu.tis manita explanare, dies 

( 1) Ay de los pastores de Israel, que se apacentaban á si mismos, ¿qué los pastores no dan 
pasto á sus ovejas? comíais la leche, y os vestíais de su lana, y matabais las ovejas mas gruesas, 
mas no apacentabais mi grc;;y. No fortificasteis lo que estaba flaco, y no sanasteis lo enfermo, y lo 
que estaba quebrado no lo atasteis, y lo descarriado no lo tornasteis, y no buscasteis lo perdido; 
Sino con·aspereza, y con imperio dominabais sobre ellas. Y fueron dispersas mis ovejas, porque no 
tenian pastor: y se hicieron presa de todas las bestias del campp, y fueron dispersas. Anduvieron 
descarriadas mis ovejas por todos los montes, y por todo collado alto: y sobre toda la haz de la tie
rra fueron dispersas mis ovejas, y no habfa quien las buscase, no había, digo, quien las fuese á buscar. 

(2) He aquf yo mismo demandaré mi grey á los. pastore~ de la mano de ellos, y harelos cesar 
para·que nunca mas apacienten grey, ni los pastores se apacienten á sí mismos. 

Hueco en ~1 original. La 2." edición del Cedulario de Puga hecha por los RR. del periódico «El Sistema Postal> (Me· 
:deo, 18'78-79) trae algo relativo al asunto en la Cédula de 20 Noviembre 1536 (tomo 1, pág. 39~) y en la de 23 Abril 1548, (tom. 
II, pi\g. 33). . . 
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fes tos commcudare, oues su as aguosccre, pr.o lfis sacrifidttm. atfe.rr~, Sacramenta .admlitistra
re, et bono c~t·cmplo pasee re, pauperum, el tniserabiliwm perso1zaru1n curam paternamg~Bf!J:, 
llfissas frcqllfulcr celebrare, lu suis Ealesifsres/dere, decrrta matrimonij obseruare, mtptlas 
bmedicere, librum matrimauij ltabere, ac baptisatoru.m ·ad Sinodunt 'I)iuecesai'mm accetlere, 
carnis affcctutn crgá propinquos dep01zere, Decreta Co11ciltj recipere; obedientiain spon.dere.. 
ac haerescs a11atema/isare, ltospitalitatem seruare. (1) Y sabiendo, y teniendo en la memoria 
estas obligaciones, y cumpliendo con ellas, no se verifica lo del Profeta. 

Paruuli petiere panem, et non erat qui · frnn· 
gerct eis, ex quibus si vnum defuerit, vi~ in eo 
nomén Sacerdotis contim:bit, ne illud, quod dic
tum est a Domino, impleatur. Si caecus caecum 
duxerit, ambo in foucam cadent, vide tcx. in cap. 
qua e ipsis 36. distint. nam. e contra. Potii.ts Paro· 
chi destrucnt, quam aedificabunt, vt in c. graue 
nimís, de praebend. cuyas palabras son estas: 
«Grauc nimis, et absurdum est, quod quídam 
Ecclessiarum Praelati cum possint viros idoncos 
ad Beneficia Ecdesiastica promoucre, non ver en· 
tur indignos a::.sumere; quibus nec morum honcs· 
tas, nec literarum scicntia suffragatur, cama lita· 
tes scquentes affectum non iudicium rationis: 
vnde quanta damna Ecclesijs proueniant, nemo 
sanae mentís ignorat.• 

Los pequeñitos pidieron pan y no babfa quien 
se los partiera, si uno de ellos pereciere apena~ 
podrá dársele el nombre de sacerdote, y se :veri, 
ficará aquello del Sei'lor: •Si el ciego guía á otro 
ciego, los dos caerán en la fosa.• Véase el ~ex. 
in cap. quae ipsis 36 Dlstint. 1tam e. contra. Los 
curas más bien destruirían que edificarían, como 
in c. grave ninlis, de Praebend. cuyas palabras 
son estas: •Demasiado grave y absurdo es, que Te~Ji~~~?n. 
ciertos Prelados de las Iglesias, cuando puedan 
promover á los beneficios eclesiásticos sujetos 
idoncos, no temen colocar A los indignos; que ni 
los recomiendan la honestidad de costumbres, ni l!i. 
ciencia de las letras, que no se guían p·or la ra~ 
zón sino que siguen el afecto de la carne, de lo 
cual resultan á la Iglesia grandes perjui~ios C:9.· 
mo lo conocerá cualquier hombre sensato, ... 

XI. 
Vltra desto conuiene precisamente, que los Curas sean muy expertos en la le:ngu~ de los 

Indios, por los inconuenientes que se pueden seguir. Y aduirtio el Rey nu~stro sefior Felip~ 
Segundo en las dos ~edulas, que se hallaran en el Archiuo Eclesias~ico, del tenor sig!J.ieJI;te. • 
Porque en predicarles, consiste s~l verdadera conuersion, y conocimiento de nuestr~- sapt~ 
Fe Cato1icn. 

EL REY. Reuerendo in Christo Padre Obi.spo de la Prouinda de· Yuqatan, del nuestrQ 
Consejo. Sabed, que a Nos se ha hecho relacion, que a causa de no saber la lengua de ~_qs 
Indios, de los repartimientos queestan puest9s en nue!;t,ra Corona Refl.l, l.os·R,eUgio$Ps_que .·~~~. 
tan puestos para la· do trina de !los, sin saberles declarar la dotrinn, se mueren muchos sin con
fessarse, ni recibir los Sacramentos, de que ay mucho peligro en su saluacion; y porque como 
sabeis, esto es a vuestro cargo como ·Past<::n· dessas ourzjas¡ y es ju.stO:se mir-é eón-mucho cuy
dado, por lo que toca a su do trina, os ruego y encargo assi lo hagais, procurando que los di
chos Religiosos sepan la lengua de los Indios, para darles mejor a entender la dotrina y pre
CÍicacion; y lo demas que conuenga a su salvacion; que d,emas del seruido que hareis a nuestro 
Señor, y cumplir con lo que a esto sois a cargo, yo redbirc contentamiento. De Madrid a 26: 
de Mayo de 1573. años. YO EL REY. Por mandado de su Magestad. ANTONlO DE ERASO~ 

( 1) Obligación del párroéo es predicar, exponer lo que se lee en la Misa; explicar el decre~o 
sobre el matrimonio, enseñar á los niños los rudimentos de la Fe, y la obediencia, (explicar) el uso 
de los sacramentos, (exponer) la Palabra divina y dar consejos saludables, recomendar la guarda de 
los días festivos, conocer á sus ovejas, ofrecer por ellas el sacrificio, administrar los sacramentos~ 
npacentar con el buen ejemplo, cuidar paternalmente de los pobres y miserables, frecuentementé 
celebrar misas, residir en sus Iglesias, cumplir los decretos sobre matrimonio, bendecir las bodas, 
llevar libro de matrimo,nios y bautismos, acudir al Sínodo Diocesano, no llevarse del afecto carnal 
pon los parientes, aceptar: los decretos del Concilio, prometer la obediencia, anatematizar á .los he~ 
.r~je$,. observar hospit¡¡.lidad. 
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Y lo mismo se encargo al Prouincial de la Orden de S. Francisco por cedula del tenor 
siguiente. 

EL REY. Venerable y deuoto Padre Prouincial de la Orden de S. Francisco de la Pro
uincia de Yucatan. Sabed, que a nos se ha hecho relacion, que a causa de no saber la lengua 
de los Indios de los repartimientos, que cstan puestos en nuestra Real Corona, los Religiosos 
que estan puestos para la dotrina dellos, ni saberse la declarar, mut:ren muchos sin confessar, 
ni recibir los Sacramentos, de que ay mucho peligro en su saluacion. Y porque como sabeis, 
esto es a vuestro cargo como Prelado de vuestra Orden, y es justo se mire con mucho cuidado, 
por lo que toca a cosa que tanto importa, os ruego y encargo assí lo hngais, procurando, que 
los dichos Religiosos sepan la lengua de los dichos Indios, para darles mejor a entender la di
cha dotrina, y prcdicacion; y lo demas que conuenga a su saluacion; que demas del seruicio 
que hareis a nuestro Seflor, y cumplir con lo que a esto sois a cargo, recibire contentamiento. 
Fecha en Madrid a 26. de Mayo de 1573. nftos. YO EL REY. Por mandado ele su Magestad. 
ANTONIO DE ERASO. 

XII. 
QUE AYA VN ALCALDE O FISCAL MAS. 

Vltra desto seria muy acertado para la extírpacion desta iuolatría, que en todos los pue
blos aya vn Alcalde fuera de los que ay, o vn Fiscal mayor con comission del señor Obispo, y 
aptouado por· el Gouernador ele su Magcstad, que visite cac.la año dos, y tres vezes las milpas, 
y huertas de Cacao, y sementeras de cada Indio, y vea las cueuas y cauernas, que en ellas ay 
en sus contornos, y las haga cegar con cal y canto, o piedras grandes; porque en estas cueuas 

~~~fot¡~~~ suelen tener sus Dioses caseros, que llamaron los Paganos Pe11atcs, de cuyos nombres hize vn 
tienen. · d d · catalogo, y no es JUsto que se expressen; y basta ezir que son muchos, y ca a vno tiene su 

oficio, Dios de las aguas, Dios de la salud, Dios de la ca<;a, Dios de la pesca, Dios de la mercan
cia, Dios de la mar, Dios de la guerra, &c. y este tal Fiscal fuesse a eleccíon del Cura, Reli
gioso, o Clerigo, nombrando dos, o tres para que el Prelado elija el vno; porque el Cura que 
conoce sus ouejas, escogera los mas Chdstianos, y diligentes para el proposito; y que en su 

~e~~ee1At~il1~ comission y nombramiento se le diesse instruccíon de la obligacion de su oficio de visitar las 

8~~fo~~;r~- milpas, y huertas de Cacao, las casas y aposentos, y arcas de los Indios, ele qui~n se tuuiere sos-
nido aqut. pecha, o indicio tener ido los; y que estas visitas las haga con mucho secreto sin anisar a los 

dueflos en Domingos, y Pascuas, y Fiestas, quando todos cstan descuidados: porque si saben 
el dia que los han de visitar, haran fiesta, y boda al Fiscal, a que son muy dados, y se frus
trara el intento, que es cogerlos descuidados. Con este ardid cogí ciertos idolatras en el pue
blo de TeKanxoc con Jos vasos de su vino Bale he, y en el pueblo de Cehac, como dixe, pag. 36. 

XIII. 
QUE ESTE ALCALDE, O FISCAL CURE DE LA LIMPIEZA DE LA IGLESIA 

V OTII AS COSAS. 

No se halla, Vltra desto, que este Alcalde, o Fiscal mayor de la Iglesia ten_.rr_ a cuidado de su adorno y 1ue Indio -= 
ldo1~1~r:~e limpieza; y assista con el Maestro de Capilla, y Cura todos los Domingos y Fiestas a contar 
g:~~lt~g~~'n la gente congregada a la dotrina, para que se sepa quien falta della muchas vezes, para te

P ~~eiaq~is~~- nerlos por sospechosos en este pecado, y traerles entre ojos, y visitarle a menudo sus milpas 
~~ii!.~f~s y casa; porque la experiencia en tantos años que fui Cura en diferentes Beneficios, me enseño 
q~~e~~~~~a que el Indio que se esta quinzc, y veinte dias en su milpa sin venir al pueblo, y a la dotrína, y 

presto. sin o ir Missa vn mes, y dos, es sospechoso de ido la tria; porque en son de ir a ca~'a de jaualíes, 
En son de texones, y venados, y a buscar cera y miel siluestrc en la espessura de los montes, se suelen 

tr;re~ c~~~os estar muchos dias en ellos sin venir ala dotrina, y de alla traen los ido los de los Gentiles passa-
deiosmon- · . . 

tes. dos, ·y como bueluen cargados de ca<;a, regalan con ella a sus Gouernadores, para que diSSl-

mulen con ellos. Y este tal Fiscal no dissimulara, ni podra, supuesto que ha dado al Cura la 
Que los cu- lista de los que faltaron en todas las Fiestas passadas; y viuiendo el Cura con este cuidado, 
r:;sc~~~j;~ hara su oficio como esta obligado, y conocera sus ouejas segun el Concilio Tridentino ses. 21. 
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cap. 1. que dize assi: Clnn pracccpto ditti1t0 maudatum sit omnibus, quibus anz'marum. cu'f:a 
commissa est, oucs sttas agnosccre, (1) porque no tiene escusa, si el lobo las come, vtin1•egula 
non potest, de n:gul. iur. extra: No1t potes! esse pastoris excusa#o, si luptts otl.es comedit¡ et ..... ··.· .... ·.··• 
pastor msciat. (2) Cuya glossa venn los Curas, y temblaran de serlo, y sabe ladiuina Mages~ '&~J~ll' 

. tad, que el tiempo que lo fui, siempre suplique me diesse vna prebenda para acabar la vida·· · · ·· 
sin cargo de almas; pues el Concilio Tridentino dize: Que es 01tus Angclids httmerisjorrm'• 
dattdum, (3) sess. 6. cap. l. de reformat. 

XIV. 
QuE ESTE FISCAL CURE DE LOS ENFERMOS Y LOS EXHORTE A :SIEN MORIR. 

Vltra desto, que este Fiscal sea superintendente con los dos que suele auer en cada pue~ 
blo, que visitan a los enfermos, y llaman al Cura para que los confiesse (costumbre muy lpable 
que han introduzido los Religiosos) y este Fiscal, sabiendo leer, y escriuir, ayudara a bien 
morir a los enfermos, dandole la forma que pone el Ritual, y Manual traduzida en su lengua, 
y alguna platica para exhortar, y auiuar la Fe, y esperancH del entermo; porque faltandolcs 
este consuelo, y conhortc, desesperan, y son tentados fuertemente del demonio para ahorcarse. ;~~ i:n"i~: 
Y este Fiscal con los otros dos cuy de del regalo, y necessidades del enfermo, auisando al Cura, dos;e~:;~es· 
y a su Gouernador, para que ordenen y manden como tenga su aposento abrigado, y no le falte 
compañia, ni lo necessario, por que en tierra tan abundante no falta, sino al enfermo. 

XV. 
Vltra que seria muy vtil que huuiesse libros impresos en la lengua destos Indios, quetra~ 

tassen dd Genesis, y crcacion del mundo; porque tienen fabulas, o historias muy perjudic;ia· 
les, y algunos las han hecho escriuir, y las guudan, y leen en sus juntas. E yo huue un car· 
tapacio destos que quite a un Maestro de Capilla, llamado Cuytun del pueblo de <;ucop,el 
qual se me huyo, y nunca le pude auer para saber el origen deste sil Genesis; y que se l~s 
imprimíessen vidas de Santos, y exemplos en su misma lengua, pues la letura es lengua que 
habla alma, y por estar thltos de libros, viuen sin luz, y seruira al Cura que no predica para 
leersdos en las Festiuidades de Jos Santos. 

XVI. 
EN LI;\IA DIZEN, QUE AY CoLEGIO DE INDIOS, Y CASA DE IDOLATRAS VIEJOS, 

Y HECHIZEROS PERNICIOSOS. 

Vltra desto seria muy vtil, y de gran importancia, y no menor antídoto que el referido, 
num. 2. que su Magestad mandasse fundar en esta ciudad vn Seminalio, o Colegio de nii'l.os 
hijos de los Caziques, y principales, para cuyo sustento se podría asectar vna, o dos de las 
Encomiendas que vacassen; y que este Colegio .tenga vn Religioso, o dos de la Compañia de 
Iesus, quando funden, y les enseñen a leer, y a escriuir, y cantar, y tocar todo genero de mu
sica, y que siruan a esta santa Iglesia Catedral de Acolitos, y Cantores; porque bueltos a sus 
padres, han de suceder en los oficios dellos, y en sus tierras, y huertas, y ensefíados, y aficio· 
nados a nuestra Religion Christiana, y en nuestra lengua Espafl.ola hara mucho fruto en sus 
pueblos; y siendo informado su Magestad, y suplicado en su Real Consejo de Indias, es muy 
verisimil que prouea lo mismo que proueyo a mi instancia el año de 1605, por la cedula del 
tenor siguiente al Obispo, y Cabildo. 

CEDULA RE.o\L PAHA QUE AYA ESTUDIOS EN ESTA CIUDAD DE MERIDA. 

EL REY. Concejo, Justicia, y Regimiento de la ciudad de Merida de la P1·ouincia de Y u· 
catan por carta del Doctor Pedro Sanchez de Aguilar he entendido que en essa Prouincif.i, ~ 

( 1) •Estando mandado por divino precepto á todos los que tienen e1 cuidado de las alma5, qué 
conozcan á sus ovejas•, 

(2) •No puede tener es¡::usa el pastor, si el lobo se come las ovejas~ y el pastor lo ignora:• 
(3) •Cargo terrible aun paralos ángeles•. 
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Obispado ay alguna falta de Clerigos, y que esto se supliría con que se fundasse algun estu
dio, donde se leyera alguna lkion de Artes, Teología, Canones, o sagrada Escritura, a que 
son inclinados y aplicados los naturales; y que por no leerse, todos los Estudiantes en sabien
do Latinidad, luego se van a la VniuersiUad de la ciudad de Mexico, de donde nunca se buel
uen, respeto de hallarse bien en ella, y entrar muchos en Rt"!igion: en que recibe notable daño 
esse D,bispauo~ y que esta funducion de estudio se podja hazer, aplicando para su estipendio 
la renta de algunas Encomiendas que vacaren. Y hnbiendose visto, y tratado sobre ello en mi 
Consejo Real de las Indias, se acordo deuia mandar dar la presente para vos, e yo lo he te-

d~:tie~:ft~. nido por bien: Por lo quHlos mando, qu~ me informeis, si conuendra hazcr en csse dicho Obis
pado de Yuca tan la dicha fundacion de estudio, y que vtilidad se conseguira del, y que renta 
sera necessaria pttnl sustentarla, y esta en que cosa se podria n plicar, para que visto todo, se 
proueR lo que mas conuenga. En Valladolid a 19. de Abril de 1605. YO EL REY. Por man
dado del Rey nuestro señQr. ANDREs og ToBALINA. 

Que los Go
uernadorea 
IM!os fues· 
sen ladinos 
de los erla· 
dos de los 
EspaMle$, 

Fecho y s:¡cado, corregido y concertado fue este traslado de la dicha Real cedula origi· 
nnl por mi Ambrosio de Arguelles cscriuano publico del numero, y del Cabildo por el Rey 
nuestm senor en diez días del mes de Setiembre de 1605. ai'los, siendo testigos a lo ver corre
gil:-, y concertar Antonio de Mirueña, y Antonio de Espinosa, e Miguel Ruiz. En fee dello fize 
aqui mi signo¿lcostumbrado, que es a taL En testimonio de verdad. AMBROSIO DE ARGUELLES 
escriuano publico, y del Cabildo. 

Bien se colige, que pues por mi reladon se mouio vn Consejo Supremo a proucer esta 
cedU:la, que mejor se mouera por la de vn Prelado, aunque no supe, nientcndiquc re::>pondio 
a esta cedula el Cabildo intcressado en estas Encomiemlns. 

Y en el interin que se procura la fundacion de vn Colegio de Indios, seria muy vtil, que 
tos GOu'ernádores dellos fuessen Indios ladinos en la lengua Española, ancianos, y buenos 
Christinnos, criados y nacidos entre los Espaf'l.oles, po1·Io que saben de la politíe'n dellos, y de 
sti:entera Fe y deuocíon al culto diuino como cosa heredada de padres, y abuelos, y tebi-
eabl:ielos\ -pues el salario"'déstos Gouernadores es muy .fHdl de pagar, y esta muy introduzido 
en esta Prouíncia el hazerles vna sementera de maíz, y ~tn1s legumbres, con que.se sustenta11, 
y que estos les enseñassen la lengua Castellana, como lo manda su Magcstad po1· vna cedula 

~:t~~~t~a~~ afio de 1550. Y a criar la grana, que oy se va entablando, y se va cogiendo, y plantando los 
.do. nopales, dtmde se cría; yse.esperan Indios Mexicanos que la enseñen a criar, coger, y culti-

uar, como me lo ha certificado el Gouernador presente don Antonio de Figueroa; y ocupados 
~ri este noble y caudaloso exercicio;:a falta de minas, y metales, ingenios, y moliendas; y ha

v;~:ron~?· taoos, oluidarian sus Dioses. falsos, pues la suma ociosidad, que se les cono.ce, parece motiuo 
'11~~! e"'a1j~ 11 :de su desventut-.:'1, y pecado de idolatria, como esta referido. Y para el Colegio z-eferido por 
:J~rrr:il~ ~~ :v1a de arbitl'io propongo t'n Domino; que se podria sustentar toda la Prouincia, situando en 
otros ObiN• d · 'd d. bl ¡ d • · d e . 1 • d · pfldo~. donde ca a comum a , y pue o, segun e numero e vez m os, vna, o os 1<1 ncgas u e matz, o me w, 
rA~~ 1~9~i- b vn quartillo, y vn almud, o inas de axi, ll:ixoles, pepitas, que es el comun sustento de Indios, 
-A~t1i:rlo y mas (\e muchachos; porque mirado el ordinario valor de vna fanega de mniz en los pueblos, 

para fundar b d l 1 . . '11 1 1 d 1 . l ~ . 1 . Y el Colegio no su e e quatro rea es) y e a:p vn quartt o e a m u , y o propiO os tnxo es y p.ep1tns. en-
de los Indios . . . • • • 'trando todo esto en poder del Rector deste Colegw de Ind1os, y beneñcwdolo, puesto en esta 

ciudad, qtle .es muy facil, aura para .vestirlos, y comprarles libros e instrume,ntos, fuera de 
que sus padres, que vienen a esta ciudnd amen u do, les ayudaean. Y no hallo inconueniente que 
pueda impedir este Colegio, porque la tierra es sanissima, y vna en el temple, comida, y aguas, 
y no enferman Jos que van.de vu¡:¡. Prouincia a otm) saluo los que van a la pesca al mar, por
qu,~ ~udan aire, y comida, y los q~e viuen en la costa, estan habituados. 

T~::'f~~~511 · Vná,eosaaduierto a todos los Curas, que hize experiencia, y note con euidencia, quan 
enfe~:mos. 'grata ,es a Dios nuestro Sefior la limosna que se h;ize a los Indios enfermos, y viejos tullí dos, 

~~l::>~d:ql~s ·de la mesa unplatillo de c?mida; ,porque aunque sus mugeres, y deudos cuydan 
dé'nos,,no alcan¡;an a tener vna posta de aue, o pollo guisado cada dos, o tres días, con que po
der,oonuªlecer; y e} :Cura, si qui~re,, con un real mas de gasto cad~ día, puede embiar a diez 
enfermos vn regalo, pues vale vn aue vn real en todo este Obispado. Y el C!.~ra que cuida de 
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los enfermos, y manda a los Caciques, o a los Cantores del escuela que le abriguen el apos~~&-. 
tillo, donde duerme, porque el frio en su tiempo les ofende, es estimado, y reuerenciadó,y>r'~ 
galado, y coge ciento por vno. y el enfermo tiene en la memorin el beneficio, y regalo~·~ 
recibio en su enfe¡·medad, y lo publica a todos. Propongo esto in Domino, y ,no los saquen de 
sus casas estando enfermos, ni los lleuen a cuestas, o en andas a las Iglesias a confessarser'.Y 11~ 
sacramentarles. Abuso de los Ministros qut! se dcdignan de ir a sus casas a sacramentarlós¡ das~ 
no aduirtiendo en la ordenan~a o Sinodal, que sobre esto hizo el seftor Obispo don Gtegoticr qre 
Montaluo, que propuse en el Consejo el afl.o de 1602. quando fui Procurador del Clero deite 
Obispado. _ 

Y no dexare de alabar a muchos Encomenderos que vi y conocí caritatiuos con los In~ ¿¡:::~~· 
dios de sus Encomiendas, que en sabiendo que hay peste en su Encomienda, o muchosenfer- g:~:de~~· 

mos, embian una esclaua, o vna muger que sepa medicinar enf(•rmos con geringa1 y aze.ite a s't~ee~~~!:e:. 
su costa; y mandan que de las aues que les pagan de tributo, les guisen tres, o quatro cada dia d.ad.os. 
para su regalo. Y otros Encomenderos conoci, que en tiempo de hambres les dan el maiz que 
tributan, y tienen entroxado, la mitad menos de lo que vale, con que passan sus trabajos,y 
dexan de talar los montes en busca de frutas para su sustento, y con estos fauores multipli~ Multiplican, 

can en hijos, y va la gente en aumento: muy al contrario de otros Obispados1 donde los con• Iov:f~dto'f~ 
' . ucatan, 

sumen las minas. 
Y no es menos de estimar el zelo y caridad de los Encomenderos, que procuran :muchas Ymasdrlonde 

ayno 1111. 
vezes a su costa hazer norias en sus Encomiendas, con que escusan muchos abortos alas In-
dias en sacar el agua de los po\·os y t;enotes tan hondos. 

Tambien se debe estimar en mucho los xaueyes de cal y canto, que el Gouernador.don \~~;~¡sG\~e 
Carlos de Luna y Arellano mando hazer en los. pueblos cerca de la sierra, donde los p~os D~g~I-7g~r.:se 
se secan a tiempos, con que hay sobra de agua para los ganados y bestias, obra heroica., y; ;Y:~. 
digna de tan gran Caunllero Republicano; y no se m ostro menos en abrir. y allanar los canrl:~ 
nos desta ciudad a las villas de Valladolid, y Campeche. .. . . . · ·. ·· 

Quibus jb-tem dedi h1~ic opusculo, CoNTRA IDOLORUM cuLTOREs) in hac ciuitate· de$[erid«¡ 
de Y:ucatan 18. die Decembris anno Df1i 1615. Su-b correctione Sanctae Matrt's Ecclesiae,•et· 
ittdicio meliori, cu.i submitto. 

DocroR D. PEDRo $ANCHEZ DE AGVILAR • 

. • ..... -
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"'tT Al presente estando siruíendo vna Canongia en esta santa Iglesia Metropoli de la du
., .l.-dad de la Plata, Prouincia de los Charcas, a que su Mag. qlte Dios guarde, me hizo mer
ced de roe presentar el ano de 1619. me parecio imprimir este pequeño trabajo y estudio, que 
siendo Dean, y Comissario general de la Santa Cruzada, escriui en Yucatan, mouido de ver 
como se impedía, o dilataua el castigo destos idolatras por la competencia de las dos cabec;as 
cerca de la prision y conocimiento desta causa, que tantos años ha durado {y pienso que oy 
dura). Y mouido de algun zelo, me parecio procurar imprimirle. Viendo la estima que del 
hizieron los seftores Arc;obispo don Ferntmdo Arias de V garte, y los demas Prelados congre
gados. en esta ciudad de la Plata en el Concilio Prouíncial, que se celebro e1 año de 1627 y 
auiendole honrado, y leido sus Scftorias, me anímaron a su impression, juzgando seria de al
guna importancia, y aduertencia a los sel'lores Obispos de Yuca tan; y en particular me ani· 
mo mucho el dicho sei'l.or Arc;obispo como tan zeloso de la honra de Dios N. S. y del bien de 
tas almas; cuya vida inculpable, y gran gouierno es muy conocido en todo este Reino del 
Piht, adonde ha sido Oidor en tres Audiencias, y Prelado en tres Obispados, y al presente lo 
es en la ciudad de Lima, auicndo estudiado en Salamanca, y Abogado en Madrid, y Auditor 
en la jornada qe Aragon en tiempo del rey N. S. Felipe II. a cuyos pies puse esta obra .en el 
dichó Concilio, venerandole como a la mas luzida flor de los nacidos en las Indias, que lla
mamos Cdollos, en ocasion que fui nombmdo con el Lic. D. Diego de Trexo Dean desta San
ta Iglesia, diputados por nuestro Cabildo. Y tratandosc de embiar juez Comissario contra la 
idolatría, como en efeto se nombro vn Religioso graue y docto, llamado fr. Bemardino de 
Carqenns de la Otden del señor San Francisco. Demas de lo qual me he mouido con auer 
le'ydo dti verbo ad verbttm el libro de iure lndiarum del seflor Doctor D. luan de Solon;ano 
y Pereira, Oidor que fue en Lima, y al p1·esente en el Supremo Consejo de las Indias; euya 
e.rudicion y escritos admirables, y multitud de Doctores, que cita en todas materias, y en par
ticular de idolatrías, hg causado y causa general adroiradon y espanto, y .a mí mas; y para 
mi propósito liallo en su libro lo que yo no alcance, ni pude alcan¡;nr con mi rudo ingenio, 
y falta de libros en aquel Obispado de Yucatan. Y para punidon destc delito de idolatria, y 
otros vicios de los Indios se vea su dotrina en el lib. 2. c. 12. n. 23. 24. y en el mismo lib. 2. c. 
19. n. 47. 48. 49. 54. 72. y casi en todo el; y sin exageracíon se puede dezir, como lo afirmo, 
que esta fue mano, a quien Dios dixo, escriue, pues para castigo de tan gran pecado dize 
lo que vn Christiano zclo puede dczir. Vide en el Sumario que esta a la postre, verb. idolatría, 
donde dtn infinitos Doctot·cs, quos 'Vide eas obsecro, et ·verb. haeretid. Demas desto tuue mo
tiuo, que auiendo leído estos escritos el Lic. D. luan de Val verde Canonig·o en esta Santa 
Iglesia de la Plata, hombre docto y estudioso, graduado en Derechos por Salamanca, me es
.criuio vn villete del tenor siguiente. «Señor mio; mientras mas leo estos quademos, es mayor 
la ponderacion que hago de lo mucho que v. m. trabajo en ministerio tan alto como la extir· 
pacion de las idolatrias, de que ha de dar a v. m. nuestro Señor el premio. Y es sin dud<~, que 
le ha de pedit particular cuenta, y muy estrecha, por no auer impresso esta obra; pues si hu
uiera llegado a ojos de los que gouiernan, quic;as, y aun sin quic;as, se huuieran remediado 
muchas cosas destas, pues para todo da v. m. luz en sus escritos, y no queda cosn, a que no 
abrá la puerta, y de modo. Don luan de Valverde.» 

Y estando para remitir estos quadernos al Impressor, vino a mis manos vn libro impresso 
en la Ciudad de los Reyes, intitulado, Extírpacion de la idolatria del Piru por el Padre Pa
bloloseph de Arriaga de la Compañia de Icsus afto de 1621. y leyendole, aunque muy de 
pri$a, hallo, que el solo, quando no tuuiera los motivos referidos, era bastante a mouerme 
para imprimir este informe, y doy muchas gracias a nuestro Señor por lo mucho que el dicho 
Ubro se .conforma con este; en el qual se hallaran mejores, y mayores documentos para estir-
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par la itlolatria, que los que yo doy con mi corto ingenio. Tambien di gracias a nuestro Seo. 
ñor, viendo que las idolatrías destos Reynos del Piru son mas perjudiciales, y de muchas y 
mas mizes que las de Yucatan. Ruego y suplico a los que leyeren este informe, procuren leer 
el libt·o dicho, y en el veran cuan conformes cstuuieron las dos c~tbe::vas, Virrey, y Arc;obispo 
en la extirpacion, y visitas contra este pecado, fol. 75. muy al contrario de lo que vi en Yu
catan. Note assimismo lo mucho que encarga que se les de la Comunion a los Indios, y lo 
que nuestro muy santo Padre Clemente VIII. le dixo en Roma, p1·eguntandole su Saotidtid, 
si comulgauan los Indios, a fojas 42. Note assimismo quanto encarece que aya (;Hstigo exeml 
plar al modo que vsa el Santo Oficio, y que los Caciques sean tales, fol. 77. y parece que tl:>d<:r 
el libro se escriuio en fauor y prueua deste informe. Tambien dize largamente este Autor, 
que la estirpacion de la idolatria consiste en los Curas, y Caziques, fol. 103. Vease e¡;te Au· 
tor por vn solo Dios. 

Vease nssimismo al Padre Ioseph de A costa de la Compat'lia de Iesus en su libro de prQCU• 

randa salute Imlorum lib. 6. cap. 9. et 10. donde afirma lo propio; y en el C&p. 14 de pn~· 
dentia Saccrdotis, qunnto importa que los Ministros sean tales, afables, mansos y amigables. 
con estos pobrecitos. Con lo qual me confundo y arrepiento, y pido a nuestro Sefior p<trdt'iiJl 
del poco fruto que hizc en los años que fui Cura. Fecho en esta ciudad de la Plata Prouinda 
de los Charcas en l. de Enero 1636. Laus Deo, et Virghti immaculatac.~DocToR D. PiDRO 
SANCHEZ DE AGUlLAR. 

Y porque se entienda, que este informe ha sido expurgado de hombres doctos, pongo po,r. 
remate y orla los dos villetes que me escriuieron el Doctor Loren9o BatTiales Carreril1 Ra-: 
ciooero en esta santa Iglesia, Predicador y Examinador Sinodal. Y otro del Lkenciad.O .d.Qn. 
Antonio Daza Cura Rector della; de cuya erudicion, letras y estudios esta bastantemente ~ta 
Ciudad satisfecha, que son los siguientes. 

---·-· __ _. ........... ~---
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O ON Grande atencion, y particular gusto lei vna, y dos vczcs, señor Dean de Yucntan, y 
meritissi!no Canonigo desta santa Iglesia :Metropolitana de los Charcas el informe, o apo

logiá contra los Indios idolatras, que negando el culto, y adoracion al verdadet·o Señor de 
lo criado, le dan a criaturas tales, quales v. m. refiet·e en su question, y en ella veo valien
tes prueuas contra los que juzgan, que la punicion deste delito pertenece al braw seglar, 
siendo meramente Eciesiastico, perteneciente a la jurisdicion, que Christo nuestro Señor dexo 
a su Vicario en la tierra. Considero a v. m. como a otro 'Moysen caudillo del pueblo de Dios 
lleno de su zelo y homa, castigando a los que adoraron el bczerro en el desierto, como consta 
delExodo cap. 32. y rogando a la diuina Magestad pot· la (~onuersion destos Apostatas ido
latras, y dandoles remedio para salir· de tan miserable dolencia, como que se les prohiba la 
beuida Balche, porque como nota el sagrado Texto, despues de auer adorado el bezcrro nña
de~ Ssd#populus manducare, et surrexerunt lztdiJre, num. 6. ( 1) Despues de aucr ofrecido sa
crificios, comieron y beuieron, y luego se leuantaron a celebrar el ido lo con bailes y cant icos. 
Este abuso de sacrificios noto San Ambrosio en la Epist. 36. ad Sabinum, diziendo: Trbi caeperit 
(Jtlis lu.'t:urt'are, lncipit deuiare a Fide viua; t'ta duo commitlit maxima crimiua, opprobria 
carnis, et mentis sacrilegia, &c. Y añade: Quise i~tgurgitauerif, atque lmm:;rserit eiusmodi 
VtJltlptatibus perfldiae !aqueos iucurrit: Sedit euim populus manducare. et bibere, etfieri Deos 
poposcit. (2) Que es el mismo abuso que lloraua en los sacrificios de los Gentiles Epichanno, 
como refiereAtheneo lib. 2. E.r: sacrificio, dize, cpulmn ex epulo jacta est potatio, ex potatione 
comus, ex· como ludus, ex ludo iudicium, ex iudicio condemnatio, ex condenmatione compe
des,§phacelus, et mttltatio. (3) A este modo v. mrd. señor Dean de Yuca tan, auienclo experi
mentado quando fue juez Eclesiastico en Yucatan, e! daño que causaua la comida y beuicla ofre
cida a los ídolos en sacrificio, muestra quan proucchoso sera prohibir la beuida Balche, como 
insentiuo para acarrear el vicio de la idolatría. No quiero detenerme en la prueua, y muestra 
del zelo diuino contra este abominable, y detestable vicio de la idolatría, que seria nunca 
acabar. Y solo concluyo con las palabras de la Sabiduría cap. 41. num. 17. Sapientia euim 
abscondita1 et thesattrtts inuisus, qua e ·vtllitas i11 vtrisqne. ( 4) Todos estos trabajos, y vigilia 
escondidos en el escritorio, de que prouecho seran, sino salen a luz, para que los señores Obis
pos, Curas, y Pastores se gouiernen con este informe para la extirpacion de vicio tan nosciuo 
que como dize san Pablo 2. ad Thimotcum cap. 2. num. 17. S::rmo eorwn 7.!/ cancer serpit. (5) 
Y assi pido se determine a imprimir este trabajo, p:u·a que merezca v. m. lo que alcanc,~an los 
operarios de Christo! el qua! guarde a v. m. como se lo suplica este menor Capellan. En la 
Plnta a 20. de Enero de 1636.-Doct. Lorl'1t(:O Barriales Carrera. 

( 1) • El pueblo sentose á comer, y se levantaron á jugar• 
(2) 4Donde uno comienza á deleitarse, alli comienza á apartarse de la viva Fe; así put:'s co· 

mete dos grandes crímenes: el oprobio carnal y el sacrilegio espiritual•. Y añade: •el que se su
mergiere y enredare en semejantes deleites, cae en los lazos de la perfiJía: porque. escrito está 
que se sentó el pueblo á comer y á beber y después pidió le fabricaran dioses .... • 

(3) •Del sacrificio, dice, vino la comida; de la comida resultó la bebida; de la bebida la merien· 
da; de la merienda el baile; del baile el juicio; del juicio la sentencia; de la sentencia los grillos, tra· 
bajos forzosos y la multa•. 

( 4) • Un saber encubierto y un tesoro que no se ve¿ qué proV'echo traen ambas cosas? EcLI.• 
(5) •La plática de ellos cunde como el cáncer~. 

·----·~-
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~ ;rvv Bien se puede dczir por v. m. scflor Doctor Pedro de Aguilar, meritissimo Canoni
J..V..lgo dcsta S. Iglesia, lo que dixo Platon en el lib. 3 de Republica: Cttrat quisque maxime 
id, quod maxíme diligit. ( l) Por este informe lo veo, quan en el alma tiene v. m. el amor de su 
primera Iglesia, y de su patda, pues a costa de desvelos, surcando mares, y pereginando, le 
ha juntado vn tesoro, con que puede gallardear, y luzirse entre las demas Iglesias deste nue
uo Orbe, y prorrumpir en alaban~'as de tan docto Maestro, y Dean, pues con tanto ingenio, 
y buena disposicion con zelo Christiano les cnsef\a el camino del cielo. Digan los Sacerdo
tes, los Españoles, y los pobres naturale$:, a quien tanto toca este informe, las palabras de 
Se u ero en la epistola 37. a San Agustín: O '!.'ere artljiciosa a pis Dei, coustrue1ts favos diui1# 
mctaris pleuos, manantes misericordiam .. ct veritatan, per quos dt.'scttrrens, deliciatur anlma 
mea. (2) Seguros podran caminar los Predicadores de aquella Prouincia de Yucatan con tan 
luzida estrella a los ojos. Bien sabran donde ponen sus hermosos pies, para atropellar con ellos 
la soberuia, y descollada idolatría, que tan de proposito ha tomado silla en los cora(,'ones de 
aquellos infelices naturales, que estan inficionndos con esta peste, a quienes el demonio con 
su astuci<1 1 y con la dul<;ura del Balche ha sacado del redil de la Iglesia, haziendolos aposta• 
tar, para que en ellos se verifique la sentencia del Apostol ad Rom. I. Otm cogtwut'ssent Deum1 

non sicut Deum illum glorificasse, et mutasse gloriam incorruptibüis Dei iu similitudinem 
imagi1ds corrupti!JiUs homim's, et volucrum, et quadrupedum, et serpen#um, &c. Et Colue
ruui, condudit, et seruierzmt creaturae potius, quam Creatori. ( 3) El cora<;on se rasga de dolor, 
considerando tal estrago en gente que esta señalada con el caracter Baptismal, y almagrada 
con la sangre de Christo como ouejas de su rebaf\o. Desdichados los Gouernadores, y Iusti-• cias de aquella tiena, que por vna leue competencia de juridicion con los Prelados, y Pasto-
res, son causa de que no se aparten las simples ouejuelas de las dentelladas dellobo infernal, 
ligando, y entumeciendo como serpientes encantadas las manos de los Obispos, para que con 
d baculo no recojan el ganado, y con el siluo no espanten al lobo. Quando el Espiritu Santo 
esta lamentando a lagrima viua los males', y atrocidades que se siguen de la idolatria en el 
cap. 14 de la Snbiduria: hzitium jornica#oni5 est exquisitio idolorum, et adlnuentio illorum 
corruptío vüae est. Et inlra: Et non su.flecerat crras:::e eos drca Dei scimtiam .. sed et in mag
no vútl'lttes lnscitiae bello, tot, et tam magna'malapacem appellant; aut enim jilz'os suos sa
crijicantes, aut obscura sacrificia jacietttes, aut t'nsaniae plenas víglllas habentes, neque vitam 
neque tzuptias mtmdas iam wstodiunt, sed alius alíum per inuidiam occidit, aut adulterans 
constrt'stat, et omníª commista sunt, sanguis ltomicidium,jttrtum, et jictio, corruptio, et infi· 
delitas, tttrbatio et periurum, tumultus bonorum, Dei immemoratio, animarum inquinatio, 
natiuitatis immutatio, tmptiarum inconstantia, inordinatio maechiae, et impudt'cift'ae. Itifan
dorum enim idolorum mltora omnz's maU causa est, et z'nitium., etfim's. ( 4) Que mas clam, para 

( 1) •Cada quien cuida particularmente de aquello que mucho ama .• 
(2) '«Oh abeja de Dios verdaderamente artificiosa, construyendo los panales llenos de divino 

néctar, derramando misericordia y verdad, mí alma se deleíta recorriéndolos.» 
(3) .-Pues aunque conocieron á Dios no lo glorificaron como á Dios ..... y mudaron la gloria 

del Dios incorruptible, en semejanza de figura de hombre corruptible, y de aves, y de cuadrúpedos y 
de sierpes .... y adoraron, concluye, y sirvieron á la criatura más bien que al Criador.~ v. 21, 23 y 25. 

( 4) • El principio de la fornicación fué el haber excogitado los ídolos: y su invención fué la de· 
pravación de la vida». Y más adelante: • Y no bastó haber errado ellos acerca del conocimiento de 
Dios, mas aun viviendo en grande guerra de ignorancia, llaman paz á tantos y tan grandes male¡;. 
Porque sacrificando sus hijos, ó haciendo sacrificios oscuros, 6 celebrando vigilias llenas de locura, 
rio conservan ya pura su vida ni los matrimonios, sino que el uno mata al otro por envidia, ó lo 

:!1 
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que el informe sea vna triaca ele todos estos males, por lo que tiene de remedios para ellos. 
La soberana Magestad es quien ha de premiar a v. m. este trabnjo, que por su Iglesia ha 
tomado, espere v. m. la corona de sus manos, que solo este puede ser el premio ajustad(•, 
y el mio en auer visto este info¡·me que v. m. me rcmitio, el quedar mui discipulo suyo, y 
reconocido Capellan, suplicando a nuestro Scfior, aunque indigno, guarde a ''. m. felices 
af\os. En la Plata a 25. de Enero de 1636.--·Don Antouio Daza. 

Con estos dos villetes, y el romance en fauor de los Aguilares de Ezija, que me embio 
vn Religiosó amigo, que no se precia de Poeta, parece que podra passar este informe se· 
guro y honrado. Fecho ut supra.-Doctor D. Pedro Sanchez. de Aguilar. 

contrista c:on un adulterio, y todo se halla en confusión, sangre, homicidio, hurto y engal1o, corrup
ción, infidelidad, alboroto y perjurio, vejación de los buenos, olvido de Dios, contaminación de las 
áriim~s, incertidumbre de prole, inconstancia de matrimonios, desórdenes de adulterios é impureza: 
porque el abominable culto de los ídnl0s, es la causa y el origen, r el fin de todo mal.» 
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TRATADO DE SUPERSTiCIONES. 

-lo 
JHS 

AL ILLll10. SR. DON FRANCISCO 4~:fANSO DE <;UÑIGA. Del Consejo de 
su 1lfagestad en d de h1d/as. Ars:obispo de .Mexico, E.7 Br. Hernan,do Ruif:s 
de Alarcon, Beneficiado de Atenanco. 

Illustrissimo Señor. 

mUCHOS dias a que se me mando me informasse en quanto pudiesse de las costumbres gen
tilicas, ydolatrias, supet·sticiones con pactos tacitos y expressos, que oy f!ermanescen y 

se van continuando, y passnndo de generacion en generacion entre los indios, teniendo comission 
del ordinario para poder mejor acudir a este cuidado, y poner el remedio que pareciesse mas 
conveniente. Auicndo gastado en esto de cinco años todo el tiempo que me pude desocupar de.la 
obligacion de mi beneficio, halle muchas cosas en que se debiera hazer toda la instancia possible 
para impedirlas. Y aun, como dicen1 se debieran poner cuero y correas para borrarlas, y aun raer
las de la memoria de los hombres. Mas que tanto cuidado halle deste negocio no es mio dezirlo. Si 
bien pienso no me sera mal contndo desir lo que siento sobre que sea la causa de auer permanes· 
cido, y continuadose tanto tiempo en estos naturales sobre el baptismo las costumbres, y supersti• 
dones gentilicas, y aun algunas que no les eran permitidas en su gentilidad, como es la embriaguez, 
teniendo esta en su gentilidad pena de muerte. Y las otras son flaco fundamento que apenas se 
halla entre sus historias tradicion de sus falsos dioses, assi porque ellos no sabían escribir, como 
porque aun de como ayan venido a poblar a esta Tierra ni por donde, no se ha podido hallar da· 
ridad de todo punto, con que la Religion y devocion de sus Dioses, tuuo pocas o ningunas rayzes,y 
la embriaguez como al presente por nuestros pecados corre entre ellos es tan perjudicial y cruel 
enemigo de las costumbres Christianas. Que es oy el mayor de sus vicios, la total destruicion de la 
salud de sus cuerpos, y consiguientemente el sufficiente y principal estorbo de su conseruacion y au
mento. Y aunque se me ofrece la objeccion de que pues no se ha podido impedir lo menos, tampoco 
se podra quitar lo mas, qua! es la ydolatria respecto de la embriaguez, respondo que tarde o nun
ca tratara del remedio del vicio oculto, el que no se lastima del peccado manifiesto; siendolo tanto 
la embriaguez, que ella misma se publica, y aun prueba, y da a manosear que es y a sido la total 
causa de acabarse los indios. Conque allende el obuiar el gran daño de sus almas; estan en mui 
grande obligadon los ministros del remedio por la conseruacion y aumento de sus cuerpos. Vueluo 
al proposito: estando este negocio en este estado sobrevino V.a Illrna. a esta ciudad a pastorear 
este ganado roñoso, y con la vigilancia pastoral de tan gran prelado, diligenciando la mejora de su 
rebaño se informo de sus daños, y hallando no ser de los menores el que estaua a mi cargo, me 
mandó reducir a un quaderno lo que desta materia tuuíesse aduertido; cosa que yo pudiera y aun 
debiera escusar así por la poca sobra de tiempo con la excesiua y trauajosa ocupacion de mi be
neficio, como por mi corto talento, poca o ninguna experiencia de escribir, y especialmente de 
materia en que no me puedo valer de viuos, ni de muertos: porque della no se halla oy paiahra 
escrita, y los que viuen no me pueden ayudar, o no quieren. Porque los que lo desean no tienen suf· 
ficiente noticia desta materia, y los que la tienen son delinquentes en ella, y, o no la quieren mani
festar, o ya cogidos en el hecho ocultan en el todo lo que pueden; y lo que entre los tales se halla 
escrito desta materia, es todo en lenguaje difficultoso, y casi ininteligible, assi porque el demonio 
su inventor con la difficultad del lenguaje que se halla en todos los conjuros invocaciones y ene 
cantos affecta su veneracion y estima, como porque el lenguaje quanto mas figuras y tropostuuie. 
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re tanto es mas difficil de entender, y el que refiero no es otra cosa que vna continuacion de me
taphoras, no solo en los verbos, sino aun en los nombres substantiuos y ajctiuos, y tal ves passa a 
vna continuada alegoria. 

Todas estas difficultades, que en la execucion se experimentan mayores, vendo en mi el consi
derar, lo primero: que Jo que en esta obra se hallasse errado lleua t·onsigo el cierto y sufficicntc 
descargo de auerse hecho por ohediencia; lo otro: que aunque errada podria aprouechar para el fin 
que por ella se pretende. Que cierto lastima ver que la generacion tan numerosa, que tan facilmen
te desecho la gentilidad e ydolatria, se aya acabado casi de todo punto antes de ser bastante
mente instruida en la Religion Christian a, cuya causa pienso ser (dada la parte que le cabe a su 
acostumbrada embdaguez, y a sus resultas) el aucr los ministros entrado tarde en las lenguas de 
los feligreses por su diucrsidad, y difficultad, pues aun oy algunas de todo punto se ignoran. Lo 
segundo: auerse redusido mucho mas tarde los indios a congregaciones donde sus vicios mas facil
mente se aduierten. Y mas de ordinario vieran, y comunicaran al ministro de doctrina Jo que sien
dotes permitido rehusan quanto pueden: Jo vltimo y de mayor consideracion, es la poca communi
cacion, breve assistencia y facil·mudan¡;a de los ministros de doctrina. Porque el ministro que por 
qualquier razon no es perpetuo, tiene mucho peligro de ser u parecer mercenario y no pastor, y 
mas si el tal administra por tercera persona; pues que si en dos o tres años mudados, y tres o mas 
sustitutos, que quando al fin dellos dejan la doctrina tos tales sustitutos y el que Jos pone, no solo 
no han conocido las costumbres y nescessidadcs de sus feligreses, pero ni aun sus nombres. Largo 
he sido Sr. lllmo: no he podido excusarlo con quien por su sancto zelo lo desea, y por su officio le 
toca informarse de todo lo que J(Uede aprouechar en esta materia, que quanto mas se entendiere, 
tanto mejor se podra remediar el daño, pues lo principal de la cura, es conocer la enfermedad. 
Nuestro Senor guarde V.n lllma. para remedio y amparo destc Reyno. 
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PROLOGO 
AL 

TRATADO DE LAS SIJPERSTICIOXES Y COSTUMBRES GENTILICAS QUE OY VIUEN ENTRE LOS INDIOS, 
NATURALES DESTA NUEUA ESPA~A, 

POR EL BR. HERNANDO RUIZ DEALARCON. 

es mi intento con esta obra haser vna exquisita perquissa de las cos
tumbres de los naturales desta Tierra, que requiria vna obra muy larga, 

muchas diuisiones: y no se para que fuesse oy prouechosso semejante 
trabajo. Solo pretendo abrir senda a los ministros de indios, para que en 

entrambos fueros puedan facilmenté venir en conocimiento desta corruptela 
para que assi puedan mejor tratar de su correccion, si no del remedio. Porque 
advertidos de lo que aquí hallaran escrito; attendiendo con cuidado a las pala
bras assi de los conjuros, invocaciones y encantos, que aquí se refieren, como 
a los requisitos que suelen preuenir, acompañar, y seguir semejantes obras, po~ 
dran cotejar lo que a los indios oyeren, en entrambos fueros para seguir por el 
hilo el ouillo, y descubrir tierra donde tantos nublados tiende el enemigo y con 
tanto cuidado, tan en su daño, sustentan y eonseruan estos desdichados, para 
que no se descubran semejantes engaños. Y aunque los que no tienen noticia 
de la lengua Mexicana, se aprouecharan poco deste trabajo, no le escribo para 
los que no son o deberían no ser ministros de indios. A los que sufficientes se 
ocupan en este ministerio suplico que siruiendose de lo que aqui hallaren pro
uechoso, y acertado, perdonen lo poco corregido, y errado. Y si en la traduc
cion les dissonaren algunas clausulas, y el lenguage, adviertan que en ellas 
procuré conformarme quanto pude a la letra y frases de los indios en especial 
de aquellos, que eran exeeutores destas supersticiones. Quiera nuestro Señor 
que esta obra aproucche como deseo para mayor honra y gloria suya. Amen. 
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PREAMBULO A ESTE TRATADO PRIMERO. 

CAPITULO I. 

DEL FUi':DA~IE:\'TO DE LAS IDOLATRIAS.-DE LA ADORACION Y CULTO DE DIFERENTES 

COSAS EN ESPECIAL DEL FURGO.-DE LOS BRUJOS NAHUALES Y COMO PUEDE SER. 

GfS tanta la ignorancia o simplicidad de casi todos los indios, y no digo de todos, porque 
~no he corrido toda la tierra, pero poca differencia deve de auer; que segun se entiende 
todos son ütcilissimos en persuadirse lo que les quisieren dar a creer. Assi que por su igno
rancia tcnian, y tienen tan varios Dioses, y modos de adoradon tan difterentes, que venido 
a averiguar el fundamento, y lo que son todos, hallamos tan poco de que echar mano como 
si quissiessemos apretar en el puño el humo o el viento. 

Lo cierto es que las mas o casi todas las adoraciones actuales, o acciones idolatricas, que 
aora hallamos, y a lo que podemos juzgar, son las mesmas que acostumbraban sus antepassa
dos, tienen su rayz y fundamento formal en tener ellos fe que las nubes son Angeles y dioses, 
capaces de adoracion, y lo mesmo juzgan de los vientos, por lo qual creen que en todas las 
partes de la tierra habitan como en las lomas, montes, valles, y quebradas. Lo mismo creen 
de los rios, lagunas, y manantiales, pues a todo lo dicho offrecen cera y encienso, y a ló qu,e 
mas veneracion dan y casi todos tienen por dios, es el fuego ~omo se vera en el tratado de 
la idolatría. 

Es de advertir que casi todas las vezes que se mueuen a offrecer sacrificio a sus imagi
nados dioses, nace de mandarlo, y ordenarlo assi algunos satrapas, medico, sortilego o adi
uino, de los otros indios, fundandose los mas de ellos en sus sortilegios, o en lo que se les antojá 
desatinados de la beuida de lo que llaman ololiuhqut', o Pezote, o Tabaco, como se declarara 
en su lugar. 

Para mas claridad entrare en este tratado por lo que hazian con elhombre desde el pun
to que nacía prosiguiendo con el hasta su fin y muerte. Es con tanto excesso la veneracion 
y honra que todos los indios hazen al fuego, que al punto que nacen se enredan en esta su
persticion. Ponenlo en el aposento de la parida, y alli lo van fomentando, sin que del se saque 
una brasa hasta el quarto dia, porque creen que si antes sacassen del fuego algunas brasas, 
le nacerían al red en nacido algunas nubes en los ojos. Y los indios antiguos sacaban al quarto 
dia del aposento al reden nacido, y juntamente al fuego, y dabanle con el quatro bueltas ·a 
la cabeza. No he alcanc;ado a saber que oy se haga esto. 

Pues quando le daban las quatro bueltas a la cabeza, dandole dos de vn lado y dos del 
otro, le ponían el nombre que auia de tener, el qual era conforme al del dios en que nacía, 
segun que el demonio pretende que sus sequac;es imiten en su seruicio el modo de los ChriS~ 
tianos en el de Dios nuestro Sef'íor. Este nombre tomarían de vnos Calendarios, que he ha
llado en los deste genero que tienen repartidos en los dias los nombres de animales, como 
son: Ocelotl, Tigre; Quauhtli, Aguila; Cuetzpallí, Caiman; Coatl, Culebra; y de otras cosas 
inanimadas como, atl, calli: Agua, Casa. De lo qual he colegido que se dedicaban al animal 
que el demonio les sefíalaba para que fuessen lo que llaman 1tahualli, como dire abajo, Y' des~ 
ta manera quedaba el niño como baptizado en su modo, teniendo aquello por nombre. Otros 
differencia ban en que esta imitacion del baptismo la hazian con agua, lavando la cnb~a al 
niño al quarto dia y poniendole su nombre, 
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Toda esta obra del fuego y agua la encomendaban al sabio que lo tenia por officio, que 
de ordinario entre ellos tienen nombre y officio de medicas, los qualcs siempre son embus
teros, ceremoniaticos, y que pretenden persuadir que son consumados en el saber, pues dan 
a entender que conoscen lo ausente, y preuienen lo de venidero, lo qual podra ser se lo reuele 
el demonio, que puede por ciencia, y conjetura preuenir muchos futuros. 

Y porque he dicho del naJtualli, dire luego lo que siento, segun lo que colijo de lo que he 
visto y experimentado. 

Anme referido personas fidedignas, que estando con vn indio, empec;o a dar vozes di
ziendo: «Ay que me matan, que me corren, que me matan,, y preguntandole que dezia? Res
pondio: «los Vaqueros de ~tl estancia me matan,» y que saliendo al campo fueron al cgido de 
la estancia referida, y hallaron que los Vaqueros della, auian corrido y muerto vn zorro, o 
Raposa, y voluiendo a ver al indio, lo hallaron muerto. Y si bien me acuerdo con los mismos 
golpes y heridas que tenia el zorro. 

Lo mismo me afirmaron auer suscedido con otro indio y vn cayman, que el indio sin que 
nadie le offendiesse, comem;o a quejarse que le mataban en el rio, yendo al rio hallaron en 
el vn caiman muerto, y luego al indio muerto de la misma manera. 

Como pueda susceder esto dire abajo. Pero quando estos dos casos no nos hagan mu
chafuer<;a, por no ser las personas que los refirieron mayores de toda excepcion, contare 
otros con testigos que no padecen tacha. 

El Padre maestro fr. Andres Ximenez, de la orden de S. Domingo, me refirio, que es
tando dos Padres ele su Religion en vna celda, cerca de la noche, entro por vna ventana vn 
morcielago, mayor mucho que los ordinarios, y que los dos Religiosos anduuieron con el mor
delago atas bueltas, tírnndole los sombreros y otras cosas, hasta que se les escapó y se fue. 
Y que otro diaauia venido a la portería de aquel convento vna india vieja, y que llamando 
avno de los dos Religiosos, le dijo que por que la auia maltratado tanto, que la auia querido 
matar. Y respondiendole el Religioso si estaua loca, que donde, o como podía ser aquello? Res
pondio ella, pteguntando, si era verdad que la noche antes, el y otro Religioso auian maltra-

. tado,,ytirado muchos golpes a vn morcielago que auia entrado en la celda por vna ventana? 
Ydiziendole el Religioso ser assi? dijo la india: «pues el morcielago era yo, y quede mui can
sada.» Oyendo esto el Religioso con admira don quisso,llamar al compañero para que conos
ciesse la india, y para detenerla le dix.o se esperasse, que entraba a sacarle alguna limosna. 
Entro, y voluiendo con el compañero, ni hallo a la india, ni pudo saber quien fuesse. 

A este tono he sabido otros muchos cassos, que por no alargarme y cansar con cosas de 
vn genero y recebidas por indubitables en esta tierra, contare muy pocos dellos . 

·Antonio Marques, espafl.ol digno de credito, y que sabe bien la lengua mexicana, me re
tirio, que auiendo eloydo contar vn caso deste genero, que le auia suscedido en la costa de 
Acapulco a vn Simon Gomez, español, dudaba de la verdad del suscesó, pero encontrando 
con el dicho Simon Gomez le pregunto si era verdad lo que del se auia referido. A este res
pondio el dicho Simon Gomez que la verdad era. Que estando pescando en el rio de Cachu
tepech, que es cerca de Acapulco, de dos hijos que tenia consigo, el vno se subio sobre vn 
pe<irl$co, que estaba dentro del río, donde salio vn caymnn y empec;o a dar bueltas al pedris-
con, cómo que pretendin coger al muchacho, el qua! amedrentado dio vozes al padre, el qua! 
viend0,lo que pasaba pidio ál otro hijo el arcabuz, y tiró al cayman y lo mató. Y al tiempo 
q).1e en su casa se oyo la respuesta del arcabuz vna india vieja que estaba allí texiendo entre 
otras, cayó diciendo: «Simon Gomez me ha muerto.» Lo qual oyeron muy bien todas las demas 
que alíi estaban hilando y texiendo, y la muger del dicho Simon Gomez. Diuulgose el susce-

. sil1,m e1·puebló, con que ·los .deudos de la india muerta como ignorantes y ciegos, se querella
r9a,d,e1di.ehoSimorrGomezante el Alcalde mayor de Acapulco, y fue preso por la dicha 
q'Uéte1la.~Auetiguose la verdad, y con esto que ausente Simon Gomez, la india dixo que ella 
lliataba,y",elcoriffesQ auermuerto el cayman. Viendo el Alcalde mayor la mala prueua de 
.J@.,qu.er~llay"soltq al dícho.Sim.on Gomez, que quando lo refería acababa de salir de la prission. 
; ' ~ llo'~smome~ testifico el Padre Anclres Giron, sacerdote que sabe bien la lengua mexi
cana, Ministro amigo de indios, y digno de todo credito, y que al presente reside y adminis-... · .... 
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tra en la comarca de las minas de T<:tsco. Dixo pues el dicho Sacerdote que yendo el con 
otros, junto a la ciudad de Guatimala á oyr missa á vn pueblo, avian de passar vn rio cerca 
del pueblo, y viendo en el vn cayman, vno de los compafíeros le tiró vn arcabuzazo condos 
balas con que lo mató, cntrandole vna bala por vn ojo y otra en la quixada con que de ca• 
mino se rompio la bocn, y con esto lo arrastraron, y sacan dolo del rio, lo chamuscaron con 
la espadafía que allí hallaron seca, y prosiguieron su camino a oyr Missa y llegando a laigle· 
sia del pueblo hallaron en ella vn gran ruido y alboroto, porque vna india que entre lasde
mas estaba en la doctrina se auia caído muerta, al tiempo que ellos avian tirado el caiman 
en el rio, sin pn~uenir otro achaque ni accidente. Llegaron pues los forasteros a la india, y 
hallaron en ella las heridas que las dos balas del arcabuz auian hecho en el caiman, tenia la 
india el vn ojo quebrado y la boca rasgada; para mas certificarse le quitaron el htdpil y ha
llaronlc todas las espaldas chamuscadas, que era la parte que al caiman auian chamuscado 
con chnmissa o espadaña. 

Con esto todos los del pueblo dixeron que la dicha india siempre auia sido tenida por 
bruja nalmalli. Y visto el sucesso, se prouo ser verdad lo que della siempre se auía enten
dido, y que el demonio le pago en su moneda con el vltimo de los males, haciendole experi
mentar en el cuerpo el fuego que para su alma le estaba aparejado para siempre en el infierno. 

Del modo referido he oydo muchos casos, y assi supponiendo ser ciertos, aunque exqui
sitos, y fuera de lo que se sabe de otras naciones y gentes acostumbradas a tener pacto con el 
demonio, examinaremos como pueda ser esto, aduirtiendo primero la astucia de Satanas que 
la exccuta en este genero de gente, de manera, que vna vez captiuos deste peccado, parece 
impossiblc la emmienda, porque lo niegan proteruamente, aunque esten acusados y conven
cidos hasta que mueren impenitentes. Lo mcsmo es de los hechizeros que llaman Texoxqui 
o Teyolloquani o tetlachihuiani, que casi es vna mesma cosa, jamas confiessan, aunque aya 
informacion contra ellos, como del vn genero y el otro la hauido ante mi en differentes pro
vincias y nunca he podido hazer que lo confiessen para sacarlo ,a luz enteramente, aunque 
en el tuero secular se prouo a vnos indios del pueblo de Coyuca, provincias de Acapulco, qU.e 
con vnas cenizas que avian puesto vn palmo debajo de tierra en vna hermita del dicho pue· 
blo, cerca de vn Altar donde ret;aban de ordinario los de aquel barrio, auian muerto mucho 
breuissimamente de vna furiosa enfet·medad, y estas cenizas confessaron auerlas recebido 
de unos buhos o cuclillos que las auian traído en las vñas muchas leguas de alli embueltas en 
vnos trapos, pareciendoles a ellos, que tambien estaban en figura de buhos quando las re· 
cibieron. Yo juzgo que en esto vltimo se engañaron por lo que tengo referido arriba, Esta 
causa por remission del alcalde mayor de Acapulco, sentencio el Dr. Joan Cano, cathedrati• 
co meritissimo ele Prima de leyes en esta ciudad de Mexico, condenando a muerte a algunos 
de los agressores. 

De todos los casos que he tenido noticia deste genero de brujos nahuatles que son dif.fe
rentes de lo que son las brujas de España. 

Lo pt·imero: Colijo que quando el niño nasce, el demonio por el pacto expresso o tacito 
que sus padres tienen con el, le dedica o sujeta al animal, que el dicho niño ha de tener por 
nahual, que es como dezir por dueño de su natiuidad y señor de sus acciones, o lo que los 
gentiles llamaban hado, y en virtud deste pacto queda el niño sujeto a todoslospeligrosy 
trabajos que padeciere el animal hasta la muerte. Y al contrario hace el demonio que el ani
mal obedezca siempre al mandado del niño, o bien el mesmo demonio, vsando del animal como 
de instrumento lo executa. Y clesta manera se escusan las impossibles pensadas transforma~ 
ciones y otras difficultades. Esto infiero de muchos casos deste genero, como clixe arriba 
en que amenazando alguno destos indios, tenido por 11ahualli a .otro indio o español, ha ·sus
cedido el tal indio o español ameNAzado tener despues reyerta en el rio con algun caiman; o 
en el campo con algun otro animal, y saliendo della el animal herido, o lastimado¡ han ha
llado despues al indio, que hizo la amenaza, con las mismas heridas que el caiman o animal 
saco de la reyerta, estando el tal indio ausente al tiempo delta y ocupado en otros e:xercidos. 

Esto es lo que destegenero, he podido alcan¡;;ar, y no he hallado ministro :ni otra perso
na que me de mas razon, ni otra mejor salicla a estos casos. y nssi lo dejo aqui. 
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Advirtiendo primero que tengo por sin duda, que el tal nifio ponquienlo.s pad~:s~hizie•· 
ron el pacto con el demonio, despues que llega a vso de razon te itera el pacto1 o l() ;r~~a . 
tadta o expressamente, porque sin esta condidon no es creible que el dem()h.io,tenga:t~nt~ 
potestad, especialmente contra baptizado. Lo otro advierto la denominacion y signüi(:a.t::ion 
del nombre nalmalli, que puede deribarse de vna de. tres raizes que· significan: Ja·.primera, 
mandar; la segunda, hablar c<m imperi<>; la tercer~ ocultarse o t-:ebo~arsé: YatiUlqtle ay ;eon• 
veniencius para que se acomoden las dos primeras significaciones, me quadra masla·t~r:cer:t\ 
que es del verbo Jtaltualtia que es esconderse cubriendose con algo, que viene a serlo mes• 
mo que rebo,:arse, y assi, 1talmalli dira rebo~ado, o disfrec;-1tdo debajo ,de la. apparenda del 
tal animal. como ellos comuomente lo ~reen. 

CAPITULO U. 

DE LAS IDOl.A TRIAS Y ABUSIONES Y OBSERUACION DE COSAS A QUE ATRIBUYEN DIUII'-ilDAD, 
ESPECIALMENTE EL OLOLJUHQUI1 PICIETE Y EL PEYOTE. . . 

PARA lo que toca a ydolatrias, aunque las m. a. s tienen pr·i·ndp. io y·. 'J'J.fl.Y. z .. ~.·.~.n ..... l .. • .. os······ .. e,tw .. i .. ~ .. •· .. n· d ..... ··.,•· .. •.e~.· 
ros y so;rtilegos, corno tarnbien se a bisto en las provincias dt>l Piru1. en, e~te R~y;nQ'ose 

balltm otra$ aunque no muchas, que son e<>mo por ley establecidas,yse guardanahp¡:e~nte~ 
Lo que yo he podido saber, es corno en el Piru llaman huacas los lugares .don4eador.au 

y las cosas que adoran endistintamente. Aca los indios por las tales Ht1acastiené\nlos <;.:ett;'OS 
o manantiales, ríos, fuentes, o lagunas donde ponen sus ofrendas en dias sefíalados, como.s~:m. 
el de S. Juan, el de S. Miguel, y otros assi, con fe y creencia de. que de aquellasaguas1:fuentes 
o cerros, tienen su principio sus buenos sucessos, su salud o enfermedades; si:acasQ.la$t&:les 
aguas, fuente! o cerros, o el ololiuhqui estan con ellos enojados, aunque sea sin alberles d~do 
ocasion. Las sobredichas cosas tienen y adoran por dios, y el olotü,kquies vn.genero,qe'"s~mi~ 
lla como lantejas, que la produce vn genero de yedra desta tierra, yveuida estasemiUa pr:iua 
del juicio, porque es muy vehemente; y por este medio comunican al demonio, porque.}es suele 
hablar quando estan priuados del juicio con la dicha l;)euida, y engaf1arlo¡¡¡ c~m .dift'erente!'i 
apariensias, y dlos lo atribuyen a la deydad que dizen esta en la dicha semilla, llamada 9lo~ 
liuhqui o cuexpalli que es vna mesma cosa. Destas entrara adelantes. 

Tambien adoraban, y agora ynvocan los tales ydolatras, como adelante db;e¡ vn dio~;> 
que no conocían mas de que le nombraban, y oy le nombran Yaotl, tiytlacahuan,que se pue
de ynterpretar dios de las batallas, cuyos criados o esclauos somos, y dizenle Tlaltü;paquc;qu,~ 
quiere dezir duefío o sefíor de la tierra. 

En prueua de lo referido, e visto muchas cosas que nQ tienenevasion ni .respuest~porqt1e 
he hallado en los cerros muchas 0frendas de Copal, que es incienso .desta tierra, y made~$.,dé 
hilo y p<lflitos de lo que. llaman Poton, mal hilado, y candela$ y ramill~tes., ;vnas.fll\LY'•afl~. 
guas y otras frescas. Y el dia de S. Miguel deste año de seiscientos y veinte y seis; l:Ja~l~~ 
vn cerrO' la ofrenda acabada de poner, y la huella fresca del que la pusso, y am:¡qu~la·$ifí\ilie~ 
mn no la pudieron dar alcanse porque la aspereza de la tierra no sufre rnuncJ¡a·señfl;ldeilu~ 
llas. Estaba, pues, la ofrenda en vn mon ton de piedras, apartado xnuy·gran trecho. d~ lp$. ,Cf!...;, 

minos, y echa en el vna cobacha en que la ofrenda estaba.guarecidadel s0Ly del~ag!l.af.i 
aunque des pues hize muchas diligencias en los pueblos com::trcanos, nunca p~~ ;ten~r.·r~~k~ 
del que puso la. ofrenda. Porque assi los indios desta tierra como los ,delPiru o~ultan est"P 
diligentissimamente, a mi entender advertidos del demonio por lo qu~dnteresa •. Aq~:.f\pV.\f:.t~;. · 
tan los ministros que lostales montones de piedra que.los in.di.osJlattmP.·TcolqaicW(1's9p;&~·· 
pechosos, porque de muchos dellos he sacado copa!:. can(lelas; rarr¡illete:s .y otr:® J~i¡)s:!l.~ccfue 
ofrecen en días sefialados como queda dicho. 
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Pero lo mas ordinario resultan de los curanderos y sortílegos, assi del mayz queson;ep:, 
mo los de las habas de Espaí'l.a, como Jos de las manos, a quien llaman matlapou}tq#i, yalO$ 
del mayz T/aolxiniani como dire adelante. 

Suele auer en estos montones de piedra, y en Jos portillos y encrucijadas de los caníin;QS\ 

algunos ydolos o piedras que tienen semejan<;a de rostros, y a estos va enderezado el intento 
del que ofrenda pretendiendo que les sea favorable la deidad que creen recide alli, o para 
que no les susceda mal en el viaje que hazen, o para tener cosecha, o para cosas semejantes, 
en especial los enfermos por consejo de sus sortilegos medicos que se lo aconsejan, y aun·se 
lo mandan, corno lo han declarado ante mi, que lleban al rio candelas de cera, y a bezes p.or 
los enfermos ba el medico, y echa las candelas en el rio, o las lleua a los montes. 

Tambien tienen abieso c¡uando elijen u algun mÜ(;o por gobernador: ln primera VE'Z pa
ra auerle de dar el cargo, lleuanlo de madrugada al rio los ansianos y plindpales del pueblo 
y bañanlo como ofrcsiendoselo al rio, para que le sea fauorable para que 1!11 adelante asiénte 
en el cargo que empic<;a a cxen~er. Y despues hazen su boda, y lo que peor es, la botrache· 
ra, que es donde va ello a parar, como todas sus juntas. Y es tanto el respecto que tienen a 
estas cosas, como tambien se refiere en el libro del Piru referido, que bi vna india que tenia 
asta quatro tccomatillos en vn chicubite de llaue, y eran heredados de sus antepassados, que 
eran deste pueblo de Atenango del barrio de T lalapan. Aqui se advierta de passo, que es lo 
ordinario tener estas supersticiones e ydolatrias, en los barrios y puebloS que estan en los 
montes y desiertos apartados de los pueblos pdncipales, como los hemos hallado: yo e bisto 
la referida india n quien quite los quatro tccomates, les tenia tanto respecto y miedo, que 
avicndole yo hecho la causa de que ydolatraba en ellos, que para que no los ocultase fue ne,. 
cesario yr yo a su casa con notario, alguazil y testigos, y aviendole hecho conffessar a fuerc;a 
de brac,~os que los tenia y donde, llegado a abrir el chicobite, fue tan grande el miedo que 
la envistio que no podía abrir el chicobite de medroso y descoyuntada, hasta que llegue a 
ayudarla, y abierto el chic u bite en ninguna manera se atreuia a sacar del los tecomates pa.
reciendole que cometía sacrilegio, hasta que a fuerc;a de persuacion y amenazas, perdiendo 
el color y casi desmayada del temor los saco. Y despues parecio auerse desengafl.ado del 
error en que cstabn. 

Aqui se DEUC notar la diligencia y sagazidad que se requiere en el juez, que tratare d.e 
hallar y castigar estos delitos y extirparlos, porque que diligencias no baria la india .referida, 
y las semejan tes, por ocultar lo que tanto estiman y veneran, pues casi quedo muerta de sacar 
los tecomates del ceston o chicubite en que los tenia, y assi sera buen consejo, en teniendo 
noticia de semejante cosa, no perderla de vista hasta darle fin, y estar en el lugar donde la 
tal cosa se guarda, primero que el delinquen te ymagine que de tal cosa se trata¡ porque sin 
esto todas las demas diligencias seran vanas, porque no hallandolos con el hurto en las ma· 
nos como disen, primero se dejaran hazer pedac;os que conffessar el delito 'Con que quednran 
mas obstinados y mas causas. Del genero referido en el N. o 4 antecedente halle otra india en 
vn pueblo llamado Cuetlaxxochitlan, que tenia tecomates como los referidos, en que·ídolatra~. 
bacon igual respecto y temor al que dicho queda para cuya inteligencia se advierta. 

Quando algun v:ejo que es como cabec;a de linage a tomado por abogado 31 ololiuhqu1~ 
o al peyote, o algun ídolo, le hazen el sestoncillo el mas curioso que pueden, donde lo guardan, 
y dentro del van poniendo lo que le ofrecen como es ync:ienso, algunos pañitos labrados, ves,, 
tiditos de niñas, y otras cosas a este tono, y tienesse aquello en tanta custodia y veneracion 
que nadie se atreve a abrir la petaquilla, y mucho menos a la ofrenda que esta dentro~ ni al 
ololiuhqui, peyote o ídolo, aunque a los ídolos veneran mucho mas. Deste sestoncillo con lo 
que tiene dentro son herederos Jos hijos y desendientes, sin que en ello se atreua ninguno de 
la generacion a descuidarse, y es en tanta manera, que sisuscede acabarse la genera don de los 
que les pertenescia la guarda del tal cestoncillo, a los quales llaman en mexicano ytlapial que 
quiere dezir los que tienen obligacion de guardar la tal cosa, que ninguno otro se .atreua a 
mudarla del lugar donde la tuuieron y dexaron Jos dueños y herederos, que de ordinario es 
en el Altar de sus oratorios que llaman Santocallt" como dire adelante, y esto se obserua:tan 
puntualmente, que en el caso postrero, que queda dicho de la indiá de Cuetlaxxoch#lan, sus.-
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cedio que auiendole averiguado que tenia vno destos ccstoncillos, sin que ella lo imaginasse 
la cogí en la yglesia para hazerle confessar el delito, y viendo que negaba la lleue a su casa, 
y entrando en el oratorio hize buscar el cestoncillo, y en el oratorio estaba ya todo tal por el 
mucho tiempo que las esteras estauan hechas tierra, y las ymagines casi de todo punto te· 
nian perdidos las colores, y nadie se auía atreuido a mouer ni a tocar cosa alguna de las que 
alli avia, por estar en el dicho oratorio la petaquilla, la qual hallamos sobre una estera que el 
altar del oratorio tenia por cielo. En este cestoncillo estaba el ololiuhqui y vno de los teco· 
matillos referidos, y algunos len<;ecuelos, y la india no se atreuia a tocar con la mano al ola· 
liuhqz~i. Preguntada la dicha india, por que y para que tenia aquello allí, respon<..lio Amo 
notlapial ca cm~ ypan nehcoc; quiere dezir: no me pertenece por herencia, sino que lo halle 
aquí quando entre a viuir en esta casa. Preguntada por que la auia negado, respondio casi 
lo mismo diziendo ypampa ca amo ~tottapial, como si dixcra, porque no era cosa que yo he
redo, y assi si la dicha tvbiera lugar de esconder el cestillo, sin duda lo hiziera, y assi no la 
deje de la mano, luego que supo pat·a que er<l llamada. 

Para que en estos casos aya mas acíerto, se advierta que en sabiendo los indios que se 
trata de semejante pesquiza, los que tienen estas cosas luego las ocultan debajo de las pcañas 
de los altarcillos de sus oratorios, o detras de los retablos, u sobre el cielo o palio del mismo 
altRr de suerte que no se echa de ver. Y destos lugares los he sacado yo quando los dili· 
quentes no tienen mns lugar para ocultarlos, pero si tienen atgun mas lugar, casi es imposible 
hallar lo que ocultan, porque facilmente, o encierran el cestoo, o lo ponen en lugar donde no 
pueda ser hallado, como se a visto en el Piru, donde ocultan en cobachas y debaxo de tierra 
los ídolos que llaman Httacas y los cuerpos de sus antepassados que tambien los adoran. 

Algunos tienen estos cestoncillos dentro de caxas, por mas custodia y veneracion, es
pecialmente, quando tienen algun ydolillo a quien atribuyen aumentar la hazienda; y si le 
atribuyen el aumento del mayz, trigo y otras semillas, lo tienen dentro las troxcs que ellos 
llaman Cztescomatl, como los tenia vn Miguel Bermu·dino, natuml del pueblo de Quauhclti
nalla, y vezino del de Tetelpan en las Amilpas que ben la comarca de Cuernabaca. Este Mi
guelBernardino tenia cinco idolillos, y por no errar el lance, hecha la causa contra el de vn 
solo ídolo, siguiendolo llamaba la justicia secular para otro fin, lo coxi fuera de su pueblo, 
donde convensido con la pmeua, confesso tener vn solo ídolo en la dicha troje, donde embie 
por la posta tres espan.oles, y entrando en ellas hallaron cinco ydolos; despues preguntando 
el dicho Miguel Bernardino por que auia negado los quatro, dixo que solo vno era de su he· 
rencia, que es lo que ellos llaman ytlapial, y los quatro los tenia en guarda, pero del suyo 
tenia crcydo que aumentaba las cosechas. Y destc genero e hallndo otros muchos en otros 
pueblos¡ y para que se entienda lo que importa este auiso díre lo que me sucedio en.el pueblo 
de Xoxouhtla que es en las Amitpas, comarca de CuernabacH. Llame a vn indio don Miguel, 
principal del pueblo de Teocaltsinco, congregado alli, que auia sido fiscal en el, y en vn breue 
rato que estubo conmigo en que conffesso que tenia un ydolo, y la mujer lo auia traspuesto. Y 
colegilo porque luego inmediatamente fui con el dicho indio a su casa, con notado y testigos 
para ver en que lugar y con que veneracion tenia el ydolo, y para que me le cntregasse. Y 
el indio fue derecho al apossento y ceston de llaue donde lo tenia, y no hallandolo alli salio 
donde la muger estaua y le dixo entre dientes, como ya me auia declarado tenia el dicho 
ydolo que lo sacasse, y yo constrefii a la india dixesse donde lo auia escondido, ella se fue a 
vn gran monton de calaba<;:as que estaua partiendo, y de en medio de ellas le saco en un plato 
de barniz negro y con el otros dos ídolos con muchas ajorcas y juguetes, quales se suelen 
poner a los nifios por adorno, si bien el barniz negro del plato en que estauan manifestaua 
bien elmal estalaxe de los que en aquellos ydolos eran reuerenciados. A cada vno destos 
tresydolos se le atribuya vn efecto, como acrecentar las sementeras, la hacienda, &c. 

Enel pueblo de Tasmalaca, me sucedio, que aviendo cogido de improviso a vn Miguel 
de Escobar, cantor deJa iglesia en el choro della, me conffesso tenia en su casa vn ydolot 
oo1llo.yo seJo auiaaveriguado. Yo encerre al dicho indio luego porque no diesse orden de 
ocultar el dicho ydolo mientras se llegaua a su casa, a donde fui con toda diligencia y ende
rec;e ,lLSU oratorio, donde mientras pregunte a su suegra donde estaua vna piedra blanca que 
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su hijo me auia conffessado tenia la muger del dicho Miguel de Escobar, auia,saca:dtYtreS'1 
ydolos que tenia dejando sola vna piedra blanca. Remitiome la vieja a la hija, y la hija il.ei.: 
gaua proteruamente; pero fue Dios seruido que en sus ademanes eche de ver que tenia, con"' 
sigo lo que negaua: hize a los ministros que la requisiessen; y auialos ya la india cubiertoco!V 
su faja donde los hallaron, la quallos auia apartado de la otra piedra blanca que el :marido 
adoraua, porque el marido solo auia heredado de sus antepassados la dicha piedra y ella lós 
tres ydolos. 

De aqui colijiran los ministros la sagazidad que es menester con esta gente, porque ni 
temor de Dios, ni juramento ni otra cosa, es parte con los indios para que conffiessen la ver
dad, sino que han de estar antes convencidos, para que por via de temor conffiessen, potque 
no se halla otro camino para con ellos, ó como dizen han de ser coxidos con el hurto en las 
manos para que no puedan negarlo. 

La supersticion de los tecomates, que son los vasos en que ellos beuen de ordinario, tiene 
su principio y fundamento en vsar dellos como de cosa que esta consagrada y dedicada para 
sus ofrendas y sacrificios ydolatricos; y es el caso que quando hazen pulque (que es su vino) 
ele magueyes nueuos, esto se entienuc quando estrenan la viña, el primer vino que hazen a su 
modo, el primer ti·uto que es el dicho genero de vino, lo ofl:ecen al Dios que se les antoja, 
como al fuego á algun ydolo, y esta ofrenda se haze en los dichos tecomates hinchiendolos 
del dicho pulque, y poniendolos en el altar con mucha veneracion los acompai'l.an con incienso 
y velas encendidas, y de alli a un rato derraman alli vn poco en sefial de sacrificio, y luego 
de la resta de los tecomates y de lo que tienen las ollas, que son sus cubas, los duef\.os y los 
combidados, dan, como dizen, buena cuenta, o por mejor dezir, mala y tan mala, que con 
ella pierden la de su uida y costumbres, quedando todos fuera de juicio, y ·lo que despues 
destose suele seguir, y mas donde en semejantes juntas concurren hombres y ntugeres, de 
donde se suelen seguir tantas ofensas a ntro. Señor y tantas grangerias al demonio, autor 
de todo mal. Despucs desta tormenta se guardan los dichos tecomates que no siruen para 
otro vso, y estos con la supersticion heredan hijos y desendientes, y vsan dellos para sell}é· 
jante ocasion, o si por otro fin, o para principio de alguna obra hazen tales sacrificios. 

CAPITULO III. 

DE LA ADORACION Y CULTO QUE DAN AL HUAUHTLI. 

D ONDE mas manifiestamente ay formal ydolatria, es al fin de las aguas, con las primi-
cias de una semilla menuda mas que mostac;a, que llaman huautU, porque tambien el 

demonio quiere que le ofrezcan primicias: es pues esta semilla mas temprana, endurece y sa
sonarse que otra ninguna, y assi la cojen qwmdo el mayz que llaman temprano o nemesina 
empie<;a a espigar, que en tierras calientes suscede en dos messes: desta semilla hazen vna 
beuida como poleadas para beuerla fria, y hazen tambien vnos bollos, que en la lengua lla 
man tzoalli, y estos comen cossidos al modo de sus tortillas. 

La ydolatria esta en que accion de gracias de que se aya sac;onado, de lo primero que 
coxen bien molido y amasado, hazen vnos ydolos de figura humana de tamaño de Vllll quarta 
de vara poco mas o menos; para el día que los forman tienen preparado mucho de .su vino, 
y en estando hechos los ydolos y cossidos los ponen en sus oratorios, como si colocaran alguná 
ymagen, y poniendoles candelas y encienso les ofrescen entre sus.ramilletes del vino .pre· 
parado para la dedica_cion, o en los tecomatillos supersticiosos arriba referidos, o. si no. los 
tienen en otros escogidos, y para esto se juntan todos los de aquella parcialidad .que es la co
fradía de Bercebu, y sentados en rueda con mucho aplauso, puestos Jos tecomates y rami,.. 
lletes delante de los dichos :y dolos, 'empi,eza en su ~honra y alabanc;a, y en la del demonio, la 
mosica del Teponaztli que es vn tambor todo de palo, y con el se acompaña la canturia, d~ 

¡¡¡; 
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los ansiano~, y quando ya han tai'l.ido y cantado lo que tienen de costumbre, llegan los due
fios de la ofrenda y los mas principales, y en sefl.al de sacrificio derraman de aquel vino que 
auian puesto en Jos tecomatillos, o parte o todo delante los idolillos del Huautli, y esta accion 
llaman Tlatotoyahua, y luego empie<;an todos a beuer lo que quedo en los dichos tecomates 
primero, y lltego dan tras las ollas hasta acabarse, y sus juicios con ellas, y siguiendose lo que 
suele de idolatrías y borracheras. Enpero los duei'l.os de Jos idolillos, los guardan con cuidado 
para el dia siguiente, en el qual juntos todos los de la fiesta en el dicho oratorio, repartiendo 
los idolillos a pedac;os como por reliquias se los comen entre todos. 

Este hecho prueua muy bien las grandissimas anssias y diligencias del demonio, en con
tinuacion de aquel su primer peccado, origen de toda soberuia de querer ser semejante a Dios 
ntro. Seftor, pues aun en los misterios de nuestra Redempcion trabaja tanto por imitarle, pues 
en lo que acabo de referir se vee tan al viuo embidiado y imitado el singularissimo misterio 
del Santissimo Sacramento del Altar, en el qual recopilando ntro. Seilor los beneficios de 
ntra. Redempcion dispuso que verdaderissimamente le comiessemos, y el demonio, simia, ene
migo de todo lo bueno alifta como estos desventun:dos le coman, o se dexen apoderar delco
miendole en aquellos idolillos. 

CAPITULO IV. 

ÜE LA ADORACION Y SACRIFICIO QUE HASIAN EN LOS CERROS A LOS YDOLOS, 

Y MONTONES DE PIEDRAS 

POR LOS CAMINOS QUE ESTAN SEÑALADOS HASTA HOY. 

'DSTE genero de ydolatria, he auerigtlado ser tan general, que tengo por cierto que nin
~guna generacion de indios se escapa del, en especial en los pueblos que estan remotos 
y apartados de los ministros de doctrina y de justicia: se aclaro y mucho mas al pasto que ay 
menos gente, por tener menos de quien recelarse, que si por algun caso saben que ay alguno 
que no sea de los comprendidos, y mas si es forastero, andan con cuidado y sobre aviso, y se 
encierran y ponen guarda para que ni aun a la puerta de sus consultas pueda llegar, porque 
no nos pueda dar noticia dellos. 

Otro modo de ydolatria, sacrificio de si mesmos, vsaban y en algunas partes se a visto 
aora, y es el que hazian en las cumbres de los cerros y lomas altas, cuyos caminos vemos oy 
tan seflalados como si fuessen caminos para carro<;as, que assi los devian de abrir antigua
mente, que suben derechos hazia lo alto, y van a parar en algun monton de piedras o cerro 
dellas donde ellos hHzian su adorazion, sacrificio y plegarias, y el modo que tenían he sabido 
agora muy por estenso de don Baltasar de Aquino, indio cacique viejo y el mas antiguo de 
todo mi beneficio, que lo refirio assí. 

Auia en cada pueblo siertos ansianos dedicados pm·a el ministerio de los sacrificios de 
penitentes, que llaman Tlamlzcetthque, y los tales viejos se llamauan T lamaca.zque, que suena 
entre nosotros sacerdotes; estos Jlamauan al que se les antojaua del pueblo para embiallo 
como á. peregrinar, que asta en esto ymito el demonio lo espiritual, y en llegando en presen
cia del tal viejo el llamado, luego el dicho viejo le mandaua que fuesse bolando como orando 
a pedir mercedes, y era el casso que tenían fe que allí donde yvan, que era en las cumbres 
de los montes o en las lomas altas, donde estauan los cercos o montones de piedras, donde te
nian los ydolos de diferentes hechuras y nombres, en los mesmos lugares estaua aquel su
J)remo Dios, que todos llaman a Señor del mundo, Tlalticpaque; cuyos cautivos somos, ti 
ytlacahuatt,~ Dios de las batallas, Yaotl; el coxquilloso, Moquequeloatzitt, como si dixeran: el 
qu:emo sufre coxquillas, o el zeloso. 

Embiaua pues el Tlamacazqui, viejo Sacerdote, al Tlamaceuhqui, penitente, a la pere· 
gtirtacion dicha en la manera siguiente. 
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Auia en cada pueblo vn como patio grande muy barrido, diputado para tales fines, com'á 
iglesia; a este patio tenían todos obligacion de traer leña verde para los dichos ansianos, los 
quales eran señalados con vn mechon largo de cauellos, que dexauan crecer en el celebro1 

que tambien entre los indios era sefial de grandes capitanes y guerreros llamados Tlacauhque. 
Sentado, pues, el tal viejo, en vn asiento de piedra vajo, en tal modo que estaua como 

dezimos en cuclillas, teniendo en las manos vn gran tecomate de la yerua que contissionada 
con cal la llnman Tmex yhctl, que en espafiol quiere decir tabaco con cal, y teniendo delante 
de sí en aquel patio al Tlamacetthqttt' que auia de yr a la peregdnacion, le hazia su platica y 
le mandaua que fuesse al lugar que le sefialaua de la adoracion de los ídolos, al que era Tl"l· 
Ucpaque, quiere dezir sefior de la tierra, y las palabras eran: 

Parte con priessa, 
el que participas conmigo del mismo vaso, 
el mas pequeño de mis hijos, 
mi unico; 
no te detengas en vano 
y que te quedo esperando, 
tomando el tabaco con cal 
y con el hipando 
y mirando lo que haces en mi ausencia (como 
si dixera profetizando) 
cata quilo qtte te doy por comida que lleues. 

Xon yciuhtiuh 
nocomichic 
noxocoyo 
nocenteuh 
Ma<;an cana timaahuiltitiuh 
nimitzchixtiez 
nican niyehtlacuitica 
nitlacuepalotica 
nitlachixtica 

yzca nimitzqualtia tic-huicaz. 

Esto postrero dezia, porque el viejo daba al penitente alguna parte del Tmex yetl que 
tenia en el tecomate, para que el penitente fuese tomando por el camino, y et viejo tambien 
lo tomaba en el patio, donde quedaua esperando al peregrino sentado junto al fuego, y dizen 
asía esto por no dormirse con la larga espera del peregrino, porque siempre esta estaclon se 
hazia de noche, y es de advertir que el viejo tambien daba del Tenex yyetl al peregrino, como 
Angel de guarda para el camino, porque tambien tienen abusion en esta yerua, atribuyen· 
dole diuinidad, de manera que la llebaua el peregrino como Angel de guarda. Dado al Tenex 
yyetl, proseguía el viejo, y dandole vn bordon, dezia: 

Toma tu bordon 
en. que vayas estribando. 
Si en alguna parte encontrares 
tus tíos, 
les mete las manos en la boca: 
si son brujos 
que te quieren burlar, 
Meteles prestamente las manos en la boca, 
que si no son brujos sino deidades monteses, 
que los conoceras en que tienen las vocas bauosas, 
no te quieren dañar; 
pero sí son brujos 
conoceraslos 
en que tienen muralla de dientes: 
a los tales matalos a palos, 
y trae vna rama desgajada de algun arbol. 

Izca mochiquacel 
yc timotlaquechitiaz 
yntlacana tiquinnamiquiz 
Motla.tlahuan. 
yntlanco timayahuiz 
yntla tlahcanahualli 
Moca mocacayahuaznequi 
Niman ytlanco ximayahui 
Auh yntla ¡;.an quauhtlachanl!caca 
Tlanmahalactic 
amo tle mitzchihuiliznequi, 
auh yntla tlacanahualli 
ytech tiquittaz 
yntla ¡;.an tlantechinampol 
xicquahui huitequi, xicmicti 
tic-hualcuih yntla poztectlí acxoyatl. 

Esta rama que le pedía era la señal de auer llegado al lugar donde era embiado, por ser 
los arboles que alli auia conocidos, y porque la rama se podia cotejar despues de donde se 
auia quitado. 

Era el tal viejo, tan obedecido y temido, que ninguno se escusaua de yr al lugar que le 
señalaua por trabajoso que fuesse •. Y si se le escusaua refieren que le daría con el palo, y 
aunque lo matasse no tenia pena, ni le harian al tal viejo molestia alguna, porque todo este 
negocio era tenido y estimRdo por cosa diuina y dedicada a los dioses, y assi hablaua y man-
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da.ua el tal viejo como hombre de superior esfera, de ciencia rebelada y conocimiento profc
tic.o, y assi dezia a los peregrinos al tiempo de partirse, que el ouEdaua viendo todos sus sus
cesos, passos y hechos, y assi dezia: 

Aquí te quedo mirando yo, el de ciencia supe
rior, el diestro, ansiano y casi dirimos (sic). 

Nican nitlachixtica nixomoco nihuehue nicipac 
nitonal, como si dixera Ego vir videus. 

Y tenían tan creydo que era assi que lo via todo, y que no se escapaua cosa alguna de 
su conosimiento, que hasta oy lo tienen por cierto los que viuen, y seria muy posible que el 
demonio, su pntron, para mas engai\arlos les munifestasse los sucessos ausentes. Tambien en 
conformidad de las palabras del viejo agorero, tenían por cierto que si los que encontrase 
en el camino tuviesen dientes, que los tales eran brujos que embidiosos de su empleo, salían 
a estoruarle y a empedirle el conseguirlo. A los quales mandaua el viejo al peregrino que los 
matasse y proseguiesse su viaje; con esto partía el peregrino muy contento y solo respondía: 

Sea en buen hora, mi superior set1or. Caye qualli nihcauhtzine. 

Muy satisfecho, que si moria en la demanda yva muy bien empleado, como si fuesse ofre· 
cido al martirio. Con esto salia a su viaje, lleuando para su primera ofrenda, copa! que es in
denso desta tierra, y vnas madejas de hilo grueso de algodon mal hilado, al modo del que se 
haze el pauillo, o algun pnftuelo texido de aquel genero de hilo, que por esto llaman Po/(m,· 
quiere dezh' poco torcido que a trechos descubre el algodon, y as-si lo he hallado yo en las 
ofrendas de los montones de piedra, como lo refiero en su lugar, y acompai'!.auan la ofrenda 
con el que llaman Quauhamatl, que es vna manera de papel blanco como lien~o que se haze 
en Tepostlan de una corteza de arbol blanda; en este papel yva cmbuelta la ofrenda y seruia 
con el algodon como para que se vistiessc el dios o ydolo a quien se ofrecía, y assi responden 
oy los que lo ofrecen, que es para que se vistan los Angeles que anclan en las nuues, o porti-

. llos y encrucijadas de los caminos 'Vt alibi. 
En llegando al lugar del ydolo, o al monton de piedras, prostrauase donde auia de poner 

su ofrenda, y puesta, se sacrificaua el derramando su sangre, para lo qualllcbaua un pun¡;on 
hecho de vna tajita de caí'ta agudo, y con el se picaua las orejas en las partes donde las mu
geres se ponen los snrzillos, hasta derramar mucha sangre, y hcchauala en unos vasitos que 
hazian en las piedras a modo de saleros, y assi se rompian las orejas de manera que venían 
a quedar quando ya viejos, como grandes anillos, lo que ellos dizen Nacastecocoyacpol. Taro
bien se picaua debaxo del labio sob1·e la barba, hasta aguxerarselo como ventana, y algunos 
tambien la lengua en la parte superior; todo esto lmzian por sacrificio, y dizen que algunos lle
gauan a desmayarse o adormecerse, y en este extnsi, o oyan, o se le santojauan, voces de su 
ydolo que les hablaua, de que quedarían muy vfanos y· como siguros de que se les otorgaua 
lo que pedian, que de ordinario el'a hijos, hazienda, larga vida, familia o salud. 

En acabando desangrarse, sino se adormecia, o ya buelto en si del extassi, desgajaua vna 
rama del arbol que era mas proprio y conozido de aquel lugar, y se boluia por la posta hasta 
ponerla delante del que le auia despachado, y a esta rama dizen Tlapostec acxoyatlnesca· 
yotl1 quiere decir «desgajada rama del testimonio,» en sei\al de auer llegado a aquel lugar. 
Presentauala pues al viejo, con que le satisfacía de auer cumplido y obedecido su mandato, 
y hecho aquel modo de peregrinacion, y si en ella se le auia mostrado o hablado aquel dios a 
quien auia hecho la ofrenda de su sangre, o se le auía antojado, quedaua muy contento di
zien®,que yaauia recebido merced y conseguido lo que pretendía. 

A muchos dE:stos vieron los que o y vi u en, como lo afirma el dicho don Baltasar de Aquino 
y don Diego de S. Matheo, vezinos deste partido de Atettanco) y cierto es verguenza nuestra, 
a.quienlas obras menos trauajosas y tanto mas prouechosas se nos hazen tan cuesta arriba 
qe; qtt~ :na nos devíera reh11zer difficultad alguna . 
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CAPITULO V. 

DE LA ESTACION PENITENCIAL QUE HASIAN LOS QUE HAUITAUAN EN LOS RIOS Y BEGAS. 

T ,.os que biuian en las begas de los ríos hazian su estacion en el agua, Uamabanlos. peni· 
.J..A tentes del agua o en el agua, en la lengua, Ayahualco tlamacezehque: estos yvan el rio 
arriba con su cnlaba~o por la orilla del rio, hasta el remanse o remolino que le set'l.alauan1 

donde el mejor y mas dichoso sucesso, era mostrarsele a cocodrillo o lagarto o Cayman que 
ellos llaman Acuetzpal, chimalli tzattlzcampa tzontecome, que dira en castellano: Lagarto 
Rodela q uc tiene quatro ca becas. En viendo el penitente al dicho cayman saltaua sobre su 
cuello, y el daua algunas bueltns en rededor por el remolino o remanso del agua, donde luego · 
se 7.abullia quedando encima el penitente con su calabasso, con el qual el luego se dexaua yr 
río abaxo hasta llegar a su pueblo o chozn, de donde auia partido para la dicha estacion, sin 
que se le pusiesse por delante el peligro del cayman, la obscuridad de la noche, el fdo del 
agua, aunque fuesse muy larga la estacion que se le señalaua, que todo le parecía digno de 
sufrir por ser a su entender en penitencia y por alcan~ar mercedes, como si fuessen de quien 
de veras las pudiessen recibir, siendo todo obra del demonio que en el hecho y en las circuns
tancias del mostraua bien ser todo noche y tinieblas de la ydolatria. 

Algo duro parece de creer lo del cayman, pero como todo era obra del demonio, a quieh 
esto es facil, puede creerse, que esto y mucho mas haria por ganar, o por mejor dezir, por 
perder vn alma de que tantas ansias padece. 

Al que auiendo llegado al remanso del agua seflalado no se le mostraua el cayman, con~ 
tentauase con auer llegado, y en cumplimiento de su penitencia se arrojaua al agua con su 
calabac;o, dexandosse yr rio abajo hasta llegar a su pueblo o puesto, de donde auia salido para 
la dicha Penitencia. 

Tuue noticia destas estaciones y penitench1s, porque ay vn gouernndor de mi partido 
llamado don Diego de Mendo~a en el pueblo de Cuetlaxxocht'tla, criado en mi tiempo, que 
reprehendiendo a los de su pueblo porque se escusa uan y hazian rehassios al venir a ·la ygle~ 
sia a la doctrina, Missa y officios diuínos, para avergonzarlos, les dixo lo siguiente: Ca ótt'
quincaquiUque tocolhuan, tocihttan, l. tocizhuan Y'~'t huehuetque, yn ilamatque, yn quenamt' 
tlalmencJU:hualoya tepeticpac,yn tecolalco,yn teolocholco,ymmtel ycayohuac1 mixtecomac.tta~ 
comoni yn queman chicahuac quialtm, y e amo quicahuaya yn tlahurmchfhttalistU h'uel cona
xitiaya. Auh tlejn y macehual? caran tetlapololUliztlí, ca(:an tlacatecolotl·qttitlatlauhtiay4• 
auh yn axcan ca ymahuizrotzitz yxqut'ch yteoyotzitt tlacatl tty. 0 D. tzoyxqulch tomacehuttJ, 
auh ran campa tiquitta, auh ran ttepa titotlahcalli: cahuel tetlapololti; ca tetequipacho, ca 
hue.v totlatlacol yxpantzüzco yn Dios. Reduzido a nuestro espai'lol dize: «Oymos anuestros 
antepassados los ansianos el modo y cuydado con que E>n su tiempo hazian los antiguos sus 
sacrificios y ofrendas en las cumbres de los cerros, en los cercos de piedras y en los monto· 
nes dellas, de noche con mucha escuridad, aunque fuesse como dizen boca de lobo, ora tro· 
nando, ora llouíendo muy recio, y con todo no faltauan a sus ofrendas y sacrificios, antes 
acudían con toda puntualidad y entero cumplimiento, y sepamos que sacauan dello?o que les 
aprouecha\)a? siendo como era todo ceguedad, engaño y adora don del demonio. Pero siendo 
agora tanta la excelencia de la fe, honra y tesoro de la diuinidad. de Dios, para. tanto bien 
nuestro, y que casi trope~amos con ello, parece que por huyr del biennos desbarrancamos a 
sabiendas, cosa digna de admirar, escandalo y de muy gran pesadumbre, porque de verdad (JS 

digo que es muy graue en nosotros esta culpa y offensa de Dios, ante su diuina magestad.'!l! 
Edificaron me estas ravones y se me ymprimieron en el alma quasi stilo ferreo1 y assicon 

aber mas de un año, se me representaron á este punto, y las puse ac¡ui por poderse aproueO. 
char de ellas los predicadores destas gentes. 
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El Padre fray Agostin Guerra, de la orden de S. Agustín, me escribio que en la provincia 
de Tiapa, yendo una maftana a decir missa a una visita, abia visto un yndio que subía a lo 
mas alto de una loma, que es donde enderec;an estos caminos antiguos, y que sospechando por 
el paraje que el yndio yba donde abia algo desto de ydolatria, el dicho Religioso con los que 
llebaba consigo, endere<;o su biaje hacia el yndio de la loma, adonde llegando era ya ydo el 
yndio, pero hallaron su ofrenda y candelas encendidas delante de un ydolo de piedra, y esto 
visto hizieron aprestadas diligencias y echai·on postas en busca del ynclio, y no pudieron des
cubrirle, ni el rastro del, de que quedaron bien admirados. 

Y no ay que dudar sino que abra mucho desto donde no se hicieren apretadas diligen
cias en escudriflarlo, evitando y castigHndo; por lo menos si se tratase desto con el cuidado 
que se debe, quando no se dcjnssen semejantes ofensas de Dios por su amor y Reuerencia, 
esta pusylanitne gente cesaría por el temor del castigo, y con los trabajos y opresion que pa· 
decen facilmente se olvidaría y no pasaria a nietos. 

CAPITULO VI. 

DE LA SUPERS1'JCION DEL OLOLIUHQUI. 

DL llamado otoliuhqui es una s~milla como lantejas o hieros, la qual bebida priua del 
~juicio, y es de marauillar la fe que estos desdichados naturales tienen con esta semilla, 
pues bebiendo, como a 01·aculo la consultan, para todas quantas cosas desean saber, hasta aque
llas a que el conocimiento humano no puede llegar, como para saber la causa de las enfer
m.edades, porque casi quantos entre ellos estan eticos, tísicos, con camaras o con qualquiera 
otra enfcrmedHd de las prolijas, luego lo atribuyen a hechi~o, y para salyr desta duda y se
mejantes, como de cosas hurtadas y de los agressores, consultan esta semilla por medio de 
\Ul.O' de sus embusteros medicos, que algunos dello tienen por offi.cio beuer esta semilla para 
semejantes consultas, y el tal medico se llama Pay~ti, por el dicho officio, para lo qual se lo 
pagan muy bien, y lo cohechan con comidas y beuidas a su modo. Sí el tal medico, o no es 
del officio e se quiere escusar de aquella tormenta aconseja al enfermo que beua el aquella 
s·emitla o otro, por el qual tambíen pagan como al medico, pero el medico le seflala el dia y 
la hora que lo ha de beuer, y le dize para que fin lo bcue. Vltimamente, o sea el medico o ya 
otro por el, para auer de bcuer la dicha semilla o el peyote, que es otra rayz pequeña y con 
quien tienen la misma fe que con esotra semilla, se encierra solo en vn aposento, que de or
dinario es su oratorio, donde nadie ha de entrar en todo el tiempo que durare la consulta, 
que es en quanto el consultor esta fuera de si, que entonces creen que el tal ololiuhqui o pe
yote les esta reuelando lo que desean saber; en pasandosele al talla embriaguez o priuacion 

. de juicio, sale contando dos mil patrañas, entre las quales el demonio suele reboluer algunas 
verdades, con que DE todo punto los tiene engaflados o embaucados. 

n. 2. E$ el caso que el que beue el ololiuhqui brcuissamente se priua de juicio por la demasiada 
fuerc;a de la semilla, luego trastornado el juicio se le ofrece aquella platica que le hizieron 
para el:hecho, y en ella hecha la sentencia a donde el demonio le ynclina, a quien no falta 
habilidad para tales engaños, tal vez condena al ínnoncente, tal vez descubre al culpado, tal 
vez sale con t;;tles disparates que no se pudieran forjar en otra aljaba, y los desventurados todo 

Jo c.reen, ora se lo reuele el demonio, ora sea sola representacion de la flmtasia causada de 
n,s; laplatica presente, porque todo lo atribuyen a la diuinidad del ololt'uhqui o peyote, a quien 

por esta: razon tienen tanta veneracion y temor que h11zen quanto pueden, y se restan porque 
no.N(!nga a noticia de los. ministros eclesiasticos, especialmente si son jueces que lo pueden 

n. prohi}:¡ír y .castigar coxno di:x:e en. el tratado de los y dolos y tecomates supersticiosos, y mas 
largamente dire en este tratado. 
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V na india del pueblo de Huitzoco, tenia vna petaquilla o ecstoncillo con el dicho·ololiuh- lnfr.n:· 
qui, con su incienso y lo demas que suden. Diola n guardar a vnos compndres suyos, dizien-
doles lo tuuiessen para que quando yo boluiesse al dicho pueblo, no la pudiesse hallar¡ llegue 
al pueblo y sin que ella pudiesse mas preuenirse, las prendí y al compadre aparte, sin que ellA; 
lo pudiese saber. Pressa fue preguntada por el dicho cestoncillo, y siempre nego, aunque le 
hize muchas y mui apretadas preguntas, y aunque la asegure que manifestandolo no pade-
ceria por ella, y que ya yo sabia que tenia el dicho cestoncillo y donde, ninguna cosa basto 
para que conlfessase. Pase al corripad1·e, y preguntandole con ardid por el dicho cestoncillo, 
como quien ya tenia noticia que lo auia recebido en guarda, atajado y confuso .con la verdad 
conffeso. Volui a la yndia y aprete la dificultad quanto pude para hazerle conffessar, y no 
quiso; propuse le como ya el compadre auia declarado la verdad y no basto. Dej(dos presos 
aparte como digo, y fui a la casa del compadre enderezando al oratorio, donde halle en el 
altarcito escondido el ccstoncillo, truxelo y volui a la india, y aun lo negaua hasta que se .Jo 
puse delante. 

Lo mismo passo con esta india por vn ydolo que tenia en vna casa que jamas lo quiso n.4. 

confessar, y aunque llegue con preguntas a clezirle como sabia lo tenia, le di las sefias de la 
casa en que estaua, porque la casa estaua en mi poder, sin embargo nego. Al fin le dixe como 
la caja estaua ya en casa del Vicado del lugar, y que si ella no daua la llaue, baria peda<;:os la 
caja. Viendo que ya no auia euasion, conffesso, abrio la caja, de donde saco el ydolo y meJo 
entrego, vienclolo el dicho Vicario Francisco(?) ele la Cruz y Antonio Marques mi notario, y 
Christoual Hcrnandez y otros. 

Para que se advierta quan sobre auiso conviene andar en esta materia, referire otro caso: 5. 

en el pueblo de Cuetlaxxochitla, tenia vna india vn cestoncillo con esta supersticion del olo· 
liuhqtti, y tubo no se que disencion con los de su casa, y poco despues llegue yo al pueblo que 
por ser de mi beneficio le pudiera a la india escusar el rezelo. Luego que llegue tuue noticia 
del eestoncillo, que me la dio vna de las familiares; yo por no errar el lance le mande requi• 
riese de nueuo el lugar, pues lo pidia hazer sin nota por ser de la mesma casa,. y que viesse 
si aun tenia dentro el cestoncillo el ololitthqui y las demas cosas que auia denunciado .. Con 
esto fue a la casa y voluio a mi diziendo que ya la petaquilla no estaua en el lugar que antes, 
ni en todo el oratorio. 

Pues luego, con toda diligencia, hize traer ante mi a la india duei'l.a del cestoncillo, y puse 
guardas en casa de vna hermana que tenia en el pueblo, y a dilinquentes pregunte tan apre~ 
tadamente, y con tan señaladas y particulares sefias del cestoncillo, que no lo pudo negar,. 
pero dijo no tenia dentro lo QUE preguntauan ni otra cosa de consideracion, y que d cestonzillo 
no se auia mudado de su lugar. Embie luego por el, y hallaronle donde ella declaro, pero ya 
despojado del tesoro, a su entender por que le auian sacado el ololiuhqui, y vn pafio de aque'-
llos que le ofrecen, de que auia depuesto el denunciante; de suerte que solo auia en el ces~ 
tonzillo muy poco ololiuhqui: visto la cantidad del ololiuhqui que faltaua y el pafio, hize 6. 

prender la hermana de la delinquente, y aunque la aprete con la verdad y se:f!.as tan conozi-
das como las pudo dar testigo casero, gaste todo el día en demandas y respuestas para des~ 
cubrir lo que ella auia sacado del cestonzillo, por que en el breue tiempo que me dio de lla
mar a la hermana y de embiar guardas a la casa della, tubo lugar de sacar todo el oloUuhqui 
del cestonzillo y voluerlo al oratorio de la hermana, y de diuidir en muchos la cantidad del 
ololiuhqui, con que se hincho todo el ccstonzillo y el paño supersticion. 

Preguntada porque auia negado proteruamente respondio lo ordinario: Onhtomauhtiaya, 
quiere decir, de miedo no me atreui. Donde es mucho de advertir que este temor que signifi· 
can no es que le tengan á los ministros de justicia por el castigo que ellos merecen, sino por el 
miedo que tienen del dicho ololiuhqui, o a la deidad que creen reside en el, y. este respecto y 
veneracion le tienen tan arraygado, que es bien menester la ayuda de Dios para'arrancarle; 
de suerte que el temor y miedo que les impide la conffesion, es de no enojár aquella falsa 
Deidad que finguen en el ololt'uhqui, porque no caer en su yra y indignacion, y asi diseh acd
nechtlahuelis, no sea que se ayre y se.enoje qmtra mi, como.lo experimente en mi en el casso 
siguiente: 
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Luego que llegue al beneficio de Atenanco, donde oy estoy, conocida la seguedad en que 
estauan estos desdichados, para quitarles tan gran estropiesso y tan fuerte impedimento de su 
saluacion, comence a haser instancia en desarraygar de sus cora¡;ones su perjudicial supers
ticion, predicando instantemente contra ella y sacandoles de sus oratorios mucha cantidad, 
y echandolo en el fuego en presencia de sus duef\os y de otros muchos, y mandando rozar, 
mucha cantidad de matas que dan dicho fruto y ay de ellas en abundancias a o1·illas del rio. 
Con esto fue Ntro. Sef'ior seruido me diese una enfermedad, como de ordinario da a los nueuos 
y no vsados a tierra caliente, que muy pocos se escapan. Viendome pues los ciegos supers
ticiosos enfermo, contra la experiencia de Jo que pasa por todos los que de nuevo van a tierra 
caliente, divulgaron que la enfermedad que yo tenia me la auia dado el ololiulu¡ui, por no 
auerlo yo reverenciado, antes enojadolo con lo que contra el auia hecho: a tanto llega la 
seguedad de esta gente. Pero a honrra y gracia de Dios mejore del achaque y tuue noticia 
de lo que del casso se auia divulgado, y para disuadillos de nuevo, a viendo instado quanto 
pude en los sermones, vltimamente Wl dia de fiesta solemne en que concurría todo el bene
ficio a la solemnidad, mande hazer una grande hoguera, y en ella viendolo todos, hize quemar 
cassi una anega que auia recoxido ele la dicha semilla, y mande quemar y rozar de nueuo 
las matas del genero que se hallassen. Mas es tanta la diligencia del demonio que se desvela 
en nuestro daf'io que por su astucia se hallan cada día nueuos estropie<;'os en esta materia, 
y assi conviene mucho que los ministros de entrambos fueros sean diligentissimos en inquirir, 
extirpar y castigar, estas resultas de la antigua ydolatria y culto del demonio, y para mejor 
conseguirlo conviene mucho advertü· consiguiente: 

Lo primero, que el yndiciado tener ydolo o otra cosa que adore, se prenda antes que 
pueda preuenirse, ni dar noticia a los suyos al tiempo de la prission, para lo cual sera apro
posito coxerlo fuera de su pueblo. 

Lo segundo, que cojiendo por una parte al clilinquente y por otra poniendo guardas de 
satisfacion a la casa o lugares donde ay noticia esta el tal y dolo o supersticion, sea todo a vn 
tiempo, y aun sera bien ponerla por lo menos a los parientes mas cercanos como a muger, 
hermanos, &c. 

Lo tercero, que el juez sea recatado en los ministros, y no se fie de ninguno del pueblo 
del dilinquente, porque de ot·dinario ninguno ay fiel. 

Lo quarto, que siendo posible, el juez por si mismo saque los ydolos o cosas supersticiosas 
que se buscan, y no siendo posible sus ministros, y siendo for~osso sacarlos el delinquente, 
abran los ojos juez y ministros porque en tal caso el dilinquente si puede se tragara el ydolo 
por ocultallo aunque este ya convencido y sepa que tragarlo morira ciertamente. 

Lo quinto, tambien se advierta que suelen por disimulo quando no ay lugar para mas, 
meter el ydolo en nlguna olla vieja y sucia, y assi en buscarse no se a de dexar diligencia 
alguna, porque me sucedio en Coma! a (que es pueblo de mi partido de Atenango), prender por 
esse delicto una india muger de Francisco Diego, y sin dexarla de la mano apretandola con
tesó auerlo tenido, pero que ya se lo auian hurtado, y para prueba pi dio ser llebada a su casa 
para franquearla toda; yo fui con ella y luego que llegamos entro abriendo todas las caxas 
y éestoncillos, y hasiendo pla<;a de todo lo que auia dentro: en efecto, no pareciendo en toda 
la c:asa; tenia vna olla vieja y sucia tapada con vn tiesto en el patio de la casa, estaba la 
negra olla llena asta la voca de ololiuhqui, y en el medio de el en lo hondo de la olla, el idolillo 
que era un sapillo de piedra negro enuuelto en vn trapo. 

Tambien suelen poner los ídolos en las peafias de las cruces, en especial las que estan 
por los despoblados, para dos fines: lo primero, porque nadie sospechara la mezclá quae 
conventio .lucz' ad tenebras? lo segundo, porque con ese rebo<;o veneran y adoran los ídolos 
poniendoles delante muy a menudo candelas encendidas, encienso, ramilletes y otras cosas a 
este modo, como se a experimentado muy poco a en una cruz de Chilapa,caueza de este distrito; 
la qual frequentaban mucho los indios con semejantes ofrendas, que estaba la peaña preñada 
de esta .pestilencia infernal. 

· Tambien·e,sauido que en otras muchas partes se an hallado cosas de este genero hasta 
manifestarlas Dios Ntro. Señor, como sucedio en la sierra de lrleztitlan, de frailes agustinqs, 
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donde dio rayo del cielo tantas vezes en la peaña de vna cruz, que advertidos losreligiosos:la 
hicieron deshazer en su presencia y hallaron dentro un ídolo, el qual quitadojamas a cay;49 
rayo despues aca que a mas de doze aftos. 

De lo referido pareze se infiere, que las cosas de la fe estan en los indios muy sobre peyne, 
y que pues la predicacion no a bastado, se requiere riguroso castigo, que siendo como son, 
hijos del terror, podra se1· obre el castigo, lo que no a bastado la rac;:on, pues dixo el apostol: 
compellitl! eos intrare. 

CAPITULO VII. 

DEL VSO Y DE LOS INCONUENIENTES QUE SE SIGUEN DE LA SUPERSTICION 

DEL OLOLIUHQUI. 

SUPUESTO el modo que tienen de vsar esta bebida, resta particularizar para que fines lo 
beben, y los grandes inconuenientes que de ello se sigue. Para lo qual se note que como 

dixe aniba, los dolientes de enfermedades prolijas y de las que confirmadas tienen los medicos 
por incurables, como son eticos, tísicos, &c., viendo que con las medicinas ordinarias no mejo
ran, luego atribuyen su enfermedad y dolencia a hechizo, y juntamente tienen por cierto que 
jamas sanaran si el que los enhechic;:o no los cura o no quiere que sanen. Este és el caso mas 
ordinario en que se aprovechan o se dafían con la infernal supersticion del ololiuhquí, porque 
consultado primero el que entre ellos haze oficio de medico que llaman Tícitl (y de camino· 
se aduierta que el tal nombre por lo que tengo dicho se tenga siempre por sospechoso) el di
cho medico por acreditar sus embustes y tambien por no confesar que no saben curar aquella 
enfermedad, luego la atribuye a hechizo, y es lo mismo que el enfermo se persuadio quando 
lo llamo, y para conuenir en todo luego el paciente cuenta sus sospechas, y el por que este. es 
el processo; luego el Ü1lso medico ordena se vse del ololíuhqui para salir de la duda, para lo 
qual se sigue en todo el orden del tal medico, como palabras de profeta o respuesta de oraculo¡ 
con esto toma el ololiuhqui e! medico o el enfermo, o otro alquilado para este efecto, al qual 
instruyen primero en el modo y en la sospecha con sus circunstancias. 

Tras esto se sigue la embriaguez de la bebida, y en ella, o que la fantasía del beod.o re
vuelua aquellas especies que antes aprehendio sobre la sospecha, o que el demonio le hable 
por el pacto que en el se in el uye p9r lo menos ta<;ito en esta ocasion, luego condena· al indicia
do por la sospecha, la qual publica luego que sale de la embriaguez, que de ordinario es vno o 
dos dias, aunque tal vez queda aturdido por muchos, y aun loco de todo punto; con esta senten
cia que dan las guerras publicadas entre la paren tela del enfermo con el sospechoso del hechi<;o 
y su parentela, y sobre esto queda el odio y rencor tan asentado que de experiencia me pareze 
puedo juzgar que solo Dios o sus particularissimos auxilios bastará a desarraygarlo, y lo que 
peor es, pasa y lo heredan los hijos y nietos, y es vn inconueniente mayor de marca para la · 
sal vac;ion de estos miserables. 

De este genero an pasado por mis manos muchos casos, y en algunos de ellos a sido 
necesaria intervencion del Santo Oficio, por mezclarse en ellos otras naciones como espaf\o
les, mestic;os, negros y mulatos, porque en tales sospechas a nadie perdonan. Y tambien.los 
que comunican mucho los indios, especialmente siendo gente vil, facilmente se inficionan con 
sus costumbres y supersticiones, como me sucedio en el partido de Tepequaquilcó con Agus
tín de Al varado, mulato, que sospechando lo auia enhechi<;:ado vn indio alcalde d.e ll{ayanala, 
vso de esta supersticion y con ella confeso su sospecha y todo salio a luz, porque como tien€'n 
por asentado que el tal enfermo no puede sanar sino por voluntad del que le hechir;o, elmulató 
pidio al. indio alcalde lo sanase, o aclamaría al pueblo contra el y le publicaría por hechizet;<t 

'& 
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El indio alcalde, ignorante del caso y admirado de la culpa imputada, acudio a la justicia, con 
que se descubrio todo el enredo y la abusion, y el Santo Oficio conocio y procedía contra el 
dicho mulato. 

Tambien si en el lugar de el enfermo se dice que alguno es hechi¡;ero, y el enfermo no 
tiene particular causa para culpar de su enfermedad a otro, sin mas pmeba embiste con el 
presumido hechic;ero, y ante todas cosas le haze y supone hechor, y luego le pide se aplaque 
su ira y enojo, y le cure; si el acusado del delicto niega, luego ra el enfermo al refugio del olo
liuhqui de la manera que arriba dixe. Asi su ce dio de hecho en el pueblo de Tlal!t'fapan con vna 
india que alli enfermo, y no teniendo ocasion para culpar de ella a alguno en particular, por 
hablillas del pueblo sospecho de vn donjuan bautista con quien ella jamas auia tenido ene
mistad ni encuentro, y confirmando su sospecha con la infernal superstidon del ololiulzqui, 
se les an seguido grandes enemistades, odios y rancorcs que o y duran, y aun duraran con otros 
muchos inconuenientes que siempre acompañan semejantes enojos. 

Tambien vsan de esta bebida para hallar cosas hurtadas, perdidas o que no saucn donde 
es tan, y pata saber quien las Bebo o hurto, que acudiendo al ololiuhqui como en el caso primero, 
afirman por <;:ertissimo y euidente lo que en el tiempo de la embriaguez n:\'Ueluen en su 
imaginacion, o el demonio, padre y principio de todo engaño les haze creer y entender, y 
aunque despues la experiencia les muestra el engaí'lo no basta para que salgan de aquella 
~eguedad, cautivos de sola vna vez, que entre mil, el demonio les hi<;o acertar en el pronostico, 
y esto cada dia lo experimentamos, porque con la vil guarda de las casas y hazienda de estos 
miserables, y la grEtnde inclinacion que siempre personas viles tienen al hurto, y lo mucho que 
incita la poca guarda con la ocasion, porque muchissimas vezes quedan las casas desiertas 
de todo punto, su<;:eden muchos hurtos, y ellos son tan desventurados que por viles que sean 
las cosas que les hw·tan, luego consultan el ololiuhqtti, y con ser tantos los hurtos se hallan 
rarissimas vec;es y sin embargo se estan pertínac;es y <'iegos en su error. 

Quando se le ausenta la muger al marido o el marido a la mujer, tambien se aprovechan 
del ololitthqui, y en este caso obra la imagínacion y fantasía tambien, y aun mejor que 
en el caso de las entermedades, porque en este segundo caso siempre acompafían conjetu
ras que son causa de mas vehemente sospecha, y a::;i obra con mayor fuerc;a al tiempo de la 
embriaguez, pues bien se ve que se seguira persuadidovno, que otl'o le llebo la muger o robo 
la hazienda: de este genero referire aqui algunos casos solo para que sirvan de exemplm-es, 
porque nunca acabaria si quisiese referir la dec;ima parte de los casos de este genero. De la 
manera que tengo referido de los llamados medicas, entre los indios ay otro genero que llaman 
Tlachixqtti, que en castellano suena lo mismo que profeta o adivino, a estos, pues, acuden con 
sus aflicciones a los que les falto la mujer o el marido, o les an robado la hazienda, para sauer 

Reg. 28. dende esta y quien llebo lo uno o lo otro, como acudio Saul a la Pitonisa apretado de los Filis
teos y en tal paro ello. 

Al fin estos tales profetas, para tales adiuinanc;as vsan del ololiuhqui o del peyote, en la 
forma que queda dicha; luego dicen que se les aparese un viejo venerable que les dice que 
el es el ololitthque o el peyote, y que viene a su llamado para ayudarles en lo que le vbieren 
menester; luego preguntado por el hurto o por la mujer ausente, responde donde y como la 
hallaran. 

Asisucedio en prouincia de Chietla, del obispado de Tlaxcala1 que auiendosele huydo 
su mujer a un indio natural de Nauituchco y cansado el indio de buscar la mujer, acudíopor 
vltimo refugio al ololiuhqui, y segun declaro despues ante el P. Fr. Agustin Guerra, religioso 
agustino y buena lengua, auiendo bebido aquella mala bebida se le aparecio aquel viejo que 
dixosere1oloUuhquiy venia a socorrerle; el indio dixo: «que su pena era no sauer de su mujer 
ni dond.e la hallaría;» respondio el viejo: «no te de cuydado que presto la hallaras, ve mañana 
al pueblo de. Ocuyluca1t y ponte en frente del conuento a tal hora, y quando veas entrar en el 
cónuento vnreligioso en vn caballo de tal color, ve luego a tal casa y sin pasar del -;aguan 
de ella1 busca tras la puerta que alli la hallaras;» salido el indio de la consulta y embriaguez, 
fueál]5Ueblo que auiadiez leguas de camino, pusose enfrente.del conuento y sw;ediole lo que 
et demonio le atiia dicho, hallo la mujer .tras la puerta señalada, . trujola a su casa donde la 
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miserable aquella noche se ahorco; para esto andubo el enemigo tan solicito, y hecho todos sus 
cartabones; y como tan gran filosofo, caso bien las contingencias para aquel desastrado SU(;eso. 

A este tono le suceclio a otro que en la mi::;ma materia, consultado el ololiultqui y a la 
verdad del demonio, respondio que en tal pueblo a tal tiempo de la feria que aca llaman tiau.
gues, se pusiese en tal paraje y de con tino mirase tal calle, que por ella veria a su mujer; y assi 
su<;edio, y de estas maneras son las respuestas a~ertando o errando, y si hierran, atribuyen 
los desdichados el hierro a culpa suya diyiendo que por tal o tal cosa enojaron al ololitthqui, 
y que no barrieron o que no sahumaron bien el aposento donde lo bebieron, o que entro o ladro 
algun perro, o tal que cosa con que el hierro queda disculpado. 

Lo mismo es para cosas perdidas o hurtadas, como su<;edio en las Amilpas, con un talso 
profeta de estos, que dixo fuesen a tal hora, a tal camino, y lohallarian a talsombradevn arbol 
de tal genero, y en efecto suc;edio asi, que siendo vn macho sobre lo que se preguntaba, fue 
el dueño al arbol señalado y lo hallo a la sombra de el. 

Vn acierto de estos escapa y escusa dos mil hierros, y del ayierto quedan estos desdicha
dos tan engolosinados que ningun desengaño basta para que vueluan en si y se reduzcan al 
conoc;imiento de la verdad, antes por el contrario, suele el demonio en aquellas sus apariciones 
mezclar algo de nuestra sagrada religion, conque revoca su malicia y da color de bien a tan 
gran maldad como se vera en este caso: 

En el pueblo de Iguala, haciendo yo pesquisa de estos delictos por orden y mandado del 
lllmo. Sr. D. Juan ele la Serna, An;obispo de Mexico, el año pasado de seyscientos y diez y 16\7. 

siete, prendi una india llamada Mariana, sortilega, embustera, curandera de las que llaman 
Ticitl; esta Mariana declaro que lo que ella sabia y vsaba de sus sortilegios y embustes, lo 
auia aprendido de otra india, de Mariana su hermana, y que la dicha hermana no lo auia 
aprendido de persona alguna, sino que le auia sido revelado, porque consultando la dicha 
hermana al ololiulzqui sobre la cura de una llaga vieja, auiendose embriagado con la fuerc;a 
de la bebida llamo al enfermo, y sobre unas brasas le soplo la llaga, con que luego sano la 
llaga, y tras el soplo inmediatamente se le aparecio un mansebo que juzgo ser angel y la con
solo diciendole: «no tengas pena, cata aqui, te da Dios una gracia y dadiua porque viues 
pobre y en mucha miseria, para que con esta gracia tengas chile y sal, quiere decir, sustento: 
curaras las llagas, con solo lamerlas, y el sarpullido y viruelas, y si no acudieres a esto mo
riras i" y que tras esto estuvo el dicho mansebo toda la noche dando le vna cruz,y crucificando la 
en ella y clavando le clavos en las manos, y que estando la dicha india en la cruz, el mansebo le 
enseño los modos que sabia de curar, que eran siete o mas exorcismos e invocaciones, y que 
tuuieron quinc;e dias continuos luz donde estaba el enfermo de la llaga dicha: debio de ser 
en veneracion de la cura y del portento. 

Con estas quimeras, ficciones y representaciones diabolicas, que el demonio les pone en la 
imaginacion, se hazen estimar por hombres casi diuinos, dando a entender que tienen la gracia 
de los angeles, por cuya dyspensac;ion men~c;en las cosas temporales que ellos comprehenden 
debajo de los nombres de chile y sal, y asi los tales embusteros no viuen de ot1:a cosa mas 
que de estos embustes, vsurpando lo de el evangelio: dignus etenim operarius mercede sua, qúe 
en esto tambien el demonio pretende mas vislumbres, o por mejor decir, haze vnas sombras a 
las resplandecientes luc;es del evangelio. 

Aqui es mucho de aduertir, lo mucho que estos desdichados nos ocultan esta supersticion 
del ololz'uhqzd y la rac;on es porque segun ellos confiesan, el mismo que consulta les manda 
que no nos lo manifiesten, bien conoc;e que en ello arriesga el logro de sus pretensiones en 
nuestro daño, y los miseros indios son tan pusilanimes y tan flacos en la fe, que creen que si 
lo manifestasen, el mesmo ololiuhqtti los mataría o les haría otros muchos dafios, y así es su 
escusa: ipampa amo 1teclztlahueliz, que es como si dixesen, porque el ololiuhqui no se declare 
por mi enemigo. 
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CAPITULO VIII. 

DE OTRAS St:PERSTICIONES Y ABUSOS DE LOS INDIOS. 

COMO en esta tierra es tan fon;oso, tan comun y tan facil andar a caballo a todo genero 
de gente, por ser la tierra casi toda muy agra, muy distantes las poblaciones, los ca

minos faltos de prouision y mucha cantidad de caballos y otras bestias, y con esto muchas 
baquerias donde siempre se ocupan mucha cantidad de mulatos, mestic;os, indios y gente vil; 
el demonio que vela contra el genero humano y que quanto es de su parte no malogra ocasion 
a introducion DE una supersticion gentilica, y es que los tales creen que trayendo consigo cierta 
raiz, jamas caeran de la bestia ni seran heridos de los toros, aunque se pongan a grandes ries
gos, y aunque los mas de esta ocupacion de baqueria son mestic;os o mulatos, con todo hago 
aqui mencion de esto, porque tambien se mezclan indios, y asi digo que el demonio ha hecho 
creer H estos baqueros que la raíz dicha, cuyo nombre callo de industria, tiene en si tan gran 
virtud, que basta a defender de los grandes riesgos que siempre padecen los que se an de 
seruir indistintamente de todo genero de bestias, y entrar en ellas por entre toros brabos y 
animat·se a herirlos y enojarlos, de manera que a esta raiz la atribuyen virtud diuina y asila 
veneran como a cosa sagrada, trayendola como si fuera reliquia, al cuello, en unas bolsicas 
lo mejor aderec;adas que pueden, a las quales llaman ellos 110minas; lo que tengo dicho alcanc;e 
a stmer colligiendolo como dicen a posteriori, notando los riesgos el genero a que se ponen, 
y haciendo escrutinio de semejantes temeridades, vine a aberiguar la supersticion de la ra iz y 
hic;e muchas causas de ello por el pacto, por lo menos, implícito, que consigo trahe, de las 
cuales remití muchas al Santo Oficio. 

Y aunque la traben de ordinario consigo, suelen enpero temerosos de ser cogidos, es
conderla en los bastos, en los coxinicos, corac;as de las sillas en que de ordinario andan y en 
otras partes. 

CAPITULO IX. 

DE OTRAS SUPERSTICIONES Y ABUSOS QUE EN ESPAÑA LLAMAN AHUEROS. 

T ,o que en Espaf'ia llaman agueros, en mexicano llaman tetzahuitl, si bien el vocablo mexica
..L,.¿no suena algo mas que el castellano, porque dice a huero, pronostico, portento o prodigio, 
que pronostica algun mal presente o venidero, todo lo dicho comprehende el nombre tet.'3Jahuitl, 
y entre todos hazen mucha diferencia de vnos a otros, estimando en mas los mas extraordina
rios aunque sean fon;osos v. gr. vn eclipsi de sol, y algo menos, el de la luna; y entre los indios 
son mucho mas agoreros los mas apartados de la policía mexicana. 

Tienen por agueros ver o encontrar qualquier animal extraordinario, como ellcon, tigre, 
oso, lobo, y aun el coyote; lo mesmo es del c;orro con ser animal tan comun, y mucho mas en 
esta tierra, donde ay mas de ocho especies ele este genero, entre estas especies la que mas 
les altera es la que tiene vn olor muy malo, y mui crecido, de manera que parece que vasta 
para apestar, y en mexicano se llama epatl, y si acaso se orina este animalejo dentro de la 
casa de alguno, lo tiene por muy mala sefíal. 

Lo mesmo creen de las aues extraordinarias, v.g. aguilas, y ele las ordinarias, temen al pa
xarillo de pluma y al que llaman httact.gin o huacton que es lo mismo, y es poco mayor que un 
agUilucho, de muy buen pico y vfías; sustentase de culebras y viuoras matandolas industrio-
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samentc. porque si las ve enroscadas se posa en algun lugar eminente cercano, y desde. alll 
vocea hasta que espantada la viuora da a huir, y entonces el tal aguilucho la sigue y asiendola 
del cuello la levanta en alto y la dexa caer, y muerta o aturdida del golpe la despeda'ia y'=la 
come; las voces de este aguilucho las tienen los indios por ahuero, y muchas ve:zes afirman. 
tercamente que los llama por sus nombres, sin que ra<,;:on alguna baste a disuadirlos, aunque 
al dicho aguilucho jamas se le oye mas de lwac, lmac, de donde parec;e auersele puesto el 
nombre. 

Lo mesmo sienten de las sabandijas y gusanos extraordinarios, y en especial del llamado 
xiuhquiquimilt.zin.lo mcsmo de las ha rañas y mas de las que llaman teqt.umtocatl, en castellano 
la yerba, y la llamada l$Í11tlatlaultqui, esta segunda no tiene asta ahora nombre en castellano¡ 
entranbas matan con su pon<;oña: la primera es tan grande como medio huebo y la segunda 
como vn garban\o, y tiene la colilla o asiento leonado y por alH hecha la poncofl.a. 

Todas las culebras tienen por aguero, y mas a las biboras, y es peor pronostico si,quando 
caminan la tal culebra o biborn ntrauicsa el camino delante de ellos, porque dicen: coatl 
onccltolmlllequi, como si clixera: cortome d hilo de la vida; y es de notar que ay ya conocidos 
en esta tierra mas de diez gen eros de biboras, que las culebras son infinitas; entre las culebras 
temen mas a la llamada ma¡:acoatl, quiere decir, culebra ue bestias, culebra que puede tra· 
gar vna bestia, y es así porque se an visto de siete varas y mas, y de las viuoras temen mas 
la llamada mctlapilcoatl o (:clcoatl, por la ra<;on qne ahora dixe. 

De esta variedad ue animales sacan ahueros no solo para sus enfermedades sino aun para 
sus enemistades y odios, y es el caso que si entro en su casa algun zorro, murcielago, lechuza, 
buho o qualquier otro animal de los que tienen por ahuero, luego dicen: t/m quUoa? tlei11 qui~ 
1tequi í? a~o necll-yaocltilma, ar-o necltmiquitlani in tlacattaltuall(, quiere decir que significa 
o que quiere este animal o nue? debe de ser he.chizero mi enemigo, o que me desea o me 
aliñan la muerte; con esto, auicndo precedido enojo o pendencia, donde con las continuas 
borracheras son forzosissimas, luego hechan juycio a qualquiera que en la pendencia los 
amenazo, y siguense las enemistmles y odios continuados; pero si el aguero es del fuego o bien 
porque eclipso el sol o luna, como adoraban las tales cosas, ay en ellos mayor peligro, porque 
como queda dicho, duran en ellos los resabios de la gentilidad, y asi si por elaguero del fuego 
o eclipsi de sol o luna, qualquiera de sus satmpas que son llamados Hcitl o tlacltixqui, les 
dixesc que estaba enojado el sol, la luna o el fuego, no ay que dudar, sino que bastariaa in~ 
ducirlos por que les ofreciesen sacrificio por el modo que el tal su adiuino les ordenase. 

Temen sobre manera encontrar o ver la viuora celcoatl o metlapt'lcoatl; esta nunca lleg~,t 
a ser de dos varas, es gruesa y roma y· pon ese enhiesta sobre su cola roma, y salta bien cinco 
y seis varas, a esta no ay indio que crea ser animal, sino indio nahuri (sic) o demonio, y así huyen 
de ella y la tienen por certissimo pronostico de muy grandes males, muertes, hambres y pestes. 

De lo referido se informan los ministros de doctrina para disuadir a los indios tan grandes 
engaños y enseñarlos con paciencia, desengañandolos como no ay transformaciones, y como 
los animales obran naturalmente y no con actos libres, y los demonios no pueden exceder de 
lo que Dios Ntro. Señor les permite, aduirt:iendolos como los cometas son efectos naturales, 
y lo mismo los edipsis, y para esto postrero, sera de mucha consideracion antes que sucedan 
los eclipsis, preucnirlos diciendoselos, y rogando a Ntro. Sefl.or les abra los ojos del entendi
miento para conocer muy de veras y abrazar las verdades catolicas. 
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CAPITULO X. 

0ELFUNDAMENTO QUE TIENEN LOS INDIOS PARA ADORAR EL SoL. 

E N esta Nueva Espana, como en todas lasdemas nasdones gentilicas, tuvieron y aun por 
. nuestros pecados o y di<1 tienen en gran veneradon al sol, aziendolo como si fuera Dios. 

El fundamento que para esto tuuieron fue una tradicion que corria entre los indios: es 
a saber, que nuia dos mundos o dos maneras de gentes. 

El primero en que el genero de hombres que tubo se transmutaron en animales y en el 
sol y en la lutk'l, y assi al sol y luna y animales atribuyen anima racional, hablandoles para 
sus hechicel*ias, como si entendiesen, llamandolos e ymbocandolos con otros nombres, para sus 
conjuros, como mas largamente se dit·a en su lugar. Y para fundar la adoracion del sol cuen· 
tan vna ütbula al modo delmetamophoscos de Ovidio, que refiereN breuemente. Dizen pues 
que para transformarse los de aquel siglo en las cosas que ellos mismos auian de ser (sic). 

En el segundo, auiendo de ser la transformacion segun los meritos de cada vno, se mando 
hazer vna muy grande hoguera, para que despues de muí encendida, probandose en ella ad
quiriesen meritos para la dicha transformacion, con ley establecida que por medio de aquel 
fuego alcan~arian honra y excelencia, y quedarían seflores de lo superior en el siglo segundo. 

Esta voz y esperan~a de excelencia 'l superioridad y convertirse en Dioses, junto breue
mente gtan numero de gente, especialmente mandones y potentados de aquel siglo, ambicio
sos y desseossos de manda1·1o todo como en los tales passa siempre pareciendoles que todo 
se les debe, aunque sea contra razon. 

Junta ya gran suma de mandones y potentados, y el horno o hoguera bien encendida para 
la prueua, comenzat·onJa empressa los dichos potentados, prefiriendo a los humildes como 
siempre lo hazen en semejantes pretenciones, aunque tengan muchos menos meritas; pero 
en esta como no se negociaua fuer<;a de fauor y de cohecho, no preualederon por que si bien 
los incitaua y animaua el furor de la ambicion y deseo de mandar, arredrabalos el temor, y 
el peligrodelfuegolos desanimaua; y assi viendo llegado vnos y otros a la prueua, estos se 
quednuan al primer passo, los otros al segundo. 

Los ma¡; animossos no passauan del primer escalon del horno: en estos se passaron mu
chas oras, sin que vbiese quien se atreuiessc a entrar en el fuego. 

· A deshora salio en medio de todos el entonces llamado Dios en la lengua Ceuteotl ymo· 
pllteintU, que interpretado a la letra quiere decir, solo Dios lzifo süz padre. Este hablo a vn 
enfennoquealli estaua buuosso y llagado, y le dixo que pues vía lo que passaua, y que siendo 
el' premio tan grande ninguno de aquellos magnates poderosos y ricos se atreuia a la prueua, 
que el seflalasse entre todos y les quitase tan gran premio de las manos, entrando en el fuego 
antes que otro; el enfermo se escusso con que los mesmos potentados no le dejarian llegar; 
pero insistio el Dios que le hablaua persuadiendolc se abalan~asse por medio de todos, y pres
tamente se arrojasse en el fuego: con esto el enfermo pobre, buuosso y llagado, se determino 
a tan rigurossa prueua, y passando para, ella entre aquellos poderosos, le detuuieron baldo
nandole y zahiriendo le que vna persona tan vil, in enferma, pobre y de mal olor, se atreuiese 
a empresa competente y devida solo a personas tales como ellos: mas a viendo le detenido 
desta manera vna y otra vez, passo la tercera sin que le pudiessen detener ni aun ver hasta 
que estuuo a la boca del horno, de adonde, por que nadie se atreuio a llegar, no le quitaron: 

· luego el enfermo animosamente se arrojo enmedio de aquel furiosso fuego, con cuya fuen;a 
yllamas purgo y purifico toda su enfermedad y llagas, y quedo hermosso y luziente y con
vertido en sol, que es el mas resplandeciente de los planetas; y esto en premio de la prueua 
de su animo y sufrimiento, por lo qual merecio la dicha trasmutacion, y con ella subirse al 
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cielo y ser adorado por Dios. Pero luego que de la dicha hoguera salio purificado, se arrojo 
dentro de vn estanque de agua muy fria, que estaua tambien preparado para prueua, y a viendo 
salido del muy limpio, se passo luego al cielo donde se oculto. 

Viendo este sucesso vno de los sanos de toda aquella multitud de gente que auia concurrido 
a la prueua, corrido del caso, y que vn enfermo y buuosso que en la lengua llaman Nanahua• 
tz·itt, y tal nombre dan el convertido en sol, vbiese alcan<;ado tan grande honra, sefialandose 
entre tantos, irritado de la ambician y la enbidia, hizo lo que el primero, que pass..1.ndo con 
denuedo por medio de todos, se arrojo en el horno; donde hallandolo templado con la prueua 
del primero, del humor y corrupcion que del ania salido, no pudo llegar a tanta pureza, aun· 
que en saliendo dd horno se nrmjo tambien al dicho estanque de agua; pero ya que no en sol, 
fue transformado en luna con menos luz que el sol, y con mudan~a en ella por auer hallado 
el horno desigual en el calor: con esto se subio al cielo como el sol. 

Hecho esto, solo restaua que el sol se les mostrasse para que cada vno cumpliesse con 
su obligacion, honrrandolo como a Dios, haziendole sacrificio y offreciendole su ofrenda¡ y 
esto se auia de hazer en ayunas. pena de mal suscesso en la transforrnacion, porque ya el há· 
zerla de todo el resto de aquella gente, de todo punto pertenecía al sol. Pues para mejoratse 
en la dicha transformacion, cada vno procuro mejorarse en su ofrenda, y todos ayunos espe• 
rauan que el sol se les mostrasse para hazerle su sacrificio y offrenda: estando en esta espera 
se les mostro el sol por la parte del occidente, pero tornosse tan breuementé a ocultar, que 
no tuuieron lugat de olfrendar. Segunda vez salio por el sur y sucedio lo que la primera. 
Tercera vez salio por el norte y ocultosse como las dos primeras: con esto, vno de los prtpa• 
rados para la offrenda, cansado del nyuno y desesperado de las burlas, se comio su offrenda: 
Des pues salio el sol por el oriente y continuo su carrera al occidente, conque todos los pti:!f 
parndos hizieron sus offrendas y sacrificios; pero el que se auia comido la offrenda hallóse¿rtes· 
do sin que offrecer, y aunque acudio a los demas, ninguno le quisso dar, comosuscedio alas 
virgines locas del Evangelio. Viendose pues ílpretado de la nescessidad y de la ocasic:m, bttS.: 
caua sin eleccion que offrecer, echando mano ya de la piedra, ya del palo, ya queriendo asir 
las sombras sin sustancia, y al fin no hallo que offrescer: por este delito díten ·lo convirtió el 
sol en vna ave llamada lwinaxcatl, y la condeno a que perpetuamente hambrease pot no auél' 
ayunado, y que assiese las sombras vanas, por no auer ?ffresddo: y esto confirma con que 
esta aue parece nocturna, y que no tiene mas que la pluma y los huesos, y parece quesiern• 
pre ~sta nturdida. A los demas que ayunaron y offrecieron, dizen los convirtió elsol en bue
nos animales y que siempre tuuiessen que comer. 

En esta historia fabulosa, o por mejor dezir, fabula historiada, va fundado lo mas de lo 
que o y los indios hazen en sus ydolatrias al sol, lleuandole offrendas, al punto de salit a la.~ 
cumbres de los montes y cerros y a los (:$Janques de agua. 

Lo segundo, la costumbre y supersticiosa devocion de guardHr el fuego en elapossenta 
de las paridas, por quatro dias continuos sin sacar el fuego, como mas largamente se dira en 
su lugar. 

Lo tercero, que vsan del numero de quatro ~n todas sus supersticiones y ritos ydolatri
cos, como en las insuflaciones que hazen quando conjuran o invocan al detilortió los heéhíte• 
ros y falsos medieos, cuya causa jamas pude rastrear, hasta que oy la historia de la esper':l 
del soL Y por la misma razon los cazadores, quando arman lazos para cojer venados, dariqua~ 
tro gritos hacia las quatro partes del mundo, pidiendo fauúr, y porten quatro cuerdas atratie
sadas sobre vna piedra. 

Los flecheros llaman quatro vezes a Jos venados, repitiendo quatro vezes esta palabra 
tahui, que o y no ay quien la entienda, y luego gritan quatro veces a semejart.\;á de leon. 

Ponen a los difunctos vna vela encendida quatro días arreo en la sepultura, y ottos le íu:~~ 
chan en ella vn cantaro de agua quatro días arreo. Y v1rimamente entre ellos es venet«do 
el numero de quntro. 
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TRA'TADO SEGVNDO. 

CAPITULO I. 

VSTA as.entado y arraygado entre esta miserable gente, que lns palabras de sus invoca
LA ciones, conjuros y arredraciones y protestaciones, y todas las demas que el demonio en
seftoa sus antepassados, surten infalible efecto segun su significacion, y aunque es posible 
a.ssi si Nuestro Seftor lo permitiesse al demonio, padre y autor desta invencion y engaño. 
~?ero vezes sin numero los vemos defraudados del intento, sin envargo que todas las dichas in
vocaciones y conjuros lleuan por lo menos implicito pacto con el demonio, y parece seria ex· 
preso con los antepasados, de quien los de nuestro tiempo los heredaron: lo peor es que estan 
tan pegndos a estas supersticiones que, como dizen, es menester Dios y ayuda para apartar
los;deUa, porque como esto cae en gente ignorante y sin discurso, no los mueuen argumentos 
ni razones ni los convence el ver que salen vanas muchissimas vezes, siegos o vencidos con que 
vna o otra vez surtieron efecto. Assi me suscedio en Comala. pueblo de mi beneficio, con vn 
pescAdor de cafia llamado Juan Matheo, despues de auer casi ya veinte afl.os que predico 
de industria contra estas supersticiones y conjuros. El dicho Juan Matheo, echaua su anzuelo 
. con ciertas invocaciones de que vsan los pese:1.dores, y persuadido ele mis razones dexo la in
V'ocacíon y hecho su anzuelo, pesco vn hermoso vagre: despues en otra ocas ion echo el an
zuelo y no cojio, y luego le vino la duda de no auer cojido, por no auer hecho la invocacion 
que solía: y redarguido de mi por las muchas vezes que no auia pescado, a viendo hechado el 
1.\nz\lelo con las dichas invocaciones, conffesaua ser assi, pero tornaua a tropezar en como no 
coxio quando no hizo las invocaciones: a esto llega su torpeza, y tanto los ciega el estar tan 
assidos a la. supersticion. 

Avíendo pues de tratar de diversos genems de encantos y invocaciones, sera principio 
(1~18) la primera causa deste genero que hize el afio de seiscientos y diez y ocho. Por comission 

qel Jllmo. Sr. don Juan de la Cerna, Arr;:obispo de Mexico. Fue pues la causa contra Juan Ver
nal, natural y vecino del pueblo Yguala, comarca de las Minas de Tasco, porque vsaba de 
ciertas palabras y encanto para batalla!", con las qualcs afirmaba avia ydo siempre siguro por 
I9s caminos, y nuncaauisado (sic) vencido de enemigos y de salteadores; antes al contrario, el 
avia salido siempre victorioso. Presso el indio conffesso de plano, y que tenia experiencia de 
la. verdad y efecto de las palabras por las muchas vezes que se auia librado con ellas, y que 
vltimamente, Ueuando tributos de su magestad, le auiaN salido al camino salteadores, a los 
quales el auia v.enzido y muerto en virtud de sus palabras, y que aunque la Justicia lo pren· 
dio por las muertes, al fin le dio por libre. 

Pues para el canto, lo primero, se preuienen con lns armas que eran vn muy buen garrote 
qqe J~ .. seruia de bordon, al qual conjuraua quando llegaua a los puestos,. diziendo: 

~ ormísmo eldios Quetzalcoatl o la culebra con 
cresta; y~ el. dios llamado Matl. Yo que soy la 
n1.i~ma:g:uerra, y me burlo de todo, que ni temo, 
t1i debo~ Ahora a de ser ello, que e de burlar de 
mis h~imanas, *de los que son de mi misma natu
raleza:y para b~rlarlos,.venid, y juntaos conmigo, 
los dioses peloteros y guerreros, los que junta· 

• Llámll nsf sus énemig<l!; por valdon. {N del A.) 

Nomatca, nehuatl niquetzalcoatl, nimatl, ca ne~ 
huatl niyaotl, nimoquequeloatzin, atle ipan nitla" 
mati. 

Ye axcan yez: niquinmaahuiltiz nohueltihuan, 
n'itlacaxillohuan, inic niquinmaahuiltiz tlaxihual
huian olloque, yaoyoque, in ihuan llahuitequi, in 
ihuan tlatzotzona; ca nican huitze nohueltihuan, 
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mente herís, los que juntamente dais golpes, que 
ya vienen mis hermanas { vt La) mis semejantes 
en naturaleza: hemonos de burlar de ellas, que 
vienen con sangre y color ( i. con fragilidad de 
carne y sangre). Pero yo soy como sin sangre, 
ni carne, (i. insensible) y traigo conmigo al sa. 
cerdote, y al tiempo, o calor de un verano ( i. el 
garrote). Traygo al sacerdote vnica muerte vn 
pedernal, que ames que otro se ha de teñir de 
sangre, que de antuvion se ha de tifiir la piedra 
(i. de la sangre del enemigo), se a de embriagar 
el palo, se a de embriagar la tierra juntamente 
conmigo y con mis a¡·mas. Para este efecto tray· 
go mis manos, y mi cuerpo insensible para no 
sentir los dw'íos o burlas, que me quisieren hazer 
mis hermanos, hombres como yo, que no es po
sible que me hieran y ofendan a mi, que soy sa
cerdote y el dios Quet,gafcoatl o culebra con pe
nacho, y que nada me puede hazcr impression: 
yo soy el sacerdote, la misma guerra, para quien 
todo es burla y risa. Ea que ya vienen mis herma
nas hombres como yo, ya trabe vna de ellas vn 
ramillete o plumero de rosas, que sea su respi
racion; trae su sacudidor de algodon, y su ouillo 
de hilo para ofenderme. :? Ven, pues, estruendo de 
gente, venid muslos, 3 venid dioses peloteros y 
guerreros que juntamente herís y golpeays. Ve
nid sacerdotes de idolos, los del oriente y ocd· 
dente donde quiera que estaís, venid animales, y 
aues que os invoco de las quatro partes del mun
do, que ahora a de ser ello. Ven vn conejo ( met.e 
la tierra) que estas en pie o cara arriba echado de 
brm;:as. Ven tu calor, vn tiempo de vn verano, 
aduierte que te as de teñir, y ensangrentar; apun
ta a las espinillas; mira no hierres el golpe; da 
en las mismas espinillas. Ea pedernal o piedra 
que te as de ensangrentar. Ea suene. ya el es· 
truendo de gente en mi fabor. 

notlacaxillohuan tiquinmaahuiltizque ;. yehú~ · 
ez.;otihuitze, tlapallolihuitze. · 

Auh in nehuatl amo nez9o, llmo nitlapallo;·c~t· 
onicualhuicac in tlamacazqui 1 cea tl1 itunal; intl~r~· 
macazqui ce miquiztli, 9e tecpatl, achtotipa.e.a;; 
~oaz ¡ achtotipa tlapalloaz tetl ihuintiz quahuitl¡ 
ihuintiz tlalli, ihuintiz tonehua. 

Onic-hualhuicac nomiccama, nomlccanacayo, 
inic amo nicmatiz inic nech-ahuiltizque in l'Io• 
hueltihuan, in notlacaxillohuan; amo nehuatl in 
nech-huitequizque in nitlamacazqui, niquetlllal" 
coa ti: atle ipan nitlamati: nehuatl nitlamaca:zqui; 
niyaotl, nimoquequeloatzin, ca ye no iz huitze .. 
nohueltihuan, notlacaxíllohuan, y e quihualhuita 
in mohueltiuh in xochiquetzal, quihualhuicª in 
Uliyo yez in iichca tlahuitec, in iicpateuh inic 
nechaahuiltizque. 

Tlaxihuallauh tlaltetecuin, tlaxihualla1ilh tona.: 
cametzin, tlaxihuallauh olloque, yaoyoque; in· 
ihuan tlahuitequi, in ihuan tlatzotzona; tlaXihllal':->:' 
huían tlamacazque tonatiuh; iqui9ayar1 tonáthlh,; 
icalaquian, in ixquichca nemi, in yollí, in patlan• 
tinemi, inic nauhcan niquintzhtziliá, yc axcaú'yez. 

Tlaxíhuallauh c;e tochtli Aquetztimani, tláirl·: 
mixtlapachtlac;a; tlaxihuallauh .;eatl i.tonal tez
coaaz, titlapalloaz; tlaimitzcalco, amo ~an canirt 
tiaz huel itzcalco. Tlaxihuallauh c;e tecpatl, te~:, 
.;:oaz, titlapalloaz; tlaxihuallauh tlaltecuin. · , 

Con esto acababa su falso conjuro, y el quedaba muy pagado teniendo .por muy cierto 
el buen suceso. 

CAPITULO II. 

DEL ENCANTO QUE VSAN PARA ECHAR SUEÑO. 

EN el conjuro para hechar sueño afirman que el encantado quedn ta.l, que de ninguna ma
nera despierta, aunque hagan de el quanto quisieren, y si lo han experimentado como 

lo cct·tifican es ¡:;ierto que es expre&'l obra del demonio, en espe¡;ial siendo como siempr~es 
dirigido a alguna obra mortal, como hurto o adulterio; las palabras de que .vsan son; · 

1 Tlamaca;;qui, sacerdote dé idolos. Debelo de de<;ir por el demonio. (N. del A.) 
2 Poco caso de armas contrarias: las piedras, <>uillos de hilo, los garrotes, cafias. (N. del A.) 
3 O algun dios de aquel nombre, s, demonio. (N. del A.) 
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Yo mismo, cuyo nombre es tinieblas, para que 
yo para que de nueue partes para enton¡;cs ven 
ya sueflo encantador, para quando fui a traher a 
mi hermana nueve vezes. Yo sacerdote, ( ó de
monio, fábula de la antigüedad) cuya hermana 
es la diosa Xachiquetsal, aunque mucho la guar· 
daban los sacerdotes: y el resto del pueblo, el 
príncipe y los mas: poderosos, con que era im
possible entrar, para lo qual invoque a vozes al 
sueño, y con eso se fueron todos a los nucue pro
fundos (i.las guardas quedaron dormidas profun
damente). Porque soy yo el mam;:ebo, yo a quien 
crujen las coyunturas, y que disparatadamente 
grito a todas partes. Ea, ya ven, sacerdote o de
monio vn pedernal, t ve a sauer si duerme ya mi 
hermana, que ya voy a sacarla. para que no c.u· 
di cien a mi man¡;ebo, para que no me cud.i.<;ie nin
g'UJJO de sus hermanos, para. que no me cudicien 
quandQyala.lle:ue alos nueueprofundoa, queya 
ede,llebar al Qentro deJa tierra y es para entre
garlaalli;a lastiniebias(i. al sueflo) para que aun-

. que la vuelva por quatro partes, no siente yo que. 
soy la misma guerra, para quien todo es burla, y 
que ya dispongo burlas de todos, conuirtiendolos 
en otros, haziendoles quedar insensibles, yo que 
soy la misma guerra, burlador de todosr que los 
qQ.i~a ya. entregar para que queden borrachos. 
perdidoS: en (o) de tinieblas (i.) de sueño. 

Nomatm nehuatl ninoyoalitoatzin, inic nehuall, 
inic chicnauhtopa, iniquac tlaxihualhuin in tcmic· 
xoch, inlquac inic nicanato in nohucltiuh chíc
nauhtopa. Nitlamacazqui in nohueltiuh xochi· 
quetzal, inic <;enea quipiaya in tlamacazque, in 
mochintin in quahuili in occelome {SIC) in ay he
hu el (?) calaquia; inrc nktzatz.ili in cochiztli, inic 
chicnauhmictlan yaquc; inic nehuatl nixolotl, ni
capani tli in (s1c) ~an tlalhuiz nouyan nitz:ttzi. 

Tia xihuallauh tlama.cazqui ce tecpatl, tia xo
conmatiti in nohueltiuh cuix ococh, ye niquixti· 
tiuh, inic amo ncch-elehuizque yehuantin ixquich
tin ioquichtihuan, amo nech-eiehuizque inic ye 
nic-huicaz in chicnauhmictlan, in oncan nic-hui
caz tlalli innepantla, inic oncan nic-macatiuh in 
moyohuallitoatzin~ inic naucan nic-cuepaz, ink 
amo quimatiz nehuatl niyaotl, ninoquequeloatr.in, 
inic y e nic-h.ahuíltiz, inic y e niquincuepaz, níquin
micacuepaz in niyaotl, ninoquequeloatzin, inic 
ye niquinmacaz, inic y:e huallahuanizque 

Can estas palabt=as afirman no solo que los conjurados quedan dormidos, sino aun parecen 
insensil:lles,.yasiha¡;en de ellos quantase:le.s antoja, cargandolosyllebandolos a otras partes. 

Tambien: afirman que no despert~u·an si no los desencantan, y para el desencanto vsan · 
de otras pnlabras ene que significan que I:o que dixe¡·on en el primero encanto no fue verdad, 
sino apartett~a, y que lo que afirmaban como perpetuo, era solo temporal; las palabras son 
laS'siguientes: 

Para traher a estos del centro de la tierra, y de 
las quatro partes, y para que no sea verdad que 
los encante, y convertí en otros y que dormían, 
y que fueron a los nueue profundos, ni que los 
lleuo el suefl.o o tinieblas. Ea aqui, que ya los vuel· 
uo y les quito el encanto del sueño, yo que tengo 
como borrachera. nocturna. 

Ink niquinmanatiuh tlalli ynepa:ntla, ynic 
nauhcampa yn amo nelli yn no niquincuepa, yn 
amo cocbia, yn amo oyaca chiucnauhmictlan, 
yn amo nelli oquínhuicac yn moyohualytoatzin. 
Ea (src} ye niquincuepa yn yehuatl yn temicxoch, 
yn nehuatl yn niyohuallahuantzin. 

Con esto dizen queda desecho el encanto y despiertos los encantados, y por no oluidar el 
demonio sus mañas, despues de estas palabras estan en los papeles, Í~'~ 1tOttu'ne domine, en que 
manifiesta el demonio su nmbision. 

DEL CONJURO O ENCANTO PARA LA ESTERA CON QUE DUERMEN. 

Al modo que la iglesia christiana vsa las completas en el officio diuino, introdujo el de
monio: ~s modo de completas entre estas supersticiones, y es como oracion al tiempo del 
acostarse; con que- conjuran la miserable cama, de que vsa.n, que de ordinario es vna estera 
que en esta tierrallaman petate, y por almohada vsan vn palo labrado para assiento, y en 

1. Esta appositíve, o es nombre del demonio llamado. (N. del A.) 
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la lengu:t llaman ycpallitl, y del dicho conjuro vsan para preseruacion; para no ser encanta· 
dos mientras duermen; para que no le:> hechen suefto, ni les hagan otro agrauio semejante. 

Coji, pues, con esta supersticion a vn antiquissimo viejo de Temimilt.f/Ütco, que es en el 
Marquesado, y llúmasse el viejo :Martín de luna; las palabtas del conjuro son como se siguen: 

Ea ya, mi atigucrada estera, 1 que abres boca 
hazia quatro partes, z sigue, tambicn tu tienes· sed 
y hambre. Ea que ya viene el maligno, el que bur
la las gentes y es de mal consejo¿ porque que me 
ha de hazer, no soy yo un desdichado que viuo 
sin que ni para que y con perpetua miseria? 

Tlacuel noocelopetlatzine, yn nauhcampa tica· 
machalotoc;· no taamlq:uii no· titebcihui; auh ye 
huitz yn tlahueliloc, yn tecamocacayahua, yollo· 
poliuhqui Tlein nech-chihuiliz, cuix limo nicno;, 
tlacatl? Amo ninotolini tinemi, yn tlaÍticpac.? 

. . . . . ~ 

Y es como dijera: Estera mia, semejante al tigre (al tigre: esto será por atril}uirle vir· 
tud, o por la semejan~~a a las manchas del tigre en la labor de la palma de que se hazen sus 
esteras de ordinario). A quien siruen de quatro vocas tus quatro esquinaS, conjurote en mi 
ümor, que tu tambien tienes nescessidad como todos: defiendeme si viniere algun maluade 
á hazermc mal, y cierto que hierra el tiro, porque que aprouecharniento puede sacar de vn 
pobre desdichado cuya vida no es de importancia pues vino en el suelo en perpetua mi~eria. 

Y a la almohada que yo me he dicho es vn mal asiento de palo, dize otro tanfo. 

Ea, mi almohada que eres romo un tigre, qua
tro bocas tienes: tambien tu tienes sed y hambre. 

Tlacucl nooceloycpale, nauhcampa ca macha· 
loque, ye no taamiqui, no titebdhui. 

Y todo de la misma manera y palabras con que en el §antecedente conjuraua la estera. 
Con este elegante exorsismo se tienen por sigll1·os contra temores nocturnos (vt ita cUcam); · 
porque en quanto puede el demonio es simia de la yglesia. 

Y por ymitarla en todo tambien les dio oracion de prima que vsan para ettiempo detle· 
uantarse y es como se sigue: 

QUANDO SE LEUANTAN. 

Esterica mía, semejante al tigre, si a sucedido 
que vino algun maluado a dañarme, o bien qui~a 
no; si llego a mi de todo punto o a mi ropa y me 
la ah,:o. 

Noocelopetlatzine, a<;o ohuitza yn tia'buelifqc,
no<;o amo aco huel oacico, á¡yo huel ytech oacícó,' 
:l<;o oquebuae oca acocuic yn notilma? 

Desta vsaua el dicho Martín de luna, y declaro que aunque los brujos o otros· enemigos' 
y hechizeros a vian venido y intentado dañarle en su negra cama, y llegado a alc;arle la rdpa 
della por diversas partes que nunca auian podido hazer mas impedidos de las dic)ias invoca· 
dones; y es muy cierto que el demonio le persuadía lo segundo por haterle creedo primerú:· 
a tanta ceguedad llegan estos miserables. 

Destos conjuros vsaba este Martín de luna, para el dicho efecto y de otros rnuchissirnos 
para differentes intentos, y principalmente para curar. differentes enfermedades, por donde 
fue descubierto, y aviendole yo presso por ello y encarceladole en el pueblo de Tlalticapan, 3 

el Padre Guardian de Xiuhtepec, de adonde era el dicho viejo, vino al dicho pueblo y_hazia 
grandes admiraciones por la prision del dicho viejo; teniendole por inocente con ser viejissi· 
mo y no creyendo en manera alguna que vsasse de semejantes conjuros, hasta que en su pre·, 
sencia los conffesso. Esto refiero no para acusar de poco diligentes a los ministros sino pará 
advertirlos, y que sepan con quanta diligencia se ocultan entre los indios estas superstiGie .. 
nes, pues teniendo y vsando de tantas este indio Martín de luna y teniendo casi ciento y diez 
aftos, y que auia mas de cincuenta que las frequentaua nunca aui.an venido a noticia de los 
ministros de doctrina, donde ay tantos de todas religiones como en el marquesado yAmilpas 
y muchos dellos bonissimas lenguas muy buenos antiguos Ministros. · 

l. Si porqu.e el tejido de la palma semeja las manchas del ti.gr.e. (N. del A.l 
2 Quatro bocas por las quatro esquinas. (N. del A.) 
3 Desto se dira en su lugar. (N. ·del A.) 
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CAPITULO III. 

DEL CONJUf01 ENCA>,lTO O INVOCACION PARA CORTAR l\IADEI~A. 

CASSI en todas las obras que hazen estos miserables, vsan dcstos conjuros e invocacio
nes como se verá en el discurso destetratado, y en este lugar entra el que vsan para 

cortar madera. 
Entre otros vsaua del Juan matheo, indio viejissimo de mi partido que es el que referi 

que en el pueblo de Coma/a vsaua otro para pescar con anzuelo. 
Lo primero el tal le.nador se preuiene del piciete que en esta materia le podemos llamar 

el perrito de todas bodas: luego le conjura encargandole la obra y que le guarde para que no 
le susceda alguna desgracia. y para este efecto vsa de las palabras siguientes: 

Zare (sic) y ven en mi fauor tu el nueue me· 
ses (sic) golpeado, hijo de la de la saya estrella· 
da, y engendrado della, que sabes al infierno y 
al cielo. En que piensas agora? huelgate que ya 
finalmente he venido, yo, sacerdote, ( ó demonio) 
princlpe de hechizeros, yo que soy el Dios Que· 
tsalcoatl, (o culebra con penacho o cresta) y 
traygo al demonio (vt supra o la hacha porque 
es de cobre y reluze como espejo) chichimeco 
vermejo, espejo vennejo; n() me cudicies (idest 
no me hieras) demonio cuya suerte son vnas 
aguas ( dízelo por el arbol ), En que piensas ago
ra? que ya a llegado el tiempo quando te arrojare 
a tus espinillas del bajo el lado yzquierdo al mi· 
nistro' que es el chichimeco colorado. 

Tia xihuallauh chiucnauh tlatetzotzonalli, citlal 
cueye ytlachihual, mictlan mati, topan mati. 

Tic ticmati? Chama yequene oníhualla, nitla
macazqui, ninahualteuctli, niquetzakoatl, nic
hualhuica tlamaeazqui tlatlauhqui chichimecatl, 
tlatlauhqui tczcatl, ma tinech-elehuiliz, tlamacaz
qui ceatl ytonal. 

Tlein ticmati ni can? mitzcac moopochcopa 
nocontecaz yn tlamacazqui, tlatlauhqui chichime
catl. 

El nombre de Ministro suena en esta parte vltima deste conjuro, lo que en otros significa 
Sacerdote; en quanto el sacerdote <.le ydolos que estos conocían, tenia por officio sacrificar 
hiriendo, y por el effecto de herir da el mismo nombre del sacerdote o ministro del sacrificio 
a la hacha conque a de cortar. Y este nombre en la lengua es Tlamacazqui, que tiene mu
chos significados, pero los mas comunes son sacerdote o Ministro de sacrificios o demonio que 
asiste.er. algun ydoloo se aparasse: notesse para semejantes conjuros. 

CAPITULO IV. 

DE LOS CONJUROS, ENCANTOS Y PALABRAS QUE VSk'll PARA CARGAR Y CAMINAR. 

ÜARAquando parten de sus casas en orden de yr camino con alguna carga, se previe
.1::::::' nen del piet'ete como de Angel de Guardp, y hazen sus conjuros dirigidos a que no les 
susce.:ladesgraciasen el camino; y parece fue particular misericordia de Nuestro Señor que 
esto viniesse a mi noticia, sigun en todas estas cosas andan estos tan recatados como ylus
sos dei enemigo. 

Suscedio pues, qut• viniendo a orillas deste río de mi beneftcio vn indio vezino del pue
blo de Santiago, llamado Francisco de Santiago, alam~o otros que se estauan bañando, Y pa
sando por ellos, vio en el camino vn papel escrito, y cojiolo sin ser 'risto, y leyendolo enten
dio lo que contenia, por averse criado en micassa¡ y ássi me trujo luego el papel y me reffirio 
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lo que contenía, como lo hallo y cuyo era. Porque estaua firmado del duef'ío, que era vn sn~ 
cristan dl'i pueblo de Cuctla.r:xocllitla, que apenas sabia cscriuir; mas el demonio le ayudo 
para que no se perdicsse este maleficio. Traydo el autor, conffesso el delito y dijo auerseH~ 
perdido el original, de cuyo autor no supo dar razon. Y assi fue mas difficultosa la interpre• 
tacion del conjuro que dise assi. 

No me ofenda algun genero de dolo1·cs (por lo 
que causan), dolur verde y pardo escuro. Em· 
pleaos y envestid con las manos y pies de los QUE 

habitan con· los Dioses, 1 y tu· Scí'ior verde gol· 
peado, ,·erde aporreado, acude a mi f:tuor, que 
yo soy señalado encantador y el Dios (o hechi
zero ), Quetsalcoatl, que no soy quien quiera. Ea 
sol o día, 2 ayudame, para que yo me anticipe a 
ti y ande primero el camino·que tu iras despues, 
y andaras despues tu camino, porque antes que 
lo acabes (idest antes que se ponga el sol), aya 
yo andado y passado los llanos y las barrancas 
y quebradas, que ya hallare, y no me ha de da
ñar la desigualdad del suelo o la tierra (a la le
tra dize su rostro soso que verdaderamente no 
es tierra soso, tambien dize el seguear en la tie· 
rra ), porque yo e de yr por encima del mismo· 
cielo, por encima de mesmo ciclo e de caminar. 

Ayac nech«elehuiz yayahuic coacihuiztli, yn. 
xoxohuic coacihuiztli, yntla ynmactzinco1 ymic· 
xictzinco xonmoteca, yayahuic coacihuiztli, yn~ 
teochamecantlahual ;·tia xihualmohuica xoxohuid 
tlatecapaniltzin, xoxohuic tlatetzotzonaltzin, ni
nahualteuctli, niquetzalcoatl, amo t;an acá. 

Tlacuel tia xihualmohuica Nanahuatzin, achto· 
pa niaz, achtopa nbtlatocaz, <;atepan tiaz, ~atepan 
totlatol:az, achtopa nictlamiltiz, yz centeotlalbé, 
yz cencomolíhuie, ca ye niqui<;az yn tlalli y.x.ca· 
pactzin, amo nech-elehuiz, ca amo nelli tlelU (stc) 
yxcapactzin, ca c;an ylhuicac ypan nonyaz, ypan 
ninemiz. 

LUEGO BUELUE A HABLAR CON LA (CARGA) Y DIZE: 

Ea mi carga, quierote probar, quiero alc;arte 
para para (src) que tal eres, eres pessada? 

Tia nitnitzy~yeco, tla nimitzacócui quentami 
tíetic? 

LUEGO HABLA AL PICIETE (QUAJ\'DO MUELEN). 

Ea pues, a yudame, Seflor verde golpeado, \'erde 
aporreado, que ya yo he benido, yo Sacerdote y el 
Dios Quetzalcoatl o la culebra de plumeros (que 
era el dicho ydolo), príncipe en los encantos, que 
quiero ya cargar esta carguilla, que para esto van 
aqui cuatrocientos sacerdotes (demonios familia
res) del hijo de los Dioses, que la han de cargar y lle
uarla por el camino a esta carguilla; advierte que 
soy como si no tuuiera carne ni sangre, ni color. 

Aqui van los que tienen sangre y color, pero 
yo ni tengo sangre ni color, porque yo soy Sa
cerdote (o demonio tlamacazqui), soy el dios 
Quetzalcoatl, que no soy quien quiera, soy prín
cipe de encantos que quiero ya cargar este cerro 
aparente, ven cantando quien lo forjo y quien lo 
hizo? que yo no. 

Ven aca, tu el de las ojas como alas (habla con 
el piciete), que ya yo e venido, que se me llego 
la hora de caminar y lleuar a los que tienen ca
uesas y corazon de carne Y tu señora tierra, 
cari golpeada (porque la pisan), no me ofendas, 
no me lastimes, ya que eres vn conejo boca arri
ba (metaphora de la lengua), que aquí se 9ue_
brantan, aqui se abren de los pechos conejos 
boca arrib<~. (invoca a la tie~r:). ) .. 

Tlacuel tia xihualmohuica xo.xohuic tlatecapa
niltzin, xoxohuic tlatetetzotzonaltzin; ca onlhua· 
lla, nitlamacazqui, niquetzalcoatl, ninahualteuc· 
tli, ca ye nicmamaz yn ihuitlamamaui·: éa nican 
yahui yn teteo ypiltzin, centzuntlamacazque yn 
quimamazque, yn cotlatoctizque yn ihuitláma-
malli; yn amo nitlapallo. · , 

Ca ni can yahui · yn ezc;bque, yn tlapalloqÚe; 
auh yn nehuatl ilmo nez<;o amo nitlapallo, can~· 
huatl ca nitlamacazqui, niquetzalcohuatl, l'l.mo 
<;an naca., ninahualteuctli: ca ye nicmamaz yn 
nabualtepexitl; a quin quíchiuh, aquin quiyoliti? 
amo nehuatl? 

Tlacuel tla xihualmohuica xiuhpapatlantzin; 
ca onihualla, ca ye nbtlatocaz, ca ye nictlalloz 
yn nacayollo, yn nacatzontecome, tlac':lel tla ,xi
hualmohuica tlalli y~capaniltzln, ilmo tinech-ele
huiz ce tochtli aquetztimani, ca nican tzintlapanj 
nican elpachi ce_tocbtli aquetztimani. 

1 Por los animales que habitan por los montes y' cerros, donde ello~ piensan vluen dioses. (N. del A.) 
2 Al sol llaman nanahuatsi11, quiere dezir buuoso, .como en la fauula dicha. (N. deJ .. A.) 
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CAPITULO V. 

DEL CONJURO Y ENCANTO DE LOS QUE ARMAN HORNOS DE CAL. 

r,os maestros de hazer cal y armar. los hornos, para que en todo aya supersticion, cortan 
.Uta madera vsando tambien de conjuro y entran hablando con la hacha como se sigue: 

A ti digo1 cbichimeco bermejo, que aqui esta el 
sacerdote para quemar y consumir este arbol; 
que se te alcansa chichimeco vermcjo? con esto 
e de dar vida o engendrar a mi hermana la muger 
blanca (por la cal). 

Tu hacha, no has de cudiciar los sacerdotes 
que traygo conmigo (por herir por las manos y 
pies y los dedos), que no tienen sangre ni color, 
yo soy el que lo mando, el principe de los encan· 
tos (por encantador). 

Tlacuel tla x.ihuallauh, tlatlahuic chichimecatl, 
ca nican ycac tlamacazqui ceatl ytonal anquitla
tizque, anquipopolozque; tleyn ticmati tlatlahuic 
chichimecatl? ca nican nicyolitiz yn nohueltiuh 
yztac cihuatl. 

Amo tiquim-elehuíz yn tlamacazque1 nican ni
quinhuicatinemi, l\mo ezc;oque amo tlapalloque, 
nomatca nehuatl ninahualteuctli. 

A viendo cortado la madera, empiezan a armar el horno poniendo por fundamento la leila. 
la cual conjuran primero diziendo: 

Ven aquí genio, cuya dicha consiste en las 
aguas; tiendete en mi encantado horno de cal, allí 
te as de convertir en humo y niebla; con el>to se 
engendrara y nazera mi hermana la mujer blanca 
(la cal). 

Tlacuel ta xihuallauh, tlamacazqui ce atl yto
nal; tia ximotecati yn nonahualtexcalco, oncan 
tipoctiz, oncan tayauhtíz, oncan yoliz, oncan tla
catiz yn nohueltiuh yztac cihuatl. 

Oespues de puesto el primer lecho de lefia, conjuran luego In piedra para ponerla diziendo : 

Ven tu mi hermana la muerte, que aqui as de 
reviuir y nazer; este efecto haran en ti mis cría· 
dos veuiendote y comiendote ( q. d. quemandote), 
yo lo ordeno assi, et principe de los encantos. 

Tlacuel x.thuallauh, nohueltiuh cemiquiztli, ca 
nican tiyoli:~, nican titlacatiz, camo <;an yuhtla· 
matizque yn nopilhuan ni can cate: mitzizque, 
mitzquazque, nomatca nehuatl, ninahualteuctli. 

A viendo con este Órdén armado el horno, compuesta ya la leña y piedras para darle fue· 
go, conjuran al fuego mandandole, aunque con respecto, que hagan bien su officio: 

Ven en mi ayud'atu mi padre quat:ro caí'las ar· 
diendo con cabellos rubios (por las llamas); tu que 
eres la madre y el padre de los Dioses. 
· Ya puedes venir, que ya truje mi estera de Ro· 

sas: en ella te as de sentar pero no para estar de 
asiento, que as de passar y has de comer y beuer 
y íet has de voluer presto para que presto se en. 
~®,rey nazca la muger blanca: para esto te es
pefa.il n:ds criados, no lo manda quien quiera, YO' 
el princfpe de, los encantos. 

Tlacuel tla xihuallauh nota nahui acatl milin· 
tica, tzoncoztli, teteo yn ninan (src), teteo ynta.. 

Tia x.ihualhuian y e onicrnanato nox.ochipetl, yn 
ipan timotlalitiuh i te! amo tihuecahuatiuh, <;an ti
lciuhtiuh, r;:an titlaquatiuh, can yciuhca tihuallaz ¡ 
yoliz, tlacatiz yn iztacr;:ihuatl: ca nican mítzchix.
ticate yn nopilhuan; Amo c;an aca., nlmatca. ne
huatl, ninahua:lteuctli. 

En poniendo el fuego para que surta su efecto y no se ahogue, sino que facilmente pene
tre todo el horno y salga a lo alto, conjuran el viento diziendo assi: 

Ea; ya ven, mi hermana, la verde muger, ve 
a dar priessa para que se de mucha ¡;~riessa mi 

. padre las quatro cai\as encendidas:. 

Tlacuel xihuallauh yn nohueltiuh, xox.:ohutc~ 
cihuatl, tia x.ictlaycihuiti ma hualycihui nota, na· 
hui acatl milintica. 
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Ven ya tu, verde viento, ve a dar priessa a mi 
padre las quatro caftas encendidas, en que empe
rezan: bazle que se de priessa para que se engen
dre y nazca la muger blanca y acatemos su rostro. 

Tia xihuallauh, xoxouhqui ehecatl, tla.xiq11ali~ 
cihuititi notA, nahui acatl tleaxtica.; ma huéL 
icihui1 yoliz, tlacatiz yztac cihuatl;. yxco ycpa.~. 
titlachiazque. 

Con esto prosigue el darle fuego, y para mas obligar y certificar sus conjuros, vsaban. 
bay\ar al rededor del horno, y de camino veuer hasta que de borrachos y cansados, se queda.
uan todos dormidos. 

CAPITULO VI. 

DEL CONJURO Y HECHICERIA QUE VSAN PARA C~AR 
Y PRIMERO EL DE LA VOLATERIA. 

D E ordinario ca~an bolateria. con redes, armando la y tendiendo a la orilla del arroyo y 
fuentes donde los pajaros acuden a beuer, y para que surtan efecto, persuadidos de sus. 

supersticiones conjuran las redes, y para mayor fuerc;:a, entran autorizan.dose, arrogandose y 
adjudiciandose potestad divina, porque dizen: 

Yo mismo el hijo sin padre (o huerfano ), el solo 
Dios, el nombrado quetzalcoatl (idolo principalis
simo ), e venido a buscar mis tios los nobles del 
cielo; que digo? que ya estan aquir ya los veo 
por aquí tendidos a mis tios que se han como 
destilado o desliciado al c;uelo. Aqui se ha tray· 
do la casa y vestido de mi madre (la red). Aqui 
pondre enhiesto vn palo clauandolo en la gar
ganta, en la barriga y en los costados, a mi ma
dre. la de la saya como piedras predosas (la. tie
rra. por las flores) ; aq ui esperare a. mis tíos los. 
genios que se descuelgan, distilando deslizan al 
suelo. 

Nomatca nehuatl nicnapiltzintli, nicenteotl, ni,.. 
quetzalcoatl, onihualla niquintemoz ynnotlAhuan 
tlamacazque, ylhuicac pipiltin. Tiaca:. ye nican 
onoque yn notlahuan tlamacazque, orchipinq;ue. 
orpeyauhque. * Nican. niqualhuica yn nonan yc.al. 
yhuipil, nican nic-ehualtiz yn tlamacazqui ct:atl 
y tonal, ytozcatlan, yxillan,yciacatlan noconaquiz 
yn nonan chalcbiuhcueye; nican niquimonchiaz 
yn notlahuan tlamacazque,. orchipenque 01:pe·· 
yauhque. 

CAPITULO VII. 

DEL MODO DE HECHICERIA PARA BUSCAR COLMENAS Y AUEJAS 

QUE ES CON ENCANTOS Y CONJUROS. 

COMO entre Tos indios es tan ordinario el bus.C"'ctr colmenas por el prauecho d'e ra miel )!' 
sera, y ser fruto que se coje sin cultiuars.e, juzgue seria cierto q;ue en este exerdcio como 

en los demas andarian a b.ueltas. las supersticiones, conjuros y encantos como en. las demas.. 
y aun en este mucho mas por la insertidumbre de conseguir el fin. Movido de: esta.razon,.dis
curri en c.omo sacaría. a luz la verdadr y a Dios gracias,. se me ofrecio una traza cuyo, logrO> 
probo ser buena. Sauido· que en mi pueblo. auia vn indio forastero llamado Mig.uel~ naturaL 
del pueblo de Xicbtlan, que tenia p.or officio. buscar las. dichas colmenas; le: heche un:. ¡ren:c:J 
de oreja, tal w. indio viejo: de· co:ufi:mza y respetada e11 el puebla,, al qual encargue .ellregOi-

•· Vocablo no mexicanos (N: del A.) 
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zio pam que vsando de ardid, sacase n luz aquella supersticion, como lo hizo, que de otra 
manera fuera imposible, pues el buen viejo con industria halago y conbido al forastero y des· 
pues de auerle regalado y enlabiado le propuso su demanda, que el era viejo y de obligacio
nes con mucha familia y sin con que poderla sustentar, y por ser tan prouechosa y a pocas 
costa la grangeria de miel y sera que el dicho Miguel tenia por ocupacion y officio, desseaua 
saber el modo con que tan fadlmente hallaua las colmenas; con esto, el forastero obligado y 
vencido de la· cortesía y regalos del viejo, le declaro y dicto un largo conjuro y encanto, el 
qual el astuto viejo escriuio mostrando quedarte muy agradeziuo y obligado, y con esto vino 
el dicho papel a mis manos. 

Luego para otro fin hize llamar al forastero dicho Miguel, y venido di principio a la obra 
por lo que el no pudo negar, porque era del numero de Jos embusteros medicas que tengo di· 
eh o, llamados en la lengua ticitl tlamatüti, quiere decir, medico muy sabio. Propuscle su modo 
de curar, las yeruns de que vsaba y lo que prometían y pronosticauan, las palabras de que 
vsaua en todos estos cxercicios y aun todo esto no basta un para que los conffesasse, con estar 
cierto que nuía de esto infinitos testigos, hasta que haziendo grande instancia en cosa tan 
publica y venido a punto de no poder negárlo, conffcso. 

Luego di tras el negocio de la busca de colmenas, preguntandole de que diligencia y pa
labras se valia par~ hallarlas tan facilmente; el nego proteruamente, porque de este caso auia 
pocos tes~igos o quic;a solo vno, sin el qual fuera imposible aueriguarse la uicha supersticion 
que es ,de las mayores de este genero; visto que ninguna diligencia basto para hazcrle con
ffessar, me vali del mesmo papel que el auía dictado al viejo, fingiendo que solo quería cotejar 
si el sauia mas que lo que aquel papel contenía, para cuyo rebozo y desimulo le comence 
a. leer algunos principios de otros conjuros del g·enero, y voluiendo ojas de vn libro ley el con· 
juro dicho de las colmenas; el, movido de las mismas palabras que sauia de memoria mucho 
mejor que el Aue Maria, pareciendole no seria delicto, pues yo tenia aquellas palabras, las 
conffesso y prosiguio sin trocar ni faltar vna de las que antes auia dictado al viejo que me 
dio el papel en que las auia escrito, y con esto dijo la declaracion del dicho conjuro y encanto 
que t.'S cómo se sigtte: 

Eá1 ya: venid aca, golpeados en la tierra, que 
hemos de liazer viaje y caminar; ea, venid aca 
cbichimeco verroejo, que emos de yr y caminar; 
venid aca tambien vos genio, siete tigres, fructo 
y tlor de la tierra o flor del vino; ea1 trAe contigo 
lo que se puso y guardo dentro de ti, el verde 
espiritu, el verde genio, que ya te he DE licuar don· 
de todo es monte y espesura de arboles y yerua, 
bamos a buscar a nuestros ti os, a los genios, a los 
que entre los genios son como Dioses o superio
res que habitan muchos juntos y son amarillos y 
tienen alas amarillas, gente que habita en jardi· 
nes y vine en alto y en compa:i'iia. Y tu, deidad, 
culebra de piedra o de palo, que dispones de mi, 
hermana mía retortijada, sobre ti e de ir, sobre tí 
e de caminar yo solo, la misma guerra o el gue
rrero, yo cuyos son los esclavos, el que de todos 
me burlo, yo mismo he venido, el enemigo, que 
iengcvpor mis tios los superiores entre otros es
píritus. y los J:iede traer de mis jardines y de mis 
rnont$ y arboledas. Y es cierto que no he de yr 
lejos rti caril..inarlargo viaje, que cerca de aquí, 
desde mis jardines. y arboledas me he de voluer 
y 'tqtnar,·que no, Q,e .de haser mas. que llegar .y 
cojera missumbadoras princesas de los espíritus 
y dioses que viuen en compañia y habitan los 

Tlacuel, tla xihuallauh, tlaxilcapan, tontiazque, 
tonbtlatocazque; tia xihuallauh, tlatlahuic chi· 
chimecatl, tonyilzque, tonbtlatocazque. Tlacuel, 
t1a .xihuallauh, tlamacazqui chicomocelotl, tlaloc 
xochitl. Tia xiquálc'ui yn mí tic ti aliloc, yn xox:ohuic 
tzitzímitl 1 yn xoxohuic colelcctli; ye nimitzonhui· 
caz yz cenquauhtla, yz cen<;acatla: tiquintctemoz
que yn totlatlahuan tlamacazque teteo tlama· 
cazque yn tollantzinca, yn cot;auhqueme, yn co· 
t;auhmatlapaleque, yn xochimilpan tiaca, yn ftco· 
calpaneca, yn tollantzinca. 

Tlaxihualhuian tlamacazqui tccoatl, quauh
coatl, tleyn ticinati? nohueltiuh cenmalinalli, m o
pan niaz, mopan notlatocaz, nicel yaotl, nineltí 
ytlacahuan, ninoquequeloatzin; noma tea nehuatl 
onihualla yn niyaotzin, niquinmanaco yn notli't· 
huan yn teteo tlamacazque, yn noxichimilpan 
(src), yn noquauhmilpan. 

· Cuix hueca nonyaz? cuex: hueca nonbtlatocaz? 
t;an nechca noxochimilpan, <;an nechca noquaul:· 
milpan, can nechca nihuaJylotiz,.ilihualnocuepaz, 
yan niquinmonantiheetzico yn nochitzipihuan te· 
teotlamacazque tuUantzinca, xochimilpan chane· 
que. Onic·hualhuicac yn tlatlahuic chi¡::!limecatl,. 
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jardines de rosas. 1 Para este efecto he traído el onatlico, ontlaquaco, n~matca.··:.nehua:tl·mtl~c 
chichimeco bermejo (la hacha para cortar el palo ca:zqui cecoatl. ·· · 
de la colmena), que bienc a beuer y comer, yo 
mismo, el espiritado o diuino, un ydolo culebra 
(appositiues ). 

Luego conjura los impedimentos y estorbos para que no habiendo· quien le impida eUtí~ 
tento, consiga facilmente su deseo, y para esto dize assi: 

Ea, apartaos y no me seays estonto1 arañas 
blancas escura y amarilla; ni vosotras, palomillas 
blancas, pardas ni am:trillas, no meseays estoruo, 
lagartijas blancas, pardas ni amarillas, no aya 
cosa que me encubra o tape a mis tios, los que 
viuen en compañia y habitan en alto. 

Tia ximchuacan, yztac toca ti, yayahuic tocad, 
co<;ahuic tocatl; yztac pApa1otl1 co~ahulc pkpa· 
lotl; yztac cuetzpalli, yayahuie cuetzpal1i, c<>~a· 
huic cuetzpalli; ma ayac quimmianti; ma ayac 
quintlapacho yn motlAtlahuan yn tollantzinca;yn 
acocalpan chaneque. 

LUEGO REPRESENTA SUS MERITOS DIZIENDO. 

Yo que vengo a hazeros esta enemistad, vengo 
compelido de nesccssidad, que soy pobre y mise
rable, y asi solo vengo a buscar mi sustento, por 
lo cual nadie se espante ni. tenga temor de mi, que 
solo os lleuare a que veays a mi hermana, la 
diosa xochiquetzal) la llamada precioso ramillete. 

Y n nehua ti onihualla niycnoyaotzin, ninotoli· 
nicatzíntli. 

Nictemoco yn noneuhca, yn nocochca.: mayaca 
nechinmaciti, mayaca nechmauhcahuati; niquin· 
huicaz quithuatihui l. quittatihui nohueltiuh xo• 
chiquetzal.. 

O ya se entienda la mujer del que hnze el dicho conjuro, y pareze que alaua a las !'\:V:flj¡l$ 
la hermosura de su mujer para afidonarlas a que vaynn a viuir con ella. · · ·. · 

Y nssi estos que buscan colmenas, panales y miel, como los pescadores tienen su súper§~ 
ticion asentad:~, que para tener buen suscesso, no han de ocuparse en las dichas obr-as tenien.qp 
pesa enojos, ni pendencias, antes losan de executar con mucha paz y gusto, que con.esto 
hallarán con muy gran facilidad lo que desean, y de las auejas dan dos razones qt,te se sigúen: 

Son divmas que nos buscan el mantenimiento. 
y son enemigas de pesadumbres. 

Lo segundo, clizen que porque labran la cera 
que a de arder delante de Dios, quieren ser tra
tadas con reuercncia, por lo mucho en que ellas 
se estiman y encarecen. 

Ca teteo mochiuhticate, ca tetlayecoltia) atlh 
amo netcquipachtli quinequi. 

Y pampa ca xicocuitlatl quíchíchjhua; ca yx· 
pantzinco tlatlaz yn totecuiyo Dios~ yehuatlyca 
motlac;otlatoque mohueyne(::toque. ·· 

Con esto atribuyen diuinidad a las a vejas y semejan temen te a· otros animales co.tlJltt$= 
devemos estar advertidos vníversalmente, para atender con cuydado a cualquier g~nerQ de 
lenguaje sospechoso. 

CAPITULO VIII. 

DEL ENCANTO Y CONJURO QUE SE VSAN PARA CA<;'AR VENADOS CONLAZOS 

Y LAS GRANDES SUPERSTICIONES QUE EN ESTO ENBUELUEN. 

_ANTE todas cosas suponen que el q~evbieredetratar de~s:aoc.upacionha ~eesta .. rli~~~ 
de todo genero de pesadumbre, nss1 de cuydados penosos como de pendencms, de suerte 

que sea lo que en latin se dize omni modis peca animas. · 
Luego entra la disposicion de la cosa en la qual tiene elprimer lug.arelprepararlá'Ci!.si 

para el buen susccsso, aliñandola y barriendo la, y poniendo luego y al re.dedorsus tres piedrá$ 

t Creen· que los dioses habitan en montes y en quebradli\s. (N. del A) 
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que llaman tenamastli, que son las trebedes de los indios, y hecho esto se sigue la prepara
don de la p. a que es cojer el pip'ete, fuego y lazos, digo las cuerdas de que se han de armar. 

En tres lugares entran las invocaciones y conjuros y encantos, los qua les se hazen hablan
do con muchas cosas, que para no romper el hilo del conjuro se yra notando a la margen, 
porque hablan en el con el pir:iete, levadura general de estos amacijos, y con el fuego, con la 
tierra, con las cuerdas, con los montes y herbac;ales, con los que creen dioses monteses, hasta 
cori los mismos venados, y en la interpretacion del conjuro procurare arrimarme a la letra, 
mientras de ello no resultare no poderse entender de tollo punto en nuestro español, y aun 
para remedio de esto me baldre de poner sus declaraciones en el margen, pues para hazer 
su obra, barrida la casa y puesto el fuego y las tres piedras, coge el pir;:ict;;, el fuego y las 
.cuerdas y da principio conjurando al pi(:iete y dize: 

. Ven o fauoreceme ya, espíritu siete vexes apo
rreado, siete vezes golpeado, que dcl)cuydado que 
estas pue ahora te ede lleuar. 

Ven tu, mi madre, estruendo de la tierra, y tu 
mi padre vn conejo, piedra reluziente que humeas, 
y tu mi hermana torcida a vna mano, tu mi roa· 
"dretierra no causa yra no te causa enojo el verte 
herida en tantas partes como te andan cabando 
los espiritados de siete rosas duei'lns (los vena
" dos por las puntas de los cuernos) y que habitan 
"las tierras de los dioses (porque andan en los 
montes y quebradas) que esas tierras son el re
creo de mi hermana la diosa culebra con cara de 
leon (el ydolo). 

Ya, ya veo sus casas, sus tierras donde andan 
·a manadas; aqu! es donde he de componer, don· 
:de. he de armar entradas (lazos) para sus ocicos, 
entradas hechas con palos por donde entren ama
.nadas, yo espíritu, el Dios del siglo primero, hijo 
huerfano (sin que- se halle hombre que sea su pa· 
,dre )1 hijo de los Dioses y hechura suya. 

Hermana torcida. a vna mano (habla a las cucr· 
·das quando las ro9an o las rompen los venados), 
como te ayra y enoja el verte deshilachada y que 
ignominiosa y feamente haze colgar de ti hila· 
chas el espiritado de las siete Rosas (venado por 
los cuernos), biuidor de las tierras de los Dioses 
:o de las ~1sperezas. 
· .. Y tu, espiritado (al piciete) nueue vezes gol
peado, como te des jindas? (sic) quítense ya y es
condanse y ocultense los instrumentos de los la
zos; quitensey escondanse y qucmense el resto de 
los palos y madera encantada, no s~a que algo 
de esto me offenda: advierta se que no soy viuiente, 
no tengo sangre ni otro humor. 

Y vos espiritado, verde deydad, que descuyda
do que estays pues conmigo aueys de yr. Y tu 
.diuino sol, el que antes eras bu u oso, gran príncipe 
. niuestra~e al siete vezes golpeado, al nueue ve-
zes aporreado. 1 

Ea, ya que ya nos bamos, yremos siguiendo las 
:cuatro cañas encendidas. Ven tu mi padre las cua· 
tro' dnas que hechan llamas. y vna cometa ber
meja, Padre y madre de los Dioses, que resuellas 

Tia xohuiqui, tlamacazqui chicr.auh tlatctzo
tzonalli, chicnahuh tlatecapanilli; tle ticmati y e 
tihuicoz. 

Tia xihuiqui, nonan tlaltccuintl i, not<'t cctochtli 
tezcatl,yncan hualpopocatimani, nohucltiuh ccn
malinalli, nonan tlaltecuintli, ayocac yn moqua
lan? ayocac yn motlahuel, yncan titatacacpol, 
mitznemitia yn tlamacazqui chicomcxochitl, teo 
tlalhua yn nohueltiuh yn mizcoacihuatl, ynaca 
xoch. 

Y e nican ychan, ye nican ytexOtlalpan yn tol
lan, ye nican nicchichihuaz, ye nican nic-yolitiz 
yo ténanquiahuatl, quauhquiahuatl yn tullan otli; 
yn nitlamacazqui, niycnopiltzintli, yo niccteotl, 
teteo ni ytlachihual. 

N c>hueltiuh ccnmalinalli, ayocac yn moqualan? 
ayocac? yncan tiquapachpol, yncan ~huicpa mitz
tzontia yn tlamacazqui chicomexochitl, yn teo
tlalhua. 

Tla xihuallauh, tlamacazqui chiucnauhtlatetzo
tzonalli; tle ticmati? ma on-ehehualo ma on nitla· 
tilo yc omochiuhqui, yn yahualiuhqui ma on-me
hua, ma on motlati yn tlacoquautli. Ma nech
elehuiti, ca amo niyollo, ca amo nezc;o, ca amo 
nitlapallo. Tlamacazqui xoxouhqui tlamacazqui, 
tle ticmati, ye tehuan tiaz? Tia xihuiqui, tlama
cazqui nanahuatzin, xiuhpilli, can maeh yn tic
tlalia yn chiucnauhtlatecapanílli, chiuhnauhtla· 
tlatetzotzonalli . 

Tia huiyan, tia tictocaca nahui acatl mi!inticA. 
Tia xihuiqui yn nota nahui acatl milintica, xiuhtli 
co9auhqui milintica, teteo ynan, teteo yntil nauh
campa tlemuchitl yca tlatlalpitztica, centzonma-
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por quatro partes centellado, cuyo cuerpo se forja 
de muchos escalones, por cuya boca sale vn grue· 
so arroyo de agua negra, a quien acompañan las 
svbras de los de mal aliñadas cabe<;as, sus pre
gon<'ros, que nunca an tenido contento, ni gusto 
antes estan con mucho sentimiento y lagrimas. 

Padre mio, las quatro cañas encendidas, esta 
cierto que no me he de anticipar al gusto y al 
plazer que en esto as de ser preferido, porque de 
la presa ante t(Jdas cosas te he de ofrecer la san· 
gre caliente, la sangre olorosa, el corazon y la 
cabe<ra del espiritado de siete Rosas (del venado 
por las puntas de los cuernos), que biue en la tie· 
rra de los Dioses: tuya es. 

Ya me parto, ya buscare, ya llamare y hallare 
lo que ayer y anlic1· costo 1agrimas y pena n. mi 
hermana la diosa Xochiquet:ml, y lo que tambien 
ayer y antier causo lagrimas y penoso cuidado a 
mi que soy un espiritado que padezco mucha ncs
cessidad, muchos trabajos y cansancio, que ni 
tengo chile ni sal: ya me parto y luego hallare y 
cojere lo que busco que no ha de ser mañana ni 
el día siguiente sino luego agora. 

Ya llebo a mi hermana la culebra hembra, la 
que hazc officios de muger; ya seguire el camino 
ancho y el que se diuide en dos que ni tiene prin· 
cipio ni medio. 

Ea, al<;ad ya vuest1·o hilado y vuestro tejido, no 
me susceda alguna desgracia con los la¡;os, y que 
como desatinado los corte! Ea, ya venid, ya mis 
hermanas las diosas menores quedad en guarda 
de mí casn, por sí ya biene quien trayga ocasio· 
nes del enojos y pesadumbres, se las quiteys y las 
retendreys, porque no me sean estoruo en que 
estays divertidas. 

matlatl yca tlact;atica, tlilatl yca tenpatlahuati~, 
yníqua onoque yn quahuaccacauhtiníyn tetepoy41 

yn aquenmanpaqui, aguenman-ahahuia; yn nican 
ychoquiz ye ymi..xayo quimatentoque. 

Notlt nahui acatl milintica, cuix n~ nAhahuiaz? 
<'Ui.'< ne nihuellamatiz achtotipa tipaquiz, · ach
totipa tiquittaz yn eztU totoníc, yn eztli ahuiac yn 
i-yol yn itzontecon: yn ticcuíz yn tlamacazqui chl· 
come xochitl yn teotlalhtúa; ye niyauh, ye nic:· 
temo:z, ye nic-anaz. 

Y e nicnotzaz yo yalhua yehuiptla yn ica choca, 
yn ica nentlamati? yn nohueltiuh yo xochiquetzal: 
yn yalhua, yehuíptla yca nichocaya: yca ninentla· 
mati yn nitlamacazqui, ninotolinia, niquiyyohuia, 
niciahui. Poli hui yn nochil, polihui yn noztauh. Y e 
niyauh ye nic-anaz. Cuix moztla? cuix: huiptla? 
nünan axcan. Ye nic-huicaz yn nohueltiuh, yz 
cihuacoatl, yz cihuatequihd. Y e nktocaz yn btli 
patlahuac yn btli maxalíhuic ·YO acan yole, .yn 
ahua tzontecome. Maon-t!aehehualo, yn a~o
tzahuai, yn anmiquit: macana nitlaycxihui: riuml
tlacocotonti. 

Tia xihuiqui nohueltiuh, yn antUt"oteteo; tla 
nican xoconpixti nemican yn noquiahuac. Ye 
huitz yn quihualcuiz, yn ~omalli, yntlahuelli, ni
can ancanilizque, anqui-cuilízque, tle anquimati. 

Acab:tdo lo susodicho les ordenó el demonio que por vltima despedida de su casa sauh
masen las cuerdas o cordeles con que han de armar los la¡;os, como quien les tl'iidi vna ben· 
dicion o vna virtud mas, y hecho el <;ahumerío partiesen luego al monte y asperezas donde 
llegados les mando hazer la salua al lugar y que para ello cogiesen vna piedra red·onda, y 
auiendola puesto en lugar ban·ido pusiessen sobre ella las quatro cuerdas con que han de ar
mar los la¡;os, y puestas entra el conjuro. 

Ea, ya ven madre mía, señora (o diosa) de- la 
tierra, ven mi padre, vn conejo, espejo que hu· 
meas, haz que no offenda yo tu rostro,t yo que 
soy un sacerdote o encantador, vno de los dioses 
mejor tejera que te me humilles, quiere dedr alla· 
nandose (para que no tropiese y cayga). 

Ea, venid en mi ayuda, espirítus dueños de la 
tierra, que asistis hazia los quatro vientos y alli 
estays sustentando los cielos (apositive); con 
vuestro consentimiento y gusto, vine yo aqui, bien 
vistis y supistis mi venida y llegada a este lugar, 

Tia xihuiqui, rionan tlalteuctlí, nota. ce tochtli Tlalteuctll 

t tl h 1 . . M • . . naltecuintll ezca , c;an ue popocatlmam. . a m1xco non-
mayauh, nitlamacazqui, ni ceteotl, ma xíhualmi:íc· 
tlapachmana. 

Tla xihuiqui yn antlamacazque, yn antlalloque.¡ 
yn nauhcampa an-onoque, yn nauhcarttpa anca· 
te: yn am-ylhuicatl-·quitzquitoque: anmixpan,att
mo tlamatian, yn onihualla, yn onechcoc yn ni, 
tlamacazqui,ni-ycnopiltzintli, niceteotl; yn nkan 

1 Metaphora por la tierra porque el que cae pone las manos en la tierra y figura bofetones. (N. del A.) 
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que soy espiritado huerfano, vno de los Dioses, 
siendo vosotros cerros con ajorcas y piedras pre
ciosas como hechos de turquesas: 1 en vuestras 
espinillas y costados he benido parandome de 
cansado, y padesciendo nesccssidad y trauajo y 
cansancio. Sienta esta lastima vuestro cora<;on 
que teneys en vuestras entrai'ias, dueños y seño
res de la tierra, que ya está lo mas hecho, que ya 
he llegado a la poblazon, a la tierra fertil. Ver
daderamente aquí es la cas::~ y viuienda del espí
ritu de las siete Rosas que es la carne gorda y 
gustosa para mi hermana la culebra que tiene 
cara de leon, y por la dicha carne ayer, y antiycr 
a llorado mi hermana la diosa Xochiquetzal ( q uie
re dezir plumero de Rosas), y yo tambien por eso 
mismo he llorado, y tenido ansias ayer y antier. 
Ya se ha llegado al punto que la vengo a cojcr 
llamandola; ya les he hecho y armado entrada y 
pl.ierta para sus ocicos y cabe<;as, por donde en
tren a ,manadas, que por ay an de yr, por ay han 
de passar mis ovejas cuya madre y padre, ague lo 
y a.guela soy yo. En ninguna manera susceda 
que bayan por otra parte, ·ya los veo venir por 
aqui1 vengan por aqui, pasen por aqui, aquí ha
llará su cobertor de Rosas y su collar dellas, su 
vnico guion y governador, el espíritu Sefl.or Dios 
de la tierra. Aquí se lo vcstira, y se lo pondran 
mis hermanas las diosas dignas de estima, (las 
redes) que estan en guarda deste camino Real y 
pasagero, que nunca se acaba y nunca lo cubre 
el.polu.o (por el deseo), donde anden de noche y 
de día.· 

Y tu mi hermana culebra (a las cuerdas), 
hembra que haz es officio de muger; que sientes 
desto. Aquí estan\s muy de asiento, como en 
nuestra cassa y habitacion, que esclauos somos 
y trauajamos para otros. 2 Aqui te holgarás, aqui 
tendras pÚ:tc<tif que presto te rebolueras, y vna 
con otra como quien se abrac;a te cnreda¡·ás con 
el palo y ramas (con que está armado y cubier
to)qtte ya yo te compusse, ya te di ser y te acabé 
muy perfectamente. 

Ayuda tu tambien mi hermana, y Jos cinco sola
res s y los Dioses o diosas menores, asistid a esta 
obra que no durará ni se dilatará mucho, que ya 
viene el espiritado o .estrangero, el que habita la 
tierra de los dioses; Juego ay le encontrareis y os 
·leúantareis a su encuentro, y le echareys encima 
~sta vestidura de cintas delgadas o encantadas 
(por la red texida), vuestra vestidura de fiesta; 
po'f'que quandoaqui llegue no traera vista, y ven
dra .. desatinado; aquí sera vuestro gusto y con· 
:tento• 

anmaquiztetepc, yn anxiuhtctcpe, ynimitzcac, 
ynimopochcopa yn onihuallatia, yn onihualno
quequetztia yn ninotolinia, yn niqui-yyohuia, ni· 
ciyahui. 

Ma tlaocoya yn amoyollo, yn amitic onca, yn 
antlalloque, ye onechcoc yn tollan, yn teotlal· 
pan. Ye nican ynchan, ye nican ycalitic yn tla
macazqui yn chicomexochitl, yn nohueltiuh yn 
mizcoacihuatl ynacaxoch: yn yalhua ychuiptla 
yca choca, yca ncntlamati yn nohueltiuh yn xo
chiquctzal: yn yalhua yehuiptla y ca nichoca, yca 
nincntlamati. 

Ye aman (src) niquinmanaco, niquinnotzaco: 
ye onicchichiuh, onicyoliti yn tenan-quiahuatl, 
yn quauhquiahuatl, yn tollan-otli, yn oncan yaz
que yn oncan qui¡;azque yn noychcahuan: yn ni
ynnan, in ni-ynU\, yn ni-yncl, yn ni-yncoL 

Mane payaz nccti; nican huitz, nican yaz, ni can 
qui<;:az, nican quicuiz yn ixochiapan, yn ixochi
cozqui, yn intlaccnyacanal yntlamacazqui teo
tlalhua. 

Nican macoz, nican conaquiltizque yn nohuel
tilman yn tla<;oteteo: nican q uipixtimani yn tol
lan-otli, yn aquemman ca hui. yn aquemman teuh
yohua, yz cemilhuitl, yz ceyohual yn tocO. 

Tia xihuiqui, nohucltiuh cihuacoatl, cihuatc· 
quilma: tle. ticm:tti. Y e tchuatiez ni can tochan, ni
can tocalitic, titctlacahuan, titetlayecolticahuan. 
Nican tipaquiz, nican tahahuiaz: y e ni can timohui
m:)lloz, ynehua:1 timDquechnahuaz ( quittonezqui 
quechnahuatcquiz) yn tlamacazquí ce atl ytonal 
yhuan yn xoxouhqui tlamacazqui; yc onimitzchi
chiuh, ye onimitztlacatlamili. 

Tla xihuiqui, nohucltiuh macuiltonelleque, tla
<;otetco; tia nican xomnanican: ye huitz yn tlama
cazqui, yn teotlalhua. Niman nechca anconnami
quizque, anconnamictehuazque, anconaquiltiz
que, anmotlaxoch··huipil, yn anmotlaihuitzanal. 
Yn nican ecoz, cuix oc ytztihuitz? cuix oc tlachix
tihuitz? nican anpaqu'izque amahahuiazque. 

Dize luego en el papel Otlamic: nauhcampa 
toyohuaz. Tic yehecoz q. d. acabado el conjuro 
gritaras hazia los quatro vientos fuertemente CO· 

mo se declara en lo que se sigue. 

1 Por !OS' ríos que los rodean, por lo verde de la yerba, por las lomas y laderas. (N. del A.) 
2 Porque de la ca~a ha de ofrecer la cabeza, el corazon y la sangre. (N. del A.) 
S Por lá mano, ¡sot los <ledos con que éut!nta.n los cinco di as. (N. del A.) 
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Con esto acaba el conjuro y encanto de la red y la(;os, y luego les mandó el demonio que 
llamen los venados dando vozcs y alaridos lmzia los quatro vientos, ymitando las fiera.st:Y' 
que procuren hazcr esto muy bien, y luego entra el conjuro a los venados a modo de disputa 
como se sigue. 

Espiritado o cstrangcro, el de las siete rosas, 
habitador de los montes, concluso esta vuestro 
plcyto; de repente os cogio la noche: el de las Ro
sas que se ha hecho, corrio o padccio ad\'cl·sa 
fortuna? He, he, he (risa); cogieron lo en la red, 
con eso cst;í concluso su plcyto. 

Tlamacazqui chicomexochitl, teotlalhua; ye 
yuhqui otitetlani huac yohunlli; ca yn xochitl can 
dl, ca opatoloc, ho, ho, tlamaloc yc yuhqui. 

Luego dize 
toyohuaz ( q. d.) 

dara muchas vozes como fiera. 

Luego tras este parlamento les manda su regla que tornen a dar vozes y alaridos como 
queda dicho arribn, y soscgnndosc por esperar la ca\H hazc vna platica epilogando casi todo 
el conjuro y aiiitliendolc algunas palabras como se sigue. 

Est<'i alerta, mi hermana culebra hcmb1·a (ha
bla a las cuerdas), la que tra uajas como muger 
(porque obra estando queda); no te diviertas, que 
ya te he compuesto, ya te he forjado, ya te he 
acabado perfectamente. Aqui seran tus contcn· 
tos, aquí tus gozos, aqui tus alegrías, aqui con 
cuidado atendcras a la entrada y portada y ca
mino real del que ya viene y ha de entrar por aqui, 
el espiritado de las siete rosas (por el venado), 
habitador de la tierra de los dioses. Aqu[ ha de 
ponerse y vestirse su vestidura ro¡;agante y su 
collar de rosas d espiritado viuidor de Jos montes. 

Oln hermana, culebra hembra (por el lar;o, a 
las cuerdas), que trabajas como muger: no se 
te haga de mal ni eches a perder o malogres esta 
obra por impaciencia. Tampoco te susceda errar 
por espanto, y para esto no atiendas a las caras 
y cabezas del espiritado habitador de los montes, 
cuya carne gorda deleyta a la culebra que tiene 
cara de leon. 

Dioses que habitays y residís en las quatro par
tes del mundo, c~m vuestro gusto y consentimien
to vine y llegué a este puesto, yo que soy vno de 
los dioses y hucrfano. Ya e andado y passado mi 
sementera de regadío y mis fertiles montes lle· 
nos de ajorcas (por la hermosura del campo). 

Por sus laderas y lomas vine poco a poco con 
mucho trauajo, con ser yo vno de los Dioses, hijo 
y hechura suya. 

venid en mi ayuda, mi madre y mi padre, la 
tierra y el agua y el cielo estrellado, y mi padre 
el de los rayos (al Sol), Dios que eras antes as· 
queroso y pareces producido de esmeraldas. Mi 
hermana la torcida a vn lado (por el herba<;al), 
y los arboles, guardadme todos el secreto; nadie 
lo haga saber ni se lo diga al espiritado de las 
siete rosas ( aí venado), que vi u e en los montes; 
ya viene, ya llegará aquí; con eso os holgareis y 
tendreys contento. Aqui es donde lo haveys de 
tener y cogerlo. 

Tla xihuiqui, nohueltiuh dhuacoatl1 cihuatequi· 
hu a; tle tkmati: y e onimitzchichiub, y e onimitz· 
yolíti, y e onimitztlacatlamili: ni can tipaquiz,nican 
tfthahuiaz, nican tihuellamatiz. Ye nkan ticpix
tiez yn tCnanquiahuatl, in qu;¡uhquiahuatl, yn 
tollan-otli: nizhuitz nkan qui<;az yn tlamacazqui 
chicomexochitl, yn teotlalhua. Ye nican quicuiz 
yn yxochiapan, yn ixochicozqui yn tlamacazqui, 
yn teotlalhua. 

Nohueltiuh cihuacoatl, cihuatequihua, mate ti· 
huexcapehuaz necti, ma tihuexcátlatlacoznecti; 
ma timomauhti: ma yxco ma ycpac titlachiaznecti 
yn tlamacazqui teotlalhua, ynacaxoch 01ixoaci· 
huatl. 

Yn antlamacazque yn nauhcanpa amonoque, 
yn nahuianpa yn ancate: anmixpan, anmomatiail 
yn oníhualla, yn onecoc yn nitlamacázqui, yn ni y e· 
nopiltzintli, niccteotl. Y e onicnemili yn namil, yn 
nochiauhtcpec, yn nomaquiztetepe: yn inmitzcac, 
yn moopochcopa yn onihuallatia ninotolinia, yn 
niceteotl, teteo niypiltzin, teteo niytlacachihual. 

Tla xihuiqui, nonan tlaltecuintli, nota cetochtli 
tezcatl, ca hualpopocatimani, nonan citlalcueye, 
notll totonametli, tlamacazqui nanahuatzin, xiuh
píltzintli. Nohueltiuh cenmalinalli; tlamacazqui 
ceatl y tonal, ayac quilhuiz, a yac quínonotzaz yn 
tlamacazqui chicol'nexochitl, yn teotlalhua: ye 
huitz, ye huallaz nican; yn ca. anpaquizque, am-. 
mahahuiazque, nican anquitzitzquizque, ancanaz
que. 

42 
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Luego prosiguen o concluyen dando vozes como queda dicho hazia las quatro partes del 
mundo pronunciando esta voz talmi; quatro vozes con lo qualles ha hecho entender el de
monio que los venados vendrnn a su llamado tan ciegos que se entraran por las redes con tanta 
priesa como entrarian en las aguas viniendo heridos: Y quantos mas cieg·os estan ellos, que 
semejantes yllusiones creen. Y tan sin reparar se exercitan y alabanr;an (src) a ellas. Ntro. 
Señor por su infinita misericordia los alumbre en semejantes cegueras. 

CAPITULO IX. 

ÜE LA SUPERSTICION DE LOS FLECHEROS Y CO~JUROS QUE VSA~. 

T ,os que acostumbran ca¡;ar con arco y flecha, tienen tambien sus conjuros y encantos de 
.J.....i quien fian su buena fortuna, assi en hallar cac;a como en matarla despues de hallada, con 
lo qua! nescesita de conjuro para lo vno y para Jo otro, y assi, parte del dicho conjuro se dirige 
y encaminas del arco y flechas, y otra parte a los venados que es la c<~<;a y de ordinario buscan; 
el conjuro es como se sigue: 

Ya me parto yó, el huerfano, el vn dios, y lleuo 
el arco, el arco y su flecha, Jo qua! hizo y compuso 
mi madre la diosa tónacdcíhuatl ( Ccres) y la lla
mada xochlquetzal (Venus), y en la flecha va 
encajada y ajustada vna punta de pedernal ancha, 
que tambien he de Jlcuar: y con esto vengo a co
ger y he de lleuar a mi padre el de las siete rosas, 
noble y scf1or, que lo está esperando mi madre 
la diosa xochiqueteal (Venus): a buscarlo vengo 
donde quiera que esté, ora sea en las quebradas, 
ora en las laderas, ora ande en las lomas; al 
noble y principal de las siete rosas he venido a 
buscar, y no menos al que es carne sabrosa ven
cantada, para la diosa culebra la he de Ilehar. 

Ye nonchua nehu::~tl, niycnopiltzintli, nicen· 
tcotl, ye nic--huica ccatl ytonal yehuatl yhuan 
ynacayo yn oquichíchiuh yn nonan lollacacihztatl 
xochiquetzal dhuatl, ompa 1catiuhytzpapalotl; ye
quene nic-huicaz nota chícomcxochitl piltzinteuc
tli, nicanaco, nic huicaz, ye quichixcadl. nonan 
xochic¡ uctzal: nictemoco canin comolihuic tepe· 
iecatl, campa tcliuhqu i quitocatinemi: Piltzintcuc
tli chicomcxochitl nictcmoco can man; ihuan nic
tcmoco ~Iizcoaciuatl inacaxotzin nic-huicaz. 

Si con esto no vieron se les ordena yoyohuaz 
coyotzatziz quitoz que brame mucho y diga ta
hui vel Mixcoacihuatl, vsiafra (sic). 

A este conjuro afirman que sin replica obcdcr;en los venados, y que no solo se muestran 
sino que esperan el tiro, el qual tambienes c;ierto, y no marra mediante el conjuro hecho al 
arco y flecha. 

Pero caso que tarde algo la cac;a en pare<;er, prosig-ue el orden del conjuro, con que bra
men quatro vec;es hac;ia las quatro partes del mundo, repitiendo otras tantas aquella palabra 
barbara: Tahtti, y con ellas la de rodear la ca<;a para que pare, mandandole que buelba y le 
espere, y si fuere hembra, muda el nombre de Talud, Talud, en ot1·o que es: .fifixcoar;ihuatl, 
y dic;ele, buelbe ha<;ia mi, xihual mi lacatzo; de este encanto y conjuro vsaba entre otros vn 
Augustin Jacobo, del partido de Hoapan, y afirmaba, que con él infaliblemente hallaba cac;a y 
le mataba; aunque despues que se auia exerc;itado con vn Ea !tazar Hernandes, español, gran 
tirador y cac;ador,·y en este genero el mas fam::»so de la Nueva España, dec;ia el dicho Augustin 
jacobo que no tenia ne<;esidad de conjuro. 

Auiendome uenido a las manos el dicho Augustin Jacobo, le mande no vsase de semejantes 
conjuros, dandole a entender el pacto que incluían con el demonio; el prometio abstenerse; 

· pero corriendo el tiempo y siendole necesario re<;itarse de lo poblado por otros delitos que 
teni,a, que pocas vezes los semejantes se abstienen de otros tales o mayores pecados, segun 
lo que dijo el orador: 11on potes! ea natura quce tam!ttm jar;imtts semel admiserit ea, solo este 
contenta, necese est semper aliquid huius mod i moliatur, y assi suc;edio en este Augustin Jacobo; 
y auiEmdose retirado de lo poblado a los montes, torno a continuar su deprabada costumbre 
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de sus eonjuros, como lo confeso ultimamente siendo preso por essotros delitos, en mi presen~ia 
y In del Licenciauo Juan Gon~ales del Cotero, beneficiado que al presente es del dicho pa¡o~ 
tido de Hoapan. 

Este caso mtH:stra bien la poca constan~ia de esta miserable gente, y el gran desúelo 
que sus ministros han de passar, y el cuidado que han de poner para desterrar tan infernales 
supcrsti<;ioncs, que no basta darles a entender el veneno disl'n1c;:ado que consigo trahen, ni el 
prenderlos y castigarlos por ellos, sino que es menester una perpetua vigilanc;:ia, y como dic;:en, 
andar siempre sobre los estribos. 

CAPITULO X. 

DE LOS CONJUROS Y PALABRAS QUE VSA!\ PAIZA CA¡;'AIZ ANIMALES DE OTROS GENEROS. 

AUNQUE los que estan enrrcdaclos con estas superstic;:iones vsan diferentes conjuros para 
cada diferencia de nucs y animales que pretenden cn<;nr, con todo, no los pondre, porque 

solo se di[crefl(;ian en los nombres de los tales animales o aues, porque el tenor de todos los 
dichos conjuros es casi vno solo, y assi vno bastará para tener notic;:ia del estilo de todos. 
El orden que tienen es, lo primero, prcuenírse de fuego y copa!, que es el in<;ienso de esta tierra, 
y de los instrumentos propríos para el genero de ca<;a que intentan, y con esto van al lugar 
proprío de aquel genero de aues o animales, y llegados a el di<;en: 

Y o mismo en pe1·sona, el guerrero que vengo 
embiado de los dioses, vengo a buscar a mis tíos 
los espiritados entintados (puercos monteses), a 
los qua les luego al momento los he de hallar, que 
no se ha de dilatar para mañana ni para el dia 
siguiente. Aqui traigo mi espejo encantado (será 
por el agua) cuya tez humea, y tambicn traigo los 
cinco solares que miran hacia una parte, que han 
de atajar y impedir la huida a mis tíos los*spíri· 
tactos entintados (encantados puercos}. 

Nomatca nehual (src), niyaotl niititlan, niica
huan, nícanniquintemos ínnotlahuan t1amacazq1.1e 
tlilpotonqui; niman axean niquimittaz, amo quin
moztla, amo quinhuiptla: nican nk-hualhuicac 
nonahualtezcauh inixcehual popocatimani, yhuan 
niquinmonhuica in macuiltonalleque,cemithualle
que, quimontzatzauctiazque in rnotlahuan (src), 
tlamacazque tlilpotonque. 

De este tenor son todos los conjuros de que vsan para ca~ar con perros todo genero de 
animales, que solo cliferen~ian en los nombres, v. gr. a los puercos llaman espiritados entinta· 
dos, tlamacasque tlilpotonque; a los otros di~en espiritados pardos, tlamacasque yayatthque ,· 
o amarillos, tlamaca.sque coco~auhqtte; estos mismos, que cac;:an con perros, como por offi~io 
acuden tambien a la defensa de las sementeras y guertas para que no las roc;:en y destruían 
la copia de animales que abunda en esta tierra, para lo qua! vsan del conjuro siguien.te: 

CAPITULO XI. 

CoNJURO Y ENCANTO PARA QUE LOS ANIMALES NO COMAN, NI HAGAN DA~O 

EN LAS SEMENTERAS. 

PARA el effecto se preuicnen de fuego e inc;:ienso, y en llegando a las orillas de las sef11en· 
ten1s, ame touas cosas quitan las cañas quebradas o ma~orcas y espigas destro<;adas1 o 

fruta caída, que los tales animales aian dañado o empezado a comer, y luego ha¡;iendo su 
sahumerio como por offrenda a quien se pide el socorró'y aiuda, empiec;:a di<;iendo: 
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Yo mismo en persona, el bruxo tigre, he veni
do a buscar a mis tíos los espiritados, los amari
llos espiritados, los pardos espiritados, que digo? 
que ya está aqui el rastro, por aquí vinieron, por 
aquí entraron, por aquí salieron, pues ya vine a 
correrlos y auentarlos y ya no han de ha<;er aquí 
mas dafto, que yo les mando vayan y habiten muy 
lexos de aquí, que ya traigo el in<;icnso blanco y 
pardo y amarillo, con cuia virtud los atajo y im
pido para que no puedan passnr los dichos mis 
tios, los espiritados o estranjeros, los pardos o 
amarillos espiritados. 

Nomatca nchuatl, ninahual-ocelotl: onihualla 
niquimittaz notlahuan tlamacazque, co<;auhquc 
tlamacazquc, yayauhque tlamacazque. Tiaca, 
nican ohuallaque, tiaca nican ocallaquc, yc no 
nican quizque; nican nihualla niquintotocaz: aoc
mo nican tlaquazquc. Hueca niquintitlani, hueca 
nemizque; ni can nic-hualhuica in iztac copnlli, 
co¡;auhqui copalli, ic niquíntlacuiliz in notlahuan 
tlamacazquc, cOí;auhquc tlamacazquc, vayauh 
que tlamacazque. 

Con esto continuan su sahumerio, y algunos añiden a las palabras de arriba: 

Mi Padre, las quatro cai'las que echan llamas. Nota nahui acatl milintica. 

Con que dan a entender que inuocan al fuego y que el les ha de aiudar en aquella obra. 

CAPITULO XII. 

CONJURO DE QUE VSAN CONTRA LOS TEJONES PARA QUE NO LLEGUEN NI COMAN 

LAS SEMENTERAS. 

AUIENDO lleuado consigo in9ienso y picicte, en llegando a la sementera la ¡-odean toda, 
. que es como si le echasen una ¡;crea o barbacana, luego recogen y quitan de ella todo 

lo que los tejones han dcstroc;:ado, porque di~en esto los volbcra n atraer y les tendra puerta 
nbiet•ta para que bueluan a entrar en la sementera; quitado lo dcstro<;ado, entra el conjuro: 

Ea tu mi hermana, la muger monttsina, que 
ha¡;en, o por que dañan los espiritados duei~os de 
las cuebas a esta desuenturada sementera, que ya 
laaeaban; arredro, vayan por esos anchos valles, 
ay hallarán la xicnmilla y el camotillo, la comi
da y bebida de que se sustentanl.n viejos y mo· 
¡;os, con esto no parezca aqui ninguno, ninguno 
quede aquí, porque estaran guardando los dioses 
de la tierra; la deidad verde, la blanca y la ama
rilla han de ser guardas; por esso miren por si, 
porque el que cayere no tendra de quien quexarsc. 

Tlacuele, nohueltiuh, tepctlauhca cihuatl, tlen
ca itia tlamacazqu{' tlallocatcuctli itzicamil; y e 
contl~milia; tla nechca huícoa tcoixtlahuacan ne· 
pantla: oncan catqui yn tlacimatl in tlanelhuatl, 
in ihualoni: quicencahuaz in illama tzin, in hue
huentzin. Ayac nican necíz, ayac nican moca
huaz; quipinzque in tlamacazquc xoxohuic-tlal
locan, iztac-tlallocan, co¡;.ahuíc-tlallocan quipiez
que, aquic nican temnc huetzíz <;an teyollo tlama 
ychuan quimati. 

Su alma en su palma, lo que di9e el español; y en latin, sibi i1nputet. 

CAPITULO XIII. 

CONTRA LAS HORMIGAS. 

UN otro tratado hi<;e mencion de un Martin de Luna, natural de Temimiltzhzco, en las 
· :.l.]i.Antilpas, que era de ciento y diez años, y entre los indios tenido en gran reputa<;ion y 
pP.t: de. consumada sabiduría; yo pienso que esta opinion la auia ganado con estos infernales 
,eJ1cantos, como se vera en este y en otrostratados, donde le t;itare por sus mulas mañas; el 
dicho vsab.a det conjuro o exor<;ismo ante<;:edente contra los tejones, y del que se sigue contra 
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las hormigas, lo qunl supe del capitan Pedro de Ochoa, ve¡;ino de las Amilpas, despues'de 
auer venido a mis manos el dicho conjuro y el dicho Mnrtin de Luna, presso por esta sup.e~ 
ticion la negaba, sin embargo de estarle probado, y auer el otras ve\:eS caydo en prission por 
estas causas, y conuem;idole en semejantes supersticiones, con todo esta uez preso y conuen• 
<;ido, ncgaua protenmmcnte, hasta que yo empe<;c su maluado y supersti<;ioso conjuro, que es: 

Ea ya, tios espiritados o estrang·eros que to
dos sois scmcjantC's ,·nos a otros, con los ojos, o 
rostros reuo<;ados, v de hechiceros, y con dien
tes como puntas agudos. Porque haceis agrauio 
a vuestra hermana la blanca mujc1· {la semente
ra), y le perdcis el n;spcto? csso es barrerla? esso 
es limpiarla? Y escardarla? e<; so es honrrarla y 
¡·espetada? sino lo haceis yo derribare vuestra 
viuienda y estalagc si no me ohcdeceis. 

Tlacuel, tlatlahuane tlamacazque, puputeca:tle, 
nahual-ixeque, nahualitztlameque: tlecanca itia 
in ammohueltiuh iztaccihuatl, in ixco, in icpac an~ 
nemi: cuix anquitlacuicuilizque, cuix anquitlach· 
panizque, anquimahuiztilizque. Intlacamo anqui· 
huieazque nicxitiniz in ic ancate, intlacamo nn· 
nechtlacamatizque. 

Con esto affirmaba que 1ns hormigas no tornaban a ha\'er daño a la arboleda v sementera, 
pero si tal uez excedían no dandosc por entendidas, en tal caso executaba su amenaza pro· 
t;'edicndo a derribarles Ja casa, lo qua1 tambien hacia conjurando algunn cantidad de agua y 
echandola en el hormiguero y rociando el bordo y rededor del hormiguero con su tan vene
rado pi(iete, y paw conjurar el agua vsaba de las palabras siguientes: 

Ea ya, la de las nahnas de piedras preciosas, 
que no se puede surrir lo que ha¡;cn las entre si 
semejantes (las hormigas), velas a asolar que no 
me obccle\=cn, tienen por ventura rai~es? Pues 
aunque las tuuicran que bien sabes arrancar ar
boles y llebarlos en bolandas y dejarlos en medio 
de anchas v incultas <ya banas: que porfiais, hormí· 
gas (suple), te neis por ventura raicez? 

Tlacuel, chalchiuhcueye, tlein ay in puputecatl. 
Tia xiquinpopoloti, amo nechtlacamati. Cuix nel
huayo ticate. Ye quahuitl tic--huica, tictlalochti· 
tiqui~a in hueca ixtlahuacan, teoixtlahuacan ne
pantla toconxica. Cuix annelhuayotkate. 

Hecho este conjuro, hechaba vno vdos cantaros del agua conjurada, por la boca y entrada 
del hormiguero donde antes auia espan;ido su venerado pip'ete, y con esto affi.rmaba que o se 
hundía de todo punto el hormiguero, o las hormigas mudaban su habitacion muy lejos de alli: 
para ynfalible cfeto (a su jui<;:io) conjura tambien el pip'ete diciendo: 

Ea ya verde espiritado de ojas anchas, qué por- Tlacuel, xoxouhqui tlamacazqui, xiuhpapatlan: 
fia es esta? Ve luego, hecha y corre de adonde tzin, tleaxtica? Tia xoc:ontotocati in puputecatl. 
estan las hormigas. 

CAPITULO XIV. 

DEL E'NCA::-JTO Y CONJVRO DE QUE VSAN LOS PESCADORES DE NA<;:AS. 

YA he dicho en otro lugar como estos desventurados vsan de estos conjuros diabolicos 
en casi quantos ofticios exercitan. Pero mucho mas en aquellos cuyo buen logro parec;e 

que pende de suerte, o como otros di<;:en de ventura, y destos es vno la pesca, pues los que 
la exen;:itan con nasas, entran en su <;iega supersti<;ion desde el primer passo que dan para 
el dicho efeto, que es quando van a cortar la caña de que han de forsar la nasa, a la qual en 
su lengua llaman pitzotl1 quiere de<;ir, cochino, por la semejanc;a a la hechura del cuerpo. Tam
bien la llaman chiqu-t'uitl, quiere de<;:ir (cero1t) que tambien lo es semejante, pues para cortar 
la caña dicen: 
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Ea, acude presto, verde demonio, que por ti he 
venido, y para esto traigo los yinco solares cuyos 
fines rematan en conchas. son como si no tuuies· 
seN. sangre ni color. 

Tla xicihui, xoxouhqui tzitzimitl; ca nimitz-ana· 
co. Oniquinhualhuicac in macuiltonaleque, cuex
corhepyoque. Cuix ex¡;oquc, cuix tlapalloquc. 

Como si dijera no podran ser lastimados ni offendidos, y mas claramente, traigo las ma· 
nos encantadas. Cortada la cafla, tratan luego de hazer la nasa, para cuyo buen efeto ha¡;en 
otro conjuro. 

Ea, obedeceme ya, verde demonio, que ya doy 
prin9ipio y quiero fabricar el pecho del hijo del 
príncipe, (la nasa por la hechura). Yo en perso· 
na, el hijo huerfano, el vn dios. No lastimes los 
sinco solares, aduierte que no tienen sangre ni 
tienen color. vt. 

Tla xihualhuia, xoxouhqui tzitzimitl; ca ye nic
yollalitíz, ye nicchichihuaz in ipiltzin tcuctli icl
chiquiuh. Nomatca nehuall, ni-·icnopiltzintli, nice
teotl. 1\Ia tiquimclchuiti in macuiltonalleqnc: cuix 
czyoque, cuix tlapalloquc. 

Compuesta la nasa la cuelgan y ponen el cebo, conjurando lo vno y lo otro, y dicen: 

Ea, acude con prestesa, la que eres cabellera 
de n:ü hermanaladiosa Xochiquetzal. Ea no seas 
p'ér~OSO, espiritado pecho del hijo del principe, 
que ya pongo en ti y cuelgo de ti la comida de 
todo genero de pe¡;:es, comida sabrosa como fru· 
ta, atiende a todas partes, alargate a todas par
tes, de todas quatro partes vengan a entrar por 
esta puerta, de todas quatro partes vengan a co· 
mer, y con esso le huelguen y alegren mis ti os los 
e!:>piritados, los de siete aletas, los que tienen ojos 
reluc;ientes, los que tienen las barbas como plu· 
meros diuididos, los blancos espiritados. 

Ola, no re9ongues, no sea que por tu re<;ongar 
se hierre esta obra, acude de tu parte muy bien, 
que antes que otro te olgm·as go<;ando sus cora· 
eones amarillos y su iiangre caliente. 

Tlacuele, tia xihualhuia, nohueltiuh xochique
tzal iquctzon; tia xicihui, tlamacazqui piltzintcue
tli ickhiquinh: yc nimitzontlalília, yc nimitzonpil· 
huilia in ncpapan tlaqualiztli, xochitlaqualiztli: 
ccmanahuac yaz timotccaz, yaz timopiloz; nauh
cacohuic yquiahuac rnatizquc, nauhcacohuic in 
quihualquazq uc: ica paquizquc, ica aahuiazque 
in notlahuan tlamacazque, chicon-atlapallequc, 
tezcaixeque, quctzaltentzonmaxalíuhque, iztaquc 
tlamacazque. 

Ma t;:an note tonhuexcapchuaz necti, tonhuex· 
catlatlacoz necti. Achtocopa ta~thuiaz, achtoco· 
pa tiquittaz in yyollotli co<;ahuic, in eztli totonk. 

Acabada de colgar la nasa y poner el <;ebo dentro, como por despedida hazen algazara 
de alegria, y finalmente la amonestan aduirtienclola que esté en todo a punto para el buen 
efeto, con las palabras siguientes: 

Mi florido calabayO (a la nasa), ya uejandote 
pasaré el rio ( a!borbola ). Ala la, Aaa, eee. 

Yo que padesco necesidad, siendo el huerfano, 
el vn dios (este nombre dan al dios de primer si
glo, fabula). Hermana rnia la de habito mugeril, 
estate aqui de asiento, estate aquí escondida. 

Note vea yo en otra parte, no te encuentre yo en 
otra parte (mandale que no se suelte. y haga de 
manera que no la vean los pe¡;:es). Piedras y pa· 
los, estad como borrachos perdidos a mi voluntad, 
que soy el huerfano, el vn dios, o traidor . 

. Cqn esto acaba esta .infernal obra. 

Noxoch-ayouh, ye moca nipanoz; ayaohuia 
oh, ayaye oa, aye oa. 

Ninotolinia, niycnopiltzintli, niceteotL Nohuel· 
tiuh tecihuatlaquerne, oc ximeehuati, oc ximotla
titi. 

Amo campa nimitz-ittaz, amo campa nimitz-· 
namiquiz; tetl ihuinti, quahuitl ihuinti in none
huian, niycnopiltzintli, niceteotl. 
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CAPITULO XV. 

ÜEL CONJVJW DE LOS PESCADORES Dli /!.1'\C,:UELO. 

r ~os que pescan con ansuclo preuiniendose en su casa con elpir;icte y las canas, conjw·nn 
.l..J lo vno y lo otm como por pn:scruac:;ion del mal sw;esso y ayuda para el bueno, con las 
palabras sig:uicn tes: 

acuda A ayudarme el nueue vezt's golpeado, 
el nueue \Tzes aporreado, el hijo de la de la saya 
estrellada y hechura perfecta suya, que ya me 
parto yo el huet·fano, el vn dios, que ya me enbía 
mi padre y mi madre la diosa xochiquet:mtl, a mi 
mismo, el huerf;mo, el vn dios. 

Ea, venid ya dioses menores y aplacad ya qua!. 
quícr enojo y pc~adumbre. 

Ea, acudid ya espiritado amarillo, que ya me 
parto, yo el huerfano, el vn dios. 

Ea, venid ya dioses como rosas, quítense ya de 
mi casa los (;'stropie<;os, escondanse, quemense, 
no me causen que yo corte la tela a alguno. Por 
donde tengo de ir, este es el camino de mi padre, 
pues bien será que yo vaya por el. Por donde ten
go de ir? este es c;iertamente el camino de mí pa
dre, el camino de mi madre, por el he de ir, que 
esta humeando. 

Luego conjura las lombri.;es y dice: 

Ea ya, encantado o espiritado blanco, que ya 
aqui te has de abra<;ar con el chichimeco verme
jo, y aduíertc que no llamo solamente vn genero 
de pe<;es, a todos llamé, a los nueuos, a los viejos y 
las viejas y a los que habitan en las bucltas del río. 

Tia xihualhuia, chicnauhtlatetzotzonalli, chic
nauhllatecapanilli, citlalcueye iconeuh, citlalc1le
ye illacacihuatl (stc): ye niauh, niycnopiltzintli, 
niceteotl, yc nechtitlani in nota, in nonan in xo
chiquetzal in nomatca nehuatl, niycnopiltzintli, 
níccteotL 

Tia xihualhuian tlacoltcteo, ye nican anquice
huízquc in ¡;umalli, in tequípachtli. 

Tia xíhualhuia, co¡;auhqui tlamacazqui, ye 
niauh niycnopiltzintli, niccteotl. 

Tia xihualhuia, xochiteteo, tla ontlaeheualo, tla 
ontlatlatillo, ma ce tlacatl nocontlaxiocotoniliti· 
quizti. Catli )lictlalloz: ca yehuatl nota iohui, ma 
yehuatl notlallo. Catlehuatl nictlalloz: yeyehuatl 
nota iohui, in nonan iohui, in xatepopotocatoCt. in 
y huipopotoc:atoc. 

Tla xihualhuía, in iztac tlamacazqui; ye nican 
ihuan timonahuatequiz in tlatlauhqui chkhime
catL Cuix <;an ce nicnotza; ca ¡;an mochinicnotza 
in piltontlí, in huebuentzin, illamatzin, in anen.e
cuilean chaneque. 

Con esto acaban el superstic:;ioso conjuro hechando su ansuelo en hu9ia del, quedando 
ellos antes en el de nuestro enemigo que tan fac:;ilmente los engafia y enrreda en estas su
perstü,;iones. 

CAPITULO XVI. 

ÜTRO CO)I]VRO DE QUE VSAN PARA EL MISMO EFETO DE PESCAR CON ANC,:UELO. 

P OR ser differente este segundo conjuro, aunque para el mismo efeto, no quise pasarlo en 
<;ilenc:;io; de este vsaba entre otros, vn antiquissimo viejo Juan Matheo, del pueblo de Ca

mallan, de este partido de Atenmtgo, y es como se sigue: 

Ea, ven mi madre la tela, saya de piedras pre
c;íosas (al agua por las orillas aljofaradas) que 
aquí vengo a buscar mis tios, los espiritados de 

Tia xihualbuia, nonan chalchicueye; nican ni
quintemoz notlatlahuan tlamacazque, chicoca,-.a, 
tlapalleque, ayauh-lxeque, quetzaltentzon~qu.e, 
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siete aletas, los de Jos ojos cscu1·os (por encanta
dos), los de las barbaras (src) como plumeros, 
los que tienen los lomos con pecas (por las esca
mas). Ola, que la (sic) andan por aquí los busca
dos por todo el mundo. 

Aduyertan que vengo embiado de mi hermana 
la muger resplande<;iente, la diosa xochiquetzal, 
y que traigo para cogerlos todo genero de comi
da. Con ella vengo aqui a juntar mis tioslos espi· 
ritados (encantados), y los he de !le bar luego con
migo, que ya Jos esta esperando mi hermana la 
muger resplande¡yiente ( v el dí osa <;::eres), ya esta 
hecha de todo punto y acabada la alfombra de 
yerba de su madre; ea tíos, llcgaos allá. 

Ea ven ya, nueve ve<;es golpeado, hijo de la de 
la saya estrellada, no te mucba algo a mohína o 
rec;ongucs, que ante todas cosas te offrec,:ere su 
sangre caliente, sus corazones amarillos. 

olchipinque tl<Jca. Nican :xintinemi, <;emanahuac 
quitlatemolitinemi. 

Onech-hualtitlun nohucltiuh Tonacacihuatl, xo
chiquetzal: onic-hualhuicac in nepapan tlaqua
liztli. Nican niquinnamictico notlatlahuan tlarna
cazquc: nican niquinhuicaz, ye quinhualchixtica 
no hueltiuh tonacacihuatl; ontlayehccauh innan
xiuhpctlatzin: ompa ammaaxitizque. 

Tia xihualhuia chicnauhtlatctzotzonalli, yn ci
tlalcueye iconeuh; mate lihuexcapcuhti, tipati
quittaz eztli totonqui, yollotli coyauhqui. 

Bien claramente se ve como en todos estos conjuros se halla idolatria fiJrmal, pues en 
todos se offrece offrenda y sacrificio al fuego o al pir;icte, o a afguno de los idolos de su gen
tilidad como al quetsalcoatl, o a la xochiquetzal, &c. con que esta probado quan en sus prin
Cipios esta la fe entre estos barbaros, y como he referido de este Juan Matheo contenido en 
este capitulo, auiendo muchos ai'íos que le auia mandado y puesto pena sobre que no vsasse 
del dicho conjuro, al fin de ellos le halle tan asido a la supcrsti<;ion como si no se le hubiesse 
prohibido, con que tengo por ~ierto entenderse por estos lo del psal. 2. o: Reges e os ill 1.·ir~a 
ferrea. 

CAPITULO XVII. 

DEL CO~JVRO DE QUE VSA~ LOS QUE VSAN DE <;ERCAS Y COI~RALES. 

ESTOS como casi todos los supersti<;iosos, se previenen de su venerado pip'ete y con el 
se parten al río donde entran, conjumndo los pc<;es di<;iendo: 

Tios mios, los pintados y tei'Hdos a manchas, 
los que tencis las barbas, los cuernos y las ale
tas como plumeros hermosos, o como turquesas, 
venid aca, y daos mucha priesa a venir que aquí 
os llamo, aquí os busco yo en persona el Huer
fano, el vn Dios. Aueis entendido. Aquí os vine 
a poNER, AQUI os vine a adere¡;ar un hermoso mi
rador, vna ¡yérca rica, y de diversos colores den
tro de la qua! os aueis de holgar y tener muchos 
placeres, donde ton buen logro buscareis todo 
genero de comida, y della la mas escogida. Ea, 
daros priessa a venir, que no se entiende este 
mi ·mandamiento para mañana ni para el dia si
guiente, para luego es, que yo vine por vosotros, 
yo os he de llebar que os esta esperando mi her
mana 1a diosa:xochiquetzal, mi hermana la diosa 
del sustento: .quando vine ya os tenia estendida 
vuestraher.nosa,:dfombra y de diversos colores, 

Notlatlahuane olpeyauhque, olchipinque, que
tzal itentzon, quetzal inquaquauh, quetzal im-a
tlapal; tia :xihualhuian, tia xicihuican: ca ni can 
nammechnotza, ca nican nammechtemoa nomat
ca nehuatl, niycnopiltzintli, nicenteotl. Onican
nammechmanilico, o:-<ammcchtequili in ammo<;a
quancihual, in ammoc;aquanchinan in itic ampa
quizque, ltic ammaahuiazque, ltic anquihualte
mozque nepapan tlaqualiztli, in xochitlaqualiztli. 

Tia xicihuican, cuix quinmoztla, cuix quinhuip
tla nitlatoa: niman aman. Ca nammech-annaco, 
canammech-huicaz, ca ammech-chixticanohuel
tiuh in tonacacihuatl. In onihualla oammech
hualtla<;ocohuillí in ammo<;aqua.npetl, in ammo· 
<;aquan-icpal in ipan ammotlallitacizque, ipan 
ammotecatacizque, ca ammech-hualchialtltica 
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y vuestro hermoso y jaspeado a<>icnto, donde os 
ascntcis, donde os acostcís en llegando, y os está 
esperando para daros de su bebida y las sobras 
de Slt comida, las qualcs aue1s DE TO~IAR 1 en su 

compai'lia. 
Por ventura llamo yo a solo uno, por ventura 

a solo uno \'occo, a todos quantos ai llamo, assi a 
los mui viejos, como a las muí viejas, a los moc;os, 
y a los mas señalados, a todos juntamente los lla
mo, yo que soi el Huerfano, el un Dios o enemigos. 

in iatolauh, in itlapancauqui: in ihuan anconquata
cizque, anconitadzque. 

Cuix ¡;an ce nicnotza, cuix c;an ce nictzhtzilia. 
Ixquich nicnotza: in icnohuehue, in icnoillama, in 
tclpochtli, in tlamacazqui, in 9:1<;0 ixquich nicte· 
moa, in niycnopiltzintli, nicenteotl. 

Hecho este conjuro a los pe~es utiles para que a buelta de ellos no entren en las ~ercas 
y corrales los inutiles, dañinos y que suelen romper los atajadic;os, entra luego el conjuro con
tra los tales. 

Tu mi hermana flor del calor, del vestido c;:eni- Nohueltiuh xochtonaltecihuatlaqueme. Ma ni· 
<;icnto, guarte no Yengas aquí, que si aquí te veo can tihualyati; intla ni can nimi.tzittaz, nimitz· 
te matare y te acabare. Ea, todo d mundo se va· mictiz, nimitzpopoloz. Ma oc neyahualoti, ma óc 
ya y se escondan los dañinos pardos, y los verdes netlatiloti yayauhqui conotli, xoxouhqui conotli: 
perrosdeaguano \'enganaqui, noparezcan aquí, ayac nican lluallaz, ayac nican niquittaz; tetl 
que hasta las piedras se han de desatinar por ihuintiz in nonehuian, niycnopiltzintli, nicenteotl. 
obedecerme, que yo soi el Hucrfano, el un Dios; Y e oc nican niquinnotza. niquintemoa in notla· 
ya aquí llamo, aquí busco a mis tíos los espirita- tlahuan tlamacazquc, olpeyauhque, olcbipinque. 
dos, los pintados r salpicados de manchas. 

Hecho este conjuro se sigue p .......... 2 on el encomendar toda la obra al pi;iete o ta· 
baco como de ordinario hac;en, porque les pare¡;:e que con su ayuda todo les su¡;ederá m11i a 
gusto, dicen pues: 

Ea, el nueve veces golpeauo, el nueve veces 
aporreado, acude con diligencia en mi fabor que 
tu eres la guia y el dueño de toda esta obra que se 
ha de hac;er en el agua, que son mis pala<;ios, para 
lo qual te llebo conmigo al lado del corayon. 

Tla xicihui, chknauhtlatetzotzonalli, chicnauh· 
tlatecapanilli; ca ye te tinech-onyacanaz in naa· 
moxco, in naatecpan: nican noopochcopa tonye
tiaz. 

En esta ultima razon conque concluyen su conjuro, muy bien se ve y se prueua y como 
lo adoran, pues confian en el, le piden su ayuda y le encomiendan la obra: librenos Dios p9r 
su misericordia del que para nuestra perui~ion disfraca y reuoca sus en\1ustes y sobcruia con 
la cobertera y disfres del pif:t'ete. Amen. 

1 Roído en el original. Lo que se ha pue~tCI con versalitas, tanto aquí como en otras partes. so ha supl;do para completar lus 
Ideas expresadas en el discurso. (N. del E.) 

2 El original tiene roída esta pal'l<. {N. del E.) 
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TRA1,ADO TERCERO. 

SUPERSTICIONES DE LABRADORES Y SUS CONJUROS. 

CONJURO PRIMERO. 

PAIU l'LANTAR MAGUEYES. 

VELA nuestro enemigo y no deja .dilegencia pOI' ha<;er en qualquier nego<;·io de adonde 
. se puede seguir nuestro dafto, por pequefio que sea: de aquí se sigue nuestar ia menu ( src) 
:que de adonde se siguen· los mayores se esmera en diligencia. Allí at;csta toda su fuen,'a. 
Allisdnlos ardides, finezas y desuelos, y tanto con mayor industria y cuidado quanto mas la 
experiencia lé nugmenta la confian('a con el scg_uro del buen logro en semejantes negocios. 
Digolo porque aúiendose· pt·ocumdo introdU<;ir en todas las act,:ioncs y ocup~wiones destos mi· 
serables, no solo en las indifferentcs, sino en las que dé suio son buenas, quando mas le auran 
s0,li9itado los que se cndere«;an o son fac;ih:!s de. ton;cr a fines siniestros y a la pcrdi~ion de las 
alp1as. Es assi que assentó entre los labradores ÚL supersti~,:ion del conjurQ, y la idolatría de 
pedide y valerse de su fiwor para el buen :19ierto en la siembra, y buen logro en la cosecha 
de qualquicr genero de semilla; pero esmerase y echó el resto en tratando de cosa por donde 
~~ROCt1RA 1 )a,perdi~iona infinitas almas y a cuerpos sin numero: esto es, por la siembra y cul
~\lra del maguei, por cuio medio el astuto enemigo ha introdu¡;:ido y puesto tan de asiento 
~t+~· lps, i:Q;c;liq:; el vir;io de la borrachera, y por ella en ellos y en todo genero de gentes tan
tas abomina~iones con tanto estrago de sus cuerpos y perpetua pcrdic;ion de sus almas. La 
perdic;ion de las almas por si misma se estú pregonando; el estrago de los cuerpos bien lo 
prueua la diminw;ion tan grande a que en tan pocos años ha venido la gente, tan sin numero, 
que se hallaba en esta tierra al tiempo de la conquista, quando con pena de la vida les era prohi
bida la borrachera, siendo esta a jui¡;:io de hombres cuerdos y experimentados la principal 
causa de esta diminu~ion, aunque otras vayan a la parte. 

Viniendo, pues, a nuestro intento, desde el primer passo que los indios dan endere¡;ados 
a la cultura desta planta que llaman maguei, le acompaña la superstic;ion del conjuro en esta 
manera: Quando han de ir a trasplantar los magueyes que los han de sacar de la parte no culti· 
uada para pasarlos a las viñas cultiuadas, se preuienen del píf:iete como del Angel de guarda 
o de la Deidad, a quien encomiendan esta obra, y luego cogen un palo agudo con que han de 
arrancar los magueyes pequeños y entran conjurando el dicho palo aperr;ibiendole para que 
haga bien su officio y assi le dicen: 

Ea, que ya es tiempo, ESPIRITADO, cuia dicha 
está en las aguas, vamos que avernos de arran
cár y leuantar la estimable muger, la de ocho en 
orden que he de ir a plantarla, tengo de ponerla 
en lugar mui a proposito y muí fertil que le he 
limpiado, alli le tengo de poner donde esté mui 
a su gusto como que la brinda con la mejoría del 
nueuo assiento. 

Tlacuele, tia xihualmohuica, tlamaca;;:qui ceatl 
itonal: tíctecopehuazque, ticquetztehuazque, in 
d1icuetecpaciuatzin nictlallítiuh, nictlallitiuh in 
campa qualcan yeccan nictlachpani, oncan no
connotlaliliz, oncan mehuititiez. 

1 Está roido el original. Véase la nota de la pt\gina precedente. (N. del E.) 
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Dicho esto arranca los magueyes pequei'ios que han de trasplantar, y auiendolos llebado 
al lugar que han arado y cultíuado para la nueua viña, hablan con el maguei como dandoleJa 
bien llegada y dicen: 

Seas ya bien llegada noble mugcr de otro (sic) 
en hilera, que aqui es muy a proposito, y mui buen 
lugar, aqui labré y cultiué para que estés muy a 
tu gusto. 

Tlacueli, xihuahnohuica chictletecpacihuatzin, 
ca nican qualcan yeccan; onimitztlachpani nican 
timehuititiez. 

Dicho esto los planta, y aduiertase que los llán1a, mugcr de ocho éri' oi'den, V en hilera, 
porque de ordinario los ponen como axedrczaclos en hileras de ocho en ocho. Con esto van 
muy contentos con que dejan plantada su vií'la v HECHA !la infemal recomendayion. 

Llegados a edad y madures los magueycs quando castrados han ele destilar el aguamiel 
de que estos desdichados hazcn el pulque y SUS omariaas (SIC) borracheras, para auerlos de 
castrar conjuran el instrumento que es un palo duro y la punta afilada como escoplo y cogit"n
dolc en las manos le di<;cn: 

Ven aca espiritado (palo), cuya dicha esta en 
las aguas. Ahora es tiempo que ya estas de sa
zon (mag-uei), mugcr de ochu en orden, aduierte 
que ha de entrar hasta el hueco de tu corazon el 
espiritado (palo) cuya dicha son las lluuias. 

Tia xihualmohuica, tlamacazqui ceatl itonal ¡ 
ca ye axcan, ca otihueiac ch!cuetecpaciuatzin; ca 
moyolcaltzinco noconaquiz, tlamacazqui c;eatl 
itonal. 

Diciendo y hac;iendo empuja el palo agudo al yentro del maguei y le saca el corazon. 
Luego se sigue ha<;erle en el diGho \entro la yarteneta o pilerilla' donde destila y se recoge 
el agua miel que es el fruto del mnguei. Para este cfeto conjuran el instrumento, que es V'ilá 
cuchara de cobre con filo, a la qunl dicen: · 

Ea, que ya es tiempo, has tu officio (a la cu
chara), chichimeco vcrmejo. Ea, ya aora raspa 
y limpia tu obra, ha de ser dentro del asiento del 
corazon de la muger vna de ocho en hilera, haz! e 
de· dejar la tez muy limpia y le as de· a<;er que 
luego llore, y se melancolise y eche muchas la
grimas y sude de manera que salga vn arroyo de 
·la hembra vna de ocho en hilera. 

Tlacuele, tia xihualmohuica tlatlauhqui chichi· 
mecatl ¡ tia axcan tla xicpopoa, chicuetecpanciui
tzin iyollocalco tinemiz, ticmixqualtiliz; ca fe 
axcan tic-ixayotiz, ticchoctiz, tictlaocoltiz, ti'6'-ifo· 
tú:ltiz, tiquixmemeyallotiz in chicueteépatihua· 
tzin. 

Con esto entra la obra de manos, raspandi:r y alisando con·la cuchara: de cobre aqUel 
hueco, o concavo, que queda en el corazon del maguei sacado el cohollo donde en elcon
juro pide, hablando metaphoricamente, se aga:n aquellos llantos y sudores y arroyos, sig
_nificando qúe alli ocurra gran cantidad de agua miel conq)J.e sea mas abundante su cosecha, 
y no 'n1énos la dd demonio, pues todo ello viene a parar en sus desmedidas y perjudiciales 
borracheras. . .. . ..... ·. · ... · . -· ·· ... · · .· . . . . · . · · · 

.. '"' ~ ..... 
Otros vsan de otro modo de conjuro para el mismo effecto, cuyas palabras son: 

Estame atenta, mi madre y señora tierra, que 
ya te entrego a mi hermana la de ocho en hi
lera,.<'ojeill, y abrac;ate con ella fuerteme.nte y 
porque no' tardaré m u eh() en tornar'. a requerir 
e(bucn lbgro de la pl<i.nta que deritro de <;inco 
instantes vol ver e a uisitarla y a uer su buen logro . 

. 1 El original est:!. roldo en esta parte .. (N. del E.) 

Tia xihualhuia, nonan tlaiteuctli; ca ye moma(: 
nocontlallia in nohueltiuh chicuetecpacihúáti: 
huel xicnapalo, hu el xicnahuatequi; amo quex· 
quich cahuit! in nic-htialittaz, ·ca can macuil-.
arnan nic-hualíttaz: ixco, icpactzincb nitlachiaz. 

' . 



t76 RUIZ DE ALARCÓN. 

Con esto intima su recomenda~ion a la deidad que attribuien a la tierra, para que el 
maguei.prenda y arraigue bien y titcílmente, y para que muí presto llegue a sa¡;on: en lo de· 
mas es casi lo mismo que el precedente conjuro, y assi lo dexo. 

CAPITULO II. 

DE LOS CONJUROS PARA LAS SIEMBRAS DE OTRAS SEMILLAS. 

DeL MAiz. 

··pARA las siembras de las semillas es casi uno el conjuro, porque excepto el nombre de 
. la semilla, la qual siempre nombran con metaphora, en todo lo dcmas cassi no truec<m 

palabra; en la metaphora de los nombres siguen la metaphora del color del modo de la planta 
en ln rama o en la fruta, o otra cosa segun el idioma del lenguaje, y por esta n1¡;on, puesto el 
conjuro para la siembra de maíz, de los demas solo pondre los nombres mctaphoricos de que 
vsan por la diferencia de las semillas, y a estos nombres mctaphoricos llam;m ;zalwaltocaill 
qu~ suena en castellano nombre arrebo<;ado, o nombre de que vsan los hechiceros, y ussi 
esten aduertidos los ministros de que a los indios que oyeren vsar de semejantes nombres los 
tengan por sospechosos, y viuan con cuidado con ellos como con indi<;iados de supersticiosos 
y hechi9eros que a pocos lan<;es les cono¡;emn el juego . 

. Pues llegando a la siembra del maíz, para ella se preuienen <.le una coa o tarequa de palo 
duro y bien labrado, con que han uc ca bar para sembrar el maiz; y juntamente cojcn la es
puerta de palma donde tienen guar<.lados las ma<;otcas de maiz que han de servir de semilla, 
y esto se entiende que allnque auian de sembrar mucha cantidad, siempre cmpie<;an la siem
bra por unas ma<;orcas escogidas sobre que ene el conjuro como comprchendiendo las demas: 
estas las guardan al fin de las cosechas atandolas primero en manojos, valiendose para ello 
·por cuerdadel mismo hollejo que cubre la ma<;orca y colgandolas al ayre, y quando ya estan 
'del todo secas las ponen en la espuerta ue palma que han de llebar para empc¡;ar por ella la 
siembra . 

. Cogida pues la dicha espuerta y la tarequa entra el conjuro hablando con la tarequa. 

Ea espiritado (palo), cuia dicha está en las Hu
bias, haz tu offido que ya han venido los espiri· 
tados, o los dioses (nubes), aora voi a dexar al 
,e.spiritado príncipe (maiz) entre otros que es siete 
culebras. 

Ea, vamos, que aqui está la espuerta de la diosa 
del pan que te llebará por el camino, que mucho 
baque te tenia guardado en ella tu madre (la 
Diosa Ceres, o la muger del que habla) y ya han 
llegado los espiritados sus hermanos. 

Tla xihualmohuica, tlamacazqui ceatl itonal; 
ca ye axcan oyecoque tlamacazque, axc;m nicca
huaco tlamacazqui tlac;opilli chícomecoatl. 

Tiuían; ca nican ca tonacachiquiuhtli, mitz
otlatoctiz; ca y e ixquich cahuitl mitzpixticatca in 
monantzin. Oyecoque tlamacazque ioquichti· 
huan. 

Dicho esto se parte con el dicho aparejo al barbecho, y en llegando, empie<;a otro con
juro di¡;iendo: 

· Ea,inanos ala obra,espiritado'cuya dicha son 
ltts'á.j5tl,as; que aqtÍI es donde hemos de poner de
:bixó la tietra á1 espiritado siete culebras. 

Tia xihualmohuica, tlamacazqui ceatl itonal; 
ca nican tictlallanhuizque in tlamacazqui chico
mecoatl. 

De esta metaphora de las siete culebras vsan siempre en estos conjuros por el maíz, y es 
o por los ra<;imos atados de las mat;orcas, o por las cañ~1s en que SE\ da, que de. on:ljnario los 
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siembran y na<;en de siete en siete, o por las hileras del maiz en la mismn ma~orca que suelt!n 
assemejar las culebras tendidas de ditfercntes colores. · 

Despucs de este segundo conjuro habla con la tierrH 1 preuiniendola y conjunmdola pata 
el buen logro de su siembra, y dice: 

Ea, ya haz de tu parte lo que debes, espejo ca
rilabrado, que vahcas, que ya te he de entregar 
al noble Yaron y culebras porque aqui es muy a 
aproposíto para su estada que ,\'a han llegado los 
espiritados (las nubes). 

Tlacuele, xihualhuia, tezcatl yxahual poztoca• 
timmli; ca yc mopan nictlalliz in tlac;opilli chi
corr1ecoatl; ca nícan qualca mahuitítiez; ca ye 
omecahuique tlamacazque. 

Dh;iendo esto va ha<;icndo los hoyos que acostumbran con la tarequa y va sembrando el 
maíz con su ma 1 fundada esperan<;a. 

CAPITULO III. 

pARA OTRAS SIEMBRAS. 

YA dixe arriba que los conjuros para las siembras son todos casi unos mudado el nom
bre de la semilla, y assi a las pepitas lle calaba<;a llaman tlarnacazqui chicome quatth· 

tzbt, quiere decir cspiritlido de 'siete ramas por los muchos bra<;os que echa, que son como 
cuernos a que en Mexicano di<;en quaquauh, al frisol dicen tlamacasqui tla~opilli tlilpotonqúi, 
quiere decir: «espiritado príncipe de mucha estima encubertado de negro;» este modo~de.de
cir debe de ser por lo mucho que estiman esta semilla, que en esta tierra para ellos es uno 
de los mas comunes mantenimientos: por este estilo van en sus metaphoras, y modos de decir, 
y assi no pongo mas por cuitar prolixidad. 

CAPITULO IV. 

DE OTRO CONJURO PARA LA SIEMBRA DEL MAIZ. 

P ARA el mismo cffecto de sembrar maíz usan de otro modo de conjurar, y deste segundo 
entre otros Ysaba vn indio de Chillapa, tenido y estimado entre los demas por de:c01(~ 

sumado saber, y la ra<;on era que no auia supersticion en que no estubiesse envuelto y déq~e 
no fuese capataz como dire en la cura del a lacran; llamase este indio D. Martin Sebastian 
y ceron: es pues este: conjuro como se sigue: 

Cogiendo el maiz para sembrarle di\=e: 

Yo ef! pers.ona, el sacerdote o espiritado, o en
cantador: atiende, Hermana semilla, que eres sus
tento; atiende, princesa tierra, que ya encomiendo 
en tus manos a mi hermana la que nos da, o la 
que es nuestro mantenimiento; no incurras caso 
afrentoso cayendo en falta, no hagas como hac;en 
los mohínos enojados y re~ongvnes; aduierte que 
lo que te mando no es para que se execute con 
dila~ion, que e.s ver_ otra vez a mi hermana (al 
maiz que va enterrando), nuestro sustento, luego 
muí presto ha de salir sobre tierra¡ quiero ver 
con gusto y dalle la enhorabuena de su na~i

miento a mí hermana nuestro sustento. 

Nomatca nehuatlnitlamacazquí; tla xihualbuia, 
nohueltiuh tonacacihuatl; tla xihualhuia, tlalteuc
tli; y e momacpalco nocontlallía in nohueltiuh to· 
nacacihuatl; amo timopinauhtiz, amo tihuexca· 
pehuaz, amo tihuexcatlatlacoz; cuix quinmoztla, 
cuix quinhuiptla in ixco, icpac nitlachiaz in no
hueltíuh in tonacacihuatl; niman lciuhca in tlal
ticpac hualqui<;.az, in nicmahui¡;oz, in nictlapalot 
in nohueltiuh tonacadhuatl. 
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Con esto prosigue su siembra hasta acabar, y en este conjuro para la siembra de otras 
semillas, tambien truecan los nombres segun fuer.e la que se siembra, como queda dicho en 

· e l.coni urD an te.cedente. 

CAPITULO'V. 

DEL CONJURO PARA ENTROJAR EL MAIZ O LAS SEMILLAS EN LA COSECHA. 

COGIDA ya la semilla resta de<,;:ir del conjuro que vsan pnra la preseruacion della, assi 
contra las sabardijas, como contra la corrup9ion, y para que no se acabe pn:sto, quiero 

de~ir, para que en la troxe se multiplique como la harina y a<;eite de la viuda, pues al tiempo 
de entroxarlo dic;:en: 

Yo en persona, el espiritado y sacerdote de 
ido los y encantador, soi el que lo mando; a ti digo 
hermana nuestro mantenimiento que ya te quiero 
depositar en mi preciosa troxe; ten te bien y de· 
6éndete de todas quatro partes (porque es qua
dratta la troxe), no caigas en afrenta faltandome, 
que l:le ti he de tomar aliento, de ti he de tomar 
áliuio, yo ·que soi el huerfano, el vn Dios, a ti 
digo·mi hermana que eres mi mantenimiento. 

N omatca nelmatl nitlamacazqui; tia xihualhuia 
nohue)tiuh tonacacíhuatl: ye nimitzoncahuaz in 
nochalchiuhcontzinco; nauhcampa xitlaquitzqui, 
amo timopinauhti:e motech nihlyocuíz, motech 
niccceyaz in niycnopiltzintli, in niccnteotl, in ti
nohueltiuh, titonacacihuatl. 

Con esto le pare~e se asegura que tendra mantenimiento para mucho tiempo, y no se da
tlnrn el maíz entroxado. 

CAPITULO VI. 

ÜTRO CONJURO PARA SIEMBRA DE CALABA<;:AS. 

P ARA siembra de calabazas que en esta tierra llaman tamalaybtli, y es la que en este 
genero se ftuentaja a los demas en mngnitud, vsan del conjuro siguiente al poner la pepita: 

Contigo hablo, mi madre la princesa tierra, que 
estas cariarriba: y a ti digo mi ~adre vn conejo: 
en las palmas de tus manos pongo un pedernal 
(la pepita), tubrelo. bien y aprieta lo mucho en 
tus manos, no lo cudi<;:ien sus tíos los que·uiuen 
en las casas de Jos que pican, o muerden (las 
hormigas) que son loschichimecos verme jos. Su 
fertilidad ha de assombrar a los espiritados; anse 
de admirar bientlose·enr:edar los pies a cada pass o 
con las cuerd!ls que son las· encantadas tripas de 
to que oes nuestro •mantenimiento, y viendo que 
cada momento tropiec;:an en .las encantadas ca
be¡;:as. Y tu, seftora tierra, finalmente aora te amo
nesto que no te auerguen<;es cayendo en falta, no 
empie<;es a re¡;ongar y re<;ongando dexes de cum
plir con tuobliga<;ion. 

Tia xihualhuia, nonan tlalteuctli aquetztimani, 
not;,t cetochtlL: momacpalco nocontlallia ce tec
patl: ma huet xicmapiqui, xicmatzollo; amo quel
lehuizque in itlatlahuan tequanchamecan, ·tla· 
tlauhque chichimeca. 

Nican motetzahuizque in ttamacazque: yc mo
tetzahuizque, yc moximecaniznazque in tonaca
mecatl, in nahualcuetlaxcolli; yc moxitepotlami
nazque in nahualtzonteconmeme. Xihualauh, 
tlaltectli: aman yequene amo timopinauhtiz. amo 
tihuexcapehua>z, ·amo tihuexcatlatlacoz. 
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Quiere decir que de su parte la tierra corresponda bien obedet;icndo a lo que le manda y 
no haga lo que los tercos que lerdeando en la obedien~ia rec;ongan y murmuran, y vltima· 
mente no hazcn lo que se las manda; y esso dil;e: Huexca tlatlacoz. 

CAPI'!'ULO VII. 

DEL CO!IIJVRO PARA LA SIEMBRA DE LOS CAMOTES. 

AUIENDO cortado a trechos \as raicez o juncos que han de sembrar, entra el conjuro ha
blando con el sol. 

Yo en persona, el huerfano, el vno v solo Dios 
soi el que hablo a ti mi tio espiritado, el que eras 
buboso; cata aqui ato mi muslo y lo siemb1·o. a 

. A ti digo mi tio el que vn tiempo eras buboso cata 
aquí ato mi cabeya, que la ato con mi hermana 
la flor muerde bocas 4, la flor abra¡;adora: con su 
ayuda he de rcc;:ollar, con ella he de rremediar 
todas mis ncccssidades, yo que soi vn pobre y 
desdichado. 

1 Nombre del dios del primer siglo. (N. del A.) 

Nomatca nehuatJ·niycnopilttirttli, nicentet)tl¡ 1 

tia xihualhuia notlatla, tlamacazqui nanahua· 
tzin; 2 ca nican niquilpia nometzquauhyo; nictoca. 
Tia xihualhuia, notlatla nanahuatzin; ca nica:n 
niquilpia notzontecon; ca ica nocon-igria (src) 
in nohueltiuh in tetmquaquaxochitl, temacochi· 
huiaxochitl: itetzinco nihiouiz, itetzinco .njpahtiz, 
niycnotlacatzintli. 

2 Fábula. Era su nombre (DRI. SoL) antes de la transformacion. (N. del A.) 
3 Muestra al sol el junco v raiz que ha de· sembrar. (N. del -A.) 
4 Porque se aluda vna con otra. (N. del A.) 
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TRA1,ADO QV AI-{~fO.* 

CAPITULO L 

DEL CONJVRO Y PALABRAS QUE VSAN PARA APLAC.t\R Er\0]0. 

A UIENDO tratado de los conjuros que vsan estos naturales en sus negocios, y acciones 
que pertenecen a cosas inanimadas, o se cn<.lerezan a cosas no libres, me parecio en vl· 

timo lugar los conjuros y palabras de que vsan en los nego<;ios y cosas que de suyo se ende
re,;;an a la cotnmunica<;ion humana, y a quien vsa de razon y libre albedrío, en el qua! preten
den tener entt·ada y aun dominio, en virtud de las palabras de que vsHn para <.lifcrentes effetos, 
y para lo que hemos de tratm· en el presente capitulo, que es mandar la condh;ion y aun el 
estado de la voluntad, pretendiendo que el enojado se aplaque o que el que de suyo es eno
jadizo y pronto a la colera, no lo sea, y por el contrario, que el pa<;·ifico no lo sea, y que el 
que actualmente ama, aborrescn. y cobre ojeriza a quien antes amaba; aunque lo referido se 
podía enderezar a buen fin, como si la mal casada prctendiessc que el marido se <tpartase y 
aborreciesse a la que es causa de su mal casamiento, o si el aborrec;ido de su mujer pretcn
diesse su amistad segun la lei del matrimonio. Con todo, nunca st:ria licito vsar de tales me
dios, segun el axioma comun: 11011 smllfaricuda -mala, vt iude aucuümt bona. Pero es mucho 
mayor el daflo, porque el que guia esta dan<;a siempre tra<;a de manera que vnos males se 
traben, encadenen y enderec;:en a otros; y assi tiene asscntado entre estos miserables y c;:iegos 
que vsen de la supersti<;ion del conjuro y le inuoquen en su fabor, y esto para disposicion y me· 
dio de otros pecados, porque de ordinario los vsan para correduría de malas amistades y 
adulterios, pretendiendo que el marido quite el nmor y atil;ion de su propria muger y la ponga 
en la que no lo es, o que la muger aborresca al legitimo marido, o que el marido a las ofen
sas de la fe matrimonial esté como insensible, passando por ellos como si no pas~assen por el. 
Pata este efeto vsan de vn medio que incluye dos cosas, que son, bebedi<;o y palabn\s, y aun
que suelen ser de muchos generos estas dos cosas incluidas en este medio, pondre solo un 
genero; porque, a los que han de tratar de su remedio, con lo que aqui clire tendpm suficiente 
noti~ia, y el poner todos los moJos de que vsan no es necessario y podría aser estropic¡;o y oca
c;:ion a los malos de mayores -pecados, pues vna de las cosas de que vsan por medicina a que 
atribuyen parte del efeto, son vnos granos de maiz que tienen su assiento en prin<;ipio y na
cimiento de la espiga o ma<;orca, y los tales granos tienen las puntillas contrarias al nacimiento, 
al reues y a la parte contraria que los demas de la dicha ma~orca, y a esta contrariedad atri
buyen el efeto contrario en la inclinacion y voluntad en quanto a la afi<;ion y odio. A estos gra
nos de mayz aplican la segunda parte de este medio, que son las palabrns con que a su juicio, 
conjurando los may<;es, les dan nueua fuer<;a y virtud para conseguir el efeto del trueque que 
pretenden; son pues las palabras: 

Ven aca, varon illustre y estimado, vn dios, 
que has de aplacar el corazon en¡;endido (de eno
jos), has de desterrar del el verde enojo; la ira 
amarilla yo la he de desterrar y auyentar que soi 
el sa<;erdote Príncipe de encantos, que le he dar 
a beber al espiritado medicinal trueca corazones 
(por conjurado). 

Tia xihualhuia, tlac;opilli centeotl; ticcehuiz 
co<;auhq ui yollotli; q ui<;az xoxouhqui tlauelli; co
~auhqui tlauelli. Nicquixtiz, nictotocaz nitlama
cazqui, ninahualteuctli; niqulhtiz tlamacazqui 
pahtecatl, yollocuepcatzin ve/ yolcuepcatzin. 

• Falta en el original este títu.l<l, que intercalo aqu{ por ser el que corresponde !l. la presente se~cíón. (N. del E.) 
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Hecho este conjuro para aplicar la medir;ina, moliendo el mayz conjurado, ha~f.hi"d~i 
alguna twbiua al vso de esta tierra, como es atole v cacao, y <.lanselo a beber al que pretettdert. 
trueque la voluntad o el atleto, y assi para meter r;izüi\a vsan de palabras contrarü\s y dún'lá 
bebida al modo que acabo de referir. 

Bien se ve el EMbuste y supersticion, y que no intcruiniendo pacto expresso o porlo me• 
nos ta<;ito, jamas por tales medios conseguirian el intento. 

CAPITULO II. 

DE OTRO CONJVRO PARA ATRAHER Y AFl<;lONAR. 

DEL gi:'nero referido es la supcrstic~on de atraer a nfidon.la vol unta? ngena de que' 'VS~~n 
y se aproucchan los cnamorauos s1 les aprouecha, y ass1 entra aqu1 como en sa propttG 

lugar, y esta supcrstic;ion va fundada solo en palabras a que atribuyen virtud de rendit a $ü 

voluntad a quien se les antojare; dic;en pues las palabras del conjuro: 

En el christalino cerro donde saparen (s1c) las 
voluntades, busco vna muger y le canto amorosas 
canciones, ~·atigado del cuidado que me dan sus 
amores y assi hago lo posible de mi parte. Ya 
traigo en mi ayuda a mi hermana la diosa xochi· 
quet,eal (venus) que uiene galanamente rodeada 
de una culebra y ceñida con otra y trae sus ca
bellos cogidos en su cinta. Este amoroso cuidado 
me trae fatigado y lloroso ayer y antier, esto me 
tiene afligido y solicito. Pienso yo que es ver
daderamente diosa, verdaderamente es hermo· 
sissima y estt·emada; hela de alcanc;ar no ma· 
fiana, ni esotro día, sino luego al momento; por 

· que yo en persona soy el que así lo ordeno y man
do. Yo el m:lllcebo guerrero que resplandezco 
como el sol y tengo la hermosura del alba; por 
ventura soy yo algun hombre de por ay? v naci 
en las maluas? yo vine y nací por el florido y tras· 
parente sexo femenil &.a 

Tezcatepec, nenamicoyan; ni<;ihunnottu, ni~i· 
huacuica nonncntlamati, nihualnentlamati. Yeri<:i· 
conhuica in nohueltiuh in xochiquetzal, -ce coatl 
ica apantiuítz, ce coatl ka cuitlalpitiuit~:, tzonil• 
pítiuitz. 

Y e yalhua, ye huip!la ica nichoca, ica. ninen· 
tlamati. Ca mach nelli teotl, ca mach nelli ma: 
huiztic: C\ÜX quinmoztlu, cuix quinhuiptla; niman 
aman. 

Nomatca nehuatl, nitelpochtli, niyaotl, nofiitd· 
nac, nonitlathuic. Cuix ~an cana onihuaHa:í'fui:X 
c;:an cana onihualquiz: ompa onihualla1 óiía:pl<l 
onihualquiz, etc. · · 

Las de mas palabras son tales aunque algo disfrac;adas, que por la modestia y ~astos Q,Yd-QS 

no se ponen; vltimamente concluiendo dic;en~ 

V crdaderamcnte es digna de tenerla por dios 
que es de las mas lindas del mundo; no lo he de 
alcansar manñana ni esotro día sino luego aora, 
que yo en persona lo mando el mancebo bata· 
llador; por ventura traygo yo guerra? no es gue
rra la mia sino conquista de mugeres. 

Ca mach nelli teotl? Ca mach neUi 1:nahuiztie:. 
Cuix quinmoztla, cuix quinhuiptla niquit~z, nyman 
aman. Tomatla (sic) nehu4l nite}pochtJi, niyáotl, 
cuix nelli niyaotl? Ah m o nelli niyaotl, ¡¡:annid~ 
huayotl. · 
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CAPITULO III. 

DE LOS MALES Y ENFERMEDADES QUE PRO(EDEN DE AMORES ILLl(,:TfOS. 

'QNTRE las supersticiones gentilicas que han quedado entre los indios, no es la menos per· 
..J:.:1 judi<;inlla fie<;:ion de QUE ay enfermedades causadas de nmor illi<;ito y deseos prohibidos, 
cuya materia se contiene en este capitulo, y aunque por tratarse en el de la fingida curas de 
estas enfermedadés, parece pertefl\xia y tleuia ponerse en d Tralndo de los mcdicos super.::ti
~iosos y sus embustes, con todo, determiné ponerle aqui por fundarse este embuste sobre affec· 
tos del libre albedrío, como se vera en su discurso. Dos partes tiene este capitulo: la primem 
contiene la úc<;:ion de las enfermedades y males que llaman o intitulan de amores y deseos illi1;i· 
tos, y su causa v modo de caer en estas enfermedades; la segunda pm·te contiene la supcrsti
cion de la cura y remedio de las dichas enfermedades y daños. En quanto a la. primera parte 
~s.tal el ardid del enemigo; que por aprouechar dadas lasoca<;ioncs en nuestro dai'lo, a intro
dw;:ido y Rssentado que muchns enfermedades proscdcn de amores y deseos illi<;itos, v.g. por 
est.ar en mal est1-1do algun tet'«;(:'ro, y auiendose de sacar de esta opinion que por esso era lo 
mejor que todos uiuíessen bien, el enemigo, convirtiendolo todo en mal, y labrando y confido
nando pon¡;;ofta aun de la buena doctrina, ha sacado de a 1\n dos daños: e 1 primero es, que por él 
aprouechamiento que los tales embustems que se fingen medicos, <;ahorics cono<;cdores y reme· 
diadores de estas enfermedades y males, tienen en el discurso de la fingida cura de ellas, aya 
muchos que npetcscnn este oftic;io; el segundo y mns gnmc daño es que con esta ocasion intro
du~e y persuade que es bueno pcccar, porque uien mirado, si en lo exterior y corteza de esta su
perstit;:ion se uienen pub! icando enfermedades y males causados por los pecados, ad,11irtiendo 
con cuidado a lo interior della y la dañ:tdH inten~ion del enemigo solo finge este daño corpontl y 
temporal por parti¡;ip11<;:ion en los assistentes y occurrcntcs, no hn<;:iendo caso de los del alma 
y etemosen los delinquen tes, lo otro queriendo assentar por .:osa sin duda que las tales enfer
·ih~d,adesy daftostienen por cura y rcmed io cometer otros semejantes o mayores delitos, pccca
'U:lS'~'cónque sé étnpareje o sobrepuje ln fingida causa dcllos, y para que esto mi." jo¡· se entienda: 

Lopt•ip:tero se aduierta (y es la primera parte de este capitulo) que Iits enfermedades y 
daft.os que se reducen a este capitulo, son tres: la primera, de los niños que suelen asombrarse 
y dar gdtos como que uiesen alguna cosa cspanto~a, lo mismo qunndo despiertan dando bo-. 
~es y llorando como espantados, quando sin ac¡;idente esterior suelen perder el sentido y quedar 
como muertos y otros hiriendo; y a estas enfermedades suelen llamar en castellano gota coral 
y ,alft!rec;:ia; la segunda, es quando alguno o por In mucha edad o por ser de suyo enfermizo o 
por flaqueza de estomago, o por estm· etico v tisico, se va poco a poco enflaguc<;iendo y con
sumiendo; la ter<;era espe<;ie tiene mas latitud y des tos n.prouecha m<~s el enemigo para el se· 
gundo intento, que es persuadir males de culpa pam heuitar los de pena, y que para remedio 
ue males temporales yricurmn en penas etemas con da fío y muerte del alma .. 

Y assi qualquiera enfermedad o achaques de los nuestros mcdícos comunmente juzgan por 
incurables, estos embusteros di<;en que prouienen por cx<;eso de delitos en el consorte, o ya 
sea~stt muger o marido, o ya sea su amigo o amigos, y a este genero de enfermedades redu<;cn 
)r''ági·eg~tn las que nosotros solemos llamar desgrw;:ias y trabajos, como pobrc~a y malos su
¡;estds.v. g. elarse la sementeras, anublarse la semilla, ha<;:er daño los animales en los may¡;es 
yti~igo~, perderse las bestias y desbarran::arse, no hallar salida a las mercanc;:ias v no medrar 
el} los contmtos y aun no coserse bien sus cómidns y breuajcs, cosas que vna o otra no abra 
persona qqe escap.;f dellas; estas pues llaman enfermedades y daños causados por exc;:eso 
de delitos.del consorte como quando dicho, y en la lengua mexicana. los llaman tla~olnziquiz· 
tlt~ quiere decir, daño causado de amor v deseo; este mismo nombre ponen en las enferme
.dades nifios.arriba referidos, aunque gota coral suelen de¡;ir tla~olmimiquiliztli, que significa 
caspo;mismo, solo denota juntamente la falta del sentido; la segunda espec;:ie de enfermedades 
de flaqueza y consumiese llaman netepalhw'liztli, que quen·a de¡; ir dependenc;:ia de otro y mas 
it)te.rprcttªdo daño por dependen<;:ia de otro. 
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Aoru resta decir como fingen causarse estos daños y enfe~·medades y luego tratareá,Q$: 
de su fingida cura, que es la segunda parese (Sic) u este cnpitulo. ,~ 

Dos gencros de personas .fingen estos embusteros sujetos a estas enfermedades "tfü~~ 
niños o los ya adultos, assi hombres como mugeres; los ninos afirman que incurrenlasj~.n.ffW 
mcdades sobrcdichns, porque assi nacimiento assislio o·estubo presente algunn pcts~~:'~~ 
mal vivir y deshonesta, o torque (sic) la tal persona llego A la pre~encia de la mad1'e teniéllaoí!lt 
criatUI'a en su Yientrc v en sus brac;:os despues de nacida. 

En los adultos dan por causa, si so11 los cnsados o flmanc;:ebados, el exceso"cle adulterios o 
amanc;cbamientos en el consorte, y n l:ts enfermedades contraydas a su parece!' por esta causa 
y a las tk los niños del§ &c. prcsedente, llaman tlas;ol»iiqtlitstli, pero si los adultos enfermos 
ni son casados ni anclan en malos pasos, en tal caso dic;en que enfermaron por vna de doú'att~ 
sas: la primern, porque estando el enfermo en compaftia de otros, llego a su presem;in o:améS.'
clarsc con ellos a.Jgun otro de mal vivir o que anda un en pasos mftlos y Rmam;ebamientos; la 
segunda causa di~en sei-, porque estando el tal enfermo en compHftia de otros, alguno dé ellos 
deseó alcanpr alguna muger v cudició alguna cosa o agena¡ y que porque el n·o cobséguir 
SU d~;'SCO aquel tcn:ero, causa de ordinario en el mucha melancolia y tristet;a, dic;en qUe COn'lO 
los phisolosofos(sic), afirman por simpatia y redundan<;!ia1 inficionan al compaflero y·le cau~ 
san aquel mal de irse enfiaquesientlo y secando, y a este llamn uetepalhuilistll, como:ü'tiba. 
se dixo; bamos agora ni embuste de la cura destas enfermedades, que es In segunda parte 
deste capitulo: a todas estas enfermedades aplican vn mismo remedio que es el que llaman 
tetlar;:olaltiloui, como !>Í dijesscmos: hafio para enfermedad causada por amores o por aficcioíi.i 
pero aunque este tienen por vnico remedio, no por csso excluyen el que introdu~en contra él 
daf'i.o por cX:cesso de delitos que es cmpan'jarlos v excederlos, que es pura seguedad gentilica, 

Los Baños, embuste y cura general destos males, estao en costumbre como se sigile~ el 
embustero se preuienc el fuego, copal y agua y tendiendo vn lienzo limpio sobre vna est~ra 
pone cerca della en pie al enfermo; luego habla con el fuego diciendo, y luego al agua::· 

Ven acá tu, el que tienes los cabellos como hu· 
mo y como neblina, y tu mi madre la de las na
huas preciosas. Y tu la muger blanca: y acudid 
vosotros dioses de amor, v. g. cupido, venus, &c. 

Tla xihualhuia, ayauhtli ytzon, poctli itzon, no
nan chalchicueye, iztaccihuatl. Tla xihuálhú:iap 
in antl::í<;olteteo, in tiquato, in ticax9ch, ·in titia:: 
hui, in tixapel. xi 

Y en nombrandolos coge luego el fuego y e chale el copal, y sahuma el enfermo, cott.(o qUé 
le ofrese aquellos dioses que ha nombrado, y luego le baña con el agua preparada yl~;J?~~~ 
inmediatamente sobre el liem;o que esta sobre la e:;;tera como que ya ba Jimpio deltnal'gu~ 
tenia o por lo menos en mejor disposicion, y mientras está ha~iendo todos estpsemb~$te§.y 
fi~iones no para en el conjuro sino que continuado a lo de arriba dic;ícndo: · · · ·-· · 

Diosas nombradas assistidme, y vosotros en· 
fermedades de amor parda, blanca y verde, ad
uertid que he uenído yo el sacerdote, el principe 
ele encantos, verde y blanca terrestridad, no os 
lebanteis contra mi, ni de rrecudida enbistais 
conmigo, yo en persona soy el que lo mando, el 
sacerdote, el prinGipe de encantos. 

Xinech·itztimamaníqui yayauhqui.tla<(olli,i~ta:c 
tlac;olli xoxouhqu{ tlacolli; onihuaÍla nitlarQacaz: 
qui, ninahualtecutli, ,xoxouhquidaloc, iztac tla)oc; 
ma noca techuat (s1c); ma noca timilacatzoti (~IQ)i 
nomatc.a nehuatl nitlamacazqui, ninah~!llte~utt.C 

Esto postrero parece que di¡;e el tal embustero para que estimen mas la caray:selapt'V 
guen mejor, pues da a entender que el Echar el aquellas enfermedades del paciente, puede ser 
causa bastante para que sanando el enfermo se pase todo el tnal al medito, como si e:l d:e-mÓ• 
nio echado de vn cuerpo se apoderasse del mismo que le echó; eso dic;en aquellas .vlt4nurs 
palabras «verde y blanca terrestridad, no os leuanteis contra mi, &c., y assi los.remata~:tc)-p. 
essotras, «yo en persona lo mando, el sacerdote, el .príncipe de encantos;» como si diXet'U{ 
«ÍW tenei~ poder contm. mi por el grande que yo tengo conua vosotras.» 

En auíendo concluido con este conjuJ~o, estancto ya el enfe.m1o sobre elliens<LqUecest~ 
~stendiqo so}) re la estera, el tal. <;!rnhustero Nnuierte la platicahassia elcielo; encomem!lan.r.tU 
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ctlla via lactea, que éS lo que -llamamos camino de santíago, a e1 ENfermo, para que el tal en
fermo le sea su encomendado, como dicen debajo de su protecdon y amparo, .r para mas obli
~garla la e9nfiessa por su ha~edor y cs-iador, y assi dice: 

Utidre mía la de la saya estrellada, tu bií;iste 
a esteju le diste vida, pues cómo tu tambien eres 
contra el? cómo te les has buclto? en contra? ¡;ierto 
es que tu le hiciste vida, <;ierto es que en tus ma
nos re~ibio el ser. 

Nonan citlalcueye, oticmochihuili? oticmoyo
litilí? ca no tehmnl ica tC'hua? ica timtlacatzoa? 
OticmochihuilU? oticmoyolitili mixpantzinco oye· 
cauhqui. 

Con esto remata la cura con ha~er ayt·e al enfermo con el huipil, si es muger la curan
dera, y si es varon ha~ele ayre con la manta con que de ordinario se cubren, como quien le 
_sl)p)ase para quitarle el poluo exterior, y para comunicarle buenos y saludables ayres, y li
A.rnr:le .de ,los inñcionados en que está cmbuelto. 

:6iia.es tot.la la cura, lo qual repiten todas las vc~es que les pr~rct;e, y ¡;i el enfermo acaso 
M~, 9.\ledó .el tal embustero acreditado por el mejor medico y zohori del mundo, pero si el 
~J;J.termo o no mejora o muerte que es los mas ordinario, se escusa el tal curandero inuent~ndo 
ot.r.o e,mbuste a su imaginacion, o que el enfermo no se guardó, o no tuvo fe con la cura, o que 
~~t¡;:ó cpn otros de mal vivir, o que andaua en malos pasos, y esto basta para sntisfa~'er 
~;~e.nt~ U:t.n harbnra y .tan ciega. 

"~ 1Jle/ot:.ro modo de c<mjuro vsnn otros para la entrada deHta cura y embuste, que en lo de
.~Jl:AS.&e ~oniorman con lo referido, assi en las acciones como en la continuac:ion del conjuro. 
Y, ~tli $0l.o pondre lo primero que es en lo que dífferencian. 

Pr.eparados, pues, de fuego y copal y agua, y tendido ellicm;o sol'ire la estera, y puesto 
el.enf~tmo en pie junto dcHa C<)mo queda dicho, <~npiet;a el conjuro tliziendo: > 

:Ea, venid acá los ¡;inco solares, y vosotrus dio· 
sas de amor qztato y caxoch, asistidme; y tn:tiga
l'nps aql,ti a nuestro diosesito de piedra prc<;iosa; 
j~(t.i(~!lt'nbi.en mi madre (al agua), la de la 
(lf$'1~ \$t1yá de piedras pre<;!osas, bañemos y pu
rifiquemos aqui á nuestro encomendado, que por 
bó.sotras diosas quato y caxoch tiene ser y vida. 
}!p tn p~rso.na soi el .autor desta obra, prin
f;ípe .de ~ncanto!;, que hemos .de .echar fuera esta 
énfenneda<l de amores luego al punto. Durará 
por ve~tura hasta mafl.a.na v el día siguiente, no, 
que luego en este punto a de salir. 

Tla xihualhuian macuiltonalcquc, in tiquato, in 
ticaxoch. Tia xihualhuian, tia nican tocotqukan 
tochalchiuhtcutzin. Tia xihualhuia, nonan chal· 
chicueye; tla nican toconaltican in toma<;ehual, 
in tiquato1 in ticaxoch, anmotlachihual, anmoyo· 
litil. Nomatca nehuatl ninahualtecutli toconquix· 
tizque in xoxouhqui tla¡;olli niman aman. Cuix 
m~n:tla? cuix .huiptla? Ca niman aman. 

Luego hace el baf1o sahumando antes el enfermo como queda dicho, y continuando en lo 
temas el conjuro y acciones como queda dicho. 

Esta es la cura general que estos miserables vsan para todos estos males que intitulan 
de ~tmores, o por tedundanc;ía y excesso de delitos en el consorte1 aunque como queda ad
q~rtidQ ff estos achaques y desgra~ias que FINgen aeonteser por excesso de delitos en el con
ftofte (ora sea lícitos, ora ili~itamente); dan por remedio a~iende este baño, el emparejar o so
brepujar los delitos del consorte cometiendo otros tantos muchos mas y mayores, remedio 

. que solo pudo salir del infierno y sus republicanos, de donde se originan todos estos figmen-
·~Qt Y"' supersticiones ydolatrieas. 

Fil"tl:::.imente, se roe ofret;:e que en este baño pretendío nuestre enemigo, imitar el santo sa
.:n.,_nto d.el b<lptismo, pues como los christianos créemos que por este medio conseguimos 
-~,~lí?i~ de la alma y el remedio contra todos los dafl.os de culpas y sus resultas, pretende 
.•. 41.1ltiguoy astuto enemigo que estos desbenturados, ciegos en sus errores gentilicos, crean 
~~~'etiilita.dan; que por estos fingidos baf1os pueden conseguir limpieza del cuerpo y librarse 
d:e¡.l~s !hales de pena y daños temporales. Dios pot· su misericordia los desengañe y los trayga 
~-;~~~~;e.ono~imiento, inspirando en los ministros nuebos ferbores para la enseñansa de 
:~t.C&~g«t~ ·harpara gente,. para.q.ue todo se conuierta en mayor suma y gloria suya: Amen. 
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rr.R .. A .. 'TADO Q'VINTO.* 

DE LOS soRTILEGOS Y SUPERSTICIONES og LOS INDIOS EN MATERIA DE SUER1'ES. 

GOMUN ha <;ido desde el principio del mundo el vso de las suertes en todo genero d~ 
gentes y na~~ioncs y se han aprouechado dellos pat·a differentes fines, si bien lo :rimS co:¡¡ 

mun basilio uudanuo en clec<;ion de personas para offic;ios, en resoluc;ion dedificultades'ypara: 
llt•scubrir udinqucnt(·s; de todos estos casos halleamos exemplos en las escrituras profanas y 
diuinns, como se ve en el cap. 16 del Lcuitico, en los Numeros cap. 26, 33, 34 y 36, Deuteroil. · 
1.0 y por todo el libro de Josuc. En el primero de los Reyes en la elec~ion publica de•Saul¡-e:rf 
el 1.0 de Jonas con que fue hallado delinquente. y en el nueuo testamento lo hallam:Os ex~ 
presso en la clec<;ion ue San Matias en apostol, actuum 26. Los libros de los gentiles estnn 
llenos uesto, u e adonde se introduxo la supersticion ele los augurios y haruspices. Pero de bese 
acluer·tir que las vezes que se halla en la diuina escritura el vso ele las suertes siempre fue poi" 
orden del señor, a quien pingo entonc;es declarar assi su voluntad, sin el qual requesito no fuera 
lic;ito el vso de las suertes. Porque siendo de su esscnc;ia vna pura contingenc;:ia a qui<mc;:i¡;e~ 
ron. 2. dedicin aproprió el nombre de temeridad, fuera manifiesta falta de,cotdilra y'aun·de: 
juic;io atribuir y librar en la temeridad, la resoltt<;ion de casos graves y que de suyo piden atent9; 
consider:11;:ion y muy maduro juicio. Y por que las palabras de c;:iceron aprovecharán para el 
intento deste Tratado las pondre aquí, dic;e pues: qut'd enim sors est? idem propemodum 
qttod micare, quid talos iaccre, quod tesseras, quibtts h~ rebus temeritas, et castts, nmt ratt'o1 

ttcc cousilivm 1mlet. Tots res iuueuta fallaCljs aut ad questtmt aut ad superstip'onem attt aiJ, 
errorcm; y si vn gentil conoc;:io la incertidumbre y engaño de la contingencia de las suertes, 
para entre christianos poco abrú que dudar quan poco creclito se les deba dar, y bien prouado· 
t•stú quanto y erran los que libran en ellos sus resoluc;iones o se persuaden que.por su contit?-; 
gen<;ia pueden venir en conocimiento ele cosas ocultas como di~e Santo Tomas 2. 2. c. 9S¡a:r,; 
8. Y deuese aduertir que el sacrilegio ele que aquí tratamos es este en que· se. pretendé eli 
conoc;:imiento de cosas ocultas o futuras, el qual de todo punto se debe eu.itm~. /Y<es.Dotvitui 
comun de los santos aun hac;iendo men4):ion ele los lugares de ·escritum~eil quesehaUa,.'el (\l'S:(f 

li~ito dellas donde nos dicen a ver sido priuilegio, otros li<;ito por áuer sido ord~na~iop diuina~ 
pero todos conuienen en que no se .debe imitar, y assi dic¡:e san geroilimo:;supe'f.:so1tam:non, 
debcmus sub exemplo so1tm sortibus credere, vel illttd de actibus apostolorumhut'testestimont"@ 
copulare ·vbi sorte .Mathias in Apostolatum elt'git. Y beda sobre los actos de los'Apost. n(Jn 
exemplo Matltim, ~;el quod.jonas propheta sorte de prehensus sit indifferenter: sdrtibusest 
credendum ettm priuilegia sütgulorum comnumem legem omni11.o facere,tton possint, &c;,-con. 
que estanconven<;idos ele hipocritas y supersticiosos los que buscnndo·escusasasu mali~ia; 
querienclose valer ele cosa tan prohibida entre christianos, con capa de religion se aproue7 
chan del sortilegio intitulandolo de los Apostoles para fin de acliuinar, como dice S. IsidorO' 
lib. 4. Etimol. sortilegzj stmt, qui sub twmine fleta: religiouis per quasdam, tjuas sanctorum, 
se u Apostolorum vacan! sor tes diuinationis: scientam projitentur. Esta pestifer,a supersticion 
está entre los indios tan introdu<;ida que ai muchos que solo della uiucn y se sustentan coino 
de officio, a los quales como a ot·aculo acuden con sus dudas y difficultades los menestero~ 
sos pensando hallar en ellos remedio a sus trabajos y resoluc;ion a sus .eludas. Consultan a 
estos los enfermos de dolencias prolixas para saber la causa. y remed;io dellas, los perdido~ 

• En el original faltá el mlmero de orden corres¡:onlíentc al tratado. (N. del E.) 
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sos de hat;iendas, y aquellos, a quien se les han ausentado sus mugercs, hijos, o csclabos; los 
que han sido robados, p<lra ver donde hallarán lo que les llebaron, y quien fue el agresor; 
cossas possibles de conjecturar, y ympossibles de saber del modo que estos professan no in

. teruiniendo pacto con el demonio, por lo qual dixo S. Isidoro lib. 4, Etimolog. sortilcgittm est 
quoddam genus cultura t'dolormn ex Dmmommz consttltatiouibus futura pra:diceudo. Si ya 
no es lo que dixo S. Aug. lib. de nat. D~:emonum diui11itate enint se essc plenos assimulaut, 
et asttttia qttadam fraudnlenta hominibus futura coniectant, que fingiendosc diuinos con as
~ucia y sagat;:idad diabolica conjecturando de unas cosas otras, engañan y embaucan las gen
tes fingiendo que saben lo por:uenir como se vera en su lugnr. 

Lo que a mi mas me admira es que siendo como queda dicho prccissa esscnria de la 
suerte la contingencia, y estando esto tan asentado que no ay quien lo ignore por barbara 
que sea, es tanta la ignorancia de los indios, tienen los entendimientos tan batos, y la luz na· 
tural tM ofuscada, q~e las cosas que. dependen de suio del libre aluedrio las tienen·por suer
t.e~ remitiendo a su contingent;ia la resolu~:ion de sus dudas, que es lo ultimo a que puede 
ltegnr la ceguedad; y a esta afliden que tienen por euidente que la suerte echada sin in u oca-

. cion no SUrte, ni tiene su debido cffecto, de modo que la mayor parte de la adiuinan<;a atri
buyen al conjuro, por cuias palabras estan persuadidos que los instl"umentos cobran su de
U;id.a. disposicion. 

Lo p1;mero desto consta porque para adivinar por las manos no lo hacen por las rayas, 
~Q$tU;lbbre y supersticion de gitanos, sino midiendo el medio brat;o izquierdo desde el codo a 
}f1$·~puntas de los dedos con la mano derecha, tendiendo el palmo por el medio bnu;o, y es la 
r.egla: pnra adiuinat· salir In medida larga o corta, como si no estubiesse en sola la voluntad 
de~ sortilego que mide el salir desigual, o pareja la medida, acortando o alargando el palmo 
a su voluntad o midiendo por linea recta, o mas o menos tortuosa como se dira en el cap. 
siguiente. Lo mismo es en la suerte que ech;m con unas pedrer;uelas o mai<;es, las quales 
tiran·sobre un lien<;o que thmden delante de si en el sudo llano, y juzgan la suerte segun 
~ayeron l~s pedre~uelas o granos, t;erca o lexos de sí, no advirtiendo que tirandolas recio 
Yntn. 'lexos, y quedaran t;erca si se tiran mansamente; estando lo vno y lo otro en la volunt d 
4t:l que tira. 

Lo otro, assi en estos dos generos de sortilegios como en los demas, tienen sus conjuros, 
i~yoca~iones, y encantos, con que conjuran y encantan los instrumentos de las suertes como 
!itltlla.s manos, los dedo . .;, inuocando sus Dioses gentilicos y encantando las pedÍ·e¡;uelas, o 
niail;es que tiran como mas largamente se dira en su lugar; en que se echará bien de ver quan 
en. los principios estan de la verdadera religion chripstiana, que tanto aborrece semejantes 
supersti~iones, por quien dixo S. Aug. libro de doctrina chripstiana: onmes igit artes huius
modl 1, nugatort'ae l. noxiae superstitiouis ex quadam pestifera societate hominum e Dae
monttm quqsi pacta úifidelis, ct dolosae amicitiae cMzstituta peuitus JI repudiandae ct fu
gimdae:.chripstiano, y S. Gregorio <:Ontra idolorum cultores ex ltaruspices, atque sortilegos 
jr.ater11,t'tatem.tuam vehementius pastorali hortamur ínuigilare custodia, donde el santo igualó 
)1):-·.puso. en el mismo grado la idolatría y el sortilegio, y verdaderamente es lo mesmo, pues 
en.elspttilegio se valen del favor del demonio, y muchas veces le invocan, o por lo menos los· 
dj()Ses de su gentilidad, con que se debiera poner mucho mayor cuidado del que o y ay, en 
~-.tirpe¡t.t tan mala costumbre. Vengamos pues al hecho. 
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CAPITULO l. 

DEL SORTILEGIO DE LAS MANOS. 

P ONGO en primer lugar este genero de sortilegio por ser el mas vsa.dó de'fos indibs1 y 
de que hi<,'e men~ion en el § precedente, para cuia inteltigencia se ha; de nduerti.rq'U~ 

deste sortilegio se valen para todo genero de difficultndes, aora sean dudas presentes· o igní::i· 
rancias passadas, ora sucessos futums, o no futuros. Por este sortilegio se resueluen que:Sifa 
la causa de las enfermedades, que será la medicina, o si ninguna aprovechará', quien hÍ<i<) el 
hurto, donde se hallan\ el que se ausento, pot· que causa o por quien y donde fue, o si vó'l:ve.rá 
y pan~cera. De manera que bien mirndo, sino fuera perjudit;:ial engafl.o de Satanas, con solo 
éste tenian remedio todos los trabaxos, en.r.::uya contra dixo S. Aug. de civitate Dei: P~'ó·tfldt 
omui..:; iuquisitio, el cntmis curatio, quae adiuinis, et magicis artibus.l. ab ipsis ,Daémottil>us:in 
idolorum cultura e.t:petitur mors potius est diceudae, quam vita. Todo es muerte y perdi~ion 
sin Dios, a quien sin fee, ni se puede posseer ni :~gradar. Mas estos desdichad.os faltos della 
buscan el remedio donde es impossib1e ha llar le; acuden, pues, con estas dudas a losso.rtile
gios y mliuinos, que casi si<~mpre concurre con medico, que en la lengua llamantl'~it(y á5si 
tengo aduertido que este nombre se tenga por sospechoso. Proponen al tal su duday.~a·~ausa 
que ellos conoc;en o circunstancias ddl<l, y el resabido y astuto pregunta todo qua.nt9,~.J).U~p~ 
aprouechar para una acertada coniectura; despues de bien e_ntemdo enel(:!aso.Y,:~~:~'!l.J!Stan~ 
(;ias del, h:tc;e su sortilegio, para el qual se previene del pi~iete o tmexiete que es lo misil'ló, 
con añadidura de cal; cogiendolo con la mano der.echaJo pone en lapalmaJzquier.da~:,y:aJ.~flo 
desha<;e con el pulgar, y 1 u ego compone el vestido, como quien se prepara para algun neJÓ• 
de importancia; luego, recogiendo el hato si sienta en limpio, y luego refregando ent;-ela:s· 
dos palmas el pi~iete o tmexiete que antes puso en la una dellas·¡ empieca su.inú:oéir9itiii'y con· 
juro para echar la suerte dic;:iendo: . . · 

Socorre que ya es tiempo, tu el espiritado, nue· 
ve ver;:es golpeado y nueue veves estregado entre 
las manos (o nueve ve<;es aporreado), verde es pi· 
ritado, madre y padre mio, hijo de la uia lactea, 
mi madre conejo boca arriba, que eres resplan
de~iente, espejo que está humeando: aduiertoos 
que ninguno falte a su obligayion, ninguno re¡;on
gando resista, que ya. beso los r;:inco solares que 
truxe, para este efecto. 

Aqui besa los dos dedos pulgares puestos en 
cruz, juntas las manos como para re(:ar, y pro
sigue.' 

Ea, venid acá mis hermanos los vinco solares 
(los dedos), que todos mirais y teneis los rostros 
har;:ia un lado (porque todos tienen la has hacia 
un lado )1 y os rematais en conchas de perlas (por 
las vf!.as); venid y requiramos nuestro encantado 
espejo (<.tqui empiec;:a a medir a palmos el méclio 
bra~o ), para que veamos que Dios, qual podero
so, ya quebranta, ya destruye y de todo punto 
consume ríuestra piedra pre~iósa (por el ENfer
mo), nuestra joya, nuestra rica esmeralda, o plu
ma rica. Ea venid y subamos nuestra pter;:iosa es
calerá (porque mide el ritedio t>rar;:oftacia arr.iha}; 

Tlacuele,tlaxihÚalhuia,tlc:~m~cattCJ:9I~~~~C:n4~~: 
tlatecapanilli; chfucnauhtlaUamatdl()lli (otros di: 
cen chiucnauhtla tlatetz?tzontli), )COlU)).l.pqul tla• 
ñiacazqui 1 nonan,. nota, citl~lcuéy~ i1frttzili,ffonan 
cetochtli aquetztimaní, titzotzotlácatdt; ti!zéatr'i# 
<ran hualpopócatimani :···:ayác' tlat1'ácGz,áyác:'tla\.: 
huexcapehuaz. 

·ca nictefiamiqui macuíltonale, calllniquinhúal-' 
huicac. 

Tia xihualhuian, nooqui<::htihuan in macuil!lté"" 
nal~eque, cemithuaJU~que {y. otros' oembeque)1 
tzonepitzitzime; tla toeonitacan tonal;tualte~cauh: 
ac teotl, a e mahuiztli ic tlapoztec¡ui; ic tla~~~ 
mania, yc quixpoloa in tochalchíuhr in. toco.zq.mt 
in toquetzal. 

Tia :tihualhuian: t:ta totocon.:eca1il11~ahtochal~ 
e hiuh-ecahua.i¡ amo qtiinmoztra, ·alnno ·. quinlitiiJ-· 
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que no ha de ser para mañana ni esotro día, 
sino que aora luego hemos de ver quien es el que 
mátaal hijo de los dioses. Advertid que lo mando 
yo¡ el sacerdote entendido o medico o adiuino 
consumado en sabiduría. 

tla, c;a niman axcan toconítazquc ac ye quimictia 
in teteo ipíltzin. 

Nomatca nehuatl, nitlamacazqui, nitlamatini, 
nimimatca tir;itl. 

Este es el comun conjuro cori que hechan la suerte, y como lo van dic;iendo van midiendo 
como tengo dicho con el palmo derecho el medio bra<;o yzquienlo. Y si la suerte se hechó 
ijol;jr~; el sa.nar o mol'ir algun enfermo, y el vltimo palmo concluió emparejando los dedos que 
~eiJ, {siC}.con los medidos, pronostican que luego morira y que ya no abrá remedio que le 
A-Pf'?P,eche. Si de la ultima medida sobró mucho en el bra<;o medido, v.gr., los dedos o media 
~(),<lel medio brac;o medido, di¡;~en que aun la falta mucho por correr a la enfermedad. Y 
~sf~itÉm pcJwetstoc, q. d. aun estará acostado mucho tiempo, como sí dixera no se lcuantan\ 
~ij.;t>resto, o no lo lleuarán a enterrar tan presto. En el conjuro referiuo destc sortilegio de 
1~ft1.anos, es de aducrtir que algunos mudan algunas palabras, expresando mas la invoca· 
~gp..,del demonio y su poder, porque donde el conjuro referido dice en el principio, socorre 
filÍ~ya es .. ~iempo &.a, anteponen: 

..... Vo$oi elqut: lo mando, el pri11cipe del infierno, el sacerdote o espiritado: • no matea m:lmatl, 
1(t>,~'ft;lÜÚ1Íécttdti;tlitlamaca.rtqui. Y otros: •Yo el principe de los encantos:• uiuahualteuctli. Otros: 
'4::!ó:l'b'tnanl;'lo en persona, el paje:• nomatca ttehuatl, nixollotl. 

;; "' 

Y es como si dijera el criado del Demonio: y el mismo nombre de xollotl se aplica tam· 
biefi al Demonio, y assi interpretará: «yo el Demonio lo mando." 

.En elmismo conjuro, donde dice: 

-:Nuestra escalera prec;iosa, tocha/chiuh-ecahuaz1 • di~en: «nuestra escalera infernal, tomictlan
ec~ltt<4f!.l.~ 

Otros concluyen el. conjuro di~endo: 

Yo en persona príncipe del infierno quiero que Nomatca nehuatl, nimictlantettctli, quen re 
se~a.etestadode_esteenfermo .. Si morira pres· quitlamachtia: cuix quitlanahuitiz? ca,cuix achi· 
iro? o no, antes ha de duraralgun tiempo. catiz. 

Con lo referido mal se puede negar el expresso pacto con el demonio, en espe~·ial viendo 
que por ,este medio dicen y prcuiencn cosas imposibles de alcan<;ar por discurso hum<mo, y 
nl,E~,ssíendo euidente qut: el salir pareja v desigual la medida, y poniendo yo esta ol;ljecdon 
a algunos destos sortilegos, responden que no es assi, sino que sin poderlo ellos remeuiar ni 
preuenir, la mano se alarga o se acorta v va derecha v se tuerce en la medida;. y si ellos di
cen verdad en la respuesta, con ella está bien prouado ser expressa obra del demonio. Tam
bi~nJ;Lduierto que. con elmismo sortilegio de la medida de el medio bra<;:o pt·onostican el re
rnedio de la enfermedad, como assi mismo si no le abrá, y tambien si la enfermedad es causada 
naturalmente que ellos di¡;en, Dios oneclzmo·maqttili, quiere decir, Dios me la dio; o bien si 
e$;pol<medio de algun hechizo, lo que ellos creen fa¡;ilissimamente, o si la cnusó sola la vo-

. 11.\n~d :de algun enemigo del enfermo o alguna persona a quien tiene enojado, y en este vlti· 
~ota • .rno ~tfSo llega a tanto su desatino que uienen a echar la culpa de las enfermedades a los santos 
, .· · y,fúi.n:a la Virgen Nuestra Sefl:ora, dando por razon que la tienen enojada, o a otro santo por 

~~"hécho., alguna descortesía a su imagen, como es orinarse los muchachos en el oratorio, 
c(tal que. cosa, o no auerle c;elebrado su fiesta. Si acaso pronostica ser causa de la enfermedad 
~l~nojo de algun santo, hechan luego suerte sobre el medio de aplacar el santo o santa eno· 
cja,(iB;,vporque ese será la cura de la enfermedad, y de ordinario pronostican que le aplacarán 
·n~én:!lole alguna imagen, o si la tienen haziendole algun bestido o velo, v anidiendole algun 
~~~'~11~ ~~endole l:}lguna tiesta, ~ ninguna cosa de las ~ic~as ha de pasar sin combite~ y 
:~~:f.~P;epw~;r;l))!,l~has; ()fensas d~ Dws Ntro. Señor, y cons1gmcntemente del santo que ellos 
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dic;en, conque los enfermos empeoraran si la causa y remedio de la enfermedad fuera el que 
los fitlsos adiuinos dic;en; pero como tienen tan assentado su credito y el enfermo o muere:o 
sana, si sana queda mas fixa la opinion y credito del adiuino, si muere no ay quien le demande 
el yerro, y con esto se continuan los embustes y engaños y la perdicion de las almas des.tos 
miserables, y mas quando el adiuino d:c;e que la causa de la enfermedad es tal v tal persona, 
por enemistad que le tienen, queda el odio assentado de genera~ion a generac;ion, y dura el 
rencor por muchos años sin que baste a dissuadirlos ni aplacarlos rnzon alguna1 ni ser menos, 
ni aun el negarles la absoluc;ion en las confessiones, porque se assienta y afiixa (sic) mas en 
ellos el crcdito del falso sortilego que el de los predicadores del euangelio. 

Cuando de estos sortilegios no se siguiera otro daf1o mas del que acabo de referir, como 
del vso del ololiultqui y peyotc dixe en su tratado, se debia poner toda la diligen~iapossible en 
extirpm· de todo punto cosa tan perjudic;ial de entre cluistianos, cuya vida y mejora consiste 
en el amor y caridad; porque ¡;ierto es muy gran lastima ver la perdi<;ion de las almas causada 
destos odios y rencores na<;idos tiestos falsos pronosticas, y mas si se considera que ninguna 
diligenc;ia aprouecha para arrancarles del corazon lo que vna vez entró por este medio.· 

Lo mismo es quando pronostican de hurtos o adiuinan sobre quien llebo la hija o lK mu
ger agena, porque si hechan la culpa a.Joan, y la muger no pare~e, no ay sastifac;ion que baste, 
y el creído culpante viue en perpetuo desconsuelo, y los offcndidos en perpetuo odios del. 

Para vsar de este sortilegio de las manos en casos de hurtos o ausen¡;ias, v de remedios 
para enfermedades, sirue el mismo conjuro referido, con mudan~a de algunas palabras que 
contienen el caso sobre que se hecha la suerte, v.g.: si se hecha la suerte sobre que remedio 
tendra la enfermedad. 

Donde en el conjuro decía: «Luego ahora hemos de ver quien es el que ya mata &.a. Tia ti
quilifican, toconita.sque a e yc quimictia, éif.; dicen: • Hemos de ver que remedio aprovechará al 
hijo de los Dioses, si se halla tan bien con la mcdic;ina llamada blanca muger? Tia tiquitz'lican teteo 
ipilt.cin alu;o quinamüjuíz, ah(:o quíhuelmatiz in pahtzintli íztac atlinan cihuatzintli, &. (Hija del 
aguaycrva). Si se hallará bien con el espiritado amarillo o con el espiritado verde, &.a, ar;o quihuel
mati.z in CO(:aultquí tlamaca.?Jqui, alwor;:o xoxoqui tla.macazqui (tlar;:opati, yerba piciete). 

Y quando van di¡;iendo estas palabras van midiendo el medio bra~o hasta que sale la 
suerte a su voluntad, y saliendo buena, aplican la medi<;ina con que yo formo .la suerte. 

Para ojo de humo, en el mismo lugar di~en: 

Veamos al hijo de los dioses quien le llebo v Tia tiquitilican teteo ipiltzin: aquin oquihuicac, 
quien le humo su maiz, o su animalsillo, si es bes- ' a e oquichtequili ytonacayotzin, ano~o yyolcatzin. 
tia la hurtada. 

Si es por muger v por hija que falta, dicen: 

Sepamos donde está v donde se fue? (la rrtuger 
o la hija). Si se fue mui lejos? o no es assi sino que 
no se a ausentado, sino que se está queda la muger 
deste DEsdiChado. 

Tla tiquitilican campa catqui, campa oya: a~o 
hueca o ya, ahvo ayocmo neciz P oNca? y e oc onca 
inamitzin icnotlacatl. 

En todos estos conjuros donde ponen la palabra ca es partícula aduersatiua que yontra-. 
di~e toda la clausula pre¡;edente; para saher quien las lleuo, di~en: 

Quien las llebó, o quien las hurt6. Aaquin oquihuicac, aqnin oquichtec. 

Como arriba en los humos de cosas, de manera que el conjuro sirbe para tocio, solo con 
mudar las palabras del caso sobre que se hecha, aunque siempre procuran -disfra-;arlas éosas 
con vocablos metaphoricos, o los que llaman nahualtocaitl, que quiere de~ir lenguaje o nom
bre de que vsan los hechiceros. 
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Por este delito he presso y castigado muchos yndios y indias, aunque hecho compunto (s1c), 
hasido mas mugeres que hombres; y se hallan en muchas prouin¡;ias estos sortílegos, porque 
por el nombre de adiuinos son mui estimados y son muy regalados, y muy bien proueidos de lo 
ne¡;essario, y como el officio no les cuesta dineros, sino solo tomar de memoria el conjuro del 
sortilegio y con esso dec;ir que saben mucho, y que no ay cosa que se esconda de su c;ien¡;ia, 
facilmente entran en el officio, y con mayor fa¡;ilidad de la execu¡;ion y el prouecho ¡;ierto qu~ 
en ello tienen, y porque .si por nuestros pcccndos ac;ertó el pronostico vna uez, lo que muchas 
veces sucede a cualquiera que tiene buen discurso, queda con eso tan opinado, que no solo 
yndios, sino espafloles .tambien los consultan, como aueriguc en el pueblo de }'autcpcc del 
Marquesado, donde fue vna muger a consultar a una sortílega destas sobre alguna ropa que 
le auían hurtado, y quiso Ntro. Set'lor que la que otras uccez auian a~crtado errase entonc;es 
hechando la culpa a quien no la tenia, conque uíno el caso a mi notic;ia, y el santo ofiic;io cas
tigó a la mugerconsultantc. Algunos DE estos sortilegios (src) para mejor a<;icrto de su embuste 
beben el ololiuhqui por aflididura y con esto mas de ordinario w;iertan, porque mediante el 
pacto que en la tal beuida el ololiultqui interuicnc, como queda dicho en su lugar, les res
ponde el demonio a las dudas y ellos lo rcbo<;an con dc<;ir que lo ndiuinaron por la suerte; y 
porque en este capitulo he echo mem:;ion de como tal vez di~~en los tales sortilegios que la 
enfermedad es causada pot el enojo de algun santo, sera necessario estenderme mas en estt> pun
to¡porque;se entienda mejor, y porque tambien con los santos juntan los que ellos tienen por 
dioses,:como son las nubes, los cerros, los rios, el ayre y el fuego, y otras cosas a este modo; 
pues,en:hnllandose atajado el tul sortilegio, no hallando causa H que atribuir la enfermedad 
del pn¡;iente para hallar salida n su enbuste uic;:e en su sortilegio, en el lugar donde cabe con· 
forme lo arriba referido, lo siguiente: 

· Aqúi tengo de ver en el espejo de mi encanto 
qufen ~s el que le daf!.a, quien es el que está eno
jado, si acaso es algun santo. y para esto, yen el 
nl.+eue v~ze·s golpeado,· el nueue veces estruja· 
d6, &:a' 

Nican nitlaehiaz in amoxco, aquin on in <:~tti

tlauelia, aquin moqualanaltia, ahc;o Santo. Tia 
xihualhuia chicnautlatetzontli, chicnautlamate· 
loli &.a 

Y prosigue como queda arriba referido, hasta pronosticar que es algun santo el que causa 
l'R' enfermedad, ha~iendo sus medidas a palmos. En auiendo pronosticado que es algun santo 
el causador de ·1ft enfermedad, n:sta pronosticar quien sea d tal santo, y así tornnn a echar la 
suerte hac;iemlo sus medidns y ingiriendo en el conjuro en el lugar donde caben, las pala· 
bras siguientes. 

' . 

,;,,SepamQ;; quien eres tu el.santo qu~ estás eno
jado? Si acaso eres Ntra. Sra. o acaso eres san 
gaspar o acítSo s. Juan, &.a 

Ac tehuatl yn timoqualanaltía? Ah<;o totla<;o· 
nantzin. Ah<;o San gaspa.rtzin. Ah<;o san.fuan· 
tzin, &.a 

Desta manera van dit,:iendo y midienuo sus palri1os hasta que sale a su proposito, y lue
go,di¡;.~ .que tal santo es el que .causa la enfermedad; quando el sortilegio no topó con santo, 
~~Ó.~jg~e con:su' cónjuroy sus medidas refiriendo otros dioses y cosas que adoran, diciendo: 

Quien es el enojado si son los dúeño's ·de ·¡a: tie·
rra,los angeles de Dios (que asi llaman las nubes). 

:.:,.:Y-si no salio la: suerte prosiguen: 

Sepamos si son los enojados los Dioses monte· 
ses y cayó en sus manos, o si es~~ vn conejo boca 
arriba (por la tíerriÍ), o es el qÚe es mi Padre y ma· 
?fe,las quatrocañas que centellean (por el fuego). 

A e moqualanaltia: a<;o ahuaque, Dios iangelo
tzitzihuan. 

.. 
At;o ohuican chaneque, inmac ohuetz; ~moc;o 

cetochtli aquetztimani? Ano<;o nota, nonan nahui 
acatl milintica. ·· · · · 

Vltimamente vienen n pronosticar quien es el enojado y luego entra el pronostico del 
t·e-medio paradesenojarle,. ~n el quallo prin.cipal que ai q1,1e aduertir es q1,1e dan por remedio 
vna idolatria formal, porque si pronostican ser el enojado el fuego, el agua,la tier.ra, los vien~ 
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tos, las nuues o Jos dioses monteses, que son como los faunos y satiros de la antigua gentilidad, 
para amansarlus dan por medio offrc<;erles sacrifkio, y assi mandan que .el enfermo ·otfrezclt 
in<;ienso, candelas, ramilletes, licn<;os y otras cosas, y aun entre ellas comida y bebida al tal 
dios enojado; v.g.: si el pa<;iente enfermó en el monte, que ponga en el lugar donde se,sintio 
herido de la enfermedad, offrenda de in<;ienso &c. a los dioses monteses para que se applaquen; 
si fue junto al rio, que se ponga su offrencla junto a el; y si en la·encrucixada de algutl ca~ 
mino, que sacrifiquen alli al dios de aquel portillo donde suele auer alguna piedra que a4oran 
o un monton de piedras donde sacrifican, o adorando el mismo monton de piedras o al dios 
que piensan que asiste en el; si di<;en que es el enojado el fuego, al qunl dan la misma verte: 
ra<;ion que a los santos, manda al enfermo que haga el sacrifi<;io al fuego poniendolo en vrÍ 
curioso brasero sobre el altar y echando mucho in<;ienzo (de que sirue el copal) y poniendo 
junto de el muchos ramilletes y candelas, y aunque tal vez n6 ponen el brasero de fuego so~ 
bre el altar sino sobre la peafla, no es la causa menos venera~ion sino temor de que no se it-5 
queme el oratorl.o y aun la casa con sus descuidos y borrachenrs que de ordinario acompafl.a~ 
semejantes sacrifi<;ios con sus circunstantins, donde en lo vno y en lo otro ~s tan interesado 
el demonio. De todos los casos referidos, tengo causas senten<;iftdas de muchos ptleblos de 
indios donde se ha probado con los mismos complices y con otros testigos auerse hecho:se'; 
mejantes sacrificios, y muchas vc<;es se han traído las mismas offrendas de los lugares -~ond't:i 
las auian puesto, como me sucedio con una sortilega de Atmango, que mandó a uri enfermó 
sacriticarsse en un portillo, donde auia sucedido el mal, a vna piedra que estaba en el, y tlssi 
truxeron de aquel puesto las velas e in<;ien<;o, algodon y tortillas del sacrifi<;io, con la piedr~ 
a quien se auia hecho; todo lo qual vio ellllmo. Sr. D. Juan de la Serna, Ar<;obispo de Mexico; 
y cadn dia suceden destos casos. 

CAPITULO II. 

DE OTRO CONJURO PARA ECHAR SUERTES. 

OTROS para el sortilegio ele las manos mudan el tenor y ha~en dueño de toda la obrá' ~;~ 
fuego a quien adoran, y a si entran en el conjuro inuocan do su favor, diciendo: 

Ven aca mi Padre las quatro cañas que hecha 
llamas (el fuego), el de los cabellos rubios, Prin· 
cipe de la aurora (porque al amanecer todos pro
veen de fuego), Padre y madre de los dioses, que 
aqui he traído a mis dioses del encanto (parece 
decirlo por los dedos), mis dioses blancos (por 
las vñas). Ea acudid ele vuestra parte, los <;inco 
~olares, los que os rematais en conchas de perlas 
y estais en vn solo mirador y en vna sola verge· 
ría (porque están juntos en la mano), Yeamos 
aura nuestro espejo de encantos, &.a 

Tla xihualhuia¡ nota nahui acatl mi!iritica, tzori~· 
coztli, tlahuizcalpan tecutli, teteo inta, teteo 'in; 
nan. Ca oniquinhualhuicac nonahuatlteteohuáti1 
noztacteteohuan. Tia xihualhuian ·macuiltonall!:~ 
que, tzonep1tzítzime, in 9an ce imithuaJ,-sance 
inchayanacauh. Tla tocohitan!;ªn ($IQ) tonahual~ 
tezcauh &c. 

Y en lo demas casi es lo mismo que el primero deste genero, aunque algunos ponen en el 
remate y conclu¡;ion del lo que se sigue: 

Luego aora heilz (sic) lo he de ver yo en per
sona, el que todo lo ando, en quien está el res· 
plandor y blancura de la nieve, viejo, o vieja 
sabia experimentada que yonoce hasta lo que ay 
en el infierno y en las alturas (como si dijesse en · 
el ¡;ielo ), yo en persona el sacerdote príncipe de 
los encantos. 

<;a niman aman nomat.ca~.n~lmatl, niho_com.O: 
niz, t nicepactonal (sic), nicmati huehue el (sic), 
nicmati illama (si es muger). Nimictlanmati, ni
topanmati, nomatca nehuatl nitlamacazqui, nina
hualtecutli. 

1 Es bocablo intentado (src) por el demonio: no lo ay en la lengua mexicana. (N. del A) 
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Otra india llamada Maria Madalena, natural de Usumatlan, viuda de Don Diego de la 
Cruz, afl.idia al sortilegio estas palabras: 

Ea, acudid de vuestra parte los que teneis las na- Tla xihualhuian nochparcueycque (sic), coa· 
huas de varios colores pintado como culebras. Los cueycque, macuiltonallequc &c. Tia tocon-eca ui-
cinco solares. Ea, subamos mí infernal escalera. can nomictlan-ccauaz &c. 

Es de notar que ya se en todos estos conjuros van insertos vocablos exquicítos y queja
mas se oyen en lenguaje corriente: debiolos de intruduyir el demonio, quir;a porque los ignoran
tes respetassen mas las palabras que no entendían, condir;ion de ne<;:ios, y porque de ordinario 
los que tienen pacto con el demonio vsan de tal lenguaje que no se entiende, porque en el va 
incluso el pacto, y en estos conjuros van aquellas palabras: Socomoniz y ltochparwcycque, 
que no solo no son significaciones en la lengua mexicana, pero ni se pueden hallar en ella, 
porque tienen letras de que no vsan los mexicanos que son s y r, y assi se ve son introdur;i
dos por industria del demonio para los efe tos dichas; y preguntados los mesmos sortílegos por la 
significar;ion de los dichos vocablos responden: que no la saben, sino que assi lo oyeron a sus 
antepassados, y nssi va corriendo de mano en mano. Finalmente, es tanta la scguedad, que 
uienen a querer assentar que la grar;ia del adiuino la tienen limitada para sus lugares, digo 
para los pueblos o ciudades donde ellos viucn, o por lo menos la tienen a11i mayor que en 
otras partes, de lo que no dan razona alguna mas de que esto les siruc de escusa para q uando 
en otros. lugares yerran la suerte y el pronostico sale falso. Mas lo <;icrto dello es que como 
para hechar la suerte primero se informan de todas las <;:ircunstanr;ías del caso y de las per
sonas en quien se sospecha (y esto eser (src) materia de hurtos, porque en lo demas es imposible 
conuenc;erles del yerro conforme a su capacidad) mas fa~~il y mas ¡;-icrto con sen tiran ayuda
dos del conocimiento de personas y lugares, que no quando a secas y sin otra ayuda han de 
pronosticar. Sur;edio al pie ele la letra en el pueblo de Coma/a, clcste partido de Atmango, 
donde auiendo venido Maria. Madalena, muger de Baltcsar l\Ielchor, vecino de Ta.sma/aca, 
la dicha Maria Magdalena echó la suerte sobre vn hurto y por ella imputó el hurto a quien 
nada sabia del, lo qual resulto venir todo n mi notir;ia, y pressa la sortílega apretada en la 
confcssion, confesso el hecho; y sobre auer echado la culpa a quien no la. tenia, dixo, que si 
auia errado no era por defecto del sortilegio, sino por aucrle hecho fuera de su pueblo, y pro
baba lo con que auia a~crtado en su pueblo en los sortilegios que auia hecho sobre vnas tixeras, 
otro sobre dineros y otros sobre otras cosas hurtadas, y assi mismo sobre enfermedades de 
nif\os y sus curas, y no reparó en que auia sido antes pressa por el mismo delicto y que con· 
fessaba auer reinr;idido sin ser preguntada, solo por abonar la certidumbre del sortilegio. 
Repreguntada por qué mas auia a<;ertado en su pueblo, que fuera del, no supo la ra<;on, solo 
dixo que ora no echara suerte fuera de su pueblo si no fuera importunada. De todo lo susodicho 
fueron testigos Antonio Marquez, ver;ino de Tamazcala, y Antonio H.amírez, españoles. 

Este embuste de que fuera de su pueblo les falta la gracia de adiuínar, tambien se estiende 
a Jos demas sortilegios de pedrer;uelas, maíz en seco, o en agua, y es la rar;on manifiesta, por
que como en ellos no ai misterio que la coniectura que har;e el sortilcgo, segun se informa 
de las circunstancias, cuio indir;io es mayor entre la gente de quien tiene noti<;ia, es r;ierto que 
errara menos donde tubiere mas ayudas de costa y mejores argumentos para la conjectura. 

Solo aduierto que esto corresolo en los que no tienen pacto con el demonio, porque los 
que lo tienen no estan atados a lugar, pues se valen de lo que el demonio lesreuela, cuio co
nocimiento es igual en qualquier parte, y assi solo se entiende con que los que afucr<;a de 
éllíbuste se finjen· adiüinos: 



TR:\TADO DE SUPERSTICIONES. 

CAPITULO III. 

DEL SORTILEGIO DEL MAIZ. 

E L sortilegio del maiz entra en segundo lugat, del qunl vsan en todos los casos que enel 
sortilegio de las manos quedan referidos, de manera que tambien lo fingen temedio ge. 

neral para cosas hurtadas, personas que se ausentan, para enfermedades y sus 'CaUsas,'para 
sus curas y dura~ioncs; este sortilegio vsan en la manera siguiente: El tal sortilego escoje de 
vna ma~orca v de entre mucho maíz los granos mns h:u;omndos y hermosos, de los quales 
entresa~a tal vez diez y nueue granos y tal vez veinte y cinco, y esta differenc;ia causa la que 
tienen en ponerlos sobre d lienc;o en que se echa la suerte; escogidos los dichos granos el tal 
sortilcgo, les corta los picos con los dientes, luego tiende delante de si vn lien<;o doblado-y 
bien estcndido dt mnnera que no haga arruga, luego pone sobre el una parte de los granos 
segun la cantidad que cogio. El que cscogio diez y nueue pone al lado derecho quatro grAnos 
muy parejos, la haz hazia arriba y las puntas hazia el lado izquierdo, pone otros tantos con 
el mismo orden y luego arroja otros quatro sin orden en frente de si y queda con siete granos 
en la mano; otros ponen cada quatro en cada esquina y queda con nueue en la mano, que todos 
hazcn veinte y cinco; otros ponen en cada esquina siete y arrojan dos enfrente sin orden y 
quedan con nueue en la mano, que todos hacen treynta y nueue. · 

Pues sin detenernos en el numero que no haze al caso, llegando a la execusion el tal sor· 
ti\ ego, en auicndo dispuesto los granos en el dicho Iien~o, comienca su embeleco con lo~ qu~ 
le restaron en la mano, meneandolos en ella y arrojandolos en el ayre y tornan.dolós aét;ge'T 
muchas vezcs; y luego empieza la inica<;ion (sxc) siguiente: 

Ven en buen hora, prcyioso varon siete cule
bras; venid tambicn los cinco solares que todos 
mira.is hacia vn lado. Aora es tiempo que luego 
veamos la causa de la pena y afliccion destc, y 
esto no se ha de dilatar para mai'lana ni el día si
guiente sino que h1ego al punto lo hemos de ver 
y saber. Yo lo mando assi al poderoso (src),elque 
soi la luz, el Anciano, el que tengo de ver en mi li· 
bro y en mi espejo encantado, que medit;ina le 
hará provecho o si se ba su camino. 

Tla xihualmohuiea, tlah<;:opi:lli chicomecqa~li 
tla xihualhuian macuiltonalleque, ... cemithuall~t: 
que. Aman yequene tla tiquitati yn incai)ian<Y:t 
yn inetequipachol. Cuix quinmoztla? cuix quip. 
huiptla? Ca niman aman. Nomatca nehuatl nid; 
patl (sic), nitonal, nihuehue: ye itic nontllfchi~~ 
in namoch, in notezcaúh, intla quinamiqui pa1t; 
tzintli, ahno<;:o motlanahuitia. · ' 

Y al paso que ua d it;iendo la inuoca<;ion, corre a toda priesa con la mano en que fiene lo~ 
mayzes la pla¡;a que tiene hecho con el lien<;o estcndiuo, llebando la mano por la oriiL'l del 
lien<;o sob1-e los m:dzes que puso en el, y la inuocac;ion va dirigida a los mai~e~ y a los dedo~ 
de las manos, como atribuyepdoles diuinidad; deruatando {stc) las palabras del conJum,:ar:roja: 
el maíz que tenía en la mano en medio del lienzo, y segun caen los maizes juzga la suerte. La 
regla que de ordinario tienen en juzgarla, es que si los maizes caen la faz hacia arriba, es 
buena la suerte, v. gr. sera buena la medicina sobre que se consulta, o parecem la persona 
o cosa pcrdidn que se busca, y al contrario si los maizes caen la faz hac;ia abajo. Deste ge· 
ncro de sortilegio entre otros, vsaban con mayor opinion en el pueblo de Oapan .• Magdalena 
Juana, muger de Don Melchor Guticrrez. Quando vsan de este sortilegio partl otros intentos, 
mudan las palabras acomodandolas al fin que pretenden, v.gr., si es por muger huida v que 
no se· sabe de ella, dice: 

Tengo de-ver en mi libro y espejo encantado 
el cuidado y pena deste pobre hijo de los dioses: 
donde se fue, v en que lugar anda su muger si 
acaso está muy lejos de aquí, antes no, antes está 
entre nosotros. 

!tic nontlachiaz in namox, in notezcauh, in tlein 
quitequipachoa in icnotlacatl teteo ipiltzin; cam
pa o ya, campa nemi in inamictzín: ah\:o hueca 
oya? ca ye-oc onca. 
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Si la suerte se echa por bestia perdida o por cosas perdidas, dice: 

E de ver donde se fue el animalejo del hijo de Campaoya tcteo ipiltzin yyolcaton; ah<;o oquich· 
los dioses, si acaso se 1a hurtaron y la llebaron tequilique, ah¡;o hueca oquihuícaque? ca? <;anca-
lejos, o lo contrario, que quil;a está cerca. na nemi. 

Y a este modo truecan las palabras en todos los casos que vsa:'n del sortilegio, como queda 
dicho en el de las manos, solo nduierta que llega a tanto la ignorancia y seguedad de estos 
desdichados, que consultan los tales sortílegos para saber quien es echi¡;ero o brujo, como 
ha~en con el ololiuhqui, y los tales sortílegos son tan atreuidos y sin temor de Dios, que se 
arroján a juzgar que lo son, y son creidos como profetas en tan gran perjuicio de la paz y de 
lasalud de sus almas y las agenas, siendo todo el fundamento del a¡;íerto el caer los maizcs la 
faz ha~ia arriba o hnzia abajo, y tambien el caer lejos o cerca del que los tira, que lo vno es 
ACRS01 y lo segundo libremente lo executa el sortilcgo, tirando con mas fuerza los mnyzes o 
con menos y menos si quieren que quede mas <;erca. 

CAPITULO IV. 

DEL SORTILEGIO DEL MAIZ EN EL AGUA. 

OTROS vsan del sortilegio del maíz echandOlo en e! agun, pret;ediendo los conjuros y inuo
cw;;iones cnsi de la misma manera que queda dicho arriba, excpto que conjuran el agua, 

como apercibiendotn para que muestre y descubra lo que dudan, como di re en otro lugar de las 
embusteras que llaman tetona/tia, que muestran el rostro del niño enfermo al ngna, conjuran
dota para que muestre o halle el hado del niño, que EN la lengua llaman toualli, y se ln vuelva. 
Los quevsan de este sortilegio hnzen grandes ademanes al tiempo de la execu<;ion, preparando· 
se como pam algun nego~io muy arduo: aliñnndose lo mejor que pueden, ponen df!lante desa vn 
vnso algo hondo de agua limpia y luego cogen los granos de maíz con la mano y cvn grande 
energin di~en el conjuro y al fin de el tiran los granos en el agua y con mucha preztec;a acuden 
a ver el su¡;esso para juzgarle: tienen por dichoso nguero que el maiz baje todo a lo hondo del 
vaso, y al contrnrío, por desdichado, si sobrenada o queda L'ntre dos aguas, y en esta confor
midad lo juzgan. 

Hase de aduertir que el suc;esso deste sortilegio pende de todo punto de la voluntad del 
sortilego, porque si quiere que el maiz se vaya a pique escojelo entero, fresco y mac;ic;o; y si 
quiere que sobreague buscalo muy antiguo y apolillado. 

De este sortilegio vsaba entre otros Ana Maria, muger de Gaspar de Morales, en el Mar• 
quesada, en el pueblo de Xoxouhtla, y no me alargo mas en el por ser en todo conti.)rmc a los 
precedentes aunque de menos substantia, siendo todos de ningumt. 
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TRATADO SEXTO. 

Dl:.: LOS MEDICOS SUPERSTICIOSOS Y SUS EMBUSTES.* 

CAPITULO J. 

DE LOS Ql'E LLA:i'YJAN El'>i LA LENGUA «TlCI'IL» QUIERE DECIR MEDICO, O ADIUINO. 

E N los tratados precedentes tengo aduertido la sospecha que consigo trae en la lengua 
mexicana este nombre til;itl, y ya con el fauor de Dios hemos llegado a su proprio lugar, 

donde mas largamente se ha de tratar ele los engaños que dcbaxo de si cn<;ierra este nombre, 
rebo<;andose ron el cosas que de ninguna manera son li¡;itas a los fieles y se deben desterrar 
con todo cuidado. 

Put:'s dando principio a este tratado con la cxplic:¡~ion del nombre tiritl, comunmente se 
usurpa por lo que en castellano suena medico, pero entrando mas adentro, está rec;:ibido entre 
los naturales en significacion de sabio, medico, adiuino y hechic;ero, o tal vez que tiene pa-cto 
con el demonio: de aqui es estar asentado entre los indios que es bHstante vno destos que se llama 
tip'tl, para remedio de qualquier necessidad y trabajo por grande que sea, porque si se trata 
de enfermedad, le atribuicn el cono~imiento de la medi~ina; si de tener enojado a DiosNue,stro 
Señor, o a la Santísima Virgen, o a alguno de los santos, le ha~en poderoso para desenojarle: 
pues que si responden que el trabaxo o la enfermedad es el ololiuhgui enojado, elpeyote o los 
dioses siluestres, (a quien ellos llaman ouica1t clta1teque), o cosa semejante, entran las suplicas 
y los presentes al tallip'tl para que las desenoje y aplaque, o prouea de remedio donde comun·· 
mente se sigue de una infidelidad una ídolatria, porque el consejo ordinario es que haga el pa~ 
c;ientc un sacrifi9io al sol, al fuego o al ololiuhqui} o a quien se le antojó dec;:ir que era el et10jado. 

Si la consulta es sobre cosa perdida o hurtada o por muger que se ausentó de su marido, 
o cosa semejante, aqni entra el don de ht fatsa profei;ia, y d adiuinar como queda apuntado. 
en los tratados precedentes, y el adiuinan9a se ha<;e por unÍt de dos uias: o por sortilegío;·o 
bebiendo para este fin el peyote o el ololiuhqui o el tabaco, o mandando que ot1-o lo beba, y 
dando el orden que en ello se debe tener, y en todo ello ua implicito el pacto con el demonio, 
el qual por medio de las dichas bebidas muchas ver;:es se les apnre9e y les habla ha~iendoles 
entender. que el que les habla es el ololz'uhquz' o peyote o qualquier otro brebaje que hubieren 
bebido para el dicho fin, y la lastima es que assi a este como a los mistilos embusteros los creen 
muchos, mejor que a los predicadores euangelicos. 

Pues de<;endiendo en particular a los embelcr;os y embustes con que estos que llaman tir;itl 
embaucan y sacan de juic;io a casi toda esta gente como simias de Simon Mago, daremos prin· 
cipio por donde el hombre le toma a la entrada y miserias de la vida que es por el parto. 

En este ministerio, por las circunstan9ias del, está re~ibido en todas las na~iones su exer: 
;;:i<;io por medio de mugeres, y lo mismo corre en esta de los indios, y el dicho nombre t/p'tt 
las comprehende y tambien las llaman tepalehuiani, que quiere de<;ir aiudador o aiúdadora, 
porque lo que en castellano suena partera, se di<;e en esta lengua temixizdhatti1 y deste pos
trer nombre que és mns proprio, vsan muí raras ve~es y no carece de misterio. 

* Falta en el original este título, que intercalo aquf por ser el que corresponde á la presente sección según el autor, com<l pue• 
de comprobarse consultando la página 182. Sin embargo, en otra parte (página 200) cambia ese titulo por este otro que cmy'(iene: 
tambierí al ·asunto: TRATADo DE LAs ·ctlltAS sVPERSTI<;IOsAS. Conservo el primero por ser más comprensivo, y repongo á la vei .,¡ 
número de orden del Capítulo que también falta en el manus0ríto. (N. del E.) 
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Auiendo de llegar las tales a la execw;ion de su ofi¡;io, ha¡;en un conjuro en que hablan 
a sus dedos y juntamente con la tierra, y es como se sigue: 

Acudid aquí los <;inco solares, o los de ¡yinco 
hados, y tu mi madre un conejo boca arriba aqui 
has de dar principio a un verde dolor; veamos 
quien es la persona poderosa que ya nos viene 
destruyendo. Ea ven, ea ya el nueuc veces gol
peado, ea ya echemos de aquí al amarillo dolor, 
al verde dolor. 

Tia xihualhuian, macuil tonalleque, nonan ce
tochtli aquetztimani; ye nican ticyocoyaz xoxouh· 
qui coacíhuiztli. Tia tiquittacan ac mach tlacatl 
in ya nican tech-ixpolotiuitz. Tia xihuallauh; tia· 
cuel tehuatl, tlamacazqui chicnauhtlatc..:apanilli; 
tla nican ticpehuican in co¡;auhqui coadhuiztli, 
xoxouhqui coacihuiztli. 

Con esto pone el pip'eJe y pone a parir su prei\ada. 
Pero si para el buen sucesso del parto se pretende valer del fuego y sahumerios que co

munmente son con copal o con la yerba llamada yauhlli, y en castellano yerba anis, donde 
di<;e en el conjuro nueve ve<;es golpeado, clticnaulttlatecapanilli, di¡;e: 

Mi padre las cuatro cai'!.as que echan llamas 
con cabellos rubios, o muger blanca, o amaríllo 
espiritado. 

Nota nahui acatl mílintka, tzoncoztli (al fuego); 
iztac cihuatzin (al copa!); CO\'auhqui tlamacaz· 
qui (á la y¡:;rba). 

Dicho el conjuro y cogido o preparado aquello de que se piensa valer al tiempo del parto, 
y para fm;:ilitnrlo, pone a parir la pa¡;iente, 

Otras en lugar de lo refetído usan del modo y conjuro que se sigue: cogen en la mano 
el Pifiete y estruxnnlo, y luego truen la mano con el pip'ete por el vientre de la preñada espi
<;ialmente por la criatura, y di¡;:en: 

Ea, ya ven, el nueue veces golpeado, el nueuc 
veces aporreado. Vosotras diosas quato, y caxoclt 
(nombres proprios), venid a facilitar e"te parto 
abriendo la fuente, y vosotros espiritados los de 
los cinco hados (los dedos), y que miraís todos ha
cia una parte, todos aiudadme para que cojamos 
yimpldamos a quien quiera que es el que causa 
este dado, que ya quiere de todo punto destntir a 
la hija de los Dioses l. a la que está de parto &.a 

Tlacuel, tla xihuallauh chicnauhtlatetzotzontlí, 
chicnauhtlatccapantli. Tlacucl, xic-hualquetzati 
in ammaapan: in tiquato, in tícaxoch. Tlacuel, 
tia xihualhuian tlamacazquc macuiltonalleque, 
cemíthuallequc; tia toconquitzquican in ac mach 
tlacall, in ye nican yc tech-ixpoloa teteo ipiltzin. 

Auiendo parido entra luego la supersü;;ion con In criatu1·a, y para allcrla de Iauar hm;e 
un conjuro at vaso y al agua, y es as<.;i: 

Ea ven ad, tu mi preciosa xicara, y tambien Tia xihualhuian nochalchiuhxkal, nona chal-
tu la que tienes por saya piedras preciosas (el chkueyc; y e nican tic-altiz, ye nican ticpopoaz 
agua por las verduras), que ya es llegada la hora in momac tlacat, in moma e oyol. 
quando aqui has de !abar y limpiar al que tubo 
vida por ti y na¡;:io en tus manos . 

. Esto postrero dic;en, porque lo primero que a su jui¡;io se comunica a la criatura es el 
agua, porque luego en nac;iendo la la ban. 
· · Pero quando el parto es difficultoso, resta saber a que o a quien attribuicn la difficultad 
d~l·parto y de que remedios vsan en aquel peligro. 

· En. la difficultad del parto es cono¡; ido remedio y general en toda la nueua españa, la cola 
tle un.a.n.imalexo llamauo tlaqzeat.zlit, y assi vsan del, todo genero de gente, y se aplica dan
d~si bebida ln dicha cola hecha poluo hasta en cantidad de media on<;a quando mas, pues en 
este C!"Ínot;ido remedio mezclan la supersti<;ion ha<;iendolc un conjuro que dice: 

Ea, ya ven acá, el negro espiritado, ve a sacar 
la 4cl.atura, con que ya está fatigada la hija de 
Ios <liosés; ven acá tu Diosa quato y tu caxoch. 

Tlacuel, tla xihualhuia tliliuhqui tlamacazqui: 
tia xoconquixtití in piltzintli, in ye quítequipachoa 
teteo ypiltzin; tia xihualhuia in tiquato, in tica
xoch. 
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Finalmente vsan del sortilegio por donde juzgan la causa de la difficultad del parto, y 
aunque suelen atribuirla a differentes causas, lo mas ordinario es de\.ir que la htl pac;:ient~ha 
cometido adulterio, y para esto dh;en que el remedio es que re¡;:iba por clister su misma sa· 
liba, y assi lo hru;cn: en que se echa bien de ver la poca estima de la honrra, la temeridad 
del juicio y la doson~ia (src) del remedio. 

CAPITULO U. 

DE LA CURA DE LOS NI&OS QUE Er-;FERMAN. 

E S tan solíc;ito en nuestro daño el demonio, y tan diestro en su arte, que ninguna ocasioiJ 
.~e le pasa que no aproueche, y las mui pequeñas acrecienta de manera que suele conse· 

guir grandes ellcctos; vese claramente lo dicho en la materia deste capitulo, pues basta para 
mtroducir un millon de supersti<;iones entre los indios el enfermar los nifíos, si no conoc;:en la 
enfermedad y su causa, ~.~osa que muí de ordinario sucede aun en los mui doctos medicos, por 
caer en sujetos que ni saben ni pueden de~·ir lo que sienten; conque es mucho mas for<;oso que 
en los in<lios falte el dicho cono<;imiento por su corto discurso y total ignorancia de la medí· 
cina, pues no haciendo ellos cuenta con su ignoran<;ia y rudeca, en· uienclo al niño enfermo 
attribuicn la enfermedad a alguna causa supersticiosa, consultan luego a alguna curandera 
sortílega de las que llaman ti~itl, la qua! casi siempre responde que la causa de la enfermedap 
del niño es faltarle su hado o fortuna o estrella, que estas tres cosas se comprehenden en rá 
lengua mexicana debaxo deste nombre tonalli!Luego la tal curandera, sortílega, embustera 
y muchas ver.;es hechi~era, trata del remedio affirmando que el tal niño está desamparado de 
su fortuna &c., y que si no se la torna y el dicho su hado no buelue a serie propicio, jamas 
sanará. A las tales curanderas llaman tetonallt"que, quiere dec;:ir: las que tornan el nado o Ja 
fortuna a su lugar. 

Vengamos ya al hecho y veHmos con que autori¡;:an su embuste. Luego que son llamadas 
para el dirho efecto, ha~iendo gmndes demostri1~ioncs por la enfermedad del nifio, para el 
cono~'imiento ele la enfermedad y su causa, usan de uno de dos remedios, el vno es el comun, 
que es el sortilegio de las manos o el del maiz en seco o en agua, como queda dicho, y echada 
la sue¡·te pronostican lo que se le antoja en quanto a la enfermedad y su causa, y luegop~ra 
su remedio bueluen a echar la suerte de nueuo, vsando siempre en ellas de lasinuocar;iónes 
y conjuros dichos, y en su conformidad aplican el remedio. 

El segundo modo es otro mayor embuste, porque para el dicho conocimiento ponen un 
baso hondo con agua en el suelo y sobre el ponen al dicho nifío para juzgar segun lo quepa~ 
I:edere en el agua; a las que vsan destesegundo modo las llaman atlantlachixque, quiere de
c;:ír Zahories que cono\·er.. el secreto por mirar o mirando lo en el agua, y para el dicho effecto 
conjuran el agua di<;iendo: 

Ea ya, ven, mi madre piedra preciosa, o la de 
las naguas y huipil de piedras preciosas, la de las 
nahuas y huipil verde, la hlanca muger. Vea
mosle a este cuitado niño si padet;e por averle 
desamparado su estrella, su hado o su fortuna. 

Tlacuel, tla xihuallauh; nonan chalchiuhe, (o) 
chalchiuhtli ycue, chalchiuhtli ihuipil, xoxouhqui 
ycue, xoxouhqui ihuipil, iztaccihuati: U a t()con
itilican in icnopiltzintli, a¡;:o oquicauh ytonaltzin. 

Con esto ponen al niño sobre el agua, y si en ella ven el rostro del nifio obscuro, como cu
bierto con alguna sombra, juzgan por c;íerta la contradedad y ausenc;:ia de su hado y fortuna, 
y_ si en el agua parer;e el rostro del niño daro, di<;cn que el niño no está malo o que el achaque 
es muy ligero, que sanará sin cura, o solo lo zahuman. En .esta accion bien claro ve el en
gaño pues en lo que consiste el jui<;io del es mero albedrio del juez: porque la vez que quisi!=re 
juzgar al niño enfermo, para ponerle el rostro sobre el agua le pondrá las espaldas a la luz, 
conque quedando el rostro a la sombra pare~eraescuro en el agua, y quando quisiere juzgar 
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el niflo sano se pondra el rostro contra la luz, y assi pan~~era claro en el agua. Y assi en el 
dicho juicio no ay mas misterio que la voluntad del juez; si bien interuiniendo pacto con 
el demonio podra, permitiendolo el Sefior, mostrar en el agua lo contrario de lo que dcuicra 
par~er por consequen~ia natural, pero dando caso que interuenga el pacto, bien claro se ve 
que no es consequente parecer el rostro del nifio en el agua claro v escuro para juzgar que 
él esté sano v enfermo, y mucho menos para cono~er qué achaque padese o qual sea la causa 
de la enfermedad. 

Hecho ya el juicio, y dicho que el nífio está enfermo, luego dic..'e la tal embustera: ausen
tosele su estrella, oqut'cauh /tonal, como si dixen1: su hado le es contrario, no le fauorec;e o 
ale dejado; cosa que ni la entienden los que la oyen, ni los que la dit;cn: con esto tratan luego 
del remedio, que es restituirles el hado o recon¡;iliarlos con el: si ya no entienden por este hado 
los que los antiguos gentiles llamaban genio, y entre estos puede ser entiendan algun dios 
de los de su gentilidad, a cuyo cuidado atribuyan el bueno o mal suc;c!i'SO de la criatura, como 
se puede colegir del conjuro y inuoca¡;ion que pam la tal recon¡;;ilia¡;ion o restitu~ion hazen. 

CAPITULO III. 

DEL REMEDIO QUE.VSAN PARA LO QUE DICEN RECONCILIAR. ,. 

JUSGADA la enfermedad resta tratar del remedio, y aunque vsan para el de diferentes me
dios, los reduzgo a vn capitulo, porque coin~iden en el intento y en el modo, y cassi todo 
ello se redu~e a fuerza de palabras y conjuros; supponicndo que siemp1·e entra el agua como 

principal agente y sine qua no1t, a esta juntan tal vez el fuego y tnl vez el pir;iete o tmexicte, 
todo lo qual conjuran, y en la inuocac;ion siempre entran hablando con el agua y tal vez con la 
tiena, porque lo principal del na¡;;imiento del nifio atribuyert al agua por ser lo primero que tocó 
(a su pare~er} en nac;íendo, porque con t~lla le !aban la sangre que saca del uíentre; y a la tierm 
porque naciendo cae en elbt. Entra pues la inuoca¡;;ion y conjuro, que es como se sigue: 

(Hábla al agua.) Ea ya, ven en mi ayuda, mi 
madre de la saya.de pedrería (por las verduras 
que siempre la acompañan), la muger blanca; y 
tu hado pardo, hado blanco, que os detiene. (supo· 
ne la ausencia del hado): el estorbo, o enfado blan
coo amarillo? (las causas de auerse ausentado). 
Que ya vine a poner aqui al amarillo conjurado 
y al blanco conjurado (las medi<;inas de que usan, 
pigiete y agua); yo en persona he venido a esto, 
el sa<;erdote príncipe Je encantos: 1 ya te compuse 
y te di vida. Tu mi madre la de la saya estre· 
Hada (a la vía !actea que la tienen por Diosa): 
al que hiciste y al que diste vida (por el niilo en
fermo) tu tambien te le muestras contraria y te 
buelbe~ contra el. Hado adverso ( conuierte la 
platica al hado), estrella escura: en la grande<;a 
de las aguas (entiende la mar) y en su anchura 
te depositaré; yo lo digo en persona el sacerdote 
príncipe de los encantos. Ea ya, ven, mi madre, la 
dela sáyade piedras preciosás. Ea ya, camina~ 
ve a buscar y a ver al espiritado reluciente que 
habita. la casa de la luz para que sepamos qué Dios, 
o qb.~~~Oderoso destruye ya; y torna en poluo a 

1 ~Yo elltlendo áq~tl la medi~:lna pi~lete y ae:ua. (N. del A.) 

Tlacuel, tla xihuallauh nonan chalchicueye, iz· 
tá.ccihuatl; yayauhqui tonalli, iztac tonalli, iztac 
tlaelpan, yocauhqui tlaelpan. 

Ca ye nican oniquizaco co<;auhqui tlamacaz· 
qui, iztac tlamacazqui; nchuatl onihualla nitla· 
macazqui, ninahualtecutli: y e onimitzchichiuh, 
onimitzyolliti. 

Nonan acitlalcueye (sic), in oticchiuh, in otic· 
moyollitili, yan no tehuatl ica teehua, ica timila· 
catzoa. 

Yayauhqui tonalli, atl ihueican, atl ipatlahuacan 
nimitz-oncahua; nomatca nehua nitlamacazqui, 
ninahualteuctli. 

Tla xihualhuia, nonan chalchícueye; tla xihuia, 
tla xictemoti, tla xiquitati tlamacazqui tlauhtzin, 
tlauhcalco onca: ac teotl, ac mahuiztli in ye qui
polocayotia, in ye quíteuhyotia. 
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este desdichado. V crde enfermedad, verdinegra 
enfermedad, panetede aqui ha¡;:ia qualquiera par
te y consumete como quisieres; y tu, espiritado 
resplandeciente, lo has de limpiar y purificar; y tu, 
verde hado o amarillo, que has andado como des
terrado por serranías y desiertos; ven que te 
busco, te echo menos y te deseo; aqui te demando 
o hado. Y tu, nueve vcyes aporreado, nueve ve
ces estrujado, mira no te :n-erguen~es cayendo 
en falta. Ea ya, ven, mi madre la de la saya de 
piedras preciosas, vna agua (o la mar), dos cañas, 
vn conejo, dos conejos, un venado, dos venados, 
un pedernal, dos pedernales, un cayman, dos e ay
manes. Ola mi madre la de la saya preciosa; en 
que estás divertida y o¡;:iosa; lleva alabar mi en
comendado, vele a poner en algun ojo o remanso 
de agua, o en algun manantial principe de la tie
rra. Yo en persona vine a esto el furioso, el que 
hago estruendo, el que no tiene a quién respetar; 
soi a quien le tiemblan y obede~cn hasta los palos 
y las piedras:atadme aqui que soi tanto como otro. 
Pues veamos a ora qué Dios o qual poderoso quiere 
ya destruir al hijo de las Diosas y Dioses; venido 
he a buscarle su tonal (fortuna, hado o estrella) 
qualquiera que se fuere: donde se aurá ido, donde 
se detiene? adonde? a las nueve veyes? adonde, a 
las nueve juntas o emparejamientos se fue a que
dar: dondequiera que esté la llamo, y la he de traer 
porque has de sanar, y limpiar este corac;on, y esta 
cabe~,:a. 

Xoxoqtli cocoliztli, yayauhqui cocoliztli: c;an 
can tiaz, t;:an can tipolihuiz: ticpahpacaz, ticyec
tiliz in tlamacazqui Uautzin. Tia xihualhuia xoxo· 
qui tonalli: yayauhqui tonalli: centepetl, cemix-, 
tlahuatl tinemia: nican nimitztemoa, ni can nimitz
itlani, tonallie. 

Tia xihualauh, chicnaupa tlatzotzonalli, chic· 
nauhpa tlatemateloli; ma. timopinauhti. 

Tla xihuallauh, nunan chalchicueye, ceatl~ o me 
acatl; cetochtli, ometochtli¡ cema¡;:atl, omema· 
~atl; cetecpatl; ometecpatl; cequetzpalli, ome
quetzpallin. Nonan chalchicueye, tle chicaz? xo· 
conpopoan nomacehual; tia cana axicco, aya· 
huaico, ma cana amolonca xoconcahuati tlallo
catecutli. 

Onihualla in nixolotl, in nicapanilli: cuix tle 
ipan nitlamati? in tetl ihuinti, in quahuitl ihuinti 
in nican nenemi no tehuan, no nehua. 

Ac teotl, ac mahuiztli ye quipolone:zqui teteo 
inconeuh, teteo inpiltzin. Nic.:..anaco xoxoqui to 
nallí, iztac tonalli. Camach in oya? Camach in 
omotecato? can mach in chicnautopa, chicnauh~ 
tlanepaniuhcan omotecato? Nic-anaco, nictza.tzí
lico: ticqualtiliz, ticyectiliz in yollotzin, tzonte• 
coma ti. 

Acabado este encanto y conjuro, ostentando que ya hallaron el t01tal tmtan de restituirlo 
al niño, lo qual hazen comunmente tomando en la boca del agua conjurada y poniendosela al 
niño en la mollera, o auiendosc puesto rostro a rostro con la criatura, le roc;ian con ella, asom~ 
bnmdolo con el rocío; otras le ponen tambien del agua entre las espaldillas, y con estas ~e
remonías vanas dic;en que le restituyen su tonal v hado y que ;va estan sanos, y luegolo prueuan 
vnos poniendo el rostro sobre el vaso de agua donde lo ven, y a el rostro claro, mayzes, v de 
la medida de las manos dh;en les sale faborable, siendo todos manifiestos embustes, pero bas• 
tantes para deslumbrar gente tan simple, pues hasta aora no han aduertido que lossuc;essos 
de las tales suertes siempre son a voluntad del que las hecha. Otros despues de juzgada la 
enfermedad y echo el conjuro precedente o otro semejante, diffirenc;ian el modo de la cura, 
la qual hacen por sahumerio por el qual conjuran al fuego, al humo y al copal conque se ha 
de hazer el sahumerio, y es como se sigue: 

Ea ya, ven, an¡;:iano y anc;iana (fuego y humo), 
ve a templar la axorca y esmeralda, que no se que 
se tiene (por el niño enfermo )1 que ya se quiere 
quebraryhac;er pedazos. Ea ya, ven, mugerblan
ca (metafora a la piedra del copa!), tiempla ya 
esta exorca y esta esmeralda v piedra prec;iossa. 
Ea, venid vos, lazos del sueño verdes y amarillos. 

Tia xihualauh yn tihuehue, in tiyllama; tla.xo
conyamaníliti in cozcatl, in quetzatli: quen mo
chihua? in ye xamaniznequi. Tla xihuallauh iztac
cihuatl; tia xic-yamanilUn cozcatl, in quetzalli. 
Tia xihuallauh xoxoqui cochcamachal, yayauh
qui cochcamachal. 

Desto vsaba entre otros Fran<;isca jmma, muger de Juan baptista, del pueblo de Mescal· 
tepec. Dicho este conjuro sahuma elnifío con el copal y fuego conjurado, y con estoáfirmatl 
que le boluio su toual y genio, y que está perfectamente sano, y lo peor es que lo creen. 
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CAPITULO IV 

DEL TRATADO DE LAS CURAS SUPERSTICIOSAS! Y PRII.'IlgRO DE LA CABEZA. 

COMO los yndios soN de todo punto ygnorantes de la sc;icm;ia de la medicina, toda ella la 
reducen a supcrstic;ion, y ora pertcncsca a ~'irugia ora a mcdic;ina, toda la incluyen en 

casi vn modo de superstic;ion, y auicndo de tratar desta materia me parec;io que tendría mas 
claridad y distinc;ion si guardase en ella el orden de los miembros al cuerpo humano, empc
c;ando desde la cAbeza, discurriendo por los ojos, oydos y los demas; y dcspues de las curas 
que pertenecen a las enfermedades de todo el cuerpo, como son calenturas, &c. 
. Pur:.>s aduerticndo lo que tengo ya dicho en otras partes del nombre tir;:ill, que es sospe
choso, los tales so capa de que saben curar, vsan de sus modos de superstic;ion, y muchas vec;es 
passa a cchiceria y pacto con el demonio: llamados para el dolor de cabeza, lo que hazen es 
~pretar con las manos la cabeza doliente, y esto hazen a todo genero de dolor, y aprctandola 
di\!en este conjuro: 

Ea ya1 acudid los de los cinco hados (los de· 
dos), que todos mirais ha<;ia vn lado, y vosotras 
diosas quato,. y caxoch. Quien es el poderoso y 
digno de venera9íon que ya destruye a nuestro 
qassallo? Yo soi el que hablo, el sacerdote, el prln· 
'KiPe. d~ encantos, por tanto hem::>s de dar con el 
(o con ello) en la orilla del mar y hemos de arro· 
jallo en ella. 

Tlacuel, tia xihualhuían macuiltonalleque, ce· 
mithualequc, in tiquato, in ticaxoch. Ac tlacatl, 
ac mahuiztli in ye quitlacohua in tomacehual. 
Nomatca nehuatl, nitlamacazqui, ninahualtccutli: 
teoatentli ica tic-huitequizque, leoatentli ica tic· 
motlazque. 

Diciendo este conjLtro siempre le está apretando las sienes, y en acabando el conjúro le 
da con su aliento en la cabeza a modo de saluda¡·, y con esto dice queda hecha la cura. 

Pero si dicho el conjuro y hecha esta. grada v diligencia, el enfermo no se siente aliuiado, 
ordena v.n conjuro por el agua y dice: 

Atiende a lo que te digo madre mia, la de la 
saya de pedrería, acude aqui y resuG:ita al basal! o 
de nuestro Señor. 

Tia xihualhuian, nonan chalchicucye; y e tia 
nican xoconizcaliti yn totecuíyo imacehual. 

Diciendo esto le ro<;ia el rostro con el agua, y con la nouedad y assombro, o bien con la 
frescura del agu::~, dice el enfermo que queda aliuiado: de este modo de cura y conjuros vsaba 
vna Catharina Juana, natural de Tequaquüco, del partido de Atmmtgo. Pero otros en lugar 
dél ro<;io de agua les sahuman la cabeza con la yerba yautli, que en castellano llaman yerba 
aniz. Quando la cabeza está hinchada, le aplican el pip'ete con la rayz del chalalatli, acom
pai\andole este conjuro: . 

Yo .el sacerdote, Principe de los encantos, Pre~ 
gunto en que lugar está lo que ya quiere destruir 
mi ~abe9a. encantada; ea, ven tu nueue vezes gol· 
peádo, nuéue vezes estrujado que hemos de apla
car mi cabe:l!a conjurada que la ha de sanar la 

· colorada medi9ina (es la rayz chalalatli). 
Para ello aclamo, ínuoco al uiento fresco para 

<iúe aplaque mi encantada cabeza. A vosotros 
digo, v!entos, aueis traido lo que a de sanar mi 
cabe~a 'é'néanta:da? dolide se aurá ido, donde es-· 
tará esconJido? 

Nehua nitlamacazqui, ninahualtecutli; campa 
moquetza in ye quixpolozncqui nonahualtzonte· 
con. Tia xihualhuia chicnauhpatlatetzotzon, chic
nauhtlamatelolli: ic qui<;:ehuiz nonahualtzontecon, 
quipahtiz in tlatlauhqui pahtecatl. 

Nictzatzilia in cecee in eecatl in quicehuiz no· 
nahualtzontccon. In ticchicnauh-eecatl: otiqual· 
cuic in quipatiz nonahualtzontecon? Campa nel 
in oya? campa motlillia? (sic). 
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Dicho este conjuro le sopla con el aliento la cabe~a quatro ve~es como suelen ha~er los 
saludadores en Castilla, en lo qual se note: lo uno, lo mucho que procura el demonio imitar 
lás1cereinonías de la iglesia, lo segundo, como es superstil;ioso entre los indios el numero de 
qua.tro, aludiendo a su tradi~ion de la gentilidad a la fabula del sol, o ya porque el demonio 
remeda la sagrada escriptura en el numero de quatro por la generalidad que en el se contiene, 
6 porqué pbt su soberuia afl.ide uno al numero de tres tan misterioso entre los christianos; sease 
lb que se fuere, siempre obseruan en sús supersti~iones este numero de quatro. 

Hecllas las quatro insufia~iones dan por conclusa la cura, sane o no sane, porque ni saben 
dar t'at;ón del s.i ni del no, embaucados con el embele~o del encanto por el ardid del demonio. 

CAPITULO V. 

CüRA SUPER~TI<;IOSA DE LOS OJOS. 

P ARA los ojos doloridos y cnrtámados vsan comunmente de agua fria junto al exor~ismo 
y supersti~ion del encanto, del qual, entre otros, usaba una Maria Salome, muger de 

Ga'spar Rodrigue1., del pueblo Tete/pan, juridi~ion de cuernabaca, y dice: 

·. A'ÍVóScitta:s digo, uná culebra (a las venas),· dos 
cülebrasj'tres, quatro culebras, porque maltra
tais assi el espejo encantado ( l()s ojos), y su· en
cantada faz o tez; id donde quisieredes, apartaos 
n donde os pareciere, y si no me obedeceis, lla
maré a la de las naguas y huipil de piedras pre
dbsas¡ ·· qu~ ella os desparramará y diuertirá, ella 
os arrojará desparramandoos, y os dexará des
parramadas por essos desiertos. 

Tlacuele; tia xíhualhuia cecoatl, omecoatl, 
yeycoatl, nahuicoatl: tlenticaitia in nalitialtez
catl? in nahual-ixtli. Achcan xiniófec'a-, :achcan 
ximiquani; auh intlacamo tinechtlacamatiz no· 
connotzaz in chalchiuhtli ycue; in · chalcfiiuhtli 
ihuipil: ca yehuatl mitzmomoyahuaz, yehuatl 
mitz-cecenmanaz, ixtlahuatl-ipan mitz-cecen
mantiqui~az. 

Dicho este conjuro le da con el agua fria en los ojos, y como los que pade~en de ordina
rio tienen los ojos hechos fuego, con el frío del agua sienten aliuio y attribuyen el effecto al 
falso encanto, brutos y sin discurso a las misericordias del Seflor. 

CAPITULO VI. 

ÜTROS MODOS DECURAR LOS OJOS. 

"'{ TSA·N· tam. bic. n otr.o modo de curar con su exorcismo y encaato: entre otros, era maestra 
·ll··· d~ e~tc seguf!do modo Marta Monica,, ve~ina de Teteltsinco, varrio de Ohu.apatt; vsan 
pu~s dt}t~umzy de la corte~a del ar'bol· llamado mesquite, que es aspero, hiriendo la corte~a 
del arbol sale aquel humor, el qual cogen con la cabe~a de un alfiler o cosa semejante, y con 
ella re estregan el ojo. hasta ha.¡!erle sangre;" en con este conjuro (sic): 

Yo el offrec:edor de sacrificios y principe. de~ Nitlamacazqui, ninahualteuctli nimitzhua1hui- · 
encantos he traído a ti cabe~a de perla {alfiler o cae in titzonepitzin. Xictemo xoxouhqui coaci
dedo.indix): ve a buscar al verde, o pardo o ama- huiztli, xictemo tzonecptzin (sic). Ac teotl, ac 
dUo dolor, tu eLde:la cabe~a de perla, busca y mahuiztli inye quixpoloznequinonahualtezcauh. 
entiende qué Dios o que poderoso quiere ya des- Tia xihualhuia tlamacazq_ui' patecatl, xox(}ubqui 
truinní espejo conjurado (los ojos); haz tambien patecatl. 
tu ()ffi\!io, tu conjurada medi\!ina, verde medi~ina. 

,1\uiend.ole estregado los ojos con el dicho ~umo, mientras di~e el conjuro antecedente, 
acude luego al pir:iete o tenexiete y dice: 

;.¡ 
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,Ven ac¡1 tu, el nueve ve~es golpeado; ven acá 
c9nbarada,me<:lh;iqa, sepamos quien es el Dios; o 
q\lÍCfl es el ,poderosq que quiere ya destruir nues· 
t~p, ellCantado espeJo. 

Tia xihuallaub chicnauhtlatetzotzonalli; tia xi· 
huallauh, tlamacazqui patecatl. Ac teotl, ac ma· 
huiztli in ye quixpoloznequi in tunahualtezcauh. 

J)l¡;:i~ndo este conjuro unta con el dicho piciete los parpados y sobrecejas del pac;iente, y 
luégó 1e echa dentro los ojos la Sa.ngre de los can.ones de las plumas de la gallina re~ien arnm
cad~s, que ,es alias experimentada medi~ina para los ojos doloridos y ensangrentados. 

: bt.ros en 'lugar del ¡;Úmo del mezquite vsan de la yerba llamada tcxixiuhlli, y en el con
juro en uez de xaxouhqtti piltecatl, quiere decir vt:rde medic;ina, di<;en istac dhuatl, blanca 
muger; en lo demas es lo mismo. 

Otros curan esta dolenc;ia de los ojos como suelen curarse Jos empeines, picandolos o es
tregandolos hasta escoriar! os o hac;erlos sangre, y echandoles luego un emplasto en<;ima; assi 
estriegan los ojos con una yerba fuet·te llamada tlaclticlthtoa, quiere de~ir quemadora, hasta 
há<;ertos sangre, acompafiandofe su conjuro, y concluso acuden H recoger la sangre que anda 
Yll suelta sobre el ojo, con copa!, auiendolc an.idido vn poco de tequixquite y sal, dic;e pues 
et ~onjuriJ: 

Ven' acá tu la yerba r;eni¡;:ienta, ve a limpiar el 
polvo y superfl.uidades que impiden mi conjurado 
cllristal~ Ea y.a, venid mis tiosios encantados de 
~tin.~gl)at1Qs'que todos mirais ba¡;:ia un lado acom· 
Pi!-ilacta la yer:ba.<;:enl<;ienta, o de color escuro. 

Tia xihualhuia, ayauh-xihuitl; tia xocontlal· 
teuhyocuicuíliti, tla xoconpopolocacuicuiliti in 
tonahualtezcauh. Tla xihualhuian in totlahuan 
tlamacazque, macuiltonalleque¡ cemithualleque; 
tia ammoneoncahuil in ayauh-x:ihuitl. 

t\uiendo fregndo el ojo acuden al copa! y con el limpian el ojo diciendo: 

Aéude ~~' blanca muger, y limpia nue.mo es
pejo conjurado o encantado. 

· y con esto dan por hecha la cura. 

Tla xihualhuia iztaccihuatl, xictlacuicuiliti in 
tonahualtezcauh. 

CAPITULO VII. 

LA CURA DE LOS OIDOS QUE DUELEN. 

Y).ARA el dolor de .los o.ydos vsan generalmente del ~umo del tenixiete, instilando algunas 
.J:!:rr gotas dentro del oydo, acompaí\andolas con el conjuro siguiente: 

Ba/ ya, "'!len tu ·él nueve vez es a porteado, el 
n'U:evevezes golpeado, entra tras el verde dolor: 
q~''í!Si iUJ.t(eltan poderoso que quiere ya des-

'ttuifmi encomendado; guarte no hagas cosa con 
que te a'Verguen9cs, que yayo soplo aquí en mis 
-vectt'ebas;para que misoplo y aliento siga al 
v~a~:dOlot';(q.d.que lo persiga y lo beche fuera). 

Tia xihualauh chicnauhtlatetzotzonal, chic
n:aúbtlatecapanil; tia xictocaticalaqui in xoxo
quí coacihuiztli. Ac tlacatl, ac mahuiztli in ye 
quixpoloa nomacehual. Ma c;an tlen ticcbiuhti, 
ye nican nontlalpitza ihtic nochicnauh-oztoc 
qtiitocAticalaquiz in. xoxoqui coacihuiztli. 

u€.on.:~stOc.dan :por rematada esta cura atribt:yendo la virtud della al conjuro y a su aliento, 
c-lhazen enlOS'demas. 
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CAPITULO VIII. 

CURA DEL DOLOR DE DIENTES, O MU~LAS. 

P ARA el dolor ele dientes o muelas v,;:m de ordinario del copal solo, precediendo como 
precursor el pi¡-iffc o tcnexcu (s1c) que en estos casos en lo mismo, y entra el conjuro di· 

rígido primero al dicho piricte: 

Ven en mi fabor, pi¡-idc nueve vezes golpeado, 
nueve ,·ezes estregado; y tu pardo dolor de mue
las, que hazes. Ven ac:í, la de mi sexo, la blanca 
mug1~r (siendo muger la que habla con el copa!), 
entrate en seguimiento del verde dolor, mira no 
caigas en afrenta, no hagas cosa que no sea a pro· 
pasito, lo que has de hazer es sacar y quitar al 
verde dolor que ya quiere destruir a mi enco· 
mcndado quatro cai'\uelas (aquí con las encía ha· 
blando), hiere, saca sangre i prosigue con los 
dedos. Acudid vosotros tambicn, los de c;inco ha· 
dos; que hemos de quitar el verde dolor, por que 
razon echa ya a perder mi molino encantado (los 
dientes o muelas, porque con ellos se muele la 
comida) en ru ministerio, o porque haze blandear 
la pared hecha para la guerra o defensa. 

Tla xihualauh yetzintli, chicnauhtlatetzotzona· 
Ji, chicnauhtlamatelolli; tla xihualhuia, yayauh· 
que tlanqualoliztli. Tlaxihualauh nocihuapo iztac· ' 
cihuatl: tia xitocaticalaqui xoxoqui coacihuiztli. 
Ma timopinauhtiti, ma <;an tlen ticchiuh: ticquixtiz 
in xoxoqui coacihuiztli in ye quixpoloznequi in 
nomacehual. 

Tia xihualhuian macuiltonalleque: ticquixtjz. 
que in xoxoqui coacihuiztli; tlen ye quiixpoioa 
in nonahualmetl ynetlayecolayan (ve!) nonatla· 
yecoltzayan, hual yaotepanmitl quihuehueloa. 

Con esto queman la muela v el diente que duele con vna gota ardiendo del dicho copal, 
que de suyo con la actiuidad del fuego basta para amortiguar el dolor, y ellos lo atribuyep 
a las palahra~. 

CAPITULO IX. 

CURA DEL DOLOR DEBAJO DEL OIDO, O E)l LA QUIXAD.-\. 

pARA este genero de dolor aplican el dicho tenexiete con el conjuro ::;iguiente: 

Todo el mundo esté alerta que soi yo el que Tla xihualhuia; nomatca nehuatl nitlamacaz· 
hablo, el sacerdote príncipe de encantos, y soi qui, ninahualteuctli. Onech-:-hualtitlanquinohut-1' 
embiado por mi hermana la de la saya de estre- tiuh citlalcueye; niquinhualhuicac in tlacatl, !:in 
llas ( via lactea camino de S. tiago ), y traigo al tlamacazqui yayauhqui coconectin yhuan in tia: 
príncipe espíritu de color escuro y sus pajes, y macazqui chicnauhtlatetzotzontli. Ya onic~hual· 
al espiritado nueve vec;es golpeado; ya ha venido huicac in tlacatl, in tlamacazqui. Xoxouhtli coa
conmigo el príncipe o señor, el que assiste en los cihuiztli: ac tlacatl, a e mahuiztli. Y e onihuatla 
ídolos, pues tu verde dolor, pardo dolor, a quien nicpopoloco, nicWttico; nitlamacazqui, ninahual· 
teneis por Señor y digno de ser obedec;ido, ya yo teuctli. 
he venido a destruirlos y abrasarlos: yo el sacer· 
dote, el príncipe de los encantos. 

Di~iendo el sobredicho conjuro tienen puesto el pis;iete sobre el dolor y las manos encima. 
estregando con ellas el pis:iete sobre la parte affecta, y con esto dil;en ser hecha la cura. 



CAPITULO X. 

DE LA GARG~TA HINCHADA. 

ESTA cura la redu~en estos misembles a dos cosas: la pdmcra es apretar la hinchac;:ion 
con los dedos untados, con lo que lueg-o dirc; la segunda e:; la virtud y fuer<;a que atrí

buien a sus supersticiosos conjuros. 
Auiendose pues de hazer la oi<.:ha cura, el falso medico se vnta los dos dedos indcx y me

dio, con una medicina desta tierra llamada tzopi/lotl, que es vn fruto de vn m·bol, o con <:1 
c;:umo de tomates molidos, af\idida vna poca de sal o tequixquite, que casi es lo mismo, entra 
luego los dedos por la boca del paciente hasta llegar a la hinchamn, y apretando la con los 
dedos, u ice este conjuro: 

Atended a Jo que os mando, los de los cinco 
hados (los dedos), que todos mirais har;:ia vn lado: 
yd luego y quithd al verde dolor, al pardo dolor 
que no es razon que quiera ya matar. v destruir 
mi joya, mi piedra preciosa (habla a la medi<;ina ). 
Ea blanca muger haz tu officio . 

Tla xihualhuia macuiltonallcquc, cemithualle· 
que: tia xoconpehuiti in xoxoqui coacihuiztli, ya
yauhqui coacihuiztli; tlcn ye quimictia nocozqui, 
noquetzal. Tla xihualhuia, iztaccihuatl. 

. .. pi~iendo el dicho conjuro está apretando y estregando la hinchazon hasta que le parec;e 
que se ha rebcnt.ri.do o bajado, y con esto da la cura por hecha. 

CAPITULO XL 

ÜTRO CO~JURO PAHA El. DI.CHO EFECTO DE CURAR GAHGA~TA H!NCfL\IJ.\, 

'?{·'TNTAN los dedos con \'na medit;ina llamada achiote para apretar la hinchazon, <.~omo est<\ 
}l dicho en el§ precedente, y para auer de apretar disen el conjuro siguiente: 

Yo sacerdote, principe de encantos, he de apla
car mi conjurado pezcuezo y lo he de sanar; ven 
acá tu, espiritado de eolor enr;:endido (al achiote), 
que has de aplacar el verde dolor en todo lo de· 
mas &.a 

Nitlamacazqui, ninahualtecutli; niccehuiz no
nahualcoco, nicp:¡tiz. Tia xihuallauh, tlatlauhqui 
tlamacazqui, ticcchuiz xox.oqui coacihuiztli. 1 

CAPITULO XII. 

DE LA SUPERSTICION EN EL ECHAR VENTOSAS CO~ EL CO:-iJURO MAGICO. 

moo.os los conjuros referidos en las curas antes desta, manifiestamente van embueltos 
".;l\m gentilidnd¡ pero mucho mas claramente el que irá declarado en este§ del echar ven
tdéasi e()rno por el se vera, cosa que fue causa para que vna curandera acusada de· este delito, 
aU.iencl:o}o confesado quando fue pressa por el, despues que aduirtio quan lleno estaba de gen
til. 'i'dac('f<:Vtotrtasse a negar con que fue menester exquisita diligen¡;iu para que se retificasse en 

'-:_,,'"·_.'< ._-_:· -·-.' __ -._,·:··- '-- ._·- -' ---- - _- -· ' 
su'confessioil, que fue en elpueblo de MaJI.llnalan .. del partido de Tepequaquilco, que cae en 
ef írlismo cámino por donde se va de la «;iudad d~ mexico al puerto de acapulco. Fue pues el 
caso que en el dicho pue91o fue denunr,'iada vna curandera de que echaba ventosas con ciertos 
copj11ros y palabras supersti<;iosas: fue pressa la dicha curandera por la sumaria, y luego. al 
instante se le toma la confession en que declHró que para echar ventosas vs.:1.ba del conjuro 
siP:AAW,<el)rJque: inuocabalos instrumentos- con que la~ echaba, que son el algodon que les 
sirbéd#;~$tP:paye:l fuegQ e(>n. que se en~iende para el dicho efeto, y el saxador di~e pues: 
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Ea ya ven tu la blanca muger y encorporate 
aqui con mi padre las quatro cai1as de adonde sa
len lenguas y llamas. Ven acá mi padre las qua
tro cafias que hechan llamas, cuyo cabello ber· 
me jea: amarillo espiritado, tambien tu te encor· 
pora con la blanca muger para que assi chupes 
y atraigas al verde dolor, al amarillo dolor, al 
negro dol0r. (q. d. toda la enfermedad). 

Tlacuel; tia xibualauh iztaccihua tzin: tla ni can 
yhuan ximohuimolo in nota nahui acatl milintit:a; 
Tlacuel; tia xihualauh nota na hui acatl milintica, 
tzoncoc;:ahuiztica, coztic tlamacazqui: tla ihuan 
ximohuimolo in iztaccihuatzin, ticchichinas, tic
hioanaz xoxoqui coacihuiztli, co¡;:auhqui coaci· 
huiztli, tlilliuhqui coacihuiztli. 

En llegando a estas palabras en¡;iende el algodon y echa las ventosas, y luego pa.t'n sa·. 
jarlas conjura la lan¡;eta v sajador, di¡;iendo: 

Ven ad conjurada punta semejante a la ala de. 
la mariposa, que te he de cmbiar a las c,~ietc cue
bas de adonde hemos de sacar y quitar al verde 
dolor, al amarillo dolor que ya quiere matar al 
hijo de los Dioses. 

Tia xihualauh, tlamacazqui ico papallotzií1; ~m· 
can nimitztitlaniz chicomoztoc, ticquixtizque, tic· 
topehuazque xoxouhqui coacihuiztli, coc;:auhqui 
coacihuiztli, yn ye quimictia teteo ypiltzin. 

Dicho esto lo exccuta embiando a las cuebas el sajador, cntrandolo de manera en las es
paldas que de ordinario quedan cuebas, y el falsso medico mui contento con la carne~eria que 
ha hecho. Auiendo pues confcssado esta curandera o hcchi~era que har;ia y de~ia todo lo t'efcr~
do,siendo dcspues ncc;essario se ratificasse en su confesion, embie vn norario (SIC) con comision 
para ello. Pero ninguna diligen¡;ia basto, porque nego proteruainente, y engafi.ando a su be
ndic;iado le hir;o antcnder le Iebantaban falso testimonio, con que le obligó a escribirme ~esar;e 
de ha¡;er diligenc;ia contra aquella yndia, porque era inor;ente. Con esto me fue forr;osso ha~cr 
la diligcnc;ia personalmente. . 

Fui pues al dicho pueblo y hir;e traer ante mi la hechi~era; comen¡;e a examinarla y ella 
a negar; vsé del ardid que con esta gente aprobeeha mucho mas que tomarles juramento,. y 
es proponerles el hecho como passa, y asi le dije: «De manera que quando echas ventosas 
conjuras el algodon y el fuego, y el sajador dic;iendo tlacuel tlaxihuallault t'stac cihuatzin &c.» 
como se refiere :trriba, y luego con esta diligen¡;ia tornó a confesar la dicha ynJia y dixolo auia 
antes negado por miedo. He referido toda esta histac;ia para aduertir a los ministros y a los qüe 
tuuieren obliga<,~ion de inquirí¡· semejantes delitos, que lleben por delante dos cosas: La primera, 
que los yndíos son proteruos en negar qualquier delito, y mucho mas si huele a cosa de gen:~ 
tilidad. Lo segundo, que con ellos en consejo a¡;ertado escusar el tomarles juramento, porque 
es gente de tan poca capa¡;idad, que les parec;e que el juramento no índice obligacion nueua. 
Vltímamente en el caso aera referido y en los que interuíniere inuoca¡;ion del fuego v del 
ololiuhqui, son mas recatados y temerosos y mas proteruos en negarlos, assi porque les atri
buyen diuinidad a b1s tales cosas, como porque recelan que los enojarán si confiessan, y temen 
la venganza. 

CAPITULO XIII. 

CURA DEL DOLOR DE PECHOS POR ACCIDENTE O POR CANSANí;ION. 

P ARA dolor de pechos aplican los poluos de la corteza de la rayz del coanmepilli, apro
bados para calenturas y tabardillos; estos los aplican y dan a beber en agua algo espe

sa con massa de maiz molido, apretando los pechos del pac;iente con las manos, juntandole 
este conjuro: 

Estad a mi orden los ¡;:inco solares l. de diffe
rentes hados que yo soi el sacerdote príncipe de 
los encantos, y busco el verde dolor, el pardo do
lor: dónde se esconde, dónde acostumbra a irse; 

Tia xihualhuian, tlamacazque macuil~.onaU~
quc; nitlamacazqui, ninahualteuctli, nictemoa xo
xouhqui coacihuiztli, yayauhqui coadbuiztli.. 
Campa motlatia? campa ya ni? nitlamacazé¡úi; nF 
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y.o el sacerdote, el príncipe de los encantos, te nahualteuctli; tia xihualhuia, tlamacazqui pate· 
aduierto encantada medicina que he de aplacar catl: niccehuiz nonacayotzin: ticalaquiz chico
.mi carne enferma, para ello entrarás en ias siete moztoc. Xicmotlalcahuili co¡;auhqui xollotli (sic) 
cuebas; dexa el amarillo cora¡;on espiritada me- in titlamacazqui patecal: xoxouhqui coacihuiztli, 
dí~na, yo echo de aqui el verde dolor, el pardo yayauhqui coacíhuiztli nictotoca. Tla xihuallauh 
dolor; venid acá vosotros los nueve vientos, echad in ticchicnauhecatl (sic )1 tia xihualtotoca ti &.a 
de aquí al verde dolor. 

Con esto se remata todo el misterio de esta curn, en que fuera de la comun supersti<;ion 
se';aduierta como este numero de quatro es supersii(,·ioso entre los indios; de esta cura usaba 
Marta Nlonica, muger de Juan Matheo, alcalde de Teteltzt'ltco, en Ohuapau, y de la misma, 
con ~udan~a de poc3:~ palabras, Catalina M. a muger de Agustín Bartolome, en el pueblo dicho. 

CAPITULO XIV. 

DE L.O QUE VSAN CON LOS ENFERMOS ABIERTOS DE LOS PECHOS. 

·/':?\·····. ,,·'. ~1}0 ... ·, achaque ay de pechos quundo se abren, y este achaque sucede de trabajar dema
~s1ado con los bnu;os, como se vecen los que caban en las minas; a este achaque como 
:~ los'.demas, aplican con el mismo des vario algunos simples, anido (siC) el conjuro; los sim
pl~s SOI.l el Pitirte y la yaulltli, en espaf1ol yerba aniz; el conjuro es: 

;. Vt!n acá· el nu·eve ve¡;es aporreado, el nueve 
\te~es golpeado (al picietc), y tu el verde dolor, 
patdó dolor, quien es .tan poderoso que ya des· 
ttuie y acaba a mi encomendado? e:•, tu el que 
'€res digno de estimac;ion \'C.Y echa lo d.:: alli: donde 
éstará, estard dentro de mi encantada arca de 
.costillas (el pecho), y en el espina~o: en trate tras 
I.aencantada cabec;n, vosotros los de los (,':inco ha· 
dos, con la parda mug<'r haced vuestro officio, no 
caigais en afrenta. 

Tla xihuallauh chicnauhtlatetzotzon, chicnauh· 
tlatecapanil, yayauhqui coacihuiztli, xoxouhqui 
coacihuiztli. Ac tlacatl, ac mahuizt!i in ye quix
poloa nomacehual. Tia xictotoca, tia xihuia tl:t· 
cotli: campa in mnotccato, ltic in nonahualtzon~ 
tecomatl (SIC) tictocaticalaquiz. Tlamacazque 
macuiltonallcque, ma ammopinauhtiti, coc;auhqui 
cihuatL 

Di~ienclo estos disparatt's le aplica al pecho las yerbas molidas, y da la cura por hecha. 

CAPITULO XV. 

EL MISMO DOLOR DE PECHOS EN LOS l\i!Ñü~ 

P ORQUE vsan de differente conjuro con los niños, pongo aparte este capitulo, por irse 
tratando de los pechos; llaman lo ~n la lengua el pacholliztli, quiere decir fomento del 

pécho aprctandolo, y ~s assi que a los niños no)f!S applican mas medicamento que npretn rles 
t'on las manos, para lo qual entra el conjuro contenido en otros capítulos, con los dedos, '.! 

t,P.egp d~se: 

Olatu'verde mariposa, amarilla y blanca ma-. 
t"lposa 4ue' dáfto es: este que ha9es al hijo de los 
Qioses; de ninguna manera estás bien aqui, me
jor estará." en los grandes c;enadales l. en las lin-
d~~:vetderias. · · 

TlahÚel, xoxohuk papalotl, co~ahuic papalotl, 
iztac papalotl: tleri y e tictOctia in teteo ipiltzin. 
amo nkan timonequi, nechcan timonequi teochia
huitl ipan. 

Con esto 1~ aprieta blandamente los pechos, atribuyendo Yirt'ud d~ curar por manus im
pos'ítf,~embi'!t~t;o de satanas; assi ·lo hac;ia entre otras D. C:n:talina Paúla, vecina de Huit:mr.o, 



TRATADO bJi SUPER~iTOCIONES. 

CAPITULO XVI. 

DEL CONJURO Y ENCANTO PARA SANGRAR. 

AUNQUE la sangría no es enfermedad cft los bra¡;:os, sino remedio punt otras enferme· 
dad es, pues con mas excesso vsan de superstic;ion en esto que en los demas remedios, 

aproucchandosc de vn largo conjuro lleno de palabras no usadas y otra$ mui difticultosas de 
entender, juntas con otros caracteres que tendnm la significa¡;:ion que el demonio su .autor 
quisiere.. ponerles en su interpretnc;ion, seguire el sentido mas rec;ebido entre los mismos que 
han vsado de este conjuro,no atandome mucho a las reglas de la grammatica, y nmcho menos 
a la poli<;ia de la lengua mexicana, pues qunlquiera que bien la entendiere echará de vet· 
quanto affccto causa en ellos .d enemigo. 

Lo barbaro de la leng·ua y lo inusitado, quica por h~tcerse mas respetar, como .suele su
<;eder m{ts comunmcntc entre gente de corto talento, que tienen por diuino lo que no entiend~r¡, 
siendo .muchas vec;es defecto del que di<;e y no del que oye; esto supuesto¡ el que hadehHcer 
la sangría dice assi: 

Yo el sacerdote y príncipe de encantos voi ia 
en seguimiento de las de 4 cabe~as: ca, nuestras· 
hermanas haldas en c;inta, coged y recoged vues
tras melenas y vuestros lic;os primideras y tempia· 
les(src): a vosotras hablo mis Hermanas las que 
teneis saya~'> de color y como culebras: y tu espi
ritado, que eres como un tigre, acude, que final· 
mente beber~ís sin rienda hasta perderte, pero 
mirad mui bien de adonde podrá venir lo que to
dos buscan que es chile y pepitas, mirad la des
dicha que passa este pobre, mirad su necessidad 
y miseria. Vanas han salido vuestras esperanc;as, 
diligencias; en vano os a veis afligido buscando 
vuestros bienes, vuestra hac;ienda, porque orden 
se podrá hallar, pues ya yo quiero buscaros vues
tra hac;ienda y vuestros bienes,que luego los po
dreis lleuar, esperad que los quiero buscar en 
todas partes, cientro de los gu.esos de las piedras 
preciosas, donde está de assiento la muger co· 
!orada (la sangre). 

Madre mia, l:t de la saya de piedras preciosas 
(el agua), ya es tiempo que busqu~ con cuidado 
lo que daña, y quiere ya destruir a este desdi
chado que para esto te llebo conmigo. Ea ya, 
arredraos Dioses silvestres O, menores verdes. 
Ea, escondeos verdes arañas, no sea que yo por 
yerro os destruya. Apartate tu tambien árafia 
xoclzua. 

Nehuatl tlamacazqui, ninahualteuctli (A); ya 
niauh, ya nictocaz úáucarttzontecomc (B). · Ye, 
tohueltihuan, tia xontlaeheuacan in amrnoquen
tzon, in aminoxiouh ( C ). In a.nnóhtieltihuan, noch· 
parcueyeque ( D ), coácueycque. Tla.inaca.zqui 
ceocelotl (E), tla xihuallaUh: yequene dyohual~ 
lahuaniz. Tia xitlatlachiacan can huitz in anqui~ 
tetemoa: chilli, ayohuachtli ( F); notolinia mace. 
hualli, quiihiyohuia, quit~opoa. :Oam~Qnenphil,Jh
que, oammotcopouhque ( G) in anquitetemoa: in 
ammaxca, in ammotlatq ui? Can huitz? Tia oc nk: 
tetemo in ammaxca, in ammotlatqui (H): anqui· 
hualcuiz.q.ue. Oc nohuian nictetemo in chalchiuh
omitl itk, campa moquctza in tlatlauhqui cihuatl. 

Nonan (Q) chalcllicueye ye tictetemoliz qtace
huaÚi ye quixpoloa; ye mitz-huiCaz. Tia oc xim(.
quanican, xoxouhqui tlacolteyotl (R); tÍa. X:i'mo
tlatican, xoxouhqui tocatl: m a nan.mech-ixpoloÚ 
(S). Tia ximiquani, xochhua (T). . 

(Todas son grandisim.as borrachera,s destos., 
por esso es nu;on .c¡ue baya tan mal escrito). · 

Todo este conjuro está lleno de muchas difficultades, assi de la interp¡·etacion dellen'
guaje, como de tradiciones supersti¡;:iosas, y assi sera necessario añidirle alguna declara¡;:ion 
para qu·e mejor sé éntienda, y por esso se ponen las letras, para que se acomode éada cosa 
en su lugar. · ·· · · 

Lo primero entra dando assiento a su autoridad para que no !;e dude del logro de la obi·a, y 
assi dice yo el principe, en lo qual expressa el pacto con el enemigo. Luego habla con las. (A) 
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(B) venas, y llamalas la.s de las 4 caber:ac;, porque parece que todos se rematan en bra<;os y piernas. 
(C) Mandalcs poner haldas en c;inta y que recojan st~s melenas, y es metaphora como si dixera: 

la sangre que está desparramada recogedla en vosotras; el dcc;ír que tmeis sayas de color y 
(D) como culebras, es por la apparienc;ia de la sangre y por la semejanc;a con la culebra. 
(E) Luego habla con la lan<;eta, ·Y llama la espiritada y 1 igré, como para persuadir la fuerc;a o 

el encanto, como que le auia dado sentimiento al hierro el dcc;irle que habla ha~ta peruersc, 
es metaphom de la beodez y dic;e que saque tanta snngre que behida bastase a quitar el tino. 

(F) Quando dice mirad nmi bieu de a donde podra 'Ue11ir el sustento, parece habla con las 
(G) venas y lanc;eta. Vanas hmz salido &c., a las ~enas, porque estando como está el enfermo no 

)1odra buscar sustento. 
(H) Pue.'l ya yo1 con esto pare~e quiere obligar u lns venas al agradecimiento; lo tiernas si-

guiente son metaphoras vsndas de hechiceros. 
(Q) Jladre mla &c., se puede acomodar a dos cosas: la primera, al agua que llaman assi. Lo 

seguíido ft ln lan~cta. 
(R) Ea .• ya arredraors, dioses siluestres, fi:r'c., donde llonen este caracter X, y por el entienden 

al enemigo o a belc:cbut, que como supe1·ior a los dcmas a quien llaman dioses silucstres o 
menores, los quite de ndondc dafian nl enfermo, y assi los llama verdes, y luego aranas ver
des, y pone alli otro chnracter el que por det;ir arafins a los demonios, y porque a las enfer
medades las significan con colores, parec;e que da a entender que los tales enemigos son causa 

(S) de la enfermedad, y qunndo dice: uo sea que por yerro os de~truya y Apartatt~, tu tambim 
(T) arafla xochl~a, pa.rc<;e les capta la beneuolenr;ia a nuestros enemigos, como si dixcra que su 

intento no es echarlos de a1li con su dal1o, sino que se aparten buenamente. 
Los mismos que dir;en que usan desto no saben dar racon dcllo; no ai que admirarse que 

cosa tan antigua y pasndn por tantas manos y tan t·udas tradic;ioncs, aian llegado a no ser 
entendidas de todo punto, y mas quando el demonio mezcla vocablos difficultosos y modos 
no vsados para. hacer estimar y encarec;er lo que de suio es inutil y malo, pero aunque de todo 
punto no se halle sentido conscquentc al conjuro, se ve manifiestamente ser todo el sustan-

. Qiad<) de supetstic;ion y magia, y por 0! consiguiente que se d<~be proc;cder en esta materia 
con mucho cuidado y recato. 

CAPITULO XVII. 

PAl~A ATAJAR I-A SANGRE QUE SALE POR LA BOCA, O POR OTRA,PARTF.. 

P ARA esto la medi<;ina que usan ele ordinario solo es el copal o la sal, poniendo la virtud 
del remedio en este conjuro: 

Ben acá tu mi madre, la blanca muger está en 
Ió que digo que aora has de destruir el verde do
lor y el hegro dolor; blanca muger, madre mia 
está en: lo que te digo, que a ora has de entrar en 
las siete cuebas y alli apaciguarás la muger ber
meja(que es la sangre) y. tendrás rer;io y con 
tiento el ave que es el espíritu que ya lo cubre el 
poluo y ya desfallece, executa esto al momento 
que no: mal,'lana ni el dia siguiente. 

· Tia xihualhuia, iztaccihuatl nonan. Tle tkma. 
Ca y e axcan ''ticpopoloz in xoxouhqui coacihuiz· 
tli, yayauhqui coacihuiztli. Iztaccihuatl nonan, 
tle ticma? Y e tonmocalaquiz chicomoztoc; tktla· 
machtlaliz tlatlauhqui cihuatl ( eztli); titlamach· 
tzitzquiz in tototl in Spiritu: in y e tlateuhyotin, in 
ye tlapolocayotia. Niman axcan, amo quinmoztla 
amo quinhuiptla. 

!)icho e.3to le da a beber o .le echa por ayuda el clícho copal, y queda muy contento. y 
el enfermo mui confiado, tal es su miseria y corto talento. 
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CAPITULO XVIII.. 

DEL llOLOH DE VIENTRE O ESTOMAGO. 

T fA mcdí~ina geneml e:> la que llaman allimm, el castellano diye 1?1 agua la cria,yes assi que 
,U de ordinario se halla en <'1 ag:un o en grandes humedades; esta. aplican por ayuda y dicen: 

V en ae1í n:nle espiritado, aquí te aplico a las 
siete cuebas para que cehcs dcllas el dolor verde, 
negro, &.:1 y si la yerba es el t:::opilotl, dicen; I'Cil 

ac1l blanco espiritado. 

Tia xihualhuia, xoxouhqui tlamacazqui: nican 
nimit;.:onteca chicomoztoc j xocontotoca xoxouh
qui coacihuiztli, yayauhqui coadhuiztli. Iztac tla
macazqui. 

Otras snhuman el cnn:rmo conjurando para ello el fuego y los dedos con que le trnen el 
cstom:1go y vientre. 

CAPITULO XIX. 

DE VNA FIC<;'ION DE VN INDIO ACE&CA DE LA CURA DEL VIENTRE. 

VISITANDO la comarca y distrito de lo que llaman marquesado, cuia cabe9a es Cl.ler.np~ 
baca, halle cstcndida la fama de un venerable viejo que en toda aquella tierra era tenido 

por santo, que tenia virtuJ. del c;ielo para curar enfermedades. Llamauasc este indio Domingo 
Hernandcz y auia muchos años que con sus ficciones traia embaucada toda la gente.· ViuiH 
este embustero en el pueblo de Tlaltif;:apan, y assi en el como en todos quantos auia puesto 
sus pies y aportado su fama, era temido por c.Huino, porque auia contado de si un embuste que 
aunque es prolixo, scrú bien contarlo para ver el anlid de Satanas. · 

:\Iuchos años auia que este embuste1·o nuia contado de si que peligrando en una graue 
enfermcdacJ se le aparcc;icron dos personas vestidas de tunicas blancas, las quales le Ueuatón 
muí lexos c.lt nquellugar a otro donde estába otro enfermo y allí le echaron aire, :y luego' le 
llebaron a otro lugar donde auien(lo hallado otro enfermo, le tornaron a échar ayre, ifúego 
uixcron: «voluamonos a tu casa que ya te lloran, descansa aora, qllc pasaélo mañana voluc~ 
remos por ti;» y que a e:>te tiempo, voluíendo en si, halló que los de su casa le llorauanya . .p.or 
muerto; y que luego al ten;ero día voluieron los cJos vestidos de blanco y le lleuaron como 
la prime1·a vez, :r auiendo visto los dos enfermos y auicndole soplado como antes, le dixeron: 
~d:ttc priessa si quieres ver a tus padres y abuelos y demas parientes, pero si te hallaren, en 
ninguna manera les respondas porque te quedaras con ellos y no voluci'as m;ts al mundo;» y 
que luego vio dos caminos: el vno mui ancho y que le seguian muchos, que era de los condena
dos; el otro era angosto, aspero y lleno de matas, juncos y espinas, y que le dixeron que aquel 
era el de nuestro redemptor, y que·uio que iuan muy pocos por el, y con esto vio ótravez qUe 
iban muchos por el camino ancho. 

Luego los de las tunicas blancas le dixemn que los siguiesst>, y siguíendolos, llegaron a 
las casas de las marauillas, donde auiemlo llegado le dixeron: xitlamahuico &c., ·quieredccir: 
«mira y aduierte lo que vieres, considera lo que passa con los que se emborracharon, gtiarté, 
notorncs tu a beber (a este tono otras muchas cosas), porque los mesmos tormentos has de 
passar, dcxa luego el pulque, y de aquí a tres dias has de volucr a ca; vamos aora l1: tu casa 
que ya te lloran, no sea que te abranla sepoltura,» y que luego le dixeron: «oyetu que eres 
pobre y miscrHble, ves aqui con lo que tendras en el mundo <.le comer y beber,:. y que cnton~es 
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le enseñaron las palabras (que des pues dire ), conque desde aquel <..lia auia siempre curado y 
a¡;:ertado las curas por difficultosas que fuessen, y con esto le voluicron a su casa, donde buelto 
en si halló que le lloraban por muerto. 

Luego contaba que aquella mesma noche le uisitaron tres señoras vestidas admirable
mente de blanco, sin mezcla de otro color, y refería algunas platicas que passaron entre las 
tres, que segun su rela~:ion, eran la virgen Maria Señora Nuestra y la Veronicn, y otra que no 
conocio, y que elec;ia Ntra. Sefiora que Christo Ntro. Señor auia aprisionado a aquel enfer
mo y que ella le queria fnuorecer, y para ello llamó a la Veronica y le mandó le fanorec;icsse, 
y obedec;iendo la Veronica, le echó ayre con un lienc;o, y que con esto voluio en si y a lama
f1ana se halló bueno; y que luego le truxeron un nii'lo enfermo en quien hic;o experienc;ia de 
las palabras y sanó el nií'to, con que probo la virtud ele las palahras¡ y que despues aca auia 
sanado a quantos auia curado con ellas, y que a quantos ha contado este caso los ha cnter
ne~ido y causado Admirac;ion. 

Con esta falsa historia tenia tan asentada sn opinion como queda dicho, y ansi auiendole 
hecho traer ante mi para que diese ra¡;on de si, siendo preguntado por el oflic;io que vsaba y 
palabras que dec;ia, y simples que aplica a los enfermos, rcspondio: que el no lo auia apren
dido de los hombres sino ele gente de la otra uicla; preguntado pm· las palabras que det;ia y 
de la medic;ina, rcspondio: que la medi<,~ina cnt pun¡;ar todo el vientre con una aguja y las pa
ln bras eran: 

En pues, culebra blanca, culebra negra, culc· 
bra amarilla, aduicrte que ya te dcmasias y que 
daflas en el cofre o c;cstonc;illo las cuerdas de 
carne que son las tripas, pero ya va allá el AguiJa 
blanca, el aguila negra (el aguja), pero no es mi 
intenc;ion clai'larte ni destruirte que solo pretendo 
impedir el daf\.o que hac;es compeliendot<' a me· 
terte en un rincon, y alli impiclicndote tus pode
rosas manos y pies, pero en caso de rebeldía, lla
maré en mi ayuda al spiritu o conjurado ltuact.dn 
y juntamente lla!f1aré al negro chichimeco (la 
aguja) que tambien tiene hambre y sed y arrastra 
sus tripas (el hilo ensartado), que entre tras ti. 
Tambien llamaré a mi Hermana la de la saya de 
piedras preciosas, que desatina piedras y arholes, 
en cuia compaftia irá el pardo conjurado que irá 
hac;iendo ruido en el lugar de las piedras prec;io
sas y de las azorcas. Tambicn le acompañan\ el 
verde y pardo espiritado, en el nombre del PadrP 
y del Hijo y del E~piritu Santo 

Tlacucl, iztac coatl, yayauhqui coatl, coc;ahuic 
coa ti. Y e titlátlacoa in topeo, in pctlacalco; y e 
tiquitlacoa in tonacamecatl, in tonacacuetlax
colli. In axcan ic ompa yauh in iztac quauhtli, 
yayahuic quauhtli: in axcan amo mocan oni
hualb, amo onimitzpopoloco: c;an. ¡;omolli, ¡;an 
caltechtli nocontoctiz in moma, in mocxitzin. Auh 
intlacamo tinechtlacamatiz noconnotzaz tlama
cazqui huactzin, noconnotzaz y.:1yahuic chichime
catl: no amiqui, no teocihui, quihuilana in icui
tlaxcol. Ompa yaz. Noconnotzaz in nohueltiuh 
chalchicueye, tetl ihuinti, quahuitl ihuinti: conto
cataz in coc;ahuic tlamacazqui, quetzalcalco, ma
quizcalco ic,:ahuacatoc: contocataz in xoxohuic 
tlamacazqui, in yayahuic tlamacazqui. In nomine 
Patris et Fiüj el Spírítus Sancti. 

Bien claro se ve del contexto de este conjuro quan lleno cstú todo de supersticiones y lo 
mucho que su autor affectó la cscuriclad del lengunje, pues todo el es mctaphoras exquisitas, 
si bien rac;onables, y para concluir su embelec;o y darle mas color de diuino, le pone por clau
sula: in nomine Patris et Filij el Spirittts Saucti. 

Quien creyera tan estrañ.o resabimiento en gente tan bruta, que para mas act·editar su 
cng~fl.o se valiesse de tan alto nombre, acomodando su descomulgado conjuro con el modo y 
orden de las vcndic;iones ele la iglesia, para ele todo punto persuadir a la gente ignorante que 
todas aquellas palabm~ le auian sido comunicadas por orden soberano y diuino. 

Auiase logrado su industria de manera que no auia quien dudase en la verdad de la his
toria referida, pues como traído ante mi, auiendo declarado el dicho conjuro, yo le preguntasse 
yapretasseque de quien le auia aprendido, continuó su embuste respondienelome lo que a todos 
~uia respondido; yo le acluerti de su error y ele mi desengaño, pues antes con antes tenia yo 
;:tq1Jellas palabras dictadas de otros, y lo exorté a que confessasse la verdad, pero ninguna tra¡;:a 
. nf.diligen~ia basto. 



TliA'L\DO DE SCPERSTlClO;oiES_ 2H 

En esto le hi~~e poner a buen recaudo, y antes de passar vn dia de su prission se juntó 
gran numero de indios, que trayemlome un presente, me pidieron muy encart'~idamente le 
soltase, porque era su remedio y consuelo y de todas sus enfermedades; yo procuré quanto 
pude desengañarlos, mostrandoles las palabras que aquel de~ia sabidas de otros muchos y de 
quien las auian aprendido, y quan llenas estaban de superstic;ion, con que aunque desistieron 
de su peti<;ion, no se si se disuadieron de su aprehension segun es corto su talento. 

Otra vez hic;e diligen<;ia con el embustero, y el en sus trec;e di~iendo síempre que lo auia 
aprendido por orden del ~'ielo, con que me fue fuer~a valerme del religioso \ricario de aquel 
lugar el q ual dio a entender al viejo como yo sabia de yierto que lo que el clec;ia era mentira 
y embuste, y que assi no le soltari<~, y le llcuaria conmigo presso hasta que confessnsse la 
verdad. El \"icjo viendosc apretado, confessó publknmente en la iglesia su embuste, y de quien 
y quando auia aprendido aquellas palabras, que era de otro tal como el, ya difunto; con esto 
di fin a la historia de este viejo Domingo hcrnandez, y deshi<;c el embele<;o que tan apoderado 
estaba de aquella comarca. 

CAPITULO XX. 

DE OTRO EMBliSTE SE~!EJANTE AL REFERIDO: 

E L año pasado de 27, hallé en el dicho pueblo de Tlalti~·apa1l, otro embustero <;:iego cu
randero, que tambien refería de si otro embelec;o semejante al passado: que estando a 

la muerte, y auiendose quedado como dormido, baxó al infierno donde auia visto muchos in· 
dios y mucho genero de gente, y que estaba alli en lo altoia magestad de dios Padre, y otros 
desuarios a este modo, y que alli le dixeron se voluiesse al mundo y que llenase consigo aque
lla medic;ina y la bebiesse, que con ella sanaria assi y a otros, y que le dieron dos pelotas de 
yerbas mecli<;inales y le ensenaron como se auian ele aplicar, y a unos auia dicho que aca re
conocio las yerbas, y a otros que no; tambien teniapersuadidos a los ele la comarca que tenia 
cono<;imiento y Yirtud del c;ielo, y assi le truxeron para aueriguar si un religioso que alli auia 
muerto, que era el Padre Frai Luis Lorenc;o, vicario de aquella casa, auia sido enhechi<;ado. 
Este c;iego era gran azanero, traia un rosario negro y blanco de casi dos varas: en el remate 
el el bordon traia colgada vna cruz: pedia limosna y al que se la daba, le echaba el rosario al 
cuello y teniendole nssido, por el otro estremo hacia una deprecatiua al sancto a quien se en
comendaba; este especialmente curaba de almorranas aplicandoles el colopatli, que es el pe
litre de las boticas; pare<;iome conueniente el prohibirle a este el curar por el embele~o que 
consigo llebaba, y assi lo hice_ 

CAPITULO XXI. 

CONJliRO, Y SrPERSTI<;'!ON DE QUE VSAN PARA EL DOI~OR DE LOMOS. 

BIEN probado tiene la experienc;ia que los que padec;en dolor de cuerpo por demasía de 
cansanc;io sienten aliuío con apretarles el cuerpo, espe~ialmente aquellas partes que 

sienten mas doloridas, y este genero de apretar llaman tepapachoUztll; sobre esto los falsos y 
supersti~iosos medicas han introduyido un engaño ele sus descomulgados encantos, attribu· 
yendo a palabras lo que trae de suio el hecho. Es pues el caso que. quando algun cansado de 
demasía ele camino o trabajo, o que estando sudando de la demasía del trabajo y calor, se le 
enfrió, y entiesó y eric;ó el espinac;o, con dolor de lomos, que siempre acompafla estos traba
jos, en tal caso estos falsos medicos aplican la cura que llaman tetleiccaliztli, la qual toda con
siste. en fomentar la parte dolorida con apretar, calentando primero una piedra o un camal; 

(1627) 
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luego tienden al pac;icnte de bruc;es en el sudo, desnudo todo el \'erro (sic), luego ellúlso medico 
con el bordon en la mano, moja mui bien un pie, cuios callos por el demasiado cxerc;ic;io estan 
como las t·odillas del camello; assi mojado el pie, lo pone sobre el tiesto o piedra muí calient(·, 
dexalo estar hasta que el calor penetra por los callos a la carne Yiva, t•n sintiendo que ha pe
netrado el calor, assienta el pie assi mui caliente sobre los lomos y espina\~O del pa\'iente, y 

vale apretando continuamente dic;iendo las palabras del conjuro, hasta que con el mucho cn
lent'itr y apretnr se ticmpla el dolor; las p<~labras son: 

Ea, ya ven acá tu las quatro cañas que echan 
llama y tienes cabellos rubios: ca ya ven y acl
uiel."te no me acuuic;:ics; aqui traigo mi esponjado 
carcnñal o <.~a.llo, no te emplees en el, porque con
tigo, y con el pretendo apartar y quitar de adonde 
está¡ el verde dolor, el pardo dolor que ya quiere 
destruir al hijo de los Dioses, y por el contrario 
yo te tengo de destruir y quemar. 

A este conjuro aflklcn algunos: 

Me traído mi red barredera &.a, donde se ha 
ido? donde está ele assieH to; por dicha u entro de 
la cama, o mesa de perlas, o de carne. 

Tlacuele, xihualhuia, nahui acall milintica, in 
tzonco<;ahuiztica. Tlacuele, xihualhui.:t, {uno ti· 

ncch--clehuiz; nican nic-hualhuican nopo<;olc;¡c 
(;1mo tincch-clehuiz): ka noconpchui:r. xoxouh· 
qui coal'ihuiztli, yayauhqui coacihuiztli in yc qui
popoloznequi in tc:teo inpiltzin: re nimitzpopoloz, 
nimitzt!Mlatiz. 

Onit'--hualhuical~ no<;alitilma &." Can mach, in 
o ya r <;an mach in omotccato; cuix 1tic in chal
chiuhpepechtli. 

Siemprt! van apretando con el carcafíal hasta que el pa<;ientc sintienclosc alg(> aliuiado 
Ganoniza el milagro de la cura, y ellos quedan mui ufanos atribuiendo el aliuio del enfermo 
a virtud secreta suia y al conjuro. 

CAPITULO XXII. 

PA~r\ QlJEBR.\IJURA DE HUESSO. 

P ARA la quebradura de hucsso vsan cmplastHr la parte affecta con vn simple dcsta tierra 
llamado poztccpalli, quiere decir mellic;ina para quebraduras; esta redu<;en a emplasto 

muí b1ando, y aplicandola a la parte, juntan este conjuro: 

Acude, que a ti dig·o, blanco conjurado, a brac;atc 
con mi encantado muslo que ya lo destruye? el 
verde dolor, el pardo dolor, el amarillo dolor y 
ayuda el basallo de Dios que padec;c misct·able· 
mente. Tu conjurado (a las tablas con que l.o en
tablan), cuya dicha está e:1 las llubbs abr.u;ate 
con mi encantado muslo. 

Tia xihualhuia, iztac tlamacazqui; tia xicna palo 
nonahualmetzquauhyo, in ye quixpoloa xoxouh· 
'.¡ui coacihuiztli, yayahuic coacihuiztli, coc;ahuic 
coacihuiztli: ín imacclmaltzin Dios ticmopalehni· 
liz, motolinia. T!amacazqui cea ti itonal, ticnapa· 
loz nnnahualmezquauhyo. 

Con esto entablan y lig-an aunque mal, la parte quebrada, y dan la cura por hecha; y caso 
qu<! salga auiesa, hechan la culpa al enfermo que nunca falta achaque, como que cstubo 
inquieto, o que entró alguno que le queria mal, o otra supersti<;ion semejante, porque yama$ 
quieren confesar auer falta en la eficac;ia de sus conjut·os y encantos. 

OTIW. 

Páth el mismo efetode quebradura de hueso hallE en el marquesado, en el pueblo ele Tlal
.tipqf!i:m, otro conjuro que es el que sigue: 

Olá. tu; codbrniz ntacho, causadora de estallia 
.:ó1!Uido o albofato~ qué es esto que has hecho con 

Tlacuel, tecu~oline, comonteca.tle; tlen tic--aitia 
in mictlan-omitl: in oticpoztec, in oticxamani. Ca 
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el hueso del infierno, que lo quebraste y moliste? axcan nic-yectecaco in tonaca-omitl, nictilitlltCO 
y aora e venido a componerlo y assentarlo en su in omitl, ytlc ca in nacatl. 
lugar estirando el hueso que está entre la carne. 

Dicho esto, lo emplasta y entabla y liga, y da la cura por hecha; aduierto para la clari
dad, que llama a la pesadumbre, mohina v desgra~ia que causó la quebrndura del hueso, co
dorniz macho, porque la tal codorniz, en qualquier alboroto hace ~ierto ruido con que como 
alborotando las tlcmas de su manadilla, todas con gran ruido se lebantan derrepente, y assi 
le di<;e causadora de ruitlo. Hueso del infierno se puede entender, o por estar dentro de la 
carne como en <;entro, o porque por el pacto de los tales magias se lo dedican al demonio, 
cuyo rey no es en el ynllerno; con esto está declaratlo este conjuro. 

ÜTRO CONJURO PARA EL MESMO EFETO. 

En otros lugares he hecho men<;ion de vn martin de luna, del pueblo de Temimiltsbu:o, fea:¿~~. 
en el marquesado, en tollo el qual este embustero auia assentado fama de medico milagroso 
con el EMbele<,~o de los conjuros y encantos. Pues este, entre los demas, vsaba de vno que es 
el que se sigue, pnra curar quebradura de hueso, y di<;e: 

Que es esto que ha hecho mi hermana, los ocho 
en orden, la mugcr como huacamaya: cogido han 
y detenido al hijo de los dioses. Pero yo soi el 
sacerdote, el dios quetzalcoatl que se bajan (sic) 
al infierno, y subí a la superior y hasta los nueue in
fiernos; de alli sacaré el hueso infernal. Mal han 
hecho los espiritados, los muchos paja ros quebran
tado han quebrado. Pero agora lo pegaremos y 
lo sanaremos. 

Tle oax nohueltiuh in chicuetecpacihuatl, tla
locihuatl? Omanaloque, omacochoque teteo lpil
tzin. Ca nehuatl nitlamacazqui, ni quetzalcoatl, 
niani mictlan, niani topan, niani chicnauhmictlan: 
ompa niccuiz in mictlan-omitl. Otlatlacoque in 
tlamacazque, in teuhtotome; otlaxaxamanique, 
otlapoztecque; auh in axean ticya<;alozque, tic
patizque. 

Luego habla al cortlel atando la quebradura y dü;e: 

Ea tu mi cordel, que eres como la culebra ma- Tlacuel, nomac;:acoamecatzin: tla nican xontla-
cacoatl, sirue aqui de guarda y haz bien tu officio, pixto, maneo tontlatlaco, mopan nehcozinmoztla. 
no te descuides que mai'lana soi contigo. 

Acerca de este conjuro es de notar: lo primero, que como cosa asentada y sin duda entre 
los yndíos, entra poniendo la culpa y cargandola todo a los magueyes y al pulque, que se 
entiende debajo de la metaphorade mi hermana las ocho en ordett, la mttger como guacamaya. 
Llamalos los ocho en onlen como queda dicho en otro lugar, porque siempre se plantan y 
cultivan puestos de ocho en ocho como nxedrezados; muger como guacamaya, entiendo por 
los diversos colores y efetos que causa en los que le beben, o bien porque como la guacamaya 
es aue tan vosiglera y gritona que no ay quien la sufra, de la misma manera el dicho pulque 
y borrachera causa gritos, vo<;es y alborotos. De esto colijo que quando el pulque y borra
cheras de los indios no causara mas inconuenientes que los que este ynfernal conjuro suppone 
de las questiones, renzillas, enemistades y bregas de los indios con muchas desgra~ias que se 
les siguen, se debía poner efficaz remedio y vsar.de poder absoluto en prohibirlas y extirparlas 
de todo punto, pues vemos que ellas, sobre lo dicho, son la total causa de la diminuc;ion, y 
lo seran del total acabamiento desta na~ion, si no se quitan de todo punto, y en esto ninguno 
duda de quantos tienen experien<;ia desta miserable gente, espe~ialmente si la han tratado fa
miliarmente: boluamos a nuestro intento. 

Luego representa el daño hecho por inpersonal, este es otro misterio. Cogido an (dice), 
y deteniendo al hijo de los dioses, no di~e quien, lo primero, porque ya supuso que el daflo se 
causó por los magueyes y el pulque, lo segundo porque tle ordinario suceden estas desgra~ias 
sin saber quien las causó o executó, porque como son muchos los que se juntan en las borra
cheras y con fa<;ilidad se ensafían viniendo a las manos, se rebueluen de mRnera que sqele 

M 
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sut;eder ser el primero que pone las manos en el padre su mismo hijo, como yo lo he bisto 
por experien<;ia, pues como estan todos fuera de si, despues de restaurados ninguno puede 
juzgar quien hizo el daño, y aunque aya quien diga que fue el hijo, el hijo lo niega y nadie 
Jo cree. Con esto el conjuro habla por impersonal, guardando la propiedad dd caso, pero yo 
soy el sarf!rdote y dios &c., habla en nombre del demonio. Qurt.S'alcontl fue un ídolo muy ce
lebrado de la gentilidad destos harharos. 

Hueso i1tjerttal di<;e por estar el hueso dentro la carne como en centro escondido, o ya 
porque lo dedica al demonio. 

Mallta11 hecho los espiritados, los t1lllcll0s pax·aros: a los borrachos porque estan fuera 
de si, como endemoniados, llama espiritados, y muchos paxaros, porque de ordinario se em
borrat.:han en tropas: con esto está declarado tstc conjuro. 

CAPITULO XXIII. 

PARA LOS UOLOHES E::-l LOS HUESOS DE LAS ESPALDAS. 

MUI usado es entre los indios curar <.liucrsas enfermedades y dolores pun(,·ando con aguja 
o con diente de bibora la parte affecta, poniendo por complemento y certitlumbre del 

buen sucesso, en el conjuro que le acompana: y assi lo hac;ia un .Martín de Luna, ve~ino ele 
Temimi!Uiinco, el qual largamente ganaba de comer fingiendose metlico, atenido al embelec;o 
de los encantos, y entre los demas usn bn ele uno para dolor ele espaldas o huesos del cspinac;o; 
del qual tube notic;in porque siendo llamado el dicho Martín de Luna, de uno para que le cu
rase, auicndole quitado quatro pesos y act·cccntac\olc el dolor con vnns crueles punc;adas, le 
dexó sin dinero y mucho peor que antes; el tal enfermo me declaró todo el caso, y aueriguado 
eon los que se hallaron presentes, fue presso d dicho viejo y confessó ser el conjuro el siguiente: 

Ola tu, culebra verde, amarilla, colorada o 
blanca, casad que ha llegado el blanco fuerte 
punc;ador, y todo lo ha. de andar montes y cerros: 
desdichado el que hallare que lo ha de destruir 
y tragarselo. 

Tlacuel, xoxuhuic cuatl, co<;ahuic coatl, tla
tlauic coa ti, iztac coa ti. Y e huitz iztacquauhtzo
tzopitzal; 1.1ohuian ncmiz: in tctl Hic, in quahuitl 
Hic; auh in aquin ipan !tciz, quiquaz, quipopoloz. 

A esto acompaí'iaba crueles pun¡;ada:-> y vendía su cura lo mas caro que potlia. 

CAPITULO XXIV. 

ÜTRO CO:'\jUJW QUE SUELE ACO}IPA;\/AR LAS PU;.;<;:ADAS DE AGUJA. 

A UIENDO t~nido notic;ia de una vieja ve<;ina de Teminziltzi11co, Isabel M.", que usa de 
encantos y conjuros, hi<;e diligcn<;ia por auerla a las manos, y ella se recató de manera 

que en mas de vn año no la puJe descubrir¡ al fin fue hallada y traída ante mi: entre otras 
superstil;iones confessó un conjuro conque acompañaba las picadas de aguja conque acostum· 
brab~l curar todo genero de enfermedades, y dice assi: 

Ola que ha<;es que matas ya la tierra y el Jodo 
( q. d. el cuerpo), pues ya yo.-cngo a examinarte 
y no nienos víene el chichimcco (la aguja), el 
exttarijerú, él que trae tripa blanca semejante a 
la ntiesÜ·a que 11'0 deXaTé tincon que no ande, y 
no te defeoo:cri:t éstar e-ntre piednts ni arcabucm, 
qúea-Ui te destruira. 

Tlccud; ticmictia tlalli, <;oq uitl. Nihualla ni
mitz-icxitocaco, nimitz-ittaco; auh tel y e huitz 
chichimecatl, in chontalli; ye huitz in tonacayo
cuetlaxcol iztac: nohuian nemiz, in tetl ltic, in 
quahuitl ltic. Mitzpopoloz. 
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Mejor estaras en otra p¡n·te donde ai agribo 
buenas (sic), adonde ay algodon y mayz en efeto 
como ca;;a abundante, abrá alfombras y assientos 
dl· autoridad, abní ramilletes y humos olores. 
Para que nos detenemos aquí, donde a lo mas po· 
demos estar trc,; días. .Mucho mejor estaremos 
donde digo y muí a nuestro gusto: yo te voi sí· 
¡:ruiendo, que tambien padezco de sed y hambre. 
Mas de que te sustcraras (src), en casa de un des
dichado donde sin quien se lo estorbe entra y sale 
el ayrc y con csso ycla, donde no hay en que tro· 
pc<;ar. 

Nechcan tiaz chanecapan qualcan: .oncanc.u. 
ichcatl, oncnn ca tlaolli; cbanecapan qualcan on 
ca. yn topetl, onca in totetzon, toxochiuh, topo
quieuh. Tlcnenica nican tonyezque yei tonatiuh, 
tzin? Nechcan tipactiezque; nimitztepotztoca.tiuh: 
no namiqui, no nitéocihui. 

Auh tlen ticquazj icnotlacatl ichan oticala· 
quico: checa ti calacticac, tlaizcaltiticac: a tle 
huctztoc. 

Touo esto \·a di¡;ienJo y pun~ando cruelmente la parte ~.tolorida, con que le haze \'na muy 
buena aunque 1.lisúmulada sangría. Y luego acude de valeRse del Pitiete y estregandolo mu· 
cholas partes pUill,'adas, di<;c hablando con el Llolor: 

El nueuc vczes golpeado ("el piciete) el que 
buela como nucuc te destruirá y te quitará toda 
tu fuen;a. 

Chicnauhtlatctzotzonal, chicn,auhpapatlantzin: 
mitzpoloz, mitz-cecchuiz, mitzquíxtiliz mochi mo· 
chicahualiz. 

Este es toJo el mh;tcrio de la cura, y todos los demns conjuros de que vsaba esta vieja 
son los mismos que se ¡·efieren en otros luga1·es v se differen9ia tan poco, que m~ parecio es
cusado alargar este tratado poniendolos. Solo aduierto que estaba esta vieja tan pagada de la 
virtull deste flllso conjuro, que auiendolo declarado dixo, que con aquello auia descargado 
su con<;íen<;ia, no ocultando cosa de las que Dios le auia comunicado para probecho·de los 
hombres. Con que se ve claramente quan lejos estaba de tenerlo por malo, y quanto mas de 
dejar el vso y exer<;i<;io del, y todo ello prueba quan superficialmente tienen la fe estos mise
rables, y quan poco instruiJos <'Stan en ella. 

CAPITULO XXV. 

PAl?A SARPULLIDO, EMPEINES Y ENFERMEDADES DESTE GENERO. 

A las enfermeJades que se comprehenden debajo de los nombres de smpullido y empei
nes, aplican asi las mismas medi<;inas que son ante todas cosas, ro<;iar la pm·te enferma 

con agua conjurada y acompañada con su conjuro y enc¡_mto, y luego aplican .otros simples 
corrio son tlacopatli, pip.ite y axin, di(,~iendo tainbien su parte DE conjuro a estas medi<;inas 
va otras cuales quien que aplican; dit;en pues el conjuro hablando al agua: 

Ven acá, tu verde muger que as de ír contra 
mi Padre la cometa que centellea, contra las qua
tro cañas de los cabellos rubios: has lo de apagar; 
ya llebas la \·erde muger madre, la de la saya de 
piedras pre¡;iosas: apaga su fuego dcmde lo puso. 
Ven acá, espiritado amarillo, y tu nueue vez es gol· 
peado1 nueue vezes aporreado, que ya la acom· 
pafias y bas embuelto con ella tampien te acompa
ña el amarillo, el axin bolador. Está en lo que te 
digo, mí madre la d~ las nahuas pre<;iosas (el 
agua). Aora es ello, acude con lo que te digo; ve 

Tia xihualauh xoxouhqui cihuatl: ye yhuicpa 
tiauh nota xíuhtli milintica, nahu~ acatl tzoncoz· 
tli. Campa oquitlallí in itleuh ;wta xiuhtli mililt· 
tica, nahui acatl tzoncoztli. * Tiecehuiz; ye tic
huicá xoxouhqui cihuatl, nonim chalchicueye; 
ticcehuiz in ítleuh campa oquitlalli. Tia xíhual· 
huía co<;auhqui tlarnacazqui, chicr:tauhtlatecapa· 
nilli, chicnaubtlatetzotzonalli, ye yhuan tia4h, 
yhuan tímomoliuhtiuh; ye tíc-huica co¡;:auhqui 
tlapapalacatJ .. Tla xihualhuia, nonan chalchi<;m!· 
y e; aman yeq u ene tla x:ihualhuia: tla xicpopo-V~í 

• En el original quedó sin traducir la oración puesta con letra cursiva. Parece interrogativa, y la versión castellana dirá 
litt'ralmente: ¿Dóttde puso su fuego mi padre, el cometa que centellea; las 4 cañas de cabellos rubios? (N. del E.) 
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a destruir a mi padre las cañas que echan llamas nota nahui acatl milintica ihio, ytlatol. Iniquac in 
(el fuego metph.), ~u resuello y voz, quando mas tlanez quimocamahahuiltizquia: mopan ceccuh· 
resplandec;e, quando mas claro esta se quería hur- qui, mopan popoliuhqui. Aman ycquene ticpopo
lar de ti, pero en ti afloja y pierde su fuerc;a. loz, tictlatiz, ticquixtiz. 
Aora finalmente lo as de destruir, escurc¡;er y 
quitar de delante. 

Quando inuoca al agua rosia la parte afecta con ella y quanJo alaba esta parte del con
juro, sopla la parte ent;endiJa como ha<;cn los sw;:erdotcs a la criatura en el baptismo. Auicnuo 
ro<;iado y soplado lo que está sarpullido o inflamado, dispone luego la vntura que suele ha
zerse con vna medi<,~ina simple: llamaJ.a A.t·iu, y para ello di<;e: 

Ea acude, el colorado vermejo holador, que 
aora sin duda ni dila¡;ion has de quitar y destruir 
esta enfermedad ha uemdo a darte a heher el 
amarillo calor, el verde calor, el pardo calor, 
el amarillo calor, el blanco calor ( medic;inas sim
pleS de que vsan), con que echarte de aqui ( coane
nepilli) y para esso traigo mi noucna caña al coa
nenepilli: (aquí le pone el coancnipilli) • y le pone 
en<;ima vn genero de grama que quando se seea 
vermegea• (por los canutos que hace la mata). 
Ven tll mi compat'\era, la muger vermeja (t:oa· 
nepilli), sigue al pre9ioso, y mira lo que hazes no 
caigas en vergÚen<;a, que si no surte cfcto no sera 
vc,rguen<;a mía sino tuya. (Prosigue hahlando al 
copal que es cn<;icnso de esta tierra). Ea ve11, la 
blanca mugcr, ve a cortar de Raiz •suple este 
mal o enfermedad• haz tu lo mismo blanca muger 
(la sal). V en acá tu vermeja mugcr (el sarpulli
do); a qué proposito estás aquí, y para qué hazes 
este daflo a vn desbenturado. Ea ya, ven tu, tie
rra amarilla, y ataja los passos a la anti'la dicha 
tlatlauhr¡ui. 

Tia xihuallauh, tlauhqui tlapapalacatl. Aman 
yequene ticquixtiz, ticpopoloz. Onihuala nican 
nimitz-itiz, cacauhqui (sic) totonqui, xoxouhqui 
totonqui, yayauhqui totonqui, iztac totonqui. Ni
can nimítzpehui7\.l. nican nic -hualhuicac nochic
nauh--acatl ( coancnepilli q uitcquilia ). Tia xihua
llanh nocihuapo, tlatlauhqui cihuatl; tla xoctoca 
tlahc;otli. Ma <;an tlcn ticchiuh, ma timopinauhtí. 
Cuix nc ninopinauhtiz? Ca tchuatl. 

Tla xíhualauh, iztaccihuatl; tla xinclhuayo co
tonati: no te, iztacdhuatl. Tia xihuallauh, tla
tlanhqui cihuatl. Tlcin ticchihua nican? Tlein ti
caitia inin tlacatl motolinia. Tla xihuallauh tlal
<'o<;ahuitl: nican tic yacatzacuiliz tocatlatlauhqui. 

A.uiendo cercado el lugar inflamado con la dicha tierra amarilla, para que ataje la infla
ma<;ion, prosig-ue su conjuro cndere<;andolo contra la misma enfermedad, y dic;:c: 

Ola tu, colorado chichimeco, qué h;u;c~, en qué Tia xihuallauh, tlatlauhqui chichimecatl. Tlein 
te ocupas, &.a ic tay? 

Y prosigue como los demas, y tiende el lwa11h.!li, por toda la inflama<;ion y da la cura 
por conclusa. 

CAPITULO XXVI. 

ÜEL MODO DE CURAR OTRAS l!'l'FLAMA<;:JONES Y HINCHA<;:OXES. 

T ~A medh;ina mas comun de que vsan para estos achaques_ es el copa!, y ~eshecho.cn agua 
j_ilo aplican en forma de emplasto o pegado en la parte aftecta con el mtsmo conJuro que 
en otras enfermedades queda dicho, mudando solo una o otra palabra; di<;iendo el conjúro 
van pegando el emplasto que ponen sobre lo hinchado, con QUE quedan mui pagados assi el 
medico embustero eomo el enfermo. 
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CAPITULO XXVII. 

I .A Ct:I~A l>E LAS CI(,'IONES o TEH"'IA:XAS. 

ESTAS enfermedades curan comunmentc punc;ando el espina~o del pn~ientc con V'mtbue
na aguja, otros sahmnan al enfermo con la yerba llamada yauhtli, en castilla Anis, co'p 

este conjuro: 

Ea ya ven, el amarillo conjurado o consag-rado, 
n~ a destruir y acabar el verde humor, el pardo 
humor, el amarillo humor, que c;msa estas ter· 
¡;ianas y quiere y:t matar a ese mi hijo horrible 
po1·quc ellas le traen embuelto enpoluo la c:abe~a 
toda desmelenada. 

Tia xihualhuia, co<;auhqui tlamacazqui ¡ tta 
xoconpopoloti xoxouhqui atonahuiztli, yayauh 
qui atonahuiztli, co<;ahuic atonahuiztli in ye qui· 
mictia notctzauhpiltzin: in r;a quatecuhpol, in ¡;a 
quapachpol quincmíclia. 

Con esto lo sahuman y dan la cura por conclusa. 
V na india petronilla del pueblo de Tlayacapan, vsaba pan< las c;:iciones dar un bcbcdic;:o 

que era el coanencpilli y la ruda, deshechas en agua, y añidiales otro conjuro semejante a los 
dcmas, el qual en el papel que le tenia escrito principiaba con ü:a motlatlauhtia Í11 atl, que 
en castellano quiere de~ir: «con esta on:u;:ion se ha<;e suplica al agua,» con que se prueba cla
nunente que veneran este elemento y le atribuicn diuinidad como al fuego; dice pues la 
falsa orac;:ion: 

Ea ya ven tu, mí madre, la de las naguas y 
huipil de piedras pre<;iosas y dígnate de baxar al 
vientre de la criatma de Dios, para que alli aman
¡; es la ira del cielo, la justicia. 

Tlacuel, tla xihualhuia, nonan chalchiutli ycue, 
chalchiuhtli yhuipil. Tia xomotemohui Dios itla
chihualtzin itictzinco; tia xoconmoyamanili in il
huicac justicia. 

Con esto h<«;ia que el pw:;knte bebiese el simple hebedi<,~o &c. 

CAPITULO XXVIII. 

EMBUSTE PA.RA EL MAL DE ORINA. 

ES tan corto el caudal de estos naturales que no distinguen las causas de IRS enfermedades 
y no saben que el remedio que a vno le quitó el dolor de varriga v. g., tal vez su~éde 

que a. otro se lo acrc¡;ienta. Assi sucede en la cura que vsan pftra el mal de vrina, pues es v:ho 
solo, ora proucnga de carnosidnd, ora de píedra1 o llaga, o relaxa<;ion. Si bien me persuado 
que la prin<;ipal virtud attribuien al encanto: llegado pues a la cura, aliñan con bebedi<;o de 
vna Raíz amarilla, como lo hallé en vso en el pueblo de Tepequaquilco1 eri vna madaglenaJua~ 
na, muger de Pedro Mayor; y acompañan el bcbedi<;o con este conjuro: 

Ven acá, ministro de los Dioses, amarillo mi
nistro, habitador del paraíso, ve a empujar, ve a 
quitar, y a aplacar el v<:rae d0lor, que Dios y 
qual poderoso quiebra ya y ha¡;e peda¡;os mi pre
sea joya y rica esmeralda. 

Tia xihuallauh tlamacazqui, co9ahuic tlama' 
cazqui, teotlalpan chane; tla xicpehuiti, tla xic
qllixtiti, tia xiccehuití. Ac teotl, ac mahuíztli ín 
ye quíxamania, in ye quipoztequi noqt\etzal &.n 

Dicho este conjuro da sn bebedic;:o que es de la Raiz que llaman tlacopatU, aunque tril 
vez se valen de la cola del tlaqttatzi, vnico remedio para impedimentos de vrina y de los de
mas fluxos del cuerpo¡ y aun para la dHficultad del parto, y para este effecto vsan del todas 
las parteras en esta tierra, con que se les podía hn¡;er argumento a estos embusteros, que en 
tal caso no obra nada su encanto y conjuro. 
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CAPITULO XXIX. 

DE LA CURA Y RMBUSTES PA.RA LAS CALENTtll~AS . 

..,..-:-)ARA la cqrn de hts calenturus vsan de muchos remedios cmbueltos todos en supersti<;ion 
~y embustes; pondre aqui los mas comunes. El mas comun remedio de que vsan es vn be
bedi~o de un compuesto de quatro simples de los dcsta tierra; al compuesto di~en tlanech
chilcopatli, los quatro simples son: 1, lweinaco::;tli ( src ); 2, xochi'mecatl; 3, coanettepilli; 4, xiuh
cocolin¡ estos quatro simples muelen y encorporan en ngua simple, y para que el enfermo lo 
beba, lo pt·epam.n con el _conjuro siguiente: 

Ven a~·a, tu el amarillo espiritado a desterrar 
al verde dolor, o enfermedad, al pardo dolor que 
ya quiere quitar la vida al hijo de los Dioses. 

Tia xihualhuia, co<;ahulc tlamacazqui; xocon
totoca xoxouhqui coacihuiztli, yayahuic coaci
huiztli in yc quimictia tcteo inpiltzin &.n 

Otros :vsan .delsupersti~ioso ololiuhqui, y no solo para calenturas, sino para todo genero 
de. enfermedad, y no me admira supuesto el abuso tan re~ebido y asscntado entre esta gente 
bai·bará, que <;así todosadoran esta semilla, y attribuyendole divinidad, consiguientemente 
1~:-~t#b~}e1l yirtud éontnl todas las enfermedades, y juntamente tienen creído que sobre sa
nerlosJes teuelará. la causa de la enfermedad. 

Entre otros vsaba deste remedio Isabel Luisa, de na<;ion mac;nteca, y aplica balo desleído 
por bebida, y el conjuro que le acompaf'iftba es por modo de deprecac;ion hecha nl ololiuhqtti, 
y dice nssi: 

Ven ncá, espiritado frio que has de quitar esta 
calentura, y has de consolar a tu sieruo que qui
¡;a un dia, o qui~a dos dias te seruirá y barrera 
el lugar donde te veneraren. 

Tia xihuallauh, tlamacazqui cecee; ticquixtíz 
totonqui, tkmoyollaliliz momacehual: a~o oc ce
milhuitl, ac;o oc omilhuitl mitztequipanoz, mitz
tlatlachpaniz. 

Todo este conjuro va fundado en la opinion tan assentad~t entre los indios, que casi todos 
tienen creído que el ololiultqui es cosa diuina, en cuia consequenyia en este conjuro alega la 
costumbre de la venenwion que le har;en.r entre los indios, que es tenerle en sus altares en las 
mejores cajuelas o canastillos que alcanzan, y alli oti·eyerlc in~ienso y ramilletes de flores, y 
barrer y regm- el aposento con mucho cuidado, y por esto di~e el conjuro: qm·~a te seruira 
o barrera W'IO o dos dias mas, y con la misma venera¡;ion beben la dicha semilla enyer randose 
enlo$ dichos lugares como quien estubicsse en el sancta sanctorum, con otras muchas su
persti)!iones, y es en tanto excésso lo que estos barbaras veneran esta semilla, que aun vsan 
como por deuos:ion barrer y regar los lugares donde se hallan las matas que la produ¡;en, que 
son vnas yedms muí espesas, y esto aunque esten por los desiertos y maleyas. 

, . ,Para acreditar su embuste esta india Luc;ia, Ma9ateca de na9ion, refería que auicndo ella 
dádo el ololiuhqui a un enfermo, se le auia aparc<;ido vna persona forastera que deyia era el 
ololiuhqui y le auia consolado di9iendole: «no tengas pena que aora mejorarás; que me has 
buscado: ayer ni anteyer no me buscabas.» Con esta historia tenia esta india tan acreditado 
su:embuste como si se f\md<tsse en alguna reuela~ion diuina. 

Todo lo referido en este capitulo de la Raiz del ololitthqui. de la misma manera se entiende 
u~la·Raizllamada Peyote, la qual veneran en igual grado. 

Otros para el dicho mal de calenturas vsan de aiudas vsando por simples tal vez el dicho 
Ololif:f~c¡tt;lo peyote y a ve~es el atlina1z o otros simples; y o sea lo vno o lo otro, el modo es 
m6le:r1o y ciesleirlo en agua fria y echarlo por ayudn, acompañada del encanto y conjuro 
sigp:ie~,~i 

~~,~~ muger verde, ve a quitar al calor 'TiacueJ; tla xihuallauh, xoxouhqui cihuatl; tia 
vera:e;'-i1\cal~'~, al calor cn<;cndido, al ca- xicpehuiti, xox:ouhqui totonqui, yayanhqui toton-
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lor amarillo, que para este efeto te cmbio a las qui, tlatlauhqui totonqui, coc;auhqui totonqui: ye 
siete cuebas; lo que te mando, no lo diffieras para oncan nimitztitlan chicomoztoc. Amo quinmoz· 
mañana, o esotro dia, luego al punto lo has de tla, amo quinhuiptla, niman axcan ticquixtiz. Ac 
ha<,~cr: quien es el Dios, o el tan p::>deroso, que ya teotl, ac mahuiztli in ye quixpolloa motlachihual· 
destruye la hechura de tus manos, yo lo mando tzin. Nomatca nehuatl, ninahualteuctli. 
('] príncipe de los encantos. 

CAPITULO XXX. 

PARA EL DICHO MAL DE CALENTURAS Y OTRA~ ENFERMEDADES. 

V N don Martín Sebastian y c;eron, vec;ino de Cltilapa, famoso por sus embustes y su· 
persti<;ioncs, vsaba para las calenturas y otras enfermedades de vn embuste algo diffe

rente de los referidos, siendo o queriendo que fuese vna cosa sola remedio de muchas enfer
medades, fundado en los conjuros con que le acompafiaba. La medü;ina era agua en qú.e el 
con sus conjuros obiessc echado doc;e maic;es y mezclado el c;umo de la yerballamada atUnan~ 
Cogía vn vaso de agua v conjurabnla diziendo: 

A ti invoco mi madre la de las nahuas prec;:io· 
sas: quien es el Dios, o quien es el tan poderoso 
que quiere ya destruir y sepultar a mi enco
mendado. 

Luego prosigue inuocando la mcdil;:ina: 

Ea ya, ven tu mi hermana la verde muger, que 
quiero yr a dejarte en las siete cuebas (en el 
vientre): donde estará o se esconderá el verde do· 
lor, el pardo dolor. &.a Ve a estregar con tus ma
nos las encantadas tripas, de manera que surtas 
efeto, no sea que caigas en verguen<;a. 

Tia xihualhuia, nonan chalchicueye. Ac teotl, 
ac mahuiztli in ye quixpoloa rtomftcehilal, in :re 
q ui tia tia tiznequi. 

Tia xihualhuia, nohueltiuh xoxouhqui cihuatl; 
tla nimitzoncahuati chicomoztoc; Can maéh in 
meeua, in motUttia in xoxouhqui coacihuiztli? .in 
yayauhqui coacihuiztli &.a Tia xoconmatlalloti 
in nahualcuetlaxcolli; amo timopinauhtiz. 

Dicho esto conuierte la platica a los doce mayzes y dic;e: 

Yo en persona soi el que hablo, el sacerdote. 
Ven acá mi madre, la deJa saya de piedras pre
ciosas, que y u soi en persona el sacerdote. V en 
tu tambien mi hermana, muger sustentadora. Y 
que ya es tiempo, que aora finalmente. Quien es 
el dios o el tan poderoso que ya destruye a mi 
basallo, o encomendado. Mejor será que 1o que 
le daña se salga y baya en paz y me deje, que no 
faltará donde le esperen y donde le den mejor 
acogida, donde ay muchos regalos y abundanc;:ia. 
de bienes; deje .ya en paz a este desuenturado, 
qué tiene que cudi<;iar en el? bayase luego al 
punto. Por uentura saldrá mañana, v el dia si
guiente? no por cierto, sino al punto y si no sa
liere, queda a mi cargo el castigo exemplar que 
hare en el 

Nomatca nehuatl nitlama.cazqui. Tla .x,ihu~· 

lauh, nonan chalchicueye: non),atca n.~huatl nithh 
macazqui. Tla xihualhuia •. rlohueltiuh. tofta,.¡¡:aci" 
huatl: ye aman, yequene. Ac teott, .ac 'mahuiítn 
in ye quixpoloa námacehuál. Ma. c;anyhu1an quf. 
c;:a, nta ~an yhuian nechtlalCahuí; cá ye rtéptt in· 
chiaioca, ca ye nepe in temachílo, netlacatmlch<F 
yan, tlatquihuacapan. M a quit1al:éa1lúi in iCnot1a> 
catzintli; maeamo quelehui. M'a nimat\ quiga. 
Cuix quinmoztlaí cuix quinhuipda in yaz? Ca, ni· 
man aman. Intlacama (slC') yaz, intlacamo quiyaz, 
ca nehual~nicmati i.n tleypán nicchihua-a. 

Dicho esto hecha los doce mayzes en el agua y luego estruja la yerba atli1·tan en el agua 
y dala a beber al pac;iente, y esta es toda la cura y general para todas las enfermedades, qUé 
tan cortos son de talento. 
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CAPITULO XXXI. 

PAI~A EL CA~SAN<,:IO Y DOLOR DEL CUERPO. 

P ARA el cansan~io, que ellos llaman quaquatthtili.ztli, y para el dolor Jel cuerpo, es breue 
la cura y el conjuro: la cura es prouocar a eu<tcuac;ion con alguna ayuda o clister, o con 

algun modo de ella v otro modo semejante. 
Prec;ediendo el apretarle el cuerpo desde los riñones y lomos hasta los tonillos, como que

da dicho de los que hazen esta cura, calentandose las plantas de los pies y los c;trcaí'jaJes, que 
ellos llaman ytetleirrJ, y ai'l.idcn este conjuro: 

Ven acá pardo y verde voztezo, o esperezo, 
que hemos de buscar al pardo o verde entiesa
miento o dolor del cuerpo, q. d. para quitarlo. 

Tla xíhualauh, coc;ahuic neaanalli, xoxouhqui 
neaanalli; nican tictemozque in coc;auhqui qua
quauhtiliztli, xox:ohuic quauhtiliztli. 

Con este conjuro y con apretar el cuerpo o prouocarlo a euacuar con ayuda v otro modo, 
C:lar ln cura .por hecha. MHgdalena petronilla xocltiquetzal, vieja c;iega de Huitzoco, vsaba 
desté érríbuste, Otra llamada justina, del mismo pueblo, vsaba de la yerba que llaman tzopi
llotl, aplicada por aiuda, con este conjuro: 

Ven acá tu, la blanca muger (a la yerua), ve 
n consumir el verde y pardo dolor, q. d. a quitar 
el cansan¡;io. 

Tla xihuallauh, iztaccihuatl, tla xoconpopoloti 
in xoxouhqui coacihuiztli, yayauic coacihuiztli; 
quittoznequi, quauhtiliztlí. 

Con esto dan la curn por hecha sin hazer mas diligen<;ia. 

NóTA. 

Parec;iomc en este lugar cosa digna de no pasarla en silen<;io aducrtir a las personas a 
cuyo cargo estubiere el regimen y costumbres de estos naturales, de vna cosa tan assentacla 
y rrecebida entre ellos, quanto perjudi<;iai, que el enemigo que se desuela en nuestro daño 
tiene!introdu9ido, apt·ouechandose de su natural flaqueza E inclinac;ion, y es que al mesmo 
passo que son compelidos al seruicio personal, assi de labores como de minas en que suelen 
sentir tanta quiebra en la salud corporal por el excessiuo trabajo, el qualllcbado por amor 
de Dios les fuera de mucho aprouechamicnto espiritual, assento el demonio en contra su alian
zl\, persuadiendoles aqui si antes de yr al dicho trabajo se emborrachassen con excesso, co
brarían tantas fuer9as y aliento, que podrian facilmente lleuar qualquiem de los dichos trabajos 
y despues dellos recobrarian las fuerc;as perdidas con la borrachera. A estas perjudi<;iales 
borracheras llaman neceh~eaUstli, de manera que con la borrachera e intolerable trabajo que 
tíen~n,>vierlen a enfermar y morir, sin escarmentarlos las contin11as muertes que destas sus 
QQ!'.t;acheras cada dia proceden, y assi deuerian los ministros y curas destos misserables pro
curar persuadirles el graue daflo que desto les uiene a sus cuerpos y almas, y lo mismo las 
justic,:ias seculares in virga ferrea, pues la experienc;ir( muestra que ningun remedio sunue 
apt;ouecha para extirpar este infernal ui9io a cuias manos mueren tanta multitud, acabandose 
y consutriiendose de todo punto esta miserable genera<;ion tomando por sus manos la nmerte. 
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CAPITULO XXXII. 

PARA CO!\TRA LA HERIDA Y PONZO.ÑA DEI. ALACRAN. 

P ARA entendimiento deste capitulo es for<;?so referir una fabula e historia antigua mqi ast 
sentada entre estos Barbaras, y tan receb1da que creo pocos se escapan dt> creerla. ~ 

fabula es que quando fingian en el 1.0 siglo que los que nora son animales emn hombres, a.~~ 
vno cuyo nombre era J:'appan. Este por mejorar su condicion en la transmuta don que sentia 
cercana, por aplacar a los Dioses y captarles la benevolencia, se apartó a hacer penitencin 
en a bstinenda y castidad, y habitó sobre una piedra llamada tehueht4etl. Perseuerando el di
cho Yappcm en su pretension, le pusieron por guarda a otro llamado Yaotl. En este tiempo 
el Yappan fue tentado de algunas mugercs, pero no vencido. Con esto, las dos Diosa~ her· 
manas citlalcueye y chalchicuaye (que son la uia lacte a y el ngua) preuiniendo que el dicho 
Yappmt auia de ser conuertido en Alacran, y que si el dicho durasse en su proposito, desphes 
de conuertido en ala eran auia de matar a quantos picase, p1'ocurando remedio 'a este d.ario, 
determinaron que su hermana la Diosa xocltiquet.sal bAxase a tentar n Yappmz.; la qunl VAjó 
al lugar donde estaba Yappan, y le díxo: 

•Hermano: he venido yo tu hermana Xochique
tzal a saludarte y darte aliuio y placer. • A este res· 
pon dio yappa11: • Venido has hermana mía Diosa 
X ochiquetsal. • •Si venido he (respondio), pero por 
donde subire.~ A lo qual respondio: •Espera que 
ya yo voi por ti. • 

Nooquichtiuh yappan: onihualla nimohue1Úuh1 

nixochiquetzal nimitztlapaloco, nimit.zciauhque~ 
tzaco. 

Otihuallauh nohueltiuhe, xochique~ale. 
Onihualla. Campa ye nitlecoz. 
Xicchie, ye ompa niauh. 

Con esto subio la Diosa xocltiquetzal, y cubriendolo con su huipil, el faltó en su pmpo
sito; y fue la causa desta caida ser la dicha xochiquetzal forastera y Diosa que venia de Jos 
cielos, que ellos llaman chic1tauhtopmt. q. d. de los nueue lugares. Con el sucesso referido. el 
Yaotl espía, que no se dormía, le dixo al Y'appan: 

•No te auergucn¡yas juramentado :yappcm de 
auer pcccado? por esso mientras viuieres sobre 
la tierra, no serás de prouecho alguno, para nada 
podrás semir. Los hombres te llamarán alacran 
y te conozco ya por este nombre, aduierte que 
has de quedar assi; • y diviendo y hac;:iendo le de
rribó la cabe<;a de los hombros y se la echó a 
cuestas, y por esto es oí llamado carga cabe¡;as. 

Amo tipinahua, tlamacazqui yappan otltlltlá~ 
co?,In quexquich cahuitl timonemitizin tlalticp,ac, 
amo tle hu el ticchihuaz in tlalticpaq~ amo tlé hu el 
titequipanoz. Mitztocayotizque in macehua:ltin 
ticol otl: ca nican nimitzto.cayoti:t1 nimitztocamati 
colotl. Xihualhuia, yuhqui tiez. 

Oquiquechcoton, oquiquechpqno itzontecon; 
yehuatl ka itoca tzontecomnama. 

Descabe9ado el dicho Yappan fue conuertido al punto en alacran, y e~ dicho Yaotl t'ue 
por la muger de Yappatt y le cortó la cabe9a y la conuirtió en al<tcran; llamauase Tlahu/tsl11~ 
Y por auer peccado Yappa1t determinó la Diosa dtlalcueye, qÚe no muriesen todos lo? qu~ 
fuesen picados del alacran. Y Yaotl fue conucrtido en JangostH, que lláman Ahuacachapui
lin, y por otro nombre Tzonteconmama. 

Supuesta esta historia falsa, se entendera facilmente lo que aora dire ,de la cUra .y em· 
bu~te con el conjuro que vsan para los heridos de Alacran. j\fuy pocas medit;inas aplican .. al 
herido de alacran: toda la cura es atarle la parte herida:, para que la pon9of'ía no passe áde· 
lante, y en eÍ ·lugar de la picada 1·efregar pir;iete o tien·a molida, y a lo vno :r Jo otro juntan 
este conjuro: 

. V en acá espiritado yappan de la punta corua; 
donde nos has herido: en lo. mas estimado, pero 
no. passaras mis linderos. 

Tia xihualhuia, tlamacazqui yappan, huiTzc~l.: 
Canin otitechmin. Huel ompa tonecoyan; ahmu 
ticpanahuiz in noquaxoch. 



222 IWJZ DE ALJ\RCÓN. 

Esta e.s toda la cura deste conjuro, y entiende por linderos el cordel conque ata la pmte 
herida para detener la pon~ona. Otros tenidos por mas sabios, y entre ellos vn don Martín 
sebastian y ceron, natural de Cltlllapau, muy estimado entre los naturales por sabio, y que 
él se publicaba diuino y sohori, conocedor de las intenciones y que sabia quién era hechü;ero 
y brujo, de quien he hecho men(;'ion en otro lugar: éste, pues, con los dcmas, encarec;ian mas 
la cura de los heridos de alacran, alargando mas el conjuro y encanto referido. Y tocando 
en él mas por extenso toda la fabula referida y artidiendo lns circunstancias que Juego din.:. 
Lo primero, segun este segundo conjuro, pare<;e que incinua que segun su tradif;ion gentilica, 
el que aorn es venado, en el primer siglo se llamaba Pílt,'!?thlteuclli, y tubo alguna superiori
dad nlllamado 'Yappan, que es el conuertido en Alacran, dicho aom colotl: al venado llaman 
Rora chlcomexochit/. Pues siendo llamado alguno destos fingidos medicos para a.lgun herido 
de Ala eran, ~i es poco despucs de herido, entra diciendo el conjuro siguiente: 

Yo en persona el espiritado (o consagrado a 
los dioses}, el de las siete rosas (el venado), te 
llamo a audien¡¡:ia a ti el sacerdote yappmt, que 
ya eres el del aguijon coruo, para que des rnzon 
porque ofendes ll las gentes 7 no sabes :ya y no 
te acusa tu con~encia que mi hermana !a diosa 
Xochiquetsal te hizo quebrantar tu ayuno y cas
tidad allá sobre aquella antigua piedra donde te 
burlaste con ella (metaph. allusion a la fabula). 
Nada1 nada puedes ya bazer, ya no puede ser de 
probecho tu trabajo. Vete muy lejos de aqui a 
bazer ngrauios. Vete muy lejos de aqui a burlarte 
de las gentes. V en acá, tu mi madre prin9esa 
Tierra, aplaca buenamente al dedicado a los dio
ses YappatJ caricorbo, para que por bien se baya 
y te deje en paz(ponc tierra fregando la herida); 
y ha¡:ole saber que el yrse y dejarte no ha de ser 
paro. mafl:ana ni esotro di:\ sino ~\l punto, y si no 
saliere y se fuere, n mi cm·go queda que yo le cas
tigare como merece. 

N omatca nehua tl, nitlamacazqui cbicomexo
chitl. Tia xíhualhuia, tlamacazqui yappan Huit:-:
col. Tleica in teca timocacayaua? Cuix: ahmo yc 
ticmati, ahmo yc moyolloquimati in omitzne<;n.
hualpoztequito nohueltiuh xochiquetzatl (sic) in 
ompa Tehuehucticpac, in ompa in ica otimocaca· 
yauh. Ahmo tle, tlcin hucl ticchihuaz, ahmo tlein 
huel tictequipanoz. Nepa hut~ca teca ximocaea
yahuati, nepa hueca teca ximahuiltiti. 

Thr xihualhuia, nonan tlalteculli1 <;an yhuiyan 
xictlacahualti in tlamacazqui yappan Pelxaya
quc, ma 9an ihuinn qui<;a, macan ihuian mitztlal
calmL Cuix quinmoztla, cuix huiptla yaz? Ca ní· 
man aman. Intlacamo qui<;az, intlacamo yaz, ca 
oc nchuatl nicm::~ti yn tleipan nicchihuaz. 

Con auer hecho y dicho lo referido dan la cura por hecha., y quieren se estime como su
p"crior y de virtuc.l mas que humana. Pero si acaso auiendo picado el Alacran se detienen en 
llamar al embustero, de manera que quanc.lo llega est<t ya la pon<;ofia apoderada del pa<;iente, 
para fingir remedio mas presentanco y mas imperioso dominio sobre el a lacran y su pon<;'oi'la, 
entra incrcpandolo en pet·sot1a de In diosa .vochipt.?t~al, y assi dice: 

Hermano mio, cari trapado, no tienes verg-uen
~aj porqu.erazonhaces agrauios y porque te bur
l:Úr de las gentes? Por u entura no sabes ya, por 
uentura no te acusa la consien9ia que viene a ha· 
cérte interrumpir tu penitencia allá en la piedra 
<le la antigualla (yo que soí la diosa Xochique· 
tsal) a donde dormiste comigo. Pues ahora ven
go otra v:ez, yo la misma tu hermana Xochiqttc
ta_al., a saludarte y a consolarte para· que bue
il!I,.XIÍ.e_nt:e y. si.n resistencia dejes libre a este mi 
ba<>álÍo: cata aqui que ya te cubro con mi huipil 

· o.camiss:a, ya te todeo y embueibo con el; duer· 
· rtrett?2~n p:a~ :que ya meto mi cabe?.:\ entre tus 

·· ·bra~osrYíl teabr:asn y te hésso. 

No<Jqukhtiuh pelxayaqui: ahmo tipinalma tlf'l
ca in teca timocacayahua? tlcica in teca timahuil· 
tia? Cuix amo y e ticmati, ahmo quimatica yn 
moyollo irt onimitzne¡;:ahualpoztequito, in ompa 
tehuehueticpac, in ni --xochiquetzal: in nompa no· 
huan oticoch. Onihualltt in nimohueltiuh, nixo
chiquetzal, n'imitztlapaloco, nimitzciauhquctzaco; 
t;an yhuian xictlalcahuiinnomacehual. Tlanimitz
huipiltepoya, tia nimit:zhuipillapaeho, tla nimitz
huipilquimilo; <;an yhuían xicochi: tla nimitzma
cochiui, tla nimitz:1npalo, tla nimítznahuatequL 
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Quando di<;e: «cata nqui que ya te cubro con mi lzuipil, &c.» si el que habla es Ml"t'lib~• 
se quita la manta del cuello y se la hecha en~ima ul enfermo; cubreto conella1 furgequé·l~; 
abra<;a, y hace le otras caricias. Pero siendo muger la curandera o embustero, hn~éeladéni~ 
con ellmipil, y para atarle ln parte herida se quita la cinta o cordon«;illo conque ell~l!lse atan! 
el cabello, u quien ll<lman ic.ritl o tsonipilltuaztli, y auiendole atado con él, di(,:e: 

Hermano mio no tienes vcrgucll(;a de dai'iar a 
lfl s gentes. 

Nooquichtiuh, ahmo tipinahuu, títeeleuia? 

Luego le aprieta el cordel y ha<;e vn carader como va pintando al margen* y tli~t'. 

Dcsta manera has de estar, assi has de estar 
como esta figura. Porque te he venido a atar y 
atajarte los passos. Aqui remata tu fac-ultad, no 
passarás de aqui. 

Yuhqni tiez, in yuhqui tiez; in nican nimitz·il· · 
pico, nimitz-tzacui!ico: <;an nican tlantica lll ffiO" 

nemac. Ahmo tipanoz. 

Con esto dan fin a esta cura y ficcion fundada en la falsedad de la fabula gentilien (src) 
rclerida al principio deste capitulo, y yo con ella este tratado. 

-> Est:trin cn el orl¡:inal dt'l autor, mas no en la copla t'Qt·tánea que para h1 edición ha ~e~·v!do. (N. dcl E •. \ 
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HE.l.AC!ÓN DE lDOl~i\ THÍ:\S. 

DoN FRA1\crsco FEI~NANDEZ DE LA Cn:vA, DVQVE DE ALBVRQVERQVE, MAI{QVES PE CvBLLAR, Y 
DE CAPEI<EYTA, cONDE DE LrmES;}IA, y nE Gvm.MA, SE~on DE LAS VILLAS DE MoMBELTRAN, 

Y PE LA CODOSERA 1 GENTILilO:\rBl~E IJE LA CAMARA !)!~ SV MAGESTAD, SV CAPITANENGERAL PE 

LAS G.\LERAS DE EsPA:':A, Y VIRREY LVGARTHENlENTE 1 GOVERNADOR Y CA PITAN GENERAL DESTA 

NVEVA EsPA~A, Y PRESIDENTE DE LA AVDIENCIA REAL PELLA. &c. 

Y)oR quanto Diego de Scrczeda, en nomb¡·c del Señor M. D. Fr. Diego de Heuia y Valdes, 

~Obispo de Oaxaca, me hizo relacíon que le remitió los Papeles, y Recaudos, de que hizo de

mostracion con la deuida solemnidad, en que se contenían vna Reladon de las Idolatrías, Supersti

ciones y Sortilegios, que generalmente corrían en aquel Obispado, hecha por el Licenciado Gon

¡;:alo de Balselogre (SIC), Bendiciado del Partido de Zola. Y Yna ínstruccion hecha por el dicho Señor 

Obispo, para que los Curas, y Doctrineros de su Obispado, guarden y obseruen el modo de castigar 

semejantes delictos. Y por ser causa tan del seruicio de ambas Magestades, y conueniente que di

cha Relacion, é Instruccíon se llcue á la estampa, para que generalmente corriesse, que con lo vno, 

y otro, se extirpen tan graues r.lai'ios, y se castigassen semejantes delíctos; y Dios Nuestro Sefior 

fuesse seruido, y exaltada su santa F(! Catholica, en los Indios, y sean encaminados á su saluacion, 

y el Rey nuestro Scñ.or fuesse seruido: .Me suplicó, que auíendo por exiuidos dichos t·ecaudos, man

dasse concederle licencia para que se imprimiesse, y se puedan distribuir, en las partes y lugares 

que convenga de todo el dicho Obispado. De que mandé dar \'ista al señor Fiscal Doctor D. Luis 

de J.Iendova, Ca taño y Aragon: que di6 esta respuesta. •Excellentissimo Sefior. El Fiscal de suMa- ~!f~~'a':;~1 

gestad dize: Que no halla inconueniente en que V. Excelencia se sirua de dar licencia para que se 

imprima esta Relacion, de lo actuado, y determinado cerca de Idolatrias, herrores, y supersticiones 

de algunos Naturales en el Obispado de Oaxaca; antes vtilidad, porque corriendo publicamente, los 

demas Prelados se alentarán, y no descaecerán de lo mcsmo, procurando la total extirpacion de 

semejante contagio, tan encargada y castigada por todos derechos, porque detrahe á la dignidad 

de Christo N. Señ.or, y se opone derechamente á la Religion Christiana, y al culto que la criatura 

deue al Criador, dandole como á Deidad á criaturas hechuras del Criador: Y los naturales· con el 

castigo cxecutado, y aperscuido con la reinsidencia, se abstendrán, y reformarán de semejantes su

persticiosos excessos, sabiendo !o que deuen declinar, y seguir; y las justicias tendrán ('ntef1dido el 

apoyo que en V. Excelencia, y en la Real Audíencia, tiene el castigo, y su obligacion á cooperar 

en el, dando el fauor, y ayuda que se le pidiere, y las penas que de lo contrario se les imponen: Y 

que en quanto á la licencia para la impression del otro Recaudo, modo de enjuiciar en estas causas 

en aquel Obispado, no hay necessidad de pedirla porque el Señor Obispo le puede hazer imprimir, 

como vn Abogado vna informacion en Derecho: mayormente quando sus subsessores no han de 

estar ligados á él, sino procederán en el formar los processos, y en las penas conforme á derecho, 

y al Concilio .Mexicano, segun la exigencia de los cassos, en la ocurrencia dellos. Mexico, veinte y 

Fiscal. 

dos de Febrero, de mil y seiscientos y cinquenta y seis años. D. LUis DE MENDO<;:A. ~ A que probei se (t~) 
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llebassc al Real Acuerdo, para verlo con los Sefiorcs Oydores. Despucs de lo qual el dicho Diego 

de Serczeda, en nombre del dicho Señor Obispo, exiuió vna Carta Pastoral del dicho Señor Obispo, 

para los Curas de su Obispado, assi Regulares, como Seculares: Y dos Relazioncs de nuebas su· 

persticiones, que los Indios de aquel Obispado cometían, y otras indc<'enci<ts en \as Iglesias; y 111<: 

suplicó se juntassen con los prímen)s recaudos, .r mandassc concederle licencia para que se impri· 

roan vnos, y otros. Y por mi visto, en conformidad de la respuesta incerta del Señor Fiscal, por el 

presente concedo licencia á la parte del dicho Sei'lor Obispo, para que haga esta impression, que se 

ha de entender para dentro de aquel Obispado, y no mas, y para los Curas I~egularcs, en quanto al 

ministerio de Curas tan solamente, sin que dello excedan. Mexko, y Oclubre dozc de mil y seis· 

dentos y dnquenta y seis Años. 

Por mandado dC:su Excelencia. 

Don Pedro Vcla.sqm1::: de la Cadt!IW. 
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LOS VENEBABLES CVHAS BENEFICIADOS SECVLARES, Y REGVLARES DE NVESTRO OBISPADO, 

SALCD E:'\ EL SE;\;Cm. 

Diego indigno Obispo suyo. 

~~·o¡;''-~L cargo de nuestro Pastoral ofkío~ que Dios fue servido de poner sobre nues
(~ !if.:~ tros deviles hombros, nos esta continuamente acordando, para el merito la vi
.,~ .. ~·· gilancia, y para la pena la negligencia, y que no puedan las mas precissas obli-
f.ll~ gaciones temporales, justificar el olvido de las eternas; porque en esto transitorio 

nos puso Dios á los Prelados para que vsemos dello, como medio que conduce 
á aquel inefable fin, á quien devemos dirigir todos nuestros desseos, sin cesar vn punto 
en promover á lo divino; porque no se nos pasará en quenta la fatiga de nuestros exer
cicios, la solicitud de nuestros cuydados, ni el desvelo de nuestras ocupaciones, sino 
vsamos dellas en orden al fin á que Dios, eterno Padre, y Pastor, se dignó destinar
nos, y elegirnos. 

Llena está la Sagrada Escriptura del cuydado que devemos.poner en velar; y de 
los daños que nos puede causar el dormir; Christo Nuestro Señor nos lo enseñó en 
diferentes ocasiones; ya en la Parabola delladron, que escala la casa á media noche; 

/ya en las Vírgenes, que esperan al esposo; ya en los siervos, que aguardan á su Señor; 
porque qualquiera cuerdo, y temeroso ele Dios deve desvelarse en ir cada día aprove
chando en su profession, para que al fin de la carrera desta vida, no le diga el Señor 
lo que á los Hebreos: •Quando auiades de ser Maestros, teneis necessidad de que os 
enseñen los primeros rudimentos." De aqui se saca, que aunque todos tienen obliga
don de velar, es mas precisa sin comparacion en los Ministros de Dios, á quien les en
comendó el velar sobre su rebaño, y su mies. Dexó el Salvador del mundo la Oracion 
en el Huerto, y visitando á los tres discípulos con quien se avía retirado, á solo San Pe
dro le dixo: Simon dormís? Pedro duermes? como si le dixera, que los demas del re
baño duerman, peligrosa cosa es, pero que el Prelado duerma, peligrosissima; que no 
velen las ovejas cosa tolerable es, pero que el Pastor no esté en vela, cosa es intole
rable, y lamentable! 

Exemplo es desta verdad el sucesso que refiere San Lucas quando Christo luz 
nuestra, se durmió navegando, que entonces padeció tempestad la Navecilla; porque 
quando la cabe<;a duerme, todo el cuerpo de la Republica peligra:. Pastores vigilan! 
( dixo San Ambrosio) quo.r; bonus Pastor informal. 

Math. 26. 

L"!IC.S. 
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========'~ ----=--=,-=----=--=== 
Esta fué la causa (Señores) para que clespues de tan largo, y trabajoso camino 

como es desde el Obispado de Guadiana, á este de Oaxaca en que Dios, aunque in
digno me ha puestot me partiesse á la Visita, abra<;ando aunque miserable, y flaco 
otro mas trabajoso, y largo camino; porque no me pareció que cumplía con la ob1iga· 
cion de mi estado, ni con la vigilancia, y zelo de Padre, y Pastor, si yo mismo, nrres
gando la vida en tantos peligros, en tan arduas, y difíciles sendas, no iba a reconocer 
la dolencia de mis ovejas, para aplicarlas la mas conveniente medicina, por a ver oydo 
luego que entré en el Obispado, tan lamentables ruynas de lo Catholico en tanta Idola
triat que oculta cunde como veneno en los cora<;ones de los Naturales, brotando re
nuevos aquella primera infestada raíz, con que oprimida gime tristemente la Rcligion 
Sagrada. Corrí la tierra, y en espacio de mas 700.leguas que andube, fui descubriendo 
siempre mayores abominaciones, y miserias, dignas de llorar eternamente; no obstante 
el zelo, y fervor que reconoci en tantos Ministros doctos, y píos; no obstante tantas 
Iglesias erigidas; tantas Doctrinas fundadas; tantos Predicadores Apostolicos, as si 

cap.a del Clero~ como de lo Regular, que parece pude dczir lo de Ezechiel: Ji'iliJ hominis 
Jode parititem, & inuenies abominationes maiores. O con Saloman en los proverbios: 

Prou. 24. Super agrum hominis pigri transiui. Passé por el camino, o campo del pet·e¡;oso en 
la ley, y todo era espinas, y ycrvas malas. 

El desconsuelo de mi cora<;on fue grande, y considerando la heredad Catholica 
con tanta zizana: Encargando mela Dios, y siendo yo tan tibio, y remiso á lo bueno; 
tan inutil en la observacion, y establecimientos de sus leyes; bien que con su divino 
auxilio para que no cundiesse mas tan mortal veneno crié especiales Ministros contra 
los idolatras; fulminé, y concluí muchas causas, que puse en manos del Excelentissimo 
Sen.or Duque de Alburquerque, D. Francisco Fernandez de la Cueva, dignissimo Vi· 
rrey desta Nueva Espana, que patrocino su religiosissimo, y Catholico zelo; y assi
mismo la cbristiandad, y rectitud de tan fieles, y píos Ministros, y Sen.ores Te>gados 
como tiene su Magestad en su Audiencia; mereciendo estas causas su calor, fomento, 
aprobacion, y calificacion: De las quales me pareció conveniente imprimir algunas, 
para que sirvan de excmplar a los no practicos, y se pongan en execucion por este 
medio las diligencias possibles para extirpar este contagioso cespcd no cunda la se
milla de la falsa doctrina; este cancer perjudicial, que procura atraer la parte sana del 
hombre, que ciego se dexa llevar de las novedades que artificioso introduzc el Demo
nio, para ruyna dellinage humano; por que de verdad donde falta Dios, y su verda
dero culto, cae, y se desvanece el hombre: Y as si Señores evitemos esta peste de la 
idolatría, y demas supersticiones como vltimo mal; conspiremos á su extirpacion, con 
todos los fervores, y esfuerzos; acordandonos que quando fué destruida Icrusalem de 
los Babylonios, y Assyrios, fué por este pecado, llegando á punto que mofa van de los 

2. Para!. 26. Prophetas, con que indignado Dios vino á destruirlos, y acabarlos: Desta suerte agrada
remos, y aplacaremos su justo rigor, porque viendo su clemencia divina, que de nuestra 
parte obramos lo que alcan<;a la humana fragilidad, concurrirá al remedio de su mies. 

CliP. 38. Al Propheta Ezechielle dixo derramaría sobre su pueblo agua limpia, y le laba-
ria de todas sus idolatrías, y manchas: Aquí encargo el cuy dado en los Baptismos 
para que se logre enteramente este primero beneficio Divino, pues teñémos tanto que 
lamentar en la supersticion que tambien reconocí, que aun dura, trayendo ya el niño 
d la pila el Nombre de su gentilidad, y vn denzonio por patron, y abogado encubierto 
en vn particular Animal, de quien derivan, y toman sus agueros, y nombres, como 
conseguiria su fructo en los adultos, aquella agua santa, y pura que los supone dedi
cados ál demonío quando níflos? Y mas quando ya crecidos se transforman en el Ani
m:;tl á cuya vana proteccion se criaron. 

r.rath. 2a . Destas transformaciones se quexa Dios quando dize por S. Matheo, que se con-
virtieron los pecados en Vivoras: Genlmina 'viperarum, que se bolvieron en Leones. 
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Assi por Icrcmias: llaereditas mea qultsi leo in sylua,que se transformaron enlabá-: '.Hiet;.:UL'. 

lies: E-;;:tcrmiuault eam Apcr de sylua. Assi por David, ya en sucios animales sylves .. Zach,;"IDi, 

tres: Et super hircos 'Visitabo. Symbolo tan notorio de la deshonestidad, que en Roma Pslll. n. 
no le fue licito al sumo Sacerdote el nombrarle, y que miserablemente entorpece al 
Indio en tanto grado, que no le ay por singular, y primero que sea reservado á su bes-
tial apetito; fatigados ya los Prelados de dispensar incestos ocultos, como en lamentar 
los publicos, no bastante castigados por mas que se multipliquen los castigos; no ay 
materia en que no se apodere su fuego. Este es vn eficaz argumento de quanto reyna 
en sus cor;u;oncs la idolatría, y 1hlso culto, origen deste vicio. 

Arguyó el Scflor á la Samadtana de lasciva, diziendola: «Cinco varones tubiste, 
y este que tienes ahora no es marido tuyo.» A lo qual respondió la muger: «Propheta 
eres Seflor,, y añade para honestar su dclicto: Patres nostri in monte hoc adorave
rzmt. Palabras t.'n que disculpa con la idolatría su incontinencia, porque aquel tiempo 
lo introduzido entre ellos era sacrilegio, y cismatico; y assi dixo la muger: «Bien co
nozco Se11or, que eres Pmpheta, pues por avcr conocido que este Templo en que ado
raron nuestros Padres, es aora de idolatras, y sacrilegos, sacas por consequencia,que 
yo soy lasciva, no siendo posible menos, viviendo yo en tan falsa adoracion, y culto:» 
Por esso se qucxa Dios, por el Propheta David1 que la criatura por idolatra se le con-
virtió en vna Fiera singular, y espantosa entre las Fieras: & singularis ferus de pas- Psat79. 

tus est eam. 
No dudo, Seflores, que el natural del Indio es infructuoso, rebelde, y duro por las 

profundas rayzes que en ellos ha echado la idolatría; malo es el panino, pero tambien 
tiene mucha culpa nuestra negligencia, y tibieza: Si queremos gloriarnos con S. Pa
blo, en el fruto de vna santa, y loable conversion, obremos como Angeles de esse Reyno 
de los ciclos, quitando los escandalos del, y de suerte que él nuestras Oraciones obre 
Dios en los subditos lo que San luan nos propone, diziendo: «Si estu.uiere alguno en
fermo por sus culpas, y se boluiere á Dios, auicndo vn Angel que ruegue por el, le 
dará su díuina Magcstad salud.» Empei'iada nos tiene Dios su palabra divina, persiga.,-
mos á este enemigo fiero de la ido1atria, que Dios cooperará con nosotros, y se dig
nani de iluminarlos á e U os; no perdamos punto en negocio tan celestial, que en la escala 
de Iacob, symbolo ele la Iglesia, y de los Sacerdotes, ningun Angel estava sentado; 

Antes o brava Dios por si, respondiendo el mismo á las preguntas que le hazian, 
como en el castigo de la adoracion del Bezerro, y en la conjuracion deCoré; pero aora 
responde por nosotros, que los Sacerdotes son el sagrario donde dá sus respuestas" 
Dios, y los instrumentos que toma pa¡a libertar á los suyos; y en señal desto desapa
recía la estrella en Ierusalem á los Reyes Orientales, porque donde ay Sacerdotes so
bran estrenas: obremos como los que somos canales del Espíritu Santo, correspondamos 
á su divina luz, que assi desharemos las tinieblas de la idolatría, y se desvanecerá aquel 
ha vito, y mala inclinacion de los naturales á este vicio: Tratando Isaias de la ve- cap. 49 

nida del hijo de Dios al mundo, dize: «que le embió su eterno Padre como cuchillo 
agudo, y como saeta escogida,, sin duda que para destruicion de los idolatras, pues 
nos le propone el Propheta á vsam;a de los Naturales en las dos armas referidas, para 
que como exemplar le ímitassemos en el santo ministerio en que nos puso, y vivimos. 

En la genealogía de Nuestro Redemptor calla S. Matheo á tres Reyes, Ocozías, 
loas, y Amasias, por idolatras, segun San Ambrosio, nombrando á otros pecadores, 
como Manases, y Amon, para darnos á entender, que la idolatría es el pecado que mas 
directamente se opone á la divinídad; de aquí nacen como de raíz, y de no velar como 
devemos, los atrevimientos de los Naturales, el negar á vezes la obediencia á sus Pa
rrochas, á vezes el alimento, nace el poco respecto á los Visitadores, y Ministros Ecle ... 
siasticos: que su origen traen estos desacatos de la idolatría, que es su origen. Ocozias 4. Reg. 1. 

idolatra embió tres Capitanes á prender á Elias: loas mató á Zacharias entre el Tem- 2 •. Para1.2:t 
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2. Paral:25. plo, y el Altar: Amasias, reprehendiendo le vn Propheta, le amenazó de muerte si no 
s. Reg.t2. callava: Ieroboan para divertir al Pueblo del servicio de su verdadero Dios pusso dos 

Bezerros de oro en los montesBethel, y Dan, ypregonó,quenadiefuesse á Ierusalem, 
que aquellos eran sus Dioses: no es esto lo que acaece oy por nuestras culpas? Acon
sejandose los Naturales, y conviniendose en no ir al Templo, en no o ir la palabra divina, 
no dízen lo mismo que Ieroboan? No ·vais á los Templos de los Padres, que aquí en el 
monte te1teis d tmestros Dioses, d quien sacrificando las primicias de los animales, y 
roziando co1~ su sangre las nopaleras,y sementeras,os dardn copioso fruto. Bien se 
bé en la remission con que acuden al culto divino, en la tibier.a con que obnm, en la 
violencia con que assistcn á lo sagrado: no es esta traza del demonio para divertirlos 
del servicio de Dios, no acudiendo al Templo donde esto se manda, y se predica? Y rue
go á Dios no se disculpen á vezes de aver faltado al santo sacrificio de la fl·1issa, <í las 
doctrinas, y demas santos exercicios, con dezir que se ocuparon en los intereses partí~ 
culares de sus cabe"as. 

Si queremos asegurar á Dios su heredad, y al Rey nuestro Señor sus Yasallos, 
este es el vnico medio, y camino, extirpar de vna vez la raíz de la idolatría; para lo 
qual es bien saber que muchos Imperios fundados en adoraciones falsas nacidas de 
ignorancia mantubo Dios, premian o o con la duracion y felicidad temporal las virtudes 
morales, y la ciega adoracion con que le reconocían, no porque le fuessen gratas sus 
victimas, sino por la sencillez religiosa con que le buscavan en sus criaturas: pero 
jamas conservó á los que disimulavan la religion, mas con malicia, y arte, que con ig
norancia; con que no podemos alegar á Dios disculpa en la tibieza, de instar, predicar~ 
y comunicar las luzes de su verdadera doctrina, que el para este fin se sirvió de co
municarnos. 

El gran Doctor de la Iglesia S. Isidoro, Ar9obispo de SeYilla, hijo de la sagrada 
Religion de mi gran Padre S. Benito, pronosticó en su muerte á la nacion Española, 

Mnrlan. Hls· . • d J d d R l' · · · 'd · 1 b d · ~or. de que st exasse a ver a era e Igwn, sena opnm1 a, pero que s1 a o servassc om1· 
Espnna. • b d N . • e: e • l d d J " r. • nana so re las emas ac10nes; ver111cose esta pro1ecta en e uro yugo e os .--~~n-

canos, el qual se fue lentamente disponiendo desde que el Rey Vvitiza negó la obe
diencia al Papa, con que entró la libertad en el culto: Des pues castigada Es pafia, 
reconoció sus errores, bolviose á Dios mediante aquellas pocas reliquias que retiró 
Pelayo á la cueva de Cobalonga, en el monte Ausena, donde las saetas, y dardos se 
bolvian contra los mismos Moros, que las tira van; y uesdc entonces comen"6 á crecer 
la Monarchia, hasta llegar al complemento que oy goza, en premio de la rcligion Ca
tholica; que asegurar esta, y su verdadera doc~1rina en los conu;ones de los subditos, 
es asegurar, y establecer vno, y otro Imperio espiritual, y temporal. 

Y assi es necessario como buenos soldados, á imitacion de aquellos, armarnos de 
Dios contra el enemigo comun, que viendonos prevenidos, continentes, y fervorosos 
se enervarán sus fuer¡;as, ya que haze tal batería <.'í. la Iglesia fortificado en los cora
<;:ones de los Naturales; para esta guerra invisible sea el ceñidor de la castidad, cin
gite tumbos vestros, sea la cota de justicia, induite loricam iustitiae, sea el escudo de 
fee, sumentes scutu11tjidet:, sea la zelada de esperam;a, galeam su.lutis assumite, sea 
la espada de espiritu, gladium spírlt', quod est verbwn Dei, que es la predicacion 
de la palabra divina, y sobre todo oracion, y vigilancia, per o1nne'fn orationem vigilan
tes omni instantia. Con este amparo, y prevencion, no será poderoso el infierno con
tra nosotros, qne como dize Santiago resistite diabolo & fugiet a vobis / que de San 
Nicolas de Tolentino nos refiere su historia, que luchava con diez, o doze demonios 
juntos, que sin dudatemia acometerle vno solo. 

Otro grande dafío reconocf en los Naturales, y es, que hazen de las Iglesias mer
cados, donde de noche compran, y venden. O desorden judaico, y de los mas contra
rios_á nuestra S. :Fe! aqui hemos de llorar~ y clamar los Sacerdotes: con dezir Zacha-
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rías, de Christo N. Sci'ior. Ecce Rt'X ve1lit tibimansuetus, nunca se embraveció Leon1 

siendo Cordero manso, sino en la ocasion que en el Templo azot6 á los mercaderes, y 
trastornó cathcdras, y tiendas, nunca se mostró tan ofendido, como en esta ocasion, 
pues los castigó por sus proprias manos, cosa que jamás hizo, ni como Dios, ni como 
hombre, y siendo tan sufrido que d~1 vn plazo, y otro, para que se enmiende la cría~ 
tura; en castigar esta culpa hecha ;;1 su casa, no dió plazo alguno, sino que luego los 
castigó, y echó del Templo; y aunque dizc, que no vino á juzgar el mundo, sino á sal· 
varle, en los delitos cometidos en la casa de su Padre, no se muestra Rey manso, sino 
severo juez, y al mismo respecto executor. Esta supersticion quien duda que tiene 
mucho de judaica? pues segun S. Agustín en la homilía sobre este Evangelio, viendo 
Dios á aquel Pueblo pertinaz, y protervo tan inclinado á la id ola tria, á sus sacrificios, 
ne iu ídola dejluerl'f, le atraxo á su culto, ordenandole con providencia divina, que 
tambicn le sacrificase animales, causa de que los judíos los \'endiessen en el Templo, 
haziendo ferias, y convirtiendo en mercado, y cueva de ladrones1 la casa que era de 
oracion. 

Pues esto es assi por nuestros pecados, imitemos á Christo; no aya cosa en que 
tanta vigilancia pongamos, como en la decencia de sus Templos, para la pureza de su 
inc!ltblc sacrificio, ;1. imitacion de Zorobabel, y el gran Sacerdote Iesus: Desvelense 
los que son cabc<;as en que no sea la casa de oracion, de negociacion donde celebran~ 
dose las ferias de noche tenga lugar la supersticion, pues sus contratos son sin luz 
constando de recevir, y dar. Estolamentabaprofeticamente David,quandodeziaquia Psa1.76. 

non cognoui litteraturam tu.mn. Otra letra: negotiationem tuam, no entiendo vues--
tros contratos, ni como se compadecen en los Templos, ni con las leyes del cielo: pues 
que seria si los hallasemos en los que son Templos vivos de Dios? poco sería entonces 
bol ver segunda vez á poner en las manos divinas el a~ote para mas horrendo €astigo. 

Dispongamos pues la Grey con santa, y loable mansedumbre, armados de fervo
roso zclo, á imitacion del Setl.or, que vino á salvar el mundo, que si descendiera á sen
tenciar pecadores, quien dellos quedara vivo? Los medios prudenciales encargo; sea 
nuestro fin aliviar las ovejas cansadas, esperandolas, y sufriendolas, inclinando las como 
la gracia, suauiter jo·rtiter, á amar á Dios, y servirle; desta suerte la gravedad de las 
culpas no borrara de su pecho la esperan<;a de misericordia. 

Esta celestial dircccíon le hizo al Redemptor del mundo parecerá loshomb:r·es pri~ 
mero Pastor, y Padre, porque cuydó de templar la .iusticia con la piedad, con que juntó 
en si las perfecciones ele todos: Que si Moyses fué manso, al fin mató á muchos, en el ~od.lJ. 

Exod,32. 
mar Bermejo anegó á Pharaon, en la adoracion del Bczerro mató treinta y tantos mil, 
al que coxió leña en Sabado mandó apedrear: Iosué se llamó Salvador, pero quitó la Iosue 17. 

vida á muchos de Chanaam, y al que hurtó la regla de oro en Ieric6, mandó que toda 
su generadon le quemassen: Samuel fue santissimo, mas por su mano mató al Rey r.Rcg.c.m. 

Agag de amalee. Caminemos (Señores) por vnos santos y eficazes medios, que mas 
se proporcionen á los de Dios, que nos dió formula, y ley: Y á su exemplo San Pablo, 
que escriviendo á los de Corintho, dize, que se acomoda va á la capacidad, y pequeñez 
de los subditos, proporcionandose con los ignorantes: quasi carnalibus. Por lograr-
los á todos, que devemos acudir al remedio de cada vno, por donde mas conveniente-
mente le podamos grangear. 

No puso el Verbo Divino los pies en la sombra de la muerte por otro fin:· meus 
cibus est, ·vt facim·n voluntatem, Patris. No vine, dize al mundo á grangear, y comer; 
sino á buscar, y redimir pecadores, que es la voluntad de mi Padre. En que nos en
señó, que no pongamos la mira en los intereses humanos, aviendo vn premio eterno 
que nos espera inefable; imitemos á Christo, que si come con Simon Leproso, no haze 
caso de la vianda, sino de la Magdalena, para atraerla, y reduzirla: Si tiene sed en el 
posso de Iacob, no haze caso de la bcvida, sino de la Samaritana; tratar de la salud 
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espiritual de los hombres fue toda su ocupacion, y fin, dando a vezes salud á los enfer
mos en el cuerpo, para darsela á todos en el alma. Este espíritu quiso que tubicsscmos 
sus principales Ministros, tocando accidentalmente en las cosas terrenas, puesta sola 
la atencion en las celestiales. 

Constituye Dios á Isaias Propheta suyo, y le dize, no acudas mas á las casas del 
siglo, ocupate solo en predicar á mi pueblo: Hace á Moyses Caudillo de su gente, y 
le dizc,"no ostengais por nieto de Pharaon, ni querais ser servido: A Amós predica
dor de Samaria le dize, no trateis de intereses humanos, signil1cados en las Vacas: 
Llamando á Elíseo le ordena que dexe el Arado, y Bueyes: á San Pedro y San luan, 
les dize, no seais mas pescadores de pezes, dexad essa codicia aunque leve, para que 

n~~ r:':on- s;ais perfect~s pcscado:-es de almas: Y vltima~entc sigamos el consejo de San Agus
tdlbJ.· cap. un, quando dtze: «no d1go que no s1embres, smo que el cuydallo de la sementera no 

te ahogue,, 
Esperemos por galardon lo eterno, que mientras mas se gusta, ma<> se apetece; 

mientras mas se tiene, mas se anhela: que as si San Epiphanio llamó al eterno Padre, 
conwpitur filij, el que engendrando siempre al hijo, le está apeteciendo siempre; con 
la predicacion, fervoroso zelo, y anhelo resucitarán aquellas primeras centellas hijas 
de la charidad, que mira á vn solo principio, y Dios. 

En el Evangelio de la Parabola de la zizaña, dize el Evangelista, que vino el de
·monio, y la sembró, y lo dize con este termino: super seminauit, que sobrepusso el 
enemigo sobre el bien, el mal¡ y es que ya Dios tenia sembrado el bien: donde nota

o.1r'J7·1~o·ron San luan Chrysostomo, y Tertuliano, que primero es el bien, que el mal; la virtud, 
M~h: tom. 2. que el vicio; la verdadera adoracion, que el falso culto; la Iglesia Catholica, que los 
T;[¿~~~¡.,~" Hereges; y ello se da á entender, porque siendo el mal, privacion del bien; el error, de 
tlon.h•~ret.¡ d d h d d l . 'd d < a ver a , a ·e ser espues, pues no es natura eza, smo acct ente, que espcrtü, y 

fomentó el demonio, embidioso del bien que Dios nos hizo. Esto eleve darnos mucho 
aliento, para el remedio, y reduccíon de los idolatras, pues en los cont~oncs humanos 
gravó Dios, primero el proposito de vivir, segun recta razon, buscandole la criatura, 
como á su criador, resucitando el fuego de la charidaddivina, que tuvo adormecido el 
veneno de la falsa adoracion, y culto. 

Y assi, Scfiorcs, cumplamos con el santo ministerio á que somos destinados, pas
sen Vmds. muchas vczes los ojos por el exemplar destas Caussas, no se yen·e la di
t'eccion, que desseamos establecer; cuydcmos mucho de lo sagrado, de la pureza de 
losTemplos, extirpando supersticiones, quemando, y destruyendo !dolos, y altares, y 
lo demas consequente; frequentcse la palabra divina; assista cada qual<.í su Beneficio, 
para el provecho espiritual de los suyos; trabajemos todos en la heredad del Seíior; 
con el consuelo espiritual de que estas son las sendas, que guían á aquella inefable, y 
Bienaventurada vida, donde el gozo no tiene rastro de fastidio; la aleg-ria, de tristeza; 
el descanso, de trabajo; la honra, de temor; la riqueza, de zozobra; la salud, de dolen
cia¡ la prosperidad, de mudan~a; á aquel dia sin fin connegacion de noche: Velemos, 
Seí'iores, velemos sobre nuestro rebaño, no se verifique en nosotros la lamentable Pro
phecia de Zacharias, por quien dize Dios amenazando á las cabe~a.s tibias, y negligentes: 

cap.ll. Ecce ego suscitabo Pastormt. in terra, qui derelicta non vísitabit, disjJe1'SU1JI non 
quaeret. Dada en· Antequera Valle de Oaxaca, &c. á días del mes de 
afio de 

DIEGO ÜBISPO DE ÜAXACA. 

.. 



RELACIÓN DE IDOLATRÍAS. 

RELACION 
DE LAS 

IDOLATltiAS, SUPERSTICIONES, Y Al3USOS EN GENERAL 
DE LOS NATL'RALES DEL OBISPADO DE OAXACA. 

Por maudado de/1/l'vstrissinw, y Ret•ercndissimo Sei7or M. D. Fr .. Diego de He'oia, y Val· 
dés, Obispo de Autcqucra Valle da oa~t·aca, del Cmtsejo de su .frlagestad1 &c. Hase esta 
Rclaciou el Bachiller Gonralo de Balsa/obre, Bcuejiciado del Partido de Zola; sobre las 
caussas de idolatrias, sortilegios, supcrsticioues, 1'Ítos y ceremouias de la Getttilidad, que. 
tt'mefulmittadas,y averiguadas co11tra sus feUgresses,y en que estdtt muchos dellos cott
'victos. y confcssos: Y sobre el vsso corriente practica, y enseilan(:a de trese Dioses, en el 
dicho Partido, y segmt parece por deposici01tes de algunos testigos e1t las demas Doctrf· 
ttas circuwvesinas. 

JLLUST.M0 Y REVER.M0 SEÑOR. 

MOVIDO del zelo de la homa de Dios Nuestro Sefior, y rezeloso de la poca satisfacion 
que generalmente se tiene de los naturales deste Reyno, en las cosas de la Fé; y pór 

cumplir con las obligaciones de mi oficio; haviendo mucho tiempo que tenia copjeturas pro
bables de que mis feligresses, y muchos de los naturales deste Obispado, aunqu~;J en lo pu~ 
blico, o ya for~ados de los Ministros de Doctrina; o ya por costumbre que tienen de hazerlo, 
o ya por paliar la rebeldia de sus repetidas, y porfiadas idolatrías, y supersticiones, que han 
continuado desde la Gentilidad acá, con perdida de tantas almas comó han muetto, y mueren 
rebeldes, é impenitentes en esse detestable crimen, en que generalmente están conaturalizfl.-. 
dos, como quienes lo han heredado de padres á hijos, y nietos, y por suscession de vnós ,en 
otros (menos los que mueren en el estado de la inocencia conservando la gracia Babtismal:) 
hazen actos demostrativos de verdadera fee, y afectan parecer verdaderos Christian os. Ypó.r 
las experiencias que tengo adquiridas de su comunicacion, en veinte y dos años.de Ministro 
de doctrina, desseando con incansable cuidado por todos caminos endere<;arlos al' de la Bien~ 
aventuran~a; los he hallado siempre en lo interior muy apartados del, aunque en lo exterior 
muestran lo contrario; y viviendo entre ellos con este dolor, y desconsuelo, mot~vado de las 
causas referidas, fué Nuestro Señor servido de que se empe<;asse á descubrir la falsedad de 
su simulada fee, en vna causa de reincidencia que fulmine en veinte y tres de Díziembre del 
Afio passado de cinquenta y tlíes, contra Diego Luis, principal maestro de los dichos Natu~ 
rales, y natural de vn Barrio de la cabezera del dicho mi Partido, á quien aurá poco mas de 
diez y nueve Años, que castigué por los mesmos delictos. 

Este y otros maestros que alli ay, y en la lengua vulgar, y corriente se llaman Letrados, 
y Maestros, han enseñado continuamente los mismos errores que tenián en su Gentilidad, 
para lo qual han tenido libros y quadernos manuescritos, de que se aprovechan para esta doc~ 
trina, y en ellos el vsso, y enseñan<;a de treze Dioses, con nombres de hombres, y mugeres¡ 
á quienes atribuyen varios efectos, assi como para ef regimen de su Año, que se compone de 
dozientos y sesenta di as, y estos se reparten en treze Meses, y cada Mes se atribuye á vno de lo~ 

ro 
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dichos Dioses, que lo govierna segun el compartimiento de dicho Afio: el qual tambicn se 
divide en quatro tiempos, o rayos; y cada vno destos consta de sesenta y cinco días, que to
dos quatro ajustan el dicho Afio: de donde con sortilegios sacan la variedad de sus respuestas 
magícas, y agoreras; como para todo genero de caza, y para qualquíera pesca; para la cose
cha de Maiz, Chile y Grana; para qualquiera enfermednd, y para la medicina supersticiosa 
con que se ha de curar; y para atajar los trabajos, y muertes, que no lleguen a sus casas; 
para el buen sucesso en las prefleccs, y partos de sus mugcres; y para que se logren sus hi· 
jos; para los cantos de pajaros, y animales, que les son agucros; para los sueños, y su cxpli· 
cacion, y el sucesso que han de tener en lo vno, y en lo otro; y para reparar los daños que les 
pronostican; finalmente para qualquiera cosa de que ncccssitan, ocurren a vno destos LC'trn· 
dos, ó Maestros: los quales echando suertes con treze maizes, en reverencia de los dichos 
treze Dioses, les ensenan á hazer horrendas idolatrías, y sacrificios al Demonio, de perrillos 
pequen.os, y de gallinas, y pollos de la tierra, degollandolos, y roziando con su sangre treze 
pedac;os de copale, 6 incienso de la tierra, y queman dolo, y ofreciendolo en sacrificio al Dios 
de quien esperan el remedio de la necessidad que pl'etendcn reparar: para lo qual hazen ayu
nos de veinte y quatro horas, á manera de los judaycos, y en especial del de la Rcyna Ester, 
mezclandblos con muchos ritos, y ceremonias supersticiossns. 

Y especificando esto en particular, al coger los primeros elotes de sus sementeras, el dia 
sedftlado por él Maestro de los dichos l'itos, sacrifican vna gallina nt'gra de la tierra, roziando 
eon su satlgre treze pedacos de copule, en memoria de sus treze Dioses, y quemando el dicho 
copale, y con el resto de ln sangre regando el patio de su casa: Lo qual ofrecen al Dios del 
maiz, y de toda la comida, llamado en su lengua Loptcuy, en agradecimiento de la buena 
cosecha que han tenido, y ni ofrecerlo dizcn ciertas palabras en voz muy bax.a como quando 
rezan. Y lo mismo hazen al cortar el primer chile, ofn~dendo el sacrificio al Dios de los nt· 

yos 1111mado Lociyo, en la forma que el antecedente. Y al asemilla~· los nopales, ó coger la 
grana sacl'ifican gallina blanca de la tierra al Dios que llaman Coqueelan, y dizen ser abo· 
gado della. Y para la caza de venados, ú otros animales monteses al Dios ele los cnr;adores 
llA.mado N(yohua, ó en defecto de no conseguir la dicha caza meuiante la intcrbcncion del 
dicho Dios, sacrifican segunda vez con penitencia de tres días, y ayuno de veinte y quatro 
horas: Por eJ mismo intento al Dios Nor-mta, que es de sus antepassados. En las prei\eces, y 
partos de las mugcres á la Diosa Noltuic.hana. Y á esta mesma en las pescas de las truchas, 
(t quien queman copale, y encienden candelas de cera á la orilla de las honduras del Rio, por 
el buen sucesso en dichas pescas: Y a la dicha Diosa sobre las limosnas que traen á la Jgle· 
sia. Sobre las enfermedades, y medicinas para cura1·las, li los Diosses abogados dellas, que 
dizen llamarse Lera acuecc, Lera acuC(:a. Al Dios trcze, llamado Leta aqut"rltiuo, y al Dios de 
los brujos, que llaman Lexee, sobre suefios y agueros, y su declaracion. Al Dios llamado 
Nonachi, sobre varios, y differentes sucessos. Al Dios del infierno, imbocado de ellos con 
tres atdbutos; conviene a saber Coquectan, el grande, y supremo Señor, Lela ahuila, el Dios 
del infierno, Coqueehila, el señor del infierno. Y a otra Diosa de alli, que dizen ser su muger, 
comúnmente llamada Xona:dhuilia) sacrifican por los difuntos, y para atajar las enfermeda· 
des, y muertes, que no lleguen á sus casas; lo qual huzen en la forma siguiente. 

En espirando el difunto, laban el cuerpo, y cabe~n con agua fria, y si es muger le pei
nan los CRbellos, y se los atan con vna cuerda blanca de hilado de algodon, y la amortajan 
con· las vestiduras mas nuevas qué tienen, poniendoles dos ó tres pares de naguas y hui pi
les mas ó menos, conforme al caudal de cada vnó, y enzimd les suelen vestir la mortaja 
ordinaria, metiendo dentro delta cantidad de piedras pequefl.as amarradas en vn paño, en me· 
moría de los sacrificios que se hizieron porque sanasse el dicho difunto, ú de los remedios 
supersticiossos que los Letrados les aplicaron, y no les fueron de provecho. Despues, ó antes 
del .entierro tornan á consultat· á los Letrados, sobre la dicha muerte, ó á alguno dellos; Y el 
susodicho echando suertes con treze maizes, en reverencia de sus treze Dioses, les ordena ln 
penitencia que nan de hazer; y lo ordinario es, que en nueve dias, si es varon el tal difunto, 
y~si .es muget en ocho, no se vistan ropa limpia, ni tomen nada con la mano, ni la den á otra 
perso.na; ni tampoco la t·ecivan y se abstengan de mugeres, se vañen de madrugada en el 
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Rio, y al cabo de la dicha penitencia ayunen de veinte y quatro horas vno, ú dos, títres días, 
conforme vbiere salido en la suerte el dicho ayuno¡ y prehengan de la misma manera perri· 
llos, y gnllinas, o pollos de la tierra, y copale, para el sacrificio que se ha de hazer en el re-' 
mate del vltimo dia de ayuno, el qualllegado, y cumplidas las veinte y quatro horas, viene 
el Letrado á la casa del difunto, y llevandose consigo 'vna ó dos personas de los mas conjun
tos en parentesco al dicho difunto, y las dichas gallinas, ó pollos, perrillos, copale y lumbre, 
sale fuera de poblado, y a viendo llegado al puesto que le parece conveniente, haze vno, dos, 
ó tres hoyos, de á tercia de hondo cada vno, vno en pos de otro, y haziendo pedazos el dicho 
copale, echa en cada hoyo treze pedazos del, en reberencia de sus treze Dioses, y manda á 
vno de los acompafíados ó ministros, que deguelle la gallina, ó pollo de la tierra, ó el perrillo, 
y rozic aquel copale con su sangre, y el resto derrame dentro del dicho hoyo, y assimismo ni 
mas ni menos en los demas, si ha de passar de vno el dicho sacrificio, y poniendo en el bordo 
de <.~ada hoyo vn pedazo de copale sin sangre, manda pegar fuego al dicho copale, y avien
dose quemado echa dentro el perrillo, ó pollo de la tierra (mas siendo gallina grande manda 
llebarla á la casa del difunto, para que aderezada la coman todos los ayunadores en su com· 
pañia) y haze cubrir con tierra el dicho hoyo, diziendo estas palabras, ú otras semejantes, 
que aluden á estas: «Este sacrificio ofrezco al <.lemonio, por este difunto, conviene á saber al 
«Dios del infierno, y á la Diosa su muger, y á tal, y á tal Dios,» si passa de vr.w, á dos, á tres, 
y á quatro d sacrificio, conforme lo mostró la suerte, para que ataje el camino á las enfer
medades, y muertes, que no passen u este lugar, ni lleguen á la casa de los deudos del dicho 
difunto. Y con esto se concluye el dicho sacrificio, y ayuno, bolviendosse á senar todos á la 
casa del dicho difunto. 

Otras vez es sacrifican por los difuntos, c.lespues de la penitencia, y ayunoi en el mismo 
aposento ó sala donde espiraron, degollando alli vna gallina de la tierra, y rozi~ndo esse lu
gar; y treze pedazos de copale con su sangre y quemando el dicho copale, y con· el restó d~ 
dicha sangre regando el dicho aposento; y ofreciendolo en la forma referida., En este artic.ulo 
suelen hazer mas á menos otras ceremonias, y ritos supersticiosos¡ y como quiera que todos 
paran en sacrificios al Demonior aunque varíen algunas vez es. en el modo de hazer el Sl\Cri~ 
ficio, en la. substancia siempre es vno, y se endereza á vn fin. 

Acostumbran assimesmo, en prefi.ezes, partos, y otros trabajos de carceles, prometer que 
si se libran con bien dellos sacrificarán á tal Dios un perrillo, ó gallina de la tierra, en la,for~ 
ma de atras, ofreciendolo al dicho Dios; á lo qual ha precedido que consultando algun,Le. 
trado de dicha jurisdiccion, y este tal echando suertes les ha respondido, que: tat.Dios haze 
justicia contra el enfermo ó encarcelado, y que para aplacarlo le haga aquella: pr;omes~, l:t 
qual acepta y haze el susodicho, y los de su casa, y á su tiempo la cumplen puntualmente en 
agradecimiento del buen sucesso. Y lo mesmo sucede con las preñadas, y paridas, y para esto 
tienen lugares diputados donde ocurren á cumplir sus votos, como lo tienen en yn cerro dela 
jurisdiccion de mi Beneficio, llamado en lengua vulgar de los Naturales Quija.1.:ila, que cae 'Co
mo media legua del Pueblo de San luan, distante de la cabezera otra media legua, en cuya 
eminencia parecen las ruynas de vn edificio, que es constante voz comun, y corriente que fue 
Templo de sus !dolos en la Gentilidad, y que alli ocurren á poner en cxecucion sus sacrificios. 

Para ofrecer limosna en la Iglesia, tienen días buenos, y malos, y essoslos seiialn algun 
Letrado de la jurisdiccion, segun el computo del libro de su doctrina. Si el oia es bueno, 
aunque sea de entre semana, concurren todos juntos, ó muchos dellos, á encender candelas, 
o traer otras ofrendas, las quales consta por sus declaraciones, que hazen en. reverencia de 
sus trcze Dioses: Verbi gratia: si tal dia es bueno para ofrendar, y les dix:o .el •Letrado que 
lo hiziessen en el altat· de la Virgen, ofreciendo, ó encendiendo tantas candelas, lo executan, 
y las ofrecen en reverencia de la Diosa Nohzdchand, y si en todos los aJtares lo h:gen en re
verencia de todos los treze Dioses, y al respecto de lo dicho son las .demás ofrendas. 

Otras muchas ceremonias y ritos acostumbran hazer al enterntr sus difuntos,.al casarsse, 
al juntarse con sus mugen:.$, al edificar .SUB casas, al sembrar, y coxet: sus cosechas; y fit1~l; 
mente. todo quanto obran en lo general, es supersticiosso, y ttm vario, que con diíicultad.~e 
puede reduzir á número, y forma. 
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Todo lo contenido en esta Relacion, está verificado con gran número de testigos, confes
síones judiciales de muchos de los reos, y con declaraciones de otros, que ya llevados del 
temor del castigo, ya del arrepentimiento que manifiestan tener, se han acussado pidiendo 
misericordia y proponiendo la emmienda. 

Hanse concluydo, y sentencindo algunns caussas contra lo~ reos siguientes: 

CAVSAS EN PARTICVLAR 

CONTRA LOS REOS QUE HAN VS.C:.ADO ESTAS IOOL\TRL\S \' SUPERSTIClO:\ES. 

I. CONTRA Mclchior Lopez, Indio natural del pueblo de S. Francisco, sugeto á la cabc~era 
de Zola, pot· aver consultado á Diego Luis, Maestro en idolatrias, y gortikgios, creidolo, 

y executado sus ordenes, y rccivido del susodicho vn quadcrno manucscrito dcsta cnsci'ian<;a, 
teniendolo en su poder mas tiempo de diez y nueve af!os, y vsado del dicho quadcrno en al· 
gunos articulos en que fue convicto, y está confcsso, y p<:nitcntc. 

U. Contra luan Luis, cantor, y natural de la dicha cabezera, por otro libro que rccivió de 
Geronymo Sanchez, residente en la jurisdiccion de Zola, natural dd Partido de Losicha, 
ausente, y fugitivo, por la prision que se hizo en el dicho luan Luis, que está sospechoso en 
lá ertsei'lanca, y vsso del dicho libro. y primero negó el dclicto, y dcspucs lo confessó mediante 
su defenssor dando muestras de arrepentimiento. 

III. Contra Ana Maria, India viuda, del Pueblo de San luan, y muger que fue de Estevan de 
Aquino difunto, Maestro en estos ritos, é idolatrías; la qual sucedió en el oficio del dicho su 
marido, y aunque fué convicta en la prueba de sus delictos con grnn numero de testigos, está 
negativa, y rebelde. 

IIII. Contra Pedro de Mendoca, del dicho Pueblo de San luan, por avcr consultado nl dicho 
Diego Luisfy recevido del vn quaderno de su ensenanza, exccutando sus ordenes; y por a ver 
sacrificado al Demonio en la muerte de su Abuelo, en que está negativo, rebelde y convicto. 

V. Contra Loren~o Martín, cantor, y escrivano de la dicha jurisdiccion, natural de la dicha 
cabe~era, é hijo del dicho Diego Luis, por haver consultado al dicho ::;u padre, y puesto por 
obra muchas idolatrías, y supersticiones, recivido vn quaderno dcsta ensei'lanza, sacando 
traslado del, que tuvo en su poder mucho tiempo, y lo tenia escondido en su nopal era debajo 
de tietm quando lo prendieron, y aver vssado en algunos artículos del dicho quademo. 

VI. Contra Mathias Luis, hermano del dicho Lorcn<;o, por a ver assimcsmo consultado al di-
cho su padre, y practicado sus ritos, é idolatrías, y ocultaclolas, aunque conocía su gravedad, 
y le constava de que el dicho su padre avía sido castigado por ellas, en que e5tá confesso, y 
penitente. 

VII. Contra Pasqual Garcia, Indio principal del dicho Pueblo de San Francísco, cantor, y or-
ganista alguazíl de doctrina que ha sido en la dicha cabezera, quatro vezcs en quatro afios, 
y Alcalde vna vez de la dicha jurisdiccion, por aver consultado al dicho Diego Luis, y reci
V'ido del vn quaderno de su· ensefianza, y executado tres sacrificios á los Dioses de su Genti
lidad, precediendo primero cierta penitencia que hizo en ocho y nueve días, y dos ayunos en 
cada sacrificio de veinte y quatro horas, en que esta va primero negativo, y despues confessó 
mediante su defensor, y con muestras de arrepentimiento. 

VIII. Contra ,Domingo Lopez, Indio principal del dicho Pueblo de San Francisco, Alguacil de 
doctrina que ha sido dos vezes, y Fiscal que fué en la primera causa que se fulminó contra el 
dichoDiego Luis, y lo acussó e interpretó el quaderno de su enseñan~a. Y assi mesmo pu
blicó la gravedad de los delictos en la Iglesia Parrochial el dia que se executó la sentencia 
contra el susodicho, Alcalde que ha sido en diCha jurisdiccion quatro vezes, Regidor otras 
tárttás; y aCtualmente lo es; po1· a ver consultado al dicho Diego Luis, creydolo, y puesto por 
obra sus idolatrias, y supersticiones! en que está convicto, y confesso con muestras de arre· 
pentimiento. 
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VIIII. Contra ~breas Rui.z de la dicha cabe9era. 
X. luan Perez. del dicho Pueblo de San Francisco~ 

XI. Y Agustín de Menda~, del de San luan, por aver consultado al dicho Diego Luis y á 
otros Maestros de idolatrias, creidolos y executado sus respuestas, conociendo la gravedad 
del delito, y sabiendo que el susodicho fue castigado diez y nueve afios ha, por dogmatista; 
en que estan convictos, y confessos, con muestras de arrepentimiento. 

XII. Contra Francisco Lopez, del dicho pueblo de San Francisco, de oficio cantor. 
XIII. Y Marzial Ramirez, del de los Reyes, del mesmo oficio, por sospechossos en el vsso del 

dicho quaderno, que contiene: ensef\:uwa de treze Dioses, y por a verse hallado vno en len· 
gua de la doctrina de S. Cruz1 Vicaria de Regulares, en poder del dicho Francisco Lopez. Y 
assimesmo por algunas consultas que hizieron al dicho Diego Luis; en que fueron convictos, 
están confessos, con muestras ele arrepentimiento, 

Xliii. Contra Gracia Margarita, del dicho Pueblo de San luan, Maestra desta doctrina, y en 
cuyo poder se halló vn quaderno de su ensei'lam;a, y está convicta en el vsso del: la qual es 
hija de Luis Lopez difunto, que assimesmo fue Maestro. 

XV. Y contra Miguel Martinez su marido, por su encubridor; han confessado los delictos, di· 
minutos y con variadon. 

Haviendose concluido estas caussas conforme á derecho, fueron condenados los conte· 
nidos en ellas á Berguenr;:a, y penitencia publica, segun lo dispuesto por el Concilio Provin· 
cial Mexicano, que se celebró el año de mil y quinientos y ochenta y cinco, en el libro quinto 
titulo quarh), de hrcrrticis. § l. Y en la forma prescripta en el mesmo Concilio, y libro, titulo 
sexto §. primero, y segundo. 

Haze fulminado caussa contra los Gobernadores, Alcaldes, Ca:dques, Principales, Algua· 
ciles mayores, y Mandones de dicha jurisdiccion, que actualmente son, y han sido en tiempos 
passados, sobre que quando van al Rio á pescar truchas, mandan á las cabe¡;:as de los Pue
blos, y Barrios, que prevengan candelas de cera, y incien¡;:o de la tierra, que en lengua vul
gar se llama copa le, y en llegando al dicho Rio, antes de echar las redes en el agua, mandan 
que enciendan las dichas candelas, y quemen el dicho copale, en la orilla de las honduras del, 
ofreciendolo {t vna Diosa á quien atribuyen el señorio del dicho Rio, comunmente llamada 
en su lengua No!wicltana, por el buen sucesso en dicha pesca, reyterandolo todos los afi.os, 
lo qual hazen de costumbre inmemorial heredada de padres á hiios: está conclussa esta caussa 
dilinitivamentc para sentenciar, y los reos con victos en el delicto, que han confesado me
diante su defenssor, con muestra de arrepentimiento, tengola remitida por Auto á V .• Señoria 
Ilustrissima, para que sea servido de verla, y determinarla. 

CA VSSAS FVLMINADAS QVE ESTAN EN SVMARIO .. 

l. Contra Diego Luis, Maestro de dichas idolatrías y supersticiones, y principal culpado en 
la enseñanr;:a de ellas, castigado primera vez con piedad y misericordia, y despues relapso 
en los mesmos, y mayores delictos: Hazele tomado su confession, despues della declara segun
da vez, y en la confession, y declaracion manifiesta mas de cien complices, y cada vno des
tos va complicando á otros en numero ele dos, quatro, seis, hasta ocho, que han concurrido 
con ellos á los ayunos, penitencias, y sacrificios: condena algunos indios por Maestros de su 
misma doctrina, y declara, que ha dado algunos traslados del quaderno de su ensefian:Ca, 
y que á essos tales ha enseñado á vssar del: Assimesmo declara todos los Maestros de su oficio 
que ha habido en el dicho Partido, y en otros circunvezinos; demas de cinquenta años á esta 
parte, y los que por essa caussa fueron penitenciados, y castigados por el Licenciado D. Mar
tín Fernandez de Cordova antecessor mio en el Bt:-neficio: Assimesmo declara que otros in· 
dios advenedivos de diferentes doctrinas, que vivian en el dicho mi Partido, y por caussa 
de su prission se han ausentado con otros naturales del, vssan del mismo oficio de tales Maes~ 
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tros: Y que los indios de las jurisdicciones eircunvezinas observan los dichos treze Dioses, 
practicandolos corrientemente, como, y de la manera que lo hazen en el dicho Partido de 
Zola, y con los mismos sortilegios, ritos, y supersticiones; diferenciando solamente en la len· 
gua, y para esto sef\ala el susodicho los Maestros que conoce en cada doctrina circunv""zína, 
los quales dize que son mas a menos de vna mesma ley. 

11. Contra Domingo Hernandez, por mal nombre hechizero, natural del Pueblo de Santa 
Maria, ausente, y fugitivo desde que prendieron al dicho Diego Luis: Resulta de la suma
ria infonnacion, y de diversas declaraciones de diferentes perRonas, que se han acusado 
voluntariamente, que el susodicho es Maestro en idolatrías, y supersticiones, y que tiene 
quaderno de su ensef'lanc;a, y vssa del, y que lo consultan Jos naturales de dicha jurisdiccion, 
y las circunvezinas, como y de la manera que al dicho Diego Luis: Ay noticia (•n los autos 
de muchos compliccs suyos, y algunos dellos han hecho declaraciones acusandolo. Y assi
mesrno, que es hechizero de quarenta. ai'ios á esta parte, y que su padre, y madre, y tres 
hermanos lo fueron; sobre que le estan probadas al susodicho dos muertes de dos indios, y 
vna de vna bestia mular, causadas por hechizos. 

lll. Contra luan de Santiago, natural de dicha cabecera, y Alcalde actual de la jurisdiecion, 
por a verse hecho sospechosso en la idolatría, aconsejando á su mugcr, y á vna hija, y yerno 
suyo, y á otras personas de dicha jurisdiccion, que no declaren los dclíctos que han cometido, 
y escondan los papeles, y quademos que tienen dcsta cnseñan.;a, y no manifiesten los culpa
dos, y sus complices: Y assimesmo por avcr impedido, y perturbado con ossadia, y mano de 
Alcalde la jurisdiccion Eclesiastica embarac;:ando que no proceda contra los reos en algunas 
desta.s caussas. 

Otra.~ muchas personas de dicha jurisdiccion, se han acusado voluntaríamente, de varios, 
y diferentes delictos, como complices, y consultores del dicho Diego Luis, y de otros Maes
tros de dicha jurisdiccion, por a verlos creydo, y exccutado sus respuestas, poniendo por obra 
muchas idolatrias, l'itos, y supersticiones: Hanse concluydo muchas de las causas destos, sin 
prenderlos, ni castigarlos con pena corporal, dandolcs solamente penitencia saludable, y re
mitiendo por aora piadosamente el rigor de la pena que merecían, y amonestandolos, de que 
si toman á reincidir serán castigados condignamente. 

Este es, llustrissimo Sen.or, el estado de las idolatrías descubiertas en el Partido de Zola, 
y el estado de las caussas que hasta oy dia se han fulminado: juzgo Señor, que para extir
parlas de todo punto, es necessario largo tiempo, y mucho espacio por estar los sugetos tan 
envejecidos en ellas, y ellas tan arraygadas en sus cora~ones, y ser tantos los Maestros, y cul
pados, que muy pocos naturales del dicho Partido se escapan deste contagio, y nun es pro
bable que se estiende, y á cundido hasta las doctrinas cincunvezinas de Seculares, y Regula
res, que no estan menos infestadas del, segun parece, por rumor corriente, publico y notorio, 
de los entrantes, y salientes en ellas á sus contrataciones, y aun á comunicarse en los dichos 
delictos. V. Sei'ioria Ilustrissima sera servido de probeer el remedio conveniente para el re
paro de tan grave, y perniciosso daño; yo se lo suplico assi humilmcnte postrado ú sus píes 
en :recompensa del zelo con que he dado principio á este descubrimiento, el qual sea á mayor 
honra, y gloria de nuestro Sefior y bien, y provecho de las almas, y para que los malos ó se 
emienden, ó sean confundidos. ~tenor Capellan de V. Sei'ioria Ilustrissima, que sus pies besa. 
El Bachiller GoN<;:ALo DF. BALSALOBRE. 

Decreto. "'{.· .. · .. ·. ,7 >. I. ST·A. ea.ta. Relacion por su Se noria Ilustrissima, en decreto que probeyó en veinte y qua
}l :tro días del mes de Marzo de mil y seiscientos y cinquenta y quatro años, mandó que 

s~Je. traiga la caussa fulminada contra los Governadores, Alcaldes, Regidores, Principales y 
dcma:sMancdones.del Beneficio, y jurisdiccíon de Zola, para veda, y t~:niendo estado deter
minarla conforme á derecho; y que vn tanto de la Sentencia que pronunciare se ponga al pie 
d'<:sta; relacion. Y assimismo, que en el zerro que se refiere en dicha relacion, á donde ocur
tenJos índiós á executar sus idolatrías, y á sacrificar á los Dioses de su Gentilidad, se haga 

· vna;Hermíta;. eri cuyo Altar se pongan tres Cruces, y se celebre Missa en ella con toda so-
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lemnidad dedicando la á la invencion de la Cruz, y bendiciendo aquel Sitio, y erigit~ru:lolq c!=tl 
Cimentcrio, para lo qual se despache comission en forma. Y para que el Bachiller (fon~a,lq 
de Balsalobre, prosiga con el zelo que hasta aquí en la extirpacion de las idolatria~, y e:p:Q, 
res que tiene averiguados contra sus feligreses, y en adelante nveriguare, assi en su pa,}?tiªQ 
como en todo este Obispndo, se le despache titulo de Comissario General, y ApostqliC!)¡ ~~ 
jurisdicdon pribativa, y delcgablc en esta especie de caussas. Y assi lq. probeyó, y fi,r1114· 
El Obispo de Oaxaca. Ante mi D. Andres de Estrada, Secretario. 

Y traydos los Autos, y caussas fulminadas, con su vista. dió, y pronunció la sente'(lcjn 
siguiente: 

E N el pleyto, y caussa criminal, que deoticiodela RealjusticiaEclesiastic~\fulminó.elBa.· 
chiller Gon<;alo de Bnlsalobre, Beneficiado de Zola, y su Partido, contra D. Marzial de 

Al varado, y D. Martín de Orozco. Gobernadores que han sido del dicho P¡¡eblo, y su juris
diccion; y contra Luis de Santiago, Luis Percz, Bernabé Xuarez, Domingo Lopez, Melchior 
Xuarez, luan de Santiago, Ambt·osio de los Angeles, D. Feliz de Alvarado, D. Gero.nymode 
San Miguel, Pasqual Garcia, D. Felipe Cortes, D. Angel de Villafaf!.a, Tomas de Aquino, Pe
dro de la Cueva, Felipe de Santiago, Pedro de Canseco, loachin Lopez, Nicolas de Amaya, 
Favían Lopez, luan Perez, Rafael Lopez, Gaspar de los Reyes, Miguel de Quiros, Iual}Ga
bríel, luan Estevan, Fabiao Lopez, del Pueblo de Santa Maria, Luis Hernandez, Martin de 
Robles, Bernabé de Aquino; Domingo de la Cruz, Cristoval Lopez, Gregorio Mendes, luan 
Baptista, Bernardo de Aquino, Alcaldes, Regidores, Alguaziles mayores, Caziques, Principa· 
les, y Mandones del dicho Pueblo, y jurisdiccion: Sobre que quando van á pescar truchas, 
mandan á las cabe~as de los Barrios, que prevengan candelas de cera, y copale, y las ,en~ 
ciendan, y quemen el dicho copale á la orilla de las honduras del Rio, antes de echar las 
redes en él, lo qual ofrecen á vna Diosa de su Gentilidad, que en lengua d.el dicho Partidos~ 
llama Nolmiclzana, por el buen sucesso de las dichas pescas, repitiendolo todos los af!.os, ·qe 
costumbre inmemorable heredada de padres, á hijos, desde que se saben acordar; en que es; 
tán convictos, y confessos, mediante su defenssor, y han pedido misericordia. · 

Sentencia. E.ALLAMOS atentos los autos, y meritos del processo, y atendiendo assimes. m. o á la in·c·¡l· • .. 
pacidad, y flaqueza de la naturaleza de los Reos, y á la continuacion, y costumbre con 

que han cometido el delicto connaturalizados en el, sucediendo de vnos en otros, y heredai1:
dolo de sus antepasados, y obrando en su execuciol) en virtud desto, sin discurrir enter¡:t, ¡y 
deliberadamente en su gravedad, y malicia: Todolo qual parece que la desminuye; y en con~ 
sideracion de que los dichos Reos hazen, y componen cuerpo de Republica, y est~narrep~n~ 
tidos, y penitentes; y que la Santa Iglesia, como madre piadossa, vssa de toda venignidad, y 
clemencia con los contritos, y humillados, corrigiendolos,y castigandolos con chaddp;d¡y,blal'l· 
dura. En consequencia de lo qual, y siguiendo sus pissadas devemos condenar, y conden~fuós 
á los susodichos, y á cada vno de por si (menos á D. Martin de Orozco, cuy~ caussa separó, 
por a verse descargado en el plenario juicio) á que en vn dia solemne en concurso de toda 
la jurisdiccion, que se halle presente al acto, en la Iglesia Parroquial de la cabezera, se les 
dé á entender la gravedad del dicho delieto, y estando en pie, con velas encendidas en las ma
nos lo confiessen en publico, y lo detesten formalmente, proponiendo la enmienda, y sugetan
dose en casso de reincidencia, desde aora para entonces, por si, y por los que les sucedieren 
en adelante, á quienes se lo iran haziendo saber, de vnos á otros, á la pena con digna al de· 
licto ya que quieren, y admiten ser castigados á todo rigor de derech(), sin que para evadirse 
del dicho castigo, les aya, ni pueda valer la excepcion de incapaces, y miserables; y en que 
ayunen nueve viernes corrientes despues de la notiticacion, y rezen vn año entero todos los 
Domingos, y Fiestas el Rosario de nuestra Señora, en voz alta, á coros, juntos, y congrega
dos, á ora de Missa Solemne en la Capilla mayor de la dicha Iglesia, y mas los condenarnos 
en dos pesos á cada vno, aplicados para la Fabrica1 y menesteres della. Ypara queJos l}lga
res en que ha sido servido elDemonio,seconsagrenáDtosN.Sef!.or,mandamos,,qu.:e~ne:nps, 
y en los puestos donde se vbieren encendido dich,as candelas, y quemado dicho cop;ile,se é).d· 
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jan, y pongan Cruzes benditag; y que se tenga particular cuydaclo de saber, é inquirir pm· 
espías de satisfacion, que para esto se nombren, si los susodichos, ó alguno dellos, reinciden 
en el dicho delicto, para que sean castigados corno relapsos, con todo rigor de derecho. Y 
por esta nuestra sentencia difinitiva assi lo pronunciamos, y mandarnos, con costas, cuya judi
cial tassacion, y la notificacion, execucion, y cumplimiento della cometemos al dicho Bachi
ller Gonc;:alo de Balsalobre. EL OBISPO DE 0.<\XACA. 

Pa·o~~~~in- EN la ciudad de Antequera, á treinta días del mes de Man;o, de mil y seiscientos y cin-
quenta y quatro años. Su Señoría Ilustrissirna M. D. Fray Diego de Hcvia, y Valdes, 

Obispo de Oaxaca, del Conséjo de Su Magestad, estando en publica Audiencia, publicó la Sen
tencia de arriva, firmada de su nombre; siendo testigos el Licenciado D. Lorenc;o de Mendo
c;:a, y el Bachiller D. Ignacio ele Porras, y el Capitan D. Ba¡·tholomé de Estrada y Valdes, y 
el Licenciado D. Baltazar de Brito, y luan de Loaysa, y otras muchas personas, que se ha
llaron presentes á la publicacion de dicha Sentencia. Doy fee. D. Andres de Estrada. Se
eretat"io. 

ml~~~~aco. NOS el M. Don Fray Diego de Hevia, y Valdes. Por la divina gracia, y S. Sede Aposto
::!;!1~e"J',: . lica, Obispo de Antequera, Inquisidor Ordinario, y del Consejo de su Magestad, &c. Por 

vea;.11;:f'fer:-r;n quanto·el Bachiller Gon<;alo de Balsalobre, Beneficiado del Partido de Zola, que está enten
Q~~~I~.~ft~. diencloen las caussas de idolatrías que ha descubierto en el dicho Partido, nos ha informado, 

Titulo de 
Comlgsarlo 
general y 

Apostolico, 

que en vn zerro que en lengua del se llama Quijaxila, media legua distante de vn Pueblo lla
mado S. luan, de ¿tquella doctrina, á hallado vn sacrificadero que al parecer lo rué de su Gen
tilidad, segun lo tnuestran las ruynas, y seftalcs de edificios que ay en él, donde los Indios del 
dicho Pueblo encienden candelas, queman copa/e, deguellan perros, gallinas, y pollos ele la 
tierra, y los ofrecen á los Dioses de su Gentilidad; y para que el lugar donde el Demonio (t 

sido venerado, se consagt·e y dedique á Dios N. Señor, y á su divino culto: Mandamos, que en 
aquel puesto se haga vna Hermita, y en ella se pongan tres Cruzes, que hagan Calvario, don
de se celebre Missa, con procession solemne, dedicandola á la Invencion ele la Cruz, y se ven
diga todo aquel sitio, erigienclolo en cimcnterio. A todo lo qual hasta conseguir su efecto 
acudán los dichos Indios, en pena y castigo de las idolatrías que han cometido en el dicho 
puesto; y en casso de no hazerlo, el dicho Beneficiado les pueda obligar al cumplimiento dello. 
De lo qual mandamos dar, y dimos el presente en nuestro Palacio Episcopal de la dicha Ciu
dad de Antequera, en treinta clias del mes de Abril ele mil y seiscientos y cinquenta y quatro 
aflos. EL OBisPo DE ÜAXACA. Por mandado del Obispo mi Señor. D. Andres de Estrada, 
Secretario. 

N

OS el M. D. Fray Diego de Hevia, y Valdes, Obispo ele Antequera, Inquisidor Ordina
rio, y del Consejo de Su Magestad, &c. Por quanto avienclo reconocido el grave, y vni

versal dafi.o que padecen los Naturales deste Obispado, continuanclose en muchas, y varias 
idolatrias, sortilegios, hechizerias, agueros, supersticiones, ritos, y ceremonias de su Gentili
dad, heredadas de sus antepassados, en que van sucediendo de vnos en otros, sin que el·cuy
dado, y eficacia de la predicacion evangelica aya podido repararlo, ni la vigilancia que tie
nen los Ministros de doctrina en instruirlos en la Fé Catholica sea bastante para atajar de 
todo punto tan detestables, y porfiados errores. Y atendiendo á que la obligacion de nues
tro oficio Pastoral, nos conduze á procurar los medios mas importantes para que se remedien 
tan grave~ daf\os; y para esso conviene nombrar vn Comissario general Apostolíco, de todo 
nuestro Obispado, que conozca contra los dichos Naturales, y otras personas, de todas, .Y qua
lesquieracaussas que a su noticia llegaren, assi de oficio como de denunciacion, ó acusacion 
pertenecientes á nuestra inquisicion Ordinaria. Portanto confiando de la suficiencia, rcctitud,y 
ajustamiento del Bachiller Gonc;:alo de Balsalobre, Beneficiado del Partido de Zola, que bien, 
y fielmente hará lo que por Nos le fuere encargado1 en descargo de nuestra conciencia, y buc
'i:l:á' administracion de justicia; y en atencion de haver reconocido su gran zelo en el servicio 
de'DiosN. Señor, ert el descubrimiento que á hecho de dichas idolatrías, y lo demas, en que 
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ha obrado hasta oy contra los Naturales de dicho su Partido, y en cuyas caussas está enten
diendo, en virtud de comission que para ello le tenemos dada: le nombramos, criamos y cons• 
tituimos por tal Commissario general Apostolico, por el tiempo que fuere nuestra voluntad¡ 
y le damos poder, y facultad, y comission en forma, para que pueda conocer, y conozca en 
primera instancia privativamente de todas las dichas caussas, assi de las pendientes, como 
Je las que en adelante se ofrecieren, de que nos in! dando quenta, y haziendonos consulta de 
las graves; en las quales vnas, y otras, se abrá caritativamente, con toda piedad, y clemen
cia, atendiendo á la incapacidad de los sugetos, y sin quitar su lugar á la justicia, y sen
tenciarlas, y llevar á devido efecto las sentencias que pronunciare, actuando interlocutoria, 
ó difinitivamentc en esta Ciudad, o en qualquiera parte de todo nuestro Obispado, y ante qua
lesquiera Notarios Apostolicos, Publicas, ó Receptores <.lel, ó nombrar los necessarios, y su
ficientes, para el vsso de dicha comission, y los Fiscales, y demas Ministros que convenga. 
Otro si le damos poder, y facultad para que por su ausencia, ó justo impedimento, ó para la 
mejor administracion de justicia, pueda delegar la dicha jurisdiccion, nombrando los Comis
sarios que le pareciere convenir: con tal que sean personas idoneas, y benemeritas; y pueda 
prender culpados, y secrestar bienes, invocando, si necessario fuere, el auxilio Real, y brazo 
Secular: Y si justificadamente lo pidiere, y le fuere negado, pueda proceder, y proceda por 
las penas, y censuras del derecho contra los inovedientes, ó los que impidieren, 6 perturba
ren el vsso, y exercicio de dicha Comission, ó no le dieren el favor, y ayuda necessaria, para 
que tenga dcvido efecto; para lo qual, y lo á e1lo anexo, concerniente, y dependiente, le da
mos la dicha Comission en bastante forma, con facultad de citar, é inhivir, excomulgar, y ab
solver; y cometemos nuestras vezes plenariamente. Y mandamos á todas y qualesquiera, 
personas del dicho nuestro Obispado, assi Eclesiasticas, corno seglares, en virtud de Santa 
obediencia, y sopena de excomunion mayor, le tengan por tal Comissario General, y Apos
tolico, de nuestra inquisicion ordinaria, y le guarden las honras, preheminencias, y excepcio
nes que por el dicho oficio se le deven guardar, y le pertenecen: En testimonio de lo qual, 
mandamos dar, y dimos la presente, firmada de nuestro nombre, sellada con nuestro Sello, y 
refrendada de nuestro Secretario infraescripto. Dada en nuestro Palacio Episcopal de la Ciu
dad de Antequera, en primero día del mes de Mayo, de mil y seiscientos y cinquenta y quatro 
años. EL OmsPo DE 0AXACA. Por mandado del Obispo mi Sefíor. D. Andres de Estrada Se
cretario. 

Concuerda con sus originales, que quedan en mi poder, y de que hize sacar este trasla-. 
do, por mandado del Ilustrissimo Seflor M. D. Fray Diego de Hevia, y Valdes, Obispo desta 
Ciudad y Obispado, en el qua! interpuso su authoridad, y lo firmo, en su Palacio Episcopal 
de Antequera, en veinte y quatro dias del mes de Octubre, de mil y seiscientos y cínquenta y 
cinco años. EL Osrspo DE ÜAXACA. Ante mi D. Tort'bio Diez Qttintanilla, Secretario. 

Y estando en este estado las caussas, ganaron Provision Real los Naturales del di<::ho 
Partido de Zola, para que se llebasse lo actuado á la Real Audiencia, por via de fuerza; la. 
qual se notificó al dicho Bachiller Gon~alo de Balsalobre, en quatro dias del mes de Otubre. 
de mil y seiscientos y cinquenta y q uatro años, por Geronimo de Aldrete Escrivano Publico. 
Y haviendolo obedecido con el acatamiento devido á carta de nuestro Rey y Señor natural, 
que Dios guarde, fue en persona á la Ciudad, y Chancillería de Mexico, á llevar los Autos, 
en donde assistió tiempo de ocho meses, hasta que la Real Audiencia, con Relacion, y Vista 
dellos, declaró no hazer fuerza el juez Eclesiastico, y proveyó lo demas qúe se contiene en. 
la Real Provision siguiente. EL OBISPo DE 0AXACA. Ante mi D. Toribio Diez Qut'ntattilla¡ 
Secretario. 
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DoN FELIPE, POR LA GRACIA DE Dms, REY DE CASTILLA, DE LEoN, DE ARAGON, DE LAS Dos Sr
ClLIAs, DE IERUSALEN, DE PoRTGGAL, DR NAVARRA, DE GRANADA, DE ToLEDo, DE VALE:-<· 

ciA, DE GALICIA, DE MALLORCAS, DE SEVILLA, DE SERDE5!A, DE CoRDOVA, DE CoRZEGA, DE 

MuRZIA, DE IAEN, DE LOS ARGARVE:s DE ALGEZIRA, DE GIBRALTAR, DE LAs IsLAs DE CAx,\· 

RIA 1 DE LAS INDIAS ORIENTALES, Y OCCIDENTALES, ISLAS, \* TrERRA FIRME DEL MAR 0cCEA!\'O; 

AncHIDUQtJE: D:E AusTRIAj DuQtJE DE BoRGORA, BRABANTE, v l\HLAN; Co:-.rnE DE AsPur~c, 
PE FLANDEs, PE TmoL, Y BARZELONA¡ SEROR DE VIZC.WA, v DE MoLINA, &c. 

A Vos mi Alcalde Mayor de la ciudad de Antequera, valle de Oaxaca, su partido, y ju
risdiccion, y a vuestro LugarTheniente, y a otros qualesquier mis juezes,y justicias, ante 

quien esta mi Carta se presentare, y pidiere cumplimiento de ella. Sabed, como ante el Pre
sidente, y Oydores de mi Audiencia, y Chancillería, que reside en la Ciudad de Mexico de 
ln Nueva~Espai'\a, se trajeron, por vía de fuerza, los Autos fechos por el H.evcrcndo Obispo 
dé dicha ciudad, y el Licenciado Gon¡;alo de Balsalobre, Cura Beneficiado del Pueblo ele Zola, 
jurisdiccion de Zimatlan, como su Comissario; contra el Governador, Alcaldes, Principales, 
y demas oficiales de Republica de dicho pueblo: Sobre idolatrías, sortilegios, hechizcrias, y 
otras supersticiones; que fueron traydos á pedimento de los susodichos, en virtud de provi· 
siones mías, con cm·tn del dicho Obispo, en que dá cuenta de los excessos, idolatrías, y demas 
sUpersticiones destos Indios, y de los medios que ha vssado, en orden á escussar las ofensas 
de Dios N. Sef'ior, y mías, despachando Comíssarios contra ellos, y cometiendo las aberigua
ciones á algunos Beneficiados sus subditos, que se escu~aban de obrnr en ello temerossos de 
que no los matasen, sin hallar fomento en mis justicias, sino estorvo, por los mismos temores; 
y con el zelo de Padre, y Pastor destas almas, representó otros gra visimos inconvenientes, 
que pidieton bt·eve, y eficaz remedio, que visto en el Acuerdo que los dichos mi Presidente, 
y Oydores tuvieron en onze de Henero del corriente, mandaron que todos los papeles que 
sobre l?sta materia vbiesse, se llebassen al Doctor D. Pedro Melian, mi Fiscal. Y aviendose 
llebado dio esta respuesta. 

M UY Poderoso Sef'ior. Vuestro Fiscal dize: que en las caussas fulminadas contra los 
Indios, de que consta en los treintR quadernos, traydos por via de fuerza á esta Real 

Audiencia, sobre idolatrias, sortilegios, y otras abominaciones, y herrores contra la Fee, y 
Religion Christiana, se deve declarnr que no haze fuerza el Reverendo Obispo de 0Hxaca, a 
quien se dcven debolver, y remitir, para que como le toca, y con el cuydado, y diligencia que 
asegura su zelo, y es de su obligacion, y cargo Pastoral, proceda al castigo de los culpados, 
y execute las sentencias pronunciadas, y que sobre lo mismo se pronunciaren, por si, y sus 
juezes Comissarios, 6 los Ordinarios de cada Partido, hasta conseguir la enmienda, y arran
ca!', y dicipar de raiz tan pernidossos errores como los contenidos en estos processos, y los 
demas que se refieren en esta carta, y rcduzir, y conservar á estos miserables hombres al entero, 
y seguro conocimiento, y observancia de la Fee Catholica, y verdad Evangelica. Y porque por 
las Cedulas Reales esta declarado, que el Tribunal del Santo Officio, que se fundó en este 
Reyno el af'i.o pasado de mil quinientos y sesenta, no conozca de caussas de Indios hasta que 
laFeé estuviesse en ellos mas asentada. Y por capitulo de carta escrita al Señor Virrey D. 
FranCisco de Toledo, en veinte y siete de Febrero de mil.quinientos y setenta y cinco, deda
rá.ndo.otra de mil quinientos y setenta y vno, se ordena, que contra los Indios idolatras, dog
mai:ivadores, y hechizeros conozcan, y procedan á. su castigo los Prelados Ordinarios, y que 
contra los que con hechizos, y yervas matan, y malifican a otros, procedan, y los castiguen 
los jueze'S Seculan:s; y esto es bien se guarde, assi con Domingo Hernandez, llamado el he
chi~ero, vezino del Pueblo de Santa Maria, cuya caussa se contiene en el quaderno nueve, 
como en los demas que se hallaren, y resultaren culpados en esta especie de delicto, ha de 
mandárV. Alteza, que el juez Ec1esiastico remita la caussa, y caussas que vbiere á la justicia 
real de.cnda Partido, y que esta los castigue con las mas graves penas del derecho. Y res-
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pecto de que o y se halla en esta Corte el Bachiller Gonc,~alo de Balsalobre, Beneficiad-o d.et 
Partido dcstos Indios, que como tal, y con Comission de su Obispo ha procedido, y esju~z 
en estas caussas, se puede mandar, que los Indios que están pressos, se le entreguen, 6 á su. 
disposicion se remitan ú su Pueblo .. V. Alteza lo mandará, ó como mas convenga, y sea ju&;
tida que pide, y en lo necessario &c. Doctor Dou Pedro Melian. 

P•·oslgur. Y en el Acuerdo de veinte de Abril deste afio, se mandaron llevar los Autos á la Sala, 
y vistos por los dichos mi Presidente, y Oydores, proveyeron vno señalado con las :rubric~ 
de sus firmas, del tenor siguiente. 

r{\~:.d.~~1 ~\'n EN la Ciudad de Mexico, l\ catonw dias del mes de Junio, de mil y seiscientos y cinquenta 
y cinco mios: Los Señores Presidente, y Oydores, de la Audiencia Real de la Nueva Es~ 

pnila: HaYiendo ,-ísto la relacion Eclesiastica, que fue traída por via de fuer.;a, de la que el 
Gobernador, Alcaldes, Principales, y demas Oficiales de Republka del Pueblo, y cabezera de 
Zola, jurisdiccion de Zimatl:m, dizcn les hazc el Obispo de la Ciudad de Antequera, Valle 
de Onxaca, y el Licenciado Gon~nlo de Balsalobre, como su Comissario Cura Beneficiado del 
dicho Partido, en proceder contra. ellos en las caussas que les ha fulminado de idolatrías. sor~ 
tilegios, hechizcrias, y otnts supersticiones. DIXERON, que declaravan, y declararon no hazer 
fuerza d dicho Obispo, y su juez Comissario, en conocer, y proceder en las dichas caussas; las 
quales se les remitan, y dcbuclvnn, para que prosigan en ellas, y continuen con el zelo, y aten
don que hasta aquí, sentenciandolas, y executantlo las que lo es tan conforme á derecho: Y man~ 
da van, y mandaron, se despache Real Provission para que la justicia de dicho Partido, y las de, 
mas de su :Magestad, y del dicho Obispado de Oaxaca, den al dicho Obispo, y sus Comissarios; 
los auxilios, y todo el favor, y ayuda que les pidieren para lo contenido en este Auto, pena 
de mil ducados, y de privacion perpetua de sus oficios, y de que irá persona desta Corte á su 
costa, á executarlo; y assi lo pronunciaron, y mandaron. Ante mi Nicolas del Guijo Escrivano. 

Despues de lo qual Fernando Olivat·es de Carmona; Procurador de la dicha mi Audien· 
cía, en nombre del dicho Beneficiado Balsalobre, pidio, que el auxilio que os estava mandado 
impartir al Obispo, y ú él, se entendiesse con los demas juezesEclesiasticos, que entendiessen 
en estas caussas, y que bastasse presentar testimonio autorizado desta mi carta, yq:ue se gl:utl 
dasse, y cumpliessc como si fuesse la original. y que vos las dichas mis justicias como caps§t!: 
tan del servicio de Dios nuestro Sef'íor, cada vno en vuestro partido, yjurisdiccion, ampara· 
sedes á los interpretes, testigos, y demas ministros que entendiessen en estas caussas, y que 
se nombrassen para ellas, y que no consintiessedes que los Governadores, Alcaldes¡Tequi~ 
tlatos, y Mandones, les hiziessen bejacion, ni agravio, ni les impidiessen el obrar en las dichas 
caussas cada vno en su ministerio, imponiendoles para ello penas. 

Y visto el pedimento, por los dichos mi Presidente, y Oydores, por su decreto de quiMe 
del corriente, lo mandaron assi. Y para que tenga cumplido efecto con su acuerdo mandé 
despachar esta mi carta, por la qual os mando á vos las dichas mis justicias, que siendoos 
mostrada beais el Auto de la dicha mi Audiencia, que de susso va incorporado, y le guardeis1 

cumplais, y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar, segun, y como en el se contie:
ne, y en su conformidad. Y del decreto vltimo de quinze deste mes, de susso citado, dareisal 
dicho Obispo, y sus Comissarios, los auxilios, y todo el favor, y ayuda que os pidieren, para 
todo lo contenido~ en dicho Auto de susso incerto, y en conformidad del dicho .decreto, con 
testimonio desta mi carta, firmado, y signado de mi Escrivano Publico, ó Real, la guardareis¡ 
y cumplircis, como si fuesse la original, para en quanto á las caussas de idolatrías. Y por esta 
razon no hareis, ni consentireis se hagan molestias, ni bejaciones a los interpretes, testigos, y 
demas Indios, y Ministros, que entendieren en las dichas caussas, y se nombraren para ellas, 
amparandolos, y defendiendo los, y no consintiendo como no consentireis por ning.una manel'a 
que los Governadores, Alcaldes, Tequitlatos, y Mandones, les hagan agravios, ni que le$ im~ 
pidan el obrar en las caussas referidas, cada vno en su ministerio, guardandolo1 y cumplien~ 
dolo todo, y cada cosa, Y parte como tan del servicio de Dios, y mio, y que pide tanto remedio, 
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para que por este camino, y otros medios suaves, se reduzgan estas almas a la obediencia, y 
baculo Pastoral de Padre, y Pastor, tan zclosso de las cosas de nuestra Santa Fcc Catholica, 
á quien se remiten, y á su Comissario Balsalobre estos processos para que prosigan en ellos, 
y continuen con el zelo, y atencion que hasta aqui, y las sentencien, y executen las que tu
vieren sentenciadas, conforme á derecho, y no hagais cosa en contrario, pena tlc mi merced, 
y de los mil ducados de castilla impuestos en el dicho Auto, en que desde luego declaro por 
incurso al que lo contraviniere, ó qualquiera cosa, ó parte dello, demas de privacion perpe
tua de vuestros oficios, y de que irá persona desta mi Corte :\ vuestra costa, y de cada vno 
de vos, á cumplirlo, y executarlo, segun dicho es, de cuya pena tome razon mi Contador des
tos efectos. Dada en Mexico, á veinte y tres dias del mes Je Iunio de mil y seiscientos y cin
quenta y cinco ai'los. El Duque de Alburquerque. Licenciado Don Andres Pardo de Lago. El 
Licenciado Don Gaspar de Castro. Licenciado Don Antonio Albares de Castro. Registrada. 
Francisco de Olabarria, Chanciller. Francisco de Olabarria. 

Tomose la rnzon en la Contaduría de penas de Camara de mi cargo. Francisco de 
Olabarria. 

Yo Nicolas del Guijo, Theniente de Don Ioseph de Montemayor, Secretario de Camara del 
Rey Nuestro Seftor, la hize escrivir por su mandado, con acuerdo de su Presidente, y Oydores. 

Muy Poderoso Sef\or. Fernando Olivares de Carmona, en nombre del Licenciado Gon~alo 
de Balsalobre, Presbítero, Beneficiado del Pueblo de Zola: En el pleyto que sigue con los In
dios del dicho Pueblo. Digo, que V. Alteza fue servido de mandar se despache Provission á 
mi parte, para que las justicias le dicssen favor, y ayuda, y el auxilio necessario para averi
guar las caussas de idolatria, imponiendoles á vnos, y á otros graves penas, como se espressan 
en dicha Real Provission, y en las mas partes de aquel Obispado no ay Escrivano Publico, 
ni Real, que notifique dicha Real Provission. A V. Alteza pido, y suplico, se sirva de mandar 
la notifique qualquiera persona que sepa leer, y escrivir. Y que la omision que las vnas jus
ticias tuvieren en el obedecimiento, y cumplimiento de dicha Real Provission, lo aberiguen 
las otras ante si como juezes receptores, á falta de escrivano Publico, o Real, y se ponga por 
testimonio en dicha Real Provision, pido justicia, &c. Fernando Olivares de Carmoua. 

o~creto. UN la Ciudad de Mexico, á seis de Julio, de mil y seiscientos y cinquenta y cinco años. Es
.!.1 tanda en Audiencia publica los Sefl.ores Presidente, y Oydores de la Audiencia Real 
desta Nueva Espat\a, se leyó esta peticion. Y vista, mandaron se haga como lo pide todo el 
contenido en ella á falta de Escrivano Publico, ó Real. Nicolas del Guijo Escrivano. Corre· 
gido con la peticion, y decreto original. Nicolas del Guijo Escribano Real. 

UN la Ciudad de Antequera Valle de Oaxaca, en treze dias del mes de Septiembre, de mil 
fly seiscientos, y cinquenta y cinco anos. Yo el EscrivanoPubHco, requerido por el Bachi
ller Gon<;alo de Balsalobre Beneficiado del Partido de Zola deste Obispado, notifique la Real 
Provision de atrás, y Auto desta otra foja, al General D. Pedro de Saravia, y Rueda, Cava
llera del Orden de Santiago, Alcalde mayor, y Teniente deCapitan General desta ciudad, que 
vista por su merced, la cogió en sus manos, y la besó, y puso sobre su cabeza con la reve
rencia, y respecto devido como carta de Nuestro Rey y Sei'\or natural, que Dios guarde, y en 
su cumplimiento obedeciendo la esta presto, por lo que le toca, de hazer lo que su Magestad 
manda en dicha Real Provission, y Auto, y esto respondió, y lo firmó, Don Pedro de Saravia. 
Ante mi Geronymo de Aldrete Escrivano Real, y Publico. 

· «Concuerda con la Prouission, y Auto, y notificacion original, que para este efecto me 
entregó el Bachiller G01walo de Balsalobre Beneficiado del Partido de Zola, á quien la bolui, 
de cuyo pedimento hize sacar el presente, que es fecho en esta Ciudad de Antequera en 
veinte y dos días del mes de Setiembre de mil y seiscientos y cinquenta y cinco afias. Hago 
mi signo en testimonio de verdad. Geronymo de Aldrete Escrivano Real, y Publico.» 
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RELAOION 
DE 

OTROS CASOS DE IDOLATRIA 
COl'\CERNIENTES 

A LOS YA HEFERlDOS1 Y AVERIGUADOS POR EL MISMO LICENCIADO GONC,:ALO DE BALCALOBRE, 

PAHA MA VOR lNTELIGENC!A DESTA MA TICRIA. 

P OR Declaracion de Gregorio de Monjaraz Indio, natural del Pueblo de San luan, del 
mismo partido de Zola, consta que aviendosele muerto a el susodicho su Abuela, su Paclre 

Rafael Ramirez, ya difunto, consultó á Diego Luis maestro de ido la trias, sobre la dicha muer
te: Y les respondió, que hiziesse la penitencia acostumbrada, que es ayunando vn dia, y vna 
noche, sin comer cosa alguna, ni tocar nada con las manos, ni tener comunicacion los casa· 
dos entre si; y que tuviesse prevenida vna gallina de la tierra, y vn pollo de la tierra, con 
cantidnd de copale. Y aviendose hecho la dicha penitencia por todos los caseros, vino el dicho 
Diego Luis á la casa del dicho Gregorio de Monjaraz, y en el lugar donde avia muerto la 
difunta degolló la gallina, y rozió el copalc con su sangre, y lo echó todo en el fogon (que de 
ordinario tienen en el lugar donde los difuntos espiran) Lo qual hizo con ciertas palabras que 
no se pudieron entender; y dixo ser este sacrificio hecho á vna Diosa de su gentilidad llamada 
Nolmichana. Y de alli á otros ocho días vino el dicho Diego Luis á la misma casa, y poco 
despues de las Oraciones, que empec;ava ya á escurecer llevó consigo al padre del dicho Gre
gorio de Monjaraz, y el pollo de la tierra, .que estava prevenido con cantidad de pedacos de 
copale, le dixo que lo llebava todo al camino del infierno, que estava en vn arroyo seco junto 
al Pueblo de S. luan, y se llama en la lengua corriente Qttecoquasa, para hazer vn sacrificio al 
Dios del infierno Coquetaha, para obligarle á que atajase el camino a las muertes, y enfer
medades, no dexandolas salir del infierno, para que no llegasen á la casa del susodicho. Y 
aviendo llegado a1 arroyo el dicho Diego Luis, le mandó hazer á su padre vn hoyo como de 
vna tercia de hondo, y en el echó los peda~os de copale, y degollando el pollo, lo rozió con 
su sangre, y dixo ciertas palabras, y echó dentro el pollo con cabeza, y cerró el hoyo. Tam
bien otro maestro destas supersticiones, en la muerte de otros difuntos mandava hazer ocho 
días de penitencias, bañandose en el Rio de madrugada continuamente al salir del Luzero, y 
no mezclandose con mugeres, ni hombres, ni tocando ninguna cosa con la mano, ni dandola 
á otra persona. Tambien al cortar de los primeros Elotes de las sementeras, vna parienta del 
dicho Gregori9 de Monjaraz, consultó á Diego Luis, sobre el dia bueno en que se avían de 
cortar; y le aconsejó, que avia de ser en el día del Dios de los rayos, que es el que embia 
el agua á las sementeras, y que esse día llebassen los primeros Elotes á la Y glesia, con tres 
candelas, y las pusiessen con ellos enmedio de la capilla mayor, y híziessen tres días continuos 
de la penitencia de los ayunos alTiva dichos. Y assimismo declaró, que en vn rezio parto que 
tuvo su muger consultó á vna partera maestra de estas supersticiones, y le dixo, que para 
que la criatura saliese á luz, y se lograse, prometiesse de ofrecer cantidad de peda<;os de co
pale en ellugm· donde naciesse la criatura rodados con sangre de gallina de la tierra, y se 
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quemase á honm de la Diosa Nolzuicltrma, que es la que cria {t las criaturas; y esto a<:ompa
í'l.ase con tres días de la penitencia acostumbrada. Y no embargante esto dentro de veinte dias 
se le murió la criatura. Tambien declaró a ver hecho consulta al dicho Diego Luis, sobre~:.·! 
día bueno de ca¡;ar Senados, por ser su oficio y el dicho Diego Luis aviendo hecho cierta 
quenta con los dedos, le señaló el día, y le dixo, que aquel era <:1 día en que gobernaya el Dios 
del infierno, que es el que embia las muertes, y que aquel día demañana fuesse á la Yglcsia, 
y pusiesse vna candela en el Altar del Christo, para el Dios d0l infierno, precediendo prime
ro tres dias de penitencia. Todo lo qual puso poe obrn, y ca~ó vn Bcnado matandolo con vn 
arcabuz, y traydo el Benatlo á su casa, lo puso encima de vnas njas, y le sahumó la cahe;m, 
y narizes con humo de copale; lo qualle mandó el dicho Diego Luis híziesse, para que quando 
otra vez fucsse á ca¡;ar no huyessen, sino que se dexassen ca¡;.1.r con (aci!itlad; y que siempre 
ha hecho esta ceremonia para ca¡;arlos. Y declaró, que todos los emmdores de Bcnados hazen 
las mismas ceremonias; y que ott·os añiden otras, echanclolcs á los Benados muertos vn poco 
de pulque en la boca, y encendiendo deluntc dellos vna candela; y otros meten en la boca 
del Benado vn peda~o de copale; y otros cayaclorcs les sacan los lomos al Benaclo, y los re
pnrtcn entre los que alli se hallan, y les mandan, que luego alli coman aquella carne cruda; 
y otros cw;adores de Bcnados acostumbran hazer la penitencia ncm;tumbrada, por tres dias, y 
de mafl.ana van á buscnr la cm;n, y llevan consigo candelas de cera, copale, y vn pollo de la 
tierra, pnra. presentado al Dios del infierno, y tenet· buena dicha en encontrar con la ca~a de 
los Benados. Todns estas cosas las ha descubierto la diligencia del Licencia.do Gon<;alo de Bal
¡;alobt·e, diligente Comissnrio, para la inquisicion de todas estas supersticiones; con que se 
conoce el grave dailo que ay en estas materias. Y en la que se tiene averiguada por el dicho 
Comissario, de las indecencias que los Indios, y Indias en muchas Y glcsias de las Visitas de 
las Dotrinas donde no assisten loí? Ministros, hnzen hazíendo ferias de compras, y ventas, á 
modo de Tiangues, á deshoras de la noche, en las Y glesias, y Simcnterios, y sin luz. Y assi 
mismo se reconoce tener algunos lugares diputados fuera de los Pueblos, para sus idolatrías, 
pues en vn puesto media legua del Pueblo de S. luan de la dicha Doctrina de Zola, llamado 
en aquella lengua Qui.fajila, hallaron ruynas de edificios antiguos; y en el vn Cue, en que an
tiguamente sacrificaron los Indios, con sus escalones para subir á el, con scftales aetuales de 
carbon, y copule dcreticlo en el suelo; con que se reconoce los actuales, y continuos sacrifi
cios que estan haziendo, y que es imposible reduzir á Relacion todos los que en otras partes 
se hazen) y que estas relaciones solo sirven para que los Minist1·os aviven su cuydado, y ha
g~ln diligencia para averiguar lo que en sus Doctrinas passH, principalmente procurando es
tol'var todas estas materias en la raiz, que son estos falsos, y perversos Dogmatistas, l'viecli
cos, Cunmdetos, Curanderas, y Parteras. 
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QVE SE HA DE GVAI~DAR EN ESTE OBISPADO DE OAXACA, POR Los 

VJCAtuos }<oRANEos, Y DEMAS JUEZES DE CoMISSION. EN EL MODO DE PROCEDER coN

TRA INDIOS, EN QUALESQUIERA CAUSAS ECLESIASTICAS QUE SE OFREZCANj ESPECIAL· 

~tE:-iTE EN CAUSAS CRmiNALES DE IooLATRIAS, SoRTILEGios, HECHISERIAS, SuPERSTI

CIO:";'ES, RITOS, Y CEimMONlAS DE LA GENTlLlDAD j FULMINANDOLAS, SUSTANCIANDOLAS 

Y C'ONCLUYENDOLAS BREVEMENTE, Y CONFORME A DERECHO. 

A DVIERTASE lo primero, que en el modo de corregirlos, mas se muestren padres pia
dosos, que juezes severos, pnra que assi se consiga mejor In emmienda, castigandolos 

no a todo rigor de derecho, sino benigna, y misericordiosamente: Si ya no es, que la calidad 
del "dc!icto, ó rebeldía del dclinquente requiera mayor castigo, para que sirva de exemplo á. 
los de mas. Y por ser gente miserable siempre se procure escusarlos de largas prisiones, y de 
costas; y si algunas se les llebaren sean las muy precissas. 

Lo segundo se advierta, que aunque es opinion de gntves Autores, que las causas de los 
Naturales, por su pobn<;a, y miseria, se concluyan sumariamente, y de plano, sin atender á 
l;ts escrupulosas formulas del derecho, como lo clize el señor Doctor Solor<;ano, en su Politica 
Indi<tna, lib. 2. fol. 233. colum. 2. lit. H. Apoyando esta doctrina con la de Baldo cons. 465. 
num. 2. lib. l. Franchis decis. 6. cap. 8. num. 6. y otros, apu~ Velascum de privilegijs paup. 
part. l. qmest. 25. num. 19 . .Menoch. cap. 27, num. 40. El mesmo Doct. Solor<;an: fol. 234. 
colum. l. lit. L. tlizc, que es sumamente necessario proceder en estas causas en la forma di
cha. Y c:l Padre Thom. Sanch. de matrim. tom. 3. clisp. 19. num. l. que aunque sean de dibor· 
sio, y matrimoniales, no ay nccessidacl de formar processos ni escritos, sino que inquirida, 
y averiguada la verdad, se concluyan brevemente. Y mucho mas latamente lo dize Vera
cruz, en su especulo 3. part. artic. 10. pcr totum. Y adelante el mesmo Doct. Solor<;an. liter. 
N. concluye tot·nandolo á encargar, para lo qual trae á la letra vnas disposiciones de los con
silios Limenses, el 2. part. l. num. 120. pág. 32. Y el 3. nct. 4. cap. 7. y 8. y dize, que del 
mesmo sentir es el Padre Acosta, de útdorunt salute. cap. 23. y Torquemada, en la Monarchia 
Inclüma, lib. 5. pág. 686. y 734. Esta forma se podrá observar en las causas leves, y de poca 
sustancia; pero en las graves, y que fueren ele entidad, ya que por no causarles demasiada 
molestia, se escuse en algo la solemnidad del derecho, porque no queden indefensos, es pre
ciso que se proceda conforme á lo sustancial del, en la forma siguiente. 

SI el juez procediere de oficio: En llegando á su notida qua/quiera de tos delictos arrlua 
dichos, y assi mesmo el delinquente que lo cometió: En virtud de la comissz"on que ha de 
tener para proceder en estas causas, nombrard Notario, que sea persoNa szrficz'ente ha

ziendo elnombramz'ento en esta forma.* 

" •Ad Offic boni, & recti iudicis cxpectat delinquen tes inquirerc & punirc,» tx. in authent, n nulli i\ldicum in princip. colat 9 



Nombra· 
miento de 
Notarlo. 

Cabc<;a de 
pro<:e~o. 

Oenuncht• 
don poi' 

nuto. 
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«En el Pueblo de tal parte, en tantos días de tal mes, y año, N. Vic<uio foraneo, ó jurz 
de comission, para el conocimiento de tales, y tales causas, por el Illustrissimo Señor N. Obis
po deste Obispado, del Consejo de su Magestn(l, &c. Digo que para fulminar cierta causa, ó 
causas tocantes á la jurisdiccion Edesiastica, ó á mi comission, tengo necessidad de nom· 
brarNotario, ante quien pnssen todos los autos que se hiziercn en ellas, por no a verlo en esta 
jurisdiccion. Y teniendo satísfacion de N. Español, vezino, ó residente en tal parte, le nombro 
por tal Notario, y le doy la auctoritlad que por derecho puedo, para que á sus escritos se les 
dé entera fee, judicial, y extrajudicialmente, encargando! e el vso del oficio con todo secreto, 
y legalidad; con que primero lo acete, y haga el juramento en forma. Y estando presente el 
susodicho, ucetó el dicho oficio, y juró en forma de derecho de vsarlo bien, y fielmente, a su 
leal saber, y entender, guardando el secreto que tiene obligacion; y lo firmó conmigo el di
cho Vicario, ó juez. (Firmará el juez, y Notario.)» 

Des pues deste nombramiento, han't la cnbe9a de processo en la f01·ma siguiente: 

«En el Pueblo de tal parte, en tantos dias de tal mes, y año, N. Vicnrio foranco, ó juez 
de comission, para el conocimiento de causas de idolatrías, &c. Dixo, que por quanto á su 
noticia á llegado, que N. natural, vezino, ó residente en tal parte, ha cometido tal delicto (aqui 
se hará la relacion del delicto) lo qual es en grande descrvido de Dios N. Sefi.or. Y para 
que tenga el remedio que conviene, mandó hnzer averiguacion dello, y que los testigos se 
examinen nl tenor deste auto, y fecha se le traiga, para la ver, y proveer justicia. Y nssi lo 
proveyó, mAndó, y firmó. (Firmará el juez, y Notario.)" 

(a) Si el juez tuuicrc solamente noticia del delicto, y no del delinquen te, dirá en la ca
be<;a. del processo: «Que por quanto {t su noticia ha llegado, que en tal parte se cometió tal 
.delicto, para saber quien lo cometió, y proceder á su castigo, mandó hazer averiguadon 
dello, &e,» 

(b) Si el juez procediere de pedimento de parte, por denunciacion, ó acusacion, se podrá 
receuir por auto en la forma siguiente: 

«En ·el Pueblo de tal parte, en tantos dias de tal mes y afio, ante N. Vicario foraneo, 6 
juez de comission, para el conocimiento de causas de .idolatria, &c. Y ante mi el presente 
Notario, y testigos infra escritos parecí o N. de tal Fiscal de este juzgado, y premisas las solem· 
nidades de derecho, denuncio criminalmente de N. vezino, ó natural de tal parte: El qual 
con poco temor de Dios N. Señor, y en grave daño de su conciencia, y en menosprecio de la 
justicia Eclesiastica á hecho tal cosa {aquí se han\ relacion del delicto, y del delinquente, 
el dia, hora, mes, y añ.o, y ellugat· donde lo cometió) por lo qual ha incurrido en muchas y 
gtaves penas, establecidas por derecho; en que pidió fuesse condenado, y que se cxeeutasscn 
en su persona, y bienes, para que les sea castigo, y á otros exemplo: Ofreció informacion,y 
juró en forma esta denuncíacion, siendo testigos N. N. Y visto por el dicho Vicario, ó juez, 
la admitió, y mando, que el dicho fulano dé la informacion que ofrece, y dada probeerú jus· 
ticia; y assi lo probeyó, mandó, y firmó. (Firmelo el juez, y Notario.) • 

}Jodo de ror- (e) Si la denunciacion se hiziere por peticion, se podrá formar conforme á la re la don 
de~~~ia· del auto de arriua, desde elnombre del denunciador, ó Fiscal, hasta donde dize, «que jura en 
don, por á 1 · · · d · peth:ion, y forma.» Y firmará la peticion. Probeerá el juez lo siguiente, , a pettcwn, pomen o pnmero 

auto 
probeido la presentacion en esta forma: 

lt ella. 

ConsL Trld. sess:l4 c. 4. de rcform.docet Vlpian. in 1. congruit de offic. prresid.-<ludex potest procede re in causis crimlnalibus, per 
ínquisltlo:memdlut denuntiationem, aut accu9ationem~ tx. in cap. super hls 16. in princip. & cap. qualiter, & quando, el 2 vers. •ad cor· 
rigendol!,l> & c. heli de Simonla In. princip. vcrs. •ad corrigendos.» Paz in prax, l. t.5. p. In princip. D. loan. Vela in m. procedend 
c;2. num. 1. 

(a) ·«Inuenl:o d,elieto speciali. &: non inuento delinquente per inquisitionem general cm, inquiritur dellnquens.• Pa1ln prax. I. 
tom. 4. p c. 1. 

(b} Patet ex tx in l. 2 C. de delationibús, lib. 10 Villadlcg. in Poli t. cap, 3. fol. OO. num. 149. 
(e) Ex doctrina Speculator. in tt. de inquisit: §. visso igitur in denuntiation, est necesarlus líb~ll. ad vers. in prax obseTuatur, 

Yt liat dernintiatio 8í:Ít per ncfum. a u t pet libelluin, lta l?a."t in prax. I. to. 4. P• §. vnico, num. ·1, & 2. · 
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«En el Pueblo de tal parte, en tantos dias de tal mes, y afio, ante N. Vicario foraneo, ó 
juez de comission, se leyó esta pcticion, que presentó el contenido. E vista por el dicho Vi
cario, la huvo por prescntadél, y mandó, que dé la informacion que ofrece, y assi lo proveyó 
y firmó. (Firmará el juez y notario).• 

Han se "" ( d) Para examinar los testigos, siendo Indios, y proceder en la causa hasta su conclu., 
nOinhrar dos -

~~~~~rr~e~;,~; sion, se nombrm{tn dos Interpretes suficientes en la Lengua vulgar del Pueblo, ó en la ma-
),~,~~f~~~~~ terna de los delinquentes, y testigos, clandolcs facultad para el vso del oficio, y encomendan
<tc ~¡~~i~'.'ti- doles la fidelidad, y secreto. Los qnales han de acctar el nombramiento, y jurar en forma, de 

Examen de 
lc!-iti,zos. 

AVTO. 

vsar el oficio fielmente, interpretando verdad. Firmarán si supieren. Y si no supieren, se 
pondn\, «que no firmaron por no sHber.» (Y lo firmará el juez, y Notario.) 

Los testigos se examinarún al tenor de la cabec;a ele processo, ú de la denunciacion; por 
auto, ó por pcticion, en la manera siguiente: 

«En el Puchlo de tal parte, en tantos dias del mes, y aí'lo, para la nberiguacion de lo con· 
tenido en la cabc<;a de processo, ó denunciacion precedente (si la causa se fulminare por de
nunciacion) ante N. Vicario foraneo, ó juez de comission, pareció N. de tal, vezlno natural ó 
residente en tal parte (Y si no lo conociere el Notario diga) pareció vn hombre, ó muger, 
Indio, ó India, que mediante los Interpretes nombrados, dixo llamarse fulano, y ser natural 
de tal parte (Y si huuiere dos testigos conocidos del Notario, que lo conozcan dirá) á quien 
declararon con juramento conocer, y ser el contenido N. N. vezinos de tal parte. Del qual se 
redvió juramento, y lo hizo en forma de derecho, por Dios Ntro. Señor, y la sefi.al de la Cruz, 
so cargo del qual prometió de dezir verdad. Y aviendole leydo, y dado á entender la dicha 
cabe<;a de processo, ó denuncia don, mediante los dichos Interpretes. Dixo y declaró, que co• 
noce á N. contenido en ella, ó denunciado, y lo que sabe es (aqui se pondrá lo que dixere 
preguntanclole como, y por que lo sabe; y si dixere, que lo oyó dezir, diga, á quien, y quando, 
y quien estaua p1·esente, y si dixere que lo vido, declarará quando, y como lo vido: De ma· 
nera, que dé rnzon de lo que depusiere, con distincion, y claridad. Por vltimo se dirá): .,y 
que lo que dicho tiene es la verdad para el juramento fecho, en que se afirmó, y ratificó, y 
dixo ser de hedad de tantos años, y que no le tocan las generales (Y si le tocaren se dira): 
que aunque le tocan las generales, como son de parente;~;ca. en tal grado, de amistad, 6 otras 
dependencias, no por esso dexa de dezir verdad. Y lo firmó con el dicho juez, é interpretes. 
(Y si no supiere firmar, dirá):« que no firmó por no. sabt>r.» (Fírmelo el dicho.juez, y I~ter
prctes). » 

(e) Receuida la sumaria, si de ella resultare culpa, ó presuncion de derecho, ó indicio c.on~ 
tra alguna, ó algunas personas, ora sea contra el principal delinquente, ó sea juntamente 
contra otros cómplices. Vista por el juez proueerá auto mandando·, «que se libre manda
miento de prission, con auxilio de la Real justicia,, en la forma siguiente: 

«En el Pueblo de tal parte, en tantos dias de tal mes, y afio, N. Vicario foraneo, ó juez 
de comission, vista esta sumaria informacion: dixo que manda va, y mandó, que N. culpado 
en ella. (Y si vbicre otros cómplices, se dirá): N. N. sea preso, ó sean presos, y puestos en la 
carcel Real deste Pueblo, ó en la Eclesiastica (si la vbiet·e) (Y si fuere causa muy graue, y es
tuviere aueriguado el delicto, por lo menos con dos testigos contestes, se dirá): (f) Y le sean 
embargados todos sus bienes, y se depositen en persona abonada, invocando el auxilio del 
bra<;o Seglar, hasta que por el dicho Vicario se mande otra cosa. Y para esto se despache 
mandamiento en forma, y assi lo proveyó, mandó, y firmó. (Firmará el juez1 y Notario .. )» 

(d) Ita Curia Philip. I. p.§ 17. num. ~6. 
(e) Tex.in l. null.° C. de exhibendis reís, & leg. l. tt. 29. p, 7. Ita Villadieg. in Polit. cap. 3. fol. 49. n. 29. D. loan. Vela in modo 

procedend. c. 6. n. 2. & piures quos cita t. , 
(f) Invocatio auxilij brachij Secular. patet. ex tx. in cap. vt lnqulsition. qe ba¡¡·eticis !lb, 6. & c. l. de Offic, iuclicis Ordiuar. 

iuncta g-1. verb_p,.blic. & cap. statuilntts de maledlcis, versic. pe~· temporaletn . . eQdern tt. · · · 
M 
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Despacharase mandamiento de prision, con inuocacion del Real auxilio, en esta forma: 
Manda¡pien- «N. Vicario foraneo, ó juez de comission, para el conocimiento de causas de idolatrías, to de pr1sion, . 
col:! lnuoca- &c. Por el presente mando á el Alguazil de Doctrina desta cabecera, ó Pueblo, prcndms ;iN. c1on del 
Real auxilio. natural, ó vecino de tal parte, invocando para ello el Real auxilio, y le poned presso en la 

caree! Real, ó Eclesiastica (si la vbierc) hasta que por mi se mande otra cosa, por la causa 
que contra el susodicho está fulminada en este juzgado. Y para que la dicha prision aya efec
to, exorto, y requiero de parte de nuestra santa Madre Iglesia, y de justicia, al señor N. al
calde mayor, ó Corregidor desta jurisdiccion, ó su Lugartheniente, imparta su auxilio, y bra¡;o 
Seglar, para que el Governador, ó Alcaldes ó qualquiera Ministros de justicia de vara, junto 
con vos el dicho Alguazil de Doctrina, hagais la dicha prision, y embargo de bienes (si se 
vbiere de hazer). Fecho en tal parte, en tantos dias del mes y afio. (Firmará el juez. Y el 
Notario firmará en esta forma.) «Por su mandado» (N. Notario).» 

(g) Para pedir el Real auxilio, se le harú notorio á la justicia que lo ha de dar, el titulo 
de la commission en v irtucl ele que obra el juez Eclesiastico. 

Si se vbiere de hazer cmharg-o de bienes, será en esta forma. 

~emb~:~~~ «En el Pueblo de tal parte, en tantos dias de tal mes y afl.o, ante mi el presente Notario, 
con -)1~~entn- y testigos. N. Alguazil de Doctrina, desta cabecera, ó Pueblo: en cumplimiento del auto, y 

deposfto. mAndamiento de atrás fué á casa del dicho N. y embargó todos los bienes que halló, y pare
cieron ser suyos, poniendolos por inventario, en la forma siguiente. 

(Aquí se ponga el inuentario, y des pues del se dirá): «Los qua les dichos bienes el dicho 
Algmt?.il de Doctrina embargó, sacandolos de la dicha casa, y los entregó por inventario á 
N. vezino de tal parte, en presencia ele mi el dicho Notario. Y el susodicho se dio por entre
gado de ellos, constituycndose depositario, y obligándose con su persona, y bienes á tenerlos 
de manifiesto, hasta que por el dicho Vicario, ó otro juez competente, se le mande otra cosa. 
so las pena!:l en que incurren los depositarios, que no acuden con los depositas legalmente, 
con renunciacion que hizo de las leyes de su fuero, ·y jurisdiccion, y sometiendose al Ecle
siastico. Y juró en forma de derecho de lo cumplir, y lo otorgó, y firmó (si supiere) siendo 
testigos N. N.» 

Si el depositario fuere Indio, se le dará a entender mediante los Interpretes, lo conte
nido en este deposito, y la obligacion que tiene. 

Pres.os el delinquente, ó delinquentes, y puestos en la caree!, se procurará, que no se 
comuniquen vnos con otros, teniendolos á cada vno á parte, y que tampoco se comuniquen 

Podradse11e con ninguna persona, porque no les aconsejen, que nieguen. Y se les tomará su confcssion con tomar ce a· 
raclondnlreo, todn breuedad. Y si acaso el J'uez se rezelare de que pueden ser aconsejados de albrruno para antes e to-
.m'}rlc1la la negatiua, procure luego que se prendan tomarles su declaracion á cada vno á parte, y se con.ess on. 

podrá tomar la cleclaracion al reo antes de su confession. 
Forma de e: • ¡ d b d e: nombrar de· Para tomarles su con1eSS1on, proueerá auto, en que se es man e que nom re e1ensor 

fcnsor. suficiente; y si no lo hizieren, en In primera Audiencia se les nombrará de oficio, por auto, 
dandole tacultad para el vso del oficio, y encargandole la legalidad, y que acete, y jure de 
vsarlo fielmente, á su leal saber, y entender. Acetará el nombrado, jurará y firmará con el 
juez1 y Notario. 

Tomarase la confession á cada vno de por si, en la forma siguiente: 

Forma para 
tomar la 

confession. 
«En el Pueblo de tal parte, en tantos dias de tal mes, y afío, ante N. Vicario foraneo, 

ó juez de comission, fue traydo vn Indio, ó India, preso en tal caree!, del qual presente su de
. fensor se le recivió juramento, mediantes los interpretes, y lo hizo segun derecho, por Dios N. 

~:~~~~J.i~; Sefíor, y la seí'lal de la Cruz, so ca1·go del qual prometió ele dezir verdad, y se le preguntó, 
saldrá el 

_ de.fe.nsor. 
·(g) Judcx delegnt tenctur cxhibere rcscriptum sure delcgationis ita Domine. Felicianus il Vega, in relect. rubri. de foro 

competente-f. 399. n.-17,- & aserit ita l'eceptum cssc, 2 rex. in cap. cum in iure peritus de offic. iudicis delega ti, vt notarunt Oidac.• Pe· 
rez Azcuedo, & alij, quos refert Ximenez in suk commentar!j~. 



Acusndon 
<.Id Fiscal. 

Respuesta,¡ 
la acusa .. 

don. 

RELAClÓN DE lDOLA TRÍ;\S. 

r dixo lo siguiente, mediante los dichos interpretes, preguntado como se lln.tnA, de dónde es 
na m ral, ó \'ezino, que oficio, ó hedad tiene. Dixo que se llama fulnno, que es naturul1i ó;;:ve~ 

zino de tal parte, y que ti<'ne tal oficio, y tantos anos de hednd.» 
.. Preguntado, &c.» 

Las ciernas preguntas se le harán al tenor de la culpa que vbiere resultado de la sumA· 
ria, y de su confession, ó se le leen\ el dicho de nlguno, 6 nlgunos de los. testigos su:m.a1ios, 
cullando el nombre, y sea el mns contestt\ ó contestes, y lo que fuere declnrnndo se asentará 
por las mismas palabras que lo dixere. Y si acaso fuere necessario se leerán algunas. pregun· 
ta;.; sobre lo que vbiere declarado: des pues de lo qua! para concluir la confession, sé dirá. 
«Y por ahora no se le pregunta otrn cosa: lo qual dixo set· verdnd, so cargo del juramento fe~ 
cho, en que se afirmó y ratilkó, aviendoscle leydo, y dado!\ entender. Firmolo con el dicho 
Vicario, é Interpretes. (Y si no supiere firmnr, se dirá): «que no firmó por no saber.» (Firman\ 
d juez, Intcrprct0s, y Notario). 

( h) Si el juez procediere de oficio, y la causa fuere muy graue, se nombrará Fiscal, 
auiendo persona suficiente que lo sea, y en el nombramiento se le d.'lrá facultad para el vso 
del oficio, y que lo acetc, jure, y firme. A quien se mandará por auto, dar traslado de la con" 
fession del reo, para que le ponga la acusacion. Y auíendosele dado, se la pondrá en esta 
formn. 

«N. Fiscal nombrado en la causa que se sigue de oficio de la justicia Eclesiastica contra 
N. preso en tnl caree!, premisso lo en derecho necessal'io, acuso criminalmente al s.usodicho, 
de tal, y tal delicto (poniendo dia, mes, y afio, en que le cometio, y ellugnr) conforme á la 
culpa que contra el resulta de la sumaria informacion, y de su confession, de que se frie dió 
traslado: Po1- lo qual ha incurrido en muchas, y graves penas establecidas por derecho. Por 
tanto. 

«A Vmd. pido, y suplico, declare al tlicho reo acusado por perpetrado¡ del dicho delicta, 
6 delictos; y assí declarado lo condene en las mayores penas en que vbiere incurirdo, las qua
les Re cxecuten <-'n su persona, y bienes, para que les sea castigo, y a otros exemplo, y pido 
justicia, y juro ú Dios y a la Cruz, que esta acusacion no es de malicia, y en lo necessario &c.» 
(Firmará el Fiscal.) 

El juez mandará dar traslado desta acusadon, al reo, y a su defensor, y c()lllo qué res· 
pondiere, mandará que se reciua la causa á prueba, con termino de nueue dias1 saluo z'ure 
impertiueutimn. Con todo cargo de publicacion, y conclusion. Y que se citen laspártes para 
ver, presentar, jurar, y conocer los testigos. 

Si el reo auiendo negado el delícto en su confession respondiere á la aeusnciorr que se le 
puso, lo hará ¡;n la forma siguiente su defensor. 

«N. en nombre de N. preso en tal caree!. Respondiendo á la acusacion puesta contra mi 
parte, por fulano Fiscal desta causa, sobre imputarle tal delicto, de que se me dio traslado, su 
tenor aqui por repetido, y á lo necessario sati<;faciendo. Digo que justicia mediante mi parte 
ha de ser absuelto, y dado por libre della, por lo que haze en su favor general, y siguiente, 

«Lo otro, porque la dícha acusadon carece de relacion verdadera, y que no se podrá pro· 
bRr con verdad del dicho mi parte, por ser buen Christiano, temeroso de Dios y de su con
ciencia, por tal avido, y tenido: Y assi lo niego en todo, y por todo comi) en·enasecontiene, 
y solo es verdad lo contenido en la confession, y de,claracion que tiene fecha, y no otra cosa. 

(Prosiguirase en esta peticion respondiendo á lo demas que vbiere que alegar, y se-con~ 
cluírá diziendo ): "Por todo lo qual, y lo demas que responder aya lugar, y me conviene, .. quc 
aqui he por expresso, y alegado. 

(h) Ita Villa(!. in Polit. cap. 3. fol. 49. n. 30. 
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,.A Vmd. pido, y suplico, mande absolver, y dar por libre á mi parte, de la dicha acusa
don, y que sea suelto, de la prision en que está. Pido justicia, y en lo necessario &c.» 

Si el reo para descargarse diere informacion, y esta se vbiere de hazcr por interrogato
rio de preguntas, se podrá hordenar en la forma siguiente. 

«Los testigos que se presentaren por parte de fulano, preso en tal carccl, en el pleyto 
criminal que contra el se sigue de oficio de la justicia Edesiastica, 6 denunciacion, ó acusa
cían, por dezir, que cometió tul delicto, y lo mns que fuere la causa, dirán al tenor de las pre-
glmtas siguientes: . 

~~is~~~¡'~;. « L Primeramente sean preguntados por el conocimiento de las partes, y noticia de la 
terro¡¡-ato- ca usa. 

rlo. 

« 2. Iten si saben que el dicho N. no cometió el delicto que le imputan: digan por que y 
como lo saben. 

« 3. Iten si saben &c. (Aquí se pondrá otra pregunta, ó preguntas pertenecientes al des
cargo del reo, conforme á lo que supieren los testigos que han de ser examinados). 

« 4. Iten si saben que el dicho N. es buen Christian o, y de buen vivir, temeroso de Dios y 
de su conciencia 'y por tal avido1 y tenido, y de quien no se puede entender, ni presumir, que 
cometiese el dicho delicto. 

«5. Iten si saben, que lo dicho es publico, y notorio, publica voz, y fama, y la verdad:a 
(firmará este interrogatorio el defenso1·}. 

Pn!Sentnrá la parte del reo este interrogatol'io, y el juez proveerá auto, admitiendolo en 
lo pertinente, saluo justicia, & : Y mandará que se examinen los testigos lí su tenor. 

El examen será en esta forma: 

~~re~i:~tg?r «En el pueblo de tal parte, &c. Para la informacion de lo contenido en el Interrogatorio 
torio. p1·ecedente, aJ:lte !'{.Vicario fomneo, ó juez de comis!;ion, N. en nombre de su parte, presentó 

l¡~~~~~'i[~~· por testigo á N. vecino de tal parte, del qual se recibió juramento, &c. Y siendo pregun-
ha de huer d 1 d' h ¡ · d' 1 ' · t•n el plenr\• ta O por e IC O nterrogatono, IX:O O SigUiente: 
rlo Jlllclo. « 1. A la primera pregunta dixo, &c. {Aquí se pondrá lo que dixere. Despues desta pre· 

g;unta se pondrán las preguntas generales de la ley, en esta forma): 
«A las pr<.'guntas generales de In ley, dixo ser de hcdnd de tantos años, y que no le tocan. 

V si le tocaren din\, que aunque le tocan no por esso dcxa de dezir verdad. 
«2, A la segunda pregunta dix:o &c. 
«3. A la tercera pregunta dix:o &c. 
«4. A la quarta pregunta dixo &c. 
•5. A In quinta pregunta dix:o, que todo lo que dicho tiene, es publico, y notorio, publica 

voz, y fama, y la verdad p;tra el juramento fecho, en qne se afirmó, y ratificó. Si se vbiercn 
examinado con interpretes, dirá: haviendosele dado á entender mediante los dichos inter
pretes, y lo firmó (si supiere) con el dicho vicario, é interpretes." 

(i} Si la causa no fuere muy graue, ó no vbiere persona suficiente á quien nombrar por 
Fiscal, el juez de oficio, con vista de autos, hará culpa, y cargó al reo, y recluirá la causa á 

prueba en la forma siguiente: 

Aufo de «En el pueblo de tal parte, en tantos di as de tal mes, y año N. de tal, Vicario fm·aneo, 
culpa, '!f car· l · , h' 1 , N 
go, Y en que ó, J'uez de comission Vistos estos autos, dixo que 1HZ1a, e IZO e u pa, Y cargo, a . reo 
se redue 111 . • 

causa á nresso en tnl carcel ·por tal delicto ·que cometió, conforme á lo que resulta de la sumaria in-
prueba con J:' · · 1 
termindo

1
de form<>cion .'y de su confession Y mandava, y mandó, que se le dé traslado della, para lo qua! nueve . as, • ... .,.,. . .. ' · · · . • 

con.todo se notifique este auto "" con lo que respondiere se recibió esta causa á prueba, con termino 
e~trgo. . . . ' J . . 

de nueve dias comunes á las partes, sal'l1o iure impertituttfium, &c. y con todo cargo de pu-

(!) Te>e. in l2. tt. I. lib. 8. recopilatlon. ita. Cur. Phi!ip. 3. p.§. U. n. 2. 
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blicncion, y conclusion, y que se cite la parte de dicho reo, para ver, jurar, y conocer'los tes
tig-os que se e~aminaren contra el. Y assi lo proveyó, mandó, y firmó.» (Firmará el juez, y;N6-
tario ). 

Este auto se notil!cará al reo, y se citará en forma. 
Ad\'icrtasc, quesedizc, qnc se reciua la causa t\ peueba, con termino de nueue dias, por· 

ser el mas comun, y conientc, que si al juez le pareciere conuenir, lo podrá abreuiar, siendo 
necessario, y especialmente auicndo confessado el reo absolutamente el delicto por que la 
causa se concluya brcucmente. 

(k) Este termino se podrá prorrogar dos vezes, si la prorrogacion se pidiere por parte 
del reo, y si se pidiere por parte del acusador, vna vez, y siempre será comun á ambas par
tes, porque siempre lo es el termino de prueba. 

( 1) En este termino se ratificarán los testigos sumarios, leyendoles sus dichos, y dando~ 
selos á entender en Jn forma siguiente: 

•En el pneblo de tal parte, en tantos clias de tal mes, y afio, ante N. de tnl, Vicario fbra
neo, 6 juez de comission, pan~rió N. de tnl, vezino de tal parte, llamado para que se ratifique 
(esto es si no vbicre Fiscal en la causa, porque entonces es obligacion del juez hRZet llamar 
ú los testigos sumarios, para que se ratifiquen; pero si se siguiere con Fiscal, es de su oficio 
el traherlos) en vn dicho que dixo ante el dicho Vicario, en tantos di as de tal mes, y af\o, en 
la cansa que se sigue de oficio, contra fulano presso en tal caree!, del qual se recibió jura~ 
mento, y lo hizo en forma de derecho, por Dios Ntro. Señor, y la seflal de la Cruz, so cRrgo 
del qua! prometió de dezir verdad, y aviendole leydo el dicho de 'Verbo ad 'Verbum, y dado
selo á en tender mediante los interpretes. Dixo que como en el se contiene assi lo dixo, y de
claró. (Y si tuuiere otra cosa mas que declarar lo podrá hazer aqui) y en ello se afirma y 
ratifica, y siendo necessario lo buelue ú dezir de nuevo, por ser la verdad, para el juramento 
fecho. Y dixo ser ue hednd de tantos años y que no le tocan las generales, y lo firmó con el 
dicho juez, 6 interpretes. (Y si no supiere firmar, se dirá): que no firma por no saber.» 

En el termino de pruebn, se podr{t amp!im· la abcriguacion contra, el reo, si vbiere mas 
téstigos qt1c examinar. Y {¡la parte del reo assimismo se le recibirá la infurmacion que diere 
en su descargo, y las tachas que pusiere á los testigos, y la prueba dellas, si la. diere,y lil. 
infonnacion de abono de los que vbiere presentado en su favor, si quisiera darla. 

(m) Si el reo renundarc los terminos de prueba, y la causa fuere tal que en la sentencia 
le pueda venir pena corporal, sin embargo de la renunciacion, dexelos col'rer el juez basta 
que se conduyan; pero si fuere causa que no le puede venir pena corpornl en la sentenciA., 
admita la renunciacion, y concluya breuementc. 

Concluso el termino de prueba, y los demas que se vbieren prorrogado, á peticion de las 
partes, ptllirá el juez los autos (si procediere de oficio) y si procediere con Fiscal, ó denuncia
dor, pedirá \'no de las partes conclusion de la causa, y mandará, el juez, por auto (n), citar á la 
otr:t, y hecha la citacion, y _vistos, dará la causa por conclusa definitivamente en esta forma: 

«En el pueblo de tal parte, en tantos dias ele tal mes, y año, N. de tal, Vicario foraneo, 
6 juez de comission, vista esta causa, dixo, que la avía, y vbo por conclusa definitivamente, 
y para la ver, y determinar conforme á derecho, mandó que se le llebe el processo, y se ci
ten las partes para sentencin. Y assi Jo proveyó, y firmó.• (firme el juez y Notario). 

(k) T•,x. in lcg. fin. ff. de fcrrijs & ibi glo~sa. Magn. ita Paz in prax. I. p. l. t.~. q. n. 31. 
(1) D. Ioanncs Vela, in modo proceden di c. 8. n. 6. ex doct. Bartulí in leg. fin.§. de qu¡estionibus. recepta ex Angclo de maleli

djs vcrb. fama publica. colum. ~. & Canonistre in cap. Bonre el t. de electionc. Paz. in prax. I. t. 5. p. cap. 3. §. ~. num. 1. 
(m) Ant. Gom. 3. t. variar. c. 3. n. 56. & e, 13. nu. 33. Paz in prax. l. t. 5. p.§. 9, n. 4. 5. & 6. ÍllX't. gl. singu\arem in kg. pat't. im~r 

h:ered. ff. de pact. verb. cmn liccal. Zalccdo in prax. criminal. cap. 128. n. fin. 
fn) Citatio provenit 6. iuredivino Geness. cap. 3. Adam ubi est? Quia Oeus volttit cxeniplum dare ludiclb.• huius sreculit tex. In 

cap. Deo omnipotcns 2. q. l. & provenit '\ iure natural! constat, ex Clement. Pastoral de re iudic. §. cretetum, & 2. iur. Canonicum, & 
Civil e cst necessarla, txs. in c. ínterquat. de maioritat. & obedientia.l. Artian.• ff. de iurc flsci. itaquesentent difinitivR, lata sitre cltat, 
t•st nulla. tex. in l.!'>. tt. 26. p. 3. Paz in prax. [.p. t. I. 10. q. n. 6 & leg·cs Ciuile<. quns cita t. 

({) 
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Si el juez no tuviere jurisdiccion para sentenciar, dirá en el auto de arriua, que remite 
la causa allllustrissimo Señor N. Obispo deste Obispado, y en su ausencia á quien vbieren 
dado jurisdiccion para sentenciar esta especie de causas. · 

Si tuviere jurisdiccion para sentenciar, podrá hazerlo por auto difinitiuo, ó por senten
cia formal. 

Si detet·minare la causa por auto difinitiuo, la hará en la forma siguiente: 

«En el pueblo de tal parte, en tantos días de tal mes, y año, N. Vicario foraneo, ó juez 
de comission por el lllustrissimo Señor, N. Obispo deste Obispado. Vistos estos autos, y 
causa criminal, fulminada de oficio de la justicia Eclesiastica (esto es si fuere de oficio. Y si 
fuere de denunciacion, ó acusacion dirá) de denuncíacion, ó acusacíon de N. Fiscal nombrado 
en ella, contra fulano, reo natural, 6 vczino de tal parte: Sobre haber cometido tal delicto 
( aqui se hará relacion del delicto) en que está confesso, y convicto y ha pedido misericordia. 
Díxo, que vsando della lo devia condenar, y condenava en tales penas (aquí se expressarán 
las penas) que se executen en esta forma (y aqui la forma de executarlas). Y mand¡wa, que 
se le de á entender la gravedad del dicho delicto (y si fuere herror contra nuestra Santa Fé 
Católica) que (o) lo adjure, y deteste formalmente, y sea absuelto del, con la devida so le m· 
nidad, y la demas pena la remite de benignidad y misericordia. La qua! irremisiblemente se 
executará en el susodicho en caso de reincidencia, y reveldia; y mas lo condena en las costas 
deste processo, cuya tasHcion en si reserva. Y assi lo proveyó, mandó, y firmó.» (Firmará 
este auto el juez, y notario). 

(p) Si el reo vbiere negado el delicto, y por la prueba estuuiere conuencido, se dirá en 
d auto definitivo «que está convicto, negativo, y rebelde, y que lo debe de condenar, y con
dena en tal, y tal pena, que se ejecute en tal forma; y en caso de reincidencia, se le apercibe 
que será castigado con todo el rigor de derecho. 

(q) Si la causa se determinare por sentencia formal, la hordenará en la forma siguiente: 

~18~m~~: «En el pleyto, y causa criminal, que se ha seguido de oficio de la justicia Eclesiastica 
condeMndo. (Si fuere de oficio. Y si fuere de denunciacion, din1) de denunciacion de N. Fiscal nombmdo 

contra N. reo, presso en tal carcel, por tal delicto, y lo que mas es la causa en que está con
victo, y confesso, y ha pedido misericordia. 

(r) Fallo atento a los autos, y meritos del processo, que por la culpa que contra el dicho 
N. resulta, vsando de misericordia, lo debo de condenar, y condeno en tales penas, que se exe
cuten en esta forma (Y si el delicto fuere error contra nuestra S. Fé Católica) se dirá: Y en que 
adjure, y deteste el error publícamcnte, y despues sea absuelto en la devida forma, y mando 
se le notifique, no buelva á t·eincidir en el, pena de que será castigado como relapso, con el 
rigor establecido en derecho. Y por esta mi sen ten da difinitiva juzgando assi lo pronuncio, y 
mando, con costas; cuya tasacion en mi reservo.» (Y lo tlrmará el juez solo esta sentencia). 

Si el delicto no estuviet·c plenamente probado, sentenciará en esta forma: 

sentencia (s) «Visto el proceso, &c. Fallo, que debo absolver, y absuelvo, á N. contenido en el, pre, 
dlfinltlua, · . . 

nbsotulendo so en tal caree! de la instancia deste J'uicio, ó de la acusac10n contra el puesta por N. F1scnl 
de la instan- · · • 

cla. en esta causa Y por esta mi sentencia difinitiva juzgando assi lo pronuncio, y mando." 
~ntencia Si el reo se vbiere descargado intotunz del delicto que se le ha acomulado, dirá en la sen-
dlfinttiua, • · • ¡ d l'l 1 d · 
absolvlen· tencia que. le absuelue de la instancia de este JUlCIO, y e a pot· 1 Jrc en e to o, sm costas. 

do, y dando ' 
por libre del 

todo. 

(o) In erro re contra fidcm precisse necesaria cst ab!urat!o. text, in cap. ad aboi<'ndam !!Xtat, de hrerctíc, & scisrnaticis, & .:. 
qu.otles cordls cap. donatu¡n cap. saluberrimum I. q. 7. 

(p) · Text.ln c. nos in quemquam, & cap. Iudex crimínosum 2. q, t. 
. (q) · Text. in l. 26. tt. 1. &: 1. 4. tt. 10 &: t. 7 & 9. tt. tt. p. 7. 
{r) P<ena;,.qu~ imponcndre sunt pro Indorom erroribus, & modusic hnpollCndl co vidcri potest, in Consil. Mexicano celebrat. 

Anno 1585. lib. 5, tt, 4. de h111treticis §. I. &: tt. 6. de sortilegis §. I. 2. & a."eodcm tt. 
(s) • Te:(. in 1. I, tt: a p. 7. & 1. 26. tt . .1. eadem partit. ibi. Gregor. Lop. gl. 9. ita Curia Philip. 3. p. §. 17. num. l. 

' 



Pronuncin
cion. 

RELACIÓN DE 1DOLATR1AS. 

Dada la sentencia y firmada del juez la pronunciará en audiencia publica, en presencia 
lle dos, ó tres testigos, y con fee del Notario, que firmará la pronunciacion. 

Notificarascle al reo, en su persona, presente su defensor, mediante dos Interpretes, y en 
presencia de dos testigos. Si la consintiere, se mandará executar. Si la apelare para el Seiior 

Consiente Y Obispo, se le otorgará la ape!acion, dandole el termino conforme á la distancia que vbiere (t) s.c cx.ccuta. 

Notitica
cion. 

Apela, y del lugar á la parte donde cstuuiere su Illustrissima y el apelante sacará de los autos testimonio 
l•~~:,~·s,~~~~<;,. dentro del termino que sei'\alare el juez, y sino lo señalare, pedirá el testimonio dentro de 

treinta clias de la notificacion de la sentencia, y sino lo hiziere queda la apelacion desiert'a. 
Y en el testimonio que se le diere del processo, se pondrá por cabec;a vna copia del titulo, y 
comission en virtud de que obra el juez. 

Si respondiere, que la oye, asentará el Notario su respuesta, y que lo firme, si supiere. 
Y luego le hará saber, (u) mediante los Interpretes, que tiene diez di as de término para ape
lar, y que en pasanclosc, sino vbiere npclado, se ha de exccutar la sentencia. Y auiendoselo 
hecho saber, lo certificará al pie de la notificacion. 

Declara la Si pasados los diez dias no vbierc apelado, se pedirán autos por el J'uez, y declarará la scntenda 

r~rcg~';'j~~- sentencia por pasada en autoridad de cosa juzgada, y la mandará executar. 
g¿~1~·l~':,',:~~- (x) Si el reo vbierc confcssado judicialmente el delirto, auiendo precedido á esta confes-

tar. sion alguna prueba del indicio, ó, presuncion de derecho, y la sentencia que se vbiere dado 
contra el tal reo, fuere piadosa, y sin el rigor establecido por derecho, ó leyes deste Reyno, 
para el castigo de semejantes delictos, se podrá cxecutar la tal sentencia, sin embargo de ape
lacion . 

. Exccutosc Aduiertasc por vltimo, que si se apelare de algun auto, ó sentencia interlocatoria, no se 
Sin embargo • • • 

de appda- otorgue la apclacion, sino es que IH tal sentencia, ó auto tenga fuer~a de d1finlt1ua, ó contenga 
cton. . 

gravamen irreparable por la difinitíua Concil. Tridmt. sess. 24 Cap. 20. .·· 

P OH. Bula de Gregorio Xlll, ganada á instancia de la Magestad Catholica delRey Phi· 
líppe Segundo, se concede absolutamente á los Sef!.ores An;obispos, y Obispos de las In

dias, y á las personas á quien dieren su facultad, qt1e puedan absolve1· en ambos fueros, á 
cualesquier Indios hombres ó mugeres, de los cassos contenidos en la Bulla in Co:na Domi
ni, aunque sean heregias, ó iclolatrias, ó otros cassos reservados, poniendoles penitencia salu
dable, segun la calidad de la culpa, patct ex literis Apostolicis; quce referuntur t"tt summa-
1'io privile,g·iorum ipsorum lizdorum aprobato a cons. Provinciali Limensi anni 1583. t'ta 
aseri! D. D. Fclicianus de Ve.t;a in stds relectionibus canon/c. tit. de iudidc; cap. 4 §de adul
tcr~"js 1111HZ. 157. 

Y para que los juezes Eclesiasticos, que se nombraren en este Obispado para el conoci
miento de causas de idolatrías, y supersticiones de Indios, quando los tales, ó alguno dellos 
se acusare voluntariamente de los herrores, que vbíeren cometido, concluyan estas causas 
breve, y sumariamente (menos las que fueren de Maestr9s, y Dogmatistas) se guardará Ja 
forma que trae Augustin de Barbosa, en el primer tomo da qffic. &c. potes!. Episcop. 2. p. ale
ga!. 40 nmn. 35. tratando de los Sei'\ores Obispos, que tuvieren facultad .de la Sede Aposto· 
lica, para absolver destos herrares, en ambos fueros, que es la·sigui~nte: 

T fOS Señores Obispos, ó sus Vicarios, y Oficiales, y otras cualesquier personas, que di
.l..J putaren, deben guardar la practica, y modo siguiente, en recevir á los hereges, ó cisma
ticos, en aquellos lugares, ó Dicrceses, en las quales por la muchedumbre de los tales delin
quentes, 6 no se puede guardar la forma del derecho, ó no conviene que se guarde. El que 
viniere á acusarse ele heregia, ó cisma, ó otros delictos cometidos contra la Fé Catholica, ante 

(t) Tcx, in cap. ab co de appellationib, & Clemcn, quamvis eodcm tt. 
{u) Potest appellaria sentcntia difinitiua intra dcccm di es conumerandos a die notificationis talis sentcntia, tx. in cap. ante

riorum 2. q. 6. & c. significauerunt de tcstibus, & c. quoad consultatione de appellationibus. 
(x) Sententia aqua non est appellatum intra decem díes habet paratam executionem, tex. in 1. I. tt. 28. lib. 11. recopila t. Reus 

non potest con~en.mari per suam solam confcssionem licet sit iudicialis. probat tx. in 1 1. § item illud ad Zilaneanum, & 1. J.§. siquid 
\'lt':o de qurestwmbus D. Ioannes. Vela in mod. proceden di c. 7. n. 17. Requiritur saltem cum confcssio iudíciali allqua proba ti o de
ltctt nd hoc vt <'xequatur sententta non obstante appel. tx. in J. t. & 2. C. quorum appellat. non recipienda, & 1. 16. tt. 23. p. 3. 



260 BA LSALOBRE.. 

el Obispo, 6 otras personas, que para esto vbiere deputndo, contará sus culpas de palabra, 6 
por escrito ante el mesmo Obispo, ó sus dcputados, estando presente d Notario, ó Escrivnno, 
y en presencia de dos, 6 tres testigos los declarará, jurará de dezir verdad, será preguntado 
de muchas circunstancias, de la creencia, del tiempo que permaneció en el herror y de las 
demas cosas que pertenecen á la seguridad de su conciencia: si fuere necessario se le dizc 
que explique todos sus herrares enteramente, y con confiam;a, que no tema de descubrir la 
llaga, para recevir en ella copiosa, y saludable medicina: amonestarasele quan gran~mente 
l:ia herrndo, dexando la Yglesia Catholica Romana, menospreciando su doctrina, y apartan
dose de su verdadero, y recto camino, la qual desea ínstantcmentc su salud. Dcspue;; que 
se le vbiere recebido la confession en juicio, en esta formn, en particular audiencia del Ohi;;" 
po, 6 de su Vicario, ó en otra qualquier parte que se vbicre determinado clcgü-, entonces d 
Obispo, 6 los deputados, mnndarán, que el penitente hincado de rodillas delante del libro dt' 
los Ev<mgclios, deteste, y adjurc las hercgias, y errores que ha confcssmlo: IIccha esta de· 
testacion, y prometiendo, que jamás dcxará la Yglesia Cathotica Romana, el Obispo, ó sus 
dcputados, absolverán al penitente en la forma que acostumbra la Yglcsia poniendo le pcnitcn· 
cías saludables: El Notario hará patentes letras, ó publico instrumento de todo el acto, que 
firmará el Obispo, ó el que vbicre deputado, que impuso la penitencia al conn~rso, y conli
tente; y este instrumento se le dará al reo absuelto, para que conste que se reconcilió al gre
mio de la Y glesia1 y hizo penitencia. Despucs que el reo estuviere absuelto u e las censuras 
en el fuero exterior, en la forma dicha (será absuelto pot· confessores aprobados, en el peni
tendal). Hasta aquí Barbosa. 

Aduiertase, que ba~t:'lrá darle testimonio al reo del instrumento, quedando el original en 
el Archiuo. 

Esta .:s la forma que se podrá guardar en rccebir las acusaciones de los que voluntaria" 
mente vinieren á pedir misericordin, y en concluirles sumariamente sus causas, absolviendo" 
lqs con la devida solemnidad. EL OBISPO DE 0,\XACA. Ante mi, D. Toribio Dirs Quiu!mtilla, 
Secretario. 
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DEDICA.T,ORIA. 

ILLMO. SEÑOR. 

UL.Gran Ar<;obispo de. MUan Sn. Ambrm;io sobre el Psalmo 18 dice vnas palabras, que ni puc· 
,O den escusarse los Fieles de la Iglesia Mexicana l\Ietropoli de este Reyno, de entenderlas por 

si1 ni dejar de aplicarlas á la venida de V. S. 1: homines, siquem nobilem, siquemjortem, siquem 
sapümtem, audiunt tanquam supra lwminem arbitrantes concupis, cum videre. La noticia de vn 

hombre noble, de vn hombre de valor, de vn hombre sabio, obra tales efectos en los que la oicn, 

que haciendo de el vn concepto de Deidad desean con ansias del corazon, y afectos del alma ver 

este hombre noble, valeroso y sabio. Todo esto les ha sucedido á los Fieles de este Arzobispado, 
que estando curando las lágrimas tan justas con la mudanza de Prelados tan Insignes, gloria de las 

E&pafias; y la muerte de otros cuias cenizas descansan en esta Sta. Iglesia, y las almas en eterna 

Bienaventuranza; ,la nueva de la venida de V. S. l. á este Arzobispado Cabeza de este Nuevo Mun
do, los consohJ y alentó de manera que todos juntos, y cada vno de por si deseaban ya ver vn Pre

lado noble para su amparo, valeroso para su defensa, y docto para su enseñanza. Mas corno las 

preciosas Margaritas se compran á precio de todo el caudal del que las busca (aunque sea muy 
rico y poderoso) para que la llegada de V. S. I. á su Iglesia fuese mas estimada quiso el tiempo que 

se costease á precio de grandes deseos, y de mayores ansias de \·erle; pues quando las esperanzas 

estaban comprometidas para su cumplimiento en la venida de esta Flota que se aguardaba el año 

pasado, se dilató para que las esperanzas dilatadas atormentasen mas á los que espera van: spes 
qua difertur ajligit.animam, dijo el Espíritu Santo: y no solo esto, sino que hacen dudar de con· 

seguir lo que se desea: assi lo dijo Terencio spes an."Cia me1ttem. Extrahit et longo consummit gau
dia voto. Mas Dios Nro. Sefior que nos concedió In elecdon de la persona de V. S. I. para esta Iglesia, 
nos consoló con su venida, y nos cumplió nuestros deseos: Qu.i rep!et iu bonis desiderium tuum dí jo 

el Propheta Rey, porque sabe quando es servido llenar las medidas de ellos, y obrar lo que convie· 

ne en la rnaior necesidad: como la eleccion de David por Rey de su Pueblo; de que hace mencion 

el Propheta Ezequiel debajo de la metafora del Pastor et suscitaba super eas (habla con las obejas 

de su rebai'l.o) Pastorem vnum qtu" pascat eas servurn meum David. Quiera Dios Nro. Señ.or, que 
como en la eleccion de David la permanencia de su Reyno la significó el Propheta Samuel con el vaso 

grande del Sagrado Olio conque lo vngíó por Rey: imple cormt tuum oleo: á distincion de la clec
don de Saul, que fué con vn vaso pequefio: tulit autem Samuelle11ticulam olei et edrifadit super 
capud eiusJ que significaba el poco tiempo que avia de gozar del Reyno, como lo notó Sn. Grego

rio Papa. Sea V. S. l. para esta su Iglesia, como vn David, y que la govíerne muchos y felices años 

.cómo Pastor de eH a, y con las calidades de buen Pastor. Oficio Señor, es honroso y honeroso, y por 

esso el Mayoral del Rebaño de la Vniversallglesia Christo Señor Nuestro se nombró por Pastor, y 

po't buen Pasto!' con que honró el Oficio, y lo honero, ego sum Pastor bonus: acredita y honra el 

()ficio co.11 nombrarse el mismo Sor: Pastor, y hace! o cargo con decir que ha de ser bueno, bonus; 

porquesi és suave, y,apetecíblela honra del Oficio, es formidable la carga de él. Es este Oficio so-

61 



266 DR. JACINTO DE L.\ SEI{~A. 

' beranissimo porque se encamina al bien espiritual de los hombres, sobrepuja con todas ventajas al 

poder humano: es dignidad que pone á el que la tiene, en vn lugar mas que humano, y tan eminente 

que excede á tqdos, y los hace mas que humanos, pues los hace como si fueran divinos, y Dioses de 

la Tierra. Vos di} es!is et plus excelsi omnes) en quienes se hallan tantas cosas juntas que lo pare

cen: es cielo que inftuie en la Iglesia todo bien, y toda gracia: es vn Norte que guia los Na·dos 

de nuestra vida, y el Puerto de nuestra sah·acion, báculo de tos enfermos, fortaleza de los flacos, 

freno p<"lra los precipitados, espuelas para los perezosos: es calor en la tierra, resfrío de la caridad, 

refresco en los ardores del pecado, apoyo de la Feé, cebo de la esperanza, nutrimento de la Cari

dad, Luna, y Sol de nuestra vida, y todo lo que tiene este Oficio de eminencia, y grandeza, tanto 

tiene mas de carga: tanto tiene mas de dificultades; porque si comparativamente en las cosas case· 

ras, tenemos tantas, y tan conocidas como la experiencia nos cnsci\a, como el imponer los anima

les domesticas á nuestros vsos, como enseñar vn Lebrel para la Caza, instruir vn Alcon, enfrenar 

y sugetar vn Caballo, regir vn Na vio, guiar vn Carro, cultivar vna tierra erriaza y llena de espinas, 

refrenar vna avenida de vn Rio impetuoso, y encaminar su corriente por otra parte: qué dificulta· 

des habrá en el tratar con hombres que son animales racionales, que entienden, y discurren, que son 

sobeT'vios, altivos, delicados, porfiados en hacer su parecer, y desvanecidos en los pareceres de los 

otros! Y si esto tiene dificultad, y es honeroso, tratando con hombres capaces como los Españoles 

q~1e. están bien fundados en la Feé. y es facil el instruirlos en buenas costumbres; qué carga y peso 

será el a ver de tratar con los Ncophitos Indios Naturales de este Reyno, que cada vno en particular 

nt-cesita de ;vn Ministro que lo enseñe, siendo tantos, y aviendosc de tener cuidado de tantas cosas 

como han menester de sus Pueblos, de sus Casas; es menester que el que trata con ellos sea Medico 

que los encatnine, y enseñe la salud corporal como Philosopho al conocimiento natural; sea como 

etl1ico que le enseñe el conocimiento moral; es menester enseñarle la Paz Domestica como el 

Economico, y como el Politico el modo de vivir en la paz publica, y regimen de la Republica: que 

de toda esta enseñanza necesitan estos miset·ables Indios, y en todo esto se ocupan los Ministros de 

Doctrina que Jos tienen á su cargo. Y si todo esto atemoriza, y es oficio cargoso, y honeroso, todo 

es vn punto respecto de averlos de instruir en el conocimiento de Dios Nuestro Señor, y encami

narlos á su salvacion; de donde saco Itlmo. Señor lo que el Propheta Isaias dice: Et dixit parum est 
vt sis mihi vcrbus ad suscitaudas tribus Iacob, ctfaces Israel convertcndas cccc dedi te ínlucemgen· 
tium. Grande cosa es ser Prelado en este N nevo Orbe, en esta Mctropoli Cabeza de todo este Rey

no en esta ciudad imperial, que se compone de tantos y so veranos gremios; pero poco ay que obrar 

en este pedazo de rebaño de Jos Españoles; ay muchos que aiud<"n {L el officio pastoral, muchos, que 

ensefien, y muchos, que prediquen; todos que supponen por Jos trihus deJacob, y casa de Israel, 

que estauan ya instnlidos, y enseñados en la Ley, y conos cimiento de Dios: la difllcultatl es, Ecce 
L~~n~e~~¿~s dedite inlucem gentium; el rebafio de Jos indios, que son nuevamente convertidos (Assi explicó el 

nes.cap.ó. Aguila deJa Iglesia este verso de Isaias de la conversion de las gentes) y aunque a tanto tiempo, 

que los conquistaron; todavia son pequcfi~1elos en la Fcé, y, todavía estan tiernos, que no comen 

el pan con corteza; de estos son de los que dixo San Pablo, que tenían vna inmensidad de peda

gogos, y tutores; Sed non nzultos Patres: pero pocos, que como padres Jos amparen, y los traten 

como á hijos proprios: Nam in cnangelio ego vos genui. Sola la :Magestad de nuestro catholico 

Rey es su verdadero Padre, que cuida tanto de ellos como si no tubiera otros vassallos; porque todo 

es encargarlos ;1 sus Virreyes, para que; como .,rerdaderos Padres Jos amparen: á Jos Prelados 

ecclesiasticos, y á sus coadjutores, y ministros de doctrina, que como Padres los traten, y como 

Maestros los enseñen, y los prohije~1 en el euangelio. Y por todo esto me atrebo á supplicar á V. 
s.a IHrna. en el obrar muestre mas ser Ar<;obispo, y Pastor de indios, que de Es pafio les: ponienáo 

toQo.cuidado; y arrimandoclombro en ayudar á sus Ministros para su enseñan<;a: porque si de vnos, 

y;,de"<lttps.es· Pastor, y vnos, y otros son del rebafio de la jurisdiccion de V. S. a lllma. y estan su

jetos á su cáyado pastoral; y vnos y otros son ovejas, que con el cuidado, y ,·ig-ilancia de su officio 
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an de ser defendidas de los lobos, que las pretenden dcspeda~ar. Oy por nuestros pecc•Cllos~~S~~ 

muy sangrientos y encarni~ados contra estos pQbrcs y miser·ables indios pequettuelos en lafeéZé'qu~ 

si ¡¡todos pretende el enemigo comun del genero humano destruir: circtdt, qumrens qz;em:ile:o.o~el¡;t,fii:~~'f.~ 
como dice el Apostol San Pedro, el remedio es resistir fuertemente con 1a feé, que es el ~cud~,d~. 
rcpat·o de sus tiros, y saetas: cui resistite fortes in.fide. Esta es la que estos lobos pretenden d~· 

truir con sus engaños: son vn cierto genero de medie os, que ellos tienen entresi1 queJos turban de 
manera, que no los de:xan desarraigarse de sus supersticiones, y reliquias de su idolatria; y esto:tan 

generalmente, que en todas partes los ay, no solo en este Ar<;obispado, sino en todos los Obispadi)S 

y en todo el Reyno. Motiuo a sido este para cansar á V. S.n lllma. con este Manual, que le offresco, 

licuado solo del zclo de Dios Nuestro Señor, y de quietar mi conciencia; pues grauemente la enct'lr-

gara, sino hu viera hecho esta obra y relacion para oü·ecerla á V. S. a llhna., corto seruicio para su 
. ' 

grande~a; pero muy bien tra b1tjada, sacada de papeles, y escritos de varones illustres, y sanctos, 

y experimentados Ministros de indios; y cxperim€'ntada por mi assi en el tiempo, que fui Ministro 
como en las dssitas generales, que hize sirviendo á los Illmos. Señores Ar~obispos antecessores de 

V. S.n Illma. Jusgo, que es muy necessaria para el govierno espiritual, y regirnen de estos peque-
fíuelos tan neccssitados de que les curen las mordedurns de tan rabiosos lobos (que quiera DiosNttes· 

tro Señor, que como estos animales se crian en tierras incultas, y llenas de espinas, estos Maestros 

de Sal<tnas no se crien por falta de doctrina en algunas partes). Finalmente con el zelo de V. S.a 
Jllma. y con su industria moriran á sus manos, y con esta breue relacion se informará del estado, 

que este pedat;o de rebaño de indios tiene, que no ay cosa mas essencial para los Principes1 y Pre-
lados, que tener noticia y experiencia de la gente, con quien ande comunicar, y á quien an de go· 

vcrnar; como Moyses, que dice la scriptura, que era consumado en las letras superiores· de los 
Egypcios; Eruditus omni sapü.mtia A?gyptiorum. Que era ]a sciencia de los Geroflieos; porqueC:·gn Aétor~m.7.• 

ella auia de instruir el Puehlo de Dios, y figurar la ley de gracia. Y si Josue como tan recien entra• Iosue.'9. 

do en la tierrá de promission conoscicra los Gabaonitas, y su trato, no se dexnra engañar de ellos: 

A V. S.a Illma. á hecho Dios como á Moyses consumado en la scícncia diuina de Theologia con la 

gran capacidad, y prudencia de su gouícrno para regir estas ovejas, y para conoscerlas, y no pa· 

dcscer níngun engaño: suplirá esta reladon para conoscer el estado, que generalmente tienen estas 

mat<:.'rias, y el estado, en que se hallan sus felígreces, y el daño, que generalmente les hazen estos 

lobos (indios medie os) ministros de SatamLS, enemigos de los preceptos de la Iglesia, totáÍes des· 
lntydores de los sanctos Sacramentos, y dogmatistas de los reliebes, y sentellas de su gemilícjad. 

Y quando Dios sea servido, que V. S. a Illma. personalmente vissite su Arc;obispad<¡i, yrecorra el 
rebaflo de su Iglesia, estas ovejas seran bien conoscidas para medícinarlas, acabar y concluir>con 

materia tan n.;cessaria, y del seruicio de Nuestro Señor; pues fuera de el conocimiento, qtrepor re· 
lacion se lleua de todo: con la presencia de V. S.a Illma. y la experiencia, y tocar estas materias 
con las manos, ser{t para total remedio de todo. Mucho, dixo el Apostol de las gentes San Pa:bl<:> a 
los de Coríntho, que afligía el zelo de vissitar, y recorrer sus Iglesias: lnstanUa mea quotidiana, 2.~~~t~1l; 
solicitu.do omnium ecclesiarum. Y San Chrisostomo homilía. 15. dixo: que este cuidado es elcarac· 
ter del Obispo: Apostolicum characterem .. Es la principal seflal de su dignidad el re('onoscer sus ove-

jas, mcdidnarlas y consolarlas, y estas en particular, terna V. S.a Illma. conosciendolas n:mcho que 

dolerse de ellas: assi en lo espiritual, como en lo temporal de sus miserias, y trabajos; y á Gtda 

passo á de decir vna y mucha3 vczes con San Cypriano: Doleo, F'ratres, doleo vobis cum nec mihi 
ad leniendos, dolores íntegritas propriae, & san itas priuata blanclítur, quando plus Pastor in {!;re
gis sui vulnere mtlneratur. Cum siugulis pectus meum copulo meroris, &fumris pondera luctuosa 
pttrticipo, cum plangentíbus plango, cum dejlentíbus defteo, cum iaccntibus iar:ere me credo, iacw 
lis z"llis grasantís inimici mea simul membra percussa sunt steuientes gladij permea viscerá trarzsie· 
nmt, immunís, & líber a persecutionis incursu fuis$e no";i potest anínt.us inprostratis fratibtts~.& 
me prostrauit affectus"Palahras son estas mun;ignificati,•as del cuidado, que el Sancto tenia G:on 
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su rebaílo; y muy nacidas al que V. S.a Illrna. tendra con estas sus ovejas, siendo como son de la 
calidad y miseria de vida, que tienen assi en lo temporal, como en lo·espiritual: pues es muy cierto, 
que ande mover á su proprio Prelado á tanta lastima y compassion, que no aya amor proprio, que 
pueda lisonjearle á cuydar de si, y de sus trabajos proprios, quando le duelen mas los de sus feli · 
grezes, tan miseros como estos. Y no solo experimentará V. S." Illma.los que ellos padcsccn, sino 
los que sus Ministros y Curas passan assi en las inclemencias de los tiempos, malos temples, sole
dades, malos, y arresgados caminos¡ á todas horas de noche y de dia, con soles, aguas, y con todas 
las inclemencias del Cielo: y no solo esto, sino que con ellos mismos padescen mil incom·enientes 
por doctrinarlos, y por defenderlos, que á vezes está la honrra de Yn Ministro pa1·a quebrarst' en 
vn ilo. Y con la experiencia y vista de ojos de V. S.a lllma. se remedian los dai\os de los indios, y 
sus trabajos¡ y se califican sus Ministros para la honrra, que V. S.a lllma. les debe hazer (pues no 

tiene otro premio temporal, sino la estimacion y buen crcdito con su Prelado) consolandolos y a len-
In ~~~~gy· tandolos. Felz'ces illos ( dixo Plinio el menor Atrajano) quorum firles, & industria non pcr inter-

1tu1ttios, & interpretes, sed ab ipso te, 11eque au.ribus Iuis, sed oculis probabantur, cousecuti sunt, ~~~ 

absn1s quoque de absentibus nemini magis, quam tibi crederes. Dichosos los Ministros, de cuya ad
ministracion, y trabajos haze experiencia el Prelado, no remitiendo á las relaciones de otros, ni al 
oido, sino á la vista pat·a premiarlos, y para que quando la malicia, cmbidia, y mala intencíon de 
otros (que ay mucho de esto en los beneficios) quisiere desdorar, ó calumniar la administracion, y 

honra de personas de tanta importancia, no dé el Prelado credito mas que á si, y á lo que huvierc 

experimentado. V. S.a Illma. reciva mis buenos desseos en esta obra, que vAn vestidos de buena in
tencion: y pcrdoneme el auerme dilatado, que la gravedad, é importancia de la materia a pedido 
esta dílacion. Guarde Dios la persona ele V. S. a lllma. Muchos y felices ni'los, para el amparo ele su 

.Iglesia, y consut'lo de -sw; Ovejas. 

Humilde Criado, y Capellan de V. s.a Illma. q. S. m. h. 

8-t/:/:utdo 
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PROLOGO 
A LOS MUY VENERABLES BENEFICIADOS Y MUY REVERENDOS PAmms 

MtNISTROS DE DOCTRINAS DE INDIOS. 

Mlly venerables Señores, y muy lltwerendos radres. 

A conversion de las gentes, la destruccion de la idolatría, la ampliacion de nues
tra Santa Feé, el conoscimiento del verdadero Dios por todas las partes del 
mundo1 por donde dá buelta el Sol, a sido vna de las mayores victorias, y de 

·.las mayores obras, é insignes empressas que podemos señalar á el inmenso poder 
de Christo Seflor nuestro; y el adelantar esta empressa ampliar la Feé, y aug

mentar el conoscimiento del verdadero Dios por medio de los Ministros Euangelicos, 
Curas, y Parochos de los indios naturales deste Rcyno es el mas excelente officio, Y. 
mas alto.ministcrio, en que los Sacerdotes nos podemos occupar, y en que mas cuydado 
debemos tener: pues sí el Rey de Iudá Iosaphat de buelta de la guerra de Acab puso 
en todo·s los Pueblos de su Reyno Juezes, que cuidassen de sus habitadores, y yezinos, 
y les encarga el cuydado con estas no menos graves, que temerosas palabras: Videte 
quid faciatis: non entm hom.ines exercetis fudiciwn, sed Domfni: & quodctmque iu
dtcaueritis, in ·vos redundabit. Sft tímor Domini vobiscum: & cum diligentia.ctmcta 
facite: non est ett.im apud Domhzum Deznn nostrum iniquftas, nec personarum ac
ceptio1 nec cup.ido munerum. Mirad como obrais, porque no hazeis officios de hom
bres, sino de Dios, y lo bien, 6 mal que obraredes, os a de salir á .la cara. Obrad con 
temor deDios, y todo lo que se obrare sea con diligencia, porque obrais en persona 
de .. v.n.Dios, que es sancto, y no haze accepcion de personas, ni es codicioso; parece 
que quando el Rey Iosaphat dixo estas palabra8 á los Juezes de sus pueblos, miró en 
espiritu todo esto executado en los Ministros de los indios naturales deste Reyno: pues 
en el modo de obrar obran como Ministros de Christo Señor Nues.tro, administrando 
los SanCtas Sacramentos, y enseñando su celestial doctrina á esta miserable, y pobre 
gente, pequei'iuelos, y pusilanimes en su naturaleza, y por" esto muy expuestos á los· 
engai'los del Demonio. Sic nos existimet honw 'Vt ministros Christi, & dispensatores 
mysteriorum Dei, dixo el Apostol de las gentes San Pablo á los de Corintho en su pri
mera carta. Tengan nos todos por ministros de Christo, porque suyo es el rebaño, de 
que cuydamos, y somos sus l)linistros, y los que repartimos los mysterios de su feé, y 
los Sacramentos sanctos de su ley de gracia; con que quedamos muy engrandecidos, 
ya:creditados .en nuestro ministerio, y por esso muy obligados con todo cuidado á obrar 
en.éltemerosos de que no se pierdan por nuestra culpa thesoros devn Dios tan Sancto, 
que noaccepta personas, ni mira.en ·si son Reyes, 6 Monarchas los que administra-

., .mo~,,Sefl.oresrBrincipes, ópobresitos indios; y esto muy liberal, y desinteresadamente .. 
~\:,·Muchotiené"esta materia de consuelo,y.de temor; mucho, porque animarnos, y 

mucho¡ porque estar muy temerosos: mucho, porque desconsolarnos, y mucho porque 
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consolarnos, y si para muchos fines morales es muy aproposito aquella parabola, que 
cuenta el Evangelista San Lucas en el capitulo 10 de aquel hombre, que bajaba de 
Ierusalem á lerichó: Horno quidcmt descendebat ab Jerusalem in ferichó, & inddit 
in latrones, qui despoliauenmt ewn: & plagis impositis abiertmt semi-vitw relicto, 
Bajaua vn hombre de Terusalem á Ierich6, y dio en manos de ladrones, y salteadores, 
que despues de a verlo robado, lo hirieron de muerte, y se fueron, dexandolo medio vi nl, 
y medio muerto: Para ningun fin es mas aproposito esta para bola, que para los indios, por 
que no ay mas que decir para conocer el e~tado,en que están o y en sus idolatrías, y su
persticiones, para que los ministros tos con osean; ni mas al vi u o, que proponer, para 
que los medicinen, y curen de tan graue enfermedad espiritual, y remedien tan graue 
dafto: pues aviendolos colocado Dios Nuestro Senor tan misericordiosamente en la pací· 
ficalerusalem de la Iglesia por medio del Sancto Evangelio, y su predicacion con el conos· 
cimiento de nuestra feé catholica (que Jerusalem quiere decir Visio pacis, vis ion de pas) 
la paz, de que goza el alma con el conoscimiento de el verdadero Dios y sus mysterios; 
destapaz,y de este conoscimiento bajan<\. Ierichó (que quiere decir LuNA)bajan á la mu
tabilidad, y variedad de supersticiones, é idolatrías; y aun por esso dixo el Propheta Ie
remias en sus Threnos: Peccatwn peccauit Jerusalem, propterea iusiabilis facta est. 
Lugar, que á la letra se entiende de la idolatría (y sin repugnancia se puede entender des
tos:indios) ·por el qual Dios castigó á su Pueblo con la captividad, y transmigracion de 
Bábiloniat y castiga Dios á esta nacion con tantas miserias, y trabajos; y servidumbres 
como tienení y ellos en si son tan enfermisos en la feé, que á cada passo tienen re ca y· 
das, y tan variables en su naturaleza, que siempre están trope~ando en el mal antiguo, 
que tubieron; y assi Sor des eius itt pedibus eius; que no dan passo, que no esté em
buelto en el, ni obran cosa, que no sepa á los antiguos ritos, y cc-r(:monias de su genti
lidad: que como los ladrones vniuersales de la honra de Dios, scquaces de Lucifer, que 
quiso alc;arse con ella, los posseyeron, y tuvieron por suyos tantos anos, rabiosos de 
verlos en la Ierusalem de la Iglesia, procuran sacarlos della para herírlos de manera, 
que ~.rábandoles el amor, y temor de Dios, y el verdadero conoscimiento de nu{!stra 
sancta feé, ,}os dexan medio vivos, y medio muertos: semivh.m relicto. Los dexan de 
manera, que hagan á dos manos, porque ni dexan las Ceremonias de la Iglesia, ni las 
de.sus supersticiones; confiessanse por de Christo Seftot· Nuestro, y de su sancta Ley, 
y son del Demonio, porque lo consultan por medio de sus medicos, y dogmatistas, obe
deciehdolos en todo, y con esto affectan la deuocion de nuestra Sancta Ley; que en
ganaráil á los que no los cohoscen (y es muy difficil de conoscerlos) porque mezclan la 
deuodon de la Iglesia, y sus ceremonias con sus embustes, y esto no es en todos, pero 
en algunos,· y es vn contagio muy peligroso: conque es fuer¡;a que en los Ministros de 
doetr:ina aya muchos desconsuelos de tratar con semejante gente, y el ser muy neces
sario.el conocerlos, para medicinados: porque ande ser las puertas por donde an de 
entrar á reconciliarse con Dios, y convertirse de sus errores¡ assi lo dice expresa
mente eLPropheta Isaias: Et ponam portas tuas in lapides SCttlptos. Llama á las Mi
nistrosvnas puertas muí bien labradas, y entalladas, por donde an de entrar los he
rejes áda reconciliacion de nuestra Sancta feé: los catholicos pec~adores á la. amis.tad 
de•DiosNuestro Seftor por medio de la gracia: los justos á su pnvam;a; assrlo dró á 
entender Clemente Alexandrino in epistola Diui,Petri: /sji sunt, per quos Deus glori
ficrttúri:ultglorlam honorabilem, secundum profectum ütt:oductorttt;z/ conforme á el 
apravechamiento de los que entran por estas puertas: assr es la glona, que se le dá á 
]Jips Nuestro Sefl.or, y no solo son puertas para reconciliarlos á la Igle~ia, y e~sefl~r
l(iiS:par~:qu.e "depongan sus errores; sino taiD;bien para d~fe~derlos. ~hdon Iudw drxo 
~cms<&tce:rdotes,de laLey antigua en el Ltbro de specrahbus Leg,tbus las palabras 
.sigui~tes: •:Tf'l'bs;:sacerdotalisquoddam' temply secundarium; & sacrijiciorum oppida 
reíiifi.'e'St71f'ít¡.J;aetm'$'( $icut"& angustiore.s. incolae. Pro indé ob receptaculorum Prae-
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uilegiwn certa securitas contingit eo co1ifugientibus. Las Ciudades -de los SacetEl-$:~. 
de la vieja Ley eran como vn segundo templo, y los Pueblos de los que :<>1ftescian,§$at.l 
crificios á Dios eran mas Religiosos, que los demas porque sus Moradores el!'ansper~.~ 
so nas preuilegiadas: y assi por la dignidad de los Moradores queda van seg:t:J:ros ·de¡ 
la Justicia; y si esto era en la Ley escrita, en nuestra Ley de grada, y en quanto.ált\:; 
buena educacion, y enseñanc;a casi á este modo aquellos. primitiuos PP. y Varones, 
Apostolicos impusieron á estos pequeñuelos en este respecto para con sus Ministros;· 
motiuandoles á ello el mucho ampar~. que les hazian, y esto se a continuado de ma~ 
nera asta estos tiempos, que siempre acuden á sus Ministros en sus trabajo.s,yneces-. 
sida des, para que Jos amparen, y· defiendan en ellos: assi en lo espiritual como en lo 
temporal; y es gran desconsuelo, que necissitando tanto de este amparo, y defensa en 
lo espiritual, y temporal, para lo vno y lo otro les ayuda muy poco el natural tan fa-. 
cil, que tienen, y su incapacidad, y á veces su malicia; pues no poniendo los Ministros, 
la mira en Dios Nuestro Sef\or para lo vno, y lo otro, ande sacar mucha pop<;ofia de la 
miel de su obligacion, y ele la dul<;ura de su charidad; porque en lo espiritual tratando 
de corregirlos, y reducirlos de sus errores, no falt.an algunos, que iniqu.a miseratione: 
commoti, á titulo de miserables, é incapaces los defiendan, y á vezes los persuaden á. 
que se conspiren contra sus Ministros, que les enseñan la verdad, 6 tratan de reme
diar sus daftos. Y si en los trabajos, y calamidades, que padescen, se van á las ptter
tas de sus Ministros, para que los amparen, porque no tienen otro refugio; las mas ve~ 
zes les succede á los Ministros, que los amparan y defienden, lo que á Moises con .los. 
mismos Hebreos, y gente suya; que por defender á el Hebreo, que padescia vexacion 
del Gitano, que lo maltratava, lo mató, y los mismos Hebreos, que debian estarleagrch 
descidos desta accion, ellos mismos fueron los que manifestaron esta muerte, y Je ea~· 
lumniaron de ella. · : ·•• 

Mas no ay, Padres, y Sef\ores mios difficultad, que no se ven<;a, ni desconsuelo¡ 
que equivalga á el consuelo, que causa el conoscer. que el ministerio de la salvacion 
de las almas, y la charidad con los pequeñuelos, desvalidos, necessitados, y .caidos: 
lo exercit6 Christo Señor Nuestro, y se figuró en el Samaritano, que curó á el herido, 
no contentandose con encargar su cura, sino exercitandola por si mismo. Al fin somos 
Ministros suyos, suyo es el rebaño, que apascentamos, suya es la mies, que cultLva ... 
mos, y es gran consuelo tenerlo por exemplar de tan alto ministerio,. que de ma,nera1 

y tan de veras lo exercitó, que llegó á dar la vida por la salvacio:n de sus ovejas.:Gau, 
deat, dice el diuino Augustino, tale ojficiwn se habere in mundo isto1 qualefilíus Dei 
ibi habuit. Y mas quando por ello promete premio: Quodcumque super erogatte<K~'s; 
curn rediero, elfo reddam tibi. Y con tanta puntualidad, que no solo premiaJo. •que,~e 
obra; sino lo que se desseó obrar, y se solicitó con diligencia, aunque no se consiga lo, 
que se pretende; porque no se desconsuelen los Ministros, sino se consiguiere todo .el
fructo, que se espera va coger de su diligencia, y mas que el trabajo de la. administra-. 
cion, y predicacion de estos indios naturales no ay premio en esta vida, que equivalga 
para premiar á los cuidadosos, y zelosos Ministros, que solo Dios es el premio, que se 
puede esperar; y assi lo promete de futuro: cúm rediero. Y quando los.Apostoleshi
zieron cargo á Christo Señor Nuestro de lo que auian dexado por servirle y seguir!~: 
Ecce nos re!iquimus omnia, & se cutí sumus te: quid ergo erit nobis? El premio fue. 
promesa de futuro: Se debitis & vos iudicantes duodecim tribus Israel. Y ml,ly fuera 
de encarescimiento no ay mas premio para los Mitüstros de Indios1 que es el.mismo' 
Dios, por quien se debe hazer todo, sin esperan<;a de premio en esta vida. 

Tambien es consuelo para los Ministms de estos tiemposel seguir los ex.em~:>la.
res, que nos dexaron los primitivos Ministros Apostolicos .de esta Monarchia indiana: 
ELPadre luan Días Clerigo Presbytero, que vino con Fernando Cortez, y fuexel prt .. ; 
mero, que dixo la primera Missa quando se ganó esta tierra: el Padre Fray Bartho ... 

Mathlcl. 
cap.19. 
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leme.de Olmedo de la orden de nuestra Señora de la Merced, y Gcronimo de Aguilar, 
clerigo de Evangelio, que estava captivo; de gran virtud y castidad, que fue elEvan
gelista desta nueva Espai'ia, que como interprete de la lengua la predicaría, y ensei'i.a
rl!t; y los Varones Sanctos, y escogidos, que des pues vinieron de la Seraphica Relí
~on del seraphico Padre San Francisco; * que todos tanto trabajaron en la enseñan<;:a, 
y cathequismo de estos indios, que por mucho, que ahora trabajen los Ministros, no 
tienen comparacion: mas oy con la experiencia, que se tiene, es muy necessario pro· 
curar ádelantar alguna cosa á lo que obraron; mas no apartandose de su sancta doc
trina, que ensenaron. Super senes intellexi, dice el Propheta Rey, psal. 118. Entendí 
más que mis Maestros, y quise adelantarme á los Doctores antiguos; y porque esto no 
paresca duro, ni se piense, que se les quita alguna cosa del respecto, que se debe á 
tanSanctos Varones, como fueron los Primitivos Padres, VinccncioLirinense, cap. 28. 
adversus haereses me librará de toda calumnia, y assegurará mi intencion; explicando 
estedeste psalmo dice: Supra onmes doce1ztes, & senes, non aliud qua e docentes, eres· 
,;at z'ntelligentia, dogmata priora caelestis Pltylosophiae processu tetnporis, limeu
t'tl:Pt &poliantur¡ nec contmutentur detrucentur, & mutilentur; accipiant ettidentiam, 
lucem distinctionem, sed retineant plmitudinem. En la cura deste mal, que o y pades
cen los indios en sus idolatrías, an de procurar los Ministros destos tiempos hazer. ven
taia:.á los ántiguos Padres no en enseñarles otra cosa de lo que les enseñaron; sino en 
procurar declararles su sancta doctrina, muy en particular á el mal, que se reconosce 
en ellos, pretendiendo cresca la inteligencia de las verdades, que les ensei'i.aron; y que 
los preceptos, y ceremonias de su celestial doctrina, se limen, y se ajusten á el tiempo 
presente; pero no que se muden, cercenen, ni corten: sino que conservando los en su 
verdad, y enterec;a, se procure darles mas luz y euidencia: pues oy tienen mas capa
cidad, que quando los cathequizaron, y obran oy con mas malicia, pues pretenden mez
cla:r: sus supersticiones con los preceptos ecclesiasticos, y ceremonias de la Iglesia, que 
les ensenaron .. Quando llamó Christo Señor Nuestro á los quatro Apostoles: San Pe
dro{San Andres, Santiago, y San luan, dice el texto por San Matheo. cap. 4. que es-

. taban remendando sus redes:. reficientes retia sua. San Pedro, y San Andres hechauan 
los lanzes; y Santiago y San luan remendaban las redes: y no fuera marauilla, que 
estas 'redes, que remendaban estos dos Apostoles, fuessen las de Pedro; porque poco 
auia que avia precedido aquella primera, ymarauillosa pesca, que refiere San Lucas 
cap. 5 .. quando las redes se rompían, y las navecillas se hundían con la maquina de pe
ces"que cayó en ellas, echando el lance en nombre de Christo Seilor nuestro. Assi 
aquella,s primeros Padres Antiguos hirieron aquella marauillosa pesca de toda esta 
gentiliclad,. y como fue tanto el numero de los peces de los nueuamcnte conuertidos, 
qUe;cayeron en la red del Sancto Euangelio ~como los de la pesca de San Pedro, que 
r.ompiah las redess fuefuer<;:a llamar á los compañeros, que les ayudassen). Assi aque
ll0s primeros Padres lo que entonces no pudieron assentar del todo por la muchedum
bre de la gente conuertida, y el poco numero de Ministros, que ania; lo dexaron á los 
queles fueron succediendo en la predicacion, y las redes del Sancto Euangelio, y pre
ceptos·.diuinós; que en todo este tiempo a hecho el Demonio, que por medio de sus 
Mifiistros y docmatistas se rompan para sacar estos Pobres de la red de la Iglesia: es 
bien se;rem:ienden ahora, .y se suelden, y sanen las rotur~s de ellas con la explicacion 
d.etSancto-Evangelio, y predkacion del, sin alterar, ni reno\rar los sanctos consejos, 
y.preéeptOSí que aquellos primeros Padres dieron; sino reconosciendo en lo que o y fal
ta1lestospobre·s indios, para emendarlo, y corregirlo; desengañandolos, de lo que con 
etrl';llfi~ieren. aprendido de sus malos, y perversos dogmatistas. 

Jlien"se reconOsce en el modo, ·que tubo el Samaritano de curar á el herido, que 
h~~~~t~ -~~·bueno, y experimentado Medico, y Cirujano: pues se acomodó á el me

"'* iyi:tos' dúc'e de la fam.a tlel Gran Padre San Agustin, que despues vinieron. 



;\L\NliAL DE MlNlSTROS DE lNDlOS. ·~~··. 
··;·:c.·.;:.·."::.:·c·.::::c:"::-::;.-,.-;;·:c:::.-:c:-==.-c .. -c-:·,;::-;:-:;-"--:.;;:.=="'-=--===:~=-d':;:~:;:. ··:i::<;_, 

thodo de curar heridas, cogiendoles la sangre, vngiendolas con azeyte, y vino; j77liga~ 
doselas, para que con mas breuedad sanassen, y mas efecto hiziesse el medicament~;: 
que no ay officio mas á el vivo representado en el medico, o cirujano corporalv,qu~-jel.· 
del medico Espiritual, y Cura de Almas: Y si en todos los fieles se verifica esta simi-: 
litud, mucho mas en la cura de las Enfermedades que padescen los indiQs, y pretend~ 
mos curar, y medicinar. MIJY aproposito, y discretamente respondió aquel hombre1 á 
quien com~idaron con la prelada, y principado del Reyno; como dice el Propheta Jsaias; cap. s. n.<• 1. 

JVon su m medicus: nolite constituere me Principem populi. Mirad que no soy medico¡ 
no me leuanteis á la dignidad de Príncipe, 6 Prelado. O Dios mio, si fuessedes seruido; 
que los que pretenden ser curas de almas, en particular de Indios, entrassen la mano 
en su pecho, y consultassen consigo mismos las calidades, y condiciones, que se re-
quieren en vn medico espiritual, haziendo comparacion á las que tienen los medicos cor-
porales. Han de ser los Medicos espirituales muy scientificos, y experiment~dos1 como 
los medicos corporales, que segun San Ambrosio en el prefacio á el Psalmo. 37. este 
nombre de JJiedico se deriva de vn nombre griego, que significa Experjencia: Ab ex-: 
perientia primo medici vocati sunt. Ha de conoscer la calidad de la enfermedad, que 
padesce el enfermo, como lo dixo el Príncipe de la Medicina Galeno en vno de sus 
libros de methodo medendi, que no se puede curar el enfermo, si primero no seco-
nosce la enfermedad: assi los medicos espirituales de Indios an de ser scientificos; y 
provectos en scicncia, y en el idioma de su lengua, y nacion de los indios, que admi-' 
nistran. No puede gozar de luz el que no tiene nii'l.as en los ojos, dice el Ecclesiastico 
en la edicion complutense: Pupillas non habens carebis luce, intelligentiae autem EccicsiiiSt. cap. 3. 

expers non projitearis. Y el que es falto de doctrina mal professará la enseñanc;a. :Pocp 
importa, que vn Ministro sea eminente en sciencia, sino sabe la lengua deJos indios~á 
quienes a de administrar, y con quien a de tratar, para entenderlos, y si sabe mucha 
lengua, y no tiene alguna sufficiencia, como applicará los medicamentos espirituales 
á la dolencia y necessidad del enfermo. 

Con grandes ancias se pretenden estos officios de Curas de indios como dignida~ 
des en la Iglesia de Dios de tanta hom-ra, y como coadjutores inmediatos á los Señores 
Obispos, y Prelados de la Iglesia; y porque los que estudian no tienen otra cosa) á que 
aspirar: confiesso, que son officios, y puestos honrosos, mas tambien son OIJ.etosos,.y 
no equivale la honra á el peso de la carga, y á la obligacion dela administraciAD; :pa~ 
rece en los principios facil administrar indios, y er:1llegando á. tocarlo, con la mano,:y 
experimentarlo, se reconosce la difficultad, y se experimentan millares de millares.de 
inconvenientes. Aquellas vestiduras honrosas, y vistosas, que traian los Príncipes, y 
Letrados de la Synagoga, que Christo Senor Nuestro se las reprehendióporSanMa~ 
theo cap. 23: Dilatant énim phylacteria su a, & magnijicant fimbrias; por la profanh 
dad conque de ellos vssaban, dice el Maestro de las escripturas. San Geronimo sobre 
este lugar, que ataban en ellas vnas espinas muy agudas, para que sentandose, .o an-: 
dando se punsassen con ellas: .Faciebantgrandesjfntbrias, & acutissimas in, eisspi
nns ligaban!, vt videticet ambulantes, & sedentes interdum pungerentur; muy aproe 
posito es el officio de Cura de Indios, y debe ser muy estimado, y respectado, y suele 
ser de muchas conueniencias temporales: pero muchas espinas tiene en lo spiritual, 
que punsan lo interior de el alma, y cierto que los que.pretenden estos beneficios quandp 
los pretenden no reparan en los inconvenientes, y espinas, que tienen¡ y quizasDios 
Nuestro Seflor les sierra los ojos, para que aya quien haga este officio, y se occupe en 
este ministerio. No solo tienen estas espinas en lo temporal, y corporal con malos tem-' 
pies, soledades,. incomodidades en las viviendas, falta de salud, y de medicos, y mejjj"' 
cinas para curarse; y á vezes la falta de los medfcos espirituales, que esvno.de.Jos 
mayores desconsuelos, que se pueden ex,perimentar; salir de dia r y de noche á las vi~-.. 
sitas; y administraciones por. tan malos caminos, abrasando el sol de dia,yrasgat1cl()~!i"! .. 

(fJ 
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lmrCielo.sconaguasde noche, con conoscido riesgo de la vida: sino que en lo spiri~ 
tualnuncafaltan espinas, y escrupulos, que atormentan el alma; pues se a de dar 
cuentaqe·tantas almas, que cada vna de ellas requiere vn ministro. Meta la mano en 
S\t:pecho cada qual de los ministros actuales, y verá las inquietudes, que estas mate
ria$ le causan de dia, y de noche (y á los que an sido Ministros) quando se reconoscen 
eatosinconvenientes, y como temerosos de Dios, y zelosps de su honra rezelan, que 
alguna omission suya, 6 falta de predicacion sea causa de algunos daños. y mas en 
materias de sus idolatrías, y supersticiones, y mas quando se reconosce, que algunos 
trabajos que estos indios padescen, con hambres, pestilencias, y mortandades, que 
Dios Nuestro Senor les embia; es en castigo de su peccado, y de la honrra, que defrau
dan á su Diuina Magestad, y se la dan á sus criaturas. Que espina tan aguda es esta, 
que punsa el alma de su Ministro con la consideracion, y rezelo, no sea algo desto por 
culpa suya, y falta de ensei'!.an¡;a; con que cuidado estará de la cuenta, que a de dar á 
Dios destas ovejas desta calidad. Quando pecc6 el Pueblo de Dios en la adoracion del 

Exodl. re. Beserr:o, tamqien peccó Aron en no impedirla con todo valor, y como tenia obligacion, 
como lo dicen muchos de los Sanctos Padres, aunque no determinan, de que calidad 

s. Allgn. fuesse este pecado. Castigó Dios á los de su Pueblo con la muerte de mas de veinte 
Theo4onto 'U h . b A t. 1 d l . . 1 . 6 d' 
C
.L
1
srano& m om ·res, y ron con ser, que ue cu pa o en e consent1mtento, no o castlg : 1cc 

a etano, . . . . 
mattl. vn Author: grave de la Compafha de Iesus, que cada muerte, de las que aquellos hom-

brespades.cieron era otra muerte para Aron, porque le atravesaba su alma el sentí~ 
miento. Bien recompensada queda la honra de ser Cura de indios, con la carga, que 
tiene de dar cuenta á Dios Nuestro Sef'ior de ellos; y bien cargada dignidad es: mas 
hombres la ande tener, y exercitar, ó por mejor decir Angeles, que assi llama San 
Juan en su Apocalypsi á los Prelados de las Iglesias¡ y por participacion les viene muy 
bien este nombre á los Ministros, que predican, y ensetlan el Sancto Evangelio á los 
Indios.· 

EtApolo de la Medicina Galeno en el Libro de sanifate, dice, que los Medicos cor· 
pdralesAn dé ser como los Angeles Oportet Medicos Angelis assimilari, porque como 
los Angeles .con la sciencia natural tienen conocimiento de todas las yerbas medi
cinales, y sus calidades, y applicando acti'lm passivis hazen grandes curas, como el 
AngeL San Raphael con el viejo Tobías, y con la muger de el mo<;o con el pescado, 
que .·sacó del rio: Assi los Medicos corporales an de tener conocimiento de las medici
nas,y sus calidades, y de la enfermedad, y complexion de el enfermo, para applicarlas: 

Ub.a~ap.ls. y.por es.c;o dixo San Ambrosio en su exameron: Medicomm esto pus herbar u m potes
tates ttoscere. Assi los Medicas espirituales, y Parochos, en particular de indios, an de 
sér semejantes á los Angeles (No trato en la pure~a, y limpie¡;a de vida y costumbres: 
que en esta parte por la misericordia de Dios no solo no ay, que poder sindicar. mas 
antes si mucho, que poder imitar; trato en quanto á la sciencia, y experiencia de el 
conocimiento de las enfermedades espirituales, que padescen estos indios, y el reme
di(), de que necessítan, y esto a d~ ser como Angeles) enseñando los con la instancia, 
y po.rfia, que eL Angel de Iacob, que se puso á luchar con el toda la noche, sin dcscan
<;ár, par, enseftarle el mysterio de la encarnacion hasta que ama necio la luz de auerlo 
alcan<;a4o,como lo exp1ic6San.Gregorio homilía 14, super euangelia: "'Qua si ergo vin
fitttiil'' Angelus, quando humano intellectu intimo apprehenditur Deus:» a de trabajar 
J'bt'fiadamente eLMinistro con· estos indios hasta que conoscan á Dios, y no dexarlos 
d<:lla mano. hasta que vean la luz de la verdad de la feé, que professan, y conoscan 
lósmyStl!rios, que professan en el sancto Baptismo, sin la obscuridad de los errores, 
ct'>n .'(Jue los confunden. San Cirito Alexandrino á este proposito dice el mysterio de la 

Honúllan. htdhá'-deiacobcon estas palabras: Cum his, qui in tenebris, ac nocte agunt, & ig1lo
~f::.1 rtintial/ caligh<Jem ln mtmte ,ac corde habent: luctatur, ac pugnat Christus, habet eos 

pro in'i1#icis: '&)t.vero mentibus ipsorum spiritualis Luczf er oritur, & quasi dies quae-. 
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dam z•erae cop,·1titiones Dej lux splendet, tune pugnam solvit. Dice) que Christó~~ 
flor Nuestro lucha c~1n aquellos, que viuen en las tinieblas de la noche porqu~1ien~ 
la obscuridad de la ignorancia en su alma, y cora<;on, y los tiene por enemigt>sp~t(l 
1 u ego que en sus almas raya el lucero del desengafl.o, en que viven, y tienen· enrsus 
entendimientos el dia de la sabiduría, de que .necessitan, luego cessa la lucha. LQ.t; 
Ministros Evangelicos, que representan á Christo Sen.or Nuestro, y son los Pastores 
de su rebaño con instancia, y como á bra<;o partido an de seguir, y no dexar .de la 
mano á los que tienen en sus almas, y entendimientos los errores falsos de sus idolt:t~ 
trias, y los an de perseguir como á enemigos de Christo Sefl.or Nuestro, y de su sancta 
Ley: Habet enim cos pro inimicis,- no para quitarles la vida, porque Noto mortem 
Peccatoris: sed vt magis convertatur, & vivat,- sino para ensefl.arlos, corregirlos¡ des
engañarlos de los errores, en que vi u en por su summa ignorancia, y malicia de Jos. qut 
los perturban, y entonces pugnam soluit, cessa la lucha, quando salga el Sol de su 
desengaño, y se consiga el fin sancto que se pretende. 

Donde la vulgata dice non sum JJfedicus, en su lugar dice el Caldeo Non sU#t 
Chirurgus, no soy cirujano, aquí se descubre vn thesoro muy rico para acabar cftep1n
tar vn consumado Ministro ele indios, y la practica de obrar de manos, como los <;itu
janos, que curan llagas viejas, y cortan miembros podridos. Hipocrates in ojjicio éhi• 
rurgi dice, que vna de las partes necessarias, y que mas aprovechan á las heridas. y 
llagas, es la ligaclura: Partim ipsa deligatio sanat, partim curantibus inseruit, ma• 
ximaque deligationis vis est. Es muy necessario saber atar la llaga, 6 herida para Ctl· 
rarla; que ni esté muy apretada, ni muy floja la ligadura: esso a de tener el MinisttO¡ 
en particular de los indios para curarles estas heridas tan penetrantes} y estas 1l1:ag'ás 
tan viejas de sus supersticiones, é idolatrías, en el modo de obrar, Cotregir,·y étl'Sei'íar~ 
ni a de apretar el Ministro tan recio, que encone la llaga, ni tampoco i1>de ser tail''r~ 
misso, que por falta de ligadura se empeore, y acancere, a de poner la diligencia rté
cessaria en la cura de esta enfermedad, para que se remedie; a de tener vn zelo tan 
discreto, que ni se desesperen los enfermos para no apetecer la salud de su alma por 
la crueldad del Medico, y Cirujano espiritual, y á vezes de miedo no manifiesten lavef; 
dad de lo que padescen, y de lo que en esta materia obran de sus embustes y cerem.o; 
nías de sus id ola trias, ni tampoco ande ser tan negligentes, y dexados en indagar esté 
mal, para curarlo, y por su culpa, ni se sepa, ni se cure; aquí a de entrar el arbitrid 
de los doctos, y prudentes Ministros. Aquella palma, que estaba en el templo, quevi6 
el Propheta Ezequiel, estaba entre vn Querubín de vn lado, y oti·o de otro¡ el vnó,te-' cap.41. 

nía cara de Hombre, y el otro de Leon. Faciem hominis iuxta palmamexhacpctrte 
& faciem leonis iuxtlt palmam ex alia parte. El Peccador, 6 el Justo; es lapalifia,>qúe 
se pretende justificarlo, para que como palma cresca, y se encumbre hasía el cielo, 
justus vt palmajlorebit, y para que cresca, y aproueche el beneficio, que se le hiziere, Psalm.91. 

cultivandola en lo espiritual, y encaminandola para el cielo; es menester, que esté en-
tre el Leon, y el hombre, que ni todo sea ferocidad, y rigor, como la del Leon, porque 
con el miedo no desfallezca; ni sola la mansedumbre de hombre, porque no pierda el 
miedo, y no se corrija; a de aver del pan, y del palo, de miel, y de hiel; de severidad 
de leon, y mansedumbre de hombre, y como todas estas materias necessitan de vso, 
y exercicio de conocimiento, y experiencia, como dixo Julio 2.0 de officijs: Nec Medid, 
nec impe;atores, nec Oratores, quanvis artis praecepta perceperint quidquam magna 
laude dignum sine vssu, & exercitati'one consequi possunt. Ni los grandes Gouerna-
dores, ni Jos insignes Medicos, y eloquentes Oradores pueden hazer cosa digna de 
aplauso, y alaban<;a, si les falta el exercicio, y vsso de la obra, que hazen, y la sden-
cia, que tienen no la acompañan con la experiencia; y esta es la causa, y motiuo (muy 
venerables Sefl.ores, y muy Rdos. Padres mios) que me a mouido á proponer con este 
trabajo el estado, que oy tienen estos miserables indios en sus supersticiones; y bien 
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sabe Dios Nuestro Senor, que a muchos tiempos, que tengo estos desseos; mas sicm
.pre me e .hallado muy indigno de ponerlos en exccucion, aguardando á que varones 
jllust1·es, y Sanctas Ministros de este Ar~obispado, y de otras Diocesis escribiessen 
materia tan importante, y de el seruicio de Dios; y viendo, que ninguno las a escrito, 
y si las lt. escrito, no las a sacado á luz, para que sean vtiles, y talentos bien logrados, y 
grangeados, y no talento enterrado sin lograrse, ni aprovechar: y que muchos l\'Hnis
tros de este Arc;obispado experimentados, é inteligentes en estas materias se an muer
to¡ se me a hecho cargo de consCiencia no sacar á luz lo que deprendí de varones 
illustres, y sanctas Ministros, y lo que e visto de papeles de otros, y noticias, que e 
tenido assi mismo sanctas~ doctos, y zelosos de la honm de Dios, que en el discurso 
de: la obra los nombraré con lo que desta materia, fuere de cada vno, y le tocare, que 
terna por si mucha mas authoridad, y credito por las personas, que lo que yo e expe· 
rimentado, visto, y oído en el tiempo, que fuf Ministro de indios, y vissité tantas vez es 
este Ar~obispado, siruiendo á los Señores Ar~qbispos, y por mi solo con mandato de 
sus lllustrissimas. Bien sé, que muchas de las cosa.s, que escribiré las ternan sabidas, 
y bien registradas tan zelosos, y cuidadosos Ministros como ay¡ mas bien es tener 
noticia de algunas cosas, que passan en diferentes partes, para que con lo que cada 
vno tuviere sabido, y lo que de nuevo leiere, se haga muy capaz de todo, y si no sir
ui~e para los Ministros presentes, porque todo, 6 lo mas importante lo tendrán sabido, 
entendido, y experimentado; seruirá para los venideros, y para los que comen~aren, 
que nunca la historia de los successos, y cosas memorables da fió en las Repúblicas; 
fmtes aprouechó mucho, como dixo Tulio Maestro de la Eloqucncia: Est e ni m histo
ria testls temporu·m, lux veritatis, vita memoriae, llfagístra vitae, Nuntia vetustatis. 
Las historias, y successos, que st escriben, sirucn de testigos de los tiempos, luz de la 
verdad, vida de la memoria; maestra de la vida, y de acordar, y traer á los tiempos, en 
que se leen, las antiguedades, que passaron. Y como podremos rezelar, que el Demo-
nio enemigo del genero humano, y que tanto siente1 que esta nacion sirva á Dios: siem
pre a (.'te procurar en todos tiempos herirlos de muerte: es bien, que haya preuencion 
para, semejantes daflos. Todo lo pongo debajo de la buena intencion, y afecto de tan 
piadosos, zelosos, y sanctos Ministros; supplicandoles perdonen mis faltas, y estimen 
mis desseos, y corrigan en el exercicio desta materia lo que conviniere moderar, qui
tar, y aflidir: pues siendo mi intencion el seruicio de Dios N u estro Señor, bien de estas 
almas~ obrando lo que mas conviniere como lo pidiere el tiempo, y la occasion, y sus 
circunstancias; yo abré logrado mis deseos, y Nuestro Señor será muy seruido, y glo
rificado de sus fieles, y de sus Ministros Evangelicos, á quienes dé Dios fuen;as, y larga 
vida hasta el cielo, y ver á su diuina Magestad, que es el solo premio, que pueden te
ner como lo espero y deseo. 
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PRO LO(}() 

DE El. 

lYIAN U A_L DE MINISTROS, 
PAl~.\ CO~OCER Y EXTIRPAR LAS lDOLATRTAS DE LOS lNDIOS. 

L Abbad Clarevalense SS.m" y meliíiuo Bernardo en la epístola ad fratres 
haze tres diuisiones, y distinciones de g-entes: vnas, que nacen, y no las 
busca Dios por sus justos juizios, ni tampoco ellas buscan á Dios, porque 
no le conocen; otras, que las buscó Dios, y saben con su conocimiento buS· 
carle; y otras, que aunque Dios misericordiosamente las buscó, y las ad· 

mitió en su Iglesia, mediante el sancto Baptismo; no solo no buscan á Dios 
Nuestro Señor; mas apostatan de su diuina Ley. Mendacium vsque hodie 
quaritas, f!r diligens vanitatem, nec servansfidem Dej, cuí desposata est. 
Estos son los que auiendolos buscado Dios, lo dexan por buscar mentira..s, y· 
vanidades, negando la feé, que le tenían prometida; estos tales son estos mise .. 
rabies Indios idolatras, que son de tan gran ignorancia, y simplicidad, y tan{a· 
cHes á persuadirse en sus engaf1os, que les parece, que se puede conservar 1~ 
ley de Dios, y los Mystetios de nuestra sancta feé con el conocimiento desns 
antiguos, y falsos Dioses: el Sol, la Luna, el fuego, las aguas, los animales ter'" 
restres, y volatiles, las piedras y los arboles, dandoles credito, y tenif~ndolosien 
su cora<;on, y haziendo memoria de ellos en sus trabajos, y neeessidaél.es, y me-. 
ne~teres de la vida humana, porque como los misterios, que se les enseñan y 
predican, no los ven, ni tocan con las manos, porque an de obrar en esto, me·· 
diante la direccion de la Feé infusa, que reciuieron en el sancto Baptismo: y por 
otra parte ven estos viles, y materiales ídolos suyos, facilmente se conuierten 
á llamarlos, é invocarlos, pareciendoles, que tienen mas seguro el favor con el 
falso Dios, que ven, y tocan con las manos, que con el Dios verdadero, que 
adoran con la fcé. Como los hijos de Israel en el desierto, que mientras Dios los 
guío en forma visible de la columna de fuego, y nuve, nunca se inquietaron á 
buscar Dios, que los guíasse, y aiudasse: mas quando se retiró al monte á dar-
les Ley, entonces clamaron á Aaron. F'ac Deos, qui nos precedan!. Y esto con ExodU.\. 

tanto aprieto, que con auer vssado el Summo Sacerdote Aron la tra<;a de pedir 
las arracadas, y joyas de las mugeres, para ver si el no dexarse de engalanar, 
y no darlas serviria de tra<;a para estorbarles su detestable accion, no hazien-
dolcs ídolo, que adorassen; mas al fin las dieron (que siempre el Demonio pro-
cura el mayor mal, y daño del alma) y salio de la fundicion de ellas el Besen·o; 
y con ser que. vieron, y que oicron las demostraciones, con que Dios dió su ley 

70. 
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en el monte Sinai, bastantes para creer su grandeza, quisieron mas adorar vn 
idolo, y falso Dios, porque lo tenían á la mano, y lo vian con los ojos corpora
les; que á el Dios verdadero, porque no lo vian, sino que lo auian de creer por la 
feé. Esto mismo hazen estos miserables con sus idolos, vssando con ellos de 
sus supersticiones, é invocaciones (que todo esto es la mala semilla de su gen
tilidad) pareciendoles que ternan mas seguro el fauor, que piden<\ el Sol, á la 
Luna, á el fuego, á las aguas, á las piedras, en quienes reconocen deidad; y se 
la niegan á el verdadero Dios, á quien deben seruir, y adorar, como dixo San 
Pablo: Seruierunt creaturae potiús quam Creaton·. Y como todo esto lo ha
z~n,'á vezes porque los llama su mala inclinacion, y la tradicion, que observan 
de sus antepassados; á vezes por lo que les ensenan sus Medicos falsos, y em
busteros, á quien dan tanto credito, los quales les ensenan cosas tan varias, y 
tantas, que á penas tienen acciones, que no se las enlasen con sus mentiras, 
y procuren mesclarlas con las verdades de nuestra Sancta Feé, y como tubie
rontanta multiplicidad de Dioses, tantos ritos, y Ceremonias, no es possible en 
estfi breue manual tratar de raiz de sus ido la trias, porque ni es necessario, y de 
ellastrata,muy á lo largo el venerable Padre Fray Juan de T01·quemada en su 
Monarchia indiana, y otros. Porne algunos fundamentos, y raizes, en que se pue
den fundar, 6 deducir los engaftos, que observan, y casos particulares succedi
dos, para que con lo vno, y con lo otro, y con lo que en cada lugar ternan ob
servado los sabios, y auisados Ministros, facilmente vendran en conocimiento 
de todo, y porque son tan varias las lenguas assi de este An;obispado, como 

•las d.e los demas Obispados; los conjuros, que ellos vssan no los porne en lengua 
mexicana, porque no podrá servir á todos, porne el romance deducido de la len
gua mexicana, para que cada Ministro en su territorio entienda la substancia, 

. y modo, conque ellos conjuran, y hazen sus encantos, y embustes; y l:Í cada vno 
le será muy facil el traducirlo en la lengua corriente, y propria de su doctrina, 
y entenderlos á ellos, quando hablen en esta materia, 6 vssaren de sus supers
ticiones. Irá pues esta obra diuidida en sus Capítulos, y los capítulos en sus 

. paragraphos. Quiera Dios Nuestro Señor, que sea para bien de estas almas, y 
que su diuina Magestad sea muy seruido, y para mayor gloria, y honra suya, 
y de su Madre Sanctissima concebida sin pecado original. 
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CAPITULO I. 

DE EL EsTADO, QUE TENIAN LAS IDOLATRIAS ANTES DE LAS CONGI~EGi\CIONES 
DE LOS INDIOS Á POBLADO. 

§ 1.'' 

PARA mejor assentar el estado, que oy en dia tienen las idolatrias .y superstiCiones de 
los indios, me pareció tratar del estado, que tuvieron, antes que se hiziessen las congre

gaciones, que tanto costó á Nuestro catholiquissimo Rey Philipo II, de felice recordacion, que 
fue el año de 95. solo á fin de la mejor doctrina, y enseñanc;a de esta miseráble gente, y es 0595) 

muy de notar, que en aquel tiempo, nuiendo tantos afl.os, que con la venida de los Espafloles, 
que fue el año de 1521, aportó á esta nueva Espaila la luz del Evangelio, se pudiera con ra~on (1521) 

pensar, que assi como las tinieblas de la noche se destierran con la venida del Sol á nuestro 
emisferio, assi las tinieblas obscuras de la infidelidad é idolatría, se auian totalmente dester,. 
rado con la luz, y conocimiento del verdadero Sol de Justicia Christo Sef!.or Nuestro, que con. 
la venida del Sancto Evangelio aportó á esta infidelidad; y con mas ra<;ori se pudiera esto 
creer des pues de tantos trabajos, y sudores de Predicadores Evangelicos, y varones aposto• 
licos, que como zeladores de la honrra de Dios, y Operarios de su vií'la, se occuparon, en la 
promulgacion, y predicacion de nuestra Sancta feé, y trabajaron pot' redUzir á estas ovejas 
sin pastor á el aprisco, y rebaño del buen Pastor Chdsto Señor Nuestro, que tan caro le costó 
el remedio de ellas, dando les á conocer que la honra, y veneracion, que hazian á las piedras, 
y la honra que les daban, y á las dcmas criaturas; y en ellas á el Demonio, oluidandose de su 
Criador; se debia á solo Dios verdadero. Parece, que se ven cumplidas en ellos aquellas sen-
tidas palabras del propheta Isaias. Expectauimus lucem, & ecce tenebrce, y las del Sancto lob. Cap. 59. 
Prcestolabar lucem, & eruperunt tenebrce. Pues despues de tanta luz, de tanta predicacion, y cap !JO. 

trabajos, auiendo de estar llenos de luz, están metidos en tan obscuras tinieblas, y auiendo de' 
resplandecer con obras de verdaderos christianos, se descubren en ellos obras de verdtlderos 
idolatras, y fingiendo exteriormente christiandad, y pieles de ovejas, siendo en lo interior lo~ 
bos robadores de la honra debida á Dios, atribuyendola á las criaturas, y en ellas á ell)e· 
monio, como sus antepassados lo solían hazer, y auiendose de esperar de ellos, que eran yA 
hijos de la luz, se vé por experiencia que lo son de tinieblas; pues brotan en ellos las tinieblas 
de la idolatría, que tienen y an tenido encubierta, que esta nunca la an dexado, sino que desde, 
que á los principios se les predicó la feé, la tienen, y obran con tanta astucia, que aunque ido· 
latren delante de los Espafíoles, y aun en presencia de sus mismos Ministros, no se les cono-
ce la idolatría, y proceden en esto con tal seguridad, que avnque en su presencia digan las 
palabras, que ellos vssan en los sacrificios, que hazen á el fuego, ó en otra alguna parte,,no 
se las entienden, porque son á las vezes equivocas, y si no lo son dicen las con seguridad, y 
satisfechos, de que no se las entienden: Pues quando alguna muger está de parto, que la esfuer-
~an, y animan le dicen: Nochpotzin, ahmo ximotequipacho, ximochicahua ca nicau mehuilti~ 
tica in nautli in tatli. No te aflijas, hija mia, esfueryate, que aquí está present~ el Padre y la 
Madre. Llaman á el fuego Padre y Madre; y que confie en el, que como talla esfon;:ará, y acu-
dirá en su trabajo; y assi viven tan al seguro en sus tinieblas, como si vivieran en lui, como 
lo dice de ellos Iob. Sic in teuebris ambulant quasi t'ttlttce. Y passan mas adelante, que tienen cap, :u; 
sus tinieblas por luz; pues tienen por tan necessarias sus supersticiones, é idolatrías, que sin 
ellas no les succederá ninguna cosa bien; y la razon, que desto dan es Ca iuh otechilhuitiaque 
in huelwetque, totalwan tocolhua11- Porque no los dexaron dicho assi los viejos antiguos pa-
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dres, y abuelos nuestros, y hazen tanta fuen;a en esta tradicion, que viene de Padres á Hijos, 
que muestran gran sentimiento, quando ven, que se vlt oluidando, y_ dicen: Ault quw? cul.r 
ilcahubs, cm'x polihuh:r in otechmachtitiaqtlc lmelmetque? Pues como? l\sc de olvidar, y per
der lo que nos dexaron ensel'l.ado los viejos antiguos? pareciendoles, que es esta bastante ra
zon, y conuencidos de ella aprenden las ceremonias, y supersticiones, que son tantas, que no 
ai cosa, officio, ó grangcria, para la qual no aya que aprendet·; yi'l para pedir favor, y socorro 
á sus Dioses, ya para· darles gradas por algnn beneficio, que les parece aucr reccuiclo ck· su 
mano. 

m. fENEN con esto tnnta multiplicidad de Dioses, que es de. ver como para vnas cosas invo
• .J.. ~can vnos, y para otras invocan otros, y el que pnra vn negocio, ó ocupncion es mayor, para 
otro .es.menor Dios, y la causa de a ver tenido esta gente indiana tanta multiplicidad de Dio· 
ses es por la multiplicidad de naciones, que ay en ella, porqut~ tenian por costumbre (como 
lo fue de otras muchas naciones, y á los Romanos no les cupo la menor parte de este error) 
que qunndo venia alguna nncion á poblar de nuevo entre la que ya estaba poblada; los vnos 
t~eceuian por Dios á el que traian los que venían de nuevo, y estos en recompensa veneraban 
por su Dios á el que tenüm los ya poblados, y assí es tradicion, que los Mexicanos, que vi
nieron á poblar á esta tierra de!'.pues de los T!almanalcas reciuíeron por Dios á ]e,gcatlipucca, 
Dios de los de Tlalmnnalco; y estos tuuieron por Dios á Huitzilopoch!ll. Dios de los Mexica
nos: y assi se fueron multiplicando los Dioses segun la multiplicidad de las naciones, que es
taban, y iban viniendo de nuevo, reciuicndo los vnos los dioses de los otros, y al contrario¡ 
y por esta rnzori se inclinaron tan facilmente estos indios á rcceuir por Dios á Christo Señor 
Nuestro por medio de los Espai'!.oles, que vinieron á poblar á esta tierra entre los que ya te
nhm á quienes ltn tenido siempre mas vcncrncion como mas conocidos, y como obras de sus 
manos, y que los vinn con los ojos corporales, commutando y trocando con ellos la verdad 
por'la mentka, y en-or, adorando á las criaturas, y oluidandose del Criador; como lo dice 

M Ro.!." San Pablo: Qtti comnmtauerzmt ·veritatem Dei in mendatium: et coluenmt, et seruiertmt crea
tur€UJ potiusquam creatori, como dixe arriba, y es tan culpable su error, y engaño, como dice 

lhldenL · el mismo San Pablo: Cttm cognottissetlt Doum; uon sicut Deum glorificauenmt. Que auiendo 
tenido noticia del vet·dndero Dios; no le conocieron, y glorificaron como tal: pues le reciuie
ron, y pusieron entn; sus Dioses, corno hizicron los Philisteos con el arca del testamento. 

1.• Reg. r..• TtderutJtque Pltllistltiim arcane Dei, et intulcrmtt eam Üt templmn Dagon, et statl-tertmt eam 
#txta Dagon. Pareciendoles, que cumplian con la honra, que se debe á el verdadero Dios, 
con teceuirle en el numero de sus Dioses, y reuerenciarle entre ellos, como hizieron los Phi
listeos con el arca del testamento, poniendola junto al ídolo Dagon. De manera que reciuiendo 
la Jeé de Iesu Christo Seí'l.or Nltestro, no por esso dexaron el error de muchos Dioses, assi 
como acuden á pedir á estos socorro, y ayuda en sus necessidades; assi tambicn acuden á pe
clirfavor, y ayuda ¡i Christo Sef'ior Nuestro, á la Virgen Sm1tissima su bendita Madre, y á los 
sanctos, y aunque esvet'dacl, que tmbajaron loablemente aquellos primitivos Padres zelosos 
de enseñar á estos Pobres, por desengañarlos del error, y engaño, en que vivinn: nó por esso 
dexaron ellos sus engaños, y ceguedad, principalmente los que estaban muy distantes de las 
C'abe<;eras, donde assistian los Ministros, y derramados por otras partes no les alcan<;ó, ni al" 
cant;:nbat~mta doctrina, y enseñat19a como avian menester, teniendo ocassion de estar en stts 
tirHeblae1,y errores los que tenian sus poblac;ones en tierras montuosas, y thtgosas, entre ris-
cos; yquebtadas, cinco'en vn lugar, quatro en otro, y menos en otro (como oy en dia están en 
m,siertaalta, y baja, y l!uasteca) estando la mayor parte de el afio, y casi todo derramados 
yc:ide..pqr$í.:con a.cha-que de stls setbénteras; y en estos hazia el Demonio mas á su seguro el 
.g?lp.~fpOt'tlllt:nó auia.quienleresistiesse, é hiziessé guerra, (y lo har-á el. d.ia de oy, donde 
é~~u'bl&J·encL."'.spQblac;onesdesta calidad) en estóslugares tan distantes tienen sus manidas, 
·~,I:í~~it~~~n~ l@s prit}cipmes Maestros, y zeladores de la ido la tria, y de aqui se reparten, y 
~ifl~tr:~rl:en'los:El.leblosf donde ay dm~trina, y ensefimn;:a (como o y en día lo hazen¡ y se ex-
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perimenta en algunas partes) entrandose blandamente, y con recfito1 no mostrancio lu~· 
su pon~oña hasta que se asseguran de las personas, circunstancias, y lugares, para.Jlp;~i 
conocidos, y descubiertos; y poco á poco van derramando su veneno, ypersuadiendo,qt.téj.lp; 
se olviden de lo que sus antepassados hazian contentanse á el principio, con que se hag:ll\q 
las cosas de sus idolatrías materialmente, y ellos son primeros executores de .ellas, .ypoc0; 
á poco van enseñando á otros, para que en aquellos lugares seansussubstitutos, y Maestros,. 
y les enseftan las formales palabras de sus invocaciones, y los ritos, y ceremonias de sus~· 
crificios, y en esto ponen tanto recato, y cautela, que no se fian de quien quiera¡ y quanqo 
ande exccutar sus idolatrins es á hurtadillas, y á escondidas por no ser descubiertos; verifi
candose en ellos, lo que dixo Christo Sef\or Nuestro por San luan cap. 3. Om1u's, qui mal~ 
agit, odit lucem, et 110n 'venit ad tucem vt ttOII arguautur opera eius. Pues no solamente hu• 
yen de la luz, y claridnd de la verdad; pues huyen de la doctrina de los sermones, y ense
ñan<;a de los Ministros, que los pueden enseñar, y reprehender: pero ta.mbien huyen de la luz 
material de el sol, haziendo sus juntas, y conciliabulos de noche, y á media noche, recatan ... 
dose de sus proprios hijos, y cfcudos, que les parece, que no vienen, ni consentiran aquella 
maldad, y si acaso se descubren á algunos, porque tienen satisfaccion, que pueden; con grande 
instancia les ponen por delante, que si los descubren1 ó rebelan aquellas cosas, incurrirán no 
menos, que en pena de muerte causada por sus Dioses. Y si acaso los ven algunos, que ellos 
no quisieran, los amenazan con pena de muerte, sí los descubren, y les persuaden á que aquello, 
que hazen, y enseñan es bueno, porque assi lo a uian hecho sus Progenitores, y lo auian dexado 
encommendado, para que fuesse de voca en voca derivandose, y no se oluidasse, sino que 
c.on perpetua tradicion se fuesse conservando lo que antiguamente se hazia; y es consistente 
verdad experimentada, que los daños, que o y tienen, los vssan de la misma manemcon,~s~e, 
recato, y con esta maña diabolica, y endimoniada doctrina. · 

Y para mejor dissimular su engaflo, y ponc;oftH, la doran, mezclando sus ritos, y ceremo
nias idolatricas con cosas buenas, y sanctas, juntando la luz con las tinieblas á Chris~o 

con belial, reverenciando á Christo Señor Nuestro, y á su sanctissima. Madre, y á los sanctos lá 
quienes algunos tienen por Dioses) venerando juntamente á sus idolos. Y passa .tan ádeiante 
su pal iacion, y dissimulacion, que haz en á los sánctos sacrificios,· y con lo mismo sacrifica(t 
á el fuego, sacrificando gallinas, y animales, derramando pulque en su presencia, offtescien· 
doles comida, y bebida, y atribuyendoles qualquiemenfermedad, que les viene, y pidiendo" 
les su favor, y ayuda, para que no les vengan, y dandoles gracias, siconsiguen lo queJes:pi~ 
den, y pareciendo, que esto hazen con los Sanctos,á quien tienen delante; passa la intencion 
á el fuego; á quien offrescen aquellos sacrificios, y quando quieren hazer sacrificios, y offren.· 
das á cada vno de aquellos sanctos en particular, comiew;an por el fuego, á quien por mas 
Jissimulacíon le tienen puestos varios nombres en la lengua mexicana: Xüttettctli, quiere.,de
cir Señor de los ~:tños, v, del tiempo; Ixcorauhqtti, el del rostro amarillo; Chittcnauhy.o teuctli, 
Nueue vezes Señor; Nauhyoteuctli, Quatro vezes Seftor. Llamanlo Dios Tetat~t'n, que quiere 
decir Dios Padre, conservando en este nombre el antiguo, conque leJlamavan Padre,yMadrC:, 
y en cuyas manos nacimos, y como an oído predicar que el Spiritu Sa,ncto vino en lengp.as 
de fuego sobre losApostoles, atribuyen el nombre de Dios Spiritu Sancto á elfuego, enten
diendo por el á su Dios, que es el fuego. Llaman le otros San Simeon, y ottos San Ioseph, 
porque ordinariamente los pintan viejos;* y con estos nombres díssimulan, y conservanelan~ 
tiguo nombre, conqué llaman á el fuego Huehttmtzin, .. que quiere qecir viejo; y.finalme11fe 
otros le llaman: intet'acatzcatzi1t in totecuyo, el Precursor del Señor, porque paratq.das laS.!;;(),-

~ Veáse la no la de la página ú. El nombre mexicano Xoxeptsin que a U! figura eseufonizadón, bajo lafórl'llatevci\:eil~i:l1, 
del cflstellano Josll, segdn queda explicado en ague! lugar para el nombre S!MF.ót-1. · · 
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sas de sus sacrificios a de ir por delante el fuego. Desta manera palian, y encubren su ve
neno; vt non arguantur opera eorum, para no ser conocidos; y no se contentaban entonces 
con mezclnr, y confundir las cosas dichas, sino que passaban mas adelante á mezclar algu
nAs de los Sacramentos de la Sancta Madre Iglesia con sus ritos, y supersticiones, como el 
baptismo, en el qual assi como en la iglesia catholica, se vssa de agua, y candela encendida; 
assi estos idolatras vssan de las mismas cosas entre los otros requisitos para su baptismo, en 
elqual ponen nombre á las criaturas á el tiempo, que las baí'ian (como veremos despues) ó 
baptizan conforme á su rito antiguo, y conforme á su Kalendario, los quales sin·en de sobre
nombt·es á los nombres de los Sanctas, que despues les ponen en el Baptismo de la Iglesia, 
como llamarse luan Quetsalcoatl, que es nombre de vno de sus Dioses llamado assi; y Juana 
Cosqui, nombre de vna Diosa llamada assi tambien. Tienen su modo de confirmacion, que 
en cierto tiempo despucs del Baptismo dicho agujeraban las orejas á las criaturas, y hazian 
ótrns ceremonias, dandoles sus Padrinos, y Madrinas, como se dan en el Sacramento de la 
C:onfirmncion. Y no menos tienen mezclas de supersticiones antiguas en el Sacramento de 
el Matrimonio¡ que quando tmen las donas á la desposada, las offrescen primero á el fuego, 
y quando se an ya cnsado, de la comida dan las suegras quatro vacados la vna á la nuera, y 
la.' otra á el yerno, y tomando los cantos de las vestiduras de los desposados las atan, y dan 
vn;nudo1 conforme á su rito antiguo, y á el quarto dia del desposorio sacuden los petates, 
donde an dormido los recien casados, y con vnas calabasuelas, ó otra cosa semejante echan 
cier:ta.s~suertes, para ver por ellas, qual de los desposados a de satit· de la casa de sus Padres, 
é~fr á> la ca:fJa dl! los Padres del otro desposado. Y aunque en el Sancto Sacramento de la Eu
charistia rto hagan alguna supersticion, el Demonio haze lance en ellos, en poner en algunos 
dudaen la nssistencia de Christo Sef\or Nuestro en este Sacramento (y en estos tiempos de 
ahorn no hnn faltado nlgunos de sus malignos ministros, que ayan querido imitar este diuino 
Sacramento con los hongos del monte, como diré en el discurso de este manual). Y en quanto 
a el Sancto Sacramento de la confession, y Extrema vnccion, ya que no mezclen estos Sacra
mentos con sus ceremonias idolatricas; hazian entonces otra maldad, é iniquidad de marca 
mayor: pues 1\Uiendo el enfermo cumplido con su obligacion de receuir estos Sanctas Sacra
mentos, como es vsso, y costumbre de la Iglesia, en saliendo el Ministro Sacerdote de la casa 
d:el'cenfermo, entraba el ministro del Demonio, vno de sus medicos, ó viejos, y ponía en exe
cudon.su idolfltria tan subtilmente, y con: tanto engaf!o, que le hazia entender á el enfermo, 
~EH~s tnn necessnrio házerle algun sacrificio á el fuego, que sino lo haze, no le costara me
nos¡ que ·¡n vida, como si d~spues de hecho, no fuesse lo mas ordinario el morirse; y esto es 
Jc;, mns ordinm·io. Sucediole á vna pobre india buena Christian a, que en saliendo el Sacerdote 
ue confessarla, y olearia, entró vn indio de los suyos, que son los Maestros, y Zeladores de 
la idolatrin, y persuadiola, ó for~ola á que hiziesse algun sacrificio á el fuego, pidiendole sa
lud, como en efeto lo hizo, offresciendole comida, bebida, y candela encendida (á el modo, que 
ellos vssan, y se dirá. mas abajo) al fin la pobre, y miserable india lo hizo a.ssi persuadida, á 
que¡ si no lo hnzia, se moriría, y no cobraría salud; y al fin se murió en esta accion, dejando 
poca satisfaccion de su salvacion, la que antes auia dado muestras de verdadera Christiana. 
Desta manera haze el Demonio su lance por medio de estos ministros suyos, como lo verán, 
lo~ <:¡_ue lo quisieren experimentar, é inquirir para remediarlo. Y aunque estos ministros de 
Sa:tánas proceden con algun recato con los que ven, que son temerosos de Dios, y temen, ó 
que l'osl'ebelarán, y accusarán, ó que no querrán obedecerlos; pero en las curas ordinarias, que 
stín con los de su vando, y profession, proceden con mas libertad, y sin recato alguno. Y cn
t,te:ellps ay quien consulta á sus ídolos sobre las enfermedades echando suertes para ver si 
M()titán.sus en.ferrnos de aquélla enfermedad, ó no: y procurando en vna jicara de agua ver, 
y:>acliuimttrestos, y de qué procede la enfermedad. Y lo mismo suelen hazer los mismos en
fét~niOSIY:cpor el'tnismo taso quiere Nuestro Señor castigarlos con la muerte, como se expe
nm~ntaba1 :que des pues· de echadas las suertes, y muy seguros ellos de no morir, se morían. 
Cumpliendose en ellos el castigo, que Dios hizo á el rey Ochozias, por auer embiado á con-

A. Reg. 1. $.ult~r .á. )3ee1-zebub Dios de los Accaronitas, á quien el Propheta Elias de' parte de Dios 
notificó la sentencia: f}uia misisti nzmtios ad co1zsu/eudum Beel-·.&ebttb deum Accaron, quasi 
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11011 cssct Dcus itt Israel, ~·deo de lectulo, super quem ascet~disti, ttott descÚuJes,sed morte mo" 
rieris. Rigorosa sentencia, pero muy bien merecida; pues dexaba la verdad por la mcntirl1,, 
ú el Dios verdadero de Israel por el Idolo ele Accaron. 

§. 4.0 

B IEN se echa ele ver por todo esto, como en aquel tiempo no estaban oluidados los Indios 
de sus idolatrías, y de sus idolos, como se pensaba; pues ellos tenían tanta confian~a, 

que aunque creen, que ay Dios; pero tambien tienen por cierto, que les vienen las cosas tem~ 
pontles por mano de sus ídolos; y assi se las piden como si estuviessen en su mano, y poresso 
les hazen reuerencia, y los temen mas que á el verdadero Dios, que les an predicado, y avn los 
veneran mas; pues acuden á pedirles socorro, y ayuda en sus necessidades, en sus mieses,·en 
sus cosechas, y grangerias, poniendo en medio d~l mais, v de sus mercaderías algun idolo, -ó 
cosa, que lo equivaliesse, ó representasse, confiando, que el es, el que a de aumentar, y conser· 
var aquellas cosas, en que se ponen; y para que esto fuesse adelante, y no se oluidassen; a u in 
entre ellos mismos de sus maestros, y dogmatistas, quien vendia estos idolos, y si acaso 
auia alguno, que no hiziesse caso de ellos, estos mismos, ó otros como ellos los re.llian, y per
suadían, á que estos ídolos eran los que daban las riquezas, y prosperidades, y cosas tempo
rales; y de manera dan credito á estas cosas los que vssan de ellos, que por muaho trabajo; 
que les cuesten sus grangerias y sementeras, siempre piensan, que vienen de mano de .sus 
ido los, ó por medio de sus supersticiones, y lo mesmo sucede de las aduersidades, que en··.es~ 
tns materias les vienen, ó tntbajos en otras, y por esso procuran con mucho cuidado aplatftrlosí 
sacrificando en su presencia animales, comida, y bebida, y dan les gracias por los bienes, qu~ 
les parece auet· receuido, y en estos sacrificios á mas no poder (por no derramar sangre hu~ 
mana) offrescen sangre de gallinas, y animales; y ay algunos, que adelantan tanto esto, que 
derraman su propria sangre, como antiguamente se solia hazer, picandose las orejas, y otras 
partes, porque no se eche de ver. Tampoco estaban olvidados de sus Dioses antiguos, en
tre los qua les veneraban la sierra nevada, que es junto á el volean: por decir alli estaban 
y tenian su habitacion sus Dioses Chicomecoatl, la Diosa de los panes; y assi llamaban á la1 

Sierra Tonacatepetl, que quiere decir monte de las mieses, ó mantenimientos. ·Tambien ve~ 
neraban la Sierra nevada, ó Bolean de Toluca, donde iban muy de ordinario á sacrifi.ca:r;: ¡p 
á los demas montes altos, donde tenían sus Cues antiguos, sanos y bien tratados:; tam:bien:ha• 
zian sacrificios en los princip~tles manantiales de aguas, Rios, y lagunas, porque tambienve· 
neraban á el agua, y la invocan, quando hazen sus sementeras, ó las cogen: quand<Yhazen el 
copal, ó la cal, ó otra cosa, pidiendo alli á sus Dioses socorro, y ayuda, y para todas estas 
cosas les ayudaba mucho el au~r puesto muchos de estos idolos por simientos, y vasas de los 
pilares de la Iglesia Cathedral, y en otras casas para adornar las, y lo que se.hizo casualmente 
assi por fortaleza de los edificios, y casas, y por ornato de las calles, que tambien los auia en 
ellas: tomó de ay el Demonio motivo p~ra mayor engaño de ellos, y para que dixessen, que 
sus Dioses eran tan fuertes, que los ponian por simientos, y vasas de el templo; ylos que es• 
tan en los remates de las casas, y por las <miles, es para que todo lo conserven: donQ.e idola
traban, y les decían sus invocaciones, como se supo de algunos Indios, que fue Dios servido, 
se conuirtiessen, y maníf(tstassen esta idolatría. que hazian en estos ídolos. Por todo lo quM 
pareció por entonces total remedio el de las Juntas, y congregaciones de los Pueblos, como 
se hizo, de que resultaron tan conocidos inconvenientes, ruyna y acabamiento ae esta mise
rable nacion, que era menester vna muy larga historia para referir lo todo, y n.o<h[tzc al caso 
de lo que se pretende remediar en este manual, y solo sirve de. agravar .mas la malicia¡d~1 
tiempo presente; pues ni aquella diligencia tan sanctamente intentada, ni el picar•loscido1os 
de las vasas del templo, ni de las calles, y casas á bastado, para que Io qí.le o y se. experimenta~ 
y conoce de semejantes, se evitasse, como se verá en el capitulo siguiente; 
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T '.AS.Parteras en nquel tiempo tcnian en lo.s partos muchas supersticiones; invocando á 
.l..J el fuego, para que ayude á nacer las criaturas. Los medicos, y medicas son los mas per· 
judicüües, y principales zeladores de estas idolatrías; con los difuntos vssaban muchas su
persticiones y ceremonias idolatricas, offresciendolé comida, y bebida á el difunto, y ponien
dole matalotaje para la Jornada de la otra vida, y esto suelen hazerlo dentro de la mortaja; 
ytambien le ponen ropa limpia, y nueva, y á las criaturas, que mueren, les ponian las madres 
vn canutillo lleno de leche en sus pechos, para que no les faltasse sustento. Tambien adulte
raban la loftble costumbt·e de la Iglesia en la commemoracion de los fieles difuntos: suelen 
ellos primero en sus.casas hazer la offrenda, y encender candelas; y esto hazcn de noche, y 
tamblen eri las Iglesias de las vissitas, y varrios, donde no asisten los Ministros, y al amanes
ter las van á poner despues de muy bien comidos, y bebidos (porque aunque su rito de ellos 
es offrescer la comida, y bebida á. los difuntos, para que la vengan á comer, ellos son los que 
se la comen) y acontece, que quando se dice la missa de los difuntos, aquel dia no ay can
delas, porque ya se an gastado por la mañana. En las fiestas titulares de sus Sanctos é Igle
sias acostumbran la noche antes, que offrescen primero á el fuego lo que se a de comer el dia 
siguiente, y algunos acostumbran en la Iglesia offresccr á el sancto, cuya fiesta celebran á el 
modo, que offrescer, y celebran á el fuego, offresciendole comida, y bebida, haziendole la salva 
á''el Sancto á su modo idolatrico, derramando delante del fuego ó de la imagen del Sancto vn 
poco del pulque, ó del vino; y lo mismo har.en en sus casas delante de la Imagen del Sancto, 
cuya fiesta celebran. Tambicn quando se juntan los mercaderes cereros, copaleros, y los que 
acarrean níadera del monte, ó piedras de las canteras, los labradores, y caminantes mezcla
ban en las cosas de su occupacion ceremonias de su idolatria. Tcnian personas dedicadas, en
tré,'closAncianos vnos Viejos, para conjurar los aguazeros, grnniyos, y tempestades, y para 
que: hagan ,este offiéio, los reservaban de tributos, y otros seruicios personales, para que fues
s'en txoresistns de todas estas cosas. Tambien auin entre estos los que decían la buenaventura, 
llrtmaibartlos ehsingulnr Tetonaltlani, el que tiene por officio decir la buena dicha, y darla á 
las <:riaturai; <::on vna supersticion: con ponerles vna masa de cierta yerb,a desde la punta de 
la nadzhasta los cabellos, que caen sobre la frente: y las enfermedades, que padescen las 
criaturas, las atribuian á aver perdido la buena ventura, que con aquella medicina le restitu
yen pnra sanarlas. 

CAPITULO II. 

DE EL EsTAD01 QUE TUVIERON LOS INDIOS EN SUS IDOLATRIAS 

DESPUES DE LAs CoNGREGACIONES. 

~[ADOSA, y calificada accion fue la que tuvo la hermosa Ruche!, quando dexó la casa 
U de su PadreLaban, pam.irse á la casa de Iacob su Marido, de llenarle á su Padre los Ido
lúSi·.que tt'!áia; por quitarle la occasion de idolatrar en ellos, como se cuenta en el Genesis, y 31. 

San; Basilio en el principio del Libro de los Proverbios lo dice: Prceclara fui/ astuUa Rache-
ti¡¡. Patrem de$cipiendo, ab idololatria ilhmz Uberantis. Insigne y discreta acdon la de Rache! 
i;llif-lleuarse los :ídolos de su Padre, y burlarlo en esto,. para con veras librarlo de la idolatría: 
Y''Whed~loréto. q 84dn Gen.esis pondera el buen zelo, y piedad de Rache! en esta acdon: 
Rt;tc}(~J,fd'Qlajtttto abstul#quia 'Volebat Patt:em liberare ab z'mpio Demomtm cultu: pietatem 
fáfltel~ ein$ s.att's..dO:t;elscriptti.ra dittina; Queria Rachel librar á su Padre, de que diesse re
tter~htia a elDemonio;y se .la guitassc *\Dios Nuestt·o Señor, y por esso le quitó los idolos, 
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que no pudo ser otra accion, ni tener otro fin Rachel en ella, quando la Escripturalarti~t1~.:~
bíen calificada de piadosa. Pero poco aprovechó, que quando el Padre echó menos elth:es~· 
de sus Dioses, se fue en busca de su yemo Iacob, y sus dos hijas desalado, y con su,cJ)r~n
ú buscarlos, y darles la queja del robo, que le auian hecho de sus t·ique9as, poniendolasí~ 
cabec;a de sus hijas: Qttare ita egisti, vt clam me abigeres filias meas? Y~~ Hebreo dice: (#i(d Gl!rt.:tf;nV:;~; 
fecisti, et fttratus es cor meum, et abdu~:istijilias mea.:;? Qué es esto que as hecho1 y vssa<l:> 
conmigo, Iacob, que me robaste el cora\-on en traerte mis hijas? Y Cayetano en lugar. clest~ 
palabra: Filias mJas furatus es, dice: Meas diuilias, qttae mihi erant cordi, 'l.•el instar.CQrt~J's~ 
Truxiste mis hijas, mis riquezas, que eran todo mi cora~on. Y San Pablo ad Ephesiosá las 
riquezas llamó ídolos. Avarus, q~wd est idolorum ser'vittts. Y luego se declmó el mismo La: Cap. 5. 

han, y manifestó su intencion, quando dixo: Qzeare furatus es Deos 1-Jteos? No siente la ausi~n· 
cia de sus hijas, sino la falta de sus Dioses falsos, y los busca en todas partes sin dexartiend..a 
de Iacob, ni las de sus hijas, que no procurasse registrar con los ojos, y tocar con la~ manos,á 
vet· si encontraba con lo que le auia faltado, y con tantas andas buscaba. Rache/1 dkela glQSsa 
interlineal, que quiere decir Ecclesia: que piadosa, y que sanctamente cautelos¡:t procuró esta 
Igl~ia de los Indios, y congregacion de Catholicos esconder, y occultar los idolos de los in~ 
dios con el medio, que se escogió de las congregaciones de los Pueblos, pam que viuiendo á 
los ojos de los Ministros, y con la continuacion de la doctrina, y predicacion se olvidassen de 
ellos, y de vssar las supersticiones, que hasta alli auüm vssado. Mas como el dai'í.o está en e.l 
cora~on, como Laban se fue en busca de los ido los, que le auian hurtado; ellos de:xaron los 
montes, los Cues, y los lugares, que tenían deputados para sus idolatrias, y congregados se 
truxeron consigo á sus casas, y á sus pueblos, y á las mismas Iglesias sus idolos,_y supersti--
ciones, pues aunque vieron tantas diligencias, y que á sus Dioses, en que teniantantacon! 
fiam;a, sé los quebraron, picaron, y quitaron con ignominia de los luganrs dondeseauian 
puesto (ó fuesse casualmente, ó malicia de los mismpsJndios, quefal{.ricaron.lo~:Hetnplosrr 
casas, y los pusieron alli de industria para honrados) al fin los quitaron: y~on;ser. qU5tV·ie· 
ron esto, no por esso dexaron de buscarlos como an podido, ni desechar de sucora~onUiO$es 
que se clexaron pisar, y quebrar, como ponderó San Chrisostomo sobre el lugar del Gencsi.s: 
Furatus es Deos meos; O excellmtem im:dpienliam 1 tales stmt Dij tui 'VI quiseos jurariJ¡ueat. 
Necedad de marca mayor es llamar Dioses proprios, y tenerlos por tales, auiendosédexado 
hurtar. Gran ignorancia la de esta desventurada gente no perder elaffecto, y la: confiaMa. .de 
Dioses de piedra, que se dexaron qúebrar, y picar en las Iglesias, en las casa$, y en-las.<~.nr 
lles desta Ciudad. 

§. 2.o 

BIEN se reconoce como este dafl. o de Ido la tria se ha continuado despues de las c_ongr_e· 
gaciones por estos tiempos atras, y que dura hasta ahorn, y quando n.o se vbiera expe" 

rimentado con tantos casos succedidos, y lo que oy está passando, y succediendo, bien se pw 
diera rastrear por los grandes trabajos, y calamidades que esta nacion á padescido, y padesce¡ · 
y avn todo el Reyno (que si bien los Españoles padescerán por peccados proprios) mas tam~ 
bien entrarán todos á la parte de los castigos, por estar Dios Nuestro Sefior muy ofendido 
con la idolatría de estos naturales, como se colige de los trabajos generales, que se an pa· 
descido, y padescen. Enojado Dios Nuestro Señor con su pueblo por el peccado de la.ido1a
tria, que tan en su cora¡;on tenia, y que con la execucion vssaba~ permitió, que Salmanazar 
Rey de Babilonia lo destruyó, y lleuó todos los habitadores de la tierra captiuos á Babilonia: 
como se refiere en el quarto de los Reyes, cap. 17 (que casi todo este capitulo se podía muy Reg • . 11; 

sin difficultad entender de estos indios). Y para qúe 1a tierra no quedasse totalmente desier~t 
y ierma, embió Babilonios, que la habitassen. y cultivassen, y como estos eran .gentiles aoost 
tumbrados á idolatrar, continuando conlas mismas idolatrías, haziendo sacrificiosásus:i!ilo¿ 
los; y no sufriendo esto Dios Nuestro Seftor, los castigó embiando sobre ellosleone~ qué lós 

. de~peda<;assen: hnmissit ris Dominus Leones qui interjidebant t".os: y teniendo noticia.deéstd 
7;2 
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Satmanazar, embió vno de losSuccrdotes del pueblo de Dios que los instruyessen en el culto del 
Dios de Israel de los captíuos; y ellos lo querían abra¡;ar todo, y hazer á dos manos: Et Cltm Do
mimtm colerNzt, Dijs quoque suis serrl'iebant iu.t·l el consuetudiuem gentimn. Querian seruir á el 
Dios vetdadero, y no por esso dexar la veneracion de sus Dioses, y sus supersticiones, segun su 
antigua costumbre (que todo esto passaá la letra con esta gente)y de aqui para mi intento saco 
dos p1·eguntas: La primera si los Babilonios eran idolatrAs Mcostumbradosá seruir á sus Dioses, 
porqué no los castigó Dios en su tierra con los leones, como lo hizo en la tierra lle Samnria? y la 
segunda, si los del pueblo de Dios en estas mismas tierras idolatraron antes qne los captivaran, 
porqué no los castigó Dios con los leones, que los despcdac;assen, como despecla(,':nron á los 
Babilonios? A lo primero respondo, conformandome con el parecer de vna pluma docta de 
nuestros tiempos: que el castigar Dios Nuestro Señor á los Babilonios con los leones, qurmclo 
idolatr¡u·on en Samaria, fue porque antes en sus tierras idolatraban en tierra profana, y con ido-
1atrias hechas en lugares profanos; mas quando idolatraron despues era en tierra sancta, 
y lugar sagrado; y assi no lo sufrió la Justicia diuina, y los castigó con los leones, que los 
despedn¡;aban, y consumían. A lo segundo digo, que auíendo idolatrado en las mismas tier
ras los hijos de Israel; el no auel'los Dios Nuestro Señor cnstigado con los leones como á los 
Babilonios; fue porque se les aguardaba mayor castigo, que era la dura seruidumbre, y cap
duerio en Babilonia, que era mas cruel, que las vñas sangrientas de los leones, como dixo la 
v:oaa de orode Chrisostomo: Nemo 110s coudemnet, si dicamus, vitt'osum ltominem essajere 
intprobiorem~ Ninguno me culpe, ni me tache, si dixere, que los hombres malos son mas crue
les>qu~ los leones sang'dentos, y mas crueles que fieras. formidables de los montes, y desiertos. 
V na y otra pregunta y vna y otra respuesta se verifican en estos miserables indios: pues como 
consta d'e las historias antiguos, y refiere el Rdo. Padre Fray luan de Torquemada en su Mo
narchi:n Indiana: en su gentilidad fue vna nacion muy prospera de bienes, y tan aumentada, 
que áuin millares de millares de Indios, que tenian todo lo necessario para la vida humana, 
y goznbfln de toda prosperidad, y libertad; no embnrgante, que eran idohttras y que sacrifi· 
caban tan~A. muchedumbre de sangre humana ú sus Dioses (que estos sacrificios de hombres 
justificaron la guerra que los Espafioles les hizieron ). Con todo Dios los nguardaba, y pros
p~rnbfi, y prosperó, y aguardó á que rcciuiessen la luz del Evangelio, y agua del Sancto Bap
tismo. Y despues acá emos oido decir á nuestros antepassaclos las grandes calamidades, y 
trabajos, que padescieron de hambtes, pestilencias, mortandades, y duras servidumbres, y es· 
clnvitudes á los Espafioles; y esto antes de las congregaciones, y despues de ellas, y en nues
tros tiempos, que emos experimentado algunas destas calamidades, y trabajos de manera, 
que quien lciere atentamente la oracion de Ieremias en el capitulo 5.0 á ojos cerrados la appli· 
cará á lo que an padescido, y padescen estos indios: Jlaereditas nostm versa est ad alienos: 
domus nostrae ad e~t·tramos. Pupillifacti swmts absque Patre: J}Jatrcs uostrae qwzsi 'uiduce. 
Nuestra tierra pnssó á los Alienígenas, y estrangeros; nuestras casas á los estraños; estamos 
como pupilos sin Padre, y como hijos de viudas. Aqttam 1lOstram pecunia bibiuws: ligna ttos
lra prstio comparauinms Cervicibtts nostris minabatmtr, lassis umt dabatur requies. Siendo 
todo nuestro, compramos el agua, que bebemos, y la lefia, que gastamos; sufrimos en nues
tros cuellos cargas intolerables, sin q1.le se de aliuio á los rendidos de trabajar; comemos por 
mano agena. Sr:r~ti dominati sunt uostrl: nottt jut't, qui redimeret de mamt eorum. Hasta los 
vU~s esclatws se enseí'iorearon de nuestras accione:::, sin aver quien voluiesse por nosotros. 
In rmimabus nostre:<> a.ffcrebamus pannu nobis. Rendíamos la vida por comer. Pellis uostra, 
qzeasi cUbanas, exustá est ajaáe tempestatumfamis. Las pieles se nos an abrasado, y qué· 
mado, y tostado, como si estuvieramos en vn horno de fuego con las inclemencias del Cielo. 
que padescemos por redemit In vexacion ele la hambre. Todas estas calamidades, y trabajos 
an padescido, y'padescen estos miserables indios con la sujecion, y scruidumbre, que tienen 
álos.Espaf'ioles.como loan experimentado, 'y experimentan cada dia los l\Jinistros de doctrina: 
pu.es las hambres, y calamidades que an padescido, y padescen muchos años a, y muchos 
continuados vn¡:>s tras· otros, que les obliga á salir de sus casas, y tierras á otras muy distan· 
tes ál:u,t¡;¡cin·, que comer, y muchos, principalmente mugeres, y nifios se suelen sustentar con 
rA:izes>de :yérbas,. de que se les siguen luego grandes pestilencias, y mortandades, que se An 
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assolado Pueblos enteros, y si bien en afios atras a auiclo muchas destas calHmidad'e$1'~'~'1 
vbo el año de 30 y 31 que fue el siguiente á la inundacion general desta Ciudad; desp\iesteí C~J 
afio de 32 y 33 fue de manera lo que apretó este trabajo, que fue necessario, quepara,<p:~,e:es-o (t~J 

capasen, y se librasen los pocos indios, que quedaron, aquel VigilantissimoPastordest~san:o.t~ 
Iglesia el mmo. Sefíor Don Francisco Mflnso y Zufiiga, que entonces era su Ar~obispo:,tlu• 
sicsse hospitales, y casas deputadas, donde con el cuydado de los Sacetdotes, y Cutas de las 
Parrochias, teniendole de que se medicinassen, curassen, y comiessen, se libraron muchos de 
la muerte. Y á imitacion de este Sancto Pastor todos los Ministros de doctrinas foraneos assi 
seculares como regulares cuydaron de los enfermos de sus doctrinas; y muchos á sonido,de 
campana repartian á medio dia comida para los enfermos, y lo mismo á las oraciones para-la 
cena: y sucedió en muchos Pueblos, que ni nvn los nifíos que solian venir por comida' para 
sus Padres enfermos, quedaron libres ele enfermedad, y contagio, y era necessario, que los 
Ministros con sus sirvientes la llevassen. Todos estos trabajos an padescido, y padescen siem• 
p1·e estos Indios indistinctamente ya en vna Provincia, ya en otra, y no tiene que ver, ni tiene 
comparacion lo razonado por la lastima, y sentimiento, que todo esto causaba, y cáusa la 
vista de ojos, y experiencia, ni la relacion por mucho, que se pondere. Y todo viene de sus 
idolatrias, y porque vssan de sus supersticiones; porque aunque antes eran idolatras, idolA.~ 
traban en tierras profanas, y ahora lasvssan en tierra sancta, y que ya está dedicada á Dios, y 
consagrada con el culto diuino, y predicacion del Sancto Evangelio; y assi les embin DioS 
Nuestro Señor como á los Babilonios, que idolatraban en las tierras Sanctas de Samária, los 
leones fieros de las hambres, y pestilencias, que los consuman, y aéabcn, y como á los hijos 
de Israel (que idolatraron tambien la dura servidumbre de los Babilonios) les embia Dios los 
trabajos que padescen con la seruidumbrc, que tienen, que no ay duda, sino que. son justos 
juizios de Dios Nuestro Señor, porque qué otra cosa puede ser, sino el no darse, de ve.ntS á.-
Dios, y dexar sus supersticiones?; pues fuera de lo que padescen assi en ha~mbtes, pestilencia$, 
mortandades, y servidumbres, ay vna circunstancia, que dificvlta el remedio de esto, y es que 
siendo assi, que es vna nacion tan vtil á la vida política desta Monarchia de Espafia, y que de 
ella depende su conservacion, porque todos viven eslabonados con el trabajo destos indios, 
y todos los an menester, porque en el corriente de el tiempo presente, no ay cosa, que se 
pueda obrar sin ellos, ni las minas, ni las mieses, ni las fabricas, de los edificios, porque Sori 

la sangre del cuet·po mistico de la Monarchia: pensando todos cómo se remediarán sus tra· 
bajos, sus enfermedades, y servidumbres, no se intenta cosa de remedio, que tio les sea:: no~ 
civa. Prophccia de el Sancto, y Venerable Padre Fray Domingo de Vetanc;os del orden·de 
Sancto Domingo, que dixo, que todo quanto se intentasse en su favor; auiade'ser en cóntra; 
y la experiencia nos lo enseña, y á cada passo, se verá, que muchas cosas, que se executan; 
que parece, que son en su favor, si les aprouecha en lo temporal, les son nocivas en lo espi• 
r(tual, y á el libre exercicio de la doctrina. Y á esto se llega la poca feé, que ellos tienen con 
nuestras medicinas y no querer vssar de ellas por vssar las de sus iniquos, y sacrilegos llfe· 
dicos, que no solo no los pueden curar en el cuerpo; mas de hecho los m~tan, y el alma~ que 
es lo mas, y de mas importancin, y por esso los castiga Dios Nuestro Seño1·, con que se conoce, 
que no cessando con trabajos, que ellos padescen, sino que se van continuando, es por conti• 
nunr en sus supersticiones idolatricas, como lo manifiest:m los cnsos succedidos en diferentes 
tiempos hn,:ta el presente. 

D ESPUES de las Congregaciones, que duraron casi hasta el afio de 1603. por el año de, 
1604 (ó) 605. como esta mala yerba de la idolatria estaba tan assemillnda en los~orá

<;ones de los Indios, comen<;ó otra vez á brotar; ó, por mejor decir, á conocerse por t~;db,~l 
marquesado, y donde se procuró comen<;ar á arrancarla, y apartarla como mala semilla¡ .Q 
sizafla, para que no sufocm:a el trigo de muchos indios, é indias devotas (que auia mucl1os; y 
muchas) fue en el Pueblo de r;umpahuaccm deste An;obispado don<]e actualmente et'aBe:ue-

(1600) 
(l@Hl) 



288 DR. JACINTO DE LA SER:\ A 

ficiado de los mas imtiguos de aquel tiempo el Licenciado Don Pedro Ponze de Leon, Hom· 
bre docto en sancta Theologia, y Noble de los conocidos deste Reyno: y lo que mas es, que 
era hombre de conocida virtud, gran lengua Mexicana, y gran Predicador en ella, que assi 
por su predicacion como por la enseflan\a, que azia á aquellos indios (que aunque tan retí· 
ra4ost eran de los meros Mexicanos, y de los Principales indios de esta Ciudad, cabeza de 
srtimperio) no fue possible el dissimularse entre ellos los Maestros, que auia de las Cererno. 
niasidolatricas¡ Medicos, que curaban, y Maestros que ensefíaban á idolatrar, y muchos, que 
se apestaban con el contagio del Marquesado por su cercanía. Allí pues le costó á este Sancto 
Ministro mucho tmbajo, y predicacion el ensel'íarlos, y obligarlos á dexar sus errores, conde
nando en particular por malo lo que cada vno cntendü1, que era bueno, ó porque assi lo a u in 
her~dndo en tradicíon de sus antepassados, ó se lo auian enscflado los Dogmatistas, idola
trás, que se auian leuantado de nuevo; y segun el mismo Licenciado Don Pedro Ponze de 
L.eon me comunicó á voca con occasíon de tmgineros auian salido de algunos Pueblos del 
Marquesado estos Maesttos por toda esta tierra, y por el Valle de Toluca, á iniestarh-t, y á 
refrescar la memoria de todos para que ni se oluidassen de sus dioses, ni de las ceremonias 
conque los auian de honrrar, y consultar en sus trabajos, y ncccssidades: y corno tan zeloso 
Ministro de la honrra de Dios, y que reconoció lo que importaba atajar alli el cancer, no se 
fió de si mismo, ni le pareció, que su trabajo solo era bastante, y llevó á t;umpahuacmt á el 
Pádte,luan de Tobar, y Antonio de el Ríncon de la Compaiiía de Iesus, que eran vnos P~1blos 
en' predicar; <Y'enseftar las gentes ilestas Indias; y auiendo castigado á muchos, y enseflado 
áotros1 e1Demonio le movió por medio de tos mismos indios capitulas, y persecuciones, que 
no; soló¡ por la misericordia de Diós, no le desdoraron¡ pero acrysolaron mas su virtud, y 
exercitaron su passienda, porque la tenia mucha, acompaf'íada de mucha mansedumbre: 
y todo esto lo experimenté yo, porque fuí vezino de su Beneficio en el primero, que tu be, de 
:Penatztsingo, y lo demas, de lo que auia obrado en estas materias, se lo oi á voca; y por esso 
meatrevo á escreuirlo, y porque en eUo se funda, lo que despues sucedió: que como sus in· 
dios estavantan bien doctrinados, y ensenados, y tan aduertidos en estas materias, assi por 
lo que allí se hauia castigado, como por lo que alli se áuia predicado, y la comunicacion des
tos indios en el Valle, de Toluca, y sus contomos era grande, y muy continua, vn indio de 

(liStO) (Jttm.pahuacan descubrió el ano de 1610. vna gran complicidad de idolatras en el Pueblo 
de Teutenango del Valle, San Matheo Texcallacac1 Xalatiaco, y Calimaya, y lmiendose dado 
cuenta ,á ellllmo. Seflor Don Fray Garcia guerra, Ar~obispo de este Ar~obispado de gloriosa 
memoria; embió comission á el dicho Licenciado Don Pedro Ponze de Leon para las averi· 
guaciones de los culpados, y para castigarlos, y para inquirir, y descubrir semejantes delitos, 
y porque alli corre la lengua otomi., y Mataltzinga: fue nombrado en su compañia por luez 
elLicen.ciado Diego GutietTez de Vocanegra Beneficiado de Xalatlaco, y de los mas antiguos 
de aqueltiempo, no menos eminente Predicador en ,lengua, y gran Ministro de la Lengua 
Mataltsittca; Hombre docto en Theologia, y de lo mas Calificado deste Reyno: y sobre todo 
hO:mbr:ede conocida virtud, y sancta vida, y muy continuo en predicar, y enseñar á sus feli
grezes: y comen~¡:ando á desembolver fardo de tan mala ropa, y que era tan de contravando 
d~·laley Euangeliea, y tan perniciosa que iva apestando toda aquella comarca, y vezindad, 
halHironno todo lo que auia de daño; sino algunas cosas, que bastaron para conocerlo, y pro
curar remediarlo con el castigo exernplar de algunos delinquentt·s. 

§ 4.o 

T ji"A···L·L·OSE por .. c~n~essiones de. algunos de:inqllentes, que auia en al~unos Pueblos de el 
1.·;-f'JlVaHe ·algunos vieJos; que teman por officw el sacar el fuego nuevo, que era, segun es
tqyf\nformado¡qtHé este tal Ministro del Demonio, ó sa,caba el fuego con vnos palillos, ó lo 
tra:i.al\)d~trávezind~ld con lospoquiele$, y allí le offreseian vnos tamalillos de Zoales, que es 
~rra'semiHa de,BledoSc1 los quales offresdan fll fuego, echan dolos pot· las quatro partes de Ja 
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casa, y por decluracion de vn indio de ~·umpalmacan (de donde se tuvo noticia, Y'Ot'iginjfitil 
complici!.lnd) se supo, como el año de 1609, por el mes de Octubre vn indio delP\lieblO:'~'fl ltiil»} 
r;;umpalmacan auia ido á cuidar y coger las milpas del Pueblo de San Mtttheo Te.::J;c(#i•ca~ 
y posando en casa de vn mulato, que vivia en el dic'ho Pueblo, .vido, •que lfi) viniet~otUllla.fll~ 
dos vezes de vna casa con gran instancia, y al fin por las importunaciones, que le hizf"ér~ · 
fue; y que fueron juntos á vna casa de vn indio, que vivia alli, y luego que llegaron;.·embíaron 
con gran cuidado, y muchos mensajeros á buscar vn indio viejo, el qual vino, y lo réciuiét':dn 
los caseros con mucha reverencia y cortecias, diciendole, que temiannole vbiessen enJádadoró 
cansado, y que lo hir.ieron senta1·, y en el fogon de la casa estaba ya el fuego·m.úy bien.én" 
cendido, y le trujeron vn tecomate lleno de pulque, y auiendolo tenido muy gran rato delante 
del fuego con vnas ojas de mniz lo iva echando dentro del fuego, y á el rededor delfogon1 cY 
luego tomó del pulque, y lo derramó delante del fuego diciendo ciertas palabras, que rezaba; 
que ern esta la salva, que le hazian, y echando la bendicion á el tecomatc de. pulque se lo 
bebió; y luego dió prisa ú que truxcssen la comida, y bebida, y luego truxeron cosa de seis 
ó siete cantaros de pulque, y tamales en sus sestos, y el viejo puso estos cantaros en ringlera 
delante del fuego con los sestos de tamales, y luego hizo traer vnas cadenas de rosas, V¡ .de 
trebol, y las puso á los cuellos de los cantaros, y otras cadenas pequefiitas sobre las bocas 
de los cantaros, que seruian de coronas, y auiendo estado alli vn gran rato, lo quitaron todo, 
y lo repartieron, para que todos comiessen, y bebiessen. Otros añaden á esta ceremonia elpo· 
ner los atabales, ó teponaz!U en el suelo delante del fuego como sus instrumentos musicos,.y 
luego le cnntan vnns palabras mexicanas, que quieren dezir: «Rosa resplandeciente, y que 
da luz, regozijese, y alegrese mi corn~on delante de Dios.» Sin declanu-, qué Dios; pero bien 
se dexa entender, que será el fuego, pues hablan con el. Lo mismo hazen con el pulque,nuevQ¡ 
que sacan del maguey nuevo, dandole la xicara, ó vaso lleno de pulque á el ViejoMaest:ro 
de Ceremonia idolatrica, y se la offrescen á el fuego, y con vnas ojas de mazorca,de,mai2 
echan vnas gotas del pulque, y en las quatro partes del fuego, y luego lo que queda:selo 
bebe, y pide la offrenda, que son vnos cantaros de pulque, tamales, y gallinas guisadasr y:tes 
pone á los cantaros las rosas, 6 cadenas de trebol, y sus cadenitas, que sirven de coronas; Y' 
algunos poquietes entre los cantaros: y estando alli la offrenda ·vn gran rato, luego la quitán; 
y se reparte, para que se la coman, y se la beban, y quando el Viejo 6 Minist1·o desta idolá; 
tria se bebe el pulque, primero se offresce, y dice cierta.<; palabras enti:edientes,, qlie'. no.se 
cnthmdcn, que puede ser, que sean las que cantan todos á el son de los atabales,ytep~taS"• 
tlt', arriba referidas. La misma ceremonia hazen •para est1~ena1·.ta casa·nuevá¡ pu~;:sa~ 
fuego nuevo, y offrescen pulque á el fuego, y los cantaros con rosas; y deinas l:}:fta¡dert') gueilí\$ 
gallinas, que ande comer las desuellan, y echan deJa sangre.en ehíuego¡;y;,con.-ellacvnean 
las piedras de las quatro partes de la casa. Los duefios de :la casa.echan V:rut. galtióa;,,á~~el 
fuego, ó mas, y todo para emborracharse, y aftadirpeccados á peccados. 

Las parteras tienen tarnbíen sus ceremonias con el fuego: pues antes que ifiasca·la .ct:i~t? 
tura, hazen junto á el fuego vna cama de pajas, y sobre ellas pare la preñada, y no la mudan 
de alli hasta el quarto día, que vuelve la partera, y passa la criatura por elfuégo(que ~s,<Se~ 
remonia de Tlecuixtliliztli, que quiere decir, queJa passan por el fuego, que es el B~ptismo, 
y luego le lavan la cabeza, y esto quatro vezes, y mientras esto se haze, se muda de. aULla 
parida, y sacan los petates, y pajas, sobre que parí o, y se muda á otra parte; y en aqueLlu~ 
gar se pone la comida, y bebida, y de ella le da á el fuego de comer, y beber, echandolede 
la comida, y roziandole con el pulque, y si la criatura es hija, le traelos malacates, é instru" 
mentas de tejer, para que salga gran ilandera, ó texcdora, y otras cosas que.diré despues, 

§ 5.o 

moDAS estas cosas se aueriguaron de muchos indios de aquellos Pueblos de San Mat;h~i' 
• .J_ "'XaJatlaco, Tenango, y sus sujetos; y mas se auetiguó: las superstiCiones, y hechizefi.~S.; 
que tenian en auyentar los nublados, de quienes temían daño de granizo á:las mieses)'Y'ett 
estos Pueblos auüt. hasta numero de dies de estos conjuradores, á quienes'l'lagaban'lds in:d~ 
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medios reales, ó reales, pulque, 6 otras cosas, para que con sus conjuros estorbasscn los da
fi.os de los temporales, y tempestades, y auia indios deputados para que recogiessen las det·· 
ramas para estos tales conjuradores: y sucedió, como se aueriguó por declaracion de vn in
dio¡ que llegó otro (destos, que recogían estas pagas) y le díxo, que pues tenia sementeras 
diesse t\ real para siete indios, que eran eminentes conjurad ores, que no tenían iguales, y le 
contó, que en vna occasion se avían juntado estos siete á echar vn granizo, qu~ estaba en el 
Pueblo de San Matheo de parte de el oriente asía la Iglesia, y que vno de ellos se quiso nde· 
lantnr á los otros para conjurarlo, y se dió tan mala mai'\a, que lo echó de cssotra parte de la 
Iglesia asíA el poniente, y que auia hecho mucho dai'lo, y que los demas se voluieron contra 
el, como contra vn mal Ministro, y lo prendieron por tal, y porque no auia sabido, siendo 
tan presumido1 su officio; y aunque (t este tal indio le contaron este successo, el que recogía 
la paga de los tales conjuradores dixo no le auia dado cos.'l alguna, y de vn español mayor· 
domo de vna de aquellas haziendas, que estan por alli del conde de Sanctiago, declaró, que 
tambien le auian pedido paga para estos, y para otros de e¡;te officio, y que les avía respon· 
dido, que, si otro espat!.ol, que tambien era Mayordomo la diessc, el la daria, y que aquel día 
que le auinn pedido la paga, auia caído vn gn~nizo tan grande, que le auia echado á perder 
toda su sementera, y el tal Espafiol con el sentimiento de lo sucedido en su sementera, le dixo 
malnspalabras, y rii'ló con vn indio, de quien tenia noticia, y sospecha era dcste officio, porque 
se n:uia descuidado tanto en auyentar el granizo; á que le respondió, que ni él, ni otros deste 
officio,Se'atreuián á vssarlo, porque el Señor An;obispo, que entonces lo era ellllmo. Sr. Don 
Frny Garcfa Guerra de gloriosa memorin, auia castigado á los tales con juradores en Te1t{mgo; 
y que por esta cnusa, y el miedo que teninn todos, no se atreuian (t hazer los conjuros, que 
acostumbraban. De que se puede sacar quan prouechoso seria perseguir los que tales, ó se· 
mejantes casos, y delitos cometen; y como el miedo del castigo les dispondría la enmienda. 
Y aunque nuia muchos de este officio no todos tcnian vn mismo modo de conjurar, sino muy 
distintos: si bien el pacto con el Demonio, en cuya virtud esto se h:1zia, y haze el dia de oy, 
es .igual en todos: porque vnos conjuraban con las mismas palabras del 1\tfanual Romano, que 
tiene para estos cffectos, y concluian su conjuro con soplos á vnns, y otras partes, y moui, 
mientos de.c~beza, que parecían locos con toda fuerr;a, y violencia, para que con aquellas ac· 
ciones se apartasscn los nublados, y tempestades á vnas, y otrns partes. Otro conjuraba con 
vna culebra viva rebuelta en vn pulo, y esgremia con ella nsia la parte de los nublados, y 
tempestades con soplos, y acciones de cabeza, y palabras, que nunca se podían entendar, ni 
se pudo nueriguar mas de que lo vian en lo exterior de las acciones. Otro conjuraba los nu
blados, y tempestades con las mismas acciones, y soplos á vnas partes, y á otras, y lo que 
deda emn estas palabms: «A vosot1·os los Seí'!ores Almaque, y Tlaloque,, que quiere decir: 
«Tl'ueríos y Relampagos: ya comicn.;o á desterraros, para que os aparteis vnos á vna parte, 
y otros á otra.» Y esto decia santiguandose, y soplandolos con la voca, y haziendo bueltas con 
lncabeza de Norte á Sur, para que con la violencia del soplo, que daba, se esparcicsscn. Otro 
espantaba1 y auyentaba las nubes, y tempestades diciendo las palabras, que se siguen: «Se
fiot·, y Dios mio, ayudadme, porque con prisa, y apresuradnmente viene el agua, y las nubes, 
conlo qual se dañarán las mieses, que son criadas por nuestra ordenacion. Amada Madre 
mia, Reyna y Madre de Dios, Sancta Maria nyudadme, sed mi intercessora, porque ay mu
chas cosas, que son hechuras v~estras, que se pierden,» y luego decia: «Sanctiago el mo¡;o, 
ayudadme, vnron fuerte, vencedor, y hombre valeroso, valedme, y ayudadme, que se perde
ran las obms, y hechuras de Dios todopoderoso.» Y santiguandose clecia: «En el nombre del 
Padre¡ y del Hijo, y del Spiritu Sancto. Amen» y soplando á vn cabo, y á otro se i\ran las 
nubes, y daba á Dios gracias de ftuerlas auyentndo. Desta manera vssaban, y vssan o y, si ay 
algunos .deste officio, estos conjuros, mezclando las cosas diuinas, y ceremonias de la Iglesi<t 
con sus supersticiones. Y esto se verifica con vna pintura de vn Idolo, que se halló en el orR
toriQ: d~ yno destos conjura dores, cuya pintura original pondré luego, y en relacion es como 
~~i':l'éfetiré: E~ vn ido lo formado de la mitad de vn aguila, y la mitad de un Tigre: la figura 
délaguila::ála mano derecha, y la del Tigre á la isquierda, en medio del pecho de ambos la 
figU:r'á.dcltSSmo.Sact-amento, encima vn~ cruz con su vrmderilla á el modo de la de S. luan 
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Baptista, en la parte inferior en medio de las piernas del aguiht, y del Tigre vn camer•ttpe.~~ 
diente al modo, que se pinta vn tuson, la pierna, y pie del nguiHl estribnba sobré ~~p .. 
dms, y la del Tigre sobre vn libro, qne por la interpretncion de la inV()Cacion, son lás homs 
de Ntra. Sra. La mano del Tigre tenia vna achn, y vnos como cordeles en clh:l~ Bra'hecllt\ 
esta figura el afio de 158i, con vna in vocacion ú el pie en lengua rnexicanH1 que tl'adueiáíi {lll87} 

con authoridad de los Iuezes desta.s causas los Licenciados D. P.0 Ponze de Leon, y Diego 
Guticrrcz de Vocnnegra, por el Licdo. Gaspar de Ptabes grnn lengua Mexicana, y Ministro 
antiguo, y que fue Beneficiado del partido de S. Matheo Te.-ccaliacac; es corno se sigue: «Aqui 
se contiene y refiere lo que debe hazer, y creer el verdadero Christiano, para que obedesc,n, 
y entienda las palabras de lesu Christo, y la intercession de la Virgen su benditn Madre; que 
son los que llaman Tigres, y Aguilas plebeyos, y la gente inferior, y comun, y los debilitados 
pobres tullidos, y los que se occupan en el campo, y en los montes; para que merescamosin.~ 
terceda por nosotros la Bienaventurada Virgen, y Madre de Dios, que está en los cielos. á su 
bendito Hijo Iesu Christo, para que nos admita ú su sancta gloria, los que siempre nos acor-
damos de las horas 'k Nuestra scf\ora, que son las oraciones, psalmos, y Antiphonas, y todo 
lo que se contiene en las horas.» 

l587. 

Este es el Idolo que dixe arriba. 

·Esta es la pintura del idolo, que prometi poner; y las Palabras Mexicanas, que á efpi~ 
del se hallaron escritas, son lns que inmediatamente se siguen. 
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Nicanmotenchuan inelli Xpino iquipovaz inquicaquiz initlatlautiliz itox.0 yní tlazonatzin in Santa 
1\'l~d&.,ynítlatlauhti]loca yiehuanti in motenehuan inquuhtli ynocellotl ymacehualti ima tlapal incui· 
~pitliinh'\lillatzitzin ymotollinia ymacehualti intracatlanemi huclquinopilhuizque intechtzinco into· 
JJ)IlP.J.liz.tlazot:¡antzinylnilhuicacto buey toticuiyo cihuapilli, y Santa Maria totepatlatocatzin, y nieto 
p~~,Ha .9~ffiotlatlalla u.h tilliz ynitlacoconetzin in Jus Xpo. ynectech momaquílliz ynitlatoca cpa
t~.i.!19-C, ynt()yn Di,?S ynaque ymochipa quilnamiticmi ini horas yntonatzin ynin tlatlautiloca r nilnn
mJc-oca'ynittmC' hualoca oioyoa? Psalmos atia ynizquitlamantli y cuilliuhtoc."' 

Esta figura de atras en quanto á el hacha y cordel corresponde á la Fiesta de los casa
dos, como veremos en el cap. 0 10. § 3. 

Estas invocaciones, y la figura de este ídolo tiene mucho fundamento sobre la fabula de 
el Sol, que despues referiré, y desta maner·a mezclan las cosas diuinas, y de nuestra sagrada 
Religion con los abusos, y torpezas de sus idolatrias, teniendo por cierto, que vno y otro se 
puede vssar, y vno, y otro es necessario. 

§ 6.0 

D emas de toda.., estas supersticiones, y embustes se hallaron muchos Mediros embusteros 
que adivinaban las enfermedades de los dolientes, y oyen clia se vsa esto tanto, que es 

lo princf.pal'de su dán.o, y lo ma.c; principal, que pide remedio, como dcspues dire con toda la
titud, para el conocimiento dcste genero de gente. De uno solo en particular se halló en es
ta occasion, que no solo era curandero; mas se convertia en Perro: porque estando vn indio 
enfermo, su muger, que le assistia, vio, que entraba vn Perro blanco, que desconoció, porque 
no era de los que tenia en su casa, y le dió con vn palo, y lo echó del aposento, y saliendo 
encontró con un indio Medico que le dixo: que porque lo maltrataba, si venia á curar á su 
marido,.la qua! le respondió, ·que venia en figura de Perro á matarselo, y no á curarlo, y el 
le dixo: se le debia de a ver antojado, que auin visto Perro, y entró, y lo curó, y sanó del mal, 
que tenia, el enfermo. En todo tienen estos miserables mil trope~adcros, assi con los viuos, 
como con los muertos, y con estos son muy graues, porque tienen muchas supersticiones, y 
en esta complicidad1 se aueriguó, auer amortajado á algunos con ropas nueva.<>, y ponerles 
entre la mottaja, y debajo de los brac;os comida de tortillas, y jarros con agua, y los instru
mentos de trabajar; á las mugeres los de texer, y á los hombres achas, coas, ó, otras cosas, 
conforme á el exercido, que tuvieron, y desto ay el día de oy mucho daño, como l0 experi
mentó siendo Beneficiado de Xatatlaco, y despues acá muy poco tiempo a, acostumbmn en 
muriendo el enfe¡·mo, ó, enferma por mano de indios viejos (como se aueriguó en esta com
plicidad.) lleuar el cuerpo junto á el fogon, que de ordinario mueren ellos allí, y lo tienen 
mientras se dispone la comida, y bebida, que tambien la ponen allí, y offrescen á el fuego, y 
despues quitan el difunto, y lo ponen, donde a de eswr para sacarlo á enterrar, y Jos cantores 
se comen la ofrenda, y se la beben, y dicen, que es como si el difunto la comiesse, y la bebiesse; 
yá el octavo dia ponen otra comida, y bebida en la parte, y lugar, donde estuvo el Cuerpo, 
pnrn sacarlo á enterrar, y se la comen y beben los cantores, y dicen assimismo, es como 
si el difu.nto la comiesse, y bebiesse, y destas supersticiones ay muchas en todas partes, y cli· 
ferentes,conforme á la costumbre de sus pueblos. No faltó en esta complicidad la notici~1, que 
s12 tuvo 4e las idolatrias, y sacrificio~, y supersticiones, que todos los indios de toda aquella 
comarca, y Valle de Toluca hazian con la sierra nevada de Cali:maya. Esta sierra es muy 
¡;nc.t:t.rnbtada, que de muchas leguas se diuisa, y en su remate está vna plw:;a, donde está vna 
l~\tn,a1 ;doride los indios antiguamente idolatraban, y donde les quedó la memoria de sus ido
tatria!'l, y.a.ppqJ,.i.¡;;.gL!J.i(l de oy ay nlgunas cr\l.zes;.es la. capa de Dios, para obrar mal en las 

•" ··Se ha ;::~piado con todos sus errores. La lección puede quedar así: «Nicnn motenehua In nc!li. Cristiano ín quipohuaz, in 
qill.¡;aqult)!l itlatl~uhtlllz ln tot~culyo lesu Cristo yn itlazonantzirt in Santa Maria yn itlatlauhtíloca; yehuantin in motenchua 
~Í;Ii,qM~h,~lt1 )Rocélod, Yn,l)lace)me,lt!n.lmatlapal, in • c\titlapílli, in huUatzitzln,. yn motolinilt, yn macehualtin in ~acatla. nemi: 
Ji;~~·q'lii&n<r!Í~Izq\!.~itnteehtzhi.co in tomahul:ztlavonantzin yn Uhi.dcac. tohuey, toteculyo cibuapilli, yn Santa María totepantta
t(l~~j~,y~l~ to:P~~ iudmptlatllluhtiliz yn.itla~~nctzin, ¡n. Jesu Cristo,ynic techm.om.aquiliz ynit\Atocaicpactzínco yn totecuiyo 
"y¡i :t)ipS; ~~·~~tic;yn lJ1!li!l:11pa qullnamiquilia in lhoras yn tonantzln, yn intlatlauhtHoca, ynilnamicoca, yn iten~hualoca oc íuan 
P;lli\l~J)$ '~~!!- );n.;#;qul, tlamíintU ycullluht<>e.» 
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demas cosas: ay en este llano, ó pla~a algunos generos de rosas, que oyen diales sirven á los 
índíos de aquella comarca de Pronosticos de sus sementeras: pues en la f.1.lta destas rosas, ó 
en la abundancia de ellas pronostican el afl.o malo, ó bueno, que tendrán, y aunque esto· pu· 
diera ser nnturnlmente: mas, por la parte donde se hallan, y por la deidad, que siempre an 
dado á aquella laguna, se hnzen sospechosos sus pronosticos. Alli, dixo, y declaró uno de los 
reos desta complicidad, que auia subido vno de aquellos af\os cercanos a\ de seiscientos, y dies; 
que Domingo de Ramos de aquel año nuia subido á la sierra nevada de Calímaya, y que auia 
visto mucha cantidad de indios de los de Toluca, y sus contornos, y otros de qtros pueblos: 
y que estos todos con trompetas, y chirimías iban con muchos cnntaros á traer Hgua de la 
laguna, y le dixeron, que era aquella agua para bendecirla, y darla á los enfermos, y que 
assimísmo vido lle\·ar tres redes de pescar, con que sacaban copale entrando en la laguna. 
y que el nuia lleuado vna candela, y con vn poquiete, que llevó encendido, la encendió, y pu
so á vna cruz de las que nlli auia, y segun tengo noticia de personas que an subido á esta 
sien·a, se hallan al cedcdor, y contorno de la l~tguntt sei'lales de candelas, braseros, y canti
dad de copale, que ofrescen á la dei<lad, que piensan, tiene aquella lnguna, segun sus ritos 
antiguos. Y para que se vea, que no los tenian olvidados, sino muy en su· conu;on: quando 
estaban haziendo estas diligencias, pam castigar estos delitos, vn indio maestro de estas ido
latrías del pueblo de Tcutcnango en vno de aquellos nflos cercanos á estas averiguaciones. 
subió vnn Semana Santa de aquel afio á la sierra nevada, que sin duda debía de a ver ido por 
el agun, que acostumbraban, ó fué de intento á traer vn idolillo de los de aquel puesto, para 
hazer la mas insolente iniquida<l, que jamas se a Yisto, y auiendolo mostrado Martes, y Mier
coles Sancto, le::; dixo á muchos de los de el pueblo, que el Iuebes Sancto lo auia de poner en 
el arca del Sanctissimo Sacramento, y que no lo adorassen, sino á el idolo; y auiendo tenido 
maña para entrarlo con vnos rosarios, que suelen los indios dar á el Ministro, para que esten 
con el Snnctissimo Sacramento por su deuodon: entró pues el idolo; y assi como el sacerdo
te cerró la puerta del arca, su divina Magestad, que no sufrió In insolencia de los Phílisteos 
poniendo el arca del testamento junto al idolo Dag·on; siendo solo figura de su sanctissima 
humanidad mida á su diuinidad: no suti·ió, que el demonio figurado en aquel ídolo estuvies· 
se en compañia de lo figurado en e\ arca, que es su Sanctíssíma humanidad, y diuinídad sa· 
cramentad11 como está en los cielos, y en la commemoracion de su sagr3dH muerte y passion 
y sepultura: ti el mismo punto comen¡;o la Yglesi.a á estremecerse, y temblar tanto, que obli· 
gó á los que estaban dentro de la Y glesia, á que saliessen algunos fuera con el temor de el 
temblor, porque no se cayesse algun pedazo de la Y glesia, y viendo, que fuera, y en el cimen~ 
terio no temblaba, volvieron á entrar, y se reconoscia solo en la Yglesia era el temblor, y 
esto duró por espacio de muy gran parte de hora, y cayó vna biga del techo de manera que 
milagrosamente se detuvo, y suspendió para que no cayesse á plomo (porque matara mucha. 
gente) y solo lastimó vna pierna á vn indio; y viendo esto algunos de los que sabían, que avían 
entrado el iuolo en el arca del Sanctíssimo Sacramento, se atemori~'l.ron de manera, que alw 
gunos de los que lo sabían, lo rebelaron; y abriendo la vrna hallaron el idolillo de piedra en
tre los Rosarios, y con esto cessó el temblor de la Yglesía. Y aunque yo auia oydo este cuso 
y sucesso á differentes personas, me lo refil"ió el Licenciado Fernando Ortiz de Baldivia, Be'
neficiado, que actualmente era de aquel Beneficio Ministro antiguo, y que lo auia sido de 
otros partidos, homb1·e muy Venerable, y gran Ministro, y de todo credito, y satisfaccion; 
y á quien los Ministros mo~os de aquel tiempo vezinos de su Beneficio venerabamos con todo 
respecto. Estas cosas, y otras succedieron en aquel tiempo por aquella comarca, que no las 
refiero porque esto basta para por ellas regular otros sucessos, y saber el estado, que tenian 
las idolatrias despues de lns congregaciones. 

(16\0l 

Suceso del 
idolode 

p. 291, 
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CAPITULO III. 

EN QUE SE PltOSIGUE LA MISMA MATERIA CON SUCCESSOS DE IDOL,\THIAS 

EN OTRAS PARTES. 

D ESPUES que estos Iuezes arriba referidos con authoridad del lllmo. Señot· Don Fray 
Garcia Guerra An;obispo de este An;obispado el ai'lo ue 1611, castigaron en el pueblo 

de San Matheo Texcaliacac sujeto de Xa/atlaco los mas principales de los delinquentcs en 
los delitos arriba referidos. Es muy de notar con la desverguenya, y malicia, conque estos 
vssaban sus embustes, y supersticiones; pues sacando á vno el mas culpado con su coroza, y 
como penitente, no solo no mostró estarlo; mas con toda resolucion, y descaramiento, vien· 
do que algunos de los españoles circunvczino::;, que auian acudido á ver esta justicia se reían 
del, por ser el mns conoscido: les dixo, que de que se reian: pues no era maravilla, que¡~ 
el ló casti~assen, siendo indio; pues tnmbien castigaban españoles por semejantes delitos. 
Conque se conosce el mucho daño, que auia alli, pues los mas ladinos de los indios, de quie
nes se podía esperar mas firmcc;a en la fi:~é, eran los peores, y los dogmatistas de estos en
gaf!.os, como se experimentó en el marquesado, y en el Beneficio de Atenaugo del Rio, y 
sus contornos. Y como Dios Nuestro Señor, que por peccnclos cometidos contra su diuina Ma
gestad permite estas llagas de peccados en castigo de pcccadores; tambien previene miseri
cordiosamente medicinas para ellos: y assi fue servido, que en los años de sciscientos1 y tre
ze en adelante, siendo yn Ar~obíspo dcsta Santa Yglesia el Illmo. Seí'lor Don luan de la Serna 
mi Senor de gloriosa memoria, y á quien Dios tiene en su Sancto Reyno: probeyó remedio 
pura toda aquella tierra con el Sancto lelo, y cuidado de inquirir, y castigar estas idolatrías 
preuinicndo la persona del licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon Beneficiado de Ate-
1Ulltgo del Rio Hombre noble, y docto, y gran Predicador de la lengua Mexicana, hombre muy 
penitente, y de mucha oracion, y contemplacion, el qual con comission del dicho IIlmo. Sr. 
Don luan de la Serna An;obispo deste Ar~obispado, inquirió mucho destas materias, y cas
tigó algunos delinquentes, y prosiguió en el gouicrno de ellllmo. Señor Don Francisco Man
¡;o mi Sef'ior en este Sancto exerdcio, y paternal, y pastoml ministerio hasta que Dios se lo 
lleuó, y el afio passado de 46 vissitando aquella cordillera con comission del Illmo. Seíior Don 
luan do Manozt;n alli en Ateua11go del Río, y sus sujetos hallé la memoria, y buena fama de 
tan Sancto Varon, y loable'5 costumbres, y devociones, que á todos aquellos indios auia prc· 
dicadó, y enseñado, prindpalmcnte versos en la lengua mexicana á devocion de la Virgen 
Sanctissima Nuestra Señora; que no pongo aquí algo de Jo mucho, que hallé de estas cnse
ñant;as, porque no las procuré, por no auer tenido intencion entonces de hazer este tratado; 
y me pessa, porque se imitassen, y celebrassen obras de tan excelente Va ron. Vinieron ú mis 
manos algunos papeles sueltos de lo que observó en materia de las supersticiones, é idola· 
trias, assi de las que castigó en su Beneficio, como en aquella comarca, y ojala fueran mu
chós los escritos, que quedanm ~stos bien ricos, y fueran m~y fructuosos. 

§ 2.o 

í'VUENTA .pues este dicho Venerable Varon, y Ministro Apostolico, que vissitando el Mar
\.._,J,quesado, cuya cabecera es la Villa de Cuernabaca, halló muy estendida, y esfor¡;ada, y 
bien receuida la ntma de vn indio viejo venerable, que en toda aquella tierra era tenido por 
hombre marauilloso, y sancto; y que tenía virtud diuina de el Cielo para curar enfermedades; 
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y avnque le nombra por su nombre, yo lo paso en blanco: pues {t nuestro intento no importa 
saber como se llamabH, sino saber lo que hazia.* Auia muchos afios, que con sus ficciones, y 
embustes traía embabucada, y engañada toda la gente de aquella comarca al modo que Sh 
mon i\Ingo engañaba todos los que le seguian lleuados de su Magia, y embustes: viuia este 
embustero en el pueblo de TlaUitzapam (src}, y assi en este pueblo como en todos los que auia 
entrado, y tenido comunicacion, y nportado su fitma, era tenido por milagroso, y casi diuino; 
por auer contado de si vn embuste, y enredo bien ordenm.lo, y mas bien logrado; pues lo 
nprouechava tan bien, que grangeaba aquella fnma, en que se conoscerá la astucia de nues
tro enemigo el Demonio: pues para har.er preuaricar almas, se 'rale de In inuencion de vn 
indio bruto, para sncar el fructo qut~ sacaba de to<la aquella miserable gente. Auia muchos 
años, qU!.' este embustero auia contado, y procurado esparcir por todas partes, que estando 
muy al cabo de vna grave enfermedad, de que auia llegado ya t\ lo vltimo de la vida: se le 
aparecieron dos personas V('Stidas de tunicas blancas, las quales lo llenaron muy lexos de 
aquel lugar, donde esta va vn enfermo, y allí le echaron ayrc, y luego le licuaron ú otro lugar, 
donde auit'ndo ha Hado otro enfermo, le tornaron á echar ayre, y luego le dixeron; «volvamos 
ú tu casn, que yn te lloraran, dcscHn<;a ahora, que passado mañann, volveremos por ti»; y que á¡ 
este tiempo voluicndo en si, halló que los de su casa le lloraban ya por muerto, y que luego 
(¡ el tercero dia voluicndo por el los dos vestidos de blanco, lo lleuaron como la primera vez, 
y auiendo visto los dos enfermos, y auiendole soplado como antes, le dixeron: «date prisa, si 
quieres ver á tus parientes, ú tus Padres, y abuelos; pero si te hablaren en ninguna manera 
lt~s respondas, porque si les rcRpondes, te qt.tcdarás con ellos, y no volverás mas al mundo», y 
que luego viú dos C'aminos, el vno muy ancho, y que lo seguüm muchos; y el otro mur an-. 
gosto, y aspero, muy lleno de matas, juncos, y espinas, y que le díxeron, que aquel ern el en
mino de nuestro Redemptor Iesu Christo, y que vió, que iban muy pocos por el: y con esto 
,,ió otra vez, que iban muchos por el camino ancho. Luego los de las túnicas blancas le di
xeron, que los siguiessc, y siguienuolos, llegaron á la casa de las marauillas, y auiendo Ue.
gado le dixcron: Xitlamaltw:CJo, que quiere decir: «mira, y aduierte lo que vieres, considera lo 
que passa con los que se emborrnclmn, guartc no tomes á beber (y á este tono otras muchas 
cosas) porque los mismos tormentos as de pasar. Dexa luego el pulque, y no lo bebas mas, 
y de aqui á tres días as de voluer acá; vamos ahora á tu casa, que ya te 1101·arán, no sea, que 
te abran la sepultunt»; y que le dixeron: «Tu eres pobre, y miserable, y curando tendras en el 
mundo de comer, y beber», y entonces le enseñaron las palabras, con que auia de curar (que 
se pondrán despues), y que desde aquel dia auia comen<;ado á curar, y auía curado siempre, 
y acertado las curas, por muy difticultosas, que fuessen; y con esto le volvieron los de lastu
nicas blancas <'1 su casa, y auiendo vuelto en si, halló, que lo llorauan todos los de ella tenien~ 
dole ya por muerto. Lueg-o contaba, que aquella misma noche le vissitaron tres Señoras ves-, 
tidas admirablemente de blanco sin mezcla de otro color, ni guarnicionen todo el vestido, y 
refirió algunas platicas, que passaron entre las tres Señoras, que segun su relacion, eran la 
Virgen Sanctissima Nuestra Señora, La Verónica, y otra que no conoció; y que decía Nues
tra Señora, que Chdsto Sefim· Nuestro auia aprisionado aquel enfermo, y que ella lo quería 
fauorecer, para lo cual llamó á la Verónica, y le mandó, que le fauoreciesse, y obedeciendo 
su mandato le echó ayre con un lien<;o, y que con esto voluió en si, y á la mañana se halló 
bueno; y que luego le truxeron vn niño enfermo, en quien hizo la experiencia de las palabras 
que le auian enseñado, y sanó el niño, conque conoció la virtud de las pHlabras; y que des
pues a sanado á quantos a curado con ellas. Y con estas mentiras tenia tan assentada su opi· 
nion, que en toda aquella comarca tenia este maldito viejo embustero opinion de Sancto, y 
que tenia virtud diuina, y sobrenatu¡·al, y milagrosa para curar enfermedades, principalmente 
de el vientre. Y auiendolo hecho parecer Judicialmente el dicho Beneficiado, y preguntan· 
do le: que era aquel olficío, que vssaba? conque palabras.? y que eran las m{!dicinas, y simples 
que aplicaba? Respondió, que el olficío, que vssaba, era de curandero, y que no lo auia apren~ 
dido de gente Jeste mundo, sino de la otra vida, como siemp1·e lo auia dicho, y persuAdido á 

" Lo contenido en este§, se puede ver en la obra de Alarcón que se halla en este mismo tomo (páginas 200 y 210). 
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toda aquella comarca; y que 1a medicina, que vssaba, era punsar el vientre con vna ahuja 
con las palabras que le auían enseñado los dos de las vestiduras blancas, que son las que se 
siguen: 

( 1.0 ) Ea pues, culebra blanca, culebra amarilla, aduierte, que ya te demasias, y que dada!; el co
fre, 6 el sestonsillo, (2.'1) las cuerdas de carne (que son las tripas) pero ya vn allá el AguiJa blanca: 
(~.0 ) pero no es mi íntencion dañarte, ni destruirte, que solo pretendo impedir el dai'lo, que hazes, 
compeliendote á que te arrincones en vn rincon, y allí impidiendo tus poderosns manos, y pies. 
(4.0 ) Mas en caso de rebeldía, y que no me obcdcscas, llamaré en mi ayuda (!").0 ) al espíritu conju
rado Huactzin, y juntamente llamaré {L el negro chichimcco, que tambien tiene hambre, y seJ, y 
arrastra sus tripas, que entre tras tí. (6.0 ) Tambien llamaré :í mi hermana la de la saya de piedras 
que dcsalii'la piedras, y arboles, en cuya compañia ir:'1 el pardo conjurado, (7.o) que irá hazicndo 
ruido en el lugar de las piedras preciosas, (8°.) y de: las arcas: tambien le acompañará el ,-crde, y 
pardo espiritado en el nombre de el Padre, y de el Hijo, y de el Spiritu Sancto. 

Todos estos conjuros son supersticiosos, y vnas metaphoras diabolicas, assi para disimu
lar sus idolatrías, como para significar con ellas la calidad de las enfermedades. Explicaranse 
aquí por sus numeros correspondientes á los conjuros. 

Num.0 1.0 -Llama culebra á el dolor de vientre, porque se assemcja á ella en los reto¡·. 
zijones, que parecen modo de caminar de culebra.-Num.O 2."-Tambien la barriga tiene se
mejam;a á el cofre: y las tripas son cuerdas de carne.-Num.0 3.0-A la ahuja llama Aguila 
negra, ó blanca, por el pico: que tal vez está negra, y tal vez está blanca: Luego parece que 
capta la benevolencia á el dolor, atribuycndole conoscimiento, cosa muy ordinaria entre es
tos embusteros.-Num.0 4.0-Luego entra por rig-or amcna~ando con la venida del Huac
tHill, que es un genero de aguililla, que despcda~a y come las culebras, siguiendo la metapho
ra, con que dió principio á el conjuro, dando nombre de culebra á el dolor: puede ser, que 
tambien assimilc la culebra por el pico fuerte, que tiene, al aguililla Huactzitt, que tambien 
lo tiene.-Num.0 5.0 -Luego explica: llam::m~ :\el pardo, ó, negro chichimeco (por quien en
tiende la ahuja) que tambien tiene hambre, y sed, porque hiriendo saca sangre, como si se 
vbiesse de sustentar de ella como el aguiJa Huactzin, y los Chkhímccos, que comen carne 
humana, y po1· el hilo, que lleua ensartado dice, que arrastra las tripas.-Num.0 6. 0 -Lucgo 
dice: lhtmará á el agua la de la saya de pied1~as preciosas por la verdura, que de continuo 
acompaña las humedades; y para hazerla temer, dice: que desaliña las piedras, y arboles, por 
los ríos quando van de avenida, que todo lo lleuan tras si.-Num.0 7.0 -Luego le acompaña 
el Piciete, comun supersticion de los indios, y vnica esperant;a de sus enfermedades; llamalo 
espiritado, porque le attrihuyc diuinidad, y conjurado, porque le añade nueva fuc1·¡;a con el 
coí1jul'o: el hazer ruido en el lugar de las arcas, alude á el successo, quando auiendolo dado 
á beber el piciete, en agua á el pas.-;iente' con la fueren de su calidad causa ruido; y como al· 
borato en el vientre.-Num.0 8.0

- Y porque juntamente suelen mezclar otras dos yerbas, que 
son:Atliua1t, que es yerba del agua, y el iautti, que es el yerbaniz, dicen tambien, que ayu
dan el verde espiritado, y el pardo espiritado; y p<~ra concluir, y dissimu1ar su embelc<;o, y 
authorizarlo, concluien: en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Sancto, mezclan
do, como arriba dixe, las cosas diuinas, y ceremonias de la Iglesia con sus idolatrías, y su
persticíones. Finalmente, auiendo este sancto Ministro presso á este embustero viejo, se al
borotó todo aquel pueblo, y se juntaron muchos de otros, y le lleuaron vn regalo, como lo 
acostumbran, tratando de defender á su viejo Medico, y embustero, por ser su consuelo; por
que comó quien tenia gracia de Dios curaba de todas enfermedades, y sin el quedarian muy 
desconsolados. Al fin despues de auer negado muchas vezes el ser embustero, y cutandero 
supersticioso; sino cliuino: con la doctrina, y enseñan\'a de tan gran Ministro se convenció, 
y declaró, auerlo ensetindo otro tal embustero como el.· 



~1.-\:-:UAL"DE Ml:'I'ISTROS Dü INDIOS 297 
. --····- - ·-- ==== 

mAMBIEN le succedió á el dicho lVIinistro en aquel tiempo en el mismo Pueblo de Tlalti~ 
• .l. "t:sapa11_, auer encontrado con otro curandero indio ciego, y gran embustero, y de muy 
affectadas hipoerecias: *y dixo, que nuiendo estado á la muerte; y qucdádose como dormi
do, bajó á el infierno, donde auia visto muchos indios, y muchos generas de gentes, y que allí 
en lo alto estaba la Mngestad de Dios Padre (con mil desatinos de los que suelen decir en 
estas muertes, que tienen, ó stlpet·sticiones) y que alli le dixeron se voluiesse á el mundo, que 
aun no era llegada su hora; y que llevasse consigo aquella medicina, y la bebiesse, que con 
ella snnaria, y san aria á otros; y que le dieron dos pelotas de yerbas medicinales, y le ense
ñaron como se auian de appliear, y á vnos dccia, que aca auia reconocido el effecto destas 
yerbas; y ú otros, que all<l, donde lo auian llevado; tambien tenia persuHClidos á todos los de 
aquella comarca, que tenia conosdmiento diuino, y virtud del Cielo para curar, y que assi en 
occasion, que vn Religioso de aquel conuento avia muerto, aviendo auido sospecha, que era 
de hechizo, lo auian llamado, para que dixesse, si auia sido assi. Dicese, que era este tal cie
go gran embustero, y cercmoniatico, y que trnia vn rosario negro, y blanco de casi dos va
ras; en el remate del bordon traía pendiente vna cruz, y pedía limosna, y á quien se la daba, le 
echaba su rosario ú el cuello, y hazia vna oracion deprecatíua á el Sancto deuoto, de quien 
le daba la limosna. Era curandero de las almorranas con el Copalli, que les es el pelitre de 
las boticas: y aunque no contó de ningun conjuro, el Iuez le quitó curasse por el engaf\o, que 
tenia del modo, con que le auian dado la gracia de curar, y ser todo supersticioso. 

N O dexó este Zeloso Ministro de aucriguar algo del fuego, y aunque no haze mencion, 
en los escdtos, que yo vide del fuego nuevo, y de sus sacrificios, añide á lo arriba di

cho, y aueriguado en el valle vna circunstancia, digna de notar en las paridas, y en losHi~ 
jos red en nacidos: *' pues despues de aucr puesto á parir la Madre junto á el fuego, y sobre 
pajas, que arriba dixe, y en quatt·o días no mudar la parida, ni á el recien nacido de aquellu
gHr, haziendo la ceremonia del sacrificio á el fuego por vno de los Viejos Sacerdotes allí pre
sente, y deputado á este fin: en los quatro días no sacan bra<;a de fuego; sino que lo conser· 
van, teniendo por cierto, si la sacassen antes del quarto dia saldria el niño, ó niña con nuves, 
y cataratas en los ojos, ó enferma de ellos¡ á el quarto dia, ó vssan el hmarla, y passarla por 
el fuego, como dixe, y ponerle el nombre del mes, segun su Kalendario antiguo, que ellos oh~ 
servaban en su gentilidad, de que trataré en el discurso de esta obra: ó si no á el quarto dia 
vno de los viejos, ó mas si alli auia, sacaban la criatura fuera del aposento, donde auia nací· 
do, y assi mismo á el fuego sobre el: y passandolo pm· el le daban quatro bueltas dos de un 
lado, y dos de otro, poniendole el nombre, que auia de tener, v, de los meses de su Kalenda· 
río, v de los días, que tienen dedicados ~1 diferentes animales como á los Tigres, á las Aguilas, 
á los Caymanes, á las Culebras; todo lo qual hazian, y hazen, para ímitacion de nuestro Bap· 
tismo, que aun en esto quiere el Demonio dexarse scruir, y adorar contm la honra de Dios 
Nuestro Señor, y de sus Sanctos Sacramentos, y de este genero de Baptismo suyo, y destos 
nombres puestos de diferentes animales saca este Ministro el origen de los Nahualis, y Bru
jos, y dice, que este Vocablo mc:x:icano Nr¡.hualli se forma, y tiene su significacion del verbo 
Nahttalft'a, que es esconderse encubdendose, ó disfnu;andose, ó arrebot;andose; y assi Nalmalli 
será aquel, que por la applicacion, que .. el Padre le hizo recien nacido de dedicarlo á aquel 

* Está todo esto en la misma obra de Alítr~ón (¡>. 211): a!H dice que curaba las almorranas el indio ciego con el colopátli, 
uo con el copalli. 

*' Para lo contenido en este § ''cáS<' la obrn d~ :\larct;n (páginas 131-33). 
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animal, cuyo nombre le pusieron á el quarto dia; se sujeta á el tanto, que se encubre y dis
fraza debajo de su figura; y de esto tengo yo otra nt\.On, que dar mas abajo. Digamos ahora 
para el conocimiento de estos casos, y para la prueba, de que ni antes de las congreg·adones, 
ni despues, ni ahora cessan las idolatrías, y supersticiones, como consta en panicular de 
los que refiere el gran Ministro, de quien vamos hablando. En vno de aquellos pueblos de aque
lla comarca saliendo vn indio de su casa á todo correr, le oyeron dar grandes voces: ay que 
me matan, y con-en los baqueros de tal estancia, y cayó muerto, y aucriguado con los baque
ros de aquella estancia, se halló, que auian corrido vn Sorro, ó Raposa y muertole en el ejido, 
y voluiendo {l el Pueblo hallaron el indio muerto con las mismas heridas, y golpes, que el so
rra tenia. Lo mismo succcdió con vn indio, que comen<;ó ú dar las mismas vozes, de que lo 
mataban, sin que vbiessc persona delante, que lo pudicsse hnzer, y hallaron, que en el Hio 
auiu muerto vn cayman, y que las heridas, y golpes, que tenia correspondían al indio muer
to. Vnos religiosos muy graues de la orden de Nuestro Padre Sancto Domingo, que el vno 
fué el Padre Maestro Fray Andres Ximcnez Religioso de toda satisfaccion en Letras y Sanc
tidad, refirió que en vno de los Conuentos de Sancto Domingo, que estún en el Marquesado 
en vna <;elda, donde estaban estos Religiosos, entró de noche ú deshora por la ventana (que 
como haze calor, suele estar siempre abierta) vn Mo1·ziegalo mucho mayor que los ordinarios, 
y los Religiosos con los sombreros anduvieron á las bueltas, tirandosclos ú el i\Iorzicgalo, á 
ver si lo podian matar¡ y al fin se les escapó, y el dia siguiente vino á la portería vna india 
Vieja á dar muchas quejas, á vno de los Religiosos, de que la auian querido matar la noche 
antes dos Religiosos de aquel convento, y que ya que no la auian muerto, la auian maltrata
do mucho: pues la noche pHssada auian maltratado mucho vn .Morziegalo, que era ella; que 
se auia entrado en vna <;elda, y que por defenderse, auia quedado muy cansada: y admirado 
el tal Religioso la procuró detener eon prometerle limosna, y que la iba á traer; para con es
ta occasion llamar los demas Religiosos, y aucriguar el caso; y quando volvió, no la halló, 
ni pudo ser avída, ni conocitla. Vn hombre de la Comarca de Acapulco llamado Simon Go
mcs, caminando con dos hijos suyos ya de edad, llegaron á vno de aquellos Ríos cercanos á 
este puerto, y en el estaba vn pedrisco en medio, que hazia como isleta, y el vno de sus hijos 
ó banandose, ó nadando se subió en este pedrisco, ó serrillo de peña, y dió en rodearlo vn cay
man, dando tantas bueltas, que el mo¡;o se atemori<;ó, que bien echaba de ver, el cayman lo 
queria matar, y dando voces á su Padre, y pidiendo socorro, tiró con vn arcabuz desde la 
orilla del Rio á el cayman, y lo mató; y á este mismo tiempo en la casa del dicho Simon Go
mes vna india vieja, que en presencia de la muger del susodicho, y de otros indios estaba te
xiendo se cayó muerta diciendo: Simon Gomes me a muerto. Divulgase el caso, y los Parien
tes de la dicha india muerta dieron querella contra el susouicho, y fué presso; y aueriguado 
como matando el cayman, nuia resultado la muerte tambien en la dicha india, que se auia 
vuelto cayman con el pacto del Demonio, de que yo trataré despues algunas conjeturas; co
mo pueda ser esto: y de estos casos ay muchos fuera de los que refiere el susodicho Ministro. 

Tambien refiere, auer hallado fuera de los Na/malles los Teyolocuaues, y los Tlaclzihuia
nes, que son los que obran con hechizos c0ntra el cora<;on, y vida de los hombres; y refiere, 
auer succedido en el Pueblo de Coittcmt Prouincia de Acapulco: auerse probado contra vnos 
indios, que auian puesto vnas cenizas vn palmo debajo de tierra en vna hermita, donde reza
ban de ordinario' los de aquel varrio, y que desto se les auia seguido enfermedades tan agu
das, y nosciuas, que auian muerto muchos, y muy breuemente, y estas cenizas confessaron 
(ante la justicia Real, que conoció desta causa) auerlas reciuido de vnos buhos, ó cuclillos, 
que las auian traido en las vñas muchas leguas de a.lli embueltas en vnos trapos; y que las 
auian receuido ellos estando en las mismas figuras, con que vnos, y otros estaban de vna mis
ma calidad, y figura; y el Alcalde mayor con parecer del Doctor luan Cano Cathedrático de 
Leyes desta Vniuersidad, y despues Oydor de Guadalaxara del Consejo de su Majestad, y 
gloria, y honra de los nacidos en esta tierra: condenó á muerte á Jos mas culpados. 
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§ 5." 

Y a dixc en el primero Capitulo como tcnian estos misembles indios purticubt.rest y senn~ 
lados lugares ut' sus idolatrías, y á quicne~ daban, y atribuían deidad, como ¡\los Se~ 

rros, ú los lHontcs, :l las Aguas, y Lagunas, como lo vimos en el segundo cnpitulo en el pnrm
pho de la <;ierra nebada; y esto era conforme el orden de lns fiestas de los Dioses contenidos 
en su Kalendario, y como el author de todas estas maldades es el Demonio. y en todas par
tes es su fin condenar las almas destos pobres indios, assi los Maestros de estas ceremonias 
son todos vnos, y lo que succede en esta cordillera de vna parte, succede en las otras de otras 
partes mas, ó menos en vnas, que en otras: y assi el dicho Beneficiado,* de quien vamos tra
tando, experimentó fuera de lo dicho arriba, aver hallado en los montes, y serros offrendas 
de indios de Copnl, que es el incienso destn tierra, madejas de hilo, y pañitos de nlgodon mal 
hilado, que llaman Pihm; candelas, y ramilletes vnos muy antiguos, y otros muy frescos: :r 
el día de San Miguel del año de veinte y seis halló en vn Serro de los de su Beneficio vnu ofren- 0626) 

da acabada de poner, y la huella fresca del que la puso, y aunque la siguieron, por la aspe-
reza de la tierra, no le pudieron dar nlcan~e: La otrrenda estaba en vn monte de piedras apar-
tado de el camino, y en el hecha vnn chosa, en que la otfrenda estaba guarecida del Sol, y 
dd agua, y estos tales montes de piedras, que los indios llaman Teolocholli, son muy sospe
chosos, porqut~ de ellos testifica el susodicho Beneficiado, a ver sacado copal, betas, ramilletes, 
y otras cosas, que offrescen. Suele auer en estos montes de piedra, y pdncipulmente en los 
portillo~. y encrucixadas de los caminos algunos idolos, ó piedras, que tienen semejan«;:as de 
rostros; y á estos encaminan sus offrendas, y alli ponen su intencion, porque piensan tiene 
Deidad, y reconociendola le offrendan, para que les sea fauorable, y les ayude, y no les suc-
ceda mal en el viaje, que hazen, y para tener buena cosecha, 6 para otras cosas semejantes; 
y en especial los Enfermos, pma alcan~ar salud; por consejos de los medicos sortilegos, van 
:í. los Ríos, y offresccn candelas, y las echan dentro, y copal: y quando el enfermo no puede 
ir persónalmente, el Medico va por el á el Rio, 6 á los Montes con dichas offrendas, como de
ciamos de la Cierra nehada de Calimaya. En la eleccion de Gouernauores, ó Iusticias de al-
caldes qmmdo los electos son mo~os, la primera vez, que son electos, para que reciuan el 
mando, vna madrugada los lleuan á el Rio los Viejos, y ancianos del Pueblo, y los prin(!ipa* 
les del, y los bañan; y offrescen á el Rio, para que les sea favorable enadelante.enlRexccu-
don del officio, que comienc,'an, y despues hazen la bodR, y las borracheras 

§ 6.<> 

Y para que veamos, como despues de las congregaciones prosiguieron estas materias; y 
que no bastó sacarlos de los montes, sino que tmiendolos á poblado se truxeron consigo 

sus idolillos venerandolos á ellos, y á los instrumentos de sus idolatrias: referiré otros casos 
succedidos con el dicho Iuez, y Beneficiado, de quien vamos tratando, que dá authoridad á. to· 
do lo arriba referido. Tuvo noticia, que vna india de Atentmgo Cabezera dé su Beneficio te
nia vnos tecomatillos herencia de sus antepassados, en quienes idolatraba, y los tenia con 
tanta veneracion, que los guardaba en vna petaquilla con su llauc, y queriendolos ocultar, 
fué necessaria mucha violencia-, y mafia deste Ministro para sacarselos, y auiendo ido á su cn
sa con authoridad de la justicia, y como Iuez ecclesiastico; se desmayó, y perdió el color del 
rostro cuando abrió la petaquilla para entregarlos. Y para que este caso tenga mas substan
cia de lo que parece es de ponderar, que la veneracion, y respecto, que tienen {t estos teca
mates, y vasos, que tanto guardan, prouiene de ser intrumentos para el vsso de los sacrificiosí 
que hnzen á el fuego, ó en la estrena del fuego, ó de la casa nueva, 6 del Pulque, ó de las 
Paridas, ó de todas aquellas supersticiones, en que beben, ó se emborrachan, y guardan es~ 

*· E~ Alarcón. quien trata do k>~ asuntO!< rt>ntcnidns en este § ~- <>n el si¡ntiente emre las páginas ht á 137 do su obra citada. 



300 

tos teeomatillos como cosas dedicadas fi el culto de sus idolatrias, y se heredan de Padres ú 
hijos, y á toda la generacion; y de aqui les viene toda esta veneracion. Y esto lo confirmo 
con lo que á el mismo dicho Beneficiado le succedió con una india del Pueblo de .Cuct/a:ro
cltitla11; que auiendosele aueriguado, tenia vno de estos Sestonsillos, donde guardaba otros 
tecomates (llamase el seston en Mexicano t"tlapial, que quiere decir cosa, que se debe guar
dar como herencia, y nosotros llamamos Vinculada) y auiendola en la Yglesia llamado, pa
ra que confessasse su delito, y entregasse el Sestonsillo, donde estaban los tecomates, y ha
uiéndo negado) fué necessario llevarla á su casa, y entrar en el oratorio, donde se presumía 
estaba la petaquilla. Como de hecho se halló; y auia tratadola con tanto respecto, que ni aun 
á el Oratorio, se atrebian á llegar de respecto, porque estaba alli la petaquilla: y assi estaba 
ya. todo tal por el mucho tiempo, qué las esteras, 6 petates estaban hechas tierra, y las ima· 
gines casi de todo punto perdidas las colores, porque no se atreuia nadie de la casa ni á el 
Oratorio ni á lo que alli estaba á tocnr; y auiendose hallado la petaquilla en vn petate, ó es
tera, que el altar del Oratorio, tenia por Cielo, se halló en la petaquilla el Ololiullqui, y vno 
de los·tecomatíllos referidos, y algunos lenc;:uelos, y era tanto el respecto, que la dicha india 
tenia, que á ninguna de aquellas cosas se atrevía á tocar con la mano, principalmente á el 
otoliuhqtd, y preguntada, corno tenia aquello alli? respondió, que no lo auia heredado, sino 
balladoselo alli quando entró á viuír en aquella casa, y preguntada porque lo auia negado? 
respondió, que como no lo auia heredado, sino halladoselo, en aquella, por esto no lo confessó 
luego. Y quando algun Viejo, que es como Cabeza de linaje se a dedicado ú algun ídolo, ó á 
alguna yerba, á quien atribuyen Deidad, como el Ololiuhqui, el Pcyote, y otras, de que des
pues e de tratar; hnzcn vno de estos sestonsillos lo mas curioso, que se pueda, donde lo guar· 
dan, y alli van poniendo las offrendas, que les hazen, como son Copalli, que es el incensio 
destá tierra, pai'Htos labrados, vestidos de nii'íos, y otras cosas: y todo esto se tiene en tanta 
Venerncion, y custodia, que ninguno se atrebe á llegar á ello, ni á abrir la petaquilla, y de 
todas estas cosas con mas respecto miran, y tmtan las cosas perteneciente á el idolillo. Dt' 
este sestonsillo con todo lo que tiene dentro son herederos los hijos, y Nietos, y descendien
tes, y acnbandose la generacion, lo dexan en guarda á el mas amigo, y este lo tiene con tan
ta veneracion, que no se atreve á mudarlo de la parte, y lugar, donde los propdos Duei'los 
lo dexaron, y de ordinario lo tienen en los Cielos de los altares de sus Oratorios, ó en los al
tares, y á los Oratorios llaman Sancto calli. Y en quanto ú los idolillos, los suelen tener en 
sus tro.fes, ó en las semillas, en que tienen sus grangerias, porque los venemn, para que les 
augmenten los mayzes, ó semillns, en que tienen sus tratos. Esto se prueba con lo succedido 
en el Pueblo de Qttattchinatla en las Amilpas eon vn indio, que auiendosele probado, que te
nia vnos idolillos, solo confessó tener vno; y haziendose la diligencia en buscarlos en su casa, 
se hallaron cinco, y auicndoscle redarguido: como auia confessado solo vno, teniendo cinco? 
respondió, que solo el vno era suyo, y los demas tenia en guarda, creicndo, que el que (~ra 
suyo le aumenta la hazienda, y sus eoscchas. Y en el Pueblo de Xo:~c·ouhtla, que es en las 
Amilpas llamó el susodicho Ministro, y Juez á vn indio principal del Pueblo de Teocalt.zi1uo 
allí congregado, el qual auia sido Fizcal, y con su industria de la platica, que tuvo con el, 
le hizo que le manifestHsse, tenia vn ídolo en su casa, y teniendo su mugez· noticia, de que se 
hazia diligencia con su Marido, y porque le accusaba la consciencia escondio el idolo, por
que yendo el Iuez á su cassa con sus Ministros (á saber donde estaba el ídolo) en compañia 
del dicho indio pata ver con que veneracion lo tenia, y donde. El dicho indio se fué derecho 
á sU' Oratorio, y á el sestonsillo, donde el lo tenia, y no se halló, respecto de que la muger lo 
auia escondido en vn monton de calabazas, que alli tenia; y auiendo el indio dichole á sumu
ger, como auia ya confessado el ídolo, que tenia, y que no auia para que esconderlo, lo sacó 
de entre las calabazas en vn plato de barniz negro, y con el otros dos ido!os muy bien ade
re~dos con muchas aforcas, y juguetes,· y diges, que ponen á los niños, y á cada vno des tos 
idúlos les.atribuian particulares cosas de su casa, el augmento de la hazienda, de las semi
llas, y otras· cosns. Casi el mismo caso succedíó en el Pueblo .de Ta..-malacat, que auiendo 
á 0tro:indio. cantor de la Yglesia aueriguadosele, que tenía en su casa vn idolo, auiendolo 
el confess::tdo, el dicho Iuez encerró este indio, porque no diesse auiso (l su casa, y lo escon-
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diessc mientras se hazia la diligencia, y auiendo ido <\ su casa á hazerla, enda~e~do los 
Ministros á el Onitorio, donde estaba el idolo (que era una piedra blanca} y auiendolerpr~· 
guntado ¿¡ la mugcr del dicho Cantor por el tal idolo, confessó luego donde estabn, .y .d~ i'á 
turbacion de vna vieja suegra del susodicho, se coligio, que auia otros idolos con la pieQra; 
blanca, los quales auia escondido la muger del susodicho entre la faja, y solo auia manifes
tado la piedra blanca, que era el idolo de su marido, y los demas eran suyos, y de su Mudre1 

y antepassados. Otros muchos casos succedidos á este cuidadoso, y Zeloso Ministro fm v~ 
nido á mi noticia; que no los pongo aqui por no alargarme mas en este capitulo: y por que 
son de dillerentes mHtcrias, que quando J;¡s trate los traeré para con su nuthoridad apoynt': 
las, y verificarlas. 

CAPITULO IIII. 

Ex QllE SE PROSIGUE LA MISMA MATERIA CON SUCCESSOS, Y CASOS SUCCEDIDOS 

Á EL AuTHOR 

EN QUE SE VEIUFICA A VER OY IDO LA TRIAS EN'fRE LOS JNDIOS. 

§. l.O 

QUANDO las materias, y casos succedidos en ra¡;on de las supersticiones, é idolatrías, qu~ 
el dia de oy tienen los indios, no estuvieran tan bien verificadas, y authorizadas co,n I9s 
Ministros tan Sanctos, y de tanta authoridad como e referido en los dos capitulos an~ 

tecedentcs; por lo que á mi tocH, no dudara de ninguna cosa, quando por la experiencia·.~!! 

visto lo que á mi me a succedido, conque a sido mayor mi escrupulo, parn referirlo todo mo· 
tivando á la piedad y zelo de los Prelados Sanctos á el remedio de tod:-ts supersticiones y $or~ 
tilegios quando el Venerable Licenciado Don Fernando Ruíz de Alarcon el ailo de veinte 'Y <1626> 
seis estaba en sus pesquizas, y diligencias en el Marquesado, nquel aí'lo, que era yo .Benefi-
ciado de Tenatttzinco por el mes de Iulio, día de Sancta Magdalena estando el Jllmo; Set)ot: 
Don luan de la Serna en Espaí'la, y gouernando el Ar¡;obispado el Seflor Doctor Ped:rorG:at';· 
ces de Portillo, canonigo de esta Sancta Iglesia, y cathedratico de prima de Canones, gloria, 
y honra desta tierra, desta Vniversidad, y desta Iglesia, que Dios tiene en su sancto R.eyn.;>: 
me succedio, que aquella tarde deste dicho día me llamaron á toda pri~sa para confessat,vna 
india, que me servía, llamada Augustina, que oyes viua, y.auia poco que auiasalido .de mi 
casa á labar á el Rio, porque se esta va muriendo de un flux de sangre que echava por la v;~a, 
y quando fui á toda diligencia, la traian ya sin habla, y como muerta; al fin de alli á. buen 
rato vol vio en si con grandes agonías, y congojas, y pudo confessar, y olearse, porque en todo 
manifestava estar ya de muerte, passó aquella noche, y todo el día siguiente, y á .las veinte 
y quatro horas, que le auia dado aquel accidente, volvio á las mismas agoniiiS, y visages 
como si tubiesse ya las andas de lH muerte, y continuó la Sc'lngre; y viendo, que no aviare~ 
medio, que hazerle, ni auia conocimiento del mal, para aplicarle alguno.: casero: yo tenia vn 
peda¡;o de huesso del Sancto, y Venerable Gregorio Lopez, que me auia dado VrL:'l persona 
de toda satisfaccion, y que. no auia duda, de que fuesse reliquia de tan Sancto Varon assom:. 
bro de contemplativos: y con la mayor deuocion, que pude, fia.ndo poco de mí indignidad, y 
mucho de Jos meritos del Sancto, en vna cucharada de agua le di á beber u.n pedacito del 
huesso, exortandola, á que se encomendasse á aquel Sancto, que la sanaría, y librarla de aquel 
mal, que padecía; y assi como lo bebió sintio aliuio en sus ansias, y bascas, porque estaba; 
como si tuvie~e en el estomago algun gran veneno; pudo passar la noche con aliuip1 y otr.o 
dia como á las onze de el día le acometío aquel mal como la primera, y segunda vez;,ydall· 
do le gana de trocar, persona de toda satisfaccion, que cuida va de elJa le llegó yn vnsQ:~ .en 

í(> 
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que ttocasse, y en el vomito echó vn pedaco de lana como atado, y de vna parte cstaha en
sttngrenta.dO' como si estuviera pegado á la carne, y dentro auia carbon, casen ras de huevos 
quemadasc, y cabellos¡ y assi como hizo este trueque, quedó la enferma aliuiada de aquellas 
bRSca$, y agonías, y luego se te hizo en vna corba de vna piema vna postema, de que lastó 
muchos días, porque todo lo remouido de aquel hechizo, ó encanto ocurrio ii aquella parte: 
con que conocidamente el Sancto Gregorio Lopez á mi entender, hizo dos milagros: el vno 
el dar salud á aquella enferma, como testifico, como testigo de vista, y que lo juro, aucr suc
cedido assi, y lo juraré siempre, que se offresca para gloria, y honra de Dios, y de este Sto. 
Y el otro milagro fue, que con occasion de la enfermedad desta india tan repentina, é inopi
nada, y que terminó con echar aquella lana con lo qúe dentro tenia, se comen<;ó ú rugir, que 
erH hechizo, y que auia rcfi.ido con vna india de aquel Pueblo, que tenin mala fama, y que ha
.uít~ pocos días, que la nuia amenazado, sobre que hize muehas diligencias para descubrir la 
verdad. 

!.: ')o 
~· -· 

GO~.IO este successo fue ta.n publico, y que por las circunstancias se manifcstava, auia 
sido hechizo, comencé á hazcr las diligencias, que pude, y luego comenzaron f\ decir, 

que auia sido effecto de la pesadumbt·e de aquella india de mala fama, con quien auia reñido 
ln enferm11, porque auia opinion, que auin pocos dins, que.vna indin, que vivia en el Pueblo de 
Tetta1tfli1ittco, donde esto succedio, y auia venido del Pueblo de (.:umpahuacau, auia muerto 
de vna discenteria, y que auia sido hechizo, que esta tnl india indiciada en esta mala opinion 
le Eluia dudo¡ y como estas cosas es muy cierto, que vemos los efectos de ellas, y muy difi
cultoso el auetigunrlas por el summo secreto, que estos tales hechizeros guardan en el obrar 
de sus malicias: viame muy confuso como podria aueriguarlo, uixomc vn indio ladino de la 
Iglesia, que llamasse vna india del Pueblo, que se llama va Francisca, que era muy gran me
dica, y que ella lo descubril'ia, llamela pues, y aunque tenia tan mal officio, era de buen na
tural, y docU, y comencé con toda suauidad á procurar sacarle el officio, que tenia, diciendole, 

. que yn sabia, que tenia aquella gracia,- y que me dixesse si era verdad, que yo le prometía 
de rto hazerle mal, que solo queria saber como la tenia, y como curahH? Confessome luego dt: 
plano todo lo que auia en su pecho eri quanto á la gracia, que tenia de curar, y dixome, que 
a:quel offido lo auia heredado de sus Padres, pot·que eran Curanderos, y que siendo nil'la se 
auia muerto, y que auia estado tres dias difuncta debajo del agua, que está junto á vn sabino 
muy hérmoso en vn rincon del Pueblo, y que alli nuia visto á todos sus Parientes, y que le 
auian dado la gt-acia para cumr~ y entregadole los instrumentos, con que auia de hazer sus 
<:uras¡ que era una aguja para picar las partes affectas de la enfermedad, y vna xicara, que 
es vn vaso de media c-.alaba<;a., para que alli adiuinassc, y pronosticasse las enfermedades de · 
los: 'dolientes, y el fin, que auian de tener; y luego auia vuelto á esta vida, y que por esso cu
raba, y preguntando le, que qué se avía hecho la xicara, y aguja, que le auian entregado, dixo, 
queJa tenía en su casa, y que me la trairia: y assi mismo preguntada, como adiuinava las 
enfermedades; <lixo que quando la llamavan ponia la xicara con agua á la cabezera del en
fermo,' 6 enferma, y que le ecM.va agua, y si esta se ponía amarilla, era enfermedad, que Dios 
leauia·:dadb'á aquel passiente, y si se mouia el agua circularmente tanto que se consumía, 
et'lt serntl~ que se auia de morir, y no tenia remedio; y si el agua se ponía de color de san
grerera sei'íal de hechizo, y que le auian hecho mal, y enhechi7..ado á el enfermo. Y pregun
tada, :quequ'é sentía del hechizo de la indi.a Augustina, que auia succedido en mi casa, dixo, 
~e hi·en sabint que aquella india, de quien se tenia sospecha, le auia hecho mal por vengarse 
éleu~lla de ht pesadumbre, que auia tenido, y cumplir las amenazas, que le auia hecho, y que 

·.t$tít.: • .. b.ien.era co.• nst.~.mte .q· ue auin esta misma hecho mal á Dol'la Vrsula, que avia muerto de 1 .. ' 

l(IJ:dys·enteria; yreplieandole mas sobre este caso, como podia ser hechizo de vna misma per-
som1, ~Hl!t! vna•auia muel'to de la dysenteria, y la otra echava sangre por la voca? A que 
,-e~¡io:t.tdio¡~·.qu·e· d hechim de la vna avia assentadose en las espaldas, y por esso tenia su 
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effecto por la parte inferior, y que el otro hechizo se auia assentado en el pecho, yobraba:por 
la voca, que sino lo vbiera echado tambien vbiera muerto; descubriome vnos. veinte,deste' 
arte, que todos los mus se auian muerto, y en la otra vida les auia.n dado la gracia:de·curar; 
y les auian dado los instrumentos de sus Curas: á vnos las ventosas, á otros la lanzeta1 áotr.os 
las yerbas, y medicinas, que auian de aplicar el Peyote, el ololiuhqui, el Estapltiate1 y otrnsyet" 
has; y vno de ellos en partieular declaró, que la Virgen Sanctissima de los Remedios:per~ 
sonalmente le auia mostrado lns yerbas de sus curas, para que en ello tuviesse sus grange• 
rias, y se sustentasse con lo que los enfermos le pagassen; y estos tales se guardaron la cara 
de manera, que nunca pude descubrir los conjuros, que hazinn, y palabras, que decían, ni las 
Parteras, que auía entre estos muchas, que cambien se auian muerto, y entregadoles en· la 
otra vida los Jnstrumentos para partear, que era vna criatura; nunca quisieron declararlas 
palabms, que decian: y es muy cierto todos estos tenían sus conjuros, que generalmente co~ 
rren en todas partes. Y la dicha Francisca, que rebeló todo esto nunca me truxo la xicara, 
ni la aguja, aunque le apreté mucho por ello; porque todo es ilusicion del Demonio, pues con 
qualquiera aguja, y con qualquiera xicara haria sus embustes, y si tenia algo de esto seria 
lo que sirvio á sus antepas.c;lldos, y la escomleria de manerá, que primero darin la vida, que 
entregarlo. 

E XAMINADOS pues todos estos Medicos, y Parteras, la declaracion de la Medica Frnri· 
cisca, que de todas sus circunstancias me va U para sacarles á los demas el modo;. eón 

que ,nuinn rcccbido la grada, que decian tener; assi para curar, como para partear. De todo 
esto ni pude convencer á la que decian auia hechizado á la enferma de mi casa (llama'Vase 
Leonor Maria) y á la otra india, que auia muerto de ladysenteria ni ella 'confessóbtl delito; 
mns aueriguelc, auerse hallado en vna junta, y fiesta, que pocos días untes deste successo 
auia auido en vna cassa de las del Pueblo: y el caso fue, que á el auia venido vn·indio natu
ral del Pueblo de Tmango gran Maestro de supersticiones, y se llamaba luan Chichlton, que 
quiere decir Perrillo, el que auia traido los hongos colorados, que se cogen en el monte, y 
con ellos auia hecho vna gran idolatría; y antes de decirla quiero explicar la calidad <l~)<)S 
dichos hongos, que se llaman en la lengua Mexicana Qumetla1t nauacatl. Y auiendo co~ql~ 
tado á el Licenciado Don Pedt·o Ponze de Leon el gran Ministro, y Maestro de Ministros" que 
dixe en el capitulo segundo; me dixo, que estos hongos eran pequefios, y colorados¡ y que:pttra 
cogerlos iban á el monte los Sacerdotes, y Viejos Ministros diputados para estos embustes,' 
y est.auan casi toda la noche en oracion, y deprecaciones supersticiosas, y á el amanescer, 
quando comenc;ava cierto vientesillo, que ellos conocen, entonces los cogian·atribuyendoles 
Deidad, y teniendo el mismo effecto, que el Ololiuhqtti, ó el Peyote, porque.comidos, 6 be
bidos los embriaga, y priva de sentido, y les haze creer mil disparates. Este pues Juan Cfii, 
cllitmt a viendo cogido los hongos vna noche, en la casa, donde se juntaron con occasion de 
vna fiesta de vn Sancto: el S.aneto estava en el altar, y los bongos con el pulqúe,}" con el 
fuego debajo del altar, anduvo toda la noche el Tepmtastlí, y el canto, y auiendoqíassado la 
mayor parte della el dicho luan Chichitott, que era el Sacerdote de aquella solemnidad, les 
dió á todos los circunstantes, que se auian juntado á la fiesta, á comer de los hongos como á 

modo de comunion, y á beber del pulque, y rematar la fif:'sta con abundante cantidad .de 
pulque: que los hongos por su pnrte, y el pulque por la suya los sacó de juizio, que fue. las~ 
tima: el dicho luan Chicltitott se huyó luego, y nunca pude tener noticia de otros para castic 
garlos, sino fue de la dicha Leonor Maria, que teniendo la presa en mi casa por el indicio del 
hechizo; y por el hecho de la assistencia de la idolatría, que hizieron con los hongos, con7 
sulté á el dicho.Licenciado Don Pedro Ponze de Leon el modo, que estostienen enhaze~~~ste 
daño de los hechizos: y me dixo, que en las pendencia<>, que tenían, y amenazas1 que se ... )la• 
zian, se daban vn golpe ú modo de Sanctos cdn hts puntas de los dedos, y luego abrlanln 
mano como que. echavan alguna cosa de ella asia donde está la persona, á quicen .amena2:.un; 
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ó quieren enhechizar¡ diciendole: Vos me lo pagareis como lo vereis: mas otras palabras, ó 
<>t'FflS cosas, que por orden del Demonio hazen para estos embustes, jamas, ó raras vezes se 
pueden aueriguar;: mas bien se reconoce, que las abrA para el pacto con el Demonio, y el, 
que>es el author de todo, les sierra las vocas para que no tengan remedio. Hize mis prisiones 
de los hechizeros, y medicos sin secrestarles bienes, hazicndo yo la costa de su sustento, 
porque.juzgué, que entconueniente, este modo, para que no pensasen, y el Demonio les per
suAdiesse, que no era fin el que se llevava, de remediar semejante daflo, sino codicia de qui
tnrles algunas cosas¡ y ellos son todos tan miserables, que siempre andan bien desdichados, 
~omo quienes sirven á tan mal Dueiio: Vine pues á esta Ciudad assi ú dar cuenta á el Sefíor 
gouernador del An;obispado, como á vet· si podía descubrir á luan Chichitou, que dccian, 
nndnva en estA Ciudad, y haziendo diligencia, y encargando la á diferentes personas, me dixe
ron, que junto á Sta. Ines entraba vn indio curandero, que curaba vna negra enferma, y te
niendo noticia, que vna munana estav1i curando su enferma, me arrojé á la casa, por ver si 
era el medico, que yo buscava, y hallé á el tal Curandero, que con la yerba que llaman Es
taphiate la estava curando las espaldas con arta indecencia: y hallé, que no era el que yo 
bu$caba; sino otro tal de vno de los Pueblos circunvecinos é't esta Ciudad con las mismas ca
lidades, que los otros: diciendo av·ersc muerto, y visto á sus Parientes en la otra vida, y que 
allá le auian dado la gracia de curar, y senalado aquella yerba, para que medicinasse los en
fermos; mas no pude saber, que palabras decia, ni como curaba, y de que enfermedades. Dí 
cuenta á el Seiior Governador de mis pressos, y tuve orden de amonestarlos en publico en 
vnamissa en la Iglesia, y castigarlos muy misel"icordiosamente, como lo hize: Y es cosa las
timosa1 quun derramados estan por toda la tierra estos generas de gentes, y los dafios, que 
lwzen: pues apenas ay Pueblo, ni comarca, en todo el Reyno, donde no los aya; y no solo 
son nocivos pura si por el engaí'ío, en que viuen, y quan ciegos, y engaiiados los tíene el De· 
monio con la creencia de semejantes embustes; sino que previerten á-los demas fieles indios, 
y Jos hazen morir, ó con rencores mortales contra sus proximos, y formnles idolntrins. 

§. 4.0 

flSTEnombre Titsilt(s1c) comuhmente se reputa, y corresponde á lo que en nuestro vulgnr 
.fi"Castellano se llnma «Medico;» y entre los indios tiene mas signilknciones; pues significa 
en la acceptacion de ello o:Adiuino, sabio y Hechizero,» y que tiene pacto con el Demonio; 
y en estando assentado entre ellos vno por Titsilt, basta esto para que lo tengan por Medico 
de qualquiera .enfermedad, y que puede dar remedio para curarla, y valerles en qualquiera 
trabajo, por graue que sea: porque si es falta de salud, le atribuyen el conocimiento de la en
fermedad por gt•aue, y occulta, y no conocida que sen, y que puede applicar el remedio con
veniente para curarla: si se trata de tener enojado á Nuestro Sefíor, ó á la Virgen Sanctissima 
ó.á otro qualquier Sanl'to, lo tienen pot· poderoso para desenojados, y applacarlos, y si les 
parece, que la enfermedad prouiene de tener enojado á alguno de sus Dioses, á quienes atri
buye-n Deidad, como son el Fuego, el Sol, el agua, el Ololitthqui; ó á sus Dioses siluestres, á 
quienes llaman Holmica1tchaneque, entonces son los regalos á el Titzilt, para que les descu
bra, quien: destoses el enojado, para que se busque el remedio. Y si acaso se les a pe1·dido 
-alguna cosa¡ ó ltt muger, ó la hazienda, ó otra qualq'lliern cosa, que sea de qualquier manera 
les consultan para el remedio destas cosas, tomando el Peyote, el Ololitthqtti, ó el Tabaco los 
ln\ÍSmos Medicas, ó mandando los tomen otros para descubrir lo que se dessea saber. Que de 
~odas esta¡; cosl:ts e de tratar despues. Suelenlos consultar quando están enfermos con occn· 
&ion;'qde antes ayá precedido algun enojo con alguna persona, y aqui en estas occasioncs ay 

· gravissimodaiio, y muy peligroso, por que si acaso el enfermo, ó preguntado del tal Medico, ó 
'~rqu~tiene concebido, que la enfermedad, que padesce no es accidente de la naturaleza, 
'~tqu:e:to4os estamos:sujetos, sino hechizo del, con quien dfíó: Consultado pues el Medico.á 
14t·'P91fi~ra~ta, á lasegund<t trae piedresilh~s en la voca, ó cauellos, ó huessos, ó otros i~s· 
tl'Utuá'itos; q~ :])arescrin de hechizo, y le dize á el enfermo: In verdad es, que estás hechi-
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zado, y que fulano con quien reñiste, te hizo mal¡ y le chupan el estomago, ó pecho,y+le,¡;re;. 
friegan piernas, ó bra~os, ó cabeza, fingiendo, que sacan de aquellas pmtes las cosas, que tr,~ 
escondidas, para assentar mas bien su bellaquería, y confirmar el odio entre estos misera
bles, y mas quando la enfermedad, que Dios les embia, es mortal, que pata dissuadirlos 4e se
mejante apprehension, no poco trabajan, y deben trabajar los Ministros quando llegan á sn:'· 
berlo para reducirlos á estado de amistad, y que no mueran en peccado; y otras vezes lló 
aguardan estos Ministros de Satanas á que los llamen, sino que ellos mismos se entran en las 
casas de los enfermos, y les persuaden, á que oifrescan sacrificios á ~1 fuego, ó enciendan can
delas ít el Ololitthqui, y que sanarán, y otras vezes se valen de la mas perniciosa, y dafiada 
persuasion, que pudo el Demonio inuentar para la condemnacion de estos miserables: pues a 
succedido, que estantlo ya vn enfermo confessado, y comulgado, y oleado, llega el Tits11t, y 
le exorta á palabras de consuelo, para mejor lograr su malicia, y le dize, que ya sabe como 
los Predicadores le an dicho, que Dios, Nuestro Setlor es seruido que las almas, que salen 
Llesta vida, purguen sus peccados, saliendo en gracia en el Purgatorio con fuego temporal, y 
si en peccado mortal con fuego eterno, que se componga aquí antes de morir con el fuego, 
y le offresca sacrificio, para que donde quiera, que fuere despues de muerto lo tenga propi· 
cio, para que no lo atormente tanto como lo atormentara, sino vuiera offrescidole sacrificio. 
Caso es este, que a succedido muchas vezes, y puede succcder muy á menudo; y que los Mi· 
nistros deben estar muy cuidadosos con su predicadon muy continua á remediarlo; pues con 
semejante doctrina se deshaze y desvanesce la enseñanza de los Sanctas Sacramentos, que 
no puede ser cosa mas graue; pues ya que no los niegan, ni contradicen, con esta accion tan 
diabolica, y tan infernal doctrina destruien los efectos de su gracia, y van estas almas con
demnadas. 

§ ~ Q . o. 

EN quanto á los odios, que estos causan con sus adiuinaclones, diciendo á los enfermo.s, 
que losan enhechizado: me succedio el at'ío de 1646, entendiendo en la vissita general Clli46) 

por ellllmo. Señor D. luan de Mañozca: vn caso, que descubrí en las minas de Zacualpa de 
vn indio Medico, que castigué en el Real de Tetzicapan de las mismas minas. Estaba errel 
Real de Zacualpa, que llaman de Tlachipampmz, vn indio llamado luan de la Cruz, nacido 
en aquel Real en vna hazienda del; era de quarenta af'i.os, y gran curandero; auiendosel~pie: 
guntado judicialmente como curaba, y que enfermedades? Dixo, que debia de auer.quinze 
años, que sangrava como todos los demas·espat'íoles, y que el origen, y principio de saber 
sangrar, fue, que estando la Madre deste dicho luan de la Cruz muy al cabo de enfenriedad, 
que Dios le avía dado, el susodicho tambien estaba de la misma manera, y que estando ya 
para morir, se le aui~ apparecido el Angel San Gabriel, y el Angel San Miguel, y que los 
vió baxar del Cielo, y que de allá truxeron vna lanzeta, y se la entregaron, y le dixeron: «Hijo· 
mio, luan de la Cruz, de parte de Dios Nuestro Sefí.or te venimos á enseñar de la manera, 
que as de sangrar, para que sirvas á Dios, y te leuantes y sangres á tu Madre, y á todos 
y manda Dios, que de cada sangría de cada bra<;:o te den dos reales por tu trabajo,» y que 
luego dentro de tres días, se leuantó bueno, y comen<;:ó á sangrar á todos los enfermos, y san-
gró á su Madre, y con aquella sangría sanó, y que al c-abo de quatro, ó cinco afíos estuvo 
muy malo, y que en el discurso de la enfermedad vido á la Virgen Sanctissima á el modo de 
vna muger peregrina vestida de verde, y colorado con el nifto Iesus en los bm<;:os desnudo, 
y que sobre si traía vn arco dorado, y que en el dicho arco venían pendientes las yerbas si
guientes: Quanenepilli, Tlatlanquaio, Xoxotlatzin, Quapopoltzin; y que elsusodiche tenia á 
!\!l lado vna india de vna cara colorada y vnos cabellos muy grandes, y vn huipü.~u1; que 
era el tabardillo ó enfermedad, y que no la atiia visto hasta que entró la Virgen Sanctissima 
á vissitarlo, y riñó á la enfermedad y le dixo, que lo dexasse porque er,a bien, que el dic4o 
luan de la Cruz sanasse, para que siruiesse á su hijo; y que luego se salió, y al punto sanó: 
y que le dexóde las yerbas, que lleuavn, y le mandó, que quando alguno estuuiesse .enferm:b 

i7 
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le curasse con aquellas yerbas, y que á el entrar en la casa, donde le llamassen para curar 
algun.enfetmor se pusiesse en la puerta, y llamasse á Dios. con las palabras siguientes: 

.Si .(!!!con orden .de mi Padre Dios, aquí traigo la medicina, para que sudes, y te purgues; y si 
e~ V:?~ntad: de mi Dios, te aiudará, pqrque no es possible, que yo sobrepuje la palabra de Dios, por 
~';lee éÍ 1 de h8zer lo que fuere su voluntad. 

Y qué ent1'ando en la casa del enfermo le dixesse á la enfermedad las palabras siguientes: 

Aora entra aquí junto á este enfermo, y tú la justicia de Dios ( idest 1a enfermedad) te haz de 
ir, y haz de salir de aqui; y esto A de ser por mandato, y orden de mi Padre Dios, y sino es assi, no 
podré yo vencerla. 

Y hnbla con el enfermo, y le dice: 

l: anora te manao a u el entermo, que con orden, y mandato de mi Padre Dios, que te haz de 
aHviar, ruegaselo mucho, y dexate en sus manos, porque él te a de aiudar, mañana vcrne á verte, 
que si está applacado vn poco (idest el mal) te hará merced nuestro Señor Dios si lo as applacado; 
y sino no podremos sobrepujarlo. 

Y que con esto le daba á beber el Quanmepile, y si sudaba Jo sangraba, y si no, no. Pare
ce,,que;no, tienen estas palabras malicia alguna, y estan llenas de ponzona; pues á mi pare
cer en todas ellas invoca á el fuego; pues le llama, mi Padre Dios, como llaman á el fuego 
Totat11in nuestro Padre, con que es muy cierto, que es inuocacion A él, pues es el tropesadero 
el fuego destos miserables, y desventurados idolntras; y por lo succedido despues en la cura, 
que hizo de vn enfermo compadre suyo llamado Ioseph Vclnzques del Pueblo de Malillalte
pec de aquella jurísdiccion, el qual estando enfermo de vna dysenteria, y con grandes congo
jas en el cora9on, de que se iba muriendo, teniendo sospecha, de que lo auian enechizado, y 
aun la tenia de que auia sido este Imm de la Cruz, el que le auia hecho el daño, llamaronlo, 
y PJ!lff\ auer de ir A la casa del enfermo, hizo junta de otros indiost que se hallaron presentes. y 
~tu,i~tulo otro curandero dichole á el dicho Ioseph Velazques, que el mnl, que tenia era fu· 
rioso Tabardillo; el dicho luan de la Cl·uz le persuadió, á que bebiesse el Ololiuhqui, él lo teu
Só, porque le dixo, no le bazia prouecho; y al fin el tal Curandero luan de la Cruz encendió 
velas en el Oratorio, y persuadió á todos los habitantes en la casa, y alli congregados, tomas
sen el Ololit~hr¡ui, para que le aprouechasse á el enfermo, y pnra fin de beberle, encendieron 
la~ ve~as, y tnmbicn se le dió á el enfermo, y todos estuvieron priuados del Iuízio, que es el 
effecto de esta bebida, y quando voluieron en si, y el enfermo comenc;ó luego, casi ngoni<;ando, 
enfureciendose contra el dicho luan de la Ct·uz, llaman dolo de traidor hechizero, que me haz 
~uerto, y passado vna ingle con vmt flecha, que me salió por el celebro, y con esto se murío 
~.l diG.llO enfermo pez·suadido á el hechizo, y despucs de auer bebido vna bebida tan supers-

·ddosa como la de el Ololiuhqul, y con la ceremonia de las candelas con la capa, y dissimulo 
d~ auer sido en el Orntolio, y encendiendoselas á algun Sancto, que no es poco desconsuelo 
para los Ministros.ver con la fadlidad, que el Demonio se Ueua á estos desventurados des
pu,es de auer receuido el agua del Sancto Baptismo, y gozado de los demas Sacmmentos de 
la IgJesia. 

§. 6.o 

Y. antes de pussar adelante con· algunos succesos, que experimenté; que expressamenre 
IIMlnifiestan, auer oy idolatrías, me pareció, que despues de auer tratado deste endimo· 

1\UU:to~Sang:tador, poner aquí los conjuros, que vssan, para echar ventosas, y sangrar por ser 
p~tenecient~ ~stos oficios á el vsso de la Lanzeta, y aunque deste tal embustero no pude 
S.l.\C~i'f r:ói:ls ,(teJo referido; de otros papeles, y noticias, que me an dado, sacaré aquí las pala· 
ot(lE:., ql.á~,u8si: enJas ventosas como en las sangrías vssan, y por ser estas cosas tan antiguas 
:};::q~de.or<Únario~suelefi estar mal escritas, no se puede todo ajustar á las pah1bras, que vssa-
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rian antiguamente: ni tampoco formalmente explicar la fuer~ • de lns Il'íeth!r-phofasí é q,tr« 
vssan, y darles en el todo la significacion, que tuvieron antiguamente: mas lo mases$~ 
porne. Lo que baste para que los Ministros entiendan la matelia, y la teconos~n.ri, tiS$f~aítá 
predicarla, como para estorbar con esso, que no se vsse, y castiganUos que la vssat~'f!t 
por ser mas breue el conjuro de las ventosas, y su superstkion, digo, que es comosé'Sigt1~t 

Qí.wndo an de echar las ventosas, conjuran primero los instrumentos, con que las, echan 
que son el algodon, que sirve de estopa; y el fuego, con que se enciende, y cl. Sa:jadót1 

con que se obra, y es en esta forma: • , 

(t. o) Ea ya, ven tú la blanca muger, incorporate aqui con mi Padre las quntro catl.as, de dopde 
salen lenguas y llamas. (2.0 ) Ven acá mi Padre las quatro canas, que echan llamas, cuio cabello 
vcrmejea; amarillo espiritado, tambien tú te incorpora con la blanca muger,. para que I).Slii cbupe~1 
y atraigas á el verde dolor, á el amarillo dolor, á el negro dolor. · · 

Que todo esto se entiende por qualquiera genero de enfermedad, y echadás lasvertt9S!t.s 
secas para despues sajarlas, conjura el sajador desta manera: · 

(3.0 ) Ven acá conjurada punta semejante á el ala de la Mariposa, que te é de einbiarlá.S siete 
cuebas, de donde emos de sacar, y quitar el verde dolor, que ya quiere matar á el hijo de los úios€s'. 

Y dicho esto, obra de manos, abriendo con el sajador las espalda~ que por sertf\n grán'· 
des las cisuras, las llama cuebas como se dice en el 3.0 numero; y á el Sajador llama alade 
Maripo~a, ó como su ala, por tener el filo vn poco aobado como vna ala; y tambien llaman á 
las espaldas, y á los ventriculos delanteros cuebas, por los vacíos,. que piensan, ay enttepe~ 
cho, y espaldas. En el numem 2.0 llaman, é invocan á el fuego, con todosoaqqellos .noltlbr~'S) 
y en·el 1.0 llaman á el algodon blanca Muger por methaphora de la blancura;.quetiene·:elfl.l• 
godon, y suauidad en el tacto. Y esto de echar ventosas suele ser comun:á indios, é :indias, 
que son Medicas; mas el auer de sangrar solo lo vssan los Titzitles varones; y no solo vssan 
conjuros en los instrumentos, mas suelen poner, y seftalar algunos characteres en lo's bragas 
antes de hazer las sangrias; de que solo tengo noticia, mas no los e visto; los-conjtrrus si, que 
son como se siguen. 

§. 7.0 

(1. 0 ) Yo el Sacerdote, y Principe de encantos voi en seguimiento de las de qtia'ttó cabeza$, 
(habla á las venas). (2.0 ) Ea nuestras hermanas, poned aldas en cinta, coged vuésttas'inel~rtás,'y 
vuestras lisas ramas; á vosotras hablo las que teneis sayas como de colór, y como cúleoras '(futl51A 
á 1a lanzeta). (3.0 ) Y tú espiritado, que er:.es como vn Tigre, acude finalmente, beberás sln:ri~ridll 
hasta perderte; ( 4.0 ) pero mirad bien de donde podrá venir lo que todos buscan, que es el éhile, y 
pepitas; (5.0 ) mirad la desdicha que passa este pobre; mirad su necessidad, y miseria. (6.o)"V.anas 
an salido nuestras diligencias, en vano os aveis afligido, buséando vuestros bienes, y y:uestra ha
zienda. ( 7.0 ) Por qué orden se podrá hallar, pues ya yo quiero buscaros vuestra hazienda1 y vu~s: 
tros bienes, que luego los podreis licuar. ( 8.0 ) Esperad, que los e de buscar en todas partes de los 
huessos de piedras preciosas, donde está de assiento la muger colorada. (9.0 ) Madre mía la de la 
saya de piedras preciosas, ya es tiempo, que busques· con cuidado lo que daña, y quiere destruir á 
este desdichado, que para esso te llevo conmigo. (10) Ea ya, escondeos, Dioses siluestres, ea es· 
c.ondeos verdes arañas, no sea que por yerro os destruya: ( 11) aparta te tú tainbienaraí'1i Xochua.*' 

Todo este conjuro está lleno de grandes supersticiones, y en muchas partes ponen cha
racteres á cada invocacion destas, señalandolos con las manos en los bra9os, ó pieS', donde 
se hazen las sangrias; y para xpayor declaracion, é inteligencia sepóneló siguienté,'~d~~ 
ducido de la lengua, como de algunas interpretaciones antiguas, y vá correspondldo,M(lo:Á 
los numeros, que á cada conjuro corresponde. Nutn.0 1.0 -'Entra el Sangí'ador a5séntandó:;S\f 

• V éanse los C<;>njuros que siguen en la, obra de AlarcóQ, (pág. :»1-5 ): 
*' Está todo esto en i!l Obra de Atah~óri ( !Jág. 'Jmé.SJ, 
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authoridad, para que no se dude del buen succcsso de la obra, y no ay duda, que en estas pa
labras assienta el pacto con el Demonio. Num." 2.0 -Habla con las venas, y citalas, mediante 
la potestad, que significa, que lo obedescan; llamalas de quatro cabezas, por que todas 
terminan en pies, y manos; y ciU'\das, y prestas ú la obediencia, les manda, que n~(~ojan sus 
melenas, que es como si les dixcra, que la sangre desparramada se recoja toda ú aquellas ve
nas, que quiere sangrar, que son como las ramas de los arboles sin oja: y el decirles, que tic
tteu sayas de colar y como wlebras, es por la apariencia de la sangre, y por la dífcrcncia en 
el eolor, que es semejante á la culcbra.--Num.0 3.0 --Habla luego con la lanzcta y la con
jura, Uamandola espiritada Tigre, atribuiendole deidad, por llnmarla assi, como si tubiera sen
timiento; y llamala Tigre por el herir y sacar sangre; y por la mucha, que estos se sacan 
quando se sangran: Le dice que beba hast11 perderse (meth<~phora, que vssa, de la embria
gues) porque saque tanta sangre, que hastarú para perder el sentido, y tino como el borra· 
cho.-Num.0 4.0 y Num.0 5.0 -Habla con la Lanzetu, y con las venas, obligandoks, ;1 que ha
gan bien su officio, y assi les encarga, que miren bien lo que hazen, por lo que se hazc, no 
es en perjuizio suyo, sino en vtilidad del enfermo, porque si no sana, como á ele buscar su 
sustento, que es el chile, y lo demas, que se come, que lo llexa t.lc buscar por falta el esta dili
gencia de sangría, que se pretende hazer.-Num." 6."-Vanas :'m salido vuestras diligencias, 
hablando como con las venas, que por mas, que hagan, y reusen dar la sangre, no pueden 
conseguir, que el enfermo esté de prouecho para buscar su sustento; pues sangrado ya, se con
seguirá, consiguiendo salud.-Num.0 7.0 -Habla luego con las venas, y las obliga á agrade
cimiento de la sangría, haziendolas Dueños de la salud de aquel passiente, como haziendo 
delladron fiel, pues con aquel beneficio, que le pretende hazer de la sangria, quedará de ma
nera, que pueda buscar hazienda.-Num.0 8.0 -El decir, que estos bienes buscará dentro de 
los huesos de piedms preciosas, es que á de sacar la sangre de todas las partes del cuerpo, 
donde está de assicnto la muger colorada, que es la sangre, que assi la llaman estos Magkos. 
-Num. 0 9.0 -Habla luego con la Lanzeta, y la llama Madre mía, la de la saya de piedras 
preciosas, por las guam~cioncs de eolores, que suelen tener las Lanzetas, ó habla con el agua, 
que se llama propriamente la de la saya de piedras preciosas; y la invoca para que le aiuue, 
porque de ordinario se suelen hazer estas sangt"ias con agua; y mas si son de los tobíllos.
Num.0 10.0-Habla despues con los Dioses silvestres; y de menor quantia, y les dice ea ya 
apartaos, y arrcdraos Dioses silvestres; donde de ordin[lrio ponen vn charactcr, y por el en
tiende á el Demonio, ó á el mismo Belccbud principc de los Demonios, como superior á los 
demns demonios inferiores, á quienes llama Dioses siluestres; y assi los aparta, porque nn 
claftcn á el enfermo, y los mientan debajo de la mcthaphora de la araña, y llamala verde por 
el dafl.o, que hazc, y el mal, que causa, significado en el eolor venle, y assi las llama arañas 
verdes, y pone otro character, y les dice, que se aparten juntamente con ln araña Xochun, 
porque no es su intento darks enojos; y assi les capta la benevolencia, para que buenamente, 
y sin perjuizio suyo, y sin violencia se apanen. Hora sean estas methaphoras significativas de 
los males, que padecen los dolientes, hora sean Demonios, que es mas verisimil por los cha
racteres, que ponen, y vssan en estas sangrias, que con esto dü mm: fin á estn supcn:ticion, 
y á este capítulo. 

CAPITULO V. 

EN QUE PROSIGUE LA 1\IISMA l\IATERIA D.E El. ANTECEDENTE COS OTROS su!cÉ~sos. 

CON justa ntzon el G. ·ran Doctor de la Yglesia San C.hris~omo, homitia. 46. iiz JJ.-fathcum, 
llama á los hereges no solo Serpientes, sino Vivoras, cuya propriedad es romper las en

tran.as de la Madre para nacer: Sic authores haereszjs rumpentes jidem i!latris Ecclesiae pro
cesseruHt ad prilzet'patis. Assi estos miserables hereges idolatras no se contentan con destruir 
la verdad de los Sacramentos de nuestra Sancta feé para hazerse famosos entre los indios: 
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sino que ay algunos destos Medicos, y adiuinos supersticiosos, que todo lo corren, y van de 
vna pt·ouincia en otra; y de vna doctrina en otra, porque si alli no hubiere otros Maestros 
.como ellos, naturales de aquel Pueblo, suplan ellos la falta de la enseñanc;a de su falsa doc-
trina. Succedió el ano de. 32, que yendo yo siruiendo de Vissitador General á el Illmo. Sr. Don (163'2) 

Francisco Manso mi Sei'lor, llegó su Illma. entendiendo en su vissita á la Villa de Cuernabaca 
cabezera del Marquessado, y siendo assi, que toda aquella comarca, y en especial aquel Pue-
blo, es de los mas poblados, que ay oy en todo el Arc;obispado, al cabo de cinco <lias, que allí 
estaba S\l' Illma. no vbo indio chico, ni grande, que trntasse de confirmarse, ni confirmar sus 
hijos, que era cierto, que no lo dejaban de hazer por estar ya confirmados, porque auia mu-
chas crintums, que no lo podían estar, materia fue esta, que dió mucho cuidado assi á su 
Illma. como á los Religiosos, y á mi, que iva á mi cuydado, (uera de la judicatura de la vis-
sita, el disponer los indios, para el Sancto Sacramento de la Confirmacion, y que los Minis-
tros assi seculares como regulares les hiziessen platicas en la lengua corriente de aquella doc-
trina, en que se les diesse á entender la substancia, y essencia deste Sancto Sacramento, sus 
effectos, y parentescos; y aunque el Padre fray Gabriel de Heredia gran Ministro, y Predica-
dor de Mexicano (que Dios tiene en su Sancto Reyno) auia hecho esta platica, no por esso 
se disponían á la confirmacion, con que me obligó, á que se hiziessen muchas diligencias ju
dici~les, y extrajudiciales con los principales del Pueblo, y con otros indios, para inquirir, 
qué fuesse la causa de semejante nouedad de no confirmarse alli ningunos niños, y con las 
diligencias ya con amena<;:as de Iuez, ya con alagos, y exortaciones vine á descubrir, que la 
causa desto era vna mala doctrina de vn indio de Tepustlau de aquella comarca, que era de 
estos Cumndcros, que auia pussado por alli (que por diligencias, que hize nunca lo pude auer 
á las manos) y les auia dicho á los indios, no se confirmassen los grandes, que no estaban con
firmados, ni consintiessen confirmar sus hijos, porque aquel Señor y gran Padre no traía buen 
ayrc, y que se auinn de morir luego los que se confirmassen; y este engaño, y falsa doctrina 
la ·verificó, con que los a.ilos atras auia confirmado alli elillmo. Seflor Don Fray Luis de Cafii-
zares Obispo ele Honduras, que con orden, que tuvo del Illmo. Señor Don luan de la Serna, 
que esta va en España confirmó todo el Marquessado; y auiendo hecho su Illma. sus confirma-
ciones, naturalmente Dios fué seruido de embiar á aquellos Pueblos, y al de Cuernabaca vna 
enfermedad de Virguelns, de que murieron muchos nifios; y desta causa natural tomó fun
damento para decir, que esto auia sido causado de la confirmacion, que auian receuido: todo 
á· fin de destruir la Feé, y quitarle la muralla de su fortaleza, que es este Sancto Sacramento. 
Y viendo su·Illma. tan gran dai'io, y lo mucho, que conuenia, que aquellos se desengañassen 
dé semejante error, y depusiessen el engafl.o de tan falsa, y perniciosa doctrina, y !llas á ani-
mos ,tan débiles, y flacos como los de estos miserables; ordenó, que el dia siguiente por la 
mafiana les predicnsse á la hora de missa mayor, como lo hize, y fiado poco en mi, y en el 
acierto de mi doctrina, á la tarde suplió mis faltas, y authoric;ó materia de tanta importancia 
el Padre Fray Gabriel de Heredia con la suya, que era muy buena por ser gran Predicador de 
mexicano, y fué Dios seruido, que aprouechó de manera, que otro dia se confirmaron mas 
de setecientos muchachos, y muchas personas grandes. l\1uchas cosas supersticiosas vi, y 
experimenté en los Beneficios de Tenautzinco, y Xalatlaco, que no escrupulisava en ellas por 
inclinar mi dictamen mas á caus.'ls naturales, que no á maldad de los indios: muchas vezes 
vi, que los difuntos tenían debajo de los bra<;:os bultos, que significa van, auer allí otra cosa 
sobrepuesta, y uuia tortillejas pequeñas, y siempre procuré reprehender los parientes del di-
luneto, y mo~trar mucho enojo, y amonestarlos, á que otra vez, que fuessen los susodichos, 
ó otros hallados en semejantes acciones, los auia ele castigar severamente. 

§. 2.o 

YLaJ'!:o pass~ido de 1647, me contó vn hombre fidedigno del Pueblo de Huejutla en la 
J..jfHuasteca, doctrina de Religiosos de San Augustin; que en el dicho Pueblo el martes, ó 

Ínieréoles Sancto de aquel ni'lo auia muerto vn indio de vna mordedura ele un genero de cu-
;s 

(1647) 
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lebra, que llaman Multuaquile (stc), porque tiene á manem de quatro narizes la cara, tan pon
~oñosa que no ay remedio contra su ponc;oña, sino es á toda prissa cortar la partt?, donde pica, 
que es remedio muy violento, assi porque puede ütltar el instrumento, para que sea <:on la 
breuedad, que se requiere, como porque la misma mutila don del miembro, donde picare serú 
mortal; en íin el tal indio picado deste pon~oñoso animal murió, y quando lo llenaron (L t'n
teJ·rar los parientes á el echarlo en la sepultura lo pusieron voca á bajo, y viemlolo vn hom
bre, que estaua presente, se lo aduirtió á el Ministro que lo enterrava, y pensando, que nu 
auia sido, sino muy acaso, preguntó á los pélrientcs, y á los que le echaron en la sepultura, 
siauia sido aquellft accion de proposito de enterrarlo assi, y respondi!:'ron, que aquello auian 
hecho, porque se auia de vndír en agua aquel pueblo aquellos dos, ó tres dias siguientes; si no 
lo enterravan boca abajo; auiendolos refl.ido el Ministw, y disuadido de semejante supcrsti
cion1 el Demonio, que como no perdió la scíencia natural, applicando acli·<'a passiui.-.. dispuso, 
con permission de Dios Nuestro Señor, para castigar ú estos Pobres con mas scgucra de su 
alma el peccado que cometen ue idolatría, y no acahar de darse ú Dios de n:ras, fue ue ma
ner~, que aquel Iuebcs, y Viernes Sancto llouio tanto, que no pud icron ir los vczinos u e aquel 
Pueblo á la Iglesia ú cclebrm·, como tenian obligadon, la memoria de la Passion de Christo 
Sefior Nuestro, sino que faltaron muchos á esta obligacion; y por lo menos no se celebraron 
aquellos dos días con la deuocíon, que se celebraran, sino vbicra auido tan resio temporal de 
nguas con que el Demonio hizo dos daflos; estorbar el culto diuino de nquellos dias, para que 
no se hiziesse como debia, y se consolasscn los fieles de aquel Pueblo; y juntamente dar cuerpo 
y authoridad á sus falsas doctrinas, para que estos miserables indios crean mas sus supers
ticiones. Y dcsto no huviera yo hecho mucho cnso, aunque me lo auia dicho persona de sa-

(1600) tisülccion; sino lo hu viera yo experimentado personalmente¡ y fue el año de 1630. por el mes 
de .Mar¡;o á dozc ó treze de aquel mes, que voluienclo de víssitar la lluasteca, aunque ya auia 
vissitado aquel Pueblo de Htt~jutla, vol vi por alli y enlmndo <;n el Pueblo, y auiemlo o ido 
doblar, y preguntando por quien; me dixcron era por vn indio, que lo auin mordido este g·c
nero de Serpiente llamada lJ<Ialwaquitt! (sic): y luego se me offrcscio el caso, que auia passado, 
y me auinn contado, y hizc mi juizio, si sería como lo que me auian dicho, para verificarlo en 
mi credito, y dar fcé á el succeso, ó ~í. el contrario, para desengañarme, y tenerlo todo por 
cuento, y que passara por nohela de Pueblo corto; y ciet·to, que es verdad, que á medio día 
dixo vn nino de la casa1 donde yo auia ido á possar; que en el escuela se auia dicho entre los 
muchachos, que aquellos dos, ó tres dins siguientes auia de llouer mucho, porque auinn en
terrado aquel din vn indio de mordedura de ¡lfalluaquitc (sK), y que no lo auian vuelto voca 
{L bajo; s.ino enterrado lo como se acostumbnt, y debe hazer: los tres dias siguientes {t este fue 
de manera lo que llouio, y el temporal, que vbo, que no pude salir Jc alli en aquellos quatro 
dias: conque no solo di credito á lo que me auinn contauo, mas fuí testigo de vista. Dio me 
mucho, que pensar semejante caso, y supcrstidon, y di por assentado en mi parecer que esta 
~uperstidon debe de estar eonespondiente (t los que mueren de mordedura desta culebra, y 
que á essos los deben de enterrar con la ceremonia de ponerlos voca abajo; porque si fuera 
genentl con todos los difunctos, cada dia huviera semejantes turbiones de agua, y es muy 
cierto, que en los Pueblos distantes de las cabezeras, donde no as.-;isten los Ministros, y donde 
solos los cantores entierran, como no ay quien los vea, ni quien les vaya á la mano; que en· 
terrarán los difunetos desta calidad, y mordidos desta venenosa Serpiente (que ay muchos, ú 
quienes pican, y mueren) no en la forma, y costumbre de la Iglesia, sino con cssa ce¡·emonia 
gentilica, y mtnquc es verdad, que tengo intento en esta obra de no \'Ssar de scriptura, por 
que ay muchos, que dicen: no se a de interrumpir el hilo de historiar con el concepto de In 
scriptura; mas en este caso, donde no hallo como rastrear el successo Jel, no puedo dexar de 
traer á conscquenda lo que le succedió á el Rey Saul en el Libro 1.0 de los Reyes, cap.0 28. 
que viendosc muy apretado de Jos Philistcos; y que em fon;osá la guerra. y no sabia el fin que 
a:uia de tener en ella, y como se via en desgmcia de Dios, y que aunque le consultara no 
le auia de responder; como de hecho succedio, que ni por los Prophetas1 ni por los Sacerdo
tes, ni en sueños tuvo alguna razon, ni respuesta de Dios, ni asomo del fin, que tendria, fuesse 
á consultar eon la hechizera Phitonisa vna sola, que auia quedado, porque todos los demas 
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adiuinos, y que tenían Phitones los auia mandado matar, no zcloso de la honrra de Dios; sino 
porque no le pronosticaran su succeso .. A esta le mandó, que le resucitam, y truxera alli á el 
Propheta Samuel ya difuncto: Sw:.cifa mihi quem di:rcro tibi. Sa1mtele milzi suscita. Al punto 
le tntxo alli á Samuel con su mortaja, como le uuian enten·ado, que cmn las vestiduras sacer
dotales, y dicele ú el Rey, qué es lo que me quieres? Quarc inquit'tasti me, vt suscitarer? No 
pude menos, le responde el Rey, que me veo afligido de los Philisteos, y no se el fin qne terne; 
llamotc para que me digas lo que tengo de hazer. Al fin Samuel lo descngnfió, diciendole 
como el día siguiente auia de morir el y sus hijos, que era el fin, que auian de tener <l manos 
de los Philisteos. Sobre este succeso de Samucl se mueve una muy diíkultosa question entt'e 
los Doctorl·s rxpositiuos; como seria esta rcsurreccion, ó npparicion de Samuel? si fue ver· 
dndero Samucl, el que resusritó, ó apparedó; ó sifué alguna phantasma ófigurn pa!'ecidaá 
el con arte ó íllusion del Demonio? El gran Padre y doctor de la Iglesia San Augustin en el 
Libro 2.0 Llc sus qucstioltt!:', rul Simplt'ciauum questiouc 3. que está en tomo quarto, paree<.', 
que se inclina el Sancto Doctor ú decir, que no fue ven.lauero Samuel el que se appareció á 
Saul, sino una phantasma imaginaria de Samuel; mas en el libro de cura pro mortujs agettda. 
cap. /;). que estll el mismo tomo, a1lirma expressamcnte, nuer sido el verdadero Samuel el 
apparecido á Saul; assi lo nflirman Hugon Eteriano Lib. de anintarum regressu ab ü~feri.t;, 
tomo 9. de la Blibioteca de los Padres Antiguos; y á Pedro Galatino de arcauis, cathequismi 
'veri. cap. 8.0 y Casilio de la Rel4~íon de San Augustin Lib.0 4.0 axz'omatmn. disputat. l. 
cap. 3. Y el Padre Menuo;:,:a de la misma Sagrada Religion. q. 5. scholastü:a defiende, auer 
sido el mismo Samuel el apparccido <í Saul; y fünclalo en el cap.0 46 delEcclesiastico, donde 
hablando el Spirítu Sancto de Samuel dice: ct post lloc dormh•it, et notum jedt Ragi, et os
tcudit illíjinem vitae suae. Y como este lugar en lo literal no padesce interpt·etacion, assi ni 
mas ni menos la padesce el texto del libro de los Reyes de la appariciort verdadera de Samuel 
ú Saul. Y para mi intento vna, y otra opinion me es á proposito, pues siguiendo á San Au
gustin, que no fue el verdadero Samuel, sino algun Spiritu maligno el appareddo, que aunque 
se pudiera dudar auer üicho verdad, siendo el Padre de las mentiras, sabe muy bien mezClar· 
las con las verdades; como notó Hugo Cardennl: 11011 ad doceudmn, sino ad dicipz'eudtt1n; no 
para enseñar, sino para engañar; y assi por lo que toca ú esta parte desta opinion, digo, que 
Dios Nuestro Señor, permite, que estos abusos, y estas supersticiones tengan effecto algunas 
vezes pam engañar mas á estos desventurados en pena de su peccado, y que no acudan á Dios 
Nuestro Señor á el remedio de sus males consultando sus Medicos, y vssando en sus curas, y 
en sus entierros de los abusos, que emos visto, y de este caso deste difuncto: y como notó el 
Padre Fray Nicolas Grande de la Seraphica Religion sobre el cap.0 1.0 ad Romatzos con sen
tencia de San Ambrosio, San Chrisostomo, San Geronimo, y Theophylatto á los Gentiles rebel
des, y proterbos (y lo mismo es de estos idolatras hereges) los trata Dios, como los Medicos á 
los enfermos incolTegiblcs, de quienes no se espera mejoria, que los dexan comer de todo; assi 
Dios Nuestro Señor permite todas estas illusíoncs apparentes, 6 verdaderas en pena de su 
peccado, como tlice por Ieremias cap.0 51 Curauimus Babylouem .. el uott est curata; pt-opte
rea dcreliuquamus mm. Curamos á Babylonia, y no le-rtprouechó la cura, y assi dexemosla, 
que se precipite, y coma de todo: mns para auer de hazer cargo desto á estos indios, emos 
menester, que no nos haga Dios Nuestro Señor, cargo, que no los curamos de esta enferme
dad pestilente, y deste contagio tan grande. Entre ahora la otra parte de la opinion de auer 
sido el verdadero Samuel el apparccido á Saul, para desengañarlo, como dixo el Spiritu Sancto., 
y que luego se voluió á morir. Todos estos effectos verdaderos de aguas, y temporales co111o 
en el caso referido, los permite Dios, y que los Demonios lo hagan applícando activa passi
ttis, como quienes tienen sciencía natural, y que no la perdieron con la gracia; para que en
gañen mas y mas ú estos miserables, y para que á nosotros los Ministros nos hablen verdade~, 
y nos desengañen como Samuel á Saul, y que por estos succesos vistos con los ojos, y toc~dos 
con las manos, nos abran el entendimiento, para acabar de persuadirnos, á que es verdad, 
que ay idolatrías en todas partes, y que tienen estos indios muchas supersticiones, y abusos 
contrarios á Nuestra Sancta feé, pues es muy cierto, que generalmente hablando1 muchos 
:\Iinistros no lo quieren creer, y quando se lo dicen, lo tienen {l cosa de poco fundamento, y 
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<lemassiada ignorancia de indios; siendo nssi, que son cosas grauissimas, y que de manera 
se demassian, que ya parece que se encaraman, y suben hasta los Ciclos sus supersticiones, 
como lo dice el mismo Ieremias en el mismo capitulo citado, conscqucntcmcnte á las pala
bras dichas: Quottiam per've1dt vsque ad cae/os z"ttdicimu ej11s, et cleuatum es! 'l.'squc ad u u
bes. Pues vemos que todo lo alteran con sus conjuros, y sus cliabolicas invocaciones. Y si 
alguno de los Ministros, (que no abrá ninguno) hizicren duelo, de que les castiguen sus feli
greses por semejantes delitos; es mejor, que sientan, que los cometan, que no que los castiguen, 
persuadicndosc á que son malos, y peruersos, y que el mayor mal, que tienen es ser tan fin
gidos con sus proprios Parochos, que sn fin es engañarlos, y ganar crcdito con ellos, para 
cometer en otra parte sus delitos. Y la causa, porque no auerigué el que e referido, siendo 
vissitador general, la daré con entera satisfaccion en otra pat·tc, quando trate del ¡·cmcdio 
destas idolatl"ias. 

CAPITULO VI. 

EN QUE SE POXEX ,\L{;tJNOS PHINC!PIOS GENERALES P,\l~:\ ('0:-\0CEf~ LAS IDOLATI~IAS 

DE LOS 1:-iDIOS. 

§. l.O 

YA tc~go dicho, como estos tales hercgcs idolatras, y supet·sticiosos Curanderos, para llis
simularsc, y no ser conocidos, mezclan las cosas diuinas, y ceremonias de la Y glesia con 

sus embustes, y errores, y con capa de Dios, y del culto diuino hazen sus idolatrias; que por 
estos tales podemos muy bien entender las palabras del Apostol San Pablo en la primera 
carta ú Timoth<>o, cap. 4: Spiritus nwnifcsti! dicit quia i11 nouissimis temporibu:; disccde11t 
qttidanz djidc. attmdmtcs spiritibus crroris, rt doctrinis dcuw11iorum, iu hypocrisi loque1l
tium nzetldacimn. Bien claro se ve en esta miserable gente los engaños, y ütlsas doctrina~, 
con que el Demonio les haze creer sus supe1·sticioncs, sus conjuros, y con hypocrcsias, y á ti
tulo de la Religion Christiana, les assienta sus mentiras, y las idolatrías de sus falsos, y fin
gidos Dioses, en que se hizo adorar en su gentilidad, se las haze oy observar de manent que 
parecicndonos á nosotros, que celebran las fiestas de Cht·isto Señor Nuestro, de la Virgen Sanc
tissima, y de sus Sanctos instituidas por la Iglesia para el culto diuino; ay es, donde ellos ce
lebran las de sus Dioses antiguos del fuego, del pulque nuevo, y otras ceremonias, de que 
vssan, llenos todos en sus corac;ones de mil engaños, y dolos. Dolus autcm ( dixo San Gero
nimo) occu/ta malitia cst in blandis senuonilms adoruata. Quien juzga rú, que en tanta deuo
cion, como muestran en sus fiestas, ay embuelta tanta malicia. Y al fin, como dize San Au-

T,ractntu 7." gustin, todo es engaño, y todo es fingido, porque vna cosa muestran en lo exterior ele las 
m Joanns. 1 b 1 . . d 1 v . l . d l . . l . . l . pa a ras, y otra en o mtenor e cora<;on: .rrazts est, st111tt atw est, quan o a .tqms a tquu tn 

cordc tegit, ct alittd loquitur tanqttam duplici carde sil. Y por estas ra\ones me pm·ece muy 
conuenientc comen~,·ar lo prometido en este capitulo por el Kalendario, que estos indios te
nían antiguamente para la celebracion de sus Dioses, para que en las fiestas, que ellos hazen 
á Christo Señor Nuestro, á la Virgen Sanctissima, y á los Sanctos; conocer no enbuelvan en 
ellas alguna memoria de sus antiguos Dioses, que con muy gran fundamento se puede oy rc
selar: pues vemos tantas señales de supersticiones, como emos visto, y otras muchas, que de 
nuevo, y con nuevos modos reconocerún los Ministros cada qual en su doctrina. Pareciome 
muy necessario, poner ante todas cosas el Kalendario destos naturales, que tuvieron en su 
gentilidad; el qual se diuide en Kalendario de años, de meses, y de días; y ele cada vno es ne
cessario hazer particular distincion, porque muchas de sus supersticiones, é inuocaeiones, 
conjuros, é idolatrias, vnas correspondían á los años, ot1·as á los meses, y otras á los dins; 
porque el Demonio los tenia por tan suyos, que queria que todo el año, todos los meses, y 
todos los días le estuvíessen sin1iendo: y porque en las fiestas, que ellos hazen á Nuestro Dios, 
y Sefior, y á sus Sanctos, no embuelvnn las fiestas de los Dioses, ú quienes ellos sacrifica-
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ban; y tamhicn porque en los nacimientos de los niños no vssen ponerles á el quarto dia los 
nombres de sus meses, y de los días, que corresponden á estos meses. Como estos indios no te· 
nian escritos, ni sahian el arte de leer, ni escrebir, se pudo tener duda, como auia memoria 
entre ellos de sus successos de mas de mil años atras, y yá que cnrecieron deste arte, el De
monio, que los goucrnabn, ó la naturaleza les alumbró, como Maestm del Hombre, el artificio 
de las pintunts en vnas ruedas, ó lien<;os, que se pudiessen descoger, y recoger con facilidad, 
para ponc:r en ellos todo lo succedído con tal artificio, y concierto, que no solo seruian para 
contar sus fiestas, y tiempos del ní'io; mas tambicn seruian de libros, que en ellos pintaban 
qualquicr cosa, que succedía con dia, mes y año, que despues de muchos siglos se podia ver 
como si cstuuiesse escrita, correspomJiendosc los días :í los meses, y los meses á los af\os, y 
los aííos ú los siglos. 

E L año d.cstos naturaks tenia tresdentus, y ses(~nta dias nomas, porque tenia clies y ocho. 
mvses, y cada mes tenia veinte clias cabales, que hazcn los 360 días, y cada aí\o teni¡t 

su particular nombre, y cada mes, y cada dia. No tenían afio vixícsto, por cuya causa discor
daron muchos lle los authores, que trataron t.leste Kalendario en su principio de año, porque 
vnos los pusieron por el mes de Hencro, otros po1· Febrero, y otros por Man;o. Enrico Mar
tinc;-; CosmogTapho del Rey en su historia natural destc reyno los procura conciliar1 y dice 
que respecto de las seis horas, que d año tiene tnns en cada año ele los trescientos y sesenta 
días, y los cinco intercalares (de que despues diré) comen<;nva su año casi vn dia antes, y 
esta es la causa de la Llifcren<:ia, y el aucriguar esto mas es para la curiosidad, que no para 
la vtilidad de lo que se pretende. Estos naturales no tcnian mas de cinquenta y dos aflos en 
cada siglo, y estos tan hit•n dispuestos, y con tanto concierto mathematico, que no podia fal
tar la cuenta; tenian quatro figuras, ó characteres pam significar los años correspondientes 
á los quatro elementos: La vna era vna casa á modo de castillo, que se llamava Cal Ji, y corres
ponclia á la Rcgion terrestre. Tochctl i ( src) era la segunda, que era vn conejo, y correspondia á 
la Region acrea; la tercera era vna caña de carrizo, que se ll<lma Acalt ( src), y correspondía 
ú la Hegion aquea; y la quarta era vn pedernal :..\. modo de m·pon, como lo vssabnn en }as gue
rras, y corrcspondia á la Rc>gion ígnea. Ningun año po,lia comen~ar menos que por vno des
tos quatro signos, y ninguno destos se podia contar por primero afio, sino era passado el si
glo entero; cada signo destos auía de entrar en la ructla treze vczes; pero no con vnos mismos 
numeros, que contando quatro vczes trcze, son cinquenta y dos años, y no contaban mas que 
hasta trezc, y acabado el numero de treze, en la figura, que se segttia, se comenc;aba otra vez 
:'i contar desde vno hasta treze; hasta que díesse las quatro vezes vuelta: con que venian á 
entrar estos signos treze vezes con differentes numeras, como despues veremos en las figu
ras, que dcsto pornc. Al cabo destos cínquenta y dos años, tenían treze días intercalares, que 
ni pertenecían á niní-!;nn mes, ni á ningun año, ni tenia cada vno nombre proprio, como. los 
demas dias; passaban por ellos comó sí no tuviera tales días, sín applicarlos, ni á mes, ni á 
año alguno; tenianlm; por desgraciados, desdichados, y ncingos, y que los que en ellos nacían, 
no tenian ado, ni suerte. En estos treze dlas, que eran vna semana de ellos, se apagava el 
fuego, á quien llamaban Xiuteuctli, que es Señor de el año, y esto era en todas las tierras su
jetas ú la M.onm·quia de los Mexicanos¡ y todos estos días no se hazia cosa alguna, ni se co
mia cosa, que huviesse menester fuego, y eran días de ayuno; y tenían tradícion, que en vno 
destos trc;-;e clias se auin ele acabar el mundo, y assi cstavan en silencio, y velaban de noche, 
porque les parecí<~, que aquel día no auin de amanescer, y esto era todos aquellos treze dias, 
y al trezeno día como estauan en vela todos, ~í el salir el Sol el siguiente dia, el Sacerdote 
mayor del templo sacaba fuego nuevo con los palillos en la cumbre del Serro de Estapala· 
pau, y de alli se partía para toda la tierra¡ y esto se hazia con gran alegria y algazara, y 
musica de sus Teponastles con sus caxas dé guerra, atambores, y clarines, sonajas, y otros 
instrumentos, y esto era en toda la tierra, porque todos estaban en la misma ceremonia: y 

¡y 
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llamaban (L estos días desgraciados, porque en ellos faltaua el fuego, y desde este día, que ha
zian esta ceremonia, comenc;ava otro siglo con tal artificio, que passados estos trczc días in
tercalares, que no teninn characteres, ni se contavan por los de los días, ni pertenecían ú al
gun Dios de los suyos: Comen<;aba el año, y el siglo aquel dia siguiente, de manera que si el 
siglo antecedente auia comenr;ado por ce calli, este siglo, que le seguía, comenc;ava por cr· 
Tochtli, y quando se acabava este siglo, se hazia la misma intercalacion Lle los trczc días, y 
la misma ceremonia del fuego; y luego se passaba á el tercero signo de Acatl, y assi á el de 
Tecpactl: (sic) y passados quatro siglos, que son doscientos, y ocho años, comen~'ava por ce Ca
lli, el otro siglo, y assi ninguno destos signos se pued{~ contar por este numero de ce, que es t'IW 

de los siglos sino cada quatro siglos, como lo signiíicará la rueda, que adelante se pusiere. * 

~- :~.(, 

1 ,.os meses dcstos naturales eran dies, y ocho, y cada mes tenia veinte días signitkaclos 
.U en veinte characteres, que aquí se ponen: y sus nombres, como aquí se siguen inme
diHtamentc: 

1. 2. :1. 1 .J. 
CtPACTI.I. EuECATL. C.~\LLL Ctmrzf'ALII:"o/. Cnxn .• 

6. 7. H. 1 9 1 O. 
MJQUIZlLI. MA\",\TI.. Tonn~. ___ --~~~--- (TZCl'l." u. 

11. 1 12. 1 l:t 1 1-L 1 1:">. 
Ü(,.'OMATLL MA.UN'ALLl. i\(:J\Tt., 0<'ELOTJ.. <)lJ..\l'IITJ f. 

---!6~-···- --~~----!-i:-··---~-··-·---¡-&·---~~---o-.· .~,1,~,'J,<:~,r·,-.----,-- -·-·--2¡~----
TH~IHCTJ.ATL. Ou.1~. T..:cpxrL . . X n<.'IHJ t.. 

l. 

ei1m•·tli. 
(), 

•) .... 

}~lwrntl. 

7. 

,, . ). 

('a lli. 

. ~. 
ftWizJtU(Ji 11. 

9 . 

;) . 

~ 
~ 
fontl. 

10. 

©~d·b 
M iquizUi. llnc:atl. Tochiu. A ti. Hzcuintli. 

11. 12. 13. l. :2 --· 

)1¡ ~ {!) ;·~r 
t;¡~ ¡íJ; 

o t; [)Jil 11 tli. ~lnlinnJli. ,\cut l. Ocelotl. '! 111111 h t li . 

3. 4. 5. 6. 7. 
···--·- - ·- ---------·--1 

·~ ~ pQ r • 7~. "' :~·,~, .. 
r¡,lr ¡ ., ~-¡ ·¡ 

-·''t!" '\. ¡)·• ,, . i'' 1.} 
:;., •'•'· ,li{ iji ti::¡ 1•1 f .ll i ¡ 

Temeetlutl. Ollin. 'l'ec¡1atl. Quiahuitl. Xodtitl. 
---·----·---

* Será la figura que llama p¡.,tu;·n de lns siglos en otro lul!a•· ~·que falta <'n e•ta edki6n, romo queda e:-<plkado :\<tel•nt<. 
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Estos ,-cinte ~ig;nos eran con tal artificio, que todos entraban á el nf1o Jies y ocho vezes, 
1wr·o no con vnos mismos numeras, y tan mathematicnmente, que no podi<t comem;m· el af1o 
menos, que en yno de los quntro signos, que cstan en medio, que son los de los años; y aquel 
año se nombra\·a conforme el signo cabía: como si era Calli, ó Toclliu, y con esso iban con
tando los meses, como se Y<'t 0. yrú viendo en las figuras puestas, y que poniendo iré. Tenian 
cada ailo cinco días intercalares, que llamaban tambicn Ncuonlcmi, y eran tambien días asia
gos, y dcsgraci:tdos, y tenían por clcsclichados los que nacian en ellos; * como los trezc dias 
intercalares de los años, y solo se diferenciaban, en que estos treze dias se computaban los 
vixcstilcs que faltaron en el siglo, y no se numeraban, por algun chan1cter de los clias; si
no que passanm assi: y estos cinco días son los que fltltan ú cada año, porque no tienen mas, 
que 360, y estos los contaban Llcsde el primer clia, en que auia comenpdo el afio, y los qua
tro signos, que se le seguían inmediatamente, con que entraba por principio de afio el otro 
signo, que se seguía, qne es \'no de los quatro, con que comcnc;aban los años solo en ellos, 
como lo manifiestan los numcros, y cnssas, que cmos dsto, y viendo iremos abajo. 

1. 0 -El signo Cipaclli, se figuraba con la figunt de vna serpiente pequefiita de navajas 
como arpones de tkchas, de que esta va rodeada. Alguuos dicen ( vease lo que escnbe Hero
doto), auer estas serpientes en la mar: y que por el lomo tienen vna hilera de arpones, y otra 
por el vientre con los dientes del Peje espada. Este nombre desta serpiente, no faltn quien 
diga, que no es primitiuo, sino derivativo de nlguna composicion, porque algunos viejos di
cen, que assi se llama va el primer Hombre, que crió Dios en el principio del mundo. Cipactli, 
qnc se deriva dcstos tres vocablos Cc11, icpac, tliatli, que quieren decir: «el Padre Superior 
ú todos"· Mas la nt\~on, porque se sincopó para llamarse Cipactli, y figurarse en serpiente, no 
se nlcanc;ó por los naturales antiguos. 

A mi me parece, que el sig-nificarse este nombre Cipactli con la figura de la Serpiente, 
es: como estos indios tuvieron por traclicion, que fue su primer padre este, que se llamó assi 
por sincopa de ce, icpmt tlwtli, fué su primer inventor de sus signos, y de su idolatría, y se 
quiso figurar con la figura de Serpic:ntc, para imitar á el Demonio, que fue la primera forma 
que tomó en el Parayso, la de la Serpiente, y de quien comen<;ó la idolatría; y assi clixo San 
Ambrosio, de Paradiso, cap. 13. que qnando la Serpiente le dixo á nuestros primeros Padres: 
Eritis sicut Dlj, scientcs bomrm, rt maltmz, que alli auia coment;ado la idolatría: Licet ad
uertcre idolatriae auctorcm cssc scrpmtcm ca quod piures Deos induxisse in hominum vidca
tur crrorcm, y San Iustíno Martyr. Lib.0

, contra gentes, dice, que con estas palabras de ser co
mo Dioses, hechó el Demonio los fundamentos de la idolatría, y plantó la semilla, para que 
clespues fucsse contaminando todo el genero humano; y assi el Demonio les dió á estos la fi
gura de la Serpiente, para que en ella figuraran su prime¡· hombre, y en ella le dieran ado· 
racion á él en la primem transformacion, que tuvo, que fué la Serpiente. 

El segundo signo era Ehecatl, que significaba el aire, ó el viento, este se figura va con vn 
aventador, con que se sopla el fuego, que se llamava Mamaztli; pero no por eso se llama el 
signo assi; porque no tomó el nombre del instrumento, sino del efecto que causa, que es so
plar, ó ventilar. Otros lo significaban, ó figuraban con vna cabeza soplando, como se pintan 
los vientos. 

EL tercero era Calli, y se figura va con vna casita de piedras con su puerta, segun lo sig-
nifica su nombre. 

El quarto es Cuetzpa!li11, que se figuraba por vn Lagartija, ó Lagartillo. 
El quinto es Coatl, que se significava por una culebra sencilla. 
El sexto es Miquú:tli, y se significava, y figuraba por vna calavera hummw, que signifi

caba la muerte. 
EL septimo es .Ma¡;atl, y se figurava con vna cabeza ele Ciervo, que esso quiere decir 

Ma(atl. 

• S1 era varon lo llaMAsan J•:e,oquü:tli (sic), Y SI era mugcr Ne11cz'ualt,' y el llaliARlos assi lo tenían POR baldon, como si 
,LES llamassen desDIChados. En estos crxco días no Ossavan EY LAS casas ret'íir porQUR entendían que rooo el afio aula de SER 
as sí: ni tropesar PORque lo tenían por GRAlide aguero: y Assi anda van con Todo tiento. Y el aoER aduertldo estos CINCo di as 
intercaLAres fue porque onservando los mounnientos del Sol, desde el día que comen<;aron el año con los 960 días de su afio no 
podían ajustar al mouímíento del Sol, y faltavan estos cinco días para el año natural del mouimlento del SoL (N. del A.) 

Lo que va con vERSALITAS fué recortado inadvertidamentr por <'1 ~ncuadernador del orig-inal y ahora se repone, (N. del E.) 
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El octavo era Tocltiu, sígnificavasc en vna cabeza de conejo. 
El nono es Atl, y se significaba con vna poca de agua. 
El decimo era Ytzwintli, figuravase con vna cabeza ue Perrillo. 
El vndecimo se significa va por la figura de vn Mono, y assi se llama\'a Oromalli, que csu 

quiere decir. 
El duodecímo, se llama va Malinalli, y se significa va con vna torcida de cordel. porque 

viene el nombre J}falinalll de este verbo JJ!aliua, que significa torcer. 
El decimo tercio se llama Acatl, y se significa con vna caña de carrizo. 
El decimo quarto se llama Ocelotl, y se significa con vna cabeza de Tigre. 
El decimo quinto es Quauhtli, que es el Aguila, y se signi!ica con \'na cabeza suia. 
El dccimo sexto es el Tcmetlatl, que es el.Molino, en qm' se muele el mais, que hasta oy 

entre nosotros observa essc nombre. 
El decimo septimo se significa con vn devanador, que csso quien: decir, porque o!!i11 

\í crbo significa mover: y significa el movimiento u e el Sol, como diré despues. 
El decimo octavo es Tccpatl, que es vn Pedernal labrado en arpon ú el modo, que Pilos 

lo vssaban en sus flechas. 
El decimonono es Quia!mitt, que quiere decir agua, que llueve; y assi se significa va con 

vn nguaserp. 
El vigessimo es Xochi/1, que es vna .Rosa, y se signilic:1ba con la pintura de \'na rosa; 

como todos al margen se ¡\n mostrado.* 

§. 4.0 

moDOS estos signos destos dias, (¡ los mas eran scñ;¡lados ú particulares Dioses, y tcnian 
<~.l. .,sus buenas, ú malas fortunas, porque el Demonio, que en todo quiso le rcconosciesscn, no 
dexó cosa, que no se applk.asse, y como él era el Maestro de sus curanderos, y de sus adiui
nos, tambien les enscflava la astrología destos signos, para que en las curas, en las restitu
ciones, y reconciliaciones de ados invocassen los afortunados signos, y reprobassen los ma
los; dedícassen su ministerio, officio, y exercicio de su cura ú el Dios, á quien pertenecia el 
signo, que aquel dia tenían: y aunque oy no lo sepan los idolatras supersticiosos, que ay; (· 
ignoren, qué dia sea, qué signo mathematicamente: bien entienden, a verlo auido, y malicio
samente vssan de aquella supersticion, aunque no sepan, si es aquel dia, ó, otro; pero vssanla 
porque saben, que la vbo, y que para su intento les puede aprouechar, y el Demonio se la 
acuerda; y tal vez en el pacto se la cnseí'lara, y assi me parece antes de llegar á los meses, 
no dexar cosa, que pertcnesca á los dias; que si no sirviere todo para lo de addante, qunndo 
se digan en sus lugares los particulares conjuros, é invocaciones, que tienen, en que hazen 
memoria de tales signos, y tales Dioses; seruirá para la curiosidad. 

Dicen, que los inucntores de la astrologia clestos indios, de donde debieron de salir estos 
signos, fueron Cipactonal, y su Muger Oxomoco, que es como Aclan, y Eva, de quienes des
cienden todos los hombres; y assi estos fueron los primeros inventores, y se puede vssar de 
la ethymologia ele Cipactli, que se compone de ce icpac tlzatli1 y de la misma manera ce úpac 
tonali, y decir Ctpactonal. El superior {l el Sol, y demas ú otros, este es el mismo que Cipactli.*' 

Ollin es el signo, ó character del Sol, y estú como vimos, en forma de vna aspa, por las 
quatro puntas qt1c haze, que significan quatro mouimientos. 

* Se han suprirnido las ti~uras en esta edición por creerlas innecesarias en el 1narKC'Il cuando ya constan en la tahla 
precedente. (N. del E ) 

*' Las notas que figuran en esta edición de Serntl entre las páginas ~~1 y 3U son toJ,ts dr-1 Editor aunque no tengan especial 
sella que las distinga; pero en Jo sucesivo llevarán Út sella! (N. del E. ):para distinguirlas de las del autor marcadas con otra sella 
(N. del A.)-En esta nota señalaré algunas concordancias entre los textos de Serna y de Boturini, sacadas de este§ Y de los 
dos anteriores. La relación entre lo~ signos de los afio~ y los elementos, que Boturini da como suya en el § X, n.0 5, de la «Idea• 
puede verse aquf, pág. 313; en ese mismo lugar Jc la obra de Serna se <la cuenta de las creencias que abrigaban los in
dios acerca de los trece días intercalares del siglo, asunto que trata Boturini en el § XXVII, n.• 2, de la obra citada; la teoría 
que á Boturini Ita venido atribuyéndose por todos Jos autores y que consistiría en hacer comenzar cada ciclo indiano de 52 allos 
lJOt' un signo inicial de los allos distinto del que dió principio al ciclo anterior, teoría que supone la existencia de un período 
de 2')6 años y que Boturini apunta en el§ XVI, n.• 21, de la <Idea», esa tcolia, repito, en la página314 de esta edición de Serna 
puede verse iniciada también; finalmente, hasta las etimologías de Cipacto11al y de Cipactli expuestas por Serna en esta página 
311) y en la precedente, han sí do R'Jlroducídas por Boturini en el § VII, n. 0 l. de la obra tantas veces mencionada. (N. del E). 
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X')c/iitl es signo de la Diosa Xochiquetzal; Cemacatl, en este dia, decian, baxaoati del 
Cielo las Diosas llamadas Cilutatctco. 

Om:'!otlli es dedicado ú el Dios L .. :quitccatl, Dios de las suertes, ó de los Sortílegos. 
Ccacatl, dkcn, ser signo de .Quct.::alcoatl. Deste Quet.rwlcoatl dice el Padre Torquemada 

en la ¡_a parte de su historia lib.0 4.0 cnp.0 14. que era vn hombre, que antig·uamente av-ia 
auido en la tierra de Tu la, que se llamaba Quct.~alcoatl; gran Nigromuntico, y embustet·o, el 
qual por sus embelecos lúe adorado pot· Dios, y tenido por Rey de toda aquella prouincia; á 
este venció otro hechizero, y nigromantico mayor que él, y mas poderoso, y le quitó el Reyno, 
y lo hizo ir huyendo ú ln Ciudad de Cllolula; y allí lo siguió, sin dexarle parar; y al fin le hizo 
dexar el Reyno, con que se fué hazía la mar, fingiendo, que el Dios del Sol lo llama\ra á la 
otra parte dd mar hazia el Oriente; pero dexoles muchas prophecias, y los nmenat;:ó, que 
auia de voluer ú vengar sus injuri:ts con gran pujan¡;a, de gente, y castigar los agrauios, y 
tintnías, qne se hazian con ~us vassallos, porque, clecian, ern muy benigno, y miseticordioso. 
Esta mentira se fue conservando de manera entre estos Mexicanos, y fue tan creidn su vuelta 
ú reynnr, que cada siglo lo agu:mlavan, y los que entra van en el Reyno eran como interinos 
mientras venia su Señor Quet.:mlcoatl, que era el Proprietario, porque en viniendo, sabían, 
que auian de dexar el Reyno, y cntregnrselo; y davanle por signo la cnña, porque se nuia 
desapparecido en las aguas, como signo del agua, y para ellos era el ceacatl de gmnde infor
tunio, porque decían, se auia de acabar su monarquia en el siglo, que comencasse ceacatl. Y 
destas mentiras sacó Dios las veras de la venida del Evangelio á estas partes; pues quando 
vinieron los Españoles, como vinieron por el mar, por donde se auia ido su Señor Qztetsal
coatl: pensaron, que era él, el que venia á cumplir lo prometido; y aquel siglo era, en el qual 
ellos tenían el de ceaca!l, principios de aqLlcl siglo, que correspondió á el año de 1519. y co- {1!>19¡ 

mcn<;ó el año de ellos ú dies de Man;o, que fue el día, que llegó el cxmo. capitan Cot·tez á la 
Veracruz. Otra tr;td icion ay, de quien sea .Quet.::alcoatl,. que por no parecerme tan autentica 
la fabula, como lo es la referida, la dexo. 

Cemir¡uú;lli, es signo ele Tt·zcatltpoca, y lo pintan con la Calavera, que se significa 
en ella. 

Maquiti i::;cuintli, es signo de JVJictlrmteuctlí, Dios del Infierno. 
Cequialmitl, dicen, que pertenecía á las Diosas, que llama van Cihuateteo, porque, decian, 

vajavan entonces del Cielo. 
Demas destos signos particulares ~eneralmentetodos los numeres quntro de qualesquiera 

signos, decían, ser uichosos, y pe1·tenecer á quatro Dioses: el primero llamado Tlaltuz'scalpa 
Teultctli, el Dios de la mañana, ó del Al va. El segundo se llama va Citlalicue, que es el Sefl.ol' 
de la via Lactea, ó del 90diaco. El tercero era Tonatiuh, que era el Sol. El quarto era Tona~ 
cateuctlt', que es el Dios del calor. 

Omeacatl, se atribuye á Tezcatlepoca su gran Dios ldolo de los Mexicanos. 
Chico-me tecpatl, y todos los numeros septimos de todos los signos se Jos atribuían á la 

Diosa Chicomecoatl, y los tenían por dichosos y bien afortunados. 
Cht'maltui acatl pertenecia á ln Diosa Tlacolteotl que era la de los amores, y tenían este 

signo con este número por irifeliz. 
llfatlactli o~elotl con todas las decimas casas, ó numeras, decian ser bien afortunados por-

que pertenecian á Tescatlepoca. 
Cetecpatl pertenecía por signo á Huitsilopochtli, y camaxtU, y ei'a prospero. 
Ceocomatli, decían, que vajaban las Diosas Ciltuateteo á hazer mal á los niños. 
Ceitscuintli reynava en él el Dios del fuego XiuhteuctN, y por otro nombre Tlaxictetl~ 

tica, que quiere decir, cuyo vientre está lleno de tierra. 
Cecalli era mal afortunado, porque vajaban en ellas Dios:~s Cihuateteo, J siempre vaja> 

ban á hazer daño. 
CecoscaquaulttU, ó Temetlatl era signo favorable para los viejos. 
Ceatl, reynava en él la Diosa Chalchz7zuitlicue, que á cada passo la invocán la de la saya 

de piedras: y este signo era indiferente. 
Cechecatl, pertenecia á el Dios .QuetJ:JalcoatJ, y es mal signo. Fuera de todo esto teniari 

SQ 
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otros nueve signo~ que entra van por sus dins, c_omo se dirá mas ahajo, y mas en particular 
las supersticiones, que á cada dia del mes aplicavan. 

Todas estas quimeras les tenia enseñadas el Demonio, para tenerlos por muy suyos; Y 
ya. que eldia de oy no observen estas materias generalmente, porque ay muchos indios bue
nos; pero. porque ay muchos malos, y á estos tales les enseña el Demonio todas estas cosas, 
p,ara que engafien á otros, y ellos sean como los malos ludios; que no son Christinnos, porque· 
son. apostatas de nuestra sancta feé; ni buenos ludios, porque son adulteros de la misma ley, 
que guardan; y assi son los indios en sus supersticiones, que vssan las que bastan para en
gañarse ellos, y no creer los mysterios de nuestra Santa Feé, como deben; y para engañar á 
otro$: y porque vnos vssaran vno, y otros otro de lo aquí explicado, es bien auerlo puesto 
todo, porque todo lo an menester saber los Ministros, para saberlo corregir, y castigar todo; 
y no solapara el fuero exterior, sino para el interior de la Confession; quando encuentran 
\!9.0 alguna materia de cstus saberles bien preguntar. 

CAPITULO Vll. 

EN QUE SE PROSIGUE LA MISMA MATERIA, Y SE PONE EL KALENDARIO 

DE LOS !>fESES. 

YA tengo dicho del Kalendario de los allos, de que se componía vn siglo de cinquenta y 
dos af'ios; y de los dias, que hazian vn mes de veinte dias cada vno; que eran cada afio 

~it";í$ y,ocho meses, que hazian trescientos y sesenta: y los cinco dias intercalaJ·es, que añidian 
á el afl.o, antes de comen~ar el siguiente; y aunque no tuvieron noticia de el año vixestil, el 
dia, que va á decir en cada siglo de cinquenta y dos años; en los trece días intercalares lo 
llena van, conque. vienen á tener igualdad de años, y dias con los años de la Y glesia; pero no 
de los. meses, que son dies y ocho cada año. El Padre Fray Martin de Leon de 1a Religion 
del gran Padre Sancto Domingo en el libro que compuso en Mexicano del camino de el Cielo 
(libro; que por su vtilidad, y enseñan(,'a para los indios, y por su author, que fue eminente 
Predicador de lengua mexicana, y gran Ministro, ninguno auia de aver, que no lo tuviesse, 
Haracrtprouechar á estos pobtes indios, que tanta necessidad tienen de continuos socorros de 
ensef'1nn<;a): AUi pues pone el Kalcndario de los meses, que porne á la letra, porque sea de mas 
auctoridad¡ y por poner otro Kalendario de vn Author incognito, para que se reconosca lo 
que cada qua1 puso, que todo es para mayor conocimiento destas mnterias: y aunque los me
ses tienen solos veinte días, que hazen los trescientos y sesenta, dice, que contará vn mes de 
t~int.e, :y ~tro de veinte y vno, para consumir los cinco intercalares, que estos indios tenían, 
y llama van Nettontemi (sic) como tengo dicho; y aunque esto pudiera ser de inconveniente pam 
l<J,JP,ath~W~J:ica, no viene áserlo. para lo ceremonial, que estos meses tienen, que es lo que 
s~ pretende saber para estorbar, que estos indios no lo imiten, y conocerlos quando lo obrac 
ren. Y. es de ~duertir, que los meses tenian sus nombres, ó por las acciones, que en ellos se 
obravan, ó P()r.lPs effectos del tiempo en que caían, ó en el Otoño, ó en el Verano, ó en el 
EstJ<>, ó e~ etJnvierno. Y esto supuesto, dice el Padre Fray Martín de Leon, y da por assen
tndo, que el mes y el año de los Mexicanos comen(,'ava á dos de Febrero (y aunque esto puede 
p~q~scer sureplica, con la addicion de los cinco dias intercalares ele cada año, y otros pun
tos astt·onomicos, que ni yo los e de aueriguar, ni tampoco es esse mi intento, ni contradecir 
á tan gran Ministro, assi dan dolo por nssentado, y dexando su derecho á salvo á algun gran 
tp~~~aticp, y gran lengua me~icana, .y npticioso de los anos, y dias de los Mexicanos, que 
juntó vno con otro, juzgue no comen(,'ar el año por Febrero con punto tixo, ni por los prind
p:i;Q$.Qe M~rco; sino con varíacion, vnas vezes en vn Mes, v otras en otro. 

,-~ ,, ·, " ' , .. ~ -•, .· ' " . ' . ' . . . . - . ... 
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El primer mes pues, y el primer dia de. su afio dice ser á dos de Febtero, llamado:~~~ tt~ií~~~ 
ca/malo, que es detencion de las ag·uas; celebraban la fiesta de los Dioses de ;la plU:V;ia~~p 
grandes sncrificios, y muertes de Nif1os comprados para este sacrificio¡ :y du.rava esta.mat~ln.~i 
tres meses poco á poco hasta que cargaban las aguas. 

El segundo mes empie<;a ~'i veinte y dos de Febrero, que llamavan.l'lacaxipflhual/Htli¡ tl1Ít~*l~é1 
que es desollamiento de gentes, y se hazia la fiesta del Dios Totec uel oxipe Dios de los·pla- hualb:q,, 

teros; desollavan en honra de este idolo muchos esclavos vivos para amedrentar el Pueblo 
todo, porque era la pena que tenian los que hurtaban cosas de oro, ó plata llevandolos arra$· 
trando por los cabellos. 

El tercero mes comien<;a ú catorce de Marc,'o; llamanle Totsostontli,y en él hazan fiestH. Touo~~ontu; 
á Tlaloc Dios de las aguas, que dizen habita en el Parayso terrenal, que llaman TlalocaH, Ayuno. 

offrecen en estos dias las primicias de las flores, y rosas de aquel mes, y afio en vn alto co.-
llado Iupico piramide angosta, y ninguno podia oler flor antes, que se offresciessen las. pri-
micias, y los que tenian de officio hazer los Xuchiles entre ano, que Uarnavan Xochimanque 
hazen vna gran pesta á vna Diosa llamada Cihualticue Naguas de Muger¡ y. por. otro:nom-
bre Coatlantorza Diosa de los mellisos, con muchas supersticiones y embustes. 

El quarto mes llamado Hucitotsotzoutli,· empiec;a á q untro de Abril; en este dia hazian 
vna fiesta á el Dios de los mayses llamado f;inteotl; en esta fiesta enrramavnn las casas, y 
puertas, y los templos con tule, y ensangrentayan los que ponian á las puertas con sangre 
propria, que se sacavan de las orejas, y espinillas, y lo interior de la casa con vnos ramos, 
que llamaban Acxoyatl Palmillas del agua; y enramavan sus Dioses, y los coronavan de flo-
res, é ivan á los maysales, y traian algunas cafias de mais, que esta va avn chico, y con éllos 
enramavan, y ante vna Diosa como Ceres hazian sus sacrificios, y sus vailes. 

El quinto mes se llamava Tochcatl, hazian en él gran fiesta á su Dios Tescatlipwa:,.qu;~e 
era como Iupiter entre los Romanos llamado por otro nombre Ttytlahuan,somosSU.?;escJaya,s¡ 
el pdmero dia deste mes era á veinte y quatro de Abril, esta era fiesta principal, ¡y corno Paz· 
qua la celebraban, y caia cerca de la Pazqua de la Resurreccion de Christo Sefior NuestrQ, 
poco antes, 6 despues; en esta fiesta se auentaja van en crueldades, y sacrificios horrendos de 
mucha gente, y otras niil supersticiones: en particular la muerte, y sacrificio de vn mancebo.; 
y este auia de ser cap ti vo de cuenta, y le ponian las vestiduras del ido lo: muy gentilhotnbr~, y 
criado vn año entero en summo regalo para este effecto, y al fin para va en sacarle el coraC0:t:l 
vivo, y offrecedo, auiendose festejado con seis mo<;as las mas hermosas del Pueblo, y otras 
mil porquerías, que están en sus historias. 

El sexto mes llamado Etsalcuatiztli, empiec.~a ú quince de Mayo, hazen en es~os dias 
gran fiesta á los Dioses de las pluvias llamados Ttaloques, para la qual fiesta' iban todos los 
Zatrapas á Citlaltepec por juncia en vna pila, que llama van Amilco y traianla á Mexico para 
adornar los Cues; y quando venian por el camino no parecia anima viuiente, porque átodos 
los que encontravan los roba van, y los aporreavan1 y ninguno se les defendía por ser MinLS.. 
tros del Demonio: ú estos sufrían con passiencht; haz en en estos dias mil gen eros de sa~riñ~ 
cios horrendos, que no quiero expressar, aunque sea en romance, el que quisiere;vealosen sus 
historias, donde están sus Kalendarios. 

El septimo mes llamado Tecut'lhuitontli, empie<;a á quatro de Iunio: hazían .en este dia 
vna gran fiesta á la Diosa de la sal llamada Huiztotzihuatl Muger veladora, en cuya vigilia 
tañian y cantaban, y dan<;aban las mugeres todas, viejas, y mo<;as, y muchas assidas con vnas 
cuerdas, que llevaban en las manos, y llaman Xochimecatl; é ivan todas con guirn~}das ele 
estaphiate, y en medio de ellas iba vna mo<;a, que significava la Diosa aderecada con ricpo:¡; 
atavíos, y esta con otros muchos morían sacrificados en esta fiesta, velando todos;!~ no~})~ 

.· . 4;P 
HueltoUó• 

uonlll. 
Ayuno 
grande. 

fi.o 
Tochcatl, 
que dl<:e 
esfuer<;o. 

6." 
Etzl\lcua· 

1iztli; 
comldad~ 
tejocotes; 

antes hasta que morían, y otras muchns Ceremonias, que se ·hazian en esta fiesta. 
El octavo mes llamado Hueiteucjilhuitl, empie«;a á v.einte y cinco de Iun:io; hazen.:en el Huel~~cJih 

fiesta á vna Diosa llamada Xilome Diosa de los Xilotes: en esta fiesta d::wan de comer a hom: La *~ii.ae.l 
bres, y mugeres, chicos, y grandes: ocho dias antes de la fiesta y sacrificios, dabanlesáb~ber, gnuiS~j:)r: 
Chiapinoli quanto querían, y ámedio dia sen.tavanlos en ringlera, y dabi:m1es tamal<1s1 .y tor~ 
tillas, y esto hazian los Señores por consolat" á los pobres, porque en este .tiempo falti'lVI\Y~ 
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e] mais; todos estos dias clan<;:avan las mugercs sueltos los cabellos, empe<;avan el baile ú 
puestas del Sol, y acabavase á la hora de las nueve, hombres y mugcrcs echados los bra(;os 
al cuello del otro, que era el vaile del Cuecucclztli la bulliciosa deshonestamente tan abomi·· 
nnble, y lleno de deshonestidades, y sombras de idolatrías (y es muy acertado quitarles este 
vnile) despues se hnzian los Sacrificios matando la muger, que hnzia y significava esta Dio~a 
y otros muchos captivos. 

El nono mes llamado 1'/axochimanco, ernpe¡;·ava á quince ele Iulio: en el hazian fiesta al 
Dios de la guerra llamado Huitzilopochtli, el que dexó su calavera, y h:tblnva el Demonio por 
ella vt Í1tfrd; el que los capitaneó y sacó de Clticomoxtoc hermano de Hitit.sililmitl y Afc.<·f. 
t.~in y tenocltcatzin fundadores de Mexico: la noche antes de la fiesta se occupavan en matar 
gnllinas, y perros para sacrificar, y comer; y en hazer tamales, y cosas corrientes á la co
mida, y los zatrapas de los idolos se occupavan en adornar de flores el iclolo Huit.s-ilopoclltli, 
y de los demas, y todos hazian lo proprio á los ídolos, que tcnian en sus casas, adornanclolos 
con flores, occupavansc en comer, y danzar, y no gacrificavan. 

El decimo mes llama van Xocotlhuetzi,- empe<;aba á quatro de Ag·osto, J' en él hazian vna 
gran fiesta á el Dios del fuego Xuiltteuhctli vellxcocaulu¡uí huelmeteotl, que es el mes m o fuego; 
en este din hazian muchos sacrificios, y echauan hombres viuos en el fuego, y á medio cha
muscar antes que muriessen los sacaban con vnos garabatos, y ]es sacaban los cora<;ones 
delante de la Ymagen deste Dios, traian vn gran arbol de veinte y cinco varas, y ponianlo en 
Hesto (src) en el patio del Cu, ó templo del idolo, y al rededor del hazian muchas ceremonias, 
que no digo, con otros mil desatinos, que el Demonio les hazia hazer, quizás, porque sabi:1, 
auia de ser el idolo, que mas auia de durar entre estos, que hasta oy duran muchas supers
ticiones del fuego, y ya las dexo puestas a tras; y plegue á Dios Nuestro Señor nos dé gracia 
tí los Ministros, para acabar de desterrar el culto del fuego, y sus embelecos enseñados por 
el mismo Demonio. 

El vndecimo mes, que llamavan Ocltpaltí.<Jtli, que empie<;a ú veinte y quatro de Agosto 
dia de San Bartholomc, hazian fiesta á la Madre de los Dioses, llamada Toci, que quie1·c decir 
nuestra Ahuela Teteoinall Madre ele los Dioses, cinco dias antes que comenc;assc esta fiesta 
cessavan todos Jos regocijos, y fiestas del mes pnssado, y en entrando este mes vailabnn ocho 
dias sin canto, ni. son de tepona.stli, los qua les passados salia la muger, que representavn la 
Diosa, y compuesta con los ornamentos, que la pintaban, y sacaban gran numero de mugeres 
con ella, en particular las Medicas, y Parteras, y partiansc en dos Yanclos, y peleavan npe
drcandose con pelotas ele pa;t:tli, y tulc, y con Nopales de tunas, ó con Ccmpoal Xurltiles, y 
este regosíjo duraba quatm dias, y dcspucs ivan haziendo sus sacrificios inormes matando 
mucha gente, y la que significa va la Diosa; y otras muchas supersticiones que no pongo. 

El duodecimo mes llamado Teotleco, llegada de los Dioses, empe~ava á trece de Septiem
pre, en el qual hasta los quince de el dicho mes hnzian fiesta grande por la llegada de tos 
Dioses, y salían los muchachos á enramar todos los altares, y Oratorios de los Dioses, assi 
los que estavan dentro de las casas como los que estavan por los caminos, y encrucijadas, y 
por esta diligencia, que hazian, dabales mais, y algunas cosas de comer, y á los dics y ocho 
días que es á treinta del dicho mes de Septiembre llega el Dios, ó su figura en vn mancebo 
robusto, y decían, que por que lo era llega va antes, que los otros: en este mes se hazian mu-

·... chas maldades, y sacrificios, y el mo¡;o era el primero que sacrificavan. 
repifl·!iultt El decimotercio, que llamavan Tepeílhuitl, empeyava á tres de Octubre, y luego á qua-

Fiesta de lo~ .. h . fi á l 1 · h · ti 1 montes, o tro azwn vna esta · os mas a tos y emmentes montes, azwn en estas estas vnas cu e-
serros. b ct· 1 d ' 1 b b · b 1 1 · · ras e pa o, v, e nuzes, y a ravanlas con sus ca ezas, y pmta an as; 1azmn tambten vnos 

trozos de madera tan gruesos como la mufl.eca largos, que llamavan Ecatotontin Ayresi1los, 
á estos palos, y á estas culebras vestían, ó cubrían de massa de Tsoali y vestianlos á manera 
de montes, y ponían les sus cabezas de la misma massa como rostros de persona en memoria de 
aquellos que se auian ahogado, ó nui<m muerto, sin poderlos quemar. Estas Ymagenes co
locavan en ~lltares, y otras m.uchas ceremonias, que no digo, porque no es mi intento mas, 
que descubtír el dia, y el Dios, que se adorava

1 
y Ift fiesta, que se hazia, para que por ello 

vean los Ministros, si en alguna parte a quedado rastro destas idolotrias. 



El Decimoqunrto mes llama van .Queclwlli, que empC\!<lba á veinte y tres de ;Octubre, y 
en el hazian üesta al Dios llamado JIJixcoatl Culebra, que tiene cabec;a de gato: En este mes 
hazian flechas, y dardos para la guerra, á honra deste iclolo mata van tnuchos esclavos1 y por 
cinco dins, que dura va el hazcr las flechas, y dardos se sangrnvan de las orejas, y con la san· 
gre se vntavan las cienes, y decian, que hazian penitencia, y á tos que no se sangravan, 
quando ivnn á cn~ar Venados, les tomavan las mantas en pena, y en estos dias todos los cas· 
sados apartavan cama, y ningunos por viejos que fuessen podían beber vino por penitencia. 

El Dccimo quinto mes se llam:nra Paur¡ncl.o/aliz!/i. Empe\aba á doze de Nouiembre, ha
zian otra llesta al Dios de la gucna. Huit.zilopocltlli tan solemne como la passada. El segundo 
dia dcste mes, que es ú treze, comen<;avan los vailes, y sacrificios, y en ellos cantaban las 
grandezas en guerra de este su Dios, y duravan veinte días, que era todo el mes, vailando 
hombres, y mugeres, y cantando cmpc~aban á el caer del Sol como á las quatro, y acabavmi 
como á la hora de las di es; ú los nueve des te mes apareja van con grandes ceremonias á los 
que auian de sacrificar, pintandolos de colores, y con muchos papeles, y vaila van guiando 
vn hombre, y vna mugcr el canto en el patio del templo, y con estas, y otras cet•emonias mü-
chas hazian sus sacrificios muy despacio, y con muerte de mucha gente. 

15. 
Panqueua

Lfxtll. 
Vnnderllla 

de •. "o' 
ó plumerin. 

El mes dccimo sexto llama van Alemuxtli, que empcssava á dos de Diziembre. En este Ateth~xtu. 
mes hazian fiesta á los Tlaloques Dioses ele las lluvias, entonces empe~ava ::\ tronar, y á ha- vm01~s~;.los 
zer demostracion de agua, y los zatrapas comenc;avan á hazer penitencias, y sacrificios, por 
que viniesse el agua, ofü-esciendo muchos perfumes, y sahumerios á su vssan~a á sus Dioses, 
y á todas sus estatuas, y la gente popular hazia votos de rehazerles las estatuas, é ídolos de 
los montes, porque tlecian, que entonces vcni.an los Dioses á dar agua á la tierra, y á los dies 
y seis destc mes toda la gente plebeya aparejava offrendas para offrescer á Tlaloc y estos 
quatro clias, que resta van del mes, no bebían vino, ni Uegavan á sus mugeres, y el vltimo dia 
deste mes cortavan vnas varas largas, y con muchas tiras de papel las ivan rodeando, é hin~ 
cavanlas en los patios de sus casas, y hazian vnos idolillos de Tzoali, los dientes de pepitas de 
calabassa, y los ojos de vnos frisoles, que llaman Aeiotli (sic), frisoles grantles; y luego venia 
á pantr la negra fiesta en lo que las clemas de muchos sacrificios de personas, sacandoles los 
corac;ones, y offrescicndolos á sus ídolos, y Dioses, como siempre. 

El decimo septimo Mes llama van Tititl, empe~ava á veinte y dos ele Diziembre, hazian TA\i:t. 
Vientre. vna gran fiesta á vna Diosa llamada Ilamateulzctli, y por otro nombre Cuzcamiault, y por La Sra. 

otro Tonan. En este mes ú honra dcsta Diosa matavan á vna muger, que andava con sus in~ L~i3laia 
signias, y adorno; y despues de auerle sacado el c~rac;on viva, cortavanlc la cabeza y vaila- fea::;!~~~~. 
van con ella, y el que iguiava la dan~a iva con la cabeza assida de los cnbellos vailandoi y ~i~~~~ 
todos los dcmas detras del, y hnzian otros mil sacrificios, y supersticiones, que es de ver quam e~~~s t~~:;', 
ciegos los tenia el Demonio, y las muchas mercedes, que Dios les hizo de librarlos de tan t~~Í~. 
grave iugo, como ser sacrificados. 

El decimo octauo mes de los Mexicanos se llamava ltzcali, que empe<;ava á doze de Hé. 
nero, en este mes hazian otra fiesta á el fuego Xiuhteuctli, ó, I:x.:cocauhqui á los dies días deste 
mes sacaban fuego nuevo á la media noche delante del ídolo Xiuhteuctli, que esta va muy ga-:
lanamente adere9ado; y encendido el fuego nuevo, hazian vna grande hoguera, y quanto 
a uian ca~ado en aquellos dies dias, as si por tierra, como en el agua, traianlo á offrescer al 
fuego, y sus Ministros lo ivan echando en la hoguera, y offrecia todo el Pueblo vnos tamali, 

18. 
Itzcall. 

Cuando re
tollese. 

llos hechos de bledos, que ellos llaman HauhquiltamaLi, y destos vuelven á dar á cada vnq Son los Tzoales, 
hombres, y mugeres, chicos, y grandes, y todos comen dellos por honra de la fiesta, y estos 
comianlos muy calientes: en los tres años sencillos no mata van á nadie en esta fiesta; por el 
año del visiesto, que era de quatro á quatro años, lo pagavan por junto, y despues de hecho. 
vn cruelissimo espectaculo de sacrificios, y muchos montones de hombres muertos salia el 
el proprio Rey con todos los Señore~, y vailaban,- y el Rey empe~ava el canto con mucha so.., 
lemnidad, y respondían los demas, á el qual canto llama van Neteuhc cuicaliztli. Canto de 
Señores. 

Todo esto e puesto á la lctrn, para que se reconosca la authoridad, que todo esto tiene 
de. ,tan gran Author, y los margenes son de algunos vocablos, que por sabidos en aquel tiem~ 
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po, no los puso en romance, y oy no daña saber su signífkacion, para mejor inteligencia de 
la materia; y dize, auer puesto este Kalendario de meses en lengua castellana, porque solo 
sirva para instruccion de los ministros, opinion y dictamen muy justo, y qw.: me conformo 
con el como de tan gran Ministro, que rczcló la malicia de algunos indios muy rcssavidos no 
les daf1asse á querer vssar del, y les llamasse la sangre, como á los ludios quando leen lo ce· 
rcmonial de la diuina Scriptura, que á muchos los a hecho judaisar. 

§. 2.o 

E N este parrapho entra el derecho reservado á el author incognito de otro Kalendarío 
de los indios, que e de poner aquí, no porque contradiga á el que está puesto del Padre 

Fray Martín de Leon, porque antes es para mayor inteligencia de la materia, solo en quanto 
á dar por punto fixo, y assentado, comenr;:ar el afio de los lVJexicanos <'t dos de Febrero dia de 
la purificacion de Nuestra Señora, no passa por ello en quanto á ser esse tlia siempre el prin· 
cipio del año: pero no en quanto á a verlo sido aquel año, que dió su libro á la imprenta, que 

(16H> fué el afio de 1611. Dice pues este author, que no lo cito sino es solo, porque no a querido, 
y quisiera en este escrito no echar á perder su doctrina; assi en lo mathematico, como en la 
inteligencia de las materias destos indios Mexicanos, porque qualquicra punto suyo es de es· 
tima, y para mi lo a sido de mucha ver sus escritos, porque entre los indios a quedado 
muy poca memoria de lo curioso entre los buenos, y principales; y solo a quedado entre es· 
tos Medicos, y Zatrapas lo dafioso, y lo que es menester entender para corregir. Dize pues, 
que estos naturales Mexicanos tenían dos generos de computas en sus años: el primero era 
natuml de Yn verano á otro verano, 6 por mejor decir de vna primavera á otra, segun la an· 
nua revotucion del Sol, y este observa van todas estas naciones barbaras, nobles, y plebeyos, 
rustico!', y sabios; en qunnto á la agricultura, y el verano nuestro natural comienza por el 
mes de Febrero, porque en este tiempo comien\an ú correr vientos del Sur, y se empic<;a á 
calentar la tierra, y á florecer los nrboles en esta nueva Españn, como vemos por experien
cia. Los meses se contavan como los Hebreos de vna Neomenia á otra, esto es, de vna appa· 
ricion de la luna á otra, como consta de los mismos nombres del año; pues en Mexicano se 
llama Xilwitl, que es de la yerba: y assi el af'io entero se contn.va desde que comcn.;avan á re· 
tonecer arboles, y plantas, y assimismo el nombre de el mes se deriva va del de la Luna, que 
se llama Jr/e,stli, assi Cettte:::.tli se llama vn mes, y por esta cuenta contavan las mugeres los 
meses de su pref\ado. Y yo e visto, que én otras provincias de otros Obispados como el de 
Hoaxacn; sus idolatrins las tienen y cuentan por treze meses con treze Dioses para cada mes 
el suyo. 

Otro Kalendario era como el Ecclesiastico de sus festiuidades, y. este era dictado por el 
demonio con dies y ocho meses, y cada mes Je veinte dias, como emos visto C'n lo a.ntece· 
det"!te con los signos de los anos, y de los cUas de los meses, cada siglo de cinquenta y dos 
afl.os. La intcrcnlacion de los cinco días de sobra en el afio, qne se llamavnn Nenoulemi, y los 
treze días cnvolismnlcs, ó intercalares de cada íin de siglo con mas los cinco de aquel año, 
que todo esto es fundamento para que el afio de los Mexicanos no pudiesse comen\ar siem· 
pre á dos de Febrero corresponsivamcnte á nuestro computo; y assi dice no ser possible assig
nar por punto fixo esse principio de af1o, que assigna el PndrC' Fray iVfartin de Leon, y otros 
grandes fundamentos, que mas sirven á la curiosidad, que á la vtilidad, de lo que se pretende. 
Mas dice, que aquel año, que el dicho padre escrivió el libro del Camino del Cielo, donde estú 
el Kalendarío, comen\aria po1· dos de Febrero; mas no para que fuesse punto fixo para lo de 
:ídelánte. Conformome con esto; pues no es creíble, que tan gran Ministro dexasse de consul
tar á los inteligentes en esta materia; y seria aquel año assi, y lo puso por exemplar practico, 
para dnrse mejor á entender; y lo mismo en la addicíop de vn dia en vn mes alternntiva
niente, porque ni entonces, ni menos oy ay indios, que sepan estas cuentns, y puso aquellos 
principios de meses, y dias no por perpetuos correspondientes á nuestro computo; sino para 
dm:se á entender pues es muy cierto, que como en el gouierno de nuestro rezo, y ceremonias de 
la Vglesia las Pazquas movibles, y demns fiestas, Quarcsmas. r tempoms no siempre caen 
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en vn mismo el in, sino vnas vezcs vajas, y otras altas, assi el Demonio, que era el Maestro des• 
tos Knlcndarios, qucrin, que se rernedassc el ordt>n de la Yglcsia en alnvar á Dios Nuestro 
Señor, con el orden, que el dant para su culto, y veneracion. 

El Kalcndario, que este Author trae, es correspondiente á el afio ele 1519, que fué, en el (1519) 

que vino el Gran C<tpitan Excelentissimo, é invicto Don Fernando Cortez, y fué su principio 
en lo <:t•n.:monial destos indios :\ diez de Man,'o, en el qual dia se comen~ó el siglo, y princi· 
pio del ai\o, auicndosc intercalado los treze clias cnvolisrnnles, y fué el vltimo afio, que leuan· 
tó cabeza este Dragon desta Sinagoga de idolatrías, y crueldades hunumas, ó inhumanas; 
porque ú el siguiente se le cortó ln cabeza con la espada de el Sancto Evangelio, para que 
pmlicssc mas parecer en publiC'o. Comcnt;ó pues el siglo, y el afio, y el mes á nueve de Mar-
co, y fue d priml'r mes: * 

l." TLAC,\XlPEHUALI7.TLI. 1 

(Desde 1 O de Mar<;o hasta 29 dd mimw mes, (¡ A n,conUALO.) 

Ttaca.'~.:ipdwali:;tli, se llam:wa el primer mes, ó Atlcohualo .. que quiere decir compra 
de las aguas, y no Attcaltualo, que quiere decir cessacion de agua. Compravanse pues estas 
aguas ú los Dioses de las aguas con sacrificios de niños, llamavanse estos Dioses en singuh'u: 
T/a/01¡; y Tlaloc; d primer dia deste mes se desollnva vn hombre vivo, que se sacrificava á 
los itlolos, y C'l Sacerdote se ve~ tia aquella piel; y por esso llamaban <Í este mes Tlacaxipe
luwliz!li, que qui,'re decir desollamiento de gente; y este nombre Tlaloc es syncopa de Tia
toque, como si díxcramos Dios de la tierra, porque :i sus Dioses llama van Tlocqtte ttahuaque, 
que quiere decir Dioses familiares á nosotros como Dioses PenHtes de Tetloc Tettahuac, que es 
Dioses uobiscum. él apud nos. 

:.!. 0 To<.:OZTONTLL ~ 

(Desde 30 de Mar~o hasta 19 de Abdl.) 

El segundo mes se llama va To~o.c:toutli o Totzoi~/outli, que quiere decir sangria, ó pune· 
tura, ó picadura, porque en este día se sangravan de los muslos, ó de las espinillas; ó de 
las orejas, ó bnH,'OS, pun\ándose y aiunavan, que de aquí, quieren decir, que tomava denomi· 
nacion el mes, y que en Tor;:oztli To~almalo mudava la a en o, y que era syncopa. de Tor;ahua· 
li.:'tli, otros llamavan á este mes Tlacaxipehualizth'; porque voluian á desollar vn sacrificado, 
y se voluinn (t hazcr sacrificios por las aguas á el Dios que llamavan Toteuc Nuestro Sefíor; 
ve! O:·npe, que es lo mismo, que nuestro desollamiento syncopa de Toxtpetihca, 

~-3.0 HUEITOCOZTLJ. n 

(Desde 1 q de Abrí! hasta 8 de Mayo.) 

El tercero mes llamado Hucitoso:;:tli, que quiere decir pun¡;;ura grande, porque en de• 
tcniendose las aguas, que no comen¡;;avan hasta este tiempo, que era por Abril; hazian ma
yores penitencias con sangrarse, y lutzian mayores ayunos y sacrificios: haziase fiesta á el 
Dios de los panes Ciuteotl, Dios de las mazorcas enrramavan las cassas con vnos ramos, que 
eran de los piopollos mas tiernos de los arboles, y mas viciosos, que se llamavan Acxoiatl, 
t:omo quieren decir, que se coronova el agua A.coxochioti inatl. *' 

* En el original cada me~ vi<:ne acompai'lado al margen de su signo propio representado por una figura colocada dentro de un 
rcct~ngulo. Este último encierra una leyenda, que es la que se ve arriba entre corchetes debujo del nombre del.mcs. Con las JS figu
ras se ha hecho una lamina litográfica que corresponde á este lugar. (N. del E.) 

1 Este .mes deste Kalendario corresponde á el 2.0 mes del P. Fray Martin de Leon, y es Jo mismo vno, que otro; y en el 
.otro se ail.ade, ser el Dios Oxipe Dios de los Plateros. (N. del A.) 

2 Este mes corresponDE !\ el S. o mes DI<L otro Kalend~a¡o, 6 solo diferenTE, en que en e~te, dlz¡¡ se hat.la I.J\ FlRsta de To· 
ft'tlc Oxipe. (X. del A.) 

3 Este mes corresPonde á el &.• de EL otro KalendaRio, y es todo vno. (N. del A.) 
*'. Boturiní, en la <Idea,• § X, nüm,, 1 y 3. describe la<> figuras de los tres primeros meses del a fío, según el sistema que aqul 

aparece, Por la descripción se ve que tuvo :1 la \'lsta las figuras de !os meses que se pueden ver en la copla lltogn'Uká de nues.· 
tra cdicion. (N. del E.) 
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4.'' TocJICATL. 1 

(Desde 8 de Mayo, h:1sta 28 de el mismo.' 

El quarto mes se llamava Tochcatl, ó Toxcatl, que se deriva deste verbo antiguo Oclt
tilia, que significa esforc;arse, como syncopa de Tooc/ltili:::. En este mes se hazian sacrificios 
á el Dios Tezcatlipoca, que era como el Dios Júpiter de los Romanos, por cuya cuenta corre 
el vivificar, y assi este nombre es sin duda Tei.s·calipouca, porque por otro nombre se llnmava 
Ti itlacaltuaH, que es lo mesmo, que nuestro Ducí'lo, ó cuyos criados somos; t:nnbien se lla
mava este mes Tepopoch ltttilt~?:tli, que quiere decir Sahumerio, ó incensacion, porque en este 
mes se incensavan, y sahumavan sus idolos. 

(Desde 2<J de 1Jayo hasta 17 u e Junio.) 

El quinto mes se llamava Etzalli ó Et.:::alquali.:::tli; haziase tiesta á los Dioses de las 
aguas; este nombre Etzalli es vn genero de guisado de fi·isolcs, que llaman Erotl, que seco
mia este mes en honra de los Dioses, porque coincide con ílnPs de Junio, y principios de Julio. 

(), 0 TEUC 1LHIJIT7.DITLI. () 

(Desde 18 de Junio hasta 7 de Julio.) 

El sexto mes se .llamavn Tate illwitzillfli, que quiere decir fiesta pequeña clel Señor: 
en este mes se hazia fiesta a la Diosa de la Sal, que llama van 1-Iui.ztocihualt, que quiere decir 
muger veladora, sincopa de 1/uclixto¡:oa in cilwalt, porque toda la fiesta era en la vigilia, en 
que vela van las muge res ron vna que representa va á la Diosa. 

i. '' Ht;El TEUÍ: IL HL'ITL. 7 

(Desde 8 de Iulio hasta 27 del mismo.) 

El septimo mes se llamava Huei tcuc it huitl, que quiere decir fiesta del gran Señor; 
haziase fiesta á la Diosa Xilom, que quiere decir Dueño de los Xilotes, que son las ma<;or
clls tiernas del mnis no hien granadas. 

8. 0 MICMLIJUIT7.DITLI. ~ 

(Desde 28 de Iulio hasta 16 de Ag·osto.) 

El octavo mes se llama va .llficail huit,':Jintli, que quiere decir fiesta pequeña de los muer
tos, porque se hazia fiesta á el Dios de la guerra, como sufragio <le los que auian muerto en 
las batallas, y llamavanle tambicn Tlaxochimanco, que quiere decir tiempo, en que se hazen 
ramilletes, y guirnaldas, porque en este mes se coronavan de flores los Dioses, y se sembra
van en sus casas, y templos. 

9. 0 Ht:EI MlCAILHUITL." 

(Desde 17 de Agosto hasta 5 de Septiembre.) 

El nono mes se llamava Huei micailhuitl, fiesta grande de los difuntos, porque en el 
'-'P acavava la tiesta de los muertos; y Uamavan tambien á este mes Xocotlhuetzi, por ser en 

· .4 .Este .mes corresponde á el 5.0 del otro Kalendario, y ni'iade alli <;>tras novedades, que aquf no se ponen. (N. de.l A.) 
. '5 Este mes es.lo .mismo, que el 6.0 del otro Kalendario, l\ quien corresponde. (N. del A.) 

6 Este mes corresponde á el 7.• del otro Kalendatio, y es todo vno. (N. del A.) 
7 .. Este mes cones!'onde á el 8.0 de El otro KalendaRIO, y allade el BA)'Ie del Cuecueztli. (N. del A.) 

· S E·~ te. nies .. corresponde. l\ el 9.• de Él Kalendario Primero, v allaoe la commemoRAcion de lo~ muERto•. (N. del A.) 
9 Es.te me~ concsponde. :t el 10.0 DRI otro KalendaRio: y soÍo se diFErencia en la fiEsta solemne de t.os .muGrtos. (K MI A.\ 
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el Otoño, quando se cae de madura la ft·uta de los arboles; hazian fiesta á el Dios del fuego 
Xiutcuctli, que quiere decir Sellar del año, ó Ixcocauhqui, que quie1·e decir del rostro amarillo, 
ó palido, (¡ Huchuetrotl, que e~ el Dios Viejo, 6 antiguo, que por c·s~o llamavan á el fuego H11r
llucutsin. 

1 O. ÜCHP..\:\IZTLI. 10 

(Desde b de Septiembre hasta 2:> del mismo.) 

E! decimo mes se llamant Ochpant'?:tli, que quiere decir aderec;o, ó van·ido de las ca
lles, y vias publicas, como se acostumbrava en Roma en los lustros, y llamávanlc tambien 
Tenahuatilli, qu{' quiere decir ley, ó mandato, porque se dcbin de hazer, por mandnto de los 
Superiores. 

11. PACH,l'Ll. 11 

'l )vsJv '2() de Septiembre hasta F) de Octubre.) 

El vnclecimo mes se llamava Pachtli q:o.;::t!i,· Paclztli es el cno, que depende de los ar
boles, Eroztli es lo mismo, que sarta de frisoles, y deciase Teotleco llegada ele los Dioses, y 
se enrramavan los Oratorios de Parhtli, yerbas, flores y ti·isoles ensartados. 

12. HUEIPACHTL!. ~~ 

( Uesde 16 de Octubre hasta 4 de Nouiembre.) 

El cluoclecimo se llamava Hueipachtli, eno grande, porque en este tiempo está ya el 
en o grande y depende de los arboles, y acaba va la fiesta de la llegada de sus Dioses en figura 
de vn manc;ebo de gallarda disposicion, que moría sacrificado. 

13. QuECHOLLL l~l 

(Desde ;) de :"iouiembre hasta 2~ del mismo.) 

El decimo tercio mes se llamava Qtucholli, que quiere decir Pabon, ave que tiene ga
llarda pluma; tambien se llamava Tepeilhuitl fiesta de los Serros, donde ponian vnos idolillos 
que llamavan Ecatotonf1'11, que quiere decir vientresillos {sic). 

14. PANQUETZALizTLJ. u 

(Desde 23 de Nouiembre hasta 14 de Diciembre.) 

El clecimo quarto mes se llamava P(mquetzaliztli que quiere decir cosa, que se sobre
pone. Haziase fiesta á el Dios de la guerra llamado Huitzolopichtli (sic); era grande esta festi
uidad, y se le offrccian dardos, y fiechas. 

15. ATEMOZTLI. 1'' 

(Desde E> de Diciembre de 1519 años hasta 3 de Hencro de 1520.) 

El decimo quinto mes se llamava Atemoztli, que quiere decir, ara de los Dioses del 
agua como syncopa de Ateomomoztli; hazian fiesta á los Dioses de las aguas, y hazian vno¡,; 
idolil!os, que llamavan A<>cótlt', que quiere decir camino bueno de las nguas. 

JO Este mes corresponde á el vndecimo, y añade mas ceremonias. (N. del A.) 
11 Este mes corresponde en todo á el duodccimo del otro Katendario. (N. del A.) 
12 Este mes corresponde á el decimo tercio, y este trae. correspondencia con el que se SÍf,'llC, (N. del A.) 
13 Este mes corresponDE á el decimo quarro, y aunque se llama como este, a!lade ceremonias. (N. del A.¡ 
14 Este mes corresponoe á el decimo quinro del otro Kalenoario, y está mas lato. (N. del A.J 
ló Este mes corresponDe á el dccimo sexTo, y pone las cereuonias de Jos TZoales. (N. del A.) 

(1519-W) 
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16. Tnnr.. 1<> 

(Desde :t de Hencro de 1520, hasta 23 del mismo mes, y aí\o.) 

El decimo sexto mes se llamava Tz'titl, que quiere decir nuestro vientre; hazian fiesta 
ú vna Diosa, que se llamava llamateuctli, esto es, Señora anciana, y Madre de los Dioses, y 
por esso se llama va nuestro vientre, y por ott'O nombre Co.scmnialmatl, la del ahogador ó 
gargantilla de la flor del mais. 

17. ITZCALU. 17 

(Desde 24 d<~ llenero hasta 17 úe Febrero.) 

El decimo septimo mes se llnmava YL::calti, que sale de Y'::calli, por renacer; en este 
mes se hazia fiesta á el fuego, que se dccia Xiuteuctli, que es lo mismo, que Señor del año, 
y tambien I.x:cocau.ltqui el de el rostro amarillo. 

18. QUAHGITLEHUA. 18 

(Desde 18 de Febrero hasta 4 de Mar~o.) 

El decimo octavo mes se llamava Qualtuitlehua, que quiere decir arbol, que se levanta 
y tambien (-.'ihua ilhuitl, fiesta de las mugeres; Xiloma1wliztli, y el llamarse assi era no por
que entonces fuesse tiempo de Xilotcs, porque es el tiempo de la siembra: sino porqu~ offres
cian Xilotes, ó guardados del aii.o passado, · ó contrahechos, ó de palo, ó ele Tzoales. 

Y despues ail.idian los cinco días intercalares, para volver á comcn;;·ar el ai'\o siguient(', 
que seria en el mismo mes de Marr;o, y este principio de años, y de meses no puede ser siem
pre en vn mesmo dia ajustado á nuestro computo; y assi vnos años, y meses suyos comen
~arian por Febrero, y otros por Mar¡;o; quando coment;aban por Mar<;o coment;aban por el 
mes Tlacaxipe1maliztli, como está referido; y quando comen\:aban por Febrero comen<;aban 
por Qualwitleltua, ó Xilouumali.5tli, que es lo mismo, que dice el Padt·e Fray Martín de Lcon, 
llamarse el mes Atlcahualo, que es detencion de las aguas: porque como era tiempo de la 
siembra, y que los arboles estavan ya cubiertos de ojas, hazia falta el agua, y se tardavn, y 
comen<;abHn á hazcr sus sacrificios, y como se iban tardando, apretava la necessídad, y les 
obligava como á comprarla con mayores sacrificios, y assi se llamava el mes ~guientc T!a
ca.t:ipelzuali.ctli, y Atlco!tualo, la compra de las nguas á precio de sacrificios de hombres: con 
que todo está conciliado (y tengo visto, y cotejado en papeles antiguos de indios, donde es· 
tán las estampas, que lo significan) y entrambos Kalendarios vienen á ser vno mismo, porque 
el vno se llama á el otro, y vno se explica bien por otro; y todo es para mayor noticia de los 
Ministros, y poco va á decir, que no se ajuste su computo ceremonial á el nuestro de los años; 
porque ni es necessario, ni ay ya indios, que lo entiendan, ni saben quando entra ni sale su 
afio. Solos les a quedado la memoria de lo que en aquellos dias hazian, y como no obran con 
la libertad, que en su gentilidad: obran o y q u ando pueden, y no quando quieren, y assi obran 
fuera del tiempo de sus ceremonias, y quando pueden hazer de las suyas, y celebrar sus fies
tas á sombra de las nuestras, y con capa de Dios, y assi es muy necessario, que los Ministros 
tengan muy bien entendidas todas estas supersticiones, que hazian en el discurso de su afio, 
para que no las entremetan en fiestas del Sanctissimo Sacramento, vssando de algunos ade
re~os de los que vssaban con sus Dioses, que luegp si huviere malicia se reconocerá yendo 
sobre aviso, y en las de los Sanctos de sus varrios, en que suelen, ó pueden rnesc\ar algunas 
de las de sus ídolos, entnmdolos en los huecos, ó peañas de los Sanctos, ó sus andas, Y ya que 
no pueden ajustarlo todo con la ceremonia de los sacrificios de hombres, lo exercitan con 

16 Este mes corresPonde á el decimo sept!mo del otro Kalendario que explica mas la ceremonia de la Diosa. (N, del A.) 
17 Este mes corresponde á el vltimo de el otro Kalendario, y es todo vno. (N. del A.) 
18 Este mes es el mlsmo, que el 1.• del otro Kalendario, y s~ llama va Atlcahualo, que es lo ml$mo que Xilmntmaliatli, 

(, .(J¡wkllillelwf!, (N. d~l A.) 
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muertes de gallinas, y petTillos, que para todo les da el Demonio tra<;:as, y sus maestros do
cumentos: y será muy necessaria precaucion en los Ministros, no consentirles, que en las fies
tas, que hazen, y tienen obligacion por costumbre, y por deuocion del culto diuino, no las 
dilaten, ni lns saquen de sus mismos días, porque no las celebren con correspondencias á es
tos J{alendarios, sino en sus mismos dias, conque no teman esta correspondencia, y abrá re
paro en tan gran daño: y es menester estar muy sobre aviso en el matar de las gallinas, y 
perrillos, y codornizes en sus fiestas, porque suelen sacarles los cora<;ones viuos, abriendolos 
por las espaldas, y offrcsciendolos á los ídolos, que celebran en correspondencia de los sacri
ficios, que hazian de hombres viuos; y suelen arrancar las cabezas á las codornizes, y clen·a
mar la sangre delante de las imHgines nuestras, y ponerles las plumas <Í las criaturas en las 
cabc·zns, y sahumar, y aderc~ar; y suele ser todo por cumplir con la ceremonia de su Dios, 
cuya memoria hazen aquel dia. Tambien dissimulnn las fiestas de algunos de sus Dioses con 
los mismos nombres, que vssamos parn celebrar los Sanctos; porque en Tlaxcala, y en otras 
partes celebran la fiesta de Sancta Ana, que es Abuela de Chrísto Scilor Nuestro, y applican, 
ó applicavan la intcncion ú la Diosa Toci, como se refiere en las Ce1·emonias del primer Ka
lendario en el mes vndccimo: y tambien la llamaban Teteoi1m11. 

En el Serro de Guadalupe, donde oy es celebre Sanctuario de la Virgen Sanctissima de 
Guadalupe, tenían estos vn idolo de vna Diosa llamada Ilmnateuctli, 6 Cuscamiauh, ó po1· otro 
nombre, y el mas ordinario, que era To11att, á quien cclebravan fiesta el mes llamado Tititl, 
díes y siete de vn J{alendario, y ¡.Jies y seis de otro; y quando van á la fiesta de la Virgen 
Sanctíssima, dicen, que van á la fiesta de Totlafmtautzbt, y la intenciones dirigida en los ma
lieiosos á su Diosa, y no á la Vit·gen Sanctissima, ó á entrambas intenciones: pensando, que 
vno y otro se puede hazcr. 

En el Pueblo de Calpmt del Obispado de la Puebla ay vna vissita llamada San luan Tlan
g;uizmanalco, donde tenian vn ídolo llamado Tlacatelpoclttli, que era vn mancebo muy her· 
moso, con tradicion, que tuvict·on, que por aquellas laderas del Volean auia andado este 
mancebo Virgen, y penitente, cubierto con vn pellejo de venado, que se sustentava de frue
tillas syluestres, y langostas, á éste lo llamavan TlacatelpochtU; y como oyeron predicar la 
vida. de San luan Baptista, dixeron, que era este mancebo: y las fiestas, que hazian á San 
luan se despoblava la gente de otras partes muy distantes, por celebrarlas (llamavan, y oy 
llaman la fiesta de San Iuanico) y decían, que ivan á saludar á este mancebo Tz"totlapalhuitia 
in tlacatelpoclttli, y se haze, 6 hazin vnn gran fiesta de concurso, offrendas, y limosnas muy 
grandes. Estas fiestas no las harán ya tan publico como á los principios por el cuidado, que 
tienen los Ministros en acciones tan publicas como éstas; pero es bien estar sobre aviso, y no 
dexar de la mano esta materia, porque es mala semilla, y con qualquiera descuido de escar· 
dar la tierra con la predicacion, brotará luego: porque los naturales de estos miserables no 
permiten, que se passe afio, sin que siempre les estén repitiendo vna mismH materia, prohi
biendoles lo malo, y aconsejandoles lo bueno. Es tambien muy de aduertir, que los mas sa
crificios de estos indios, comen¡;avan despues de la media noche inmediatamente, 6 poco des· 
pues, 6 á el Alba, y assi todas las que ellos hazen á sus Sanctos, para conf01marlas con sus 
ceremonias idolatricas; nntes que llegue el dia, y que vayan á la Iglesia, ya tienen obradas 
sus supersticiones. El modo es, que á las gallinas que ande comer, les cortan las cabezas ante 
el fuego, que es el Dios Xiuteuctli, y se las ofrescen, rechan dentro, y se llama este sacrificio 
Tlaqucqttech totouaHztli, que significa en la lengua esta accíon de chamuscar á el fuego el pes
cueso, ó cabeza; y se haze en casa del indio mas principal, y adere¡;adas las gallinas, á vezes 
guisadas á su modo, y á vezes hechas en tamales, y aparejado e1 pulque, poquietes, y rosas 
con cacao: hazen dos partes de todo, la vna es para offrecer á el fuego, y la otra lleuan á 
offrecer á la Iglesia, poníendolo todo deVmte del altar, y en medio con todo cuidado, y á el 
descuido ponen vn poco de pulque en vn vaso en el'mismo altar, y luego lo quitan todo, y de 
Jo vno, y de lo otro dan de almorsrtr á los Cantores, assi de lo que estuvo en el altar, como 
de lo que se auia ya offrescido á el fuego. Y quién duda, que la comida, que dan á los Minis· 
tras venga en la misma forma? Y lo mismo hazen en el día, que muere alguno, y el octauó 
di~>, y el dia ele los difunctos; y es muy cierto, que á la media noche se leuantan á decir res-
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ponsos, y vssar <le estas ceremonias c·on las offrcndas, que les ponen á los dihmctos en sus se
pulturas; y esto es principalmente en las vissit:~s, donde no assisten los Ministros; y en las 
cabezeras, donde assisten, y se celebra la missa, que tiene ele costumbre la Iglesia, es menes
ter mucho cuidado, y pezquiza prudente, y cautelosa, no ayan hecho á la media noche los 
sacrificios de las gallinas, quando las offrecen: y assi en esto, como en los entierros, es neccs
~ario abrir los ojos, no les pongan tamales, y tortillas dentro de las mortajas, y los instrumen
tos de su tralmjo: el Acha sí es homhre, y los instrumentos de texcr si es muger. 

CAPITULO VIII. 

ÜE LA DEMOSTI?ACION NllMERTCA DE LOS SIGLOS, Y DE LOS IJlt\S DE CADA AXo. 

Y DE LOS :\IUEVE SJG~OS, <)I:E ACOMP;\,\;A\' A:\ A LO~ [)lAS DEl, :\\"o. 

~· 1." 

UN el Capitulo passado puse muy por extenso toda la ra<.;on de los siglos, lJ.Uc c~tos llH· 

LA turales tenían, para gouernarsc con sus ruedas, y que no potlia comen<;ar níngun siglo, 
ni af\o menos, que por vno de los quatro signos, ú charactercs Cal ti, Tothin, Acatl, Tccpatl; 
con tal artificio, que la rueda de los siglos da va nombre á el año, que corría, para que por él, 
y el signo, que se seguía, corriessc todo el afio; y el fin del afio, y sus cinco días intercalares 
manifestavan infaliblemente el af'io, que se seguia, sin que í)udicssc aucr falta alguna, como 
veremos en la dcmostracion assi de la rueda de los siglos, como en la rucua y cuenta de los 
dias del af'lo. Los años de todo vn siglo ~e contavan por la cuenta siguiente, comcn~'ando 
desde ce acatl, que fue el principio de siglo, quando vino, y llegó ú la V cracruz el invicto Capi-

(1519) tan, y Exccttmo. Sr. Don Fernando COI·tcz, que fue año de 1519 {t que correspondió aquel año de 
los indios de ce acatl, como tenemos dicho en la cxplicacion de el Kalcndario de aquel año, lJ.llC 

ajustado á nuestro computo, comen~~ó á dics de Marc;o de aquel afio. El orden de los años es 
como se sigue, comcnyando desde ('(! acatl, que fue el primer año, y día de aquel siglo, en que 
vinieron tos Espnf\oleg. 

t. a 
Ruedn. l. 

Aci\TL. 

R. 
TocHIN, 

1. 
TECPATL. 

8. 
i\CATL. 

l. 1 
CALLl. 1 

8. 
TE:CPATL. 

1. 
TOCHIN. 

8. 
CALLL 

2. 
TECI'ATL. 

1). 

AcATL. 

:.!. 
CAIJLI. 

q. 
TECI'ATL. 

2. 
TocHIN. 

9. 
C<\LLl. 

2. 
AcATL. 

9. 
TocHI:'>i'. 

~. 4. ~). 
1 6. 

CALL!. TocHJN. AcATL. TECI'ATL. 

lO. 11. 12. 1 B. 
TECPATL. C:\LLI. Tocwx. ACATL 

! 3. +. ¡ 5. 6. 

1 
TocHIN. ACATL. TECPATL. CALU. 

10. 11. 

1 

12. n 
CAI-LI. Tocmx. AcATL. Tr~CI'ATL. 

¡ 3. 
ACATL. 

4. 
TECI'ATL. 

~), 

CALLL 
'¡' 6. 1 

TOCH!N. 

10. 1 11. 1 12. 
TocmN. 1 AcATL. TECPATL. ! 

13. 
CALLI. 

3. 1 . ! +. : 5. 6. 
TECPAT!,. i CA.LIA. ! TocHIN. ¡ .ACATL. 

¡~ 

1 
13. 10. 

\ 11. 1 
12. ! 

AcATL. TEC!'ATL. CALLL i TocmN. 
1 1 

7. 

1 
CALL!. 

7. 
TocHIN. 

7. 
AcATL. 

7. 
TECPATL, 





5epl.etrw. 
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Conque se ajust;l. el siglo de los einqucnta y dos afios, y luego se seguía antes de entrar 
en otro año, y siglo, los trece dias intercalares, y la cuenta de los dias del afio, que son 360. 
ajustada. Los cinco días intercalares, que se llaman Nmoutcmi, estos da van euidente demos· 
tracion del signo, en que se comen<;aba el ario siguiente, como se verá en la cuenta del aí'lo, 
y t(•ngo dicho otras, su infalibilidad, y euidencia, de donde se puede inferir, que la cuenta de 
los siglos, y años, y la de lms dias ele los meses tuvo todo origen, y tradicion de aquellos pri· 
meros hombres. Y el Demonio despues como enemigo de Dios, y del hombre, procuró man
char esto, que por sí era bueno, y obra de la Naturaleza humana, y nrtíficío del Yng.11io de 
los hombres; con sus supersticiones, é idolatdas. 

DE~lOSTRACJON Y PfNTURA DE LOS SIGLOS.* 

§. 2.o 

A UNQUE es venlad, que tengo dicho arribn, que estos quatro signos, ó characteres con 
que se figura van los años, Calli, l'ocllin, Acatl, Tecpatl, significa van los quatro elemen

tos, como verdaderamente los significaban: Calli el elemento de la tierra, Tochút el del aire, 
Acatl el del agun, y Tccpatt el del fueg·o: fuem desto entremetidos estos signos en los clies y 
seis, que significan los días, y estos quatro, que hazen el numero de los veinte dias de cada 
mes: tienen estos signos otra muy particular significacion, y puestos estos en forma en In 
rueda de los dias, que es la que se sigue, y de que se hnze demostracion. 

RUEDA Y DEMOSTRACJON DE LOS VEINTE DIAS DE LOS MESES.*' 

Estos quatro signos no solo significan los elementos, sino los quatro vientos Norte, Sur, 
Leste, y Oeste, y las quatro partes, y angulos del mundo; Oriente, y Poniente, Not·te, y Sur, y 
con la demostracíon de la Rueda; Acatl significa el Occidente, Tocllin el Norte, ó Septentrion, 
Tecpatl el Sur, ó Mediodia, Calli el Oriente: y todo esto tiene conexion, y significacion con la 
l~1bula del Sol, que estos obserbavan, y en que furidavan sus supersticiones, como diré ade
lante, y porque fingen auer salido el Sol por todas quatro partes del mundo, tenían estos sig
nos en observacion dcste successo, y vn comun adagio entre ellos muy repetido en la anti
guedad suya, que para dar á entender, que vno no sabia (como acá decimos) de la Missa 1a 
media, ellos dedan Odstticmati (sic) t'lt nauhpatlahtti: Saber por ventura las quatro Auroras, 
ó nascimicntos del Sol, y assi estos dias significados en estos signos como todos los demas, 
que les acompañan en el mes á cada vno dos antes, y dos despues, como está en la estampa de 
1os días; todos tenían sus particulares obseruaciones buenas 6 malas, que las observauan los 
medicas, y adiuinos para responder á las C'onsultas, que les hazian, ó en los nacimientos de 
las criaturas, ó enfermedades, ó en los butnos, ó malos suceessos generalmente de todos, que 
son como se siguen, para mayor distindon de todo, porque todo es muy neC'essario para el 
intento, que se pretende. 

• En la obra original falta la foja 10'2 donde se hallaba la pintura de que;aqu( se habla: aparece cortada por tljems en Pa!'l<e, 
y !'n parle arrancada. Presumo faltaría ya cuando se hizo la copia que ho\· es del Dr. León, pues tampoco existe aHí. (N. del E.) 

*' Corresponde A la htmina del frente. (N. del E.) 
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l. C!PACTLI, Bonis~imo. 

2. EHECATL, Malo. 
3. CALLI, Malo. 
4. QunzP,\LlN1 Malo. 
5. Co.ATL, Rasonable. 
6. MrQUlZTLI, Bueno. 
7. MAr,;~TL, Bueno. 
8. TocHrN, Indiferente. 
9. ATL, Indiferente. 

lO. IrzcuiNTLT, Malo. 
11. OcoMATLI, Bonissimo. 
12. MALINALLT, Bueno. 
13. AcA·n, Bueno. 

1. OcELOTL, Bonissimo. 
2. QuAUIITLr, Indiferente. 
3. TEMETL.ATJ4, ó CosCAQUAUTLI, Malo. 
4. 0LLIN, Bueno. 
5. TEcPATL, Malo. 
6. QuiAHUITL, Bueno. 
7. XocHlTL, Malo. 

Sobre todos estos signos consultavan á los Agoreros, y MaestroE:, y Tit.e'itles, y oy los con
$Ultan para los mismos fines, y sí son cosas desdichadas los consuelan con que el hado lo causa 
assl, y les hazen offrescer $acrificios á el fuego, ó á el Ololiuqui conforme la materia, que es, 
yveremosabajo en la practica de los successos, que tengo de referir: y si son cosas prospe
ras, los alentavan, y cada vno de estos signos tenia en su mala, 6 buena fortuna trcze dias de 
dur!\.cion; de manera, que si el signo ern Cipactli, durava hasta Acatl, y assi todo lo demas; 
y si era de los inferiores como Occ/otl, contavan hasta Xochitl, y luego subían á Cipactli para 
ajustar el numero de treze, y assi todos los demas. Y muchos de los Agoreros en aquellos 
tiempos, si era mHl signo, no querirm poner mano en cosa hastn que passassen los treze días 
de aquel signo, y es muy contingente, que algunos demasiado de \adinos vssen estas obser
vaciones; mas yo pienso que luego curan, ó determinan el successo con sus sortilegios, como 
diré mas abajo en su lugar. Es este numero de treze tan observado entre ellos, y cuenta tan 
infalible, que si passaran sus cuen~as ó numeros, á otro numero, no se pudiera ajustar su cuenta 
y assi las tablas de los dias de los meses, no embargante, que los meses sean di es, y ocho, 
las tablas, por donde se an de contar, y njustar an el<." ser treze no mas, y con ellas basta para 

.. aJI.\stat el numero de dies, y ócho meses; como se verá en la demostracion de los clias, y su 
cllentrt1 que es la que se sigue: 
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Orden de los characteres, non1bres, y nun1ero de los dias. 

1. 
fi}lactli. 

(Í. 

mlllliztli. 

11. 
Oc;amntli. 

3. 
'l'emetlntl. 

TABI,A PldMER.A .. 

"') 

E ~ > i "' .. 

1 
. 

.. ..¡ 

1 
') :t 4. f>. 1 

! 
Ehe~·u1J. f'nlli. enetz¡lft.lli 11. eont.l. 1 

1 

.~ d • b ' 

·-"----~---···-·--

7. 8. 9. 10. 
~1ac;ntl. 'l'oclli n. A ti. nzcuinUi. 

¡ 

f __ {§ {~ 1 pí 1 
1 . 

ifl/~. ¡ 
1 

1 - ········· ····~---~ 

2. 
1 

12. 13. 1. ¡ 
~~a 1i nnlli. Acntl. Or;elotl. (~nnuhtli. 

4. 
Olliu. 

~~ 
l ;1!, .lí ' (( ! 

- --~- .. -~-----·- . 1 

5. J 6. 7. j 
Te¿pntl. Ouhthuitl. Xochitl. 1 

--~----·- __ " ---- -- ......... ···--·--' 
20 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los días. 

R 
fi pa\ci.li. 

13. 
Mlctufztlf • 

. ~ ... 
5. 

Oeomntli. 

10· 
'l'emetlatl. 

TABLA SEGUNDA. 

9. 
J<:bet~nu. 

l. 
Mau;ntl. 

(). 

Mnlinnlli. 

11. 
OUin. 

10. 
(~nlli. 

') ... 
'l'ot~hin. 

7. 
A en U. 

12. 
1'ec¡latl. 

40 

11. 
Cn~ tz¡m lli n. 

:3. 
A ti. 

8. 
Of;f~ 1 o t. l. 

13. 
Quin b nitl. 

12. 
eontl. 

4. 
Ytz.(·u 1 n tli . 

(), 

(~unuhtli. 

l. 
Xochitl. 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los dias. 

TABLA TERCERA. 

:1 , >! ----·1 

:2. 
. , 4 . 5. ;). ! 

1 
6. 

('ipneUi. J~hccntl. Cnlli. Cnet.zpnllin. Contl. 1 
1 

----------l---------4--------~-+---------~---------l 
1 

~ .. dl •a ------------¡ 
7. 8. 9. 10. 11. 
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13. 
1\lalinalli. 
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'l'emetlatl. Ollin. 
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Acntl. O~elotl. 

6. 7. 
Tecpatl. Quinhuitl. 

60 

/-~ 1 

t 1 
17/~ 

~) 
V o 

8. 
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Orden de los characteres, nombres, y nun1ero de los dias. 

TABLA ()lJAI<TA. 

• Jl V~ > 
' 

~ 
~ 

' 

' 

9. 10. lL 12. 1:;, 

t:ipltcltli. J•:llCcuU. ('n m. (:uetz¡mlli 11. fonU. 

! CJ) ~- e] • b 
l. ') ') 4. ;). .... d . 

Miqllizt.li. Mn~mtl. 'l'od1iu. AtL Itzm1intli. 

~ $ rf;) (l.~ 

/"'f /é~ ;;, ~ ~· ~~r/~~ 

6. 7. 8. 9. 10. 
0\IOUllltli. Mnlhutlli. Atmtl. O~elotl. (lmmhtli. 

~· 
'•, ~ ~ r 

11. 12. 1a. 1. 2. 

'l'emethttl. Olliu. 'l'ecpntl. (~uinbuitl. Xochitl. 
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Orden de los characteres, non1bres, y 11Unlero de los días. 

TABf~A QUfNT,\. 

f " > 
') 4. ;). (). 7. ,). 

fi]lndli. muwatl. Cnlli. tuetz]lnllin. (;ontl. 

([) ~ d . • b 
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~ i~ 
' 
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Orden de los characteres, non1bres, y nu1nero de los días. 

Ti\ Bf J\ SEXTA. 

~ 4 :1 ' > ··c..~ 
' ~.~ 

'• 
~ .... -'; 

1 

10. 11. 1:?. t:L 1. 
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1 

q[) ~ d • b . 

:!. 
.. , 
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;), (), ;), 
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~ f ~ 
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/p7 

~- /{ 
~~~ 

7. A. t), 10. 11. 
O~omntli. ~1 nliunlli. A<·ntl. O<;e 1 o l. l. Qnnuhtli. 

~ t~ ~ f ~ ! . ~.:.· ... 

J{¡fll1. ·-
i --. ... .... . .. 

12. 1.:). l. :2. 3. 
'l'emetlntl. Olliu, 'l'eepntl. Qniahnin. Xoehitl. 

l ... 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los días. 

4. 
Ci¡mctli. 

(). 

lliqniztli. 

l. 
Ot;omntli. 

6. 
1'emetlatl. 

miCcatl. 

10. 
)fn(lntl. 

2. 
..\l:l1i na ll i. 

7. 
Ollin. 

TABLA SEPTTMA. 

11. 
'rochin. 

3. 
Acntl. 

8. 
Tecpatl. 
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7. 
euetzpallin. 

12. 
A ti. 

4. 
Ot;elotl. 

9. 
QuiaJmitl. 

8. 
Con ti. 

13. 
ftzm.lintli. 

5. 
Qunuhtli. 

10. 
Xochitl. 

·-1 
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Orden de los characteres, nombres, y nun1ero de los clias. 

ll. 
Ci llll<~ili. 

' ([) 
'.) 
d. 

M iquiztli. 

~ 
R. 

Ocomatli. 

13. 
'l'emetJatl. 

-· ... . - ~·--~-----. 

TAHL/\ OCTAU.\. 

:1 ~~ "fY 
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' 

-~ 
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. 
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l. 2. ') 
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7. 
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4. 

XochitJ. 
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Orden de los characteres, nmnbres, y nun1ero de los dias. 

; ). 

( 'ipndli. 

10. 
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2. 
O~omnUi. 

7. 
'l'emetlatl. 

h. 

J<:IICeaH. 

11. 
;)J a~;atl. 
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8. 
Ollin. 

TABLA NONA. 

:1 
7. 

Cnlli. 

12. 
'l'ochiu. 

~~ 
4. 

Acatl. 

~ 
9. 

'l'eepatl. 
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A ti. 
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5. 

Ot;elotl. 

~- ---

10. 
(!uiahuitl. 
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9. 

Coa ti. 

1. 
Ytzcnintli. 
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6. 

Qunuhtli. 
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11. 

Xochitl. 
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Orden de los characteres, nmnbres, y nun1ero de los difts. 

T¡\HLA UECii\L\. 

4 :1 u~ > - ~ ' 

~ ' 

12 1:{. l. ') .. - .). 

('i¡md.li. J<:IH'('llfl. ('nlli. ('tu•lzpnlliu. ('out l. 

([) ~ a b ' 

4. :). (¡, 1. ~ . . 
M itt u h:t.li. Mn(,\ntl. 'l'm~ hin. Atl. \'tu· ni 11 U i. 

-·-

~ ~ ~ 
(1."'-v;:-::::., lr-t /z:· ~ 1Jr~ 
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Hc;ouu1 U i. ~lnli unlli. Ae11U. Oe.(~loU. fitmuhlli. 

~ ~ r 
l. ') 3. 4 ~). 

Olliu. 'J'e<llllltl. Qui:llmHI. Xodtit.l. 

200 



M.\1-;L;.\L DE .MlNlS1'1WS DE lNDlOS 

Orden de los characteres, n01nbres, y nume1·o de los dias. 

ó. 
('ipncm. 

ll. 
}fi illl i z1li • 

.y;. .. 
3. 

Ü(}Omntli. 

8. 
'l'emetlutl. 

TABL.A Ui\JDECI~IA. 

:1 -
1. 8. 

EhN·:tH. fnlli. 

Q ud 
12. 

M n<¡ntl. 

---

4. 
;n :tli lllllli. 

~ 
9. 

Olliu. 

13. 
'l'odlin. 

5. 
AentJ. 
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~l'ecihltl. 

220 

" 9. 
fueizpnlliu. 

l. 
AH. 

6. 
O€;elotl. 

ll. 
Quinlluitl. 

-·--> 
lO. 

Contl. 

Ytz<mintli. 

7. 
(~mmhtli. 
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Xocllitl. 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los dias. 

TABT.A DUODECL\'fi\. 
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L .. ·----------·- ............... . 
1 u. 
1 Vlp•elli. 

l. 1) 
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CnelzJllllli 11. 

.s. 
A ti. 

-l . 
Con ti. 

b 
9. 

l'tzeuintll. . Miquiztli. Mn(,lntl. 

'---------1--------+---------1--------~--------l 

! 

1 ¡--· 

1
1 10. 

0(,lomntli. 

1 

1 

1 

11. 
.1\lnlinnlli. 

1-·---···-·----- ----- . ----------· ·---- ....... . 

1 2. 3. 

~~-~~~~:~~-:~1 n~: ... _ ··-----~!~~:.: ________ ----

12. 
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6. 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los días. 

TABLA DECIMATERCIA. 

>1 
7. 8. 9. 10. -1-l. ··--, 

fi¡lactli. l~hecntl. ütlli. ()uetzpallin. (;oatJ. 1 

--------~---------r----------+-------~l----------1 

12. 
Miquiztli. 

4. 
(h;omntli. 

9. 
'l.'emetlatl. 

~ ....... ~ 
13. 

. ~r n ~nti. 

5. 
l\lnlinnUi. 

10. 
Ollin. 

l. 
Toebiu. 

Acntl. 

ll. 
'l.~cpatl. 

260 

2. 
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7. 
O.;elotl. 

12. 
Quiabuitl. 

Y tzcuintli. 

8. 
(~unubtli. 

13. 
Xochitl. 
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§. 3.o 

P ARA inteligencia dcsta tabla antecedente, y el orden, que se a de tener, se ü de aduer
tir lo primero, que no obstante, que el primer charactcr de los días del mes en orden sea 

CipactU, no por esto a de ser el primer dia del aí'i.o, ni del mes, porque el primer día del mes 
a de ser el primer dia del afio, y el primer día del afio no puede comem;ar por ninguno de 
los dies, y seis del mes, sino por los quatro, que cstan en medio de cada quatro signos, como 
emos visto en la pintura de los días, como son Calli, Tocltiu, Acatl, Tecpatl: y assi en otro 
character no puede comen<;ar el año, ni los meses, y el año, y mes toma su denominacion de 
el charactcr, con que comien<;n: si Calli; Calli se llama aquel año, y todos los meses comien
~an con el mismo signo con diferentes numeros, conforme es el Hfio. Lo S('gundo se a de ad
uertir, que el primer dia del año no se á de buscar en las tablas de los meses, y días del aflo. 
sino en la rueda de los siglos de {t cinquenta, y dos años cada siglo, y este signo hallado con 
su numero, luego se a de ir á buscarlo en las tablas de los dias, en la tabla donde estuviere su 
numero, y .desde este dia inclusive se a de dar buC'lta á la tabla hasta ajustar doscientos 
y sesenta dias en el mismo signo exclusive parando en el antecedente inclusive, y se dará 
buelta á toda la tabla hasta incluir todas trcze tablas, conforme se vbierc comen~ndo; como 
si se comen~ó por la quarta ir contando hasta la treze, y luego volucr á la primera, segunda, 
y tercera: y luego se vuelve á contar desde donde se comen¡;aron á contar los 260. dias; los 
den días, que faltan, y ajustados, que todos harán, 360. se contarán inmediatamente los cin
co dias inten:alares; y estos infaliblemente manifiestan el signo, y numero, conque eomien¡;a el 
afio siguiente de mnnern que si la rueda del siglo daba nombre, y signo, y primero dia, para 
el ano, y mes: la tabla de los meses, y días manifestava, y dava á el siglo el año, numero, y 
signo, que se seguía. 

Y para exemplo de todo lo dicho emos de aduertir lo tercero, que como dixe arriba, el 
dia, que elinvictoCapitan, yExcclcntissimo Don Fernando Cortez entró en la Veracruz, que 

(1M9) fue ano de 1519. á 10 de l\1nr<;o, esse dia avía comen<;ado vn siglo nuevo en estos indios con 
el signo ce Acatl: y por esto ajusté vno de los Kalendarios á esta cuenta, porque fue el vlti

(1~~'0) mo Hno, que la idolatria obró libremente. Luego el afio siguiente, que fué el de 1520. fue para 
estos año segundo de su siglo; que contaron Ome tecpatl, y el año, en que se gnnó la tierra 

{1520 fue el año de 1521. y contaron estos el tercero año de su siglo, que fue, :Vei calli. Pongamos 
en este numero, y signo la practica, y demostracion de la inteligencia de los dias del año. 
Auiendo pues hallado en la tabla de los siglos este character con este nombre Yei calli, voy 
á buscarlo en la tabla de los dias, y lo hallo en la primera tabla, en la primera linea de las 
casas en el tercero lugar, y desde este signo inclusive voy contando los meses de á veinte 
dias, acahando siempre cada mes inclusive en el signo antecedente, y exclusive en el mismo 
Yeicalli, con la differencia de numeros, que le cabe; y auiendo dado vuelta ú las tablas todas 
y vuelto. á la primera de donde comencé ajusto en ella en el signo Ome checatl, los 260 dias 
cabales, y para ajustar los 100 que faltan, comien¡;o otra vez desde Yei calli, hasta ajustar
los, que es desde la primera tabla, y en la primera linea de la tabla sexta en el segundo cha
ractet', que es Elzecatl, v ajusto los cien dias, y luego cuento los cinco clias intercalares, que 
llaman Ne1wntemi, desde Calli. 12; Cueztpallin.J3; Coatl.l; Míquiztli. 2; Matzatl. 3: y luego 
se manifiesta euidentissimamente el signo, que se sigue, que es 4. Tochin: que es el afio, que se 
sigue en la rueda de los siglos, y por donde an de comen.:;.~ar los meses de aquel añó siendo 
el h~o, y primer dia del mes 4. Tochin; y lo mismo se a de observar con qualquiera de los 
signos de los siglos, en que comen¡;are afio, y haziendo la experiencia con curiosidad, hallará 
el que lal1iZiére la misma cuenta, é infalibilid~tcL 
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§. 4.0 

Acada vno des tos días, comen¡;nndo desde el primero, segun que comencavn la cuenta de 
ellos desde el primero da van vno de nueve acompaf'l.ados, los qualcs decian, que gouer

navan la noche, ó presidian en ella, sin tener mas duradon, que desde, que se ponin. el Sol 
hasta que Yoluia (t salir, y se llnmavan Señores, ó duef\os de la noche. 

El Primero Señor, ó DLtcño ele la noche se llamava Xiutcuctli, que quiere decir el Seflor 
del año, t~, de la yerba, que es comunmcntc entendido por el Fuego, y á cada vno de los nom· 
brcs dcstos nueve añülian este nombre Yolma, que quiere decir noche, y sale de Ttayohua, 
que signilka anochecer; y assi añidian Yolwa, y llama van á este: Señor, ó Duefio de la noche 
Xiulrtcucyohua, que es lo mcsmo, que decir, que es Señor de la noche. 

El Sl'gundo Señor ~e llama va Yt:::twcyohua, parece este nombre deriuado de Yt::lfli, que 
es na baja de piedra; 6 se deriYa de }{:;calli, que es renacer, y que coincide este Seflor noc
turno con el mes 17 del seg·un<.lo Knkndario, porque en el se hazía fiesta tambien, y era dedi-
caJo ú Xillfmclli, ó J:.t·co¡:anlzqui, que es lo mismo; y debía de ser este signo, ó Sefior, perte-
neciente ú d Fuego, como el primero; estos dos signos no eran buenos, ni loables, sino malos; 
y Hssi las noches eran malas, y prohibidas. 

).• 
Malo. 

.,. 
M-;i!o. 

a• El tercero se llama va Pift ziutcucyohua, que es lo mismo, que decir Señor de los nif'ios, 6 Bontssimo, 

el Niño Sc~or· Dueño de la noche. Este signo era en opinion dellos Bonissimo, y este Dios, · 
6 signo toca la Fabula del V en a do, q uc se dirú en su lugm·. 

El quarto se llama va Cintcucyolwa, que era Sefior del mnys, ó, <le la mazorca, ó de los 
panes; este tamhien tenian por bonissimo signo. 

El quinto se llamava Mictlantcucyohua, que quiere decir Scfior del infierno, y deste tam
hicn decían, era bueno. 

El sexto signo dominante á la noche, era, y se llama va Chalchiuqueie, ó, ChalchihultU 
weyoltua, que quiere decir la Señora, que tiene la saya de piedras preciosas, ó esmeraldas, 
que comunmcnte nombran assi (t el agua los conjuradorcs, y tambien decian, era bonissimo. 

El septimo signo dominante se Humava Ttat:-:::olyohua, que era lo mismo, que Diosa, ó 
ñom del amor, ó Dios del amor; este signo dccian, que era malo, y noche prohibida. 

El octavo signo, que domina va la noche se llama va Tepeyoloyohua, que quiere decir me
dula, ó cora~;on de los Scn·os, ó montes, y era buen signo, y loable. 

El nono se Hama\'a Quiauhtmc_yolma, que quiere decir Seflora de la lluuia; decian, que 
era bonissimo signo. 

Todos estos signos tienen su fundamento en las fabulas de los indios, y en sus falsos Dio
ses, y acompañavan todos los dias del aflo teniendo solo su dominio de noche; de manera, 
que ivan dando la vuelta, como la da van, y dan los dias por las tablns, y comen~ando desde 
el primer dia del año hasta cumplir el numero de 260 dias, auiendo comen~ado por el primero, 
que es Xiutcucyohua, cumplía el numero de los doscientos, y sesenta días en el octauo Tepe
yoloyolma; y para ajustar los cien días restantes del ai"ío, comen¡;ava la cuenta por el nono, 
que es Quiaultteciohtta, y assi iva la cuenta hasta terminar los cien días cabales, y todos los 
signos auian entrado cabalmente en el nfío cada vno por su turno, y lugar quarenta vezes; que 
hazen el numero de 360 días; en los cinco dias intercalares no entra van, porque estos días no 
tenían signos; y aunque los cien días vltimos de la cuenta del año se contaban p¿r los mis
mos numcros, que los primeros, se distinguian, y eran diferentes por los signos coadjuntos 
nocturnos, que los acompañavan. Y para mas claridad pongamos el exemplo en el mismo 
año Yei calli, en que pusimos el año: desde alli comen<;aron estos dichos nueve signos, y fue
ron siguiendo su orden de los c1ias hasta 260. y el octauo signo, que fue Tepeyoloyohua entró 
en la primera lignea de la primera tabla en el segundo signo, que fué Ome Ehecatl, que fué 
hasta donde se contaron los dichos dias, y el nono signo comen<;ó el numero de los cien dias,· 
que falta van, acompañando á Yei calli, que fué Quiauhtccyohua, y luego passó á el primero 
Xiutecyoltua; y assi se siguió el orden hasta acabar. Y aunque es verdad, que muchas cosas. 
destas no las obscrvan'tn los dogmatistas, y Maestros destos tiempos, para obrar con el orden 

87 

4.• 
Banisslmo. 

5.• 
Bueno. 

6.• 
Bonlssimo. 

7.• 
Malo. 

s.• 
Buena. 

9.• 
Bonlssimo. 



346 DR. JACINTO DE LA SERNA. 

dicho; aprouecharanse de la substancia de ellas, y de las supersticioqes para responder <'l sus 
consultas, y respondiendo persuadir á los que les preguntan; que sus dudas tienen funda
mento en los Dioses en los días, que vnos son bien, y otros mal afortunados: y siempre emos de 
sospechar, que el Demonio material, ó formalmente ya en vnos, ya en otros quien: conservar 
sus Ül.lsas doctrinas; y nssi porné en el capitulo siguiente algunas obscrvacionc~, que estos 
teninn á particulares signos, y dias de los meses, á que aplicaban las buenas, ó malas inclí
nnciones, que cmla vno tenia. 

CAPITULO IX. 

DR ALGUNAS OBSERVACIONES, Y SIGNOS PERTENECIENTES Á LOS DrA<;, Y SH;:\OS 

DE TODO EL AÑO. 

E N algunas observaciones, que estos tcnian, á particulares signos de los días ya que no 
· aya podido sacarlas por su orden, como solamente es para que los Ministros conoscan 
las materias, en que los Dogmatistas pueden pervertir á los que les consultan assi parn sus 
hijos recicn nacidos, como para sí, y en lo que les pueden hnzer tropezar en sus antiguas ob
servaciones, é idolatrias. 

L" La primera obscrvacion, que tenían, era con el signo Ce Elucatl dedicado á Quct.zalcoatl, 
y quando se acompal'lava con el signo .1.!/l, que es el :1gua, ú quien llama van Clwlchiuhcttci
qttc: las mugeres, y hombres que nacinn en este signo, ó signos eran este riles, y aunque tu
viessen hijos se les morian por esto, y no los logra van; y es muy de temer que consultados 
los Titst'tles sobre esta esterilidad, ó mal logro de los hijos, :~conscjaran, que se hagan invoca
ciones, sacrificios, y penitencias á su modo, como diré mas ahajo, para remediar lo causado 
por el signo. 

:1.n El segundo signo era Tescnltif>oca,ó Titlacaltuan, decían, que aquí nadan los hipócritas 
presumidos de virtuosos, y que se jactavan de ello, alabandosc assimismos, siendo embuste· 
ros, y mal intencionados, y que tendrían bienes temporales, pero tendrian hijos. 

3" El tercero sígno era Tczcatlipon1: se ncompañava con Tcotlnmacazqui, que es Dios de 
los Sacerdotes, ó Sabios en los conjuros, y clccian, que en este signo nacian los cmbidiosos, 
testimoflet·os, y mormuradorcs. 

4.0 El quarto signo era Afacuilti Xodtt'qtu:f ,?Jatlí (sic) la Diosa V en us Diosa de las flores; en 
este signo nacían los Maestros de todas artes Pintores, Lapidarios, Esculptorcs, y composi
tores de cantos, y Poetas: eran apacibles, y amados de todos, y tcnian muchos bienes. 

5.n El quinto era Atl, ó Chalchiuqueieque. La de la saya de piedras preciosas, y le acompa-
ñnva Ce Ehecntl, signo de Quetzaltoatl. Decían que en este signo nacían los que breucmente 
enrriquecian, y brcuemente se les consumia la hazicnda, y que los hijos se les morian peque
nos, y la hazicnda se les voluia Sal, y agua, y se la llcuava el viento. 

6.• El sexto era Piltzintcuctli, el Dios de los Niilos, y le acompaña va Tetzauhtcotl. Los que 
aqui nadan eran melancólicos, que no hallauan consuelo, y que andavan sin reposo de aqui 
para alli, y que eran pobres, y desdichados, é inclinados á ca~ar, y pescar, y habitar en los 
montes, y sermnias. . 

í." El septimo era Quetzalcoatl, y le acompañava Quetsatl mallin. Aquí nadan los animo-
sos, y valerosos, y que no los podían enhechizar, y que llegauan á viejos, y si eran principa
les eran muy poderosos en hRzienda; y aunque fuessen plebeyos eran ricos, temidos, y res-

pectados. 
s.u El octauo era Mictlanteuctli, y por otro nombre Teotlamacazqui, con que venimos en 

conocimiento, que los Tlamacazquez, ó Sacerdotes eran discípulos, y Ministros del Demonio: 
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Aq:ui nadanBrbola:rios, Medicos, y Parteras, y tambien nacían los que en breve tiempo mo
rlan,~y·1os que con· breuedad aprendían las artes. 

El nono'Signo se llamava Teotlacanexquimilli, que es bulto de obscuridad, ó Neblina, ó 
eenisiel1to, ó Dios sin pies, ni cabeza, y lo acompaflavan Tlatzolteotl, y Tlalteuctli; Aqui na
ciat).jlo!htdulteros, y los que eran muertos por el delito, y se llamava Tlasolteomiqui el que 
muere pór amores, y si era varon, lo llamavan Tlasolteotlah palitthqui1 á el que le nplastan 
la cabeza con vna losa; y si era muger, la llamavan Tlasolteociltttatl. 

El decimo signo era Teoistactlapanqui, ó Qttetsalltuexoloquauhtli, que quiere decir Aguila 
á. modo de Pabon con copete, y el Dios se llama va, el que limpia la saliva de los Dioses, me
thapol'a de refrenarles la ira: En este signo nacían los grandes ayunadores, y de exemplar 
vida, y:adiuinos, y que conoscian tambien de yerbas, y eran Mcdicos; pero no lo vssavan y 
aporrecian las malas costumbres. 

El vndecimo signo llamavan Piltsinteuctli, y que le acompafl.ava Quetsalcoatl, y en este 
signo ttaeian los Mercaderes Ricos, y poderosos, y los que llegavan á ser viejos, era por su 
ayuno, y eran muy amigables. 

El duodecimo signo llamnvan l'eoyaotlatohua huitsilopochtli, que es el gran guerrero 
Dios HuitHilopochtli, y le acompafl.ava Teoyaomiqui que era la Diosa de los muertos en la 
guerra. Dicen, que aqui nacían los valerosos Capitanes, pero que en breue tiempo morian, y 
no llega.uan á viejos. 

El decimotercio signo llamavan Olli1z Tonatiult, que es el 17.0 signo del mes, y le acom
pafl.ava Citlalcueftl, que es la via lactea: Aqui nadan los valerosos Capitanes, que de gran
des soldados llega van á serlo, y á ser capitanes generales, de quienes procedían largas, y 
generosas generaciones. 

§. 2.0 

ULdecimo quarto signo llama van Tlatoca ozelotl, el Rey Tigre, y por otro nombre: l'lato· 
Ji]lca Xolotl, que significa el Emperador Xolotl de los Chichimecos; de quien haze gt·an men
c'ion el Padre Frny .luan de Torquemada en su monarquía indiana: Los que nacían en este 
signo eran grandes sefl.ores,.y envejecían en sus sefiorios, y eran grandes aiunadores; y da
cios á las buenas costunrbres, y tenían pocos hijos. 

El decimo quinto se llamava Xochiquetzatl, y l'lazolteotl, que es la Diosa Venus, y le 
acott;1pafl.ava el Dios de las lluvias Tlaloc. Los que nadan en este signo, decían, tenían ha
ziendn, y m,;uchas semillas; pero que¡_ la desperdiciavan, porque enm dados á Mugeres y que 
aborrecian las tnugeres proprias por querer á sus mancebas. 

El decimosexto se llamava Hahuiatl Teotl, el Dios de los juegos, v, de las burlas, y en
tretenimientos': Aquí nacían los grandes jugadores, y que jugavan sus haziendas, y llegauan 
á tarifa pobreza, que se vendian assi, y á sus mugeres por esclauos. 

Eldeclmo septimo se llamava Huitsilopochtli, ó, Tetsauhteotl: es el Demonio; que los sacó 
de Chicomo,!fitoc, y le acompafl.a l'eotecpatl: en este signo nacían los que componían los exer
citos; y tambien hazian las armas, y los que eran causa, de que vbiesse guerras, y tambien 
nacían los ladrones, y salteadores, y que viuian poco, porque, eran muertos por ello. 

El decimo octauo signo era Ce Ehecatl, decían, que era mal afortunado, y que en él Rey
nava el Dios Quetzalcoatl, que es Dios de los vientos, y torbellinos, y decían, que el que nacía 
en este signo eraEmbaidor, y que se transformava en muchas formas, que seria Nigromantico 
y hechizero, ó brujo, y que sabría toda suerte de hechizerias, y maleficios, transformandose 
en formas diuersas de animales, y si fuesse hombre plebeyo, seda peor encantador, y embus-

. téo,. y deaquellosrque llama van Momacpal ittoh ticque, qu~ quiere decir, que vailan con 
Jtiert'airnano; y para que sepan los Ministros, qué genero de embuste diabólico es este, por 
.q:uepuedeser;'q.ue se:vsse o y esta especie de gente: eran ladrones, y esto se entiende de los va
t:o'n:es;;y si erá:]Uuger la que nacía en dicho signo, seria tambien hechizera, y bruja, de las 

:Cf.:~e:'lfatriaV:~m :Mómete'copinqut', que quiere decir á la que arr;mcaron·las piernas; hazian estos 
·<lft4tones sus hurtos con el siguiente orden. 

9.0 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 
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Aguardavan vn signo de los que tenían por favorables para este effecto, vno de los qua
les era Cltt'ucnahui itscttintli1 6 Chittncthui miqteistli, 6 Cltimzahui malinalli, 6 todas las casas 
nqvenas de cada signo, que decían ser contrarias á la buena fortuna; y assi eran favorables 
á los 1hechizeros, ó maleficos, ó para ladrones, y los que exercian este officio, y arte eran siem
pre pobres, ó desdichados, y melancólicos, sin tener, de qué sustentarse, ni casa, ni hog·ar, 
en que recogerse, y se mantenían de lo que les da van algunos, á cuyo pedimento hazian algun 
maleficio, para vengarse de sus aduersarios, ó de quien les hazia algun pessar, y quando era 
llegado el tiempo, de que acabassen con su· mala vida, acabado de hazer algun malhecho, los 
prendian, y les cortavan el cabello de la Coronilla de la cabeza, que con esto dedan, que per
dían la luer9a, y potestad pe hnzer daflo, y entonces los Caziqucs les da van garrote, y acaba
van con su mala vida; y el llamarse estos Momacpalittotique Tepopot::::a quahzdqtte, era por
que quando querían hazer vn gran robo, hazian la imagen, ó charactcr de Ce Ehecall, 6, de 
f2uet.~alcoatl1 y. juntavanse hasta quinze, ó veinte, y salian vailando juntos hasta la casa, á 
donde' ivan. á robar, capitaneando el que lleva va la imagen, y tras este iva otro. que lleva va 
vn bra9o desde el codo de vna muger, que vbiesse muerto de parto, y auia de ser primerisa, 
y cortavanseio sin ser vistog, como por hurto, que para el proposito dicho, tenían prevenido 
este bra9o seco, y con él pues, entra va el que lo lleuava, en la casa da ya dos golpes en el suelo 
con el bra9o de la muerta, y el dicho bra\=O lleuava sobre el hombro el ministro de Satanas, 
yauiendo dado los dos golpes con él en el patio de la casa, dava otros dos en el vmbral de 
lapuerta, por donde se auia de entrar, y otros dos en la misma puerta, con esta diligencia 
adormecían, y .atontavan los moradores de la casa, y nadie se mouia de su lugar sino que se 
quedavan como atonitos los que estavan despiertos, y los otros dormían en profundo suef\o, 
y los que velavan, aunque los vian robar, no hablavan, ni se mouian de sus lugares; encen
dian luz los ladrones, y con ella busca van todos los rincones de la casa, y robavan todo lo 
que avia sin dexar troxes, ni filos, ni dexar cosat que fuesse de importancia, comían muy des
pacio, y hazian sus líos, y sacavanlos fuera; y con las mugcres haziun mil torpezas con vio
lencia; salianse á todo correr de la casa robada con el robo acuestas, y si alguno se sentava 
á descancar de vuelta del robo decían, que no se podía leuantar mas del suelo hasta el día, 
con que lo cogian con el hurto en las manos, y por él se descubrían los ladrones compañeros; 
y idos los ladrones entra el llanto, y extremos de las mugeres, y. las vozes de toda la casa, y 
este signo, segun dixímos, tenia su dumcion hasta Ocelotl que son tres casas. 

§, 3.0 

E L signo llamado Ce Quautli es decimo nono de estas aducrtencias, y tiene su duracion 
hasta/3. Mar;atl; tenianle por mal afortunado, porque en el decian, descendían las Diosas 

llamadas Cíhuateteo, y que no vajavan las ancianas; sino las mas mocas, y que empecian á 
losnifl.os, y assi los padres, y madres no los deja van salir de casa en estos días, que eran el 
coco de los. nifios, porque les embestían, y hazian, que hiziessen visajes; y assi adorna van los 
altares destas Diosas con flores espada:l\as, y otros ramos, y estos altares esta van en las en
cruzijadas de las calles, y por los caminos, y los que auian hecho algun voto á estas Diosas, 
óffrescian en estos dias en los altares de ellas comida y bebida, y copal, y otros aromas, y 
est~ corrtida applicavan para si los que cuida van destos Oratorios, y los Viejos, y ancianos, 
vissitavan á los -vezinos, y parientes vnos á otros, y decian, que los que nadan· en este signo, 
~ierau. varones, eran ossados1 y valientes, y desvergon~ados, y presumptuosos, y decidores, 
y pi'e5U:ftl:iande burlones, y d~cretos, y linsojeros, y que al fin morian en la guerra; si eran 
h~!tlbfa5ícl{.)Cian, q.ueerandesllonestas, y sin verguen9a, y que eran mormuradoras, y que se 
b;ttrla:van de todos, y maltrata van de obra, y de palabra á las otras .mugeres. * 

relvltimo signo era Ce Xochitl, y tenia sus trese dias de duracion hasta Jl.falinalli. Los 
quen~cian é!l este sígno, decían., que eran dichosos, y, grangeros, viuidores, y guardosos, 

• VeaseRÓtJirinl, ~Idea,,§. XV, núm. 9, (N. del E.) 
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y que miraban mlelantc, y lo mismo era ele las mugeres, que cuidarían de sus casas, y fami
lias, y tenerlas siempre mantenidas, y otras cosas bucnns de esta manera. 

Y es muy de notar acerca del signo Ce Atl, decían, que los que nadan en este clia, si te
nian alguna felicidad era en el principio ele su vida 6 en In primcta mitad de ella, y en la otra 
mitad segunda eran desdichados, y por la mayor parte morian muerte desastrada: era este 
signo dedicado á la Diosa Clwlchilwitlicue: hazianle fiesta los que navegavnn en canoas, y 
tenían trato por agua; llamavan este signo indiferente, porque decían, que qual, ó, qual de 
los que nadan en ól eran venturosos, y todos los clemm; mnl <tfortunados, y morían mala 
muerte; .r si teninn algunos bienes los gozavnn poco, porque á el mejor tiempo se les acnba
van, y la buena fórtuna; y por esso se dccia entre ellos el refran: que en este mundo vn din 
era bueno, y otro malo, y que los que comcnc;a van la vida con fortuna, la acaba van eón mi
seria, y pobreza; y ú el contrario hazianle fiesta ú esta Diosa quando se la hazian en el templo 
dcsta imagen, ó en el Calpulco, que es lo mismo. A los que nncian en este signo no los bap
tizavan Juego con el baptismo de passarios por el fuego; sino que lo diferian procurando ven
cer Jo malo, é infortuno del, y los baptizavnn el septimo dia, ó para el decimo, 6 en otro de 
los que se scguian hasta el dccimo tercio signo, que era Cipaclli, por buscar un día dichoso, 
en que haze¡· su ceremonia, y es muy para que aduiertan esta observacion los Ministros, no 
observen lo mismo en los baptismos de la Y glesia, y quieran regirse, y gouemarse por loan
tiguo, y supersticioso, y mas quando ay algunas malditas Parteras, que observan no mudar 
la parida de junto á d fogon hasta el quarto dia, y entonces hazer la offrcnda á el fuego, y 
passar las criaturas por él: y todos estos signos, y observaciones, que e puesto, es para que 
los .Ministros califiquen las consultas, que se les hazen á los Medicos, adiuinos, y sortilegos, 
y ú que los Padres las hagan por el nacimiento lle sus hijos, par¡:¡ rcconciliarles el ado, como 
vcrémos despues; yn por sí en los trabajos, que padecen atríbuyendolos, como idolatras á 
sus signos, y no como christianos ú sus peccados. 

CAPITULO X. 

DE LAS DlES Y SEIS FJESTAS MOVlBLES, QUE TENIAN LOS INDIOS 

DEMAS DE LAS DEL KALENDARIO, FIXAS1 Y DE TABLA. 

§. l.o 

E RAN estas fiestas tan de obligacion entre los indios, que aunque concurriessen con otra 
fiesta del Kalendario en vn mismo día no por esso se auia de dejar de hazer> porque el 

mismo dia se celebravan las dos fiestas en quanto á la offrenda, y derramamiento de sangre 
humana, y sacrificio de captívos, y el día siguiente se hazia la fiesta del transferido en quanto 
á el regozijo, y applnuso de la pompn, y entretenimiento. Traen estas fiestas su origen desde 
el imperio de los Culltuas, que fué tantos años antes, que el de los mexicanos, y vno de los 
primeros Emperadores Mexicanos, auiendo entendido, que en tiempos atrns los Sacerdotes 
del templo auian hecho injuria á el Dios Tezcatlipoca en vna fiesta fixa suya, con la qual 
aquel año auia concurrido otra fiesta mobible de Hu#s{[opochtli su Dios de las guerras, pre· 
firieron por algunos dias la fiesta movible á la fiesta fixa, y no teniendo cuenta, que acabada 
vna fiesta, se celebrase otra; el Dios Tezcatlipoca se indignó de manera contra los Culhuas, 
que desde alli se entendió por la ira, que no auiendo podido díssimularla, les manifestó cómo 
el estado de los Culhteaz se auia de perder en los tiempos venideros, y que auian .de venir 
todos en conocimiento de vn Dios hasta aquellos tiempos, ni visto, ni conocido, y la gente 
toda se auia de sujetar á servidumbre de vnos barbados estranjeros; y conocido este caso los 
Emperadores Mexicanos por edicto publico mandaron, que concurriendo fiesta movible, cuya 

88 



Primera 
fie~~ta 

mouible. 

2:n fiesta 
molllble. 

3,1!.flesta 
moulble. 

.1." fiesta, 

DR. JACINTO DE LA SERNA. 

calidad vbiesse de preferir á la fiesta fixa; auiendo cumplido con la solemnidad de la fiesta 
movible, otro día siguiente se biziesse, y cumpliesse con la ob!igacion de la fiesta transferida. 

La pl'incipal fiesht, que estos tenhm, era á el Sol, porque era el primer Dios, á quien los 
Culhuas reverenciaron; y trnia su origen de sus antiguos fundadores del estado de Jos Cul
huas/ vnas vezes caía esta fiesta en vn mes, y otras en otros, en que no auia punto fixo, ni 
ahora para este intento importa saber mas de las ceremonias, que vssavan, para ver si. en algo 
o'bserv~m oyen algunas fiestas de las de la Iglesia lo que antiguamente vssavan, haziendo 
.memoria de ello. Esta fiesta era principalmente de obligacion de codornizes descabezadas 
(y ofresclda la sangre de ellas á el Sol) repartían por mano del Sacerdote, ó T lamacn.squi 
para elSe.ftor Emperador, y Reyes, caualleros, y nobles del estado de los Cullwaz; y no se 
auia de comer manjar alguno á la mesa, que no vbiesse copia de las Codo m izes: muchos auia, 
que participavan del merito de las al Dios offrecidas, por estar con cUas rebucltas, aunque 
no fuessen de las offrendadas. Haziasse vna tempornl fiesta por el Seflor Emperador abaste
cida de todo, y offreciassc copia de captivos ganados en la guerra; era esta fiesta de su pri
mera institucion of.frendada. de sangre de orejas generalmente entre chicos, y grandes, sin 
excepcion de persona; offredasele á el Sol, poca, ó mucha la que cada vno voluntariamente 
se queria sacar, y remata va la fiesta con mucha comida, y bailes, que era el principio, y fin 
de ella. Despues por vna victoria, que tuvo vno de los Emperadores, que no importa saber, 
qual fuesse, s.e passó á la crueldad del derramamiento de mas sangre, y sacrificios de cap
tivos, que el Demonio no se contentava con tan poco como sangre de orejas; pues queria al
mastnmbien, que atormentar en elinfierno; como constará adelante, cap. 12, §. 2. 

La segunda fiesta movible era como fiesta de cofradía de Pintot·es, Texcdores, y labran
deras, y se hazia con excessívos gastos, y para cumplimiento de ella ofii·escian voluntaria
mente lo que cada vno queria; pero la principal offrenda era sangre de los dedos, v, de los 
parparos de los ojos; y los varones dcsta cofradía tenían por su abogado, y Patron á el Dios 
Chicome Xochitl, que fué el inventor del pim;el; y las mugercs á la Diosa Xochiquet.satl, que 
fué la primera, que inventó las labores de los texidos: y no era esta fiesta tan de burla en su 
solemnidad; que la instituyó vno de los Reyes, ó Emperadores dcstn Monarquía, y su muger, 
yJa solemnidad era con mucho cuidado para celebrarla, y guardarla, como debían, porque 
fue1·a de las offrendas, que·hazian, que eran. con excessiuo gasto, y numero de codornizes, 
ayuna van los cofradres quarenta días antes de la fiesta, assi hombres, como mugeres. 

La tercera fiesta movible se hazia á las Diosas, que ellos llama van Ct"lmapipiltin, á las 
quales reuerenciavan á honra de las prenadas, porque ('Stas eran las que por ra<;on de mal
parir morían, á las quales todas luego que cada qual espirasse en semejante trance la deifica
van; á estas tenian por intercessoras entre sus Dioses, y ellos para que los partos fuessen fe
cundos, y salíessen á luz, les hazian fiesta: instituyola vn gnm Señor, que por auer muerto 
su muger de parto, á contemplacion suyq todos tuvieron por Diosa á su muger, y la deifica
ron; era tiesta de cassados hombres, y n1ugeres, y en la $Olemnidad temporal era fiesta general 
de todos; pero para lo espiritual, y en razon de la offrenda los cassndos hl offrenda vanean 
sangre poCH; 6 mucha sacada de debajo de la tetilla izquierda, ó, de los ojos; esta sangre assi 
sacada, y la que recogían en tirillas de papel rebuelta con las mismas tirillas, en que algu
nas puntus de ellas se recogían, y echadas en vnos \•asos de barro, ardían delante de las Es
tatuas destas Diosas Cihuapipiltin: offrendavalas a su voluntad, sin que vbiesse eosa alguna 
sena.lada:, buscabHse vna muger Ramera, y haziase sacrificio de ella. 

Ea quarta fiesta movible. era muy solemne, y en ella se hazian grandes fiestas á todos los 
D!óses del vinOj que no eran pocos; pero la advocacion de su borracho Dios era lzquitecatl, 
que íu.é el que perficionó el: vino por el orden, que ellos lo tenian; y assi le da van el segundo 
··¡~f'entrelosDioses, que ellos tenian de sus borracheras. Esta fiesta era de 1os labradores, 
'qu~·i:!O~::ingcan,canti:dad de aguamiel de los magueyes, que beneficiaban: era á cargo des• 
~1¡:en~·el:t~plo·deste Dios, ó. en el patio. poner dos, ó quatro, ó mas tinajas muy enramadas 
~~ d-eyinó.!:quenosotros, y ellos llaman oy Pulque blanco;·y otras deaguamiel para yen· 
:~~~·,~:z.wi.u,iel)tes que por .vnos.caflutíllos conian sobre vnos lebrillos cubiertos, sin que cosa se 
Pet~i;e~~;~ de todo estóse offrendava a el idolo1zquitfcatl primero que nadie tocasse á ello; 
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. · y:(¡!:u;mplido esto .andava la borrachera lista por la licencia, que este día se dava generalmente 
· á"todospor los Iuezes: era tambien fiesta de Tabemeros, los quales hazian el gasto este din, y 
saerificavan vn hombre, y vna muger borrachos: instituyó e!'ita fiesta el primer Sefior, que 
s~f!lmbQrrachó en publico:. 

La quinta fiesta movible se hazia muy solemne, porque era fiesta de los Emperadores, "·" ne~ta. 
y Réye~fS de ltl nQbleza del estado de los Cullwa,o, y Mexicanos: haziasc á vn Semiteotl (sic), ó 
signo:delos de su cuenta, que lluman Ce xochitt, en commemoracion de que aquel dia vn gran
de'Seft.or1y Emperador tubo de vnn victoria grande de sus enemigos: esta fiesta celebravase 
con habitos, y uppm·atos reales, y comida real, y regozijo todo Magestuoso; otfrecianse, y sa
crifieavanse en ella dies captivos, y dos capitanes prisioneros, si los auia. En esta fiesta salüm 
las mas principales diuisas, que auia en la casa real; hazianse, y labravHnse para este clia por 
todo el afio en cada varrio muchas, y muy costosas plumas adornadas de mucha argentcria 
de oro, y muchas cosas costosas con otras, que en los plumeros ivan assentadas; auia de so
brepujar en esta fiesta lo nuevamente labrado á todo lo demas, que auia preuenido de los años 
atras. En. este dia los Emperadores hazian merce<.les á sus capitanes, y valientes hombres, y 
á.los principales criados de su re11l palacio, y á honor suyo desde los Reyes hasta los media-
nps cavalleros hazian en tal día como este liberalidades crecidas á los suyos; en este dia eran 
los Musicos remunerados del Emperador con remuneraciones mas que ordinarias; compo-

. nianse para este dia cantares nuevos, y no se auia de cantar cosa que no fuesse seflalada para 
aquel din¡ ni entre los cantares nuevos se nuin de revolucr ningun cantar de los viejos; y el 
Cnntor, que tal hazia, y canta va mesclan<lo lo vno con lo otro, em priuado del officio. * 

§. 2.<' 

'l J.A ~.extaJiesta s.e haa:ia á honra de Q~tetsalcoatlDios de los vientos, y esta fiesta era pro-
pria de. los Seftores del estado Mexicano. Haziase en honra de los Tlettamaccmiz, y mi

nistros, y Sacerdotes suyos; davnseles de comet· á el Summo Sacerdote Axcautli tlenamacatti, 
y á los demas consortes suyos en la casa, que tenian á el lado del Teocatl, llamada Caime
catl{que es corredores), la qual servía de recogimiento, y escuela de los que se offrecian por 
monacillos del culto de sus Dioses, La offrendn, que se les embiava por ser de acarreto, y de 
muchas casas muy poderosas no tenia numero, sobrava todo aquel dia; cada vno de los que 
offrert4lavan embiavtl en Yn pequeño salero juntamente con su offrenda ocho ó dies gota9 de 
sangre.,;ymassi quería de la suya propria; recogiase toda la que se embiava por esta forma 
cou,las tit·as :de papel ensangrentado en cada salero, y vista la cantidad, que auia, se repar
tiapor:los~taresdeteocalU,y ardía con copal hasta que se consumía toda la sangre, y en 
el<'!.ntretanto los Tlamacasqr.tis y ministros de el templo comían á dos carrillos; pero bebian 
con mod.eracion, no auiendo de comer mas tiempo de quanto tardasse de quemarse, y consu
mirse la sa.ngre offeescida; lo demas guardaban para cenar á la noche; auia guardas para esto 
de :Jos mismos ministros; y tenían por siniestro, y aguero grande comer despues que se vbíesse 
consumido la offrenda de la sangre. 

La septima fiesta movible era á su Dios Tescatlipoca, y por otro nombre Ti itlacahua1'1 
nombra4o. Em fiesta general para todos desde el Emperador hasta el menor vassallo suyo, 
porque tenianpor Dios de la prouidencia á este Tezcatlt"poca, y porque estuviesse todo bien 
dilspuesto, y proveido, le hazian esta fiesta con gran zelo, y cuidado, y todos le da van grandes 
honores. Era tambien esta fiesta de los Seruidores de Damas, y por esto todos aquellos, que 
itrnabanmugeres en. este nombre de Tit'tlacahuan era reverenciado Tescatlipoca, que era como 
sicUxeramos el Dios Cupido, y por esta razon instituyó esta fiesta vn gran Seftor por la aficion 
"qt;~:e;.t~nia.'á la~· muge res hermosas. No auiu casa .de grande, ni chico, donde no vbiesse capilla, 
~ÓéQr.atof'ió con imagen des te Dios, y con ella los de aquellos Dioses, con quien tenían devo
G.i~.tt/elSeti,ot.· d~ l<t. casa. L~t estatua de Te:?JcatUpoca chica, 6 grande, en tal dia como este se 

(1.1\ fiesta. 

7.a. fiesta. 
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adornaba conforme á la possibilidad de cada vno, y ú respecto dcHa se hazia la fiesta parti
cularmente, y auia los convidados á este respecto. La general era fiesta crecida, intervenía 
derramamiento de sangre sacrificada de captivos, y de esclavos vendidos, y comprados, ú 

por rescate; gastavase en esta fiesta gnm cantidad de incencio, porque era general la o!Tt·enda 
del en los Teocales, y Oratorios de las casas: en la de los Emperadores ania de auer desde 
medio día antes de la fiesta cien sahumadores encendidos sin i.ntermission en la capilla de 
Te.r~catlipoca, cuyo fuego siempre ardiesse; sebavasc con sangre de codornizes descabezadas 
en el Teocat,· era excesso la offrenda de ellas: por los varrios, ó collacioncs donde vbicsse Tco
cali chica, ó grande, auia de auer, y estar la imagen destc Dios aderec:;ada, aunque l:t decli
cacion del fuesse de otro Dios, y la offrenda de vn tal dia auia de ser ú él solo con abumbn
cia de i.ncencio, y auia ele arder siempre. 

En esta tiesta octava hazia el estado de Cul/ma gran regozijo, y estava applicmla ú los 
juezes, y justicias superiores, é inferiores; haziase á honra de las Diosas, que llecian llamarse 
Teociltuapipilti1l; pero no con la advocHcion, que las otras; sino como si dixcramos las Dio
sas de las furias, porque entendían estos barbaros, que tal dia como este vajavan estas Diosas 
u e los Cielos (tla tierra, y con géneros de ·enfennedades inauditos, y exquisitos herían ú quan
tos topavan fuera de sus casas: era entt'e ellos tan introducida la ciencia desta supersticion, 
que pocos salían de sus casas este dia sin temer que voluerian ó tulliclos, ó leprosos, ó asma
ticos, ó perlaticos, ó sarnosos, ó paralíticos, ó con otra desdicha de enfermedad á sus casas, 
y dcspues de auer prevalecido esta supersticion entre ellos, estos juezes por huen gouierno 
hazian se hiziesse esta fiesta para aplacar la furia de estos Dioses, y obligarles no hiziessen 
tanto mal á la gente. Tenían todos por remedio antes de salir de sus casas auerles olfrendado 
con su sangre, y tirillas de papel con copa!, y otros perfumencs ~t sus estatuas en sus orato· 
rios dentro de ellas; () auerles dexado el dia antes la offrcnda, que se les off recia en sus Tco
calcs, y ú estos templos llamavan Cz'lzuateoj)(lll: el ornato destils Diosas, y de sus Estatuas 
era de papel de colores, que ellos llamavan Amacitehuitl: el sacrificio que aquel día hazian 
los jueses, era de los que ellos tenían condenados á muerte por delitos, que por ellos los te· 
ninn pressos. 

La nona fiesta movible se. hazia por los sefl.ores del estado de Culhua (t el Dios de los 
infortunios llamado Tetzaultteotl, Amatccilmitl, que es papel, que parecia graniso, porque el 
aderc¡;o lo similava; á el qua!, porque cosa adnersa en las guerras no se les offreciesse, le 
dnvan estos diuinos honoros de la fiesta; esta va dedicada á los mercaderes por tener grato ~í 
este Dios; solemnisávanla grandemente: de conformidad hazian ellos á los caualleros del es
tado vn solemne, y sumptuoso vanq u e te en público. Los señores del estado da van los pres
sos de las cúrceles por delitos para el sacrificio deste dia, temiendo, que no mandándolo hazcr 
assi, para que este Dios estuviessc applncado, que les succederian las cosas del gouíerno con
trarias á sus desseos. Esta tiesta instituyó vn gran Señor de ellos, por tener muy grato ú 
e:o;te Dios en las guerras, que se les offrcsciessen en adelante. 

En esta tiesta hazian los mercaderes feria franca, no tanto para vender, como por mani· 
festar lo que alli obravan, y por obrar con la supersticion, que tenían en la mercancía á el 
Dios de los infortunios, y por desvaratarlos con esta fiesta, y para no acordarse del, ni de ellos, 
hazian ventas, y ferias de cosas galanas, y vistosas, que trttian de fuera parte ele ellas; y en 
esto entretenían el dia assiago de la fiesta con grandes entremeses, que entre vnos, y otros 
mercaderes passavan sobre el contar sus ganancias, y buenas venturas, y de los atreuímien
tos, que por razon de las mercaderías auian tenido en tierras remotas amigos, y enemigos del 
estado de los Culhuar::, por donde auian peregrinado. 

La décima fiesta se hazía por el pueblo todo otra vez á honor de Tezcatlipoca su Dios; 
pero tenia parte en ella el Dios Omocatzill, á cuya dístribucion estaban los bienes temporales; 
bazianse vnas imagines de palo, de van·o, ó, de piedra tosca labradas, en las quales estava 
Tc.~catlipoca figurado, teniendo de la mano á el Dios Omocatzintli; estas se vendían por los 
Officiales de ellas este dia en cantidad; lleva valas cada vno á su casa, y componianlas mas, ó 
menos honrosamente como su puesto, y hazienda era; convidava á los vczi.nos á el convite; 
esta van estos. Dioses referidos delante, ponianles su porcion de comida, ó offreciansela toda, 
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y rog·avanlcs, que comiessen de ella, haziendose del rogar, y ellos decían con mucho respecto: 
Ya vemos, que no aueis menester nuestros bienes, ni comidas; sed seruidos, que la reparta· 
mos entre los assist<'ntes, y amigos ausentes, para que de ello tomen vnos, y otros documen
tos, y argumentos de vuestras mercedes, y otras, que les hareis; con esto, despues de auer 
ellos comido, pmtian aquella offrenda, mediante lo qunl iva satisfecho el que de ella parte 
tubo, que aquel año le iria bien de bienes temporales, y el que hizo la fiesta, hasta cumplido 
el m1o no dcx<wa salir de su casa ú los dos Dioses dichos, porque tenia por supersticion echar 
tanto bien de su cnsa; cumplido el nño, da Ya aquellos Dioses á el vezino mas pobre de su ve
zindml, y él compra va otros y de los nuevos: en esta fiesta eran muchas las supersticiones: el 
sacrilkio de estos Dioses, que se hazia de hombres, aves. y animales auia dé ser todo de co
:-as hermosas, gordas, y no flacas. 

T ,.A vndécima licsta movible se hazia á honor de las muy estimadas vestiduras, y orna
l..J.mcntos de su Dios Huili::ilopoclttll: estos eran costosos, y muchos, y en esta festiuidad 
ha7.ian reseña de ellos, y rcuercnciavase este dia la figura de CtmwxtliPadre de los Dioses; 
la rasa del estado hazia la costa de la comida deste dia; clavan se diuersas comidas de man
jares extmordinarios, y diferentes sabores; cominn de ellos los scfiores Emperadores de los 
estados de Amlltua, y l\Iéxico; pero antes que de ellos comiessen, auian de ser offrendados 
delante de las ya referidas imagines, y vendecidos por el Acltcauhflitlenamacani, y el pri
mero este día em el Emperador el que servía por mano de los Ministros inferiores Tlamacaz
qui mosahuani ( src ), era el primero de los sirvientes de los ministros Tlaloques: La offrenda 
principal deste <.lia era de Codornizes descabezadas, y el efecto della estava, en que partici
passen las estatuas de aquellos ídolos de alguna sangre de ellas, y assi les vntavan los rostros 
con ella, y luego se repartían con gran reuerencia por mano del Achcautlitle1tamaca11i con 
grandes ceremonias, que primero que se repartiessen, se hazian. Lo que era offrenda del Em
perador, ó Rey vn tal dia, como este, era cantidad de olorosas flores, que de sus Prouincias 
podian traersele, y era estatuto antiguo, que descalyo, digo, sin suecos, ó cacles en sus pies 
y vestido de sola vna tilma, ó manta el mismo Señor entrasse assi á offrescer á los Dioses. Y 
al salir del templo le estava vn Rey, ó gran Señor aguardando con diversidad de olorosas 
flores muy acompañado de gente, para offrecerselas, y acavadas de--receuir, venia el Succe
sor de aquel estado antes que de nlli se mudasse, y le ponia á el dicho Emperador cazique 
otras tantas delante de sus pies en reconocimiento de su soberana grandeza; y de aquí se iva 
á hazer vn solemne mitote, en el discutso del qual se sacrifica van quatro esclavos á honor 
de ambos Dioses. 

La duodécima fiesta se celebra va por tercera vez á las Diosas iras Ct'huapipllft'n en vn 
signo llamado Ce o(:omatU; era fiesta de Madres, que amavan á sus hijos criando los; hnziase
les esta fiesta á estas iras, ó Diosas de temor, porque decían, que vajavan á la tierra á ha
zer mal tan solamente, y á poner pestilencias, y males contagiosos en los niños tan solamente, 
que á pechos dcstas Madres se rriavan, y era entre estos naturales tan eficaz esta supersti
cion, que desde la víspera del día, y el día, y noche hasta que amanccia muger que criasse, 
no salia de su casa, porque no fuesse encontrada la criatura, que ctiava de ellas, y assí se 
offrescia este dia, ó, otro dcspucs en offrenda vn niño; affirmavan, auer topado las iras con el, 
comprauase de limosna, como si dixesemos dos muchachos, cuya sangre en nombre de todos 
se offrescia; no auia danza, ni regozijo este dia, y todos comían á puerta cerrada en seme
jante fiesta. 

La décima tercia fiesta movible se celebra va á honra de Xt'uteuctli: Dios del fuego¡. e;r-a 
fiesta de gente noble assi para honrarlo en su templo como fuera del en los Oratorios/que 
cada vno tenia en su casa, offreciasele copia de copal, y el saérificio era de Codornizes¡ ade~ 
re~a vase ricamente su imagen; saca van la adornada en publico lo mas costosamente que po
dian; va y la base en su presencia; sacrificabanse los que se offrecian, que eran hombres, y medio 
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quemados, se les sacava el con:t<;on. Este dia auia eleccion de Iuczes, y nombramiento tle 
los que auian de ser elegidos, ó señalados por feudatarios del Imperio, y los que morían de los 
feudatarios era sede vacante; hasta este dia desta elleccion era muy solemne el mitote, y 
vayh~, que se hazia, y muchas liberalidades de los puestos á el fcuuo concluido, con esto den-

. tro de la octava desta fiesta se pregona van las guerras públicas, ó abiertas, que auia de tener 
el imperio. 

tv liel'tn. La décima quarta fiesta se hazia á la Diosa del agua l/lamacueitl, ó, Chalc(tiultycue, que 
todo era vna misma cosa; esta fiesta era de Pescadores, ó tratantes en eosas de agua, ó por 
compra, ó por venta celebnwanla con gran aparato; la oiTrenda era de cosas dd agua, ó pes
cados, ó aves; componiase, 6 aderczavase su imagen con instancia; salia en públko, y estas 
gentes la regozijavan con vayles, y sacrificios de sangre humana; á esta Diosa se acudia para 
los que morían ahogados. 

15." Resta. La décima quinta fiesta movible se cclebrava por la gente noble Mexicana desde el Em-
perador, ó Reyes hasta el escudero <.le presumpcion, como dicen los refranes antiguos, desde 
el que tiene capa hnsta el que no la tiene; era tambicn fiesta de mercaderes ricos, haziase en 
general vna vez en el año como cayesse, y en particular cada vno en su casa á el naci
miento de su hijo, ó hija; los gastos desta fiesta salían de la casa de la Tecpan. que es corno ahora 
de bienes de comunidad, de los qua les se compra van esclavos que se sncrificavan, y si acaso 
á algun gran Sefio1·le nncia hijo, 6 hija dentro del Octavado, esta va obligado ú festejar esta 
fiesta; y assí de ordinario se hRzia muy costosa, y opulentamente á la criatura, que nacia, 
dava la Partera nombre; es de creer que seria con parecer, y acueruo de los padres, y es de 
saber, que como algunos de los días de la semana mas infaustos, que otros, agunrdavan á 
darles nombres en otros días dichosos, como emos dicho, y todo venia ll parar en supersticio
nes, y agueros. 

16." ¡¡(,~tll. Esta fiesta décima sexta movible celebra va el pueblo ú honra del Dios de los Matrimo-
nios, y assi era fiesta comun, y acudían todos con lo que les mnndavan que uiessen, y contri
buyessen para la solemnidad de ella, la qual se celebrava con gran regozijo: componían el 
Dios, y Diosa de los casamientos, que vnos decían, era Mixcoatl, y su marido Cltimalnzatl, 
padres de Qtietsalcoatl; otros decían, que estos Dioses eran Quetzalcoatl, y Chalclu'Jzuilime,· 
porque á estos ha.zian fiestas los Reyes qwmdo se casa van. Y despues lo saca van con grande 
aparato festivo por el pueblo, y collacion del: era fiesta parn todos estados, y a.ssi en comun 
era celebrada; los mo<;os por casar entra van en la solemnidad desta fiesta muy emplumados 
quanto podian, ó los ya casados, ó que esta van para efetuar sus matrimonios, con achas de 
rajar leñ.a, y con mccapa.les colgados de sus hombros como hombres obligados ya por su es
tado á el trabajo; y las ceremonias destos casamientos eran muchas; los sacrificios de día eran 
de todo genero de ca<;a, y de pescado, y con esto el sacrificio de vn mo<;o el mas m·agan, y 
para poco, que auia en el pueblo, ó cal pul. Haziase por el Achcautlitlwmnacaui vn gran ser
mon en público por el qual se persuadía ú los oyentes á los trabajos del campo, ó á los ele la 
guerra, ó á los de la mercancía por el bien general de la República. 

CAPITULO XI. 

DE ALGUN.AS ANOTt\ClONES PERTENECIENTES Á LOS KALENDARJO;.;, 

PARA MEJOR, Y MAS PLENA l~TEUGENCIA DE LAS SUPERSTICJONES. 

§.u· 

c;:fiEMPRE e tenido propuesto, que las cosas, que aquí pusiere en este manual sean muy 
pajustadas á las razones, y verdades, de donde las e sacado; y assi á la letra pnse el Ka~ 

· ·· lendnrio·d(a PBdre Fray ~lartin de Leon, y el otro Kalendario con sus pinturas, y des pues 
ácá e hallado algunas circunstancias necessarias parn advertir, assi en los vnos meses, como 
en los otros, no porque las huviessen ignorado sus Authores, sino porque debieron de tener 



por cieno no ser nccessarias, y como el intento deste manual es hazer muy capaces á los mi· 
nistro.c:, pant que prediquen todo lo que conviniere, es muy necessario, que sepan lns muchas 
circunstancias de crueldades, y temeridades, que el Demonio les hazia.hazer, que no parece, 
que podían caer en los limites de nnturaleza humana, que naturalmente está instando, á que 
cada imliuiduo se ame á sí, y dessee su propría conservacion, y el amor natural de Padres 
ú hijos, y de hijos ú Padres. Y todos estos fueros se quebrant;nran con estos; pues ninguno 
auía escusado pam el sacriJicío; pues hasta los Pa<.lres vendirm sus hijos para los sacrificios, 
teniendo en esto mas preuilegio los animales, que los hombres, y por ningunos se puede de-
cir mejor, que por ellos, lo que dixo Cesar Aug-usto por Neron, como refiere Macobrio, Lib.0 Herode~. 

2.0
, cap. -l. 0 Saturnalium: que auiendolc dicho, que auia mandado matar los nifl.os innocentes 

hasta su mismo hí.io díxo: Se malle sucm, quam.filium Herociis esse; que mas quería ser vn 
animalejo porsino, que hiJo suyo, porque como no podían comer cames porsinas estos ani-
males estavan seguros, de que no los matasse, y no lo estuvo su hijo. Muchos animales de 
los indios tenian preuílegio de vida, que no tenían los proprios hijos; pues los Padres los ven-
dían para sacrificarlos, y los sacerdotes del templo tenian cuydado en los cinco dias inter-
calares, que llama van Nenontcmi, comprar la cantidad de nií'íos, que bastassen p<tra en los 
primeros quatro meses de su año en los primeros días de cada mes se fuessen sacrificando á 
los Dioses de las aguas Tlaloc, y él Chalchiuhicue su hermana, y á Qucti~alcoatl Dios de los 
vientos, para que no dexassc desperdiciar las aguas, sino que cayessen en sus htbores, para 
que las tierras se cultivassen; y á. los demas Dioses de los otros tres meses se ivan haziendo 
estos sacritlcios de niños hasta que copiosamente llovía; pues con sangre de niños se com-
pravnn las aguas; y es bien aduertir esta ceremonia, y como davan las carnes destos Niños 
11 comer á los que los compra van para sacrificarlos, y otras ceremonüis crueles hazian en es-
tos meses, y en los demas; pues en el mes Tlacaxipelmali.stli todos los esclavos, que se sa
crilicavan, auian de ser desollados, y se ponían sus pellejos los amos, que los sacrificavan: 
pues no puede ser mayor inhumanidad, y crueldad, y es muy bien ponerlo todo; pues como 
dice el Aguila de la Iglesia, Augustíno, sermon 44. de Sanctis, hablando de los Martyres de la 
Iglesia decia: Duo 110bis praecípué coltSidermtda stmt: imlurata vidclicet tortoris satn.Jitia ... ct 
Mar/~vri_.:; irwicla passlmtia. Sae·vltia tortoris, 'VI eam detestemur: passientia Martyris, '1.'1 

cam imitemur. Hazía memoria de la crueldad de los Tiranos, para detestarla; y de la pas~ 
sicnda de los Martyres, para imitarla. Hagamos aqui memoria de la inaudita crueldad desta 
gente, pues ni aun los hijos estauan seguros; y la mucha passiencia de Dios Nuestro Sef1or 
en sufrir tantos años tan granes pcccados; y comparando las crueldades de sus Dioses falsos, 
y la insaciuhlc sed, que el Demonio tenia de sangre humana, con la benignidad de Dios Nues-
tro Señor, y la suauidad de su ley; pues no quiere, que nadie muera, ni se quite la v~da, sino 
que le sirva vivo con penitencia: No/o mortem peccatoris; sed 'Vt m a gis convertatur, et vivat. 
Ezequielis. 33. Es vn motivo muy fructuoso, para mover ú estos miserables á penitepcía las 
crueldades que el Demonio hizo con sus antepassados, y la benignidad, y misericordia, con 
que Dios Nuestro Señor los trata, siendo .assí que los que siruieron á el Demonio en su gen~ 
tilidad están en tormentos eternos, y los que siruen oy á Dios Nuestro Señor sin aquellas te~ 
meridades de sacrificios solamente obrando con fée pura, y limpia de error, y supersticion, 
se salvan, y gozan de vida eterna. 

E N el mes llamado l'ochcall, sea quinto mes de vn Kalendario, ó quarto de otro; en él ee
lebravan vna gran fiesta á. su Dios l'ezca!Upoca, á quien tenían por Dios de la proui

dencia, y quando lo llama van. Ti t'tlacahumt, era quando tenia esta prouidencia en los ena
morados, offreciendoles mugeres en esta fiesta, que era solemnissima para ellos, y correspondia 
á nuestra Pasqua de Resurreccion de ChristoSeñor Nuestro, poco antes, ó despues; y aunque 
en ella se hazian muchos S..'\críficios de sangre humaria, por especial priuilegio se sacrificava 
aquella fiesta vn mo~o gentil hombre, gracioso, dispuesto, bien arrostrado, ó encarado, mu-
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sico, y gran dan¡;ante, sin nota accidental, ó natural, criado en todo regalo por vn continuo 
nfl.o, diestro en el tafl.er, y cantar¡ y en el hablar el mas ladino, que se halla va¡ y este tal era 
sefl.alado desde el año antescedente en el primer dia del mes para el año venidero, para ser 
sacrificado, y lo mismo se hazia todos los años, señalando ele vn año para otro el sacrificando; 
y segun yo vi en vnos papeles antiguos, y tanto que tengo por cierto, ser de alguno de aque
llos primitivos Padres; dice, auer visto en pinturas de los sacrificios de los indios, que el pri
mer dia del mes, veinte dias antes que lo huvicssen de sacrificar á este desdichado mancebo, 
le preucnian q uatro, ó seis muy dispuestas losa nas, y he m osas mo¡,~as, que entrega van ú este 
mancebo, con quienes todos los veinte dias se recreavn, y ellas con él con diversidad de cari
cias, y melindres, que ellas le hazian, con lo qual se entretenía todos aquellos dias con todo de
leyte, y regozijo, como si no huviera de morir, tañen do y cantando por todo el espacio de ellos; 
á el cabo de los quales dias los vanqueteavan con toda diversidad de comidas traídas de per
sonas muy Principales, y acompañado de ellas hasta la vispera del funesto dia de su fin, en 
el qua!, despedidas las clamas del con muchas !~grimas, y sentimiento, le traían todos los ins
trumentos musicos, de que auia vssado por todo el discurso del año, y el dia siguiente subía 
con ellos por las gradas del Teocal, donde iva á ser sacrificado, y los iva quebrando mas, 6 
menos, segun se le offrecia el dolor, que tenia, con la aprchension de la muerte, que iva á pa
descer, á la qual iva muy contento con el engaño, que llevava, que si acá auia gozado de 
tantos, y tan diversos regalos, los auia de gozar allá mucho mayores. Yva con él acompa
fl.andolo el nuevamente electo para el mismo sacrificio el afío venidero, animavalo mucho con 
decirle, que para morir auinn nacido, que no auia ya que rehusar su suerte. Sacado pues el 
corac;on en el tajon del Teocal, le vajavan el cuerpo otra vez ú el suelo en las palmas de las 
manos, y cortada la cabeza ln espctavan en vn palo rollizo, y la ponían en el templo en com
memoracion de su infernal mnrtyrio. La carne del despues ele desollado se repartía entre las 
mas preeminentes personas de la Ciudad, ó Pueblo, donde moría, á peda<;os menudos, como 
pan bendito, ó reliquias; prefiriendo en el repartir desta carne á el que en su lugar succedia 
para el afl.o venidero, dandole mas cantidad, que ú otros, y á él el primero, á quien 01. minis
tro de11eocal donde se hazia este sacrificio, le decia: prueba, hijo mio, de la carne de nqucl, 
á quien por gran ventura tuya. veniste á succeder, para ser manjar de los Dioses, y de los 
hombres por disposicion, y ordenacion suya; con las qua les palabras quedaba él muy ele
vado, y honrado, y ncabadns tle decir estas palabras por el Sacerdote, todos le davan el pa
rabien ele la ventura, en que sus patrios Dioses, y prouidos auian sido servidos de concederle. 

E N el mes llamado Etz:alcuali.ztli, sea sexto, ósea quinto mes, conforme á las opiniones 
de los dos Kalenclarios, que no vü ú decir cosa de importancia, que sea quinto, ó, sexto; 

pues, como tengo dicho solo se deben atender á las ceremonias, que se hazian, que es lo que 
importa para la inteligencia de las supersticiones. La fiesta, que se hazia ú el Dios ele las plu
vias, que era Tlaloc, se celcbrava con algunas circunstancias, que no puso el Padre Fray 
Martín de Leon; la comida era de vnns poleadas hechas de Etzal!i, que es Tejocotes secos 
hechos polcadas, vna comida, que por muy regalada entre ellos tenian. Hazianse variedad 
de sacrificio ele sangre humana, y todas las cabezas las hechavan en el sumidero, que auia 
en la Laguna llamado Me:rie; todos los Sacerdotes ayunavan todos los quatro primeros dias 
del mes, y hazian gTandes penitencias, y en esta festiuiclacl vn dia de ella auia entre los Sa
cerdotes cnpitulo general de culpas, donde cada vno accusaba á los otros de los defectos, que 
en el discurso del año auian cometido· en la administrncion de su officio; y eran tan rigorosos 
los castigos, que les hazian, que los deudos de los Sacerdotes se atemori<;avan ele manera que 
cnfermavan de miedo. 

En el mes llamado Tecuilhuitont!i. era fiesta á la Diosa Huiztocihuatl Diosa de la Sal, y 
hermana mayor de Jos Dioses de las tcmporalidades, y Diosas de las semillas; era fiesta de 
mugeres, tno(,'as, Nií'las, y viej~1s, y la vigilia toda de la fiesta se gastaba en beber, y el día 
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dt'l sacrificio de la que reprcsentava á la Diosa la acompaña van todas las mugcres assidas 
vm1s con otras con vnas cuerdas delgadas, y enramadas con estafiate, y con CempoaJ.xuchiles 
en las manos¡ guiavan esta dan~a vnos viejos, que todo lo que cantavan endere9avan ála 
que auinn de sacrificar¡ y con ella sacrificavan otros captivos, ó comprados para este fin; 

En el mes llamado Xocotlltttetsi, en que se hazia fiesta á el fuego Xiuteuctli, ó lxcocauh
qui, y entre las ceremonias mas festivas que hazian á el fuego, era en vnos de los dias del 
principio del mes ir á el monte por vn arbol de mas de veinte y cinco varas, y este traían á 
el patio del templo de el Dios Xittteuc/lí con gran reverenda, y con gran musica de voces de 
tlautones roncos largos, y de Sampol'ias, ó flautas delgad<ts ¡ quitavanle la corteza, y leuan
tavanle en alto, para que todos se satisfaciessen de su tamn:i'!.o, longitud, y grosor, y con mu
cho concierto lo voluian á baxar, para acabar de pulirlo, y esmerarlo, y ponerle papeles¡ y 
esto se hazia á los clies y siete dins de lo corddo de aquel mes; cada vno acudia con ht ot~ 
frendn, segun su possible, y en general todos traían papeles tintos en sangre propria, vnos 
con mas sangre, que otros, conforme á su deuocion, ó el espíritu, que cada vno tenia de of· 
frendar la solemnidad de aquel día; y compuesto su arbollo mejor que podían,, lo leuantavnn 
en alto con gran tiento, y deuocion, porque no cayesse, porque fuera para ellos muy mal 
aguero de malas esperam;as caerse, 6 no ajustarse muy bien; y ajustado con las voluntades 
de los Ministros del Dios Xiuteuctli, tenían á el lado del madero vn gran fuego muy bien en
cendido, y alli venian muchosSe:i'!.ores de Pasqua, y de tiesta adere9ados, y traían consigo los 
esclauos, que cada vno queria offrecer, los quales venían muy descuidados de lo que les espe
ra va; y atados los pies y manos se los acomoda van de en vno en vno sobre las espaldas, vuel
tas espaldas con espaldas, y ú la redonda de aquel fuego vailavan con ellos los amos, que 
acuestas los lleuavan; y quando les parecía) los despedían, y atados los arroja van sobre el 
fuego: auia alli Ministros, que cuidavan de dexarlos quemar vn poco, y semivivos los saca
van, y les abrían los pechos, y sacavan los corazones, y vntaban con ellos el rostro del Dios 
Xütteuctli; y, hecho esto, hazian particiones con los assistentes de las Carnes del miserable 
sacrificado á mayores, 6 menores peda~os, conforme á la calidnd de los que assístian; y pan\ 
que no fucssc el dolor del morir assi tan atros. y vbiesse mas humanidad, antes de atar los que 
se auian de sacrificar, los roziavan con vnas vocaradas de agua, y sobre aquel agua espol
vorea van vnos polvos secos, que tenían preuenidos, de vnas yerbas llamadas Sttiautll, cUya 
propriedad es de adormescer las carnes, y quitar el juizio. La imagen del Dios Xiuhteuctli, 
ó Jxcocauhqui esta va vnas vezes parada junto á el arbol, otras le ponían en el remate del 
hecho de vna massa pegajosa de tzoali, y de tal manera labrado, que estava parado; acaQada 
la fiesta á la t·ebatifta acudían hombres, y mugeres, muchos y muchas, á despeda~ar la esta
tua del Dios, que era de muy corpulento tamafio, y el que alcan~ava del vn poco estava 
cierto, que por aquel afto no moriría á fuego, ni la casa, donde él estuuiese se quemada. 

En el mes décimo, ó vndécimo llamado Ochpanizt#, en que se hazia fiesta á la Diosa Toci, 
que significava, ó decia nuestra abuela, porque, decían, era Madre de los Dioses; era fiesta 
de Parteras, Medicas, Sortílegas, hechizeras, y Embaydoras, y como todas, ó las mas eran 
viejas desdentada.<;, y mal encaradas, y baila,Tan sin son ni canto, porque en esta fiesta no lo 
auia, causa van entretenimiento los visajes, que hazian: repartianse en van dos, y con rosas ama
rillas de Ce1-npoalxuchitl, ó con PactU, ó pelotas blandas de tule se tiravan á modo de Juego 
de ca:i'!.as, y las solían acompaftar dos, ó quatro de las escogidas, para que representa,ssen 
la Diosa Toci para ser sacrificada, y esto era con vna traza diabólica de los sacerdotes de la 
Diosa abuela; porque buscuvan quatro, ó seis mugeres tabanitas mo~as, y persuadianles, á 
que dexassen el vivir tan descuidado, que tenían, y tomassen estado, que ellos darían traza, 
como pudiessen tomarlo, porque ellos se lo darían, y esto era con vnos modos muy efficazes, 
y muy de creer, y para comen¡;ar con estos engaftos las depositm'an en algunas casas acre
ditadas, ó en las mismas casas de los templos, donde cstawm con fin de que alli se labarian 
de sus culpas, y ocho días antes del sacrificio, que auia de ser de vna destas mugeres, sin que 
por entonzes supiessen los sacerdotes qual indiuidualmente auia de ser, convidadas muc:has 
mugeres de diuersos estados las hazian vailar vnas vezes vnas, y otras otras, y otras vezes 
todas juntas entre las conuidadas, y entre las Parteras, y medicas, cuya era la fiesta¡ y ade· 
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re<;avan estas mugeres ricamente como para bodas, porque á cada vna de por si con toda 
mnfia, y silencio le tenían persuadido, que las subían á el Cue, ó templo de la Diosa Tori; por
que alli les espera va vn galan de muchas partes, y gentil hombre, y de muchas gracias, con 
quien auian de tener bodas, y regocijos; y lleuavanlas por vía de burla cargadas á cuestas, 
y la que era mas desdichada sin saber qua! era de ellas se detenía su cargador y con esto en 
vn.abrir, y serrar de ojos la matavan para el sacrificio, y la offrecian á la Diosa abueht, sin 
que se hiziesse con cuid¡1do por escusar los agueros, que podían causar los llantos, y cstre
mos, que haria la sacrificada, si lo acertassc á saber de antes. Desollavan el miserable cuer
po desta desdichada india con vna breucdad increíble; y assi Jí·esco, como estava se lo vestía 
vn moc;o de los Tlamacasques ministros desta Diosa, y con aquel sangriento pellejo, y acom
pafl.ado de mucha gente, y de captiuos, que entre ellos lleuavan iban ú el Tcocalli de Huitzi
lopochtli, y hechas ciertas ceremonias por este infernal c:mpcllejado mo<,·o morían tambien 
sin pensar quatro captivos, y sacándoles los coraconcs, los passavan por el rostro üe aquel 
ídolo, y el resto de los dcmas captivos quedava ú la eleccion de los Sacerdotes Tlcnamacaui. 
En este mes hazian la lista de toda la gente de guernt, para ver los que auian de ir ú seruir, 
y qué officios se les auian de dar, y qué premios. 

En el mes vndéeimo, ó duodécimo se celebra va la llegada de los Dioses, y Jlamavase el mes 
Teotl eco, y esto se figura va en vn mancebo muy lindo, y muy bien dispuesto, que por sel'io, y 
el mas moc;o de los Dioses era llamado Tlamatziucati: la celebracion de esta llegada de los 
Dioses, y deste el primero, porque era el primero, que llega va, era que en el templo de Hui
tsilopochtli, el sacerdote del hazia vn monton gruesso, y tupido de harina de Tsiutli, que es 
de mais, y ponian en guarda del vn ministro de los del templo de mucha contianc;:a, y este 
esta va aduertido, que á la media noche del dia, en que auia de comen<,~ar la fiesta, en siendo 
hora, imprimiesse en el monton de la harina y nas pissadas bien impressas, y comen<;assc á dar 
voces, auisando él el pueblo la llegada de los Dioses, y dixesse: ya son llegados nuestros Dio
··ses, ya son llegados nuestros Dioses; de manera que con estas voces viniesse esta llegada ú 
noticia de todos, y ussi luego la gente popular, hombres y mugeres, venían con la vista á go
zar del milagro por. vista de ojos, y traian las offrendas conf()l·me el caudal de cada yno, y 
era tanto, que bastava para sustentar los Sacerdotes dl'i templo, y que tuviessen para sus 
-Padres, y Madres, Deudos, y conocidos: y el que podía, hombre, ó muger, mojado el dedo, 
pegarlo en alguna de aquellas sefl.ales, y pissadas divinas en aquella harina, para ellos auia 
ganado gran jubileo, y de contento no cabia en si. Celebravase la fiesta primero ú el Dios 
.mo<;o Ttalmatsincatl, y luego á todos los de mas Dioses: era la musica de aquellos dias con 
-tanta diucrsidad de insu·umentos, que no se entendían vnos con otros, y. con esto auia licen
cia general para beber, porque con esto se entcndia, que con beber mucho se lava van los pies 
cansados de sus Dioses. 

E N el duodécimo, ó décimotercio mes llamado Tepeílhuitl, ó Hueipachtli fuera de los ido
. lillos de tzoatl, y ceremonias, que hazian con ellos; mata van y sacrificavan en esta fiesta 
·quatro mugeres, y vn hombre, y for<;osamente auian de tener los nombres siguientes: Tepo
xochi¡.quiere decir Rosa de yerro; Matlatictteie, la de las nahuas de red; Xochiecatl, Rosa de 
.el ayre; Maiahuel, la que no puede ser: y d hombre se auia de llamar Nit11ao atl, quiere de
dr .el de la cero entera de riego: busca van. estas mugeres, y este hombre des tos nombres para 
sacrificarlos, porque eran nombres, que de ordinario se ponían los hombres, y las mugeres; 
y. otras mugeres lleva van cargadas ~n andas á estas, que se auian de sacrificar, porque les 
,hazian aquel genero de Charidad, y sacrificado el hombre, y las mugeres, y offrecidos los cora
t;ortes á el Dios, el resto de la carne se repartía entre otros conforme la calidad de cada vno, 
-y esta fiesta era con conmemoracion de los que morían muerte natural, y los enterravan sin 
ser sacrificados, cosa que tenían por infamia. 
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lC:n el mes llamado, Qucdrolli, que es décimotercio de vn Kalendario, y décimo quarto 
de otro, se hazia fiesta á la Diosa llfLr.:coatl, quiere decir, que tiene la ca.ra de Tigre, y á.$U 

marido CJtimalmatl, que quiere decir Rodela en mano, P~u.lres del Dios Quetsalcoatl; á honra 
dcstos Dioses haúan las Hechas, y se sangravan de las orejas, vntandose las cienes, como.~d
uicrte el Padre Fray Martín de Leon, y en particular todos los casados estauan impedidos á 
pedir, y dar el dcbito (l su~ mup;cres hasta el dia de la fiesta, desde que comen<;ava el mes; 
y en vno de los días solemnes de la fiesta hazia cada vno vn manojito de flechillas, el qual 
o!Trecia con dos tamales, y ponianlo todo sobre la sepultura, que mas gusto les dava, y esta
van vn día sobre ella, y ú el cabo del dia lo quemavan todo, flechas y tamales, y hazian,l.o 
ceniza, la espolvoreavan sobre la sepultura, donde auian estado. Y á la mitad del mes, que 
era <í los dí es dias corridos, mexicanos, y tlatilucas ivan de conformidad á los Serros de Eca
tepf'C, y Sacatcpec, y auiendo dormido en vnas cho&"l.S, á la madrugada .despues de muy bien 
almon;ados assidos de las manos cercavan el monte en muy gran parte del, y se junta van en 
rueda, y toda la ca<;a, que les venia á las manos de todo genero, la offrendavan á estosDi<r 
ses en esta fiesta, y hazían su baile, y entre el baile era el sacrificio de esclauos deputados 
para los Dioses Mi.x·coatl, y Clzimalmatl, como cada vno de los vezinos quería, y si .acaso al· 
guno auia, que él mismo por su mano offrecia por honra de aquella particulat offrenda se 
sacrificava aparte el tal esclavo en el Tcocalllamado Jl1lxcoateopan, y todos los demas mo
rian con sus ordinarias crueldades arrastrados, ó como lo acostumbravan, que todo parava 
en sacarles el cora¡;on semivivos, y offreccrselo á el Dios, á quien se hazia el sacrificio, 

El mes Panquet.saUztli, décimo quarto, ó décimo quinto se celebra va con las ceremonias, 
que en él pone el Padre Fray Martín de Leon, y lo que ay, )lUe ponderar, es que en honra de 
su estimadv, y querido Dios de las batallas Huit:zilopochtli, todos los Sacerdotes mayores y 
menores del templo aiunavan quarenta dias antes de esta fiesta, sin interpolar ninguno con 
grandes penitencias, y derramamientos de sangre; era esta fiesta el principio de la.c; fiestas; 
auia vayle general de todos estados, y las mugeres tenían. licencia para vnila,r apareadas con 
los hombres, aunque su vaile era vn contrapasso culebreado, y sin concierto; davalns com~· 
das de todos el Palacio H. e al á todos los que vailavan, como si dixessemos á costa de. penas 
de Cunara: Losvailes comenyavan despues de las dos de la tarde, y acabavan .á las .d,ies de 
la noche, todos los cantores hazian poesías nuevas, y todas eran en alabam;a de S\1 Dios, y ii¡e
ñalando sus victorias en las guerras; era vaile del Emperador, y Pdncipes, y ninguno seatre;via 
á entrar en el vaile, sin que primero huviesse hecho vna muy señalada oracion, y penitencia, 
y derramando mucha sangre, que recogida en tirillas de papel, y offrenda~a Sin intermj.sion 
ardian ante el Dios Huit.'3ilopoclztli; y por esta ra~on este día mlia en su templo.,rn(l.S de qua
tro mil lamparillas ardiendo, y cada qual, que entrava á hazer su oracion lle.uav<l su sa.ngre 
sacada en las tirillas de papel, y con gran reuerencia las ponia en las lamparillas, para que 
alli ardiessen; y luego bajava á su vaile, y el primero, que con aparato R!'!al hazia esta de
mostracion, assi de sacarse la sangre, como de la devocion y oracion, era el Empera.dor, y 
por este orden ivan los demas; y con esto auia grandes offrendas de esclauos, que se ivan 
interpolando en el vaile, y era offrenda de grandes. Capitanes, y Caziques, y Seí'iores, y esto 
era sin lo que estava de deposito, y pertenecía á el gran Sefior por derecho, como si díxes
semos de sus quintos reales. Auia á el lado del templo vn juego infernal ¡le pelota, y del ya.
xava vn Ministro de los del templo Tlamacazqui, y este tal se ponía las insigni:¡s delDios 
Paynaltzin_. que era paje de bra¡;o de Huitzilopochtli; y Paynaltzin quiere decir: .el que co
rre con ligereza; y de los esclauos pertenecientes á ~1 deposito Real, que f;!Stavan pl;lestos_ á 
trechos en el juego de la pelota echava á quatro de ellos los ojos, y davales ta.les golpe~, que 
los dexaua semimuertos, y de alli los arrebata van antes que acabassen de espirar, para sa
crificarlos como á todos los de mas,. porque acabassen de morir en el ~acrificio. El Dios P.ay
naltsüt hecho vn feroz demonio corria toda la Ciudad, por la qual en parada¡;; de industria 
tenian puestos captivos que á posta íva despachando por el orden, que e,n el juego de la pe
lota, y en cada parada no matava mas. que vno; hecho esto, y vuelto por este orden á el 
.patio del Teocal, ó templo; de la gente, que tras el venia, ó se auia jqntadq á ver aquel espec
:taculo cruel, se hazian d9s vandos, y como de burla comen(,':aban, y venían á parar en él en:. 
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cendimiento, que tenían de guerrear, en que morían algunos; estos los llevavan á el tajon 
antes de espirar, y se offrecian con los demas, que eran muchos á su Dios HuitzilopoclltU, 
que con menos, que con tanta sangre humana no se contenta va; hecha esta matan«;a se aca
bava la fiesta con vailes, comidas, y bebidas á honra de su Dios tan estimado. 

E L décimo quinto, ó sexto mes llamado Atemuxlli, fuera de lo que reliere el Padre Fray 
Martín, y fuera de la penitencia, que hazian los Sacerdotes del templo, los primeros qua

tro dias toda la gente popular la huzia á honra del Dios TI aloe, y de la Diosa Chalchitthcucitl; 
de manera que no auia casado, que en aquellos quatro días se juntasse con su muger, y si 
en ellos se hallavan solteros con solteras juntos, eran castigados con aspereza, tanto que 
tenian muy bien de que acordar:se; ellas eran condenadas á el seruicio del templo, que se se
ftftlava por algun tiempo; los varones hallados en este delito eran condenados por tiempo á 
limpiar los ossarios, que tenia el templo, y en apartar los huessos enteros de los quebrados; 
no venian estos tales á viuit en el templo, sino en diferentes partes, porque tan presto no se 
encontrassen, y se voluiessen á juntar. 

Para el vltimo día de la fiesta tenían hechos de massa de tzoales, á el Dios Tlaloc, y á 
la Diosa Chalchiultcueitl su hermana, vnos ídolos de estatura corpulenta; formavanles las ca
ras con los labios vn poco abiertos, y los dientes apretados; eran estos dientes de pepitas de 
calabaza de las que del al\o antecedente tenían preucnidas para semillas del año venidero; 
los ojos eran de vnos frizolcs, que llaman Ayecotli, que tambien era semilla; tenian estos 
bultos arrimados á vnos varales, que tenian ndere<;ados en los patios de sus casas de papelería 
de colores á. tiras; ponianles delante de comer conforme á el possiblc, que cada vno de los que 
hazian la fiesta, tenia, y les rogavan reciuiessen su buena voluntad, y aquel pequefl.o ser
uicio con recordacion, que dellos, y de sus casas, y sementeras auian de tener; pues con las 
mejoras del afto venidero seria la fiesta en aquella casa, quando se voluiesse á hazer, muy me
jorada. Esta ceremonia se hazia á las visperas el penultimo dia de la fiesta, que seria á los 
dies y nueve de los de su cuenta, y toda aquella noche velavan á sus Dioses, y la passavan 
con convites, con vailes de los vezinos, con cuentos, y consejas de las viejas, sin que en to
da la noche faltassen veladores, y á vnos, y á otros, que assistiessen á sus Dioses. En llegando 
la mafl.ana cada qual de los que hHzian la fiesta adere¡;ava su casa con juncias, y espadafl.as, 
y flores de las que podian haver, y las mas vezes las embiavnn á comprar á tierra caliente, 
porque fuesse la fiesta mas solemne; tenia prcuenida, y cubierta la comida de los convídn
dos, y vailavan hombres, y mugeres, y canta van cantares de esperan<;as de sus venideros 
fructos, y entre ellos comían, y bebían con moderacion hasta poco antes, que el sol se pu
siesse. Puesto ya el sol, el Sefl.or de la casa con vna templan<;a de humilde idolatra llegava con 
vn tzotzopastli, que es vna como cuchilla de palo, con que las mugeres texen, y aprietan la 
tela, que era á propósito para. la accion, que auia de hazer: hablava al ídolo, ó, idolos, que 
alli tenia, y les decia: «Sefl.ores Dioses TI aloe, y Diosa Chalchiuhcueitl, ya os consta el zelo, 
que de seruiros emos tenido; ya quiere irse vuestro dilt; tened por bien de communicar con 
nosotros, vuestros enfermillos hijuelos, vuestra diuinidad, porque siempre nos acordemos de 
seruiros »; y diciendo les embainava el tsot.zopaztU por las barrigas, y los iva abriendo; y es 
el tsoatl, ó massa de ello de tal calidad, que lo irán abriendo, sin que ninguna parte se des
componga, ni deshaga de como estava. Abiertos estos ídolos en presencia de todos, les qui
tavHn vno á vno los dientes de pepitas, y los dos ojos, y guardavanse con cuidado, para hazer 
principio de sementera con e1los el año venidero. y de el fructo destos dientes, y ojos salian 
las primicias, que offrecian á sus Dioses: hecho esto, canta van los que esta van de las puertas 
á dentro aquel dia, y prefiriendo los veladores de la noche antes, repartían aquella massa de 
tsoatl, de que los cuerpos de sus Dioses fueron formados, y todos toca van lo que les repar
tían, con grande alegria, y regozijo: Las formas de las cabezas eran del Sefl.or de la fiesta. 
Los ornamentos, con que estavan adere~ados, se quemnvan en presencia de los assistentes, 
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y aquellas cenizas en los platillos, en que se pussieron las comidas á los Dioses, guardavan 
en sus oratorios, para pulverisar fas tien·as, que se auían de sembrar, y los platos se guar
da van como cosa sagrada; davaseles la enhorabuena á los que auían hecho la fiesta, y con 
vna muy moderada cena, ó colacion, se acavava la fiesta, y cada qual se iva {l su casa. 

~. (). 

E N el siguiente mes, que es el décimo sexto, ó décimo septimo <le los Kalendarios, lla
mado Tititl, que quiere decir nuestro vientre, se celebrava fiesta ú la Diosa Ilamatmc

tU, ó por otro nombre Coscamiahttatl otoua1z, y aunque el Padre Fray Martín ele Leon no 
pone mas del sacrificio de vna muger, que representava esta Diosa, es muy para aduertir, 
que esta muger Huía de ser muy hermosa, y que passasse de veinte y seis afíos de edad, y 
aui!\sele de aduertir, que auia de morir sacrificada en aquella fiesta: adornavanla con las in
signias de la Diosa, á quien era el sacrificio, y muy adere<;ada, y ataviada salía para el sacri
ficio en comptd'Ha de vna dozena de viejos muy cargados ele afios, y ele canas; ivanle haziendo 
vn triste son, y ella vailava mal de su pessar, llorando, y lamentandosc de su desdichada 
suerte; permitiasele llorar, y suspirar hasta que llegassen los Sacerdotes reuestidos con las 
insignias de sus Dioses á receuirln, y consolandola le prometían vna perpetua felicidad en la 
otra vida, y con esto la subían aíudandola hasta que estuviesse en el lugar del sacrificio, y 
en vn abrir, y serrar de ojos le quitavan la vida, y auicndo cumplido con la offrenda del co
ra¡;on, y mostrandoselo á el Sol, y refregados los labios del ídolo de la Diosa, vno de los 
Sacerdotes reuestidos (auiendole cortado la cabe<;a) la cogía por los cauellos·, y la baxava á. 
el patio, donde se hazia el vaile, ó mitote, y con la cabe<;a en la mano vailava, subiendola, y 
baxandola á el compaz, que hazia en su vaile, y con esto se acabava el dia de la fiesta, y el 
siguiente era la fiesta de los talegasos en la torma, que en los proximos tiempos anteceden
tes á estos se vssava: comen<;avan los Ministros del templo con su escaramuza, y regozijo, y 
interviniendo en ello algunas ceremonias, y con vnas taleguillas, que cada vno lleuava llenas 
de paxtli, de plumas de gallinas, de pochotli, que se parece ú el algodon, se clavan talegasos 
vnos á otros, y ú contemplacion suya todos los demas salian por las calles con este regozijo, 
y á todas las mugeres, que cncontravan, las davan de talegasos, y ellas se defendían como 
podian, y parava la fiesta en muchachos. 

El mes llamado Lr:calli, hora sea décimo séptimo, 6 décimo octavo mes de vno, ó, otro 
Kalenclario, que no va á decir nada, porque el otro llamado Quahuitlehua, se computa por 
vltimo de vn Kalendario, ó primero del otro. Solo ay que aduertir acerca ele este mes Ix
calli, que en él se hazia fiesta á el Dios del fuego llamado Ixcocauhqtti, ó Xiuhteuctli, y para 
esso se hazia vn idolo, que lo representase ele tal manera, y con tal arte hecho, que pareciesse 
estar echando llamas ele sí resplandecientes; aderec;avanlo muy galanamenté, y en este mes 
se contá va el afio bisscxtil, si lo auia, y esto era de quatro á quatro años, y los tres interme
dios, que eran sencillos, saca van fuego nuevo en el primer dia de la fiesta de el mes, ó en el 
medio, y esto lo hazia el Tle11amarani: era fiesta de los solteros, y todos traían sus offrendas 
ele lo que auian cac;ado aquellos dias assi en la tierra como en el agua, y muchas s~bandijas, 
que de dias á tras guardavan, para offrecerlas. Los demas ciudadanos venian muy cargados 
de offrendas ele Huaucqttitamalli, que era la offrenda ele aquel día, y con ellos regala van los 
viejos del templo .á los que de los solteros traian aquellas sabandijas, y echavanlas en el fuego, 
y con esso se entretenían toda aquella noche. Y quanclo estos comian estos tamales, que les 
clavan, aunque passase de aquel clia, los auian ele comer muy calientes. Mas si la fiesta era do
blé, y la bissextil era fiesta del Emperador, óRey de aquella Ciudad, haziase muy sumptuosa
mente con gran aparato de comidas; con grande, y general aplauso de todos, muchos •miles, y 
muchos' sacrificados á el Dios del fuego aquel dia, en el qual solamente vailavan, y cantavan 
losSel;í:o.res; y assi se llamava canto, y vaile ele Sefiores. Y en este año, que se celebrava de 
qu11;tro á,quatro afios, auia vna costumbre muy guardada con gran aparato de ceremonias, 
porque de la misma manera, que es costumbre de la Iglesia, para celebrar el Sancto Sacra-
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mento de la Confirmacion, que los Padres de los Confirmados conviden Padrinos, y Madri
nas, para que confirmen sus hijos; assi ellos convidavan vn Padrino, y vna Madrina para el 
Acltcauhquitlenamacani, que oradassen las orejas de sus hijos, y hijas, y á los hijos juntamente 
con las orejas los labios, en que despues les ponían los vesotes, y esta ceremonia no se podía 
hazer menos, que en este afio, y por el summo Sacerdote, pena de que se hazia mucho duelo 
por el dicho AchcattltqtdtlC11amacani, que hasta en esto quiso el enemigo del genero humano 
remedar el Sancto Sacramento de la Confirmacion. 

Con auer puesto en este lugar estas aduertencias, guardé el respecto, que se debe á vn 
tan gran Author como el Padre Fray Martín de Leon, en no añidír á la letra de su Kalenda
río ninguna otra cosa por no contradecir á el dictamen, que pudo tenee de no poner todo lo 
que consta en este capitulo: y tambien e cumplido con la relacion de las observancias de las 
idolatrias destos miserables; pues supuesto que se les a de predicar eontrn. ellas, mucho npro
uechará á los Minist1·os el saberlas, para refutarlas, y para convencerlos al conocimiento, que 
deben tener de la miseria de que Dios Nuestro Señor los sacó; pues en las mayores fiestas, y 
regozijos que tenían, tenían los mayores espectaculos de iniquidades, y muertes de hombres, 
y todo lo mezdavan entre los convites, vailes, y apparatos festiuos, y ensangrentandolo con 
la deformidad de hombres sacrificados, y vestirse sus pellejos, y vailar con sus cabezas, y 
comer de sus carnes. Ponderó San Ambrosio, libro 3.0 de Virgiuüms en la degollacion del 
Baptista no el auerle quitado la cabeza (que nunca mas bien empleada la cabeza de vn Pre· 
dícadot, que en el cuchillo del Rey por decirle la verdad); sino la circunstancia de la occa
sion1que fuesse en vn con vi te: btter epttlas, atque con·vi·via co1tsumatae crudt>lüatis profer
tur edictit'fll. En las festiuiclades, y rcgozijos suyos eran las mayores crueldades, que estos 
miserables tenhm; y auerlas referido aquí es, para que los Predicadores rcfutandolas, apo
yen la suauidad de nuestra sancta Feé, y Jos Ministros las conoscan, para que quando come
tan¡ 6 hagan alguna accion, que huela ú memoria de ellas, tengan modo para examinar los 
Reos en la sospecha, que de ellos vbiere, y si se valen de animales caseros, para suplir el sa
cl'ificio que de hombres hazian. 

CAPITULO XII. 

EN QUE SE TRATAN ALGUNAS FABULAS DE LOS INDIOS, 

EN QUE SE FUNDAN ALGUNAS SUPERSTICIONES SUYAS. 

§. 1." 

~ES. PUES de auer visto los Kalendarios destos naturales assi de los años, y meses como 
.ljlos deJos días, en que. se pueden reconocer algunas supersticiones, y ritos idolatrico.s, 
y part-iculares conjuros, como veremos adelante; se sigue tratar de la fabula del Sol, y de la 
Luna: y el origen, que hayan tenido estos indios, para adorarlos, y tenerles templos, ó Cues 
ensugen¡ilidad, como consta, que en el Pueblo de Teotihuacan deste Arcobispado adelante de 
San Christoual Ecatepetl auia dos Cttes muy insignes, vno para el Sol, que se llam~wa Tmw
tiuhitsaqual, que quiere decir casa de el Sol, y otro Cue que se llama va 1lfeztti il/saqual, casa 
de 1aLuna: alli auia Sacerdotes de sus idolatrías, que tenían cuidado de aquellos templos, y 
se Uamavan Papahuaque Tlenamacaque: eran vnos indios con melenas, ó coletas para distin
guirse de .todos los demas, y .estos vendían el fuego nuevo, que saca van; y no solo esta nacion 
tenia este culto, y adoracion á el Sol, y á la Luna, sino otras muchas: principalmente de los 
indios del Pirú era su principal ídolo el Sol. El fundamento, que estos nuestros indios Mexic 
canos .tubieron para dar adoracion á esta .criatura, y quitarsela á su Criador fue, que vbo tra
dicion en estos indios muy antigua, que auia auido dos mundos con dos maneras de gentes, 
elvno en que los hombres se transmutaron en animales, en Sol, Luna, y estrellas, atribuien
doles almasntcionales, y lo mismo á las piedras, y á los elementos, como si las tubieran: y 
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assilas invocan, y hablan con tales cosas, como si hablaran con hombres. Otro genero fue, 
en que· los hombres, que auia, auian sido primero animales, y píedms, y que los Dioses los 
auían conuertido en hombres, que casi esto fue el error de los Platonicos, que para conceder 
la imtnortalidad de el anima, dezian, que de los cuerpos vivos se hazian los muertos, y de los 
muertos los vivos, transmutándose las animas de vnos cuerpos en otros; y los lapones ob
servan o y este en·or. Y para auer de fundar esta adoracion de el Sol, cuenta vna fabula como 
losmethamorphoseos de Ouidio, y fingen sus transmutaciones en esta forma; y dicen, que 
para passar deste siglo á el otro, y transmutarse los antiguos en lo que auian de ser, y perma
ne.scer el otro siglo, y Ueuar cada vno la transmutacion, que sus meritos merecían, mandaron 
los Dioses hazer vna hoguera de fuego muy vivo, grande, y muy bien encendida, para que 
siru.iesse de prueba, y meritas para la transmutacion, que cada vno auia de tener, con pro
messa cierta, y pacto, .que por medio de sufl'ir aquel fuego alcan~arian la mayor, ó menor 
gloria en el otro siglo de su transmutacion conforme á el mayor, ó menor sufrimiento de sus 
Ílamas, y actiuidades. A esta voz, y fama de excelencia, y promessa de dignidad, y mas tal 
como la de conuertirse en Dioses, se juntaron muchos en gran numero de gente, especial
mente indios principales, y mandones de aquel siglo (que no ay quien no se inquiete por man
dar, y mas los mas Principales, y pdncipalmente aquellos, á quienes parece, que para solos ellos 
se hb:ieron los puestos, y dignidades; plegue á Dios, que como las solicitan, las mercscan). 
Juntos y u todos, y cada vno de por si prometiendose la dignidad, como si fuesse solo pa1·a él: 
y el h01no muy encendido para la prueba de los meritas, los mas principales como mas dig
nos de lo que se pretendia1 prefirieron á los humildes, aunque pensassen, tenían, como podian 
tener muchos mas meritos, que ellos; pero como esto no auia de ser con fuerr;as de diligen
cias, ni con favores, sino con meritos personales, passando per z'gm:m el aquam, como dicen, 
que en ninguna occassion pudo venir mas á proposito: pusieronse, pues, á emprender la em
pressa1 y sLbien los animava su vana presumpcion, el amor proprio, y el desseo de mandar, 
mas el temor del fuego, y el peligro, á que se ponían; los detenía, y detuvo, que auiendo 
llegado todos {.t la prueba desto, y acometido á entrar en el horno, ninguno passó de las pri
meras diligencias, y assi no vbo ninguno ue aquellos poderosos, que se atreuiessen á entrar, 
conque quedó el puesto libre para los auentureros (que si Dios con su prouidencia no atajara 
los passos de los poderosos, y fauorecídos, para que no se lograran sus intentos, no vbiera 
Pobre alguno, que tuviera puesto). En este tiempo salió de repente, y de entre todos vn Dios 
llamado Centeotllgnopiltsintli, que quiere decir en la lengua mexicana vn Dios solo hijo sin 
Padre {Este Dios huerfano hijo sin Padre (dicen) que es el solo Dios, que era antes deste si
glo antes que se hizíessen las transmutaciones de las naturalezas vnas en otras; es muy nom
brado á'cada,passo de todos, y es menester tener mucha cuenta con el). Y este habló á vn 
enfet·rno¡ que allí estava buboso, y llagado, y de quien no se hazia caso, y dixole: Qué hazes 
aqui? no ves cómo los nobles, y principales no se atreven á esta empressa? Pues tú te ves en 
tan .miserable estado, que estás todo llagado, y buboso; anímate, que aunque estos te lo im
pidan arrojandote á el fuego con presteza, y maña, te purificarás en él y gozarás por tu in
dustda, y por lo que merecerás, el premio, á que ellos, no sean atreuido. Tanto le persuadió 
el Dios á el enfermo, que al fin rompió todas las !lifficultades, y consideraciones, que lopo:
dian desanimar, y passando por entre todos á arrojarse á el fuego, quisieron ellos no solo 
auer renunciado el derecho, por no atreverse á passar por tan rigorosa prueba; mas impedir 
que otro gozasse del premio, que ellos no se auian atreuido á intentar: Comen~aron luego á 
denostar á el enfermo, y á baldonado de persona vil, y que no auía de hazer competencia 
con" ellos; procuraron vna, y muchas vezes estorvarle la entrada en el horno encendido, mas 
él: se f)Uso tan ·á la voca del, que lo dexaron, no por dexarlo, sino porque las mismas llamas 
lo defendian {que quando Dios quiere, que vno tenga vn puesto lo mas rigoroso del, y los 
wiS>,mosi:ncQnvinientes, con que se losuelen impedir; essos mismos se lo asseguran, y afixan 
mase}; Al fin elenfermO' se entró dentro, y se purificó de todos sus males con la efficacia del 
fueg~•'Y p:a'ssóp.orla prueba del, y por el pacto para obtener la deidad que se pretendía; y 
se.~onvirt~ó e,n vnsol, que es el m::ts resplandeciente de los Planetas (que esso causa vn animo 
g:f!neroso;,,y varonil en las pruebas de las adnersidades, y contradicciones, y sufrimiento de 
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quemarse vivo en ellas, para merecer ser Sol, y colocarse en el Cielo entre los Planetas, y 
ser adorado por Dios); pero luego que salió purificado de las manos del fuego, se arrojó en 
vn estanque de agua muy fria, que para esso esta va preparado, para que quien auia passado 
per ignem, passasse per aquam tambien; porque tambien era prueba el agua, como lo auia 
sido el fuego: y auiendo salido bien de todo se subió á el Cielo, y se occultó hasta que dili
genciaron el verle. 

Oyendo pues vno de los sabios, que esta va entre toda aquella multitud de gente lo que auia 
succedido, y corrido, de que aquel enfermo, y buboso vbiesse salido tan bien de su prueba, 
y conuertidose en Sol (que por esso llaman á el Sol Nauahualziiu, que quiere decir el bu
baso), llevado pues de su embidia, y de su ambician, hizo lo que el primero, y se arrojó en 
el horno, y nuiendolo hallado templado, y no tan caliente y encendido con la prueba de el 
primet·o, que el humor, y corrupcion, que de él auia salido, auia remitido algo de su actiui
dad, no pudo llegar á la perfeccion, que el primero, que se convirtió en Sol, (que no son igua
les las dichas de subir en todos, aunque pretendan en la misma occasion, y con los mismos 
medios), lavóse tambien en· el estanque del agua, porque no le faltasse diligencia por hazer, 
ni le picara el corac;on lo que auia dexad.o de intentar para ser Sol. Pero ya que no lo fué, 
quedó transformado en la Luna con menos luz, que el Sol, y participada de la suya, sujeta ú 
mudan9as de crescientes, y menguantes, por la desigualdad, en que auia hallado el calor del 
horno de fuego; y con esto se subió á el Cielo como el Sol. 

Otros varían en el modo de la conversion, ó transmutacion en Sol deste enfermo, y dicen, 
que auíendo entrado en el horno de fuego, vino dd Cielo vn AguiJa caudalosa, y arrebatán
dolo nl cielo lo llevó, donde se convirtió en Sol. Que parece esto la fábula de Ganimedes, 
aquel alentado !oven de Troya, que auiendo el Dios Iupiter agradadose tanto de su persona, 
lo amava tan tiernamente, que se lo llevó vn Aguila al Cielo, y lo hizo su copero; de donde 
nació la causa de los disgustos de la Diosa !uno, y de los disfa vorcs, que dió {t los Troyanos. 
Como lo dice el Poeta Vigilio en ell:0 de su k:neida: Et gemts ittvi:c:um, {;}' rapli G'a11ymcdis 
ltmtores. 

. Del otro segundo, que entró á hazer la misma prueba, dicen, que vn Tigre acometió á 

quererlo·sacar, y no pudo, y quedó seí'l.alado de auer entrado en el fuego, y que por csso tiene 
aquellas pinturas amarillas, y negras, y que el tal sabio se quemó, y quedó convertido en ze· 
nizas, y que despues los Dioses lo nuian lleuado á el Cielo, y conuertidolo en Luna, y que 
por esso tiene la Luna aquel color ceniziento, y blanquisco. 

Conuertido pues el enfermo en Sol occultose, y como no parecía, diole cuidado ú toda la 
muchedumbre de gente, que espcrava ya á adorarle como á Dios, á quien poco auia, que 
auian denostado como á enfermo, y vil, y que del dependían ya las buenas, ó malas fuentes 
de sus transmutaciones: al fin le embiaron supplicas, que se dexasse ver, que ya como se via 
en la eminencia de su Cielo, y debajo de sí á todos los que le auian estorbado su entrada en 
el horno del fuego, acordariasse desto, y oluidariase del miserable lecho, de donde se nuia 
leuantado para su dignidad. Al fin todos los congregados se preuinieron para verlo, quando 
se dignasse de mostrar su casa, y apercibieron sus offrendas, para no solo adorarlo, y darle 
la .obediencia como á Dios; sino para obligarle, á que les diesse conforme á sus dones las ma
yores, y mejores transmutaciones, que me reciessen: estando en estas esperas, y todos ayunos 
para mejor offrecer, y obligarle, para conseguir lo que cada vno pretendía; salió el Sol para 
mostrarseles, y salió no por el Oriente, sino por el Occidente, y con tanta breuedad, que a.pe· 
nas salió quando se entró, y occultó, con que apenas vbo lugar de verlo, porque salió por 
donde no lo aguardavan; y con esso no le offrendaron: salió segunda vez por el Sur, y suc
cedió lo mismo, que la primera; la tercera vez salió por el Norte, y fué lo mismo, que las dos 
primeras: con estas dilaciones vno, que estava preuenido para offrendar á el Sol desesperado 
de verle, y cansado del ayuno, obligado de la necessidad, y de su fragilidad vencido se comió 
la .offrenda. Salió pues el Sol por el Oriente, y continuó su curso hasta el Occidente, conque 
todoslo adoraron, y tuvieron lugar de hazer sus sacrificios, y darle sus offrendas; mas el 
desdiebado, .que se auia comido su offrenda, se halló burlado, y sin que offrecer, y aunque 
aécudióá los demas á mendigar offrencla, ninguno se la clió. Vienclose pues affligido en la 
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occasion, y apretado en la necessidad, comen~ó á echar mano sin eleccion de lo primero :que 
topaba; ya de las piedras, ya ele los palos, ya de las mismas sombras vanas, que en llegan
do les las manos, entre ellas se clesvanescen; al fin no halló, que offrecer, y el Sol por su de~ 
lito, y negligencia lo convirtió en vna ave llnmada Huiuaxcatl, que es vn genero de gaui
lansillos hambrientos, y le condenó, á que perpetuamente anduuiesse hambreando por no 
auer ayunado, y que assiessc de las sombras vanas, por no auer offrecido, ni tenido que dat. 
Parece, que esta ave es como las Auras, ó Zopilotes, que llamamos, que parecen aves noc
turnas, y que siempre anclan aturdidas, y hambrientas, que nunca se hartan, y solo tienen los 
huesos, y la pluma, porque son tan flacas como estos; y todos los clemas, que ayunaron, y tu
vieron, que offrcscer, se convirtieron en animales nobles celestes, y terrestres, Aguilas, Leo
nes, y de todo genero, y tuvieron siempre abundantemente, que comer. Pero preguntemosle 
ú el Sol: como, auiendo passndo per (¡;mm, el aquarn, y auiendose visto en tan calamitoso 
estado antes, que se purificasse en <~1 fuego, y se conuirtiesse en Sol, mudó tanto de estilo? 
que m1iendo ele salir por el oriente, que era su curso natural, salió por el Occidente, y aco
metió á salir por el Sur, y por el Norte? y quanuo llegó á repartir las transmutaciones de 
hombres en animales, cómo clió las mejores ú los que offrecieron, y castigó á el que no le dió, 
y condemnó, á que mendigasse de puerta en puerta? Mas no es esto para preguntado, porque 
no es para presumido: y assi con mejor, y mas honrosa moralidad emos de interpretar este 
fabuloso succeso, digno de Principes Christianos representados en el Sol. Para condemnar 
la ¡·a<;ón de estado de los que solamente miran el Sol quando nace, y no quando se pone, 
offresciendole sus dones, y reuerenciandolo solo en el oriente de su gouierno; quiso salir por 
el Occidente para desengaflarnos, que los Señores, y Príncipes en todos timpos pueden, y 
siempre son Soles, quando salen, y quanclo se ponen, y que nunca les falta poder para ayu~ 
dar con la salud, y refrigerio del Norte, y destruir con los Sures enfermos. Y el auer dado 
los puestos, y transmutaciones ele animales á los que ayunaron, y offrecieron, y quitado
selos á el que ni ayunó, ni guardó que offrecer, fué, porque, como auia passado per ig1ze'm, et 
aquam á aquel puesto con la tolerancia, que tubo, quando se purificó; premió á los, que su
frieron, y toleraron su dilacion en no salir luego mostrando su cara; pues no es bien, que 
quando los premios se reparten en concurso de muchos, sean antepuestos los que en la occa
sion se hallan sin meritos personales, y se quieren Yaler de los meritos de otros, y echan mano 
de algunos, que ni aun sombra son de meritos, y es justicia premiar á cada vno como trabaja, 
como dixo Ienofonte de iustitutione dvi, libro 2.0

: Nil in rebus humanis t'naequalius duco, 
qudm, etjortm, et (gna1.mm acqualibus praemijs ornari. Con que ni se desanime el desva· 
lido, que su vez se llegará de ser Sol; y tengan tolerancia, y sufrimiento los que trabajan, 
que se les llegará su dia, en que serán premiados. 

§. 2.o 

NO se contentó el enemigo del genero humano con auer engañado á esta miserable gente 
con mentira tan historiada, para fundar en ella lo mas de sus idolatrías, sino que quiso 

que tamhien le offresciessen hombres, y mugeres en sacrificio; pues auiendole echo estos na
turales sus templos á el Sol, y á la Luna en el Pueblo de Teutíhttacan, que era la Roma, y lu
gar de los Dioses, que esso quiere decir; ordenó vna traza, para que en aquellos cues, ó tem
plos, que alli avia, le sacrificassen gente; y·como tiene sciencia natuml, que no perdió, aunque 
perdió la gracia por su peccado, preuino con su conocimiento, que auia de auer algun ecclypse 
de Sol total, y como sabia el di a, y la hora, en que auia de ser, algunos dias antes dió orden có
mo los Sacerdotes ele los templos del Sol, y de la Luna publicassen, cómo aquellos Dioses esta
van muy enojados, y que tal dia auia de esconder su luz en pena de sus peccados, y descui
dos en seruirlos, y sacrificarles hombres, y mugeres; y que assi preuiniessen para aquel dia 
sacrificios, que hazerles por aplacarlos. Escogie1·on entonzes doce mancebos, y doce donce
llas, y les hizieron, que los mancebos, assidos de las manos vailassen ante el templo del Sol; 
y lo mismo las doncellas ante el de la Luna, y esto hizieron hasta el dia, que llegó el de el 
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ecclypsse natural, y viendolo los indios, que k auia faltado la luz, hecharon en vnns hogue
ras de fuego á los indios sacrificados ante el templo del Sol, y las indias ante el de la Luna; 
y como vieron despues, que auia salido el Sol hermoso, y resplandeciente con su natural res
plandor, porque auia sessado el impedimento del ecclypse, juzgaron, auian aquellos Dioses 
aplacadose con aquellos sacrificios; y el Demonio salió con la suya de valerse de los effectos 
naturales de estos dos Planetas, para hazerse no solo adorar por medio de ellos, sino tambien 
le sacrificassen hombres vivos, imagen y semejan<;n de Dios, que tan devcras ii. procurado 
siempre borrar. 

§. 3.o 

M UY de ntras debió de tener su origen esta t'i1bula, y esta transmutacion, en animales; 
pues á pocos dias apartados los Mexicanos de las naciones, con quienes comenc;aron 

á caminar assi estas partes, donde poblaron, como lo cuenta el Padre Torquemada, 1 a pa1·te 
de la Monarchia, folio 89, lib. 2, cap. 2: ya auia, quien se transmutasse en animales volatiles, 
y terrestres; alli pues refien:, que venia entre ellos vna india hcchizem llamada Quila.stli, 
que por pacto, que tenia con el Demonio, se transforma va en la forma, que quería; esta pues 
quiso burlar á dos Capitanes de los mas principales del excrcito. y iendo los tales por el cam
P9' ca<;ando, se tes apareció en forma de Aguila muy hermosa sobre vn grande, y hermoso 
tunal1 y como los Capitanes la vieron, pensando, que realmente era verdadera Aguíln, le qui
sieron tirar sus flechas, y á el tiempo de desembra¡;arlas, y dispararlas, conociendo la hechi
zera su peligro, y riesgo, les habló diciendo: «Capitanes, no me tireis, que yo soy Quilaztli, 
vuesta hermana, y me transformé en Aguila solo para burlaros.» Los Capitanes se indigna
ron contra ella, y le dixeron, que solo por ser muger, la dexavan, que era digna de muerte: 
ella les dixo, que obrassen, como les pareciessc, y la matassen, si querían; pero que algun 
dia se lo pagarían, como succedió, que auiendo partido el exercito de los mexicanos, para 
proseguir su camino, la dicha .Quitaztli se acordó de la pessadumbrc, que con aquellos Capi
tanes auia tenido, y las palabras, que le auian dicho, y el ngrauio receuído en el tunal; y vis
tiendose en su mesmo traje de muger, y con sus continuas vestiduras, se fué á los dichos ca
pitanes, y les dixo: «Pensais, que la pessadumbre, que conmigo tuvistis, fué con alguna 
mugersilla vil, y baja? pues aduertid, que no fué; sino conmigo, que soy muger de valor, y 
esfuen;o, y aunque me conoceis por mi nombre ordinario, que es .Quilaztli, sabed, que soy 
tan valerosa, que tengo otros quatro, con que se reconoce mi poder: yo me llamo Co!mar::.:i
huatl, que quiere decir mugcr culebra; el otro es .Quauhtzihuatl, que quiere decir muger 
Aguila; el otro es Y aotzlhttatl, que quiere decir muger guerrera; y el otro es I:r::it:::ilnili:ú
huatl, que quiere decir muger infernal: y por estos quatro nombres, y por estas transmuta
ciones que veis, que puedo hazer, echareis de Yer mi poder, y si quisíeredes verlo, y experi
mentarlo, por esso vengo á el desafio;» y los Capitanes le respondieron, que si era valerosa, 
como auia dicho, ellos no lo eran menos; pero que por fin de todo era muger, y no auian de 
pelear. 

No ay duda sino que en la fabulosa, y engañosa historia del Sol se an fundado las ido
latrías destos indios; pues en las quatro vezes, que esperaron á el Sol, que se les mostrasse, 
guardan ellos tan inviolablemente el numero de quatro, que todas quantas insuflaciones, y 
conjuros hazen, son quatro: á el quarto día saca van las paridas del lugar, donde parían, y sa
cavan el fuego á la criatura, como dixe arriba, ó la saca van fuera, dandole quatro vueltas á 
las quatro partes de el mundo; si soplan, para auientar nublados, son quatro vezes, y final
:mentetodo lo mas que obran, es en numero de quatro, por observancia de las quatro vezes, 
que salió el Sol, y por las transmutaciones, que hizo de los que le aguardaron, y offrendaron. 
Lós sortilegos ponen sus suertes en quatro partes: á los difuntos les ponen quatro días arreo 
candelas encendidas en las sepulturas, donde estan enterrados, y les echan á el quarto día vn 
Clintam de ngua, y tambien suelen poner las candelas en la casa, donde murió alguno en el 
mismo lugar del difunto, como tambien suelen poner la offrenda de la comida; y finalmente 
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todo genero Jc embustero, que vssa conjuro, vssa el numero de quatro. Los quatro signos 
de los dias de los meses, que son Calli, Tochin, Amtl, y Tecpatl, son significados en el Oriente, 
Pon icntc, Norte, y Sur por lns quatro salidas que hizo el Sol, como alli dixe. El fuego en den
den siempre con quatro lcfl.os, 6 caf'ías, y por csso lo llaman J\lahui acatl; como mt~s bien ve~ 
rcmos en lo de adelante. 

§. 4.o 

mENC.;O por cierto, que lo que diximos arriba de los Nalzualcs, que se convertian en Pe
~ .1_ ~tTos, en Leones, y Caimanes, tuvo origen desta hechizera Quilaztli, porque, aunque es 
verdad, que el vocablo Nalmolli viene del verbo Nahualtia, que es disfrazarse, como diximos, 
y no salió la ctymologia de Qu/laztli', es porque no tomó su denominacion del Origen, sino 
del efecto, que es dissimularse y esconderse debajo de aquella figura, que es su Nahuallz',, al 
modo que estos indios tienen por costumbre, para pintar los effectos, pintar los instrumento,s 
de ellos, como para pintar aire, pintar vna cara soplando con la voca, ó vn mamaztli} que es 
vn aventador de pluma, que lo causa. Estos pues tienen sus Nahuales á diferentes animales: 
vnos ú los que sus Padres, y antepassados fneron dedicados, que los an ido conseruando en 
su descendencia; otros ú otros, porque los viejos, y ministros de estas ceremonias se los pu
sieron quanclo niños, quando Jos lavaron á el quarto dia con el agua sobre el fuego, ó los sa
cm·on ú las quatro partes del Oriente, Poniente, Norte, y Sur; y otros, que, auiendose esca
pado qunndo nií'íos desta applicacion, ellos mismos por persuasiones de otros voluntariamente 
se dedicaron á el animal de su deuocion: y aunque estas ceremonias hechas en los niños 
quando nacen, no les pueden perjudicar, con todo, quando tienen vsso de razon, y llegan á 
esse estado, facilmente, y con libertad continuan la falsa doctrina de sus Padres. Gran las
tima es esta en estos miserables indios; pues otras naciones, como ponderó San Geronimo, y 
moralizó diuinamente de las inclinaciones de los hombres, que se conuierten en sus vicios, 
y peccados. Dice pues d Sancto sobre el Psalmo 72. en la Epistola 18. ad Marcellam: Cum r¡zd 
t'magiucm, et similitudinem Dri conditi sumus ex vitio nostro personas pluri~as super;·~~~ 
duimus et quomodo iu teatralibus scenis '1.'1lltS, atque idem histrio nunc Herculem robustus 
ostendit mmc mollis in Ve11erem frangitur nunc tremultts iu Cibellem, t'ta et nos tot habemus 
perso11arum similitudines quot peccata. Todos los peccadores borran en sí la imagen, y se
mcjan~a de Dios, á que fueron criados, y se conuierten en aquellas cosas, que apetecen como 
los representantes de las comedias, que vno haze muchos personajes siendo vno solo: ya re~ 
presenta vn Hercules valeroso; ya vna Venus delicada; ya vna Cibelles ebria; pero todo esto 
passa breuemente: mas que á estos miserables indios (que cierto es mucho de llorar) de ma
nera les borre el Demonio la imagen de Dios, á cuya semejanc;a fueron criados, que siendo 
la criatura del hombre la mas hermosa, que salió de las manos de su Criador, quieran ser mas 
Perros, Leones, Tigres, Caimanes, y otros animales inmundos, como son Sorrillos, Morciega
los, &c. Y Ct estos les den adoracion por conuertirse en ellos, y que de manera sea este pacto 
que de cada qual de los que tienen estas figuras de animales, y !;iC transforman en ellos, el 
animnl obedece á su Nahuali, y el Nahuali á el animal, y de modo, que Jos daños, que reciue 
el animal, quando el indio vssa de su transformacion, lo reciue de la misma manera, que el 
animal, como diximos arriba, con authoridad de el Licenciado Don Fernando Ruiz de Alt.r
con; y otros muchos casos, que ay de este género, que se an experimentado en essas costas 
del mar: y porque no passe la occasion de ver, como pneda ser este pacto con el Demonio, 
y esta resultancia de estos efectos; me parece conveniente traer aquí la doctrina del Padre 
Ioseph de Acosta de la Compariía de Jesus, en el libro que escriuio de Christo reuelato de 
temporibus nottissimis. capit. 19, folio 510: diré á la letra lo que contiene este capítulo; que 
auerigua en él si serári verdades las señales, y prodigios del antechristo, ó solamente appa
rentcs, y falsas, y lo que contiene á nuestro pmposi to, es lo siguiente: 
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d
Aug. llb.0~. Mendacia veró prodigia Augustinus, atque 
e cluit. el. • . • 

cap. 19. pune .sequuta schola Theologontm mtclhgtt duo-
Los mentirosos prodigios. San Augustin, á 

quien sigue la escuela de los Theologos los en
tiende de dos maneras: vna en quanto engaí'lan 
los ojos, y los sentidos humanos, como lo acos
tumbran hazer los jugadores de manos, y de este 
modo vsan los Magos y las Brujas. De:>ta ma
nera eran las sci'lales de Simon Mago, que cuenta 
la Escriptura, que con sus magias auia entonte
cido los hombres. Destc modo el Antcchristo, en
seí'lado del Padre de las mentiras vsad, y sus 
Prophctas á cada passo, como es muy probable. 
Assi algunos dicen, que resuscitaní los muertos, 
y que mudará las naturalezas en varias figuras, 
porque hará, que el hombre se vuelva osso, ó 
Perro, el Lobo en Cordero. Las qua les cosas, si 
las hiziere, será muy cierto, que sen'in sobn:pues
tas á los ojos para engañar la vista de ellos; pues 
toda la fuer~a natural del Demonio no basta para 
hazer estas cosas; pero porque los hombres no 
alcnn<;an si estas cosas son verdaderas ó aparen-

Act.S. d' d bus mo .1s: vno quo fallant oculos, et sensum 
hup1anum, q uemadmodum praestigiae solent, quo 
genere maxime Magi, atque stryges abuti solent. 
Huius generis erant signa illa Simonis, quem re· 
fcrt Scríptura magids suis dementasse homincs. 
Hoc genere Antíchristum vsurum a Patre menda
cij edoctum, atque ipsius passim Prophetas valdc 

...{~~~~~~~~'7;,. probabile est. Ita quidam asserunt mortuos sus-

A
t011·id. citaturum,et naturas in varias figurasmutaturum, gus. 

vt horno vertatur in vrsum aut c¡mem, lupus in 
agnum. Qua e certc si perpetra bit perspkuum est, 
per imposturam et artem oculis illudentem cffcc
turum, cumDiaboli vniuersa vis naturalis nequa
quam ad ista sufficiat: verum quia homines vera 
ne illa sint, an falsa, et apparentía tantum, non de· 
prehendent, vel ínsdtia ve! libídine errahunt, vera 
~sse opera illa credentes. 

tes, ó porqu~~ las ignoran, li porque assi se les 
antojó, creen que son ,·crdaderas, y assi lo creen. 

Ningunos, pues, están mas expuestos á estos engaí\os, que los indios; pues se cngai'ian 
con estas apariencias, y les parece, que son verdades, y que realmente son Leones, y Tigres, 
y Caimanes por su ignorancia: parecientlolcs, que puede ser assi, ó por su malicia, y pacto, 
que tienen hecho con el Demonio; todo á fin de darse á temer con tan formidables transfor
maciones, y transmutaciones, y vengarse de sus enemigos, y procurar hazer mal, y quando 
la accion hecha en el animal resulta en su Nahua/i, á los que lo ven les pone assi el Demo
nio aquella appariencia, para que parescan Caymancs, 6 Leones; y como quiera que el co
t'fet· por su cuenta, no es mas, que para lleuarles el alma, mientras mas presto la lleu<~re, mas 
presto itbrá conseguido su intento; pues no a de conservar la vida, quando se lleua el alma, 
y en aquella accion con los sobrepuestos y engaño á los ojos vnos veneran el Nahual en forma 
del animal, en que ::e conuierte, y otros la misma forma suya natural, para hazer mas miste
rioso su encanto, pareciendolcs, que aquella accion obró en lo ausente, y no en lo presente; 
porque es gran jugador de manos, y mas quando tanto le importa, como es perder almas para 
Dios, y ganarlas para sí. Y porque emos visto de estas supersticiones resultar effectos natu
rales como el caso, que referí de la Hua.e:teca ele los temporales, que sobreuinieron, por auer 
enterrado aquel indio mordido del Mahuru¡uite: es f'orc.oso proseguir con el otro modo, que 
pone San Augttstin, con que engafía el Demonio . 

. Prosigue el Author: 

Alter modus mendacij est, vt res quidem ex
hibitae verac sint, sed •·era signa non sint, prop· 
terea quod occulta vi fiunt Diaboli, quí naturae 
semina, atque omnem viro absolutissimé novit, et 
potentissimé sciet, vndé cffecta mirabilia profert 
celeritate incredibili: quae extraordinaria opera, 
quae occultum effectionis ordinem ignorat homi
num sensus, putat diuina vi effecta, cuius est vnius 
in naturam omnem solo nutu dominari. Ad.hoc 
fortassis genus pertinebant ca, quae malefici co
nt1ll'Pharaorte fecerunt per incantationes, et ar· 

Ita Augus.. cana sua. Fieri enim potuit, vt Daemonum mira 
~~~t!.,~~J:~.- potentia v~ra virga in verum colubrum vertcre

tur, quemadmodum ex seta equina colubrum in 

Otro modo ay de mentira, y es, que las cosas 
que se hazen, son verdaderas, pero no son ver
daderos signos, y seí'íales, porque se hazen con 
occulto poder del Demonio, que todas las natu
ralezas de las cosas absolutamente las sabe, y 
poderosamente las mueve y estos hechos admi
rables, y milagrosos los obra tan prcstam.ente, 
que el que ve cosas tan extraordinarias, no sa
biendo el modo con que se obran las tiene por di
uinas, y hechas con orden de Dios, <í cuya volun
tad sola se obra todo. A este modo de obrar se 
reduce lo que los Magos de Pharaon obraron, con 
sus encantos, y secretos naturales. Bien pudo ser, 
que con arte de el Demonio la vara verdadera 
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aqua cbullire ferunt, ct reptilia innumera pené 
subitó de calidis imbrium guttis oriri cernimus. 
Aquas quoquc infici colore sanguíneo adhibito 
aliquo humorc vcl sueco non est incredibile. Qua e 
tamcn opera longe aliter a Moyse perpetraban
tur, qui imperio solo id efficicbat, Deo obediente· 
protinus omni natura. Quare tam('tsi, et Mago
rum et l\Ioysis veri csscnt colubri ex: veris virgis 
effecti, t::unen Moysis signa enmt vera, Magorum 
falsa, proptcr modum effectionís díuersum. Hoc 
altero mendacij genere in rebus quidem vt>ris, 
sed falsis signis, maximé vsurum Antichistum 
puto: quod in istis amplior deceptionis locut sit, 
Yt viri etíam eruditi falli queant. 

se conuirticra en verdadera serpiente, al modo 
que de vna cerda de cauallo en el agua se haze 
vna culebra, y de las gotas de Jos agu~eros en 
tierra caliente se hazen sapos, y sabandijas. Y 
las aguas con algunas yerbas, y palos se vuelben 
de color de sangre, que todo esto no e:s increi
ble1 y se puede hazer. Mas las obras1 y pródigios 
que Moyses o brava eran solo con el mandiuniento 
de Dios, porque toda la naturaleza luego le obe· 
dece, Por lo qual aunque las Serpientes dé los 
Magos, y de Moyses eran verdaderas de verda
tleras varas; mas las de Moyses eran verdaderos 
signos, y las de los Magos falsos, por el diuerso 
modo de obrar. Y en éste modo de obrar en co
sas verdaderas, y se.fiales falsas es muy cierto 
que el Antechristo a de obrar, porque en él aun 
los hombres sabios se pueden engaflar. 

Toda esta doctrina de tan gran Author e traido á la letra, y como fundada en San Au
gustín para dar authoridad á la inteligencia del modo, conque el Demonio, por medio de sus 
pactos engaña á estos miserables; pues en vnas cosas los engaña con cosas meramente falsas, . 
sobreponicndosdas á la vista, y engañando les los sentidos, como en los Na/males, y en otras 
cosas, que obra verdaderas, como hazer Uouer (segun se refiere en el caso que dixe de la 
Hu azteca). Verdaderas son, porque en realidad de verdad llouió; mas no fué verdadero signo, 
porque no fue con orden de Dios (aunque con permissionsuya)porquesoloelDemonioobró 
con la sciencia natural, que tiene; applicando actiua passivis, y en aquellas tierras le es muy 
fitcil, porque de continuo llueve, y ay de aquellos temporales ya en vnas partes ya en otras, 
y pudo traer de vna parte á otra las nubes, y hazer llover para acreditar sus mentiras. 

CAPITULO XII l. 

EN QUE SE PlWSIGUE LA MATERIA DEL ANTECEDENTE CON OTRAS COSAS, 

QUE PERTENECEN Á EL MISMO INTENTO: 

Y TRATASE TAMB!EN DE LOS AGUEROS DE ESTOS NATURALES. 

§. l,O 

E L origen de la. venida de estos indios Mexicanos :1. estas partes, dice el Padre Fray luan 
de Torquemada, que fué el canto de vn Pajaro, que se ponia sobre vn arbol, y de con

tinuo dava un chillido, que con él parece, que formava vna voz, que decia: Tihuique, que 
quiere·decir, ya vamos; y Httitsitott, que era vno de los mas nobles de aquellas familias (sean 
quatro, ó sean nueve, que no importa para el intento), era vno de los principales capitanes; y 
mas entendido; reparó en este canto de este Pajaro vna y muchas vezes, y dió en entender 
que los llamava para alguna gran dicha, y por no ser solo en el dictamen, por no ser solo en 
el engaño, si lo vbiesse, comunícolo á otro gran capítan, y amigo suyo llamado Tecpatst'n, y 
auiendoatendidoá el chillido, y canto del Pajaro (dicen, que solos ellos lo oían); fue del mismo 
parecer, y con esto el vno, y el otro capitan con muchas ra<;ones persuadieron á las demas 
familias, que saliessen de allí, que aunque todos eran vnos, esta van diuididos, como los hijos 
de Israel, en sus familias, y tribus; porque el Demonio, que los guiava, quiso remedar á Dios 
en la salída de Egypto, que hizo su Pueblo en demanda de la tiet·ra de promission, en la sa
lida que estos hizíeron en demanda desta tierra, donde por orden del mismo Demonio pobla-
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ron: al cabo de vn año se les appnreció el Demonio en figura de vn idolo, y les dixo, que él 
era el que los auia sacado de la tierra A.?:tlau, y que lo trujescn consigo, que qucria ser su 
Dios, guiarlos, y fauorecerlos en todo Jo que se les offreciesse, y que su nombre era 1-htit:::Ji· 
lopochtli; mandoles le hiziessen sUla, y sitial, en que lo llevnssen, como de hecho lo hizicron 
con vnos juncos, y nombraron quatro, que lo truxessen en ombros: su figura era espantosa 
llamada Tetsauteotl (porque el nombre de Huitzilopochtti se conservó despucs en el itlolo, 
que le levantaron á Huitziton, quando murió, y vno y otro se puede decir, pues vno y otro 
observa van, y en vno, y otro adorauan á el Demonio): Tenia l'n la mano vna culebra retor
cida á lo Mosaico, que se llama Xiuhcoatt, que era su cetro, y nrrojandola en las batallas la 
hazia parecer viva, para amedrentar á los enemigos y vencerlos. Despucs de aucr cmpc<;nclo 
su viaje, llegando á vn lugar, donde auia vn·arbol muy grucsso, y con orden suyo hizo, que 
junto á él pusiesscn su ídolo, y le hiziessen vn pequeño altar, donde colocarle, y que allí hi
ziessen alto: y estando touas aquellas familias de los Aztecas comiendo, subitamcntc el arhol 
se quebró por el medio, y atemorizados de tan mal agucro, consultaron su ídolo, el qunl apar
tando á los que oy son los Mexicanos, les dixo, despidicsscnlas dcmas fHmilias; que siguiessen 
su viaje, y que ellos se qucdasscn en aquel puesto. Hizicronlo assi, y hecho ya, y despctlidos 
los demas, y aukndose quedado, voluicron é'i consultar el ídolo, diciendole les manifcstasse, lo 
que nuin de hazer de ellos, y respondió, que ya corrian por su cuenta, y que no queria sella
massen Astecas, sino Mext'ca1tos} y fuera de auedes mudado el nombre, los señaló en el rostro; 

. y en las orejas les puso un emplasto ele trementina cubierto de plumas; señal bien significativa 
del dominio, que sobre ellos a teniuo, y pretende tener; pues les tapó el organo de la fée, 
que es el oydo: Fides ex auditu, para que siempre le tubiessen tapado á las vocas del Evan
gelio: y ya que Dios Nuestro Seftor miscrícordiosissimamcnte se lo destapó, para que reci
uiessen la fée; ellos se lo tHpan, voluiendose otra vez á su antiguo Dueño con sus supersti
ciones, tapandoselo con cosas tan vanas, y tan ligeras como las plumas. Díolcs arco, y flechas· 
para que peleassen, y vna. red, que signiticava el lugar, donde ~mían de parar; y assi todos 
los mas dieron, luego que llegaron á este puesto, en pescar. Este exercito guiava, y goucr
nava lfuitsito·n, y l'ecpat.si11, que eran sus Capitanes, y en particular liuitziton, que era el 
mas Sabio, y á quien mas obedecian, y creían; prosiguiendo, pues su viaje llegaron á la se
gunda mansion, donde se alojaron en un lugar, que se llamava colwatli camac, voca ó canto 
de Pajaro nocturno llamado assi: y alli vsó el Demonio con ellos vn caso, que aunque por en
tonces pareció menudencia, y de.poca importancia, en él se semilló la mayor idolatria, que 
estos obscruan oy, y fuera desso fue de tanto ruido y contienda entre ellos, que siendo todos 
vnos se llegaron á diuidir, y á hazer vandos: arrojoles, pues, el Demonio en medio del exer
cito dos quimiles (que son dos pequeños envoltorios); y desseosos de ver lo que dentro te
nían encubierto, desemboluieron el vno, y dentro hallaron muy rica, y preciosa piedra, que 
tenia vnos muy relucientes, y claros visos de esmeralda, y como la vieron tan hermosa, em
banwndos todos en mirarla, y codiciosos todos, y cada qual de posseerla, se diuiclieron en 
dos vandos¡ viendo pues lit.tt'tzitou, que esta va presente, y era el que los gouernava, que de 
aquella piedra auia ya diuision entre ellos, y contienda sobre qual la auia de lleuar, procuró 
concertarlos, y assi les dixo: Muy admirado estoy, Mexicanos, que sobre cosa tan poc<1, y 
leue os hagais tanta eontradicion, que siendo todos vnos, y hermanos, os ayais ya diuidido, 
sin saber el fin, que estos emboltorios tienen: ay está otro, y puede ser, que tenga otra cosa 
de mas estima, y mas preciosa; desenvolvedlo, y vereis lo que es, quizás es mas estimable, 
y estimando la en mas, hareis menos aprecio de la piednt; parecioles muy bien el consejo. de 
Huitsiton; porque fuera de que los gouernava, lo tenían por muy sabio (que no hay cosa, que 
mas grangee, y assegure la obediencia en los subditos, que la sabiduría y prudencia de los 
Superiores). Desemboluieron pues los Oppositores el otro quimil, 6 emboltorio, y hallaron en 
él solos dos palos, y como no les relucieron como la piedra, voluieron otra vez á su contienda 
(q,Ue de. ordinario los ojos de los hombres se engañan, y estiman en mas resplandores, que 
lucen, y parecen, que no virtudes secretas, que se occultan ). Mas Huitzitort1 que era, el que ha
zia los embustes, y los declara va, viendo, que los vnos de ellos (que se llamaron desde luego 
Tla#ütlcas), hnziendo tanta instancia por la piedra, les dixo, se quedassen con la piedra, y 
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los otros (que se llamaron los meros ?\Iexicanos) se quedassen con los palos assegurandoles, 
que eran de mas importancia para su viaje, que no la piedra, como por la experiencia verian. 
Obedecieron luego :í Huilsiton, y llcuaronse ln. piedra los Tlat#ulcas; y los meros Mexicanos 
!:ic quedaron con los palillos, y pidieron le á Huitsitou les declarasse el secreto, que en ellos se 
cnserravn, y Huitzüon para quietarlos; y para que el Demonio pussiesse su primera piedra 
en la adoracion del fuego: tomó los palillos, y puesto vno en otro sacó fuego de ellos, ijl~ 
que todos quedaron ndmíntdos, porque jamas nuinn visto cosa semejante; y los TlatiÍulc.as 
auían quedado arrepentidos de no auerse quedado con los pHlillos por codicia de la piedra; 
mas como el juizio cstaua yn hecho, y el secreto descubierto, cnda vno de los vandos se quedó 
con lo que le cupo; y quedó conocido el artificio de sacar el fuego nuevo, y bien sembrada 
su idolatría, que hasta ahora miserablemente están verdes sus raizes, como .emos visto, y se 
vení. adelante. 

D E aqueste vltimo successo de los palillos vino la adoradon del fuego; y del primero el 
ser esta miserable gente tan frngil en creer agueros, y tan facil en tropezar en ellos, que 

qualquiera cosa, que vean, ó que oigan, les turba el ánimo, y les haze creer, ó esperar.mu
chas cosas, que solam(mte dependen de la voluntad de Dios Nuestro Sefior. En todas las na
ciones del mundo a auido, y ay agucros, y estos los tenian por el canto de las uues, que lla
mavan auguriunz ab auium garrlttt, ó dd mouimiento de las mismas aues, y lo llamav~n 
auspicizmt, como lo refiere el angelico Doctor Sancto Thomas 2.a 2. re q. 95. art. 3. Y ordinu~ 
riamente estos agueros, ó adiuinaciones son por arte del Demonio, como lo dice elDecreto 
26. q. 2. cap. Quid fine; y este genero de adiuinacion, 6 aguero le tenían de Ins aues, ó por el 
canto, ó por el buelo ordinario, 6 extraordinario velocissimo, que llaman Praepetes, y de aqui 
lo tenían por bueno, 6 mal successo, esperandolo, ó temiendolo segun Jos assientos, donde 
paravan, como dixo Hygino, y tambicn era buen presagio, como dixo Pesto, el ave que con 
vnas alas muy grandes estcndidas, y derechas bueln: Pero aunque los Romanos tenían es
tos agueros, y presugios, como eran capaces, y de fortaleza de animo tacilmente corregían estas 
vanas inteligencias, y deponian tan inciertos, y falsos dictamenes, como cuenta Fulgoso lib. 
7. cap. 2. de Misoniano Phylosopho Sabio; que en vna oceasion se halló en los exercitos de 
los Romanos, y que estando el exercito para dar vna batalla, y viendo, que auia dUadon mas 
que la ordinada, y que la causa era porque el agorero aguarda á ver la.primera ave, qu,e en
contrasse, para pronosticar el successo de la guerra; el salió del exercito con oecassio:n de 
algun negocio, que se le auia offrecido, y á la primera ave, que encontró, que era la que el 
agorero aguarda va para su pronostico, desembrazó de su arco vna zaeta, y matola, y muerta 
la trujo á el campo haziendo mucho escarnio, y risa, y les dixo á los compañeros: «Por cierto 
que me espanto mucho, que tengais Romanos, tan poco acuerdo, y consejo, que pongftisJos 
buenos, ó malos successos en los pronosticas de las aves, quando el successo de esta, que 
maté, no preuino su mal suceesso para si. Mas estos miserables indios son de tan debil,natu
raleza, y de tanta ignorancia, que no cabe en ellos discurso para obrar por sí en el desell
gaño ele estas materias, y no solo tienen estos agueros en los cantos de las aves por el.exem
plar de el de Hídtziton, quando los sacó del lugar de donde vinieron á poblar estas partes 
del successo; que tubieron en el lugar, que Uamavan Colíauctli camac, donde se quebró por 
la mitad el arbol, donde pusieron. su falso Dios Hut'xt:lopochtli; sino que tambien tienen ·los 
que la gente ignorante de Es pafia con los estrallidos del fuego; el canto de los cuclillos; el sum
bido de los oídos': tienen por aguero todo lo que succede extraordinanamente en los elemen
tos; en los cielos ecclypsandose el Sol, ó la Luna; encontrar animales extraordinarios, Y;PQn
c;ofl.osos: teniendo todo esto por malos infortunios, y successos; y assi llaman á los agueros 
Tetzahuitl, cosa que espanta, y atemoric;a. 
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D E todas es.tas cosas es muy necessario en particular indiuiduar los agueros, que tenían, 
para conocer los que pueden tl::ner oy, y el Demonio les á hecho conservar, para tur

barlos. Vno de los mas principales, que tenían era quando oían bramidos de algunas fieras 
en los montes, 6 valles, y lo mismo quando oian algun sumbido, ó sonido cxtraordínaf'io, pcr
suadiendose, á que les auia de succeder alguna desgracia, ó en la salud, ó en la vida, ó que 
los auian de captivar en la guerra, ó á alguno de sus hijos; ó morirse ellos, ó sus mugeres, ó 
hijos; y luego ivan á consultar á el To11alpoultquí, que es el que deda la buena, ó mala for
tuna, y el que sabia interpretar estos ngueros, y significaciones, y hnllado, y consultado, el 
tal interprete de agueros le hazía á el consultante vna muy larga platica, y le decía: <<hijo 
mio, pobresito; pues que as venido á ver en el espejo de mi sciencia las significaciones de los 
agueros, que oyste, ó viste: sabetc, que todo Jo dexaron escrito nuestros antepassados, y sa
bcte, que as de venir á gran pobreza, ó por ventura morinls tu, ó alguno de los de tu cas~1, 
porque está contra ti enojado aquel, por quien vivimos ( dicelo por alguno de sus Dioses prin
cipalmente por el fuego); y no quiere, que vivas mas tiempo: cspent con animo, y esfucn;o 
lo que te vendrá, porque assi está escrito, y de Jo que vssamos para declarar estas cosas ú 
los que les acontescen¡ y en esto no soy yo, el que te pone en este espanto, sino el mismo Se
fipr Dios, que quiso te acontesciesse, y viniesse sobre ti; y no ay q uc culpar á el animal, por
que el no snbe lo que haze, y caresce de entendimiento, y de rnzon, y tú pobresíto, no debes 
culpar á nadie, porque el signo, en que naciste, tiene consigo estos malos succcssos, y a ve
nido ahora en ti á verificarse la calamidad, que si~mpre te a amcnw;:ado; esfuen;ate, que con 
la experiencia lo sentirás; mira que tengas buen animo para sufrirlo, y en el ínterin llorR, y 
hflZ penitencia, y nota lo que ahora te diré: para remediar tu trabajo, busca papel, ó compra lo, 
incensio blanco, ixtlt~ y las demas cosas, que sabes, que son menester para disponer tu offren
dn, y despues, que ayas aparejado lo necessario, vendré tal día, que es oportuno pam hazer 
la offrenda. (aguarda que pasen los treze días del signo) necessaría á el Señor Dios fuego; en
tonzes vendrás á mi, porque yo mismo disporné, y ordenan! los papeles, y todo lo demas, 
los lugares, y el modo, conque as de estar para hazer la offrendfl, que yo mismo la tengo de 
ir á encender, y quemar á tu casa. Esta supersticion llama mucho á los actos penitenciales, 
que los Sacerdotes Tlamacasques hazían hazer, y todo ello venia á parar (y o y es lo mismo) en 
attribuir estas cosas á los 1taluea/es, de que resultan los inconvenientes, que abajo diré, en el 
siguiente capitulo. En particular tenían grandes ngucros con hL comadreja, que es vn ani
malillo, como los de Espaf1a con el pecho, y barriga blanco, y todo el cuerpo vermejo; llamase 
en la lengua CuramatJ, Comadreja: tenían mal aguero con el, y quando entra va en sus casas, 
ó atravezava el camino, por donde ívan, ó la calle por donde passaban, se pronostica van que 
los auian de robar, 6 les auian de leuantar algun testimonio falso, ó les auia de succeder al
gun mal caso de, enfermedad, ó otro semejante, y siempre que lo veían, ó ven se les espe
luzan los cabellos de horror, porque le tienen gran miedo. 

Los que vivian en el campo, si se les entraba nlgun conejo en sus casas, presumían, que 
les auian de robar, ó que alguno de la casa se auia de ausentar, ó esconderse porlos montes 
ó barrancas; y sobre esto (como sobre todo lo tratado, y lo que se a de tratar desta materia) 
se iban luego á la consulta del adiuíno. 

6 ~g~:fúo. Quando el animal, que llaman Son·illo, y en la lengua Epatl, paria dentro de la casa de 
alguno, lo tenían por aguero respecto de que este animal no acostumbra parir en las casas 
sino en los campos; pedregales, ó tunales, y como parir en las casas era extraordinario, te
mían mal successo. Este animalillo, decian, que era la imagen del Dios Tezcatlipoca, y quando 
echa de. sí aquel mal olor, ó hazía alguna accion natural, decian que su Dios Tezcatlipoca lo 
auia hecho, y por esso trasendia tanto tan mal olor ( confusion para ellos, que sus Dioses sean 
tan immundos, y tengan tan hordhles, y espantosas figuras, como las que tienen otros; fun-
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damento que aquellos Sanctas primitivos Padres tuvieron para abominarselos). Y tiene tal 
propriedad este animalillo, que quando le encuentran no huye, y si lo siguen para cojerlo, 
haze cara ú el que lo sigue, y quando llega ú quererlo assir, despide aquella orina con tanta 
vlolencla, como si saliesse de vn delgado cnflo, y con mucha fuer<;a: y donde quiera que cae, 
queda tan inficionaLlo del mal olor, que no ay quien lo sufra, por ser, como es, tan penetra
tivo. Y quando esparce esta orina, es á la vista de todos, los que la ven de muchos colores, 
como el arco iris; y los que la huelen, si escupen con el asco del mal olor, dicen, que luego 
al punto se ponen todos los cabellos blancos; y assi les manda van los indios á sus hijos, que 
no solamente no escupiessen, sino que apretassen la voca, para no tene1· occasion de escupir: 
este animalejo es en d pecho, y barriga blanco, y lo demas negro. 

Tenian tambien abusos con las hormigas, que se criavan dentro de casa; tenian por cierto 
que el auer hormiguero, era señal de persecucion, y desas.ociego, y que sus enemigos se las 
echauan para esse fin, y para que tubiessen fuera de tener desasociegos, enfermedades: y lo 
mismo era, quanclo halla van Ranas, ó Sapos en el techo de sus casas, y que era la misma se
ñal. Era lo mismo con vnos ratoncillos, que tienen vnos chillidos, que desasociegan, y los
llama la lengua mexicana Tet.:iauhquimichin: y luego se iva á la consulta. 

De los Ratones ordinarios decian, que quando alguno esta va amancebado en alguna casa, 
luego lo saben los Ratones, y luego van, y ahugeran los chiltttites, esteras, y vassos, en que 
comen, ó beben; y esta es la señal; y ú esto llaman Tla¡:ulli. Y quando ú la muger casada 
los Ratones ahugeravan las nahuas, entendia el marido, que su muger le hazia adulterio, y 
si ahugeravan la manta, entendía la muger lo mismo del marido. 

Tenian otra abusion, y oy la tienen los mercaderes que venden: procur~van teneryna. 
mano de Mona, y traerla consigo, y decian, que luego se les vende la mercaduría, y lo mismo 
hazen oy: y como diré abajo, lo mismo hazen con la cabeza; como se le halló á vn indio pul
quera para vender su pulque, y si acaso con la mano de Mona no se a vendido la mercaduria, 
ú la noche ponen entre la ropa, ó mercaduría dos chiles de los anchos, y dicen, se los dan á 
comer, para que se aliente el dia siguiente y se venda. 

~· 4.o 

Hormigas. 

Ranas y 
Sapos, 

Ratones. 

Mano de 
Mona. 

OTRAS muchas abusiones, y malos agueros tienen muy caseros, y ele las puertas á dt·n~ 
L · d 1 · · · l Muger pre· tro. a muger preñada se ama de guardar e ver á a guno, que aJUStiCiavan, ó a lQr- ~lacta. 

canclolo, ó dandole garrote, porque, si lo veia, decian, que la criatura que tenia en el vientre 
nasceria con una zoga de carne á la garganta; y tambien se guardavan de ver ecdipses de 
Sol, y Luna, porque la criatura que tenia en et vientre nasceria con los labios mellados, y 
cortados; abuso, que oy corre muy generalmente: y para que esto no acontesciesse, y pu-
diesse mirar el Sol, ó la Luna, quando se eclipsa van, se ponian una navaja negra. en:el seno, 
que tocasse á la carne. Si la mujer preñada mascava vn vetun negro que llaman Tepetsictl/, 
la criatura saldria enferma con vn mal que llaman Motentzoponiz, que es desbariUarse; y 
esto succede en las criaturas recien nacidas, que mueren de ello, y causase, de que susMa-
dres, quando les dan de mamat:, les sacan el pecho con violencia., y las lastiman, con que se 
mueren dello. Si la muger preñada andava de noche, la criatura qué parla era mtiy llo-
rona, y si el Padre andava de noche, y veía alguna estantigua, la criatura tendria mal de 
cora<;on, y para remedio de esto la muger prefínda quando andava de noche, se ponia vnas 
nahajas en el seno con ceniza del fogon con vn poco de copal, ó í~tafiate, y los hombres tam-
bien para atajar este daño, se ponian vnas chinas en el seno con piziete, y si esto no hazian, 
decían, que la. criatura nasceria con vna enfermedad que llaman Ayomamaz, atortugado, que 
trae la cOI-coba á cuestas, como la tortugn, y con otra enfermedad, que llaman Qzeezpalz:ci-
lzuú:, que es llenarse de Lagartijas. 

Quando parian tenian particular abusion con el ombligo de la criatura quando se lo cor
tav:an: ~i era de va ron, lo da van, para que lo enterrassen en .el lugar de las guerras, Y. se lo 
entrega van á algun soldado, para que fuesse aficionado á la guerra, y si era muger lo ente-

9.1 
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rravanjunto á elfogon, para que la muger fuesse afficionada á estarse en casa y cuidar de ella. 
La recien parida, si la vissitavan algunas, que lleua van consigo sus híjuelos, luego los 

llevava á el fogon, y les refregava las coiunturas, y las cienes con ceniza, porque si esto no 
hazia, decian que quedarían mancas, y les crujirían los huessos quando anduviesscn. 

§ h o . ,). 

OTROS abusos caseros tenían en la crian~a de sus hijos. Para que no saliessen los niños 
recien nacidos pecosos, ó con hoyos en los rostros, no auian de quemar en la casa de 

la reden parida, ni echar en el fuego los gransones del maís, que son aquellas mazorquillas, 
que quedan despues de desgranado, que ellos llaman Olotes, y para que se pudiessen que
mar; sin que esto succediesse, passavnnlos primero por la cara de la criatura, sin tocnrlos ú 
la carne, y con esto se deshazia el encanto tlel ngnero. 

Quando temblava la tierra luego al punto cogían los niños con ambas manos por cabe
zas, y cienes, y los leuantavnn en alto, y decían, que si no se hazia aquello, no crcscerian, 
y que en voluiendo á temblar la tierra se los llcuaria el temblor; y tambien quando tcmbla
vn rociavnn con agua las atajas de su casa, y los pasteles, y lumbrales de las puertas, y de 
la casa, porque no :'le lleuasse el temblor las casas, y los que no hazian esta diligencia eran 
reprehendidos de los otros; y assi como comenc;:uva el temblor, comcnc;:avan á dar gritos, dan
dose con las manos en las vocas, para que todos supiessen, que temblava la tierra, que era 
como nuisarse. 

Para que los brujos, y brujas no entrnssen en sus casas ú hazcr daí'l.o á sus hijos, ni á ellos, 
vsavan de poner á la puerta de su casa, ó en el pntio de ella vna nabaja de piedra negra en 
vna escudilla de agua, porque decían: que en vienclose alli el brujo, luego cchaua ú huir, 
y no ossava entrar. 

Euitavan mucho el abuso de Tequencholhuilistli, que quiere decir pas.sar vno sobre otro, 
porque tenían supersticion, que si alguno chico, ó grande passava sobre algun niño, que es
tavn sentado, ó echado, le quita va la virtud de crcscer, y que se queda va pequeñito, y que 
para remediar esto, era fon;oso tornar á deshazer la buelta por la parte contraria. Y al modo 
desto tenian otra supersticion, que llamavan Atlilistli, que quiere decir bebida, quando be
bia el menor primero, que el mayo!', y entonze~ nl su e ceder esto decía el mayor á el menor: 
«pues bebiste primero, te haz de quedar en esse cuerpo, que tienes ahora, sin crescer mas., 

§. 6.o 

OTROS muchos agneros caseros tenian, y vno de los mas principales, era quando se es
trena va la casa nueva, que fuera de las supersticiones, que hazian en saear el fuego 

nuevo, decían que quando se sacava en la misma casn, si salia presto el fuego, la casa seria 
buena, y su habitacion apacible, y si tardava en salir, decian, que la habitacion de la casa 
seria desdichada, y penosa. 

En rac;:on de sus baf!os, que llaman Temazcalli, que quiere decir casa de baño, quando lo 
encendían, si estava alli nlgun melliso, que ellos ll::tman Coates, que son los hermanos vteri
nos, aunque est.uuiesse muy caliente, se enfriaría, y les haria mucho mal á los que se bañas
sen; y para remediar esto, hazian que el melliso regasse quatro vezes lo interior del baño, y 
con esto no solo no se enfriaría, sino que se encendería mas. 

Con loS mellisos tenían otra abusion, que decían, que si alguno entra va donde esta van 
tiñendo sus sedas de color, que son los Tochomitcs, luego se dañava el color, y lo que se tiñia 
s.11ía manchado, especialmente lo colorado, y para el remedio desto le da van á beber del agua 
con que.tinian; 

Tambien tenían con estos m:ellisos otra abusion, y era decir, que si entra va algun melliso 
donde coSían tamales, luego los aojea,ra, y hazia lnal, y á la olln donde se cosinn, y que ern 
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de manera que no se podrian coser, aunque estubiessen vn dia entero, y que al cab() saldrian 
ametalados en parte cosidos, y en pnrte crudos, y para remedinrlo hazian,que el mismo me· 
llíso cchasse fuego á la olla, y pusiesse lena á el fogon; y si se echavan los tamales delante 
del á coser, hazian que el proprio hechasse vno, para que todos se cosiessen. 

Acerca de los tamales, que se cosian, tenian otra abusion, y era, que si quando seco
sían salia algun tamal pegado, como quando se pega la carne de la olla: decian que el que 
comia aquel tamal pegado, si era hombre, no tiraria bien las flechas en la guerra, y su mu
ger nunca pariria bien; y si era muger la que le comía, y esta va prefl.ada, que el nifto se le 
pegaría dentro del vientre de manera que nunca pariria bien. 

En el modo de criar sus gallinas tenían otras supersticiones: dedan, que quando estavan 
empollando los huevos, si alguno entra va cal~ado asía donde esta.van, no saldrían pollos, ni 
los sacarían; y si los sacassen, serian enfermos, y luego se moririan; y parn remedio desto 
ponian junto á la gallina que empolla va, vnos cacles viejos, que son los zapatos destos indios. 

y si algun amancebado esta va en la casa, donde salian los pollos, aunque sa1iessen, luego 
al punto se qucdavan muertos con los pies arriba, y esto llamavan Teacolmiqt.#: motian hi
riendo con los alones; y lo mismo acontecía, si el varon, ó rnuger de la casa hnzia traicion el 
vno al otro, y decían, que en esto lo conocían. 

A la que tcxia alguna tela, hora fuesse para manta de hombre, ó mahuaH .. ó saya de mu
ger, ó para Jwipil, si se le aflojava de alguna parte de manera, que quedasse mas tirante de 
vna parte, que de otm, decian, que para quien era, era persona dt mala vida, y que en esso 
se conocia. 

§. 7.0 

E N las sementeras de chile, rnais, y otras cosas de sus menesteres, para que no corries
sen riesgo con la tempestad del granizo, y se les daftassen, quando comenc;ava á grani

zar, comcn~·aya luego á sembrar seniza por el patio de su casa, y con esto, decían, se rernediava. 
Para poner el Necltcomitl, que es quando ponen á coser el mais para molerlo, antes de 

echarlo á coser dentro de la olla, lo auian de insuflar primero, y resollar sobre él, corno dan
dote animo, para que no temicsse el fuego. Y quando alguno veía, ó encontrava algun mais 
derramado por el suelo, estaba obligado á cogerlo con mucho respecto; porque del que no lo 
hazia, decían, que el mais se quejava á el Dios Tzbzteotl, que es el Dios del mais, á que le cas
tigasse; pues auiendolo visto derramado, no lo auia cogido, y que no le diesse cosecha otro 
año, porque lo auia menospreciado. 

Los que ponían los pies sobre los Tenamaztlt'z del fogon, que son las tres piedras y son 
sus treucdes, decían, que eran desdichados, y que en esso se echa de ver; y que en la guerra 
cnirian en manos de sus enemigos, y no podrían huir: y assi los padres prohibían á los hijos 
esta acdon de pissar las treuedes. 

El que metía la mano en la olla de el atole, haziendo sopas, ó comiendo con la mano sola 
era ;misado por sus Padres, que no lo hiziesse, porque con esto se hazian infelizes en la guerra. 

A el que llegaua á lamer el metate, que es la piedra, donde muelen, le pronosticavan, 
que presto se le caerían dientes, y muelas; y assi los Padres á los hijos les probívian esta 
accion. 

Quando la tortilla, que es el pan desta tierra, al ponerla en el comal, que es como el horno 
donde se cuese, si al ponerla en él se doblava, decían, era sefial que alguno venia á aquella 
casa, ó que el marido de la muger que hazia la tortilla, era ido fuera, y .ven.ia ya, y que él 
era el que auia acoscado la tortilla, y por esso se doblava. 

Prohivian estos indios á sus hijos, quando los criavan, que se arrimassen á los pilares, y 
posteles de la casa, porque decían, que los que esto hazian, eran hombres mentirosos. Y.as
sirnisrno prohivian á sus hijas, que comiessen en pie, porque era pronostico, que no se casa
rían en sus Pueblos, sino en losagenos. 

Quando el metate, en que muelen, se le's quebrava de noche, estando moliendo, decian, 
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que alguno de la casa auia de morir, ó enfermar grauementc: y el mismo aguero, y pronos
tico tenían quando las bigas de la casa crujían, ó davan algun cstrallido. 

El que iva. á jugar á la pelota, ponía el coma!, y el metate en el suelo voca á bajo, y con 
esto decía, que no podia perder, ni ser ganado; y el tejolote, que es la piedra con que muelen 
el chile en molcajete, lo colgava en vn rincon de la casa, y tenia por infalible el ganar. Quando 
armavan trampas para coger Ratones, no colgavan el tejolotc, porque decían, que avisava ú 
los.ratones, y con esto no caerian en la trampa; y á el que comía lo roído de el raton qual
quiera cosa que fuesse, decían era seí'l.al que le auian de Jeuantar algnn falso testimonio de 
hurto, ó adulterio, ó de otra cosa. 

Los que se cortavan las vñas, las echavan ú el agua, porque decían se las davan ú vn 
pet:rillo, que se cría en el agua llamado Altuitsotzin. Quando vno estornudava decían era se
f1al, que alguno lo estava mentando y m01·murando decia mal del. 

A los que comían cañas verdes del mais de noche, decían, que les auia de dar dolor de 
muelas, ó de dientes;- y para que esto no fuesse assi, la calentavan primero á el fuego, que 
era como offrecerla. 

Quando alguno comía delante de algun niño, que estava en la cuna, le ponían vn poco 
de la comida, ó bebida, que hazian, y con esto decían, no le daria hipo, como le die1·a, sino lo 
hizicssen. Quando los Niños mudavan los dientes los echavan sus Padres en el agujero de 
los ratones, y decian con esso les salllrian l)tra vez, y sino se hazia esta diligencia, no les 
nuiRn de snlir. 

P ARA que se vea la desdicha destos miserables en esta materia: no solo tenían malos 
pronosticas de las cosas malas, 6 indiferentes, como de las que cmos dicho, sino de las 

buenas, como son las rosas olorosas, y que mas auian de ser pronosticos de buenos succcssos, 
que de malos: abusavanln.s de manera, que de una flor que llaman OmLroc!titl, que es vna 
azucena de latierra, muy olorosa, y mas que los jazmines, dicen, que á el que la huele le darú 
enfermedad de almorranas; y ú el Quctlaxuchitl, que es vna flor muy encendida que se cría 
en los arboles, le atribuien vn falso testimonio, y es, que quando la muger passa sobre ella le 
qlUsa enf~rmedad en occultas partes, ó por aue¡·se sentado sobre ella, ó por auer olidose de
masiadamente vna, y otra flor. 

Los ramilletes, que ellos hazian, y hazen oy compuestos de muchas flores, pnra dar á 
las personas superiores, y ellos davan, y dan oy á sus convidados, decían que ú ninguno le 
era licito olerlos en el medio de ellos, sino solo á los cantos, y orillas, porque el medio era 
r~seruado á su Dios Te.crcatlipoca. 

CAPITULO XIII!. 

EN QUE SE PROSIGUE LA MISMA MATERIA DE AGUEROS EN EL CANTO DE LAS AUES, 

FANTASMAS NOCTURNAS, ANIMALES TERRESTRES, Y SABANDIJAS . 

. §. l.O 

mENIAN agueros con.las aues extraordinarias cor:1o las Aguilas, y de las ordinarias te
" .l.~ men mucho á vn pápro, que al modo de vn Ag·mlucho, y poco mayor !lamanlo Huatzm 
lmactli, ó huacton, qut; todo es vno, y tiene vn pico grande, y vñas muy agudas; sustentase 
solo.:de vivoras, y culebra~, matandolas industriosamente, y es, que en vicndolas enroscadas, 
se. pone en algun lugar eminente, de donde las pueda espantar, y la que vé, con sus chillidos, 
y gritos la espanta de manera, que la haze caminar asia su cueba, y luego se abalan<;a <í 
ella, y la coge de la cabec;a; y lleua á lo alto, y desde alli la dexa caer, para que se mate, ó 

.. 
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se aturda, y con lo vno, y lo otro se baja, y la despeda<;a, y la come: Por esso los Medicosf 
como arriba dix:imos, invocan este genero de Aues para amena<;ar á el dolor de las tf:ipas, 
que ellos comparan á las culebras por su enroscarse, y retorcerse. Con este pnja.ro tienen 
los indios grandes agueros, y se persuaden, ú que les habla, y llama por sus nombres, siendo 
assi, que jamas se les oye otro canto, ó formacion de voces, que Huac, Httac, de donde tomó 
la clenominacion de su nombre. 

Suden pues oit·los oy cantar {L estos p:~jaros en algunos valles grandes, quebradas pro
funtlas, ó en algunos lugares, que ú ellos les parece prodigio el oirlo¡;, y si la voz figuravan, 
ú se Les antojava, que decia iecca11, icccall, que quiere decir buen tiempo, ivan muy conten
tos ú qualquien1 parte donde fucssen, hora fucssen soldados, que en aquellos tiempos irian 
ú la guerra, hora en estos q u anuo van juntos á sus servicios personales, y de camino largo 
muchos juntos, y los l\Icrcadcrcs, y tr:1gincros ivan muy seguros de que no les succederia 
mal succcsso, ni infortunio alguno; pero quanclo el Híractzht canta va, ó canta oy, como quien 
se ric en alta voz, y que su risa sale de lo intimo del pecho, como quien tiene gran go.io¡ y 
rcgozijo, todos enmudecían, pronosticanclose malas fortunas, muerte, y enfermedades de los 
que alli ivan, ó caer en manos ele ladrones ó atajarles los rios de manera que ninguno ele los que 
allí ivan, ó por pasajeros, ó por mercaderes dejassen de atemorisarse (y lo mismo es quando 
oy en particular alguno lo oye, que se cree del ag·uero esperando cada vno mal successo): 
y en tales occasiones vno de los principales, y el mas entendido de los que allí ivan, se ponia 
á consolar á los clcmas, y los consuela oy, esfon;andolos, y moviendolos á la tolerancia de 
qualquiera mal succcsso, y pe1·suadiendoles, ú que la tengan, y lleven en passiencia, hazien
doles memoria ele las lagrimas caseras, que sus mugeres, hijos, y parientes derramaron á el 
despedirse de ellos, y que los sollosos, y gemidos, que dieron, bien manifestaron, y pronosti
caron sus malos successos, y que en alguna montaí'l.a, barranca, ó despoblado auian de que~ 
dar sus huessos, y sembrarse sus cabellos, y derramarse su sangre; y con esto los procurava 
consolar persuadiendolcs, á que no desmayassen, ni se desconsolassen; pues ni eran los prime
ros, á quienes ~mian succedido mnlos successos, ni los postreros, y que llcvassen lo que se 
pronostica\'an con buen animo, y valor clexando gloria á los soldados, á los passajeros, y á 
los mercaderes, segun los que ivan en la junta quando cantó el Huactzin: y en llegando aque
lla noche á la jornada junto á algun arbol, ó eucba, ó en otra parte trataban de hazer sacri
ficio ú el Dios Huizilo{Jochtli, que es el Dios de las guerras ele ellos, ó á el Dios de los mer
caderes, y tratantes, que es el Dios Yiacateuhtli, y el sacrificio era hazer vna gavilla, ó junta • 
ele los bordones, que lleva van, y juntos los offrecian á vno des tos Dioses (que en opinion de 
algunos experimentados, y versados en estas materias todos estos nombres, ó los mas~de es
tos Dioses eran nombres de Huit.sitopochtli, segun diuersos fauores, que les hazia). Alliso
bre aquellas cañas, ó bacu¡os offrescian su sángre, sacandoselas de las orejas, ó lengua, para 
applacar á su Dios, y que estorbase el mal suceesso del aguero; y en passando el termino de 
el mal successo, en que podian esperarlo, se alegra van, y consolavan; si bien algunos auia 
de tan flaco cora<;on, como oy los ay, que nunca dexavan de tener, ni dexan oy de contris
tarse; y en opinion ue algunos este aguero es indiferente. 

Tambien tenian, y tienen oy mal aguero con el Buo; hora cantasse en su cassa, hora can
tasse en algun arbol sercano, como el dueño qe la casa lo oyesse, era pronostico para ellos 
ue total ruina, y assolamiento de su casa, de tal manera que en los tiempos venideros se acor
dassen auer viuido allí persona de importancia, y que de aquella manera auia quedado su 
casa, y todos los de ella muertos, y acabados: y con esto entrava, y entrará oy la consulta 
del adiuino para deshazer vna supersticion con otra. 

Tambien tenían mal aguero con la Lechuza quanuo venía á chillar, ó charrear á su casa 
dos, ó tres vezes, principalmente, si auia algun enfermo, luego le pronosticavan la muerte, 
y decian, que era el mensajero de el Dios del infierno Mictlanteuctli, y que iva, y venia con 
mensajes suyos, y por esso la llaman Yautequihua, que quiere decir mensajera de el Dios del 
infierno, ó Diosa del infierno, que venia á llamar á los que le mandavan, y si juntamente con 
chillar, ó charrear, escarbava con las vñas, era el principal fundamento de el mal aguero: y 
si el que la oia era hombre luego al punto le decía: «estate quedo bellaco, que hiziste adul-
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tero á tu Padre¡» y si era muger la que la oia, le decia: «vete de ay puto, as agujerado In 
calavera, con que tengo de beber allá en el infierno? porque antes desto no puedo ir,» y 
con esto$-tan solemnes disparates, decian, que injuria van á la Lechuza para deshnzer el mal 
aguero, que les pronosticavan, para no estar obligados, á ir á el llamamiento, que les hazia. 
Con el pito, y con otros qualesquiera pajaros extraordinarios tienen sus agueros, y sobre todo 
se iva (y va oy) á la consulta de los adiuinos. 

~. 2.0 

mAMBIEN tenían agueros, y mil supersticiones con las fantasmas, que se les representa· 
• ..1_ "ban de noche, y visiones extraordinarias; y ordinariamente era esto en los que ivan de 
noche á sus actos penitenciales, ó á los que ivan á los lugares nccessarios de noche, ó á los 
que de noche andavan á buscarlas, y en otras occasiones, que casualmente se les offrecian. 
Entre las mas memorables es con la fantasma llamada loltualtepocchtli, que quiere decir 
hacha nocttirna, porque primero oian como golpes quando se corta madera en el monte, y 
como suenan tanto t\ vn de muy lexos con el silencio de la noche, los que los oían tenían los 
por malos pronosticos, y decian que eran ilusiones, y burlas de Te.OJcatlipoca, con que bur
lava:, y espanta va á los que andavan de noche; y quando estos golpes oia algun hombre ani
moso, y esfor~ado no solo no huia, mas antes se disponía á ir siguiendo el ruido de los golpes 
para desengañarse de lo que era; y quando iva algun bulto de persona, partía á todo correr 
tras él por alcan¡;arle, y desengañarse de lo que era, y aunque llegasse á assirla, todavía Hn
davan á las vueltas, porque la fantasma se defendía, y quando ya esta va cansada se dexava ver 
y tocar de el que la seguía, y al fin veía vn hombre sin cabeza, cortado el pescuesso como 
vn tt·onco, y el pecho abierto, y diuidido en dos•partes como vnas puertecillas, que se abrían, 
y serravan, y se juntavan en el medio; y al serrarse deci<m, que se hazian aquellos golpes, y 
somwan tanto, que se oían muy lexos: y por la abertura de el pecho se le veía el cora<;on, 
y entonzes qualquiera, á quien se le vbiesse aparecido, hora fuesse soldado, 6 caminante, pe
nitente, ó Sacerdote de los suyos, en assiendola por la abertura de el pecho, le assia el cora-

• ~n, cómo que se lo queria arrancar tirando del, y con esto le pedía mercedes conforme á lo 
de que necessitavn, hijos, hazienda, ó esfuer¡;o en la guerra, con que ú algunos les concedía 
aquesto, y á otros no, sino muy al contrario, que era miseria, trnbajos, y mala ventura: y 
assi decían, que en mano de Tesratlipoca esta va el conceder, ó no conceder esto, porque era 
el Dios de la prouidencia, y poderoso para dar lo prospero, ó lo aduerso: y la fantasma res
pondía á el demandante algunas vezes de esta manera: «Hijo mio, fulano, dexame, qué me 
quieres, que yo te daré lo que me pides;» y el demandante, ó persona, á quien se auia appa
recido esta fantasma, le decia: «no te dexaré que ya te e cat;ado,» y la fantasma le dava vna 
pua'de maguei, y le decla: «toma esta espina,» mas el que la tenia assida no se contentava 
con vna, sino con tres, ó quatro, que eran sefíal de riquezas, y prosperidades, y sefíal de que 
tantos captivos tendría en la guerra, si era soldado, quantas espinas le dava. Otros de hecho 
le arrancavan el cora¡;on sin estas demandas, ni respuestas, y con esto cchavan á huir, y 
guardavanl(}con gran cuidado, envolviendolo en vnos paños hasta la mafíana; y quando des
embolvian:el pafio, si alli hallavan plumas, algodon, dos ó tres espinas de maguei, ó cosa de 
estima, tenían por cierto, que les auia de succeder buena y prospera fortuna; mas si halla va 
carbon, ó pedat;os de trapos viejos, ó mantas rotas, era señal de miseria, y desdichas. Mas 
si el que estos golpes oia era hombre de poco animo, y no se atreuia á seguir el sonido, ni 
buscar 'la fantasma, cortavase, y no podia andar de miedo, y quedavase alli sin poder passar, 
ni andar sino·arrastrandose) y todo se le iva en pensar la desdicha, que aquel aguero le ame
na.;ava1 si seria de muerte, de enfermedad, ó mala fortuna. Ysi el que esta fantasma encon
trava era simple, y no le pedia mercedes, sino que la escupía (á estn, ó á otras, que diré) ha
ziendo poco caso de ella, le venían grandes desdichas de muerte, y otrns cosas. 

1 

l. 
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Y no obstante, que todas estas fantasmas entendían. todos, que eran burlas deTescatli~ 
poca, con todo csso les tenían miedo. Auia algunas, que se aparecian de manera, que no:. te
nían pies ni cabeza, sino que andnvan rodando por el suelo como vn emboltorio ceniziento, 
dando vozes, y gemidos como enfermo: llamavanlas Tlacmtechquimili, vn hombre, 6 b-qlto co
mo cenizicnto sin pies, ni cabeza; y los que este genero de fantasmas veian, se pronostica
van malos successos en la guerra, ó fuera de ella, ó que en bteve les succederia algun caso 
no pensado: y si las personas, que las vcian, eran de poco valor y esfuerc;o, luego ~m·ancavan 
ú huir, y de aquel miedo venian ú morir en breuc, ó les succedia algun desastre. 

§. 3.o 

ALGUNOS auia tan animosos, que no solamente hablavan con las fantasmas, qpe encon
travan; mas antes las ivan á buscar de noche pura pedirles mercedes, y si las encontra

van anda van toda la noche bregando con ellas como quien lucha á bra<;o partido, y les peclian, 
que les hablassen, y les dixessen, quienes eran; y cerca ya de la mafíana les hablavan las 
fantasmas, y les dccian, á quienes las teninn assidas: « dexadnos, no nos fatigueis, que os da
remos lo que pcdis, » y aunque les davan vna espina de maguei, no la querían, sino les davan 
dos, tres, ó quatro,·ó todo aquello, de que necessita.van. Y como e dicho, de ordinario se appa
rccian algunas fantasmas en los lugares, donde de noche ivan á pagar los tributos de la na
turaleza, alli solia a parecerles vna muger enana, y que tenia los cabellos largos hasta la cinta: 
llamavanla Quülapantott, y su andar era asía qualquiera parte como quien anda .. asía tr:n,s; y 
á quien se le apparecia este genero de fimtasma le causa va gran temor, y avnque queria has
siria no podia, porque luego se le desparecia, y tornava: .. á aparecerse en otro lugar1 ó alli: • 
junto; y si otra vez intenta va assil'la, se le torna va á escabullir, y siempre le dexava burlado 
por muchas vezes que lo íntentasse. 

Lo mismo era quando se les aparecía otra fantasma, que era como vna calavera de muer~ 
to, que les salta va á las pantorrillas, y si corrían, corria tras ellos, y si paravan, parava taro
bien, de manera, que siempre los iva siguiendo haziendo ruido como vna calav~ra, que iva 
saltando: y si acasso el que auia visto este genero de fantasma se animava á querer a~írl~, 
salta va y se iva á otra parte, y tantas vezes se le escabullia, quanras intentava cogerla hasta 
que de cansado la dexava y se iva á su casa. , , 

Otra manera de fantasma era como vn difunto amortajado quejandose¡ y gimiendo á los 
que se apparecia, y si el que la via era esfor¡;ado, arremetía á cogerlí\, y se ballava con vn 
sesped en la mano, ó terron de tierra, y decian, que era burla de Tezcatlipoca. Este de¡::ian 
tambien, que se transformava muchas vezes en vn animal, que llaman Coiotl, que es como 
Lobo, ó Sorro de Castilla; y assi transformado se ponía delante de los caminantes, como ata
jandoles el camino, para que no passassen adelante, y con esto entendía el caminante, que 
algun peligro auia delante de ladrones, ó otro alguno de algun rio, 6 que le auia de succe
der algun infortunio, y que les auisava Tezcatlipoca. para que se librassen. 

§. 4.o 

mENIAN agueros con la sabandija llamada Pinaltm'stli, que es de ~echura de vna ara~a 
• _1_ •grande lampiña, y de hechura de vn gusano: el cuerpo gruesso, tiene el color bermeJo, 
y á partes obscuro, ó negro: si esta sabandija entra~ra en sus casas, ó la encontravan, decian, 
em sei'ial de algun trabajo de enfermedad, ó de que auian de caer en alguna grande afrenta, 
()alguna persona les auia de afrentar, ó ~mergon<;ar; y para hazer el juizio de Jo que seria el 
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auerseles entrado, ó encontradola, hazian en el suelo dos rayas en forma de Cruz, y ponianla 
en medio, y escupianla, y echauanle pulque, diciendole: «nndn vete donde quisieres, no se 
me dá nada de ti, ni de andar pensando por ventura en lo que quisieres decir: ello se vcrú 
presto; y antes de mucho, y assi no cuido de ti:» y si se ivn asía la parte del Norte, no era 
cosa de importancia, ni de muerte lo que pronosticava: el echarle saliva, y pulque, decian 
qu.e era por emborracharla. Otras vezes con vn cauello la passavan por el medio del cuerpo, 
y colgavanla de algun palo, y alli le dexauan estar hasta otro dia, y si el día siguiente la bus
cavan, y no la hallavan, era cierto el mal successo, y si la hallavan ya muerta, era buen pro
nostico, consolavanse, y decian era este aguero indiferente, que algunas vezes pronostica
va mal, y otrns vezes bien, y que auian de encontrar con alguna buena comida. 

Tienen particularmente agueros con las sabandijas pon(,':oñosas como los gusanos, espe
cialmente con algunos, que ay muy gruessos, y extraordinarios, que los llaman Xiuquiqu/-
11liltsin, que son como vn emboltorio de yerbas, y csso quiere decir. Tambien teninn grandes 
agJ,leros con las arañas TeqtteJttoccatt, que corresponde en castellano {t la Tarantula, y otra 
llamada Tsintlatlattqui, que entrambas son bien pon~oi'i.osas; la primera es tan grande como 
medio huevo, y la segunda como vn garvan9o, y en la colilla, 6 assiento tiene vna pinta co
lorada, ó leonada, y por alli hiere con la pon<;oi'i.a. Todas las culebras tienen por agueros, 
principalmente las vivoras: para ellos es el mas infeliz pronostico, si van caminando, y la cu
lebra está,atJ·avesada en el camino (que es muy ordinario), porque dicen, que como les es
torbó, el hilo del camino en su viaje, les cortó el hilo de la vida; y auicnuo tantos gcncros de 
vlvorns y culebras, que son sin numero, temen mucho la culebra, que llaman JYlalzacoatl, qm: 
quiere decir culebra de bestias, porque tiene siete varas, y se puede tragar vna bestia: y as
simismo la vivora llamada Metlapilcoatl, ó Colcoatl, que es grucssa l'omo vna mano de me
tate, que llaman Metlapili, de donde le componen, y llaman Mellapitcoatl: esta se para, y 
salta cinco, ó seis varas, y no ay indio, que crea, que es animal, sino Nahualli, y la tienen por 
pronostico de hambres, pestilencias, muertes, y de otros muchos males. Tienen tambien gran
des aguet·os con los animales extraordinarios, como con el Leon, el Tigre, el Osso, el Lobo, 
el Coiote, que en España se llama Adiue, y con el Sorro, siendo tan comun en esta tierra, que 
ay vnas ocho especies del¡ y el que mas los assombra en sus agueros es el sarrillo, de quien 
ya dixe, y en el agua los Caymanes, ó otros peces extraoruínarios. Y para dar no solo co
nocimiento,. como emos dado, de estos agueros, pero para assentar en el fuero penitencial lo 
que los Ministros deben hazer, y juzgar del peccado, si esto sea mortal, venial, ó de idolatrin; 
emos de assent!U' primero, que estos ague ros succeden naturalmente en el Sol, y Luna, en sus 
eclipses, en el aire, con los cometas, en el agua, y tierra, ó con los temblores, ó con las invsi
tadas crescientcs; y es que como á todas estas cosas les dan adoracion, y culto diuino, pen
sando, que son Dioses, quando ven semejantes mudan¡;as lns atribuien á estar enojados, y que 
les amemu;a castigo. que es lo que temen. Lo segundo, que dan 1a misma deidad á los ani
males terrestres como á las arañas, y alacranes, á quienes llaman Dioses menores, y de me
nor cantia, y á vezes los llaman Demonios, que habitan en lo inferior, y trabajoso de la tierra, 
y dicen, que se llaman oltuicancha1seque, como clixe en el conjuro de las sangri¡;¡s, invocan
dolos, y sef1alandolos con Characteres. Lo tercero, que como tienen por cierta la transmu
tacion de los hombres en animales, y lo experimentan con los successos de los Nahuale$, 
tienen pot· cierto, que las culebras, y los demas animales, que encuentran, ó entran casual
mente en sus casas, son hombres Naltu.ales convertidos en tales animales, y que entran á 
hazerles mal, ó los encuentran para esso, y lo mismo es de las Aguilas, y de otras aves vo
latiles; y nssi les hablan como si hablaran con personas racionales: ú el pajaro Tleínquitohua, 
que qué dice; á los demas animales Tldnquineqttt'yn, qué quiere éste; otsomech aochiltua atzo
nech miquitlani itztlaca-~talmalli. Quizás por ventura este hombre Nahualli me viene á enhechi
zar, ó á anunciarme la muerte; y luego entra ln consulta con el Titzitl, ó con el Tlachixqui, que 
es e11}ledico adiuino; y él le dice que el Sol, ó la Luna, ó los Dioses menores están enojados 
con él,s que algun enemigo les quiere hazer mal, y que mire con quién a tenido enojo, ó 
palahras, ó alguna dependencia de odio, que aquel tal se conuirtió en aquel animal que vió, 
y lo espantó; y de aquí sacan, que sacrifiquen á el Sol, ó á otros animáles, ó que tengnn mor-
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tales odios entre si; y esto assentado assi, si estos desdichados en estos casos, que suc<;eden 
acaso, solo tuvieran rezelo natural de lo invsitndo de el accaesimiento, para rezelar el mal¡ 
que les pueden hazer los animales pon~of10sos, y fieras del campo, ó los mouimientos del Cielo 
como los eclipses del Sol, y Luna, ó peregrinas impressiones como los Plnnetas, sin llegarse á 
pronosticarse mal successo en particular, ó á darles deidad á semejantes animales, y crintu· 
rns, ni á sospechar de otros ser hombres, y que los hechizan: claro está, que esto fuera, y es 
muy natuntl temor ú estos daf1os; mas como esto lo embuelven con idolatría, dándoles culto 
(que ú solo Dios se debe), y á los demas, que pienyan son Nahuales, consultando adiuinos, y 
teniendo mortales odios: esto es siempre de su naturaleza peccado mortal, y las mas vezes 
de idolatrin, porque en ellos el dia de oy no ay ignorancia invencible, que les excuse, porque 
toda la que tienen es cmssa, y affectada, y no pueden ser estas materias de paruidad, para 
excusarse de ser pccc:ulo contra la feé. Vease á Vi!lalobos, tom. 2, tt. 38, dificultad. 3. per 
totam, e! qua! cita al Padre Valenda, ~~ideatur. S. p. disput. 6. q. 13, pune. 4.0 

mRAT ADO ya de tantas sabandijas, no será de menos importancia, para entender algu
• _l_ ~nos conjuros de los Medicos infernales de esta gente, tratar de la fabula qel Alacran, 
que tan rt>ceuida está entre estos miserables. Y es, que de su antigua tradicion se cuenta, que 
en aquel siglo de transmutaciones, donde los que antes eran hombres son oy animales, auia 
vn hombre que se llamava Yappan: este tal, por mejorar su suerte en la transmutacion, que 
ya le parecía esta va cercana; por aplacar los Dioses, y captarles la benevolencia, y assegu
rar buena suerte, se apartó de la conversa don de las gentes, dexó su casa, y su muger, y se 
retiró á hazer vida solitaria (bien peligrosa accion, quando se obra contra lo que el estado 
pide); trató de viuir en castidad y abstinencia, é hizo su habitacion sobre vna piedra, que en 
aquel tiempo estava dedicada para actos penitenciales, Tehuehuetl. Comencó pues su peni
tencia y retiro el dicho YajJpatt, y perseuerando en su deteí-minacion, y proposito, los Dioses 
lo supieron, y le pusieron por guarda, y espia de sus acciones, que se las fuesse apuntando, 
ú otro llamado Yaotl, que quiere decir enemigo (que nunca faltan á los que procuran la vir· 
tud, aunque sea temporal): andando el tiempo, fué este perseguido de muchasmugeres; mas 
nunca les dió entrada, ni quebrantó su proposito: :con esto las dos Diosas hermanas, la vna 
llamada Citlalctúe, que es la Diosa Estrella, á quien entienden los indios natur~les por la vía 
lactea; y la otra Clmlchiucueie, que es entendida por el agua; preuiniendo, que el dicho Yap
pan auia de ser conuertido en Alacran, y que si perseuerasse en su penitencia, y proposito, 
ú los que picasse despues de convertido en Alacran, auian de morir sin remedio por la pon~ 
~oña de su picadura (que no ay picadura, ni pon¡;oña, que mate, como la que va con capa de 
Dios, y á titulo de penitentes, y recogidos, si ellos muerden): determinaron para remediar 
este daño, que la hermana destas Diosas llamada Xocltiqul.'tzal que es la Diosa Venus, va
xasse á tentar á este tal Yappan, para que le hiziesse caer (que muchas vezes permite Dios, 
que algunos caigan, porque no se tengan vanamente por Sanctos, como el Phariseo, que á 
titulo de su penitencia desprecíaua al Publicano, pareciendole, que él solo era el Sancto, y 
que no era como los demas: Nott sum ego sicut caeteri). Al fin la Diosa Venus vaxó á hazer 
su officio, y á solicitar al dicho Yappan (que como la virtud, y principalmente la de la cas
tidad tenga su simicnto en solo Dios, y esté guarnecida, y trincheada de humildad, por qúal
quiera parte sube el peligro de caer, aunque esté vno levantado en vna piedra, y tan en 
alto como Yappau); llegando pues la Diosa Xochiquetzatl, a saludarle; le dixo: Hermano 
mío Yappau, yo la Diosa Xochiquetzal tu hermana e venido á vissitarte, y dar aliuio á tus 
trabajos; seas bien venida le dixo Yappan, que yo te lo agradesco (juraralo yo, que si ella 
habló, y él oyó, que auia de parar en mal) dixole la Diosa: ya que e venido1 por donde su
biré? que estás muy alto, y encumbrado; á que él le respondió: aguardate, que ya voy por ti: 
nl fin baxó, y subió á la Diosa Xochiquetzal ( ó miseria humana! qué poca seguridad ay ele 
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que puestos los que se ponen en la occasion no solo no caigan: sino que los que la admiten 
ellos le dan la mano para no dexarla). Subió la Diosa, y cubrió á Yappau con sus vestiduras, 
y con esto se frustraron sus propositos, y se acabó su penitencia, dando por disculpa, que era 
Diosa forastera, y venida de los Cielos (que llamavan Cht'wautopan, que quiere decir, que 
viene de los nueve lugares; quizns por los nueve orbes celestiales conocidos de los gentiles) 
y que no era marauilla auer faltado á el propósito comen(:ado por el amor de vna Diosa co
mo Venus. Todo esto auia visto su guarda Yaotl, que quizas como casero enemigo, que son 
los peores, no hizo caso del Yappan; mas luego, que le vió ca ido, le perdió el respecto, y llc
gandose á él le dijo: «no te auerguen<;as, penitente falso, de auer faltado á tus obligaciones, 
y propositos? Por esso mientras viuieres en la tierra no serás de prouecho para cosa alguna, 
ni podrás trabajar: te llamarás Alacrán, y por este nombre te conocerán los hombres, y yo 
te lo pongo ahora; y aduierte, que as de quedar assi,» y diciendo y hmdendo le cortó la cabc<;:t, 
y se la derrivó, y queriendo hazer resistencia con los bra<;os, los dexó de manera, que pare
cen los cuernos, que el Alacran tiene. Descabe~·ado el dicho Yappau fue luego conucrtido 
en Alacran, y el dicho Yaotl fue luego en demanda de su mugcr, para darle la nueva del 
successo; la qual mugcr se llamava Tlahuitsin, que quiere Llecir la cnc(•ndida; y auiendola 
puesto en la piedra, donde peccó el marido, le contó el succcsso, y le dixo: «Snbe Tlalwif,r;in, 
que por mandado de la Diosa Cütalcueie, que es la via !actea, que me embió para este fin, te 
e traido á este lugar, donde corté la cabeya á tu marido, y por si acaso tu fuiste causa de 
qu.etu marido te dexasse y tomasse por medio su fingido, y mal logrado retiro: e de hazcr con
tigo lo que con tu marido,» y diciendo lo hizo, y cortó la cabe¡;a, y tambien se conuirtió en 
Alacran, y abalam;ose á lo bajo de la piedra, donde halló á su marido conuertido en A1acran; 
y por esto hnbitan debajo de las piedras: y como ella se llamava Tlahuit::rin, que quiere de
cir la encendida, por esso ay nlacranes bermejos. Auiendose ya llegado el tiempo de la tnms
mutacion de hombres en animales, y de animales en hombres: Yaoll se partió con la Diosa 
Xoehiqteetsal, que es la Venus, á dar cuenta á la Diosa Citlalcuie, y entendida la rayon de 
todo, determinó Citlttlcule, que los mordidos de Alacran no muriesscn en general, porque el 
Alacran quando era Yappan auia peccado; y que Yaotl no se quedasse sin castigo por la 
traicion, que auin hecho á Yappmt, y se conuirtiesse en Langosta, que llaman Alwacacllapul
li1t1 y que pues auia quitado la cabe«;a á Yappau, y echadoscla á cuestas, se llamasse per
petuamente Tl1101ttecotmtama, que quiere decir carga cabe¡;a. Y derto, que la denominacion 
filbulosa parece, que la sacaron de el natural deste animal, que parece, que tiene carga con
sigo, por que no da buelo entero, sino á saltos: propricdad de los malsines, y amigos de hazer 
mal, que siempre parece qtle licuan consigo cargnndo las honras, que an quitado, y las ca
be«;as, que an derrivado con su mala intencion, á los que pudieran auerlas leuantado á los 
ascensos, y puestos; y es permission de Dios, que siempre andan sustentandose de hazer mal, 
como la Langosta, que siempre destruye las mieses: y es menester valerse de Dios, y conju
rarla, como para librarse de malsines, y maldicientes. 

§. ó.o 

moDOS estos figmentos fabulosos e traido, porque muchos de los conjuros, que vsan los 
~.l. "Medicos, y embusteros, que estos tienen, y los pervierten corresponden á estas fabulas, 
y á otras muchas, que no sabemos, por no auer escritos de ellas, y auerles quemado los mi
nistros antiguos en las pinturas, que quemaron por supersticiosas, é idolatricas: y para con
cluir con este capitulo me a parecido traer la fabula, y transmutacion del gran capítan de 
estos, y el mRyor de los embusteros Huitsiton. Este, pues, era el que traía á su cargo el cam· 
po, y exerc,ito de los Mexicanos en la peregrinacion, que tuuieron hasta llegar á este puesto, 
donde fundaron (que aun en esto quiso el Demonio embidinrle á Dios su grandeza, y tener 
puebló¡ como Dios tuvo el de Israel, y que como governó el de Dios, Moyses su gran Capitnn, 
y caudillo, gonernasse el de los Mexicanos Ht1Jt.siton): deste pues dicen, que viniendo gouer-
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nando el pueblo dcstos Mexicanos, vna noche se les desapparedó, sin sabet· cómo ni quando.; 
estubo algun tiempo, ó dias ausente del exerdto, de manera, que á todos les constó su au~ 
siencia, y despucs quando voluió les contó, que auia sido llenado de vn Aguila a la presencia 
de los Dioses (algunos de los antiguos en quienes vive esta tradicion, dicen, que el nuerlelle,., 
uado el Aguila, auia sido en presencia de todos, y auia sido á vn muy alto Serro, ó monte, 
donde auian visto señales de fuego; que no es muy fuera de camino para el intento de el De
monio de que Huitsitou fuesse como Moises) y que auia visto á Tsotztemoc, que es Lucifer 
Príncipe de los Demonios, y (1 los dcmas Demonios, que se llaman Tsitsimeme, que quiere 
decir los de las cabelleras, ó melenas (y cierto1 que quando no fuent mas, que pot este nom~ 
hrc no auian de usar guedejas los Christianos, y mns los que tienen mas oblig·aciones, que 
los seculares) y que alli auia visto á. el gran Dios llamado Tetsazdcotl, que quiere decir el 
Dios espantoso, po¡-quc era como vn fierissimo, y espantoso Dragan, y que sentándolo a la 
mano izquierda (que por esso se llamó despues Hllitsilopochtli, compuesto de Huitsiton, que 
era su nombre proprio, y de mapoclte, que es la mano izquierda) le dixo: «seas.muy bien ve
nido, esfon;ado capitan, muy agntdccido estoy de lo bien que me as seruido, y de lo bien, que 
as gouernado mi Pueblo; tiempo es ya de que dcscan~es; pues eres ya viejo, y de que ven
gas tí viuir eternamente entre nosotros: buelvete pues, y consuela tus hijos, y auisales como 
ya son llegados tus di as, y que morin\s presto; mas que no les harás f::~lta, pues tu calavera 
llevnnm consigo, y les guiará en lo que les falta de viaje.» Voluió pues Huitzz'tot-t con nuevo 
nombre, que los Dioses le auian dado, por auerse sentado ú la mano izquierda del Dios es
pantoso Tetzauteotl, y llamose lluitzilopochtli, el ca pitan estor~ado de la mano izquierda. Al
gunos, á quienes e consultado, dicen, que el llamarse Huitzilopochtli, era por ser nombre, 
que ya tenia de antes; sea lo vno, ó sea lo otro de auerse sentado á la mnno izquierda de 
Tetzauteo!l, quedó confirmado el nombre. Dixoles cómo ya enm llegados sus días, y cómo 
m01·iria presto, y que truxessen consigo sus huessos, y en especial su calavera,"que elles ha
blaría, y respondería á las consultas de los negocios arduos, que le conmunicassen; como de 
hecho el Demonio hablava pot·la calavera de Huitsitott, y respondía á las consultas, que le 
hazian; y duró esto hasta la venida· del gran Capitan Fernan Cortez, y conquista desta Ciu
dad. Es muy probable, que este embustero Httitziton, y despues llamado Hultzilopochtli, fue 
el que enseñó á los Indios todo lo ceremonial de sus ritos, y ceremonias en sus idolatrias, 
y el que vivo, y cuia calavera despues de muerto les inducia á el sacrificio de hombres y mu
geres, y les decía como, y qmtntlo <mian de sacrificar, segun las necessidades tenian de soli
citar á sus Dioses por Beneficos suyos, 6 applacarlos por offendidos. 

CAPITULO XV. 

E:-; QUE SE TRATA DE ALGUNAS YERBAS, Á QUIENES LOS INDIOS DA~ DEIDAD, 

Y CON QUE VSAN SUPERSTICIONES. 

§. 1.0 

·Ab_yssus abysstttn invocat, dixo el Spiritu Sancto: vn error llama á otro; y como esta g. ente 
no tiene assentado el pie: Pes meus stetit in 1.•ia recta, en lo solido y. fuerte de la Fée, 

facilmente resbalan, y dan de ojos de vn error en otro, trope9ando en quanto elDemonioles 
quiere persuadiF, para que no haya materia, en que no los tenga muy enla<;ados. No solo an 
dado, y dan adoracion á las cosas arriba dichas, sino que tambien la dan á los árboles, y á 
las plantas como á el Húatli, y ololiuhqtti, peiote, y pisiete, attribuiendo á los arboles ma§ 
alma, que la vehetativa, que les dió Dios, como á las demas plantas y semillas, virtud para 
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obrar. Piensan que los arboles fueron hombres en el otro siglo, que ellos fingen, y que se 
convirtieron en arboles, y que tienen alma racional, como los otros; y assi quando los cortan 
para el vsso humano, para que Dios los crió, los saludan, y les captan la beneuolencia para 
auerlos de cortar, y quando al cortarlos rechinan, dicen, que se qucxan: para prueba desto 
referiré dos casos bien singulares, que tengo por escrito particular, que tube del Licenciado 
Andres Perez de la Camara Beneficiado de Octtyoacac, de los mas Antiguos l\I inistros destc 
An~obispado, que como tan gran Ministro a sido siempre examinador synodal de Otomi, y 
Mexicano. El primero caso, y que haze mas á este proposito, y a tan poco que succedió, que 
no a mas de cinco, ó seis años, poco masó menos, fué: que tenic"ndo los indios destc pueblo 
de Ocuyoacac obligacion de poner vna biga grande en la puente del Rio de Toluca, que es 
passo para toda essa tierra ~e Mechoacmt, quando fueron á él monte á cortarla, el Gouerna
dor hizo lleuar la Cruz con su manga, ciriales, y cantores, y auiendo convocado todo el Pue
blo para esta accion, subieron á el monte, y cortaron el arbol, y assi como cayó, llegó vna 
india vieja, y le quitó las ramas, y fue á el tronco de donde auia sido cortado, y ponicndolas 
en sima le consoló con muchas palabras amorosas, pidiendole, que no se enojasse, que lo lle
uavrm, pnra que passassen todos los de essa tierra de Jlfecltoacau: y antes de arrastrar el m
bol pussieron en el lugar donde auia caydo, vn petla¡;o de Cirio encendido üe los que auian 
quedado del Iuebes Sancto·, y le dixcron un responso muy solemne echandote agua bendita, 
y mucho pulque: con que otro dia licuaron la biga labrada hasta la puente con mucha voce
da, y algazara diciendolc responsos en las mansiones que hazian. Todo lo qual aueriguó el 
dicho Benefi.cia<lo, y prendió á el Governaclor, que auia sido culpado; y como esto pide mas 
remedio, que el que daria ó intentaría vn Ministro solo, se quedó assi. El otro caso fue en el 

(t639o84) mismo. pueblo el afl.o de treinta y tres, ó treinta y quatro, quando vbo aquella gran mm·tan
dad de todo genero de indios chicos, y grandes, y entonces estando yo por Beneficiado en 
el Pueblo de Xalatlaco, tuve noticia del succeso, que despues lo certifiqué con carta del mismo 
Beneficiado. Fue el succeso, que como se moria tanta gente no solo en aquel Pueblo, pero 
en todo el valle, llegó en aquella occasion vn indio viejo del pueblo de la maia, que debía 
de ser de los embusteros desta materia á el pueblo de 1'epexoiuca, que es vno de los que es
tan en Ocuioacac; y les dixo, que si no enterraban vna biga, que cstava vna legun adelante 
de su pueblo, no auia de cessar la enfermedad, y que enterrada cessaria otro llia siguiente: 
fueron todos los de aquel Pueblo á la parte donde estava la biga, y licuaron Cruz alta, ciria
les, incensario, y todo lo demas necessario á vn entierro, cera, y agua bendita, y auiendole 
dicho su responso, trugeron la viga cargada, y por e\ camino vinieron hazicndo\e posas, y 
cantandole responsos, y la enterraron en el simenterio de la Iglesia de Tepexoiuca; * y viniendo 
á noticia del Ministro, que como tan zeloso del sentido de Dios Nucstt·o Señor, y como tan 
gran Ministro desenterró la viga, halló que al enterrarla le auian echado mucho pulque, y 
tamales; quemo la publica mente, y castigó á los delinquen tes. Tales como estos son los erro
res de estos indios; y si estos casos succeden tan á las puertas de esta Ciudad, y ú los ojos de 
Ministros tan zelosos, qué será en pueblos distantes, y donde la incomodidad de la tierra no 
da lugar:\ la continua assistencia de los Parochos? 

m AMBlEN tienen sus idolatrías con las semillas, y vna de ella~ es el Huatli: que es vna 
11 ..L "semilla la mas temprana, que estos tienen; pues se siembra antes que el mats, y quando 
empiec¡!a á espigar, de esta semilla hazen bebida ú modo de poleadas, y vnas tortillejas, que 
llaman Tzoally; esta semilla es la que el Demonio quiere, que le offrescan en primicias, de 
que haze mencion el Padre Fray Martín de Leon en el decimotercio mes de su Kalendario 
quando hazian fiesta á los mas altos montes, que se llama Tepcilhuitl, Y corresponde á los 
principios de Octubre; y en el otro Kalendario es este el duodécimo mes, que se llamava 

* Esto puede tener Fundamento ~n J. A íiesta que haziA:V ;\ el fuego con !IX arhol. n. iu rap. 1 l . ./i. B. ( ?'<. del .\.) 



~!ANUAL DE MINISTROS DE INDIOS. 

Qucclrolli, y corresponde á el mes de Nouiembre desde cinco hasta veinte y quatro de clieh(f) 
mes. La ido la tria y abuso desta semilla consiste en que en nccion de gt·acias de qu:e SEFai:a 
sasonado, de lo primero que cogen bien molido, y amassado, hazen vnos idolilloS: de ftgu·m 
humana del tamafio de vna quarta de barro poco mns, ó menos, y cubrenlos de aquella.massn; 
y para el dia que los forman, tienen preparado mucho de su vino, que es el pulque, y,es~ 
tan do los ido los formados, y conocidos ( src) los ponen en sus oratorios, como si co·locaran al
guna imagen, y poniendoles candelas, incensios, y sahumerios offrecen entre sus ramilletes del 
vino preparado para la dcdicacion en los vassos, y tecomatillos, que tienen para esta accior¡. su~ 
pcrsticiosos, como dixc arriba, cap. 3, §. 5, que tanto guardan, y si no en otros escogidos parn 
este fin juntandose todos los de aquella parcialidad, y conuidados para esta accion de gradas 
ú el Demonio, se sientan todos en rueda: puestos los tecomates, y ramilletes delante de los 
ídolos, con grande aplauso empie~a en su honrra, y alaban¡;a, y del Demonio, que todo es vno, 
el canto, ó musica del Tcponaatli, acompafl.ando á esta musica el tanto de los ancianos segun 
lo que acostumbran, y luego llegan los Dueños de la offrenda, y los mas principales de la 
tiesta en sefial de sacrificio den-aman de aquel vino, que auian puesto en los tecomates, ó 
todo, ó parte del delante de los ídolos de el Httatli: llaman á esta accion Tlatotoiahila, que 
es accion de derramamiento, y luego empiec;an á beber todos lo que quedó en 'i.os tecomates, 
esto primero, y luego dan tras las ollas del Pulque hasta acabarlas, y de aquí se siguentodas 
las cosas, que suelen en las borracheras; y los dueños de los idolillos los guardan con cuidado 
hasta el dia siguiente para que todos los de la fiesta se los coman á pedac;os entre todos como 
reliquias: esta supersticion, y la que arriba dixc cap. 4. §. 3. de los hongos del monte, que 
llaman Quautlan ua11acatl, mnnifiestan bien el ancia, que el Demonio tiene de darse sac!'amen~ 
tado en comida, y bebida por remedar en quanto puede el amor de Christo Señor Nuestro 
que se nos sacramentó debajo de las especies de pan y vino por su amor: mas el demonio 
procura hazerlo por odio, que tiene á Dios Nuestro Sefior y sus criaturas redemidas con su 
sangre; vsanclo de la comida de los tzoales, y de la bebida del pulque con las ceremonias de 
sus supersticiones. Y es de aduertir, que á estas ceremonias no afi.adan muertes de gallinas, 
ó de otros animales caseros para que con la sangre, y corazones de ellos sacados á medio 
morir, no suplan los sacrificios, que en estas occasiones de gente hazian. 

¡: '3 o 
~~. ' .. 

mmNEN tambien grandes supersticiones con vna semilla á modo de lantejas, que llaman 
J .l._ ~ololiultqui, y con otra mayor, y es vna raiz, que llaman el Peyote, á quienes dan tanta 
veneracion como si fueran vna deidad, pues bebiendo estas yerbas las consultan cotfio á 
ornculo para quantas enfermedades pretenden curar, y para quantas cosas dessean saber, ássi 
perdidas como hurtadas, y aquellas á que el conocimiento humano no puede llegar, paras~
ber el origen de las enfermedades, principalmente si son prolixas, y largas, y las atribuien .á 

hechizo: y para salir dcsta duda, y para los demas effectos consultan estas yerbaspor medio 
de sus Med.icos embusteros, que bebiendole responde á todas estas dudas: llamase el que tiene 
esto por officio Payrti, que quiere decir el que bebe purga ó jarabe; paganles á estos tales 
muy bien, y si el tal medico no es muy scientifico en el officio, ó se quiere excusar del tra
bajo, que causa beber estas bebidas, acconseja á los enfermos, que la beban, ó á los que pre
tendan saber de las cosas, que les an hurtado, ó penlidoseles, y dónde están, 6 quién las tiene. 
A estas semillas y principalmente á el ololiuhqui tienen en tan gran veneraclon como si fueran 
Dios; enciendenles candelas, y guardanles en petaquillas pequef'ías, ó caxas deptitadas para 
esto, y allí les ponen offrendas, y los ponen en los altares de sus Oratorios, ó sobre los Cielos 
de ellos, ó en otros lugares secretos de sus casas, porque quando los busquen no los hallen 
facUmente; ó entre los idoliltos de sus antepasados, que les dexaron en guarda, ó como vincu
lados; y con tanto respecto y venentcion hazen esto, que quando algunos delinquentes destos1 

97 



386 DR. JACINTO UE LA SEI~NA. 

que guardan esta semilla, son pressos, ó preguntados por estos instrumentos, con que cele
bran y beben esta bebida, como son los tecomatillos, y vassos con que beben, ó por las mis
mas semillas, lo niegan vehementissimamente, no tanto por temor de los Juczes, quanto de 
respeeto que les tienen, que no quieren, que les agntuien con las demostraciones que se les 
hazen, quemando las semillas, y lo demas. Y es esto de manera, que Ministros ·vigilantissi
moS¡ ·que an tenido cuidado de castigar estos abusos haziendo demostraciones contra los de
linquentes, cuentan, que si enferman, porque Dios es scruido de embiarles algunos achaques 
de qualquiera manera, 6 calidad que sean, dicen ellos que el ololiuqui se enojó con ellos, y 
los castiga, porque se obró contra él: l}l mesma veneracion se tiene al Peyote, y tanta, que es 
muy receuido entre todos ellos, y como para nlgunas medicinas es menester molcrlo, dicen, 
que para que haga este effecto A de ser molido por mano de doncella. El modo de tomar esla 
bebida es, sei'l.alar el di.a, el que la a de beber, ínformandose muy bien de la causa, porque se 
a de tomar, si es por enfermedad, 6 por cosa hurtada, ó perdidn, ó por saber ¡,;i lo que se pa
dece, es hechizo, y de quién se tiene la sospecha; y adcrc¡;:nn el Oratorio de la casa con mu
cha decencia, como si esperaran la vissíta de vna gran persona, todo enramado, y perfumado; 
beben luego el Olvliuqul, encendidas candelas en el altar del Oratorio; y como es bebida 
tan eficaz, qu.e luego priva de el juizio, comicn\.a el que le bebe á hablar mil uisparatcs cor
respondientes á la platica, que de los informes auia auido antes sobre la causa, por que se 
bebió; y alli se ie representa á la imagínacion vn viejo, que, dicen, es el Ololiuq1ti, y que 
este es el que les decide lns materias, que se uessean sabt.!l', y aunque algunas vezes es sola 
fantl]:sin de lo platicado antes, las mas vezes es el Demonio el que les habla; y si en algu
nas materias miente, en otras con permission de Dios aciertn para engañar mas á estos mi
serables: y assi vnu .. c:; vezcs culpan al innocenle, y otras ú el que tiene L~ulpa, y dicen mas 
de lo que es, y todo se funda en la plútica antecedente; porque si se consulta sobre hechizo, 
como el enfermo tiene sospecha ue alguno, ó algunos, y se lo reudó ú él tal mellico, die(', 
que aquello enhechizó (muchas vezes no siendo assi) y que si no lo cura el mismo, no podrá 
sanar. Otrns vezes es la consulta sobre alguna cosa penJida, y aquí es, donde d Demonio haze 
<.le, las suyas, y algunas vezes dice vna verdad para embolismar en ella mil errores; otras ve
zes de beber el Ololittqu.i, suele resultar, que {L el que lo bebe lo engaña el Demonio de ma
nera que no se contenta con aquel engaí"'o, sobre que le consultan aquella vez, sino que 
pnra otras cosas lo dexa tan perdido, que le haze cometer otros muchos errores, y ui.sparatt'~,; 
otrasvezes t'n enfermedades largas, que estos tienen, quanúo ya no hallan renh·dio, beben 
ellos mismos el O!olittqui, y hazcn lo mismo con el PPynl<'. · 

~· 4:' 

P AR.Aquando se be.be r·l P,.eyote pHra saber quit!O enhechizú ú vno, y ¡.mra cura de su en
fermedad, buen exemplo ay en el caso, que referí, cap. 4. §. [). Pero para lo que toca ll 

quando se bebe para saber de lo hurtado, ó perdido, teng-o dos excmplos. El vno succcdió en 
la Prouincia de Chietla del Obispado de Tla;r:cala á vn indio de vn pueblo llamado 1\'altui
tucltca: auiasele perdido su muger, y cansado de buscarla, se uetcrminú (l consultar á el Tlcz
dt/:.J.;qu;i, que qui~re decir en nuestro lenguaje castellano el Propheta, ó adiuino; y no auiendo 
orden de que él lo bebiessc, se dete1'minó á beberlo él mismo en la forma referida; y luego, 
que s~ embriagó se le apareció el viejo, que dixo era el 0/oliuqui, Y dixole: que :r: auia ve
nido¡:¡_ su llamado, y<\ fauorecerle, y que si su pena era no saber de su muger, m donde la 
halb\riH, que presto se consolaría, p01·que presto la hallaría, Y q~e otro día siguiente fuc~se 
á el pueblo de Ocuilatt., que es de este An;obispado, y que se pmaesse enfrente de la Iglcsta, 
y que á tal hora enttaria vn Religioso, que venia de fuera en vn cauallo de tal colo1-, y tales 
sefíasí yluego fuesse á tal cas8, que le señaló, y que sin passar del saguan d: la casa ~etras 
de lajpuerta hallaría á su muger. Salió pues el indio de su consulta, Y embr:aguez, .Y ft~esse 
áeLpuebló aeOcut'lau, dies leguas de allí, y le succedió todo lo q~e el Demomo le ama dicho: 
y haUó á 1SU muge.r en la cnsa donde le señaló, y trn.iendo\a constgo aquella no<· he se nhon~o 
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mi!;ernblemente. Refirió este caso en aquel tiempo el Padre Fray Augustin Guerra ~el Ord~tl.: 
de el Señor San Augustin, que á la sason vivia en el pueblo de Ocuiia1~, y yo lo supe po1:ivna 
relacion, que del Yi hecha á el licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon. El otro caso ,e~ 4~'. 
la misma manent, que succcdió con vn indio, ¿í quien se perdió, 6 huyó su muger, y .el De.-: 
monio en la figura del tal viejo le dixo fuesse á tal feria, que es el tianguez de tal pueblo-, y 
que mirassc asin tal calle ~í tal horn, y veria venir á su muger. Lo mismo es para cosas per· 
didns, ó hut·tadas, como son cauallos, ó vestidos suios¡ y para vna vez, que aciertan, dicen 
mil mentiras, 6 hts sueñan con la embriaguez dd Ololiuqt1i; y pnra estas cosas, que no de~ 
penden de la contingencia de la libertad humana, no es mucho, que en su sciencia natural lo 
halle todo: mas en lo demas lo propone con la contingencia, que ello puede tener, conque de 
qualquier manera es creído; porque si succede lo que dice, sale con su engallo, y. si no, les 
persuade á estos miserables (como lo tienen creído) que no fue el defecto de no succeder lo 
que les dixo, por parte del Ololiuqui, sino po1: parte de su mala disposicion de ellos¡ por no 
haucr hecho todas lns ceremonias necessarias de encender candelas, varret' el Oratorio, y 
enrramarlo. 

Tambien el 0/olütqui, ó t:l Demonio en él no solo les peruierte en lo que le consultan, 
mas les enseña otras cosas1 para peruertirlos mas, y despeilarlos. Como lo que le succedió 
ú el Licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon en el pueblo de Yguala tratando destas pez-
quizas el año de 1617, po1· orden y comission del Señor Don Juan de la Sern[:l, Illmo. Arc;o~ (1617> 

bispo de este An;obispado, y mi Señor, lo qual supe de persona de satisfaccion de .aquel pue~ 
blo, entendiendo en Ja vissita genentl de aquella eordillera: y fue, que auiendose presso vna 
india de aquel pueblo por sortilega embustera, y Tit.sitl, preguntada por el Juez como curava¡ 
y de qué modo vssava de sus sortilegios, y embustes, dixo: que lo auia deprendido de vna 
hermana suya, y que la dicha su hermana no lo auia deprendido de persona humana, sino 
que le auia sido reuelado; porque esta tal nuiendo bebido el OloUuqui, y consultandolo para 
In cura de vna llaga vieja de vn enfermo, y Huiendose embriagado con la fuer~a desta bebi~ 
da, llamó ú el enfermo, y sobre vnas brasas le sopló la llaga, con que luego sanó, y tras de 
estos soplos (que serian quatro, y el pacto euidente de el Demonio) euidentemente se le ap
pareció vn mancebo, que juzgó ser Angel, y la consoló diciendo le: «No tengas pena, cata aqui 
te da Dios vna gracia1 y dadiva, porque viues pobre, y en mucha miseria, para que con esta 
gracia tengas chile, y sal (conque se significa el sustento ordinario); curarás ·las llagas con 
solo lamerlas, el sarpullido, y birguelas, y si no acudieres á esto te morirás;, y que tras •esto 
estuvo el dicho mancebo toda la noche crucificandola en vna Cruz, que le dió, y clavandole 
clauos en las manos; y que estando la dicha india clauada en la Cruz, el mancebo le enseí'ló 
los modos de curar, que eran siete 6 mas exorsismos, ó inuocaciones; y que tuvieron quinC'e 
dias continuos luces encendidas en el Oratorio, 6 aposento, donde estosuccedió, en venera-
don, y assimiento de gracias de tan gran portento: con estas cosas tienen éstos engañados 
{¡ estos miserables, y todas las mas curas son desta manera, como emos visto atras. Conque 
qualquicra cosa, que succeda en esta materia, no ay que dudar ser assi, porque es el modo; 
con que el Demonio los engafia á ellos para curar, prometiendoles el sustento ordimirio en~ 
tendido en el chile, y pepitas; y á los que se an de curar con estos embelecos supetstidosos, 
ó engaños fantásticos nacidos todos de la embriagues del Ololiuquz·; y aunque ay mucho de 
esto, y á cada passo, lo ocultan muchos, y aun todos los Ministros infernales, porque están 
persuadidos á que si lo reuelan, el Olotiuqul, como persona diuina los matará. ·Y en 'enferme· 
dades graues, y largas, que ellos tienen, por vltimo remedio acuden á el de el 0/oliuqui. 
Succediomc á mí recien ordenado, que auiendo ido á deprender lengua, y saber admínistrat' 
á el beneficio de San Matheo Texcaliacac, donde era actual Beneficiado el Licenciad6 Luis 
Fonte de Messa, de los mayores· Ministros dé este Arzobispado, y que oy es dignissimo Cura 
desta Sancta Iglesia, y mí compañero, de que me precio mucho, y de auer sido su discipulo 
en la practica de adminístrar los Sanctos Sacramentos (que en aquellos tiempos ninguno, por 
docto que fuesse, salia á Vicaria, sin que antecediessen á lo menos seis meses de exercicio 
en la administracion de los Sacramentos con vno de los Ministros viejos; materia bien neces-
saria para el consuelo de los que lo son; para saber lo que an de hazer con los feligreces, 
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para que reciuan la doctrina, y ensefian<;a, de que necessitan). Alli, pues, estando solo, me 
auisaron que vn indio tomava el Ololiuqui para sanar, y que tenia encendida ya vna candela 
para este fin; fui á la casa, y Jo cogí en el hurto, y me parece, que aunque estaua dispuesto 
á beberle no le auia bebido, porque le hallé en su entero juizio. Confessóme la verdad, y que 
se auia determinado á hazer aquel remedio desesperado de la salud, para ver si por vltimo 
sanavn. Yo como era nouicio en el modo de inquirir estas materias, no apreté mas en ellas, 
porque las ignorava; reprehendilo lo mejor que pude, y auiendole dcxado, apenas llegué á 
la Iglesia, quando me embió á llamar para confessarse: y de verdad no fué el querer confes
surse tanto pornecessidad, como pot vna malicia muy affectada (que es muy ordinario entre es
tos) de valerse del sigilo de la confessíon, parccicndoles, que con esto sierran la voca á el Minis
tro, para que no averigue, y castigue el delito, que conocen auer cometido; y éste hizo esta 
diligencia, porque como su Ministro estaua ausente, y era tan zeloso de estas materias, quiso 
estorbarme, el que le diesse cuenta de su delito, auiendo sido publico. Y es muy para aduer
tir, que quando estos se quieren confessar fuera de tiempo, ó sin enfermedad, no es para con
fessarse, sino para valetse del sigilo de la confession, para que no les castiguen el delito, que 
saben an cometido, y que si se sabe, seran castigados, pareciendo les, que confessandolo con su 
ministro, se librarán de ello. Y assi es muy bien, quando vienen de esta manera ú confessar
se, antes de llegar á el exercicio de la confession saber la materia, ó motiuo, que tienen para 
ir á hazer aquella confession, para que la prudencia de el ministro lo disponga de manera, 
que ni dexe de consolar, y receuir vna oueja perdida, ni tampoco exercitc este Sacramento 
de fuerte, que la ignorancia crassa, y malicia desta gente lo calumnie, pensando, que aunque 
sea publica la coso, y de lo ordinario, que Jtttlta potest tergi7Je1'Satioue caelari, con confes
sarla la haze secreta, ttmto, que no se le puede tratar mas de ella. Destas cosas ay muchas, 
y no son los menos desconsuelos d.e los ministros por las calumnias de los mal intencionados, 
que nunca faltan en los beneficios, donde ny muchos, que son ordinariamente los que andan 
entre los indios. 

·"- ~o :-!· ,), 

A y tambien otra yerba, á quien atribuyt·n deidad, que es el Tabaco, ó Teuecltiete, que 
nderec;an con cal, atribuíendosela á estn yerba tambien, curan con ella el tabaco refi·c

gandole en las manos; y Uamanlo «Pardo espiritado siete vczes aporreado,» por las vezes que 
entre las manos le estregan, ó para vntarlo á los dolientes, ó para refregarlos con él: á ell'e
negiete (src) llaman el verde espiritado, que adere~an con cal, para dar fortaleza á la voca, te
niendole como si fuera Angel de guarda de los Caminantes: no tienen estas yerbas el efecto 
que el ololiuqtú y pelote de ndiuinar bebiendoles. Es digno de aduertir, que negros, y mulatos, 
y algunos Espafíoles, dexados de la mano de Dios, en cosas perdidas buscan indios, á quienes 
pagan, para que les descubran lo que faltó: y es muy ordinario en la gente de seruicio ame
nazar á los que sospechan les an hurtado algunas cosas, con que harán, que beba vn indio, 6 
india Titsitl el peyote para saberlo, y de hecho lo ha?.en, incurriendo estos tales en censura 
del Sancto Officio, á quien está reseruada la absoludon, sígase, ó no se siga el cffecto bueno 
ó malo, la qual no tienen los indios del Ordinario por ser incnpaces de ella: es de las dichas 
dos bebidas la ordinaria, y mas vt;nerada de los indios el ololiuhq1d. Otras yerbas ay, que en 
opinion destos tienen diuinidad, las quales solo ellos conocen: vssan de ellas negros, y mula
tos principalmente vaqueros, que las traen en nominas, ó en las sillas, en que andan á cauallo 
porque no se las hallen; trainla para no ser offendidos de los toros, y torearles sin riesgo de 
ellos: y como quiera, que todos estos son del rebafio de los Curas de indios, es bien tener ad
uertenda de ello,pRra que todos tengan remedio, y medicina, segun el. estado y esfera de 

cada qv.al. 
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CAPITULO XVI. 

DE EL CO:\OUl\liE:"iTO DE LOS SACEI<DOTES DE LOS INDIOS, Y DE LOS ACTOS PENTTE:t\CIALES 

QUE LE S HA Z I A N FI." Z E 1~ • 

§. l.O 

D ESPUES de aucr puesto todas estas sefl.ales de idolatrías correspondientes á sus meses 
supersticiosos, y puestas ya estas yerbas instrumentos de sus embustes, es muy neces~ 

sario poner algunas señ:lles de los ministros destas ceremonias, y tener conocimiento por lo 
antiguo de lo que oy puede nuer; pues ·si ay supersticiones idolatricas COITespondientes á su 
antigucdad, tambien aurú executorcs de ellas. Ya dixe atrás cap. 12, §. 1 cómo los Sacerdo,. 
tes de los templos de los Diose,; destos se llama van Papalt11ar¡ui que quiere decir los Mele-· 
nudos porque eran señal sacerdotal las melenas, ó coleta, que ellos vsavan, y se clisting·uian 
con esso de los dcmas de la plebe. Fuera de estos auia en diferentes lugares otros, que eran 
Sacerdotes, y como ministros destos, llamavanse T lmnacasque, que es syncopa de Tlamaceu
cat:dn, que es el penitente, porque se les hechaua de ver, que eran estos hombres peniten~ 
tes, y espirituales (y por csso á las yerbas, 6 instrumentos, que ellos tienen para sus embustes 
los llaman espiritados, como al pidete, ó tabaco, ó á otra qualquiera cosa, á que atribu.ian 
deidad llamando les Tlamacazqui, esto es, el espiritado, el diuino ). Estos, pues,' eran diuinos, 
segregados de todos los clemas hombres comunes, y de ordinario emn hombres viejos, y :co• 
nocidos por el mcchon ele cabellos, que dexavan crecer largos en el celebro, que tambien de
uia de aucr distincion de vnos y otros Sacerdotes, y conocerse en la diferencia de las coletas. 
Estas señales de vnos, y otros solo las podían vsar los Gran<.les Capitanes sefíalados con he
roicos hechos, que se llamavan yiacau!tque. Las casas destos tenían todos obligacion de ser
uirlas, y varrerlas; para los menesteres de ellas acarrcavan, agua y leña, y davan todo Jo 
necessario: estos eran tan respectados, y venerados, que los tenian por diuinos, y adiuinos, 
que todo lo sabían, y lo veian todo: nombravansc con los nombres de aquellos primeros, que 
les enseñaron la astrología, y scicncia diuina Cipactonal y O:t·omoco; y assi se decian .ellos 
Nixomocollilwchue nicicpamitollal. Estos eran los que ordcnavan las penitencias ele los par
ticulares, que voluntariamente, ó por particular neccssiclad querian hazer sus penitencias, y 
desenojar los Dioses: pues el Demonio no se contentava con lo general de tantos sacrificios 
de hombres, sino que queda lo particular de cada vno; y no solo encamina van estas peni
tencias ú los que qucrian hazerlas, sino que tambicn tenian mano, y authoridad quando les 
parecía por particulares fines, ó generales necessidades de la Republica, llamar á los que 
les parecia, pant que hiziessen semejantes penitencias, y si les resistían los podjan maltratar 
con vn palo, ó bordon, que vssnvan, que devia de ser el baculo ele su jurisdiccion; y si acaso 
los mata van con el tal palo, no auia ra<;on para pedirles cuenta de la muerte, ni· auia quien 
hablasse, ni resistiessc á cosa de las que este genero de viejos manda van, porque todo era te
nielo por diuino, y perteneciente á el culto de sus Dioses: y aunque estos no délYeri de vsar 
destas coletas por no ser tan conocidos, es muy factible, vsarán entre ellos de estas mismas 
authoridades, y priuilegios de dcxarse seruir, y que les paguen, y sustenten, como es muy 
cierto, y o y ordinariamente son vnos indios mal encarados, y sefíalados de naturaleza, óco
jos, 6 tuertos, y estos tales atribuien la eleccion de su Sacerdocio, 6 la gracia, que tienen para 
curar á aquellos defectos que padecen, y señales que tienen; y dicen, que quando les faltó 
el ojo, ó la pierna se les clió aquella gracia. Y no a muchos días que vn ministro muy grande 
cleste Ar<;obispado me dixo, que auia encontrado con vno destos medicos, ó adiuinos, y que 
le mostró vna berruga grande, que le auia salido en vn pié, y dixo, que desde que le salió le 
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auian dado la gracia de curar: y quando estos accidentes y defectos corporales los tienen 
desde el vientre de su madre, dicen, que de allí sacaron la gracia, que Dios les dió; otros, 
que no tienen defecto, dicen, que la eredaron de sus padres, y que en tal, ó tal enfermedad, que 
tuuieron se les comunicó como cmos visto en lo anteeedentc. 

Y como quiera que oyen dia vemos, que duran estas estaciones, que hazen en los Scn·os 
y Lagunas, como dixe, en el cap. 2, § 6, de la sierra neuada, no se pueden dexar de de· 

cir las cil·cunstnncias, que antiguamente guardavan estos miserables en sus romerías, y ac
tos penitenciales, para inquirir en las que hazen oy á esta sierra neuada, ó en otras partes 
donde se hallan idolillos, ó se presume, que los ay, por señales, que se ven de candelas, copa!, 
y comida, que estos tales llevan, y para ver si guardan el mesmo orden de los antiguos, assi 
ellos en obrar, como sus Sacerdotes T/mnaca.squi en ·encaminarlos. En la casa, donde vivia 
el viejo Sacerdote, esta va vn patio, y en él vna piedra baja, de manera, que sentado en ella pare
da estar como acá decimos en bajo: ellos dicen en cuclillas; y si o y lo vsan, ya que no sea en el 
patio de la casa, será en la cosina, donde estú el fuego, porque en el patio donde se hazia esta 
ceremonia auia de estar á vn lado ele el tal Tlamacazqui,· auia de ser esta accion de noche: Sen
tado pues en la piedra tenia en la mano vn gran tecomate ele Tcncxiete, que es el tabaco verde, 
mezclado con cal, y teniendo delante ele sí al penitente, hora fuesse el que voluntariamente 
vbiesse ido á pedirle el precepto, y mandato de la penitencia para merecer en ella; hora fuesse 
llamado por el dicho Tlamcu:ai:tqui, y le hizicsse hazer aquel acto penitencial, haziale sup
plica, y sef'lalavale el lugar, donde auia de ir á la adoracion de los idolos, ú que adorase alli 
á el Dios llamado Tlalticpaqtti, que era Dios de la tierra, y de ordinario era esto en las cum· 
bres de los montes, .r obseruavan esto, porque alli les cogicsse la salida del Sol, para offres
cerle tambien en su Oriente con la noticia de su antigua Ü\bula de la adoracion del Sol. Las 
palabras, con que le exortava á su peregrinacion, y viaje, sacadas del Mexicano, son como se 
siguen: 

Parte con prisa el que participa conmigo de el mismo vaso, el mas pequeño de mis hijos, mi 
vnico: no vaias jugando, no te detengas en vano, que te quedo esperando tomando el tabaco con 
cal, y con él hipando, y mirando lo que hazes en mi ausiencia (como si díxera prophctizanclo); cata 
aquí lo que te doy po1· comidil, para que lleues. 

Esto le decía, porque el viejo clava á el penitente alguna parte del ten::.1:iete que tenía 
en el tecomate, para que el Penitente se fucsse csfon;ando por el camino, y el viejo ta mbien 
le tomava en el patio, donde quedava esperando scntltdo junto á el fuego, que auia de auer 
alli (cosa que con facilidad serú oy en la cosina junto á el fogon), y dizen que esto hazia por 
dormirse con la larga espera del penitente, porque esta estacionera siempre de noche. Y es 
de acluertir, que el dar el viejo el tcnexietc á el Penitente, ó peregrino, era como darle vn 
Angel, que lo fuesse guardando, porque á esta yerba tambien le dan diuinidad, y despues de 
anerlo receuido, le' clava un bordon, que lleuasse, diciendole: 

Toma tu bordon, en que vaias estrivando, y si en alguna parte encontrares tus tios, prestamente 
les meterás las manos en la voca; si son brujos, que te quieren burlar, mete les prestamente las ma· 
nos en las vocas, que si no son brujos, sino Deidades monteses, que les conocerás, en que tienen las 
vocas babosas, y no te quieren dañar; pero si son brujos, 6 Nahuales, conocerlos as en que tienen 
murallas de dientes: á los tales matalos, matalos á palos; y trae del lugar á donde vas, vna rama 
desgajada de algun arbol. 

Era el tal viejo tan obedecido, y estimado por hombre diuino, que ninguno se atreuia 
(ni oy se atreuerá) á discrepar vn punto de lo ,gue estos tales ordenan, y mandan, porque 
siempre les decían, y dicen, que los quedava y queda mirnnclo, porque se llama Nix:icomoconi-
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lmcltuc uicccpacni!oual, comparandose ú los primeros inucntores de la sciencia de la adiui· 
na e ion vt supra. y tenían tnn creido todos, que esto era assi, y que lo veia todo, y que no se 
le escapa va cosa tleste conocimiento, que hasta oy lo tienen creído los que los consulttm oy, 
y t1'atan con los que enseñan estas materias: y es muy possible, que el Demonio para acredi· 
tarlos, y para que los consulten, les manifieste algunos successos, y cosas ausentes, que ex
perimentadas por los peregrinos penitentes, fuet·a del concepto, que de ellos tienen de diui
nidad, con la experiencia les harú tenerle mucho mayor con nuevo credito de su verdad, 
siendo todo mentira, y embeleco del Demonio, que con esto tienen por muy cierto lo que les 
dicen, de que si los animales, que encontrassen por el camino tuuiessen dientes, los tales eran 
brujos, que cmbidiosos de su penitencia, y buen exemplo salian á el camino á estorbarlo,. é 
impedírselo, para que no lo consiguiesse, por lo qua! el viejo mandava á el peregrino peni
tente ú los tales matasse, y prosiguiesse su viaje. Con esto determinava irse, y haziendole 
vna gran reuerencia se dcspetlia, y deciale: «Sea muy en hora buena, mi Superior, y gran Se· 
ñor;» con esto se iva muy satisfi.:cho de que si moría en la demanda, iva tan bien empleado, 
como si fuesse martyrio; preucniase tambien de la otrrendn, que auia de lleuar t\ el Dios, á . 
quien iva ú pellir el remedio de la necessidad, que padecía, que ordinariamente eran hijos, 
hazicnda, larga vida, y salud: la o!Trencla era el copa!, incensio desta tierra, y vnas madejas 
de hilo grucsso Je algodon mal hilado, de que se haze el pauilo, ó algun pafio mal texido 
deste genero de hilo, que por esto lo llaman Poton, que quiere decir poco, 6 mal torcido; y 
el hauerse hallado oy, y hallarse de ordinario en la sierra neuada, y en otros sen·os estos 
generos de ofl'rendas, y algunas candelas, es señal manifiesta de que hasta oy dura esta pe
nitencia, y reuerencia á sus idolos; y mas segun tengo noticia, como referi en el cap. 3, §. 5, 
que en muchas partes se hallan de continuo en los serros, donde si no vbiere idolo descu
bierto, lo abrú occulto, y enterrado. Acompañava la offrenda vn genero de papel, en queiv~l 
embuelta, que llaman Qttauhamatl, que es vn papel blanco como lienc;:o, que hazen en el pue
blo de Tepustlan de vna corteza de arbol blando, el qual genero de papel seruia con el algo
don como para que del se vistiesse el Dios, á quien se hazia la offrenda, y en llegando á el 
lugar, donde iva destinado, y encaminado, ante el idolo, ó monton de piedras, que llaman Teo
locholli, puesta la offrenda, se sacrificava él mismo derramando su sangre; lleuava vn pun
son, ó vrasita de caña muy aguda, con que se sangraua de las orejas en las partes, donde las 
mugeres se ponen los sarcillos, y derramando la sangre la echa va en vnos vasitos, que hazian 
de piedra á modo de saleros; de manera queda van las orejas rotas, que quando viejos terlian 
vnos ahujeros, que parecían anillos; sangravanse tambien de la barba, debajo dellabi¿,·y 
otos en las espinillas conforme á las ceremonias del mes tercero y quarto del Kaléndarío pri
mero, 6 el quarto y quinto del segundo; y puede ser en aquellos meses hiziessen esta esta
cion: en acabandose de sangrar se adormecían, y les da va como vn extasis, y en el transpor
tamiento, ó desmayo de la sangre, ó cansancio del camino, se lesantojava que les hablaua el 
Dios á quien se iba á offrendar, 6 el ídolo á quien hazian aquella penitencia; y en voluiendo 
en sí, desgaja va vna rama del arbol, que le era mas proprio de aquella tierra, y lugar donde 
auia ido, para señal de su llegada, y para satisfacer á el Tlamacazqui, que lo auia embiado: 
llnmavan á esta rama Tlapoztec ac"'t·oiatl, nescaiotl, desgajada rama del testimonio; nombrit" 
vanla con el nombre de acxoiatl, que son las palmillas, ó ramas primiciales de los arboles, 
que se offrecian el quarto y quinto mes á sus Dioses, enramandoles con ellas, para significar 
la consagracion y bendicion de aquella señal, ó porque allí abria estas palmillas, ó ramos de 
los que otros lleuavan: con esta vuelta, sntisfaccion, y palabras antojadas de su idolo, 6 dic
tadas del Demonio, que era el que goza va este sacrificio, y penitencia tan aspera, 9uedavan 
muy seguros de conseguir todo lo que auian pedido, como lo estaran los desdichados, que oy 
hazen estas estaciones, y penitencias, cuias señales se hallan oyen las sierras, y serros remo
tos, y si se sangran, no será en partes tan publicas como lo hazian en su gentilidad, por: no 
ser conocidos, sino en otras partes, en que no sean conocidos, y se siga el mismo effecto de 
derramar sangre, y offrescerla á el Demonio. 



392 DR. j:\Cl),[TO DE L:\ SERNA. 

§. 3.0 

P ARA que se vean los varios modos, con que el Demonio se dexava adorar, y scruir de 
estos miserables, que con justa rac;on se puede rezclar, que lo vssan oy muchos, y mu

chas cosas destas. Tenían los que viuian en las orillas de los Ríos sus modos de penitencia, 
que hazian en el agua; llamavanse estos Aialzualco tlamacculzr¡ue, penitentes del agua: estos, 
pues, receuian la bendicion (como nosotros decimos) del tal viejo 1/amacru:::qui, para que con 
su orden se hiziesse la penitencia en el Río, señalandolcs el lugar; ivase el rio arriba, el que 
iva á la penitencia, por la orilla con vn calabaso, que es el instrumento para nad:1x, hasta el 
rcmansero remolino, que se le señaló, y la señal de su buen successo, y dicha en la peniten
cia era mostrarsele alli un Lagarto, ó Cocodrillo, ó Caiman, qtÍe llaman el Lagarto de la ro
dela, que tiene quatro cabezas, que ellos llaman en su lengua Aqur::Jpal, cllimallin, uaulicamj>a 
tsontecome, y assi como el penitente le vcia, saltava sobre su cabeza, ó cuello, y él davale 
algunas vueltas en redondo en el remolino del agua, ó remanso, y descabulliase luego, que
dando el penitente sobre el agua con su cala baso, y proseguía rio ú bajo hasta llcg;u- {t ellmc
blo, ó lugar de donde auia salído para la dicha cstacion, sin que rezclase el daño, que lepo
día hazer el Caiman, ó otro alguno, ni le atemorizase la obscuridad ele la noche, ni le hiziesse 
dafl.o la frialdad del agua, aunque fuesse muy larga la eswcion, que se le auia señalado, juz
gandolo todo poco, por parecerle que era para alcanc;ar las merc.;edes, que pretendía Llc sus 
Dioscs1 ~1 quienes auia encaminado su penitencia; y si ncasso no se le mostrava el caiman, 
proseguía su viaje con su calabaso, y tambien iva á dar cuenta á d Sacerdote de lo succedido; 
acerca dcsta mnteda, y clemostracirmes <.leste caiman, no ay que dudar, que oyen dia lo obre 
el Demonio todo, para no perder el dominio, que tuvo sobre estos miserables generalmente, 
queriendo conservarlo oy en particular con algunos; pues no es dudable aya algunos clestos 
oy, que llaman Tlamacetthquez; auiso es vtil el de estas supersticiones, para descubrirlo el 
Ministro con su cuidado, y buen zelo. 

§. 4.0 

BUERA tlcstas estaciones penitenciales que estos tenían con orden de los Sacerdotes, te

nían vnas inuocaciones como itinerario para caminar, y librarse de enemigos, y ladro
nes, cosa que oyen clia vsan algunos, principalmente quando licuan dineros, ó cosas de precio 
que les pueden robar: preuienense con ellas para pelear, y con tal satisfaccion, que pueden 
muy bien matar á otro, ó otros con esto, y ele que se librarán tambicn de la muerte aunque 
los prenda la justicia: la preuencion para esto es llcuar vn muy buen garrote, ó bordon, el 
qúal conjuran con las palabras siguientes: 

Yo mismo, el Dios Quct.aalcoatl, culebra con cresta; yo el Dios llamado Matl (que es lo mismo 
que el Dios de las manos, el Dios ele las obras); yo que soy la misma guerra, y hago bu da de todo, que 
ni temo, ni debo, ahora a de ser ello, que e de burlarme de mis hermanos ( dicelo por sus enemigos, 
como baldonando los), que son de mi misma naturaleza; venid, y juntaos conmigo los Dioses pelote
ros, y guerreros, los que juntamente dais golpes, que ya vienen mis hermanos, mis semejantes en 
la naturaleza ( dicelo por sus enemigos, y por la fragilidad de la naturaleza) que vienen con sangre 
y color (para significar su poca fortaleza). Pero yo soy como sin sangre ni carne (como si dixera 
soy insensible) y traigo conmigo a el Sacerdote, y al tiempo, y al calor del verano ( dicelo por el 
garrote, que trae consigo); traigo á el Sacerdote, vnica muerte, vn pedernal, que antes de otra cosa 
se a de teñir de sangre, que de antubion se a de teñir la piedra, se a de embriagar (dice lo por el 
efecto del garrote de matar, y derramar sangre) y la tierra juntamente conmigo, y con mis ar
mas (porque se ensangrienta de la pelea).* Para este efecto traigo mis manos, y mi cuerpo insensi
ble para no sentir los daños, ó burlas, que me hizieren mis hermanos hombres como yo, que no es 

" Todo ~s inuocar r.os signos de los ni as~, sus fortuxAs iei tecpatl, ce aca/1, y á los ni oses cnios son Estos signos. (N. <le! A.) 
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possíble, que me hieran, ni offendan li. mí, que soy el Dios Quetsalcoatl, y que nada me puede hazer 
itnpression ¡ yo soy el Sacerdote, la mism:l guerra, para quien todo es burL.'\, y rissa (finge hallarse 
en la batalla). Ea, que vienen mis hermanos hombres como yo, y trae vno de ellos vn ramillete ó 
plumero de rosas, que sea tu respiradon; trae su sacudidor de algodon, y su ouillo de hilo para 
offenderme (todo esto es por apocar las armas de el contrario). Venid pues, estruendo de gente; vc
lJicl, Djqse¡;¡ pedreros, peloteros, y guerreros, que juntamente herís, y golpeais (Dice esto por les 
instrurnentus de palos, y otros con que sus enemigos vienen contra él). V en id Saecnlotcs, ido los 
los de el oriente, y occidente, de donde quiera que cstais; venid animales y aue:;, que os inuoco, 
qtte ahorá a de ser ello. 

A inúocado contra si todas aquellas cosas, que le pueden dañar, para mostrar mas su 
valor, auicndo en vilescido las armas de los contrarios y tcnidolns tan en poco, como si fuenm 
de flores, 6 de algodon: y ahora inuoca en su favor sus buenas suertes, y fortunas pnra n.sse
gurar, que a de vencer, y prosigue desta suerte: 

Ven tú Conejo, que estás en pie, y ponte voca arriba, que estás hecho de yerbas (aquí inuoca 
á el'Dios de las suertes lxquitecatl á quien pertenece el conejo ce tochin).* Ven tú calor, ó tiempo de 
-verano (aqui inuoca á el Dios Tonacateuctti, que es el Dios del calor, vno de los de los signos en la 
q1.larta casa), aduierte que te as de ensangrcntm•, y teñir ( vuC'lvc á Jos enemigos, y dice les): Apttr.· 
tnd á las espinillas, no crreis el golpe: ca pedernal ce tecpatl, que te as de teñir, y ensangrentar (aqui 
in u oca á el Dios liuizilopochtli, á quien pertenece este signo, y es dichoso, y acaba diciendo): Ea, que 
suena ya el estruendo de gente en mi fauor. 

Pareciendoles, que con esto no auia otro timar ni auxilio para resistir á los enemigos; y 
es hl.invocacion mas llena de supersticiones, que puetle auer. La e puesto, porque ya que 
generalmente no lo vssen, abrá algunos, que con este estilo aunque rudamente, digan algo 
destnsinuocaelones, quando se vean en estos peligros, nduirtiendoselo el Demonio, para que 
se oluiden de Dios, y no le llamen en estos casos. 

CAPITULO XVII: 

EN Qt!E SE COMIEN<;A Á TRATAR DE EL EXERCICIO DE TODAS ESTAS COS.\S 

PARA MAYOR CONOCIMIENTO, Y EXPERIENCIA DE LAS IDDLATRIAS, DE LOS MEDICOS, 

DE LAS PARTERAS, Y RESTfTUICION DE EL HADO. 

D E .. S .. PU .. ES d. e puest .. a la relacion da. da de todas.' las cosas sobredichas .. como fundamentos 
sQbre que se fundan todas quantas idolatrias supersticiosas vsan oy, es ya necessario 

ajustarlas á el exercicio, que en particular tienen de ellas; y como quiera que todas se orde
nan á la vida humana del hombre, desde que nace hasta que muere, y á los exercicios, en 
que se clccupan, para passarla, y á los áccidcntes,. que le sobrevienen á su salud, para todo 
tient:n sus pnrticulares invocaciones; y porque primero es nacer, quiero comen~ar por lo que 
las.parteras vsnn conlos. niños quando nacen, que tambien se comprehenden debajo del nom
bre J'itsitl, de que emos dicho en diferentes partes; y aunque estos pueden ser hombres, y 
mugeres, como emos visto, con todo, el officio de partera en todas l<tS naciones del mundo solo 
cpmpe.te á las mugeres, y en esta nacion aunque se llamen Titzitles, ó Tepalehuianime, mas 
ptopriamente se llaman Te:michihuitiani, que es en nuestra lengua castellana: las que hazen 
parir; éstns, pues, quando.an de executnr su officio se conjuran los dedos, con que ande obrar; 
la tierra, donde a de caer la criatura; elngua, con que se a de layar; el fuego con que se ü 
dealumbrar, ó ante quien a de parir, como se a dicho en partes diuersas; el copal con.quc 
se a de sahumar; l<tSyerbas de que se a de vsar; y 1a xicara, c9.n que se a de lauar; es esto 
e"J.'\lá m~mera siguienté: habla primero con sus dedos, y con la tierra. 

* Aqui lmioca á' Ú\. -rie~ra por methaPhora, y tamhiEn se puedé enTRnder po1· el Dios de las ~ttertes. (N. del A.) 
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Aiudad aqui los cinco solares, ó los de los cinco hados, que son los dedos; y tú mi madre, vn 
conejo voca arriba, aqui as de dar principio á vn verde dolor: veamos quién es la persona tan po
derosa, que ya nos viene destruiendo. 

Llama á la tierra vn conejo voca arriba á distincion de aquel conejo, que es entendido 
con los signos de los siglos por la region del aire, por ser el conejo de grande oiclo, que tiene 
dependencia con el aire, en quien se causa el sonido, ó por la lig-ereza, ó porque se deriva 
deste verbo toca, que significa caminar, ó correr el viento, y assi se llama Tocltiu, y para la 
clistincion, y que signifique la tierra, le llama conejo voca arriba. Los dedos son los cinco so
lares, ó cinco hados; y el verde dolor es el trabajo del parir, porque ú todos los dolores de 
enfermedades significan con este modo de decir: el verde dolor, el pardo dolor, el amarillo 
dolor. Conjura luego el piciete assi: 

Ea, ven el nueve vczes golpeado; ca, ya hcchcmos de aqui :"t el amarillo dolor, :í d verde dolo!". 

Llama á el piciete nueuc vezes golpeado, porque tantas le estrujan en las manos para 
auer de vssar del, y con esto pone á parir á su preñada junto á él fogon sobre las esteras, y 
pajas, que dixe, cap. 2. §. 4, y auiendose preucnido de estar junto á el fogon por el buen suc
cesso del parto, se preuiene del copa!, por si fuere necessario sahumar, ó de otra yerba, que 
llaman el iautli, que el castellano lJama yerbanis. Prosigue: 

Nueve vezcs aporreado, mi Padre las quatro Caflas, que echan llamas con cabellos T<ubios; mu
ger blanca; amarillo espiritado. 

Llama al fuego mi Padre las quatro cañas. Padre por el nombre, que ordinariamente le 
dan; las quatro cai'ias, le dice, porque todas vezes, que el signo Acatl caía en numero de qua
tro, hazian fiesta al fueg-o, y lo sacavan nueuo, fuera de las vezes, que por obligacíon de sus 
fiestas le sacavan, y celebravan; tambien por las quatro cañas, ú leños, con que se enciende; 
por las quntro salidas del Sol. La muger blanca es por methaphora el copal; y el yautli, ó 
yerbaniz es el amnrillo espiritado. E!!tos generos preparados para el tiempo del parto, pone 
á parir á su preñada. Otras vezes vsan otros otro conjuro, y es coger el picictc, y estrujado 
nueue vczes por lo menos en la mano, y vntar con él el vientre ele la passiente, y principal
mente en la parte donde está la criatura, diciendo las palabras siguientes: 

Ea, ven el nueue vez es golpeado, el nueue vez es aporreado; y vosotras Diosas Qua.! o, y caxoch, * 
venid á facilitar este parto abriendo la fuente; y vosotros espiritados, los de los cinco hados, y que 
miraís tactos asia vna parte, para que cojamos, é impidamos 1i quien quiera que es el que causa este 
dai'io, que ya quiere de todo punto destruir :lla hija de Jos Dioses. 

Y si acaso el parto es dificultoso, y se detiene como cosa natural, andan inquiriendo la 
causa¡ y aunque es remedio general, y aprobado por los medicos la cola de vn animalejo, 
que llaman el Tlaquatzin, que se aplica hebida assi para este effecto, porque es aperítiua de 
las vías, como para los enfermos de la orina, no por esso dexan las tales parteras, que haga 
el efecto por sí, y comunique la virtud, que Dios le dió, sino, que la conjuran, y le dan su 
inuocacion para attibuir el efferto, que hiziere, y buen successo, que huuiere, ú sus Dioses; 
y assi dicen invocandolo estas siguientes palabras: 

Ea, ven acá el negro espiritado, ve á sacar la criatura, conque ya está fatigada la hija de los 
Dioses. Ven acá tú Diosa Quato, y tú Diosa Caxoch. 

Si acaso esto no aprouecha, vsan de sortilegio para ver qual sea la causa, de que se de
teng-a el parto, y muy de ordinario juzgan esto no echandolo á la mejor parte, sino á la peor, 

* Diosas de las Parteras: LlamAN las con estos noMbres proprios y prímitiuos, que el. Demonio les peso para hazeR mas mis
teriosAs sus inuocacionEs, ó por supponer ALgunas de las fabulas antiguas de que ya no se tiene noticia. O porque Qunto sigmficn 
cabeza desmelenada, y significan los dolores descabellados pro-ximos llL ¡n\rto. Ycaxoclt, significa maset:t de rosas, Y por metaphora 
es la fuente que llaman las pprteRAs. 
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cargando á la pobre paciente, que ella es causa de no poder parir, porque debió de ser adul
tera, y vsan de vn remedio bien torpe, que solo lo pongo, para que aya conocimiento del, assi 
para el fuero c:x:terior, quando conuenga examinar algun delito clestas parteras; como para 
el fuero penitencial, para que si se accusaren deste peccado, y procuraren rebasarlo, sabien
dolo el Ministro, conocerá facilmente lo que quieren decir. Es el remedio mandar las parte
ras á las que están de parto, quando reconocen esta miseria, que su misma sal iba entre iu
tra 'l.'as, para que sirua de remedio, y quite el impedimento causado por el delito, que dicen, 
cometió. Al fin el juizio de la detencion de el parto, y el remedio es, como quien lo hazc todo 
por medio de sus Ministros, que es el Demonio. 

§. 2.o 

A UIENDO, pues, parido la paciente, entra luego la supersticion del parto; y como lo prime
ro que hazen las parteras es lauar la criatura, piensan, que es Jo primero, y mas princi

pal, que gozn, el agua, á quien le attribuicn, que la criatura tenga vida; y assi conjuran, é 
invocan el agua, con que se A ele lnvar, y la xicara, que assi se llama el vaso, en que ii.n de 
echar el ngua, y dicen: 

Ea, ve.Q acá tú mi preciosa Xicara, y tambien tú la que tienes por sayas piedras preciosas (di
celo por el agua), que ya es llegada la hora, quando aqui as de !abar, y limpiar á el que tubo vida por 
tf, y nació en tus manos. 

Despues de echas estas ceremonias, que son concomitantes, á el parto, y nacimiento de 
las criaturas; á el quarto dia hazen las ceremonias, que clixe en el Ca p. 2. §. 4, y en el cap. 3. §. 4, 
e.n donde, aunque pude explicar mas, y dar nu;on, por qué vsaban del fuego, y del agua á 
el quarto día, de industria lo dexé hasta que huuiesse tratado de la fabula de el Sol en el cap. 
12, §. 1, á que me refiero: y aun pienso, que el dar estos indios á los recien nacidos por bap
tismo el passarlos por el fuego, tiene su origen, y fundamento mas en historia verdadera, 
que en fábula. Philon, judio, en el libro Blibicarum antiquitatum, dice: que de aquellos prime
ros hombres, que dcspues del dilubio trataron de edificar la ton·c de Babilonia, á quienes 
Dios diuidió con la confusion de las lenguas, que les dió, muchos dellos dieron en considerar 
los mouimientos de las estrellns, de donde vinieron los pronosticas, y adiuinaciones, que se 
~n vsado, y oy se vsan, y de donde se comen<;ó la adoracion, y veneracion del fuego; sus 
palnbras son estas: Tú1-tC caepertmt hi, qui haMtabaltt t"n terrn inspicere in astra, et inchoa
ttenmt ex m:c; imagÍ1'1arz·, et diuinationesfacere, et filias, el filias trajicere per t'g1lem. y que 
de aquí comen<;ó la adoracion del fuego, *y se deriuó á. todas las naciones del mundo, que lo 
tuuieron, y tienen por Dios; y tan de atras, que fue en el principio de la segunda edad del 
mundo, desde el tiempo del Patriarcha Habraham, que tenían los Caldeos, adorando por Dios 
á el fuego, como Jo afirma Lira sobre el cap. 11 del Genesis, y el Abulense quaestioue 20; y 
cuenta, que Thare, Padre de Habraham, era idolatra del fuego, y accusó acaso á su hijo Ha
braham delante de el Nemrod, de que su hijo no quería adorar el fuego como lo hazian los 
Caldeos por precepto suyo, y que por esto fué echado Habraham en el fuego; y que su her
mano Aram, que estava presente, decía en su cora<;on: si mi hermano saliere libre, seguiré 
su religion, y adornré su Dios, donde el fuego será mi Dios, como lo es de todos los demas. 
Entró Habraham en el fuego, y salió libre por virtud diuina; entonces Antm confessó á el 
Dios verdadero, y por mandado de Nemrod fue echado en el fuego, y por no tener la feé, que tu-

• Eraclio Efesio, Crisippo y Hiparco MeTa pon tino quisieron que el fuego fucsse el principio de tedas las cosas, de donde vino, 
que los Licios (tomo cuenta Maximo TiRio) solían adorar á el fuego matenAL y vulgar, al qnnL E:< vez de sacrificios ARroja van al
gunac<isaapta.para su. nUTJüclon para que la consumiesse; y llamandoLE Señor le rogauan que sE dignasse de comER. EN esta misma 
n~cedAD .incurr!an los :PerSAS. los quales, por deLEite de su Rey 4llANdO movía su exercJTO solían acompañarLE con el fuego en
ceNDido', éo.mo Dios suvosobre vn altar de Fmisslma plata.-Refiere estas paLAbras el Doctissimo Ossar (s1c) de la Riviere en el li
bro 2.• de su mundo~magico: tradttcieronse de italiAno en castellano. (N. del A.) 
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vo su hermano Habraham, no salió libre del fuego; assi lo dice Lira, y puede con firmarse con el 
Luga:r de Esdras 2. cap. 9. Ttt es Deus, qui cduxisti Abraham de igne Chaldaeorum,· y aun
que algunos niegan esta opinion, porque dicen, que quando dice la Escriptura de la salida 
de Habraham, y de Lot de los Cbaldeos: Eduxit cos de vr Chaldaeorum, ·ut frmt in terran1 
Cltanaam, que vr no significa fuego, sino vn lugar de los Chaldeos llamado assi; pero signi
fique vr, el fuego, ó el lugar, lo cierto es, que Habraham fné echado en el fuego, por no que
rerle adorar por Dios, y de él salió libre por virtud diuina, como lo siente San Augustin en 
el libro de Cizdtate Dei 16. cap. 15. y en la question. 25. f.uper Genrsin; y San Geronimo 
en las qttestiones hebreas dice: Vera est (gitur illa Hebreorw11 traditio, quód Abrallam Babi
lom"ne ~·allaltts incendio, quia z'llttd adorare 110/ebnt Dei sil auxilio liberntus; que tan anti
gua como esto es la adoracion del fuego: y es euidentc conjetura, que no padece duda, que 
segun lns palabras de Philon, aquel primer hombre, que estos llamaron Cipactonal, y su mu
ger Oxomoco, que les enseí'laron el conocimiento de las estrellas, tambien les ensefíaron la 
veneracion, y adoracion del fuego, y á passar por él é\ sus hijos á modo de baptismo; y que 
por esso lo vsan estos, y llamnn á esta accion Tlequiquiztilistli, que es el baptismo, que ellos 
tenían en su gentilidad; y oy vsan en el abuso de sus supersticiones: y el ser esta accion á 
el quarto día del nacimiento, y quatro vezes, es como el fundamento de la ütbula del Sol, en 
que tambien se funda ellauarlos á el mismo quarto cliH, por la ficcion del hombre purificado 
en el fuego, y des pues lauado en el estanque del agua; y sobre todo esto, la accion de Hld
tFJiton en el sacar el fuego de los palillos, a sido el fundamento de su gran veneracion, y ce
remonia de !meArlo nueuo en los tlias arriba dichos, y tropesadero tan grande, que en él 
tienet1; 

~. 3." 

mRATADO yn del nacimiento de vna criatura, como es contingente el enfermar, me pn
~ :.l. •reció tratar aqui de las enfermedades, que les vienen á los nifíos no conocidas, que siem
pre con su· ignorancia attribuien estos no á causa natural, sino á supersticiosa: como los me
dicas muy scientificos en la cura de los niños proceden las mas vezes con algunas conjeturas, 
que pueden: indicat· la enfermedad, por no podet· el niño manifestar el dolor, ni dónde lepa
dece, quando es secreto el achaque, en que no se puede acertar tan bien, como en las publi
cas, y conocidas enfermedades de Birguelas, y de otras, que facilmente se manifiestan, y 
en que no es muy dificil en el bueno, y scientifico Medico ncertnr la cura. Los indios, pues, en 
lhs enfermedades secretas, que padecen los niños, U.espu<!s de auer reducido esta cura á la 
consülta de los sortilegios assi de manos, como de maises, y á otras, de que diré en el capi
ttilo siguiente, vienen á parar, en que el hnuo, la fortuna, ó la estrella del niño le a desam
parado, explicando estos tres vocablos con este solo Tonalli; y assentado, que la enfermedad 
es falta de Tonalll, esto es, de hado, estrella, ó fortuna, trata luego el Titzitl hombre, ó mu
ger, de que si no le restituien á el niño enfermo su Tonal, no podrá sanar; llamanse estos ta
les Tet01,taltiqtte, los que restituien el hado y fortuna; y encareciendo mucho la cura, y echan
do· muchas de sus suertes, por vltimo vsan del sortilegio del agua, y estos tales se llaman 
Atlantlachixque, que quiere decir: Sahorines, que adiuinan mirando en el agua; para hazer 
este sortilegio conjuran el agua primero, en que se a de hazer el conocimiento de la enferme-
dan, diciendo: · 

Ea ya ven mi Madre piedra preciosa, la de las nahuas, y huipíl de piedras preciosas, la de las 
nahuas, y huipil verde,· la blanca muger: veamosle á este cuitado nií'ío si padece por auerle desam
parado su hado, su estrella, ó su fortuna. 

Hecho este conjuro ponen á el nifío de rostro sobre el agua, y si en ella ven el rostro del 
niño obscuro como cubierto con alguna sombra obscura, juzgan por cierto el ausiencia del hado, 
y fortúna, y la contrariedad de la estrella; y si el rostro del nifío pm'ece claro, y sin alguna 
sombra, dicen, que no es mal de importancia, y solo lo sahuman sin curarlo: acciones esta 
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en que puede auer de parte del i\lcdko muy gran mnlicia, pues no abrá mas juit.io en esta/eni4 
fcrmedad, que la que él quisiere dar; pues poniendo el niño contra la luz tendrá el rostreílrbS" 
curo, y ('011 sombras; y puesto á la luz le tendrá claro, Y sin ellas, de manerA¡ que Confurme 
quisiere el Titsitt estar:'i, ó claro, ó obscuro d ¡·ostro de la criatum, Pero muchas véze'S·et 
Demonio como inuocado implidtnmcnte en el conjuro de el agua vsa de las que sabe, y ha• 
zcr parecer <'1 rostro diferente de lo que es; pues aunque no sea con cüidndo, y malicü1 del 
1\fedico, por la suia haze, que paresca d rostro obscuro, pnra lleuar udelante sus engaf1os, y 
que no se oluiden sus antiguas supersticiones itlolatricas, ncordandoles los dias aziagos, que 
L'rnn los cinco, que sobravnn cada a n.o llanwdos lvimontemi, y qtte en los dias del afio, y mes 
nuia otros de signos contrarios, Y pnra gozar de nuevas inuocaciones, y nueuo culto en la 
rcstitucion del hado hnze, que parescan sombras, aunque no las aya, persundiendoles á el 
Oqmáwltitouat, que es dedr, lo desamparó su estrella, hado, 6 "fortuna, para que trHten lue
~o de la rcconciliadon, y restitudon del hado, que acostumbran hazer con el modo, y cere
monias siguientes. 

S• 4.o 

T tA cura, ó restitudon del hado es de lo mas supersticioso, que se puede hallar, porque 
J....l enuudue en sí todos los fundamentos, que emos dicho de los dias del ano, y puede ser 
en dos maneras. La vna reconociendo, no ser mucho el mal de la criatut·a, ni mucha la fl'llta 
de la estrella; la otra es, quando se reconoce, ser mucha la falta de ella, y la mala fortuna, 
que esto causa en la criatura, y por el consiguiente mucha enfermedad. En la primera ma
nera no es tan diilicil la restitucion destc hado, y rcconciliacion del, porque con sfthUD1nr hr 
criatura les parece, que basta (como en las enfermedades de losniÍ\os, los Medicos.no~qcan
<;ando, de qué procedan, dicen, ser mal ojo, y las curan con sahumerios, y santiguos), y assi 
tratan estos Medicos supersticiososde snhumfl.r la criatura¡ y como Ío ordinario es con copal, 
que es el incensio clesta tierra, conjunm primero el fuego, el humo, y el copal diciendo: 

Ea, ya ,·en, anciano, y ilnciana (entiende lo por el fuego, y el humo), ven á templar la axorca y 
(•smcralda ( cnliendelo por el niílo ), que no sé que tiene, que ya se quiere quebrar, y hazer peda~os; 
ca ya mugcr blanca (entiende aquí el copal ), ticmpla ya esta axorca, y esta esmera Ida, y piedra pre
ciosa; en ya venid vosotros, bostesos del sueño, verdes y amarillos. 

Llama los verdes, y amarillos, porque siempre piensan, que en ~!los SHle, el n:ial de la 
criatura, y que con esto queda restituido el hado, que llaman 5tt Tonal,,y que queda perfec
tamente sana. La otra cura, como tienen por cierto, que es mayor el mal, y la falta del hado;· 
tienenla por mas diflicultosa, y assi es mas difficil el conjuro; porque en él vsan tal vez del 
fuego, otras del piciete, ó tem:t:iete conjurandolo todo. Tienen á el agua po1· el principa;l in
grediente de esta aecion, porque le attribuicn el nacimiento de la criatura, pareciendoles, 
que es lo primero, que toca á el cuerpo, porque en naciendo le lleuan con' ella, y quitan la 
sangre, que sacó del vientre de su Madre; saludan á la tierra por auer caído en ell4 quando 
nació; y es de aducrtir, que en la falta del hado por auer causado enfermedad.á el niño, ó 
niña, lo nombran con los cpitctos, que á Jos accidentes de los dolores, llamandolos vnas v:e
zes el verde dolor, el blanco dolor, y el amarillo dolor; y assí llaman á el hado, que f:-~ltó con 
estos colores diciendo desta mnnera: 

(Habla con el agua). Ea, ya ven en mí ayuda, mi madre la de la saya de piedras, muger blanca, 
(Supone la JbJta del hado, y habla con él). Y tú, hado pardo, hado blanco, qué os detiene? Es el 

estorbo blanco, ó amarillo? que ya vengo á poner aquí el amarillo conjurado (el piciete y el agua), 
y el blanco conjurado. 

Yo en persona e venido á esto (dic. e lo por la aplicacion de la medicina), el Sacerdote Principe 
de encantos: ya te compuse, ya te dí vida. 

Y tú mi Madre la de la saya estrellada (inuoca la vía Lactea, que es la Diosa de la saya estre-
100 
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Hada), á el que hiziste, y á el que diste vida, y yo tambien, te le muestras contraria, y te vuelues 
contra él? 

(Endere9a su plati~a á el hado.) Hado aduerso, y estrella obscura, en la grandeza de las aguas, 
y .en su anchura te depositaré (idest la mar); yo lo digo en persona, el Sacerdote, el Príncipe de los 
encantos. 

Ea, ya ven, mi madre la de saya de piedras preciosas; ca, ya camina, ve á buscar al espiritado 
reluciente (el hado en aLGuna de las qua ... casas dedicadAs á los quatro Dwses, que el tercERO es 
Tonatiuh, QUE es dichoso), que habita la casa de la luz, para que sepamos, qué Dios, (> qué pode
róso destruie ya, y vuelve en polbo á aqueste desdichado. 

Verde enfermedad, verdinegra enfermedad, parte de aq ui asia q ualq uicra parte (destierra el 
hado infortuno), y consumete como quisieres; y tú, espiritado resplandedentc (habla con el fuego), 
lo as de limpiar, y purificar. 

·(Procura por bien atraer el hado). Y tú, verde hado, y amarillo, que as andado como deste
rrado por serranias, y desiertos, \'en, que te busco, y te hecho menos, y te desseo. 

(Habla á el piciete). Y tú, nueue vczes aporreado, nueue vezes estrujado, mira no te abergucn
ces caiendo en falta. 

Ea, ya ven, mi madre la de la saya de piedras preciosas (todo esto es llamAR la dicha destos siG
nos, y á los DiosEs á quienes perteNEcen), vna agua, dos cañas, vn conejo, dos conejos, vn venado, 
dos venados, vn pedernal, dos pedernales, vn caiman, dos caimanes. 

Ola, mi n;t,adre la de la saya preciosa (habla con el AGua, para que LE traiga á la Deidad del a ... 
que ~.on lo¡; ! • :os de ella),en qué estás diuertída, .Y ociosa? lleua <1 h1Uar, y limpiar á mi encomen
d~~o,; vele á poner en algun ojo, ó reinanso de agua, ó en algun manantial príncipe de la tierra. 

Y9 en persona vine á esto, el furioso, el que hago estruendo, el que no tiene á quien respectar 
(acredita su poder, y ser como el mas poderoso); soy á quien tiemblan, y obedecen hasta los palos, 
y las piedras; atadme aquf, que soy tanto como otro. Pues veamos ahora, qué Dios, ó qua! pode
roso quiere ya destruir á el hijo de las Diosas, y á el hijo de los Dioses. 

Venido e á buscarle su Tonal, su fortuna, su hado, y Stl estrella, qualquiera que se fuere; dónde 
abrá ido, dónd'c se detiene, á dónde á las nueve vezes? (los numeros de nueue son de la Diosa de 
los amores, y dice que se fué á quedar allá); á dónde á las nueve juntas? ó emparejamientos se fué 
á quedar? donde quiera que esté, le llamo, y le e de traer, porque as de sanar, y limpiar este cora· 
¡;on, y esta cabeza. 

Acabado este conjuro diabolico, en que U.n rebuelto todos los signos de los dias, y sus 
malas, ó buenas fortunas, é inuocado los Dioses, á quienes pertenecen, dicen, que ya le res
tituieron el hado á la criatura, y toman en la voca vna poca de agua, que tantas vezes an 
conjurado como principal ingrediente dcsta restitucion, y se la ponen en la mollera á la cria
tura; y auiendose puesto rostro á rostro con ella, la rozian con la que quedó en la boca (de 
donde le pusieron en la mollera á la criatura) y assombrandola con el rozio, dicen, que en 
aquel estremesido, que entonzcs dá, reciue su acto; y poniendosela tambien en las espaldillas 
dicen, ,que ya con esto están buenas las criaturas de el mal, que padecían, y restituidas á su 
hado, fortuna, ó estrella: y para verificarlo ponen la criatura sobre el agua de manera, que 
el rosti·o muestre estar claro en el1a, poniendolo á la luz, ó quando no, el Demonio, para en
ganarlos, lo haze, que paresca assi el rostro. Y para ver qual signo les cabe en su hado, y 
si es fauorable, ó no, vsan de los embustes de los sortilegios, de manos, ó maises, como ve
remos en el siguiente capitulo. 
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CAPITULO XVIII. 

DE LOS SORTILEGIOS DE MANOS, Y DE OTROS MODOs, QUE VSAN 

LOS INDIOS SUPEHSTJCIOSOS. 

D EL capitulo passado se puede colegir la neccssidad, que ay de tratar en este de los em
busteros sortilegos para mejor conocerlos, y atajar sus engaf\.os. Este vocablo, 6 nom

bre suerte, segun Varron, significa bien, y significa mal; puede ser receuido por buenn,cy por 
mala accion, y en quanto á la buena significacion vsa á cada passo la Escriptura de sue~te~, 
como consta del Leuitico, cap. 16, n. 0 8, super duobus hircis; y en los números cap. 26, n,0 54, 
mandó Dios diuiuir la tierra de promission á los hijos de Israel con tal proporcion, que á Jos 
mas se diesse mayor parte; y á los menos menor, auiendo de ser esto por suertes.· Sors tri
bubu.7 terram dittidat.: y aunque la suerte es contingente, para guardar la igualdad, que Dios 
queria en esta distribucion de tierra, con todo, quiso Dios nssistir á las suertes, como lo dice 
Lira y el Abulense sobre el capitulo 18 de Iosue, q. 5, para que, aunque por si tienen contin
gencia, saliesse la diuision desta tierra como Dios lo tenia ordenado. El gran Propheta Sn
muel 1, Rcg. 10, para dar á el Pueblo, el Rey que pedia, echó suertes entre los tribus, y auien
dole cauido ú el tribu de Benjamín, y auiendola echado entre las familias, cayó á la casa. de 
Cis, y en ella á Saul, á quien ya se auia vngido por Rey por mandado de Dios, pura qu~ el. 
pueblo no pensasse, que el Rey no se dava fortuitamente. Saul sacó por suerte q:u,e su hijo. 
Ionatas auin gustado del panal de miel. 1, R. 14, n. 0 43. Iosue por orde.n de Dios. con suertes 
descubrió el delicto de Achan. Iosue. 7. Salomon en sus probervios, proverbiorum. 18, di<;:e, 
que las suertes dan salida á negocios muy arduos: Contradictiones comprz'mit sor,<;1 et inter 
potentes quoque dijudicat. Y San Augustin en el lib. l. de doctrina Christiana aconseja, que 
se vse ele ellas; y los Marineros de lonas con las suertes le conuencieron, para que se .su
picssc, que por él se auia leuantado la tempestad en el mar. Ionae 1. Y la eleccion del Apos~ 
tol San !viathias, en lugar de ludas Escariote, fué por suerte, como se dice en los Actos de los 
Apostolcs. Pero no por esto, dice el Venerable Beda super acta Apostolorum1 que á todas 
occasiones emos de vsar de suertes: Nou exemplo Mathiae1 vel qu6d Io11as Propheta sorte 
depraehensus sit indiiferenter sortibus est credettdum1 cum st'nt prz'uz'legiast'ngulorutfl1 st' qul 
tame11 1tecessitate aliqua compulsa sortibus .Apostolorum exemplo essc consulettdum vt'deatlt 
hoc ipsos Aposta/os non nisi collecto fratrzmz caetu, et precibus ad Deum fusis eguisse. Con 
que se reconoce, que el echar suertes es indiferente, y se auia de vsar de ellas sold con orá
ciones, y supplicas á Nuestt·o Sef\.or como lo hizieron los Apostoles para la cleccion de San 
Mathias: que en esso se distingue el sortilegio, que significa magicas supersticiones, y detes
tables adiuinaciones, que son las suertes, que los indios sortilegos echan, no vsando simple
mente de las suertes, sino conjurandolas, y á los instrumentos conque se echan, vsando de 
tales conjuros que invoquen á el Demonio, y hagan memoria ele sus antiguos Dioses; y no 
parece, sino que de ellos habló el Aguila de la Iglesia Augustino l, de Ciu·ü. Dei. Quishte 
salvatore salutem vult habere1 et sine vera sapientia aestimaf1 se prudentemfieri posse1 1·t.01t 

sanus, sed ager, non prudens1 sed stultus itt aegrituditte asidua laborabit; et iu caecitate no
xia stultus, et demens permanebit: ac proz'nde omnis inquisitio et omnis cttralió1 quae adi
uinis, et magis, •z>el ab ipc:is Demonijs in idolormn cultura expetitttr1 mors potius dicenda est1 

quam vita. No ay salud, dice Augustino, sin nuestro Saluador, que es nuestra verdadera salud, 
ni ay prudencia, que sea verdadera prudencia, que no se funde en Christo Sefi.or Nuestro, que 
es la verdadera Sabiduría: y assi el que quissiere ser sabio, ó sanar consultando á los adiui
nos, á los Magicos, á los Demonios y á los ídolos nunca sanará, siempre estará enfermo; nunca 
será prudente, siempre será nescio; siempre adolescerá de continua enfermedad, y siempre 
estar{i. en vna nescia locura; y assi el que busca salud sin Dios no puede hallarla, pues mas 
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será su vida muerte, que vida. Todos los sortilegios destos desdichados embusteros se enca
minan á consultar las enfermedades, de dónde proceden, quién las causa, si son mortales, si 
será breue la muerte del enfermo; y lo mismo hazen sobre cosas perdidas, y para otras c.;osns 
que los mismos conjuros irán manifestando. Vsan destos sortilegios con obras de manos, y 
suertes de piedresillas, y maises en seco, ó en el agua con las mismas suertes; y valiendosc 
del peyote y ololfuhqui, yerbas, de que ya tenernos dicho algo. 

§. 2.o 

}{.··UN QUE es verdad, que ay algunos experimentados en la inquisicion de los sot·tilegios 
l"l_de las manos solo, que dicen, que se aplican á todos casos, indistintamente á cosas hur
tadas" ó perdidas, mas considerando que el vso deste sortilegio es medir con el palmo de 1a 
mano, para hazer el juizio, mal se podrá juzgar, y hazer juizio por sola la medida <.Id palmo, 
mientrns no vbiere otro ingrediente: y assi tengo por cierto, que para solo las enfenncdaues 
se puede aplicat· este genero de sortilegio, y si acaso lo esticnden á mas, es en todo embuste 
y falacia, como lo es lo principal; pues todo se funda en la relacion, que los enfermos les ha
zende la causa, qllC tuuieron, para enfermar, ó la pessadumbre, que antecedió, ó con el amigo, 
óenemigo, compacirc ó conocido, declarado (•llugar, donde cornen<;:ó su enfermedad, y nuicndo 
tenido esta maliciosa platica bien affe·ctada en el sortílego, que la oye, para juzgar por ella, 
y hazer caso diuino, y de scienda reuelada, lo que qui:dts no fué assi quanclo lo imaginó el 
paciente, y si lo contó el Demonio quiete borrarlo de la memoria el aucrlo rcfc!'ido á el 1\Ic
dico, para que assiente mejor su engal'io pactionado eon él, me:diantc los conjuros, que le haze, 
y de que vsa. Puesto pues ft la orden, y compuesta la tilma, si es vnron t'l Medico ü sortí
lego, y Si muger el h.uipil, como si vbiera de executar algun negocio muy arduo, y diflicul
toso, coge luego con la mano derecha el Tmexiele, que t$ lo mismo que el picíete, mezclado 
co.n cal, y po11iendole en la palma de la mano izquierda, allí lo dcshaze, y estruja con el dedo 
pulgar de la mano derecha, y luego se refriega las dos palmas tle las manos con el lcmxiele, 
qUe aUia puesto en la vna, y comicn<;a su conjuro, obrando de manos en esta forma: 

Socorre, que ya 'es tiernpo, tú el espiritado (dice lo pór el pide te) nueve vez es aporreado, y nue
ve vezes golpeado,-(~ nueve vezes estrujado entre las manos, verde Espiritado. 

Y tú, Padre mio, hijo de la via lnctea mi madre (Citlatlicue), conejo voca a:rriba, que· eres res· 
plandecientc espejo, qué está humeando (la tierra por los Vltpores), aduierlo os, que ninguno lillle 
á su obliga,cion; ninguno resongando resista, que ya beso lns cinco solares (los dedos), que truje 
para este efecto. 

Aqui besa los dos dedos pulgares puestos en Cruz. Juntas las manos, eomo quando rcsan, 
y pt:o~igue. 

Ea, ya venid acá mis hermanos Jos cinco solares, que todos miraitl, ó te neis los rostros asia vn 
lado (dice lo por los dedos, que están juntos en vna prirtc ), y os rematais en conchas de perlas (por 
lasyñas), venid,·y requerid á nuestro encantado espejo. 

Aqui comiem;a á medir el bra¡;o izquierdo del enfenno desde el medio hasta la mano, mi
diend()lO con el palmo de su mano derecha, diciendo: 

Para'q~e veamos qué Dios, yqual Poderoso ya quebranta, ya destruye, y de todo punto con
sume nuestra piedra preciosa (di celo por el enfermo), nuestra joya, y nuestra rica esmeralda . 

. ·Ea, vériid, ysuba1l1os nuestra preciosa escalera (mide desde abajo asía arriba de el bra<;o ), que 
nóti:'désér'par:i 1naiiá.na, ni essotro día, sino que luego ahora emos de ver, quién es el que mata 
ya:~'Hil1jo dblosDioses; aduertid1 que lo mando yo el Sttcerdoté e;Jtendido, ú Medico, ó adiuino 
consumadó, · · 
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Y diciendo esto va midiendo con el palmo lHs vezcs, que le parece serán nece$sarlas, 
para que salga la suerte; ya midiendo el medio bt·ayo de mriba abajo; ya1de abajo a:rtiba:;y 
si la suerte fue sobre la enfermedad del paciente (que esta suerte es la mas comun para es
to) si el vltimo palmo de la suerte fue emparejando la mano de el Medico con la del enfermo, 
pronostican, que luego morirá, porque no tiene remedio; y si acaso ele la vltima medida so4 

braron los dedos, ó la media mano, que no emparejó con la dc.>l paciente, dir.en, que le queda 
mucho por padecer, y que no morirá tan presto; y si sobra mucho mas, por el consiguiente 
pronostican, que será mucho mas larga 1:1 enfermedad, y que puede ser, que se leuante, ha
ziemlo las diligencias idolatrkas, que despues diré, attribuyendo su mal á el enojo de algun 
Sancto, ó de nlgun ídolo, ó enemigo, y que, aplacado, sanará. Todo esto tienen tan creido, y 
el Demonio lo acredita de manera, que siendo tan falible la medida, porque consiste en 1a vo
luntad de el que mide el echar mas, ó menos numeros de palmos, mas largos, ó mas cortos, 
el Demonio persuade ;\ los que miden, que no pueden irse á la mHno en el medir, y que no 
miden librementt:, sino nccessariamcnte; y assi persuaden ser su pronostico infalible; y otras 
vezes vsan de otros conjuros, en que no pueden negar el pacto con el Demonio, anteponfendo 
la inuocacion del á los conjuros de los instrumentos, conque hazen sus ceremonias, pues en 
lugar de inuocar al Pidete dicen: 

Yo soy el que lo mando, el Príncipe del infierno; no el Sacerdote espiritado, el Principe de los 
encantos. Yo lo m:1ndo en persona, el criado, y ministro del Demonio: yo, el mismo Demonio en per
sona lo mando. 

Y qunndo vuelven el palmo asía arriba de el braco, comenc<~ndo desde _la mano hasta el 
codo, donde dicen nuestra escalera preciosa, dicen: «Nuestra escalera infernal.» 

Otros concluyen este conjuro diciendo assi: 

( lnuoca .1 el Dios Míctlanteuctli, Dios del infierno). Yo en persona, Principe de el infierno, quie
ro, que se sepa el estado deste enfermo, si morirá presto, 6 no? antes de durar algun tiempo. 

Con tocio lo qual no se puede negar el pacto, que con el Demonio tienen, el qual les aiuda 
mediante su conjuro, ú que las suertes salgan algunas vezes como paresca, que aciertan en 
las enfermedades; y tal vez hechan la suerte sobre la aplicacion de la medicina. Otras vezes 
pronostican, ser la causa de la enfermedad algun odio, ó enemistad de alguno, que les hizo 
mal, obrando en esto el Demonio de manera, que se siembren grandes discordias, y enc¡:mis:
tades entre ellos, que ní aun en la hora de la muerte las deponen (materia que causa á los Miri'is~ 
tros grandes cuidados y desconsuelos; porque n-luchas vezesno sabemos, si se obró con fructo 
el disuadirles lo que vna vez les assentó este genero de sortitegos, y embusteros). Otras ve
zes echan la suerte de su enfermedad, á que tienen enojada á la Sma. Virgen, ó á .a lgun Sancto 
por no auer hecho, ó cumplido alguna promessa, que en algun caso de necessidad le hizieron: 
hazen todos estos pronosticas por los informes, que reciuieron antes de comen~ar la cura del 
enfermo, 6 de sus familiares; y sobre el modo de aplacar-les echnn tambien suertes, en que 
siempre sale determinado, que se le haga vna imagen, ó vna fiesta, á que ayuda muy bien el 
Demonio, porque allí en la borrachera tiene su cosecha, con la mezcla de idolatria con que 
se celebra. Otras vezes pronostican ser causa de estas enfermedades el tener enojado á al· 
guno de sus Di9ses, ó á el fuego, ó á la tierra, N u u es, Serros, Ríos, ó al aire: y assi pai·a estb 
como para ver y pronosticar si algun Sancto es el enojado, dicen en esta forma sus conjuros: 

Aquí tengo de ver en el espejo, y papel de mi encanto (di celo por la obra, que haze), quién es 
el que le daña, quién es el que está enojado, si acaso es algun Sancto (y para esto, torna á inuocar el 
piciete); ea, ven, el nueue vezes golpeado, el nueue vezcs aporreado. · 

Y prosigue como arriba con su conjuro, y auiendo pronosticado, que es algun Sancto, 
bueluen otra vez con sus medidas del palmo á echar.la suerte, sobre quién sea el Sancto offen~ 
dido, y enojado; y comencado su conjuro, en medio de él dicen: 

101 
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Sepamos, quién eres tú el Sancto, que estás enojado? si acaso eres Nuestra Señora, ó acaso eres 
otro Sancto (y mientan aquí el Sancto del Pueblo de donde son) 6 San Iu.0 , &c. 

Y desta maneravan echando las medidas con el palmo hasta que sale la suerte, que pre
tenden, y si en el juizio de ellos, y segun las suertes QUE echan, no sale ningun Sancto en suerte, 
porque el Demonio, que es el Author desta obra, quiere que passen mas adelante, prosiguen 
con sus suertes refiriendo otros Dioses d~ los suyos, ó cosas, á quienes dan adoracion, y mi
diendo, y diciendo prosiguen el conjuro. 

Quien es el enojado? si son los dueños de la tierra, ó los Angeles del cielo? (que son las nu,·cs). 
Sepamos si son los enojados los Dioses monteses (Dioses siluestrcs ), ó cai<'í en sus manos. 
Si es el vn Conejo voca arriba (La tierra). O es el que es mi Padre, y madre las quatro ca

llas, que sentellean? (el fuego). 

Echadas estas suertes, si acaso antes de éstas cayó la suerte de algun Sancto, assi con 
los sanctos, como con todos sus Dioses, es el remedio hazer alguna supersticion, ó iL!olatria 
formal; porque aunque hagan fiestas {t los sanctas, son con borracheras, y si es alguno de sus 
Dioses como la tierra, el agua, los montes, el fuego, le hazen otfrendas de pulque, candelas, 
copalli, y de otras cosas, poniendolas en aquellas partes, de donde piensan que les vino el 
mal, y si acaso dicen, ser el fuego el enojado, ponen vn brasero sobre su altar, ó cerca del, 
y adornando le con ramilletes le offrec~n pülque: y es para ellos muy de temer este pronos
tico, porque de ordinario aconsejan esto ú los oleados, ya que no para desenojar á el fuego, 
para obligarle, á que quando se mueran no los atormente demasiado en la otra vida, corno 
ya lo tengo aduertido en otra parte, que de todo saca el Demonio fructo; y siendo estas co
sas tan futiles, y de tan poca substancia, él con sus mentiras les dá tanto cuerpo, que les per
suade, á que no puede faltar la medida del palmo, y que es infltlible, siendo assi, que está en 
la voluntad ó malicia del sortílego adelantar, ó atrnc;ar la medida, echando masó menos nu
meras de medidas (aunque ellos digan, que no tienen libertad en esto, sino que obran ncccs
sariamente). 

§. 3.o 

mAMBIEN echan estas suertes J.c la medida del palmo sobre cosas perdidas, ó hurtadas, 
• .J.. ~y sobre la ausiencia de algun hombre, ó muger, que se ausentó; y assi auicndo comen
cado su conjuro, si se echa la suerte por cosa hurtada, van midiendo, y en medio del dicen: 

Veamos á el hijo de los Dioses quién le llevó, 6 quién le hurtó su mais, ó su animalillo ( ó lo 
que fuere lo hurtado, sobre que se echa la suerte). 

Si es por muger, ó hija, que les ausentó, dicen: 

Sepamos dónde está, ú adónde se fue (la muger, ó la hija, quién le lleuó, ú quién le hurtó). Si 
se fue muy lejos, ó no es assi, sino que no se a ausentado, sino que se está queda la muger de este 
desdichado. 

De manera que todo el conjuro de arriba sirve para todo (mutatis mutandis) aplicandolo 
á ~1 hurto, ó á la enfermedad; y lo mas cierto es, que en estos casos de hurtos, y de ausiencias, 
como hechan las suertes en las enfermedades para ver, qué medicina aprouechará, y si se to
~~rá el peyote, ó el ololiuqui; y como en las que echan para otras medicinas, en medio de lo 
qual dicen: veamos si se hallará el hijo de los Dioses con tal, ó ta 1 medicina, segun las que ellos 
quieren aplicar, assi ni mas. ni menos las hechan para las cosas perdidas, ó hurtadas, que
riendo ertmedio ele .su conjuro, que salga por suerte el ololiuqui para vsar del como tengo 
di~hoen vno de los antecedentes capítulos; y me conformo mas conque para cosas hurtadas 
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y perdidas no puede aproucchar el sortilegio de las manos con la medida de los.palmos; por
que para los enfermos pueden vsar del respecto, de que el sortilego con el palmo de ln mano 
derecha mide el medio braco izquierdo del enfermo; y esto no puede ser en cosas perdidas, 
ó hurtadas, digo, que para esto no aprouecha, si no se vsn del peyote, ó oJolluqui, ó de otras 
suertes, de que diré en los parraphos subsequentes. 

§. 4.o 

BUERA de las inuocaciones, que tienen para el plciete, y dcmas cosas, que emos dicho, fi 
otros les parece, que es mas seguro hazer dueño de todo á el fuego, y assi lo conjuran 

inuocandolo de la manera siguiente: 

Ven acá mi Padre las quutro cañas que echan llamas, el de los cabellos rubios, Principe d(i• 
la Aurora, Padre y madre de los Dioses (llamalo Dios de la Aurora, porque todos al nacer s~ pr!)
vccn de fuego); que aquf e traido á mis Dioses del canto, mis Dioses blancos: ea, venid de vúéstra 
parte los cinco solares, que os rematais en conchas de perlas, y estáis en vn solo mirador, y en 
vna sola vcrgcria {dkelo por los dedos, que todos estan assidos de la palma de la mano), veamos 
ahora nuestro espejo de encantos. 

P1·osigue luego con su conjuro, y medidas de el palmo con el pidete, y concluye diciendo: 

Luego ahora lo e de ver yo en persona, el que todo lo ando, en quien está el resplandor, y 
blancura de la nieve, viejo sabio, y experimentado (si es varofi el que·exerce este officio¡ y si eFJ 
Muger dice): Vieja sabia, y experimentada: que yo con oseo hasta· lo que ay en el infierno, y eri 
las alturas (como si dixera de el cielo); yo en persona, el Sacerdote Principe de los encantos. 

Es de nducrtir, que donde dice «el que todo lo ando,» vsa de dos vocablos, que ~y no se 
vsan, y son inuentados por el Demonio, como otros muchos, de que vsan en los conjuros: son 
los dos Hocomoniz, Nicepactonal; y lo cierto es, que corresponden á aquellos dos Primeros 
Marido, y Muget· de quienes dicen tubo origen la astro logia de estos, y la inu~ncion de los sig
nos Ci'pactonal, y su muger Oxocomoco: como si dixera yo soy tan sabio, ó S(lbia como aque-
llos primeros hombres, que nos enseíhu·on esta sciencin, y encantos. · 

Otros interponen su conjuro ínuocando á las aguas, y dken: 

Ea, acudid á vuestra parte los que teneis las nahuas de varios colores, pintadas como culebras 
( díeelo por la variedad de flor~s de varios colores, que el agua produce). Ea,los dncó solares (los 
dedos), subamos mi infernal escalera. 

En todos estos sortilegios vsan vnos vocablos los sortifegos tan methaphoricos, y tan sym
copados, que ni aun ellos los entienden, y preguntados qué significan, y de dónde se deriuan, 
no saben dar mas razon que decir, qlle assi se los enseñaron sus aptepassados, y Maestros, 
como en el conjuro de arriba, donde dke: «los que teneis las nahuas de varios. colores» vsan 
de este vocablo Nochparczteieque, donde el Nochpar no significa cosa alguna, antes tiene le
tra, que es la R, que no la vsa el Mexicano, ni la tiene; y assi son vocablos compues.tos por 
el Demonio, y syncopados, para hazer mas estimados sus conjuros entt·e esta gent,e rústica: 
y por las palabras subsequentes de los colores varios de las culebras se saca la methaphom 
del agua á quien ellos dan las nahuas de es,meraldas. Y no se queda esto en esso solo, sino 
que los mismos sortílegos affectan en sus conjuros no darse á entender, y decir las mas cosas 
entredientes, porque los tengan por mas misteriosos, y diuínos; y el Demonio les aiuda de 
manera, que con vn acierto, qlle hagan, se acreditan tant<J, que aunque falten; y mientán en 
otras cosas1 porque el demonio no se las reuela, rio por essO'faltan á su credito, ni' les falta su 
estimacion; y si obran estós embustes en sus Pueblos, y salén falsos, echan la culpá á los eh• 
fermos, 6 circunstantés, que por poca disposicion sqia en el obrar, se faltó á el pronosticó; y 
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si obran fuera de sus Pueblos, en otros, donde son llamados, si el Demonio por via de sus con
juros no les dice alguna verdad, para acreditar mil mentiras, dicen que la gracia que tienen 
es limitada, y que no la tienen fuera de sus Pueblos, y que por esso no pudieron acertar; y 
si aciertan quedan bien opinados, y tenidos por diuinos; con que siempre tienen embustes 
para acreditarse, y para disculparse: y como todos obran con miedo, de que no se sepa, y sea 
conocido el medico, que cura, y la familia, que para curar le llama, aunque hierre la cura, 
no<se atreben á quexar, porque no los castiguen á todos por agentes, y consensientes, con 
que se queda vno y otro sin remedio mientras Dios Nuestro Seí'lor no es seruido, que se des
cubra con el cuidado, y diligencia de sus Ministros Euangclicos. 

§. 5.o 

D E otros generas de sortilegios vsan estos tales embusteros, que son de los mayses en 
seco, 6 en el agua, como las brujas de Espai'l.a vsan de las habas, ó de pedresuelas blan

cas, ó negras. Y es de aduertir, que lo principal, que estos tales hazen, es informarse muy 
bien de las enfermedades, de la causa de ellas, y sus circunstancias; <.le las cosas perdidas, 
sobre que se echan las suertes, y sus conjeturas, para por ellas juzgar ellos en sus suertes, y 
hablar á proposito de aquello, acerca de que les piden echen lns suertes; siendo todo em
buste, y conjeturas suyas, segun la rclacion, que les hizieron, y tal vez noticia del Demonio, 
mediante el pacto implícito, ó explicito para obrar daí'!os, que esto succede de ordinario quan
do se valen de el Ololiuqui, ó peyote, para descubrir él que enhechizó á algun paciente, de 
donde el Demonio saca vnos odios mortales no solo en vno, ó, otro, sino entre linajes, y pue
blos, que duran toda la vida, y que ni aun en la muerte se acaban. 

El conjuro del mais en seco es: Que el sortílego escoge vna mazorca de mais, v de mu
chos algunos granos los mas sasonados, y hermosos, tal vez dies, y nueue, tal vez veinte, y 
cinco, que siempre an de ser nones, aunque sean en mas numero, y quitales las puntas, ó 

los picos, á que acá llamamos despica1· el mais, lo qual hazen ellos mismos con los dientes, 
luego tiende delante de si vn lien<;o blanco doblado, y estendido de manera que no haga arru
ga, y de los granos, que escogió, pone vnos sobre el lien<;o: si escogió dies y nueue, pone á 
su lado derecho quatro granos muy parejos la haz asia arribn, y las puntas asia abajo; asia 
el lado izquierdo pone otros quntro granos con el mismo orden, y luego arroja otros quatro 
delante de sí sin orden, y se queda con siete en la mano. Quando son veinte y cinco los gra
nos, pone quatro granos en cada esquina, y por vltimo se queda con nueue en la mano. Otros 
ponen en cada esquina siete, y arrojan delante de sí dos sin orden, quedandose con nueuc en 
la mano, que todos hazen 39. En llegando pues á auer dispuesto el lient;o, y los granos, que, 
como dicho es, siempre an de ser nones, y los conque se quedan siete, ó nueue, todo lo qual 
tiene su correspondencia en los signos, que arriba diximos: coge los granos, que tiene en las 
manos, y trayendolos muy aprisa en vna de ellas, como quando se juegan los dados; y para 
echar su suerte comien9a su inuocacion diciendo: 

(Inuoca á la Diosa chicome coatl, que es Diosa del numero 7.0 de los signos). Ven en bucnhora, 
pre~ioso Varon, siete culebras; venid tambien los cinco solares, que todos mirais asia vn lado, ahora 
es tiempo, que veamos la causa de la pena, y affiiccion deste; y esto no se a de dilatar para ma
flana, ni al dia siguiente, sino que luego á el punto loemos de ver, y saber. (lnuoca á Cipactli: haze 
memoria tanibien del fuego). Yo lo mando assi, el Poderoso, el que soy la luz, el anciano, y el que 
tengo de ver en mi libro, y en mi espejo encantado, qué medicina le hará prouecho, ó si se va su 
camino. 

Mientras van diciendo este conjuro, van ·corriendo la mano, en que tienen el mais, por 
las orillas dellien¡;o á toda prissa, y en acabando el conjuro echan los granos de la mano en
médit>del ~ien~o, y segun caen juzgan la suerte; porque si cae el mais la faz asia arriba es 
buena suette, y. se conseguirá aquello, sobre que se echó: si por enfermo, san~tní; si por me-
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uícina, aprouechará; si sobre lmrto, se hallará, y parecerá. Pero si cae In faz asia abajó es 
mala suerte, y succederá al contrario de lo que se pretende; siendo;todo esto tan,Tidreul0'1 

futil, y mentiroso, que, si el Demonio no lo compusiera,· mediante lus inuocaciones,.que le 
hazen, en cosa no acertaran. Si el conjuro es por cosas hurtadas, y perdidas,.aflnden rnf\S 
palabras, y dicen: 

Tengo de ver en mi libro, y espejo encantado, el cuidado, y pen~ de este.pobre hijo de. los DiQ· 
ses: donde se fué, ó en qué lugar anda su mugcr, 6 si acaso está muy 1exos de aqui, p antes, ó si está 
cntn.• nosotrGs. 

Si la suerte se echa por vestía perdida, ó por otras cosas hurtadas, ó perdidas, nflndeu: 

E de ver si se fué el animalejo del hijo de los Dioses, 6 si acaso se lo hurtaron, y 1euaton Jexos: 
quizas está cerca, ú es lo contrario. 

Y juzgan esto pl"incipalmente por lo que les dixeron, y porque cnyó el mais la faz nsiu 
arriba, ó asin abajo, que es contingente, y si los granos, que echó, caieron cerca, ó lexosdel 
que los tiró, todo lo qual está en su alvedrio, tirandolos rezio, ó quedo, que esto no sirue 
mas que de brindar á el Demonio, á que obre comó mas se puedan perder las almas destos 
dcsuenturados, que llaman t\ sus Ministros, para que lo inuoquen. Lo mismo es en el sorti
legio del agua echando el mais en ella, pues pam esto se preuienen con grandes ademanes, 
y demonstraciones de su sciencia; y conjurando pdmero el agua con el conjuro, que httzeri¡ 
quando sobre la Xicara ponen el rostro de la criatura, á quien restituien el hado, ó fortuna, 
echan los maises conjurados (con el conjuro poco a arriba dicho) en el agua, y tienen por 
dichoso aguero, que todo el mais baje á el fondo de la Xicara, donde está el agua; y'po'r desdi" 
chado, sí se queda en el medio, 6 sobre aguado, con lo qual califican el morir, 6 no morit• 
el enfermo; el aprouechar, ó no aprouechar la medicina; el parecer, ó no parecer la éosa'hür-

·tada; siendo todo esto tan mentiroso, y tan falso, que solo quando el Demonio loobta inuo~ 
cado, y mediante el pacto implícito, ó explicito, tiene algunas vezes efecto, siendo esto para en
gai'íar otras muchas; y assi no solo en el fuero exterior se an de mirar estos casos, pat·a 
castigarlos, sino tambíen en el fuero inrerior de la contession, quando el penitente diere in
dicios de auer obrado algo desto: haziendole exactas pt:eguntas, porque jamas vsart de estas 
suertes sin las palabras, y conjuros arriba dichos: y assi nunca puede ser materia leue, sino 
siempre muy graue, y muy digna de remedio; y lo mismo se a de entender y hazer con los 
que los consultan para obrar semejantes supersticiones. 

CAPITULO XVIIII. 

DE LOS CONJUROS, Y SUPERSTICIO:\IES, QUE VSA:\1 LOS 1NDIOS ACERCA DE LAS 

ACCIO!\'ES HUMANÁS. 

~. t.o 

T fA materia deste Capitulo es mas declarada superstidon, pues se encamina á las accio
_11nes humanas dependientes del libre aluedrio del hombre, como es enojarse, ó deseno
jarse, querer, ó aborrecer: si quando estas passiones humanas, que tal vez·prouienen de los 
humores, Y disposicion del cuerpo, y se ordenan á malosfines,-como á el enojarse contra e1 
Christíano, querer torpemente á vna muger, .que. no es propria, ó aborrecer á. la propriat;Se 
pudieran obrar por medios licitos, y sin peccado, se podia buscar el remedio; mas siempre 
será esta materia sospechosa de peccado, auiendo ya dexado Christo Nuestro Sefior, con los 
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Sacramentos, remedios tan eficaces á todas las passiones humanas, para que estén templadas, 
y enfrenadas; que aun por esso dixo San Augustin, arriba citado, de Cíuit. Dei, et ltabl!fur 26, 
q~ 2, cap. Qui sine saluatore salutem vttlt habere, et sine vera sapientia, &c. Y como quiera 
que estos encantos, que vsan estos indios en las passiones humanas de amar, y aborrecer, no 
Jos encAminan á ningunos fines buenos, como es, que el marido aborresca á la muger, con 
quien comete adulterio, para solo querer á su muger; sino, que es al contrario, que aborrece 
á su muget'¡ para querer á la manceba; y á la contra la muger al marido por querer al auul
téro¡ y que el marido se entorpesca de mnnera que no aduierta los agrauios, que se hazen (t 
el matrimonio: por esta rac;on siempre son intrínsecamente malos, y ún U. e ser inquiridos, y 
castigados los que tales delitos cometen, que siempre son con inuocacion, é interuencion del 
Demonio, y por esso el mismo San Augustin en la 26. q.e vltima. cap. admoneaut, encarga 
tanto, y con tan graues palabras á los Minis~I'Os la predicadon, y ensefian¡;a de sus subditos 
en estas materfas. Admouecmt (dice) jideles Sacerdotes populos 8uos, vt nouerint magicas 
artes, incMztationesque quibuslibet injirmilatibus hon'littum 11ihil remedi.f posse muj'trre ti011 

at#malibtes langue1rtibus claudicmttibusve, vel etiam moribtmdis qttidquam 11tcderi: sul Jzaec 
súnt laqums, et ittBidi'cte cmtiqui hostis) qttibus ille pcrjidtts gmus humammz decipere ttititur. 
Y si es consejo deste Sol de la Iglesia Augustíno, que se predique á el Pueblo: que ni para. 
los 1\ombres, ni pura los animales estos tnles encantadores pueden dar remeuio, que pueda 
d~tr sa:lud en sus enfermedades, porque todo no es mas que un la<;o, y tropie¡;o, que el Demo
nio pone para éngafiar los hombres¡ mucho mayor tropie<;o, y hu;o será, querer obrar en las 
pnssion~s hu~mnas, que dependen del libre aluedrio¡ y mucho mayor remedio, y ensefian<;a 
pedirá en los ministros; pues sus encantos siempre se encaminan á que el marido aborrcsca 
á la muger, y la muger al marido, y que todo su amor, y afficion empleen en amar á los com
plices del adulterio; ó á que el marido se entontesca tanto que passe por las offensas del míl
trimonio, como si no htmiera tal cosa, ni passasse por él: reduciendo esto ú bebidas, y palabras 
ele ~onju:ro; y aunque es verdad, que ay muchos modos de obrar en esto; bastará solo vno para 
la inteligencia d.el Mini!;;tm. Los confcssores tenemos mucha experiencia de herbajes, y de 
otrasimmunditias, que hazen beber, assi para querer, como para aborrecer: y es muy ordi
nario {l muchas destas personas, que están sujetas á el Sancto Tribunal de la Inqu isicion, re
mitirlas t\ él, ó pedir licencia para absoluerlas; conq uc es necessada esta rcmission, 6 vssm· 
de la dicha diligencia, con las personas desta calidad, que se valieren de los indios, y los con
sultaren para estas supersticiones; porque aunque los indios no incurren en censura, la in· 
curren los que les consultan, siendo Mesti?.os, negros, mulatos ó Españoles, et tle !toe ·videttll· 
tur Summistae. 

El vso mas comun, que en esto tienen, es con vno;; granos de maises, que tienen su naci
rniento en el principio, y nacimiento de la mazorca: estos tales granos (que no los ay en to
das mazorcas) tienen las puntillas contraria~ al nacimiento y diferentes en esto ú todos los 
demas granos, que tienen sus puntillas vniformes, con que estos son al reuez de aquellos, y 
nl contrario, de manera que á esta contrariedad y al conjuro que les hazen attribuien la con
trnriedad del efecto, que pretenden, y aplicandoles ú estos tales el conjuro de sus palabras 
les parece, que les dan nueu~t fuen;a, y diuersa de la que en sí tienen, para obrar los efectos 
como ellos pretenden, y que consiguen el trueque de las passiones, para que se aplican. Su 
decir es: 

Ctnteotl, Ea, ven acá, Varon ilust.re y estimado, vn Dios, que as de aplacar el cora<;on encendido del 
Dios de las 
ma~orcas, verde enoJ·o, y la ira amarílla; que la e de auventar, y desterrar, que soy el Sacerdot~· Príncipe de 

·mes 4 o del • 
!."' Kaíenda· encantos, y le e de dar a beber el espiritado, medicina trueca corat;ones. 

rlo, v a.• · . 
de( 2.0 

Hécbo. este conjuro·muelen el mais, y se lo dan á beber, ó en atole, ó en pinole á el que 
prétehden trueque la voluntad; ó el affecto; y si quieren meter zizaña, truecan las palabras 
delcoojUroy y dQnde dicen: «As de aplacar el corac;on encendido con el verde enojo, é ira 
nuu;¡¡rUfU";>l diécn: ;«As dé encender el cora\!on, &c. 
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OTROS procuran con palabras solas atlicionar mugeres, p¡u·eciendoles, q.,ue, di~ien<lok~s 
son solo bastantes pam traer á su afficion á la muger que }es pareciere. 

En el cristalino seno, donde se aparecen las voluntades, busco vna muger ( dkelo poi;' la Diosa 
Tlacoltaott, que la invoca), y le c~mto amorosas canciones fatigado de el cuidado, que me dan .sus 
amores; y assi hago lo possiblc de mi parte, y traigo en mi aiuda á mi hermana la Diosa Xochifl:UC· 
taafl_, (la Diosa V cNus cuio signo es cE Xocltitl, que es EL vltimo; y por LA. variedaddelcoLoRde fl\s cu· 
lebras sE aplica su vcsndo con la variEdad de las llorEs), que viene. galanamente rodead~:!: de vna 
culebra, y ceñida con otra, y trae sus cabellos cogidos en su cinta (Habla .con la muger qq,é. pret~n~ 
de). Este amoroso cuidado me trae fatigado, y lloroso; ayer, y antes de ayér me a tenido afligido, y 
solicito; pienso yo, que es verdaderamente Diosa; verdaderamente es hertnosissima, y es trema da; si, 
la e de alcant;ar, no mai'lana, ni cssotro dia, sino luego, al momento, porque yo en persórút s'oy'el 
que lo mando. · · ' 

Y dice tales palabras en este conjuro, que las mas modestas y que mns pueden parecer 
en publico son estas: 

A, yo el mancebo guerrero, que res plan deseo como el Sol, y tengo la hermosura d,el Alba 1 pQr 
ventura soy yo algun hombre de por at? ó nací en las mal vas? yo nací por el florido, y ,tt·anspMe~e 
sexo femenil. . . .. . . . 

Y con<·1uyc diciendo: 

(Toma á hablar con la muger que pretende). Verdaderamente es digna· de ser tenida por Dio· 
sa; que es de las mas lindas del mundo. No la e de alcan~ar mañana, ni essotro dia, sino luego, allora, 
que yo en persona lo mando, el mancebo Batallador. Por ventura traigo yo guerra? no eS: guerra 
la que traigo, sino cunqui~>ta de m.ugeres. 

A L passo y modo que estos vsan de remedios, para atncionar, y atraer á su torpeamt>1· 
las mugeres, dicen tambien que ay males causados por amores ilki~os, y que de ellos 

enferman los que los tienen; y para semejantes amores assimesmo se valen de sus conjl!t'os¡ 
é inuocaciones de sus Dioses. Pareceme esto á lo que refiere Clemente Alexandrino, lí':b.·Z." 
stromatum: que dixo vn Phylosopho llamado Antístenes, que el amor ordenado ypurn veuí•11 
u el Cielo, y en quanto los hombres vsaban bien del era diuino; mas vsa:ndo mal del, ;no solo 
no quedaba diuino, pero era vna corrupcion de la naturaleza deprabada. Mas los hotnbresá 
este amor profano, para tener escusa en su peccado, le pusieron nombre. diuinb, y lo Ua;ma" 
ron Dios cupido: A quo cum vincuntltr miseri; Deum appellant, pata dar credito á su maldad; 
y no quedar deshonrrados, sino que siempre tubiessen disculpa en ella, con que los auía ven
cidp vn Dios, que fauorecia sus passiones; y assi el tragico Seneca dixo: 

Dmm esse amorem turpiter 'Vitio jaumsjinxit libido. 

Y en las diuinas letras, en el2. de los Reyes, cap. 13, se dice, que llegó elPrinci¡re· Ati}¡;>n 
1\ querer tanto á Thamat"t hermana de Absalon, qu.e enfermó de amores. Ita vt propt'er iin11:. 
ren¡ eius aegrotaret. Que en estos casos mas sé dexa vencer la naU.II'ftJe.za éon el apetihJ, que 
sabe corregirse con la ra<;on; pues como dixo San Berná:tdo: Non t?lm affictlbt.:ts'Cttrrlt),qt~i!tm 
dejectilms~ Y si en todos los hombres del mundo es esto regla general; mucho mas es. en los 
indios, pues en estas cogas al'íiden su deprabada costumbre de la borrachera: y aun sin atten~ 

Seneca in 
}Jipp. 

act0l.0 
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der á estos el Maestro de las Scripturas San Geronimo, en el cap. 2. ue Amos, llama á estos 
flmores ilícitos especies de embriagues. Per vimmt (dice el sancto) id oume intell(f(itur, quod 
mentisflatum dimov~re potest: hoc autcm nihil aliud est, qulmt amor wiaslibct crcatac reí. Y 
el modo de querer curar estos, y remediar semejantes enfermedades, es con otras mayores¡ 
pues con vn peccado mayor quieren curar el menor, y vna torpeza con otra; y estas enfer
medades de amores ilícitos curan estos con mayores peccados; que es lo que el mismo San 
Geronimo dixo, Epist. 4 ad Rustiwm: Digmmz est, quod memorctur Phylosoplti (ait) sacculi 
solent amorem veterem amare novo qttasi cla·vum clavo expeliere. Los mundanos curan el 
amor con otro amor, vna torpeza con otra, como quando vn clavo saca <í otro clavo; y por 
esso los Príncipes de Persia curaron á el Rey Assucro la cnfcnned~1d, que padccia ue la au· 
siencia de la Reyna Vasthi con el amor de otras hermosas donzellas: flli 'l.'itium ·vilio, pccwto 
peccatum medicanltw,· nos amare ·virtutum 'Villa superemus. Assi estos miserables curan !'U 

vicio, y torpeza con otra torpeza, y vicio, y vn peccado con otro mayor; pues fuera de las 
curas supersticiosas que hazcn, aconsejan nuevos peccados para n:meuio de otros; y assí para 
que estos vicios los venzan con el consejo de la virtud, i!mos menester ver, cómo estas en· 
fermedades, que provienen de amores ilícitos en éstos, tienen sus diuisiones, y qué genero ue 
personas los padecen. 

La primera diuision es de los Nii\os que suelen assombrarse, y llar gritos como si viessen 
alguna cosa espantosa, y quando despiertan dan sollosos, y lloran como espantados, y quando 
sin accidente exterior suelen perdet· el sentido, y queuan como muertos, y otros hiriendo 1.k 
pies, y manos, á ·las quales enfermedades llaman los Espaflolcs gota coral y alfercsia. La se
gunda es qunncto· alguno sin saber de qué, ó si por la cuad, ó por ser flaco de estomago, ó 
enfermiso, se va poco á poco enflaquesciendo, y con,;umiendo, y se haze cthico, o ticico. La 
tercera diuicion es mas general, po¡·quc todo lo comprchendc, *y es de aquellos, que padcscen 
enfermedades incurables, los que tienen desgraci:ts, y trabajos, como son pobreza, malos snc
cessos~,elarseles las sementeras, 11nublarse la semilla, hazer daí'l.o los animales en los maises, 
y trigos~ petders~les sus bestias, ó desbarrancarse, no hallar salida de sus mercancías, no me
drnren sus tratos, y contratos, no coserse bien sus comidas, y herbajes: que:\ penas ny quien 
se escape destas materias; y de todos estos succcssos dicen Jos embusteros Mcdicos, que son por 
delitos y excessos de los consortes, hora sean casados, ó mal amistados; y de todo esto toma 
materia el Demonio para desbat·rancarlos mas, y hazerlcs que cometan vn peccado mayor 
pot' otro menor, y siempre por librarlos del mal de la pena,·que padescen, les aconseja el ma
yor mnl de la culpa. A estas enfermedades causadas por los excessos de los consortes llaman 
llatlatzolmiqtti.ztli, que quiere decir daño, ó muerte cansada de amores¡ y de la misma ma
nera llaman á los hmles de las Criaturas, aunque añaden vna palabra, con que se significa la 
perdida de los sentidos con la gota coral, y dicen assi: Tlatl,Jt.sol11limiquili:::tli. A ln enferme
dad de flaqueza, ó consumirse llaman Epalhuiliztli, que quiere decir dependencia de otro, 
como si dixeramos daño dependiente de otro. Fingen, pues, estos embusteros medicos 6 adi
uinos, ,que las enfermedades que les vienen a los nifl.os son causadas, porque en su nacimiento 
estuvo presente alguna persona de mal viuir, y deshonesta, ó porque la tal persona llegó <'t 

presencia de la madre teniendo la criatura en su vientre, ó en sus bnt~;os despues de nacida: 
y no será marauilla, qne introduzgan aqui la sospecha del adulterio, como lo hazen, quando 
el p.arto se ctetiene, segun dixe en el cap. 17, §. 1. 0 

§. 4.o 

S I d enfi.ermo es adulto, .Y no es casauo, ni tiene nctualmente dependencia de ~lguna mu
ger, dicen, que enfermó lo primero, porque estando el enfermo en compañm de otros 

.•. llegó á su presencia á introducirse con ellos alguno de mal viuir, ó que andava en ma· 
1Qs.passos1 y amancebam\entos. Lo segundo, porque ante el tal enfermo estando en compañia de 

* · .f/et dttín alternt, al que <1 náturaH sta/u corpt<s avutzmt. 3. Art. Medend. Galen. «Los inmoderados affcctos de!Anim:t, 
cOfllO .!<On)·ira,· tris tesa, temor¡ ~ozo, invidia, c:tusan ¡rraYes accidente.s en la saluo.~ (N. del A.) 
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otros, alguno de ellos desseó akan~ar alguna muger ó codició alguna cosa agenn de,lmpot:
tanda; y porque el no alc<tnf,'ar lo vno, ó lo otro causa de ordinario tristeza, 6 melanc:oliá;, 
dizcn, que esta tristeza, y melancolía se la pegó á el tal enfermo por la accion natural de lfl. 
sympatía, ó antypatía; y son tan amigos de echar estas cosas á puertas agenas por engen
drar nlgun odio, ó mala voluntad con otros, que no uduiertcn, que pudo el tal enfermo t\d'().
lescer de dcssenr alcanc;ar alguna mugcr, ó alguna cosa, que no ituiendo tenido, nialcan1?!:\do 
lo vno, ó lo otro, le pudo causar aquella tristez1l, y melnncolía, que padece¡ pues si por di!· 
pcmlcncia de otro (como es ordinario pegarse algunos males, y accidentes de vnos á ou:os), 
padece lo que padece, y corno mal pegadizo, mucho mejor lo padecerá por intrinseca .causa 
suia. Si los enfermos adultos son casauos, ó amancebados, nechan 1~ culpa de estos successos, 
assi en la salud, como en los demas tntbajos, é infortunios, á los excessos, y peccados del con
sorte, y les aconsejan vn remedio bien gcntilico, y es, que procuren recompensarse en lu 
misma materia, excediendo ú el consorte en los mismos amancebamientos, y en mayor nu
mero de pcccndos: donde es muy necessario, que los Ministros flduiertan, que suelen los C!t

sados cada vno por su parte venir con semejantes quejas de que el marido tiene su manceba, 
y que á la mugcr le passa lo rnesmo; y es muy necessario procurar saber prudentemente si 
se <\n fundado en la comission, y hecho del tal delicto en esta idolutrica recompensacion; y 
lo mismo quamlo suelen trocarse lns mugercs, y amancebarse el vno con la muger del que 
se amancebó con la suya; y aunque en el fuero exterior siempre se a de proceder tan pru
dentemente, que los an de poner en paz, porque estas quejas siempre salen en sus borra
cheras, en el fuero penitencial es muy necessaria la inteligencia de esta materia pa1·a el exa
men, que se les debe hazcr en la conscienda para la penitencia saludable, que se. les A de dar:, 
y enseñan~a, que se les a de hazer. Y quando estas querellas passan de quejas del calor, y 
borrnchera del pulque, entonzes se a ele proceder juridicamente, é inquirir todos los, puntos 
passados, para ver si los delitos del adulterio, ó los trueques de las mugeres, que hizieron, 
se fundaron en estas supersticiones, ó en consejos de alguno de sus medicos embusteros . 

§. 5.0 

P ARA aucr de llegar ~llos conjuros, y embustes, que hazen en esta cura, es mliY: dertó, 
que ellos por sí, ó otros an echado ya las suertes sobre el juÍzio desta enferri1edad, ó 

juzgado de el lit segun la rclacion les hizicron los dolientes, y son tan ignorantes, y el De.rno~ 
nio los tiene tan ciegos, que jamas dudan, ni ponen en question lo que los mecticos les dicen, 
sino que se sujetan á sus embustes, y curas. El vnicó remedio, que hallan para está enfer
medad, que procede de amores Uicitos, es el baño, que ellos 1\aman Tettatsolaltilom~ que es 
lo mismo, que decir, que es bailo para enfermedad, que procede de amores l para ló qüal el 
medico embustero se preuiene de fuego, copal y agua, que son los ing¡·edientes del conjú1'o, 
y pone un liem;:o muy limpio, y bien estendido sobre vna estera, que ellos llaman petatejy 
cerca. de elht pone en pie á el enfermo, y comien~a á hablar con el fuego, cori el agua, y et 
copa l. 

Ven acá tú el que tienes los cabellos como humo, y como la neblina (fuego y humo): y tú miMa
dre la de las nahuas preciosas (agua); y tú la mugcr blanca (copal). Acudid vosotros Dioses de 
amor. ( Aqui inuocn á Tlatzolteotl, y á Quato y Caxo:::h, que son los Dioses que inuoean las parteras). 

Y encomiendan muy de veras ni enfermo á estos Dioses, y echando el copal en el fuego 
sahuman el paciente, y le bañan con el agua preparada para esto, y luegolepassaná éllien<;o 
limpio, que se tíene sobre la estera, para dar á entender, 'que yá va lÍmpio, 6 en mejm;'di~~ 
posiciori, que de antes: y rriíentn .. s est<ts acciones se hazen va él medico ptósiguiendó eri su~ 
conjuros. · 

. . ; 

Diosas nombradas, asístidme: y vosotras enfermedades de amor, parda, y blanca, y verde. Ad
uertid, que e venido yo, el Sacerdote Principe de encantos; verde y blanca terrestridad, no os leuan-
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teis .contra mi, ni de recudida embistais conmigo: yo en persona soy el que lo mando, el Príncipe 
de los encantos. 

El decir el embustero medico, que la vente, ó blanca terrestddad no se leuante contra 
él, es porque habla con la enfermedad: y para que estimen mas la cura da á entender, que 
saliendo de el enfermo corre el riesgo, de que se le pegue, ó se le passe; y para esso dice, 
que bH'<>njltra, y repite el conjuro muchas vez es, y concluye: «Yo el Príncipe de los encan
tos, el Sacerdote, lomando;» y en auiendo concluido con este Sahumerio, y baño, y puesto el 
enfermo en la estera con ellienc;o blanco, endere<;a su plática asia el Ciclo inuocando la via 
lactea, para que fuesse en favor del enfermo, á la qua! llaman Citlatlit:ue, la que tiene la s<tya 
d:e·estrellas,, á la. qual siempre acompai'lan con estos Dioses: Contlahuizcalpauteuctli, que es 
el Autora; Tmtatlttlt, que es el Sol; y Toteacateuctli, que es Dios del calor: y assi poniendo 
vno, los juntan todos, mas en particular encamínan su oracion, y custodia del enfermo á Ci
tlatlictte, que es, como digo, la via la e tea¡ y nssi le dice el medico prosiguiendo en sus palabras: 

Madre mla, la dt la saya estrellada, tú hiziste á éste, tú le diste vida; pues cómo tú tambien 
eres contra él? cómo te as buelto en contra? Cierto es, que tú le hiziste, y que le diste vida; cierto 
es, que en tus manos redui6 el ser. 

Y remata la cura con hazerle aire á el enfermo; si es muger quien cxerce la cura, con 
el hrUpil, y si hombre con la manta como soplando lo (lo qual será quatro vezes, como lo tie
nen de costumbre en todas sus insuflaciones por correspondencia á la fubula del Sal, en las 
quA.tro salidas, que hizo). juzgando, que con estos soplos le quitan, y echan fuera los malos 
aires, qué le dafl.an, y quitan la salud, y le comunican los buenos y saludables. Otras, ó otros 
embusteros vsan de.otro conjuro con las mismas circunstancias del lien¡;o, estera, y sahu
mel'io; el q u al es como se sigue: 

Ea, venid acA los cinco solares, y vosotras Diosas de amor Quato, y Caxocll, assistidmc, y trai
gamos aqui á nuestro Diosesito de piedra preciosa (A!gun idolillo que sacan). Ven tú mi Madre tam
bien, la de la saya de piedras preciosas (El Agua), bañemos y purifiquemos aquí á nuestro enco
men:dudo, que por vosotras Diosas Quato, )' Caxoch tiene ser, y vida. Yo en persona soy el Author 
desta obra, Principe de encantos, que emos' de echar fuera esta enfermedad de amores luego al 
punto. Durar a por ventura hasta mafiana, 6 al día siguiente? No, que luego en t>ste punto a de 
saUr. 

Y luego hazen el baMo, y las uemas ceremonias del aire con la tilma, 6 hnipil. Y tiene 
(~on esto el Demonio tan ciegos á estos desventurados, que sí los tales embusteros acier
tan CCln la cura, los tienen por diuinos, y mltY dignos de que en todos casos los consulten; y si 
ncnso se yerra, 6 se muere, que es lo mus ordinario, les persuaden, que ellos no tubieron la 
culpa, sino que quedó por parte del enfermo, ó porque no se guardó, ó porque no tubo feé 
con los Dioses, é idolillos inuocados, ó porque tenia toda via sus torpes desseos; y nunca les 
falta, con que disculparse, para que no sea la causa su ignorancia, y embustes: acreditando 
el Demonio los baflos con vna crasa,>; material inteligencia de lo que se predica del Sancto 
baptis·mo, que como es bailo para limpiar las culpas originales, y actuales, quiere aproue
charse clesto, para el vso supersticioso del baño, persu<ldiendo por medio de sus sncrilegos 
Ministros, que el bafto, que les hazen, es para purificarlos de los delitos, y excessos, que co· 
m~t¡;n, 6 an cometido el mm·ido contra la muger, y la muger contra el marido, ó el mancebo 
coQUa,l¡t mnnceba, &c., é contra, que no ay punto, ni tilde, que el enemigo pierda; por lo qua! 
tÜ~e.Íli punto no S,e puede perder de aduertencia en estas materias. Assi mesmo si la suerte 
e~)a .enfen:ned~d de los nifios salió, ser falta de hado, hazen el conjuro de la restitucion del 
liado! y· si hallan proceder de amo1·es ílicitos, como arriba se dixo, hazen el conjmo, que 
emos diCho del sahumerio, y bafio. 
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§. 6.o 

Y)OR auer tratado de acciones humanas, que dependen del libre alvedrio, me pareció tra
.J:::' tar aqui de algunos embustes, de que vsan para echar suefl.o (Refiérese esto en el Cap. 
9, §. 2.); y como el fin es para hazer adulterios, maleficios, y .hurtos con inuocn.éiones, es muy 
cierto, que tiene efecto, mediante el pacto de el Demonio, porque de suerte echan sueflo, que 
dexan á las personas, ¡\ quienes lo echan, como muertas, y tan insensibles, que las pueden 
cargar de vna parte á otra sin saber de sí, de tal manera, que se persuaden á que no podrán 
volucr en sí si no dcshazen el encanto: y todo ello está tan lleno ele methaphoras supersticio
osas, que se echa de ver muy bien la obscuridad de su Author, el Demonio; y son como se 
siguen: 

Y o mismo, <'Uyo nombre es tinieblas, para que yo? para que de nueve partes? (todo es obscu
ridad de lenguaje). Para entonzes. Ven ya, sueño encantador ( Temicxoch) quando fui á traer á mi 
hermana nueve vezes, * yo sacerdote cuia hermana es la Diosa Xochiquetzal, aunque mucho la 
guarda van los Sacerdotes, y el resto del pueblo, con que era impossible entrar; para lo qual inuo
qué á el sueño, y con esso se fueron todos á los nueve profundos (idest, se durmieron las guardas). 
Yo el man<'ebo, yo á quien crujen las coyunturas, que disparatadamente grito á todas partes (di
celo, porque ya entra sin recato, ni miedo, ni temor de ser sentido). Ea, ya venid sacerdote 6 De
monio Cetecpatl, vn pedernal (Inuoca al pedernal, porque es instrumento de sacar lumbre, princi
palmente de noche para alumbrar), ve á saber, si duerme ya mi hermana, que ya voy á sacarla, 
para que no me codicie ninguno de sus hermanos, para que no me codicien quando la lleue á los 
nueve profundos; que ya la e de llevar al sentro de la tierra, y es para entregarla alli á las tinie
blas, para que aunque la buelvan por quatro partes no sienta. 

Todo es methaphora, porque decir, que no lo codicien las guardas, es decir, que no le 
hagan mal, ó lo prendan; y el entregarla á las tinieblas es entregarla á el suefio. Prosigue: 

Yo que soy la misma guerra; yo, para quien todo es burla, y que ya dispongo burlas de todos 
con\'irtiendolos en otros, y haziendolos que dar insencibles; yo, que soy la misma guer'ra, burlador 
de todos, que los quiero ya cntrcgat·, para que queden borrachos perdidos en tinieblas, v, de tini6 
bias (que es lo mismo que de sueño ). 

Con estas palabras aftirman, que quedan tales, tan encantados, y dormidos, que hazen 
de ellos quanto quieren de manera, que se estubienm assí mucho tiempo, si no deshizieran el 
encanto, dandoles á entender en el segundo, que todo lo que se dixo en el primero fué Jalso, 
y burla. Como Jo fuera, si el enemigo del genero humano no concurriesse á todas estas co
sas, mediante las inuocaciones, y conjuros, que se haz~n, y mas como lo passado, que tan 
proprio, y suyo es por su obscuridad, y methaphoras. Y para deshazer el encanto, dicen: 

Para traer á estos del centro de la tierra, y de las quatro partes, y para que no sea verdad, 
que los encanté, y conuertí en otros, y que dormían, y que fueron á los nueve profundos, y queJos 
llevó el sueño, ó tinieblas, e aqui, que ya los buelvo, y les quito el encanto del sueño, yo, que tengo 
como borrachera nocturna. 

Y concluicn esto vltimo con decir in nomine Domini, pant no solo hazer esta supersti
cion, sino hazerle á el Demonio nuebo obsequio de mezclar las cosas diuinas con las ídola
trias, y para tener ellos alguna paliacion, de que se pensasse, que Jo que dixeron (que siem
pre es entre dientes) era cosa sancta; y con esto tienen por cierto, que deshazen el encanto, 
que antes nuian hecho para dar sueñ.o. 

'' Explica esto con QUE las A¡,ruilas, los TIGREs, y otros animales LE guarda van; vsan DE•ta methaphora EX t.A difficul
tad, que tienE" DE E"trar donde ay guarDAs, y están en sentiner.A. (N. del A.) 
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§. 7.o 

·e· OMO el Demonib no se contenta con que vnos caigan en estos errores por agrcssores, 
· .. y por obrar semejantes supersticiones, quiere, que otros vsen de otras semejantes pma 

defenderse de est~ts, y que todo vaia encaminado ú vn fin, que es quitarle ú Dios su gloria, 
y que á él le siruan, y rcconoscan, y á que estos miserables se condenen, y assi vssan ele con
juros con la cama en que duermen, para librarse de que les echen sueño, y conjumn, como 
digo, la cama, que es vn petate, ó estera, y la almohada, que es vn banquillo, en que se sien
tan, y llaman icpalli; y assi dicen úla cama: 

Ea, ya mi atigrada estera, que abres voca asia quatro partes: sí, que tambicn tu tienes sed, 
·y hambre; ea, que ya viene el maligno, el que burla las gentes, el como loco, r sin acuerdo; mas 
qué me l'l de hazer? no soy yo vn desdichado, que viuo sin qué ni para qué? 

Conjura luego la almohada en que duerme, que es, como emos dicho, vn banquillo. 

Ea, nii Atm6hada, que eres come vn tigre: quutro vocas tienes; tú tam.bien tienes ham.bre, y sed; 
e á; q~1e )~a~ vierie el maligno, &c. . 

Y prosigue con lo mismo, que dixo en el encanto del petate; y porque suelen estos ser 
de palma, y estar entretegidos con \!arios colores, lo llama Tigre; el decirle, que tiene qua
tro vocas es pot· las quatro esquinas, que tiene; y el tener hambre y sed, es ficcion, que haze, 
de que reciue aquello en sí como si fuera comida, y bebida; el llamar burlador ú el que vie
ne es hablando con el encantador, que puede venir ú hazerle mal; y el decir, que qué le u de 
hazer, pues es vn desdichado? es decir, que qué le a de quitar á quien tiene tan mala cama, 
y tan' pobre como vn petate, y vna almohada de palo? ú quien llama tigre por la dureza que 
tiene (y lo mismo será á la estera, aunque no sea pintada): dicele tambien, que tiene quatro 
vocas, pot las quatto esquinas; y que lo re<.:iuc de tan buena gana, para que recline su ca
beza, como si tubiern hambre, ó sed, de que se acostasse sobre ella. Y no paran en esto, sino 
que tambien quando se leuantan le hazen su salutacion á la cama, y le dan como gracias 
de que no aya consentido, que aya a1guno llegado [L hazerle mal; y dicen: 

Esterica mia, semejante á el Tigre, si a succedído, que vino algun malbado á dañarnw, ó bien 
quizás no se llegó á mi de todo punto, ó á mi ropa, y me la alc;ó. 

Y can esto, dicen, que estan seguros, y que aunque Ueguen á tentar la ropa no la pue
den al9ar, ni hazerles. mal sus enemigo~ y ladrones. Con que L~on estos embustes, y otros se
mejantes todos andan en continuo sentido del Demonio. 
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CAPITULO XX. 

EN QUE SE COMIEN<;AN Á PONER PARTICULARES CURAS, 

DE QCE VSAN LOS MEDICOS SUPEI~STICIOSOS EN LAS ENFERMEDADES NATURALES 

Y CONOCIDAS DE LOS INDIOS. 

§. 1.0 
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A UIENDO pues tratado de todas estas supersticiones arriba dichas, pertenecientes al n&
ccr de las criaturas, y res~itucion de sus hados, y de las dcmas materias, que pertene

cen á al libre alvedrio del hombre, y passioncs humanas de él: solo me resta tratar del modo, 
que pueden tener en los accidentes de enfermar, y de la necessidad ·precissa, que tienen estos 
miserables indios del sustento natural para alimentar la vida; y aunque esto es lo primero, 
sení lo postrero en estos capítulos, por tratar antes de sus enfermedades, y no dexar de la 
mano los medicos, y Titzitles embusteros; pues estos no solo vsan de sus embustes en males 
no conocidos, sino tambien en los conocidos de su naturaleza, y porque todos, ó los mas co
micnc;an con dolor de cabeza, será bien poner aquí por principio deste capitulo, y paragra
pho la cura de la cabeza. 

El conjuro es apretandole la cabeza coment;ar dicit'ndo estas palabras: 

Ea ya, venid los de l0s cinco hados (los dedos), que todos mirais asia vn lado, y vosotras Dio
sas Quato, y Caxoch; quién es el poderoso, y digno de veneracion, que ya destruye á n!le.stro va
sallo (die do por el dolor de la cabcc;a ). Yo soi el que hablo, el Sacerdote, el Príncipe de encantos; 
por tanto emos de dar con él, ó con ello en la orilla del. mar, y emos de arrojarlo en él. 

Mientras dice el medico este conjuro le está apretando al doliente las sienes, y acabado, 
le dú con su aliento en la cabeza á modo de saludador; y si con esto no se siente ~1 enfermo 
aliuiado, hazer traer agua, y la conjura a~si: 

Atiende á lo que te digo, madre mia la de la saya de piedras, ó pedrería; acude aqui, y resus
cita á el vasallo de Nuestro señor, in totecuio macehual. 

Esto vltimo puede ser que diga por el fuego, y no por nuestro Verdadero Dios, y dicien
do esto lo rozia con el agua, y con la nouedad de ~merlo roziado, y con el assombro, que re
civió, y frescura del agua, á qualquier alinio que tenga el enfermo) dicen, que ya está bueno. 
Otros en lugar del agua lo snhuman con la yerba yautli, que es la yerbaniz; donde no ay 
duda le hagan el conjuro de amarillo espiritado, como en otras curas emos visto, que lo an 
vsado con él. Si la cabeza está hinchada, vsan del piciete junto con el Chalalatli, que es vna 
yerba medicinal, de que vsan, y lo acompañan todo con el conjuro siguiente: 

Yo, el Sacerdote Príncipe de el encanto pregunto: en qué lugar está lo que ya quiere destruir mi 
cabeza encantada? Ea, ya ven, tú nueve vezes golpeado, nueve vezes estrujado (el picíete), que emos 
de aplacar mi cabeza conjurada, que la a de sanar la colorada medicina (la ráiz del chalalatU). 

Para ello inuoco, y aclamo el viento fresco, para que aplaque mi encantada cabeza (llama .al 
signo Ehecatl, que es signo de Quetzalcoatl, é inuocalo por la frescura. Y luego en el nu.o de nueve), 
á vosotros nueve vientos, aueis traido lo que a de sanar mi cabeza encantada? Dónde se abrá ido? 
dónde. estará escondido? 

Diciendo este conjuro le sopla con el haliento la cabeza, quatro vezes segun su sur,ers
ticion en la fábula del Sol, y no embargante, que el numero ce Eltecatl, y en el numero nue

lo.t 
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ve, como diximos arriba, cap. 6, §. 4, son signos infortunos, con todo csso los invocan por la 
poca substancia, que tienen sus conjuros; y como todos son con el Demonio, y por el Demo
nio, les parece, que virtudes vencen señales, y que el Demonio es sobre todo; que N fu(: el 

que les dió la supersticion del signo, y del numero nueve, y que él quitará todo lo que fuere 
contrario. Y sane, ó no sane el enfermo, siempre tienen ellos su partido seguro; porque si 
sana se attrihuyen la gloria, y ganan el CI·cdito, y si no, echan la culpa {i. la poca feé de el 
enfermo. 

DES~UES de la c~ra .de la C<tbe:~.n se sigue la de los ojos enramados, <'• con algun otro 
acctdente; y ordmanamente los curan con agua fria, y con el conjuro supersticioso del 

thenor siguiente: 

A vosotras digo, vnu culebra, dos culebra!', tres culebras (habla con las venas), por qué mal· 
tratais assi el espejo encantado (methaphora de los ojos), ó su encantada faz, ó tez; id :l. donde qui· 
sieredes, apartaos á donde os pareciere, y si no me obligareis á llamar á la de las nahuas, y lwípil 
de.piedras preciosas, qne ella os desparramará, y divertirá; ella os arrojará desparramandoos, y os 
dcxará desparramadas por essos desiertos. · 

Dicho esto ~\ las venas como á causadoras ck el mal de los ojos ( qu<.~ de ordinario pro
cede de sangt·e, y estím encamisados, y ensangrentados), le da con el a gua en los ojos: como 
están encendidos del fuego, que tienen, con el refrigerio del agua sienten :diuio, y attribuyen 
estos barbaros el effecto á el falso conjuro. Otros curan los ojos con la corteza del l\Iczquitc, 
que es vn nrbol aspero, cuya corteza herida sale della vn humor, y humedad, que cogen con 
la cnbe1.a de vn alfiler, ó con otra cosa semejante, y con él, vntündosPlo al paciente le estrie
gan, y refriegan los ojos hnstH hazerle snngre en ellos. acompañando esto con este conjuro: 

Yo el offrecedor de sacrificios, y Príncipe de encantos e traido cabeza de perla (dicelo po1· el 
dedo index, con que refriega el ojo): ve á buscar el verde, ó pardo, ó amarillo dolor. Tú, el de la 
cabeza de perla, busca y entiende, qué Dios, 6 qué poderoso quiere destruir tni espejo conjurado 
(los ojos): haz tambien tu officio, tú, conjurada medicim (el sumo del nU'squite), verde medicina. 

Y auiendole estregndo los ojos con esta medicina, acude luego al pif'idr. ó TCIIrxiete. y le 
conjura diciendo: 

Ven acá; tú el nueve vcr.es aporreado, ó golpeado, conjurada medicina, sepamos quién es el 
Dios, ó quién es el Poderoso, que quiere ya destruir nuestro encantado espejo. 

Acabado este conjuro, vnta los parparos ele los ojos, y sobrezejas con el piciete, y hecho 
esto, para dentro ele los ojos vsa ele la sangre de los cañones de las plumns de la g-allina re
cien arrancadas, que es alias medicina experimentada para mitig:1r el dolor de los ojos en
sangrentados. Otros curan los ojos, como curan los empeynes, que es: picandolos ó estregan
dolos, escoriando los, y echandoles vn emplasto ~:~ncima; y assi ni mas ni menos es de los ojos 
la cura: estrieganlos con vna yerba fuerte, que llaman la quemadora, y en lengua mexicana 
se dice Tlachicllinohua, que quiere decir lo mismo, y haziendole el ojo sangre, acompañ:tn
dole el conjuro; concluso ya acuden ú recoger la sangre, que está ya desparramada sobre el 
mismo ojo con vn poco dc.copal ai'iidiendole tequezquite, y sal; y el conjuro dice: 

Ven acá, tú, la yerba ccnízienta (yerba Tlachichit1ohua), ven á coger y limpiar el polbo, Y su
pertluidades, que impiden á mi conjurado christal (los ojos); ea, ya venid, Ministros los encantados 
de 2itl.tó l:Ütdos, c¡uctodds mirais asia vn lado, acompaflad en esta obra á la yerba zenizíenta, 6, de 
cciftit oh~curo. 
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Y auienüo refregado el ojo, acuden á el copal, y con él limpian la sangre del.oJo .y: lii®il.1i 

Acude tú, blanca mugcr (el copa!), y limpia nuestro espejo conjurado (i encantadp. 

Y si acnso vsnn de otras yerbas pnm hazer estas curas, en el conjuro la:s11a:man por er 
colo1· que tienen, verde espiritado, ó amarillo; y con esto curan los ojos, cegando los mal'~, 
porque los curan ú ciegas: y aunque estos miserables conosc:in el mal efecto de la medicina, 
que les ponen, se dexaran primero morir, antes que cnojnr á el medico: porqueiafeé, que 
con ellos tienen es tnnta, que piensan que no puede itucr otras como sus falsas medicinas; 
que si con otras la tuvieran, y confiaran con feé viua en Dios, y en ,;us sanctos, pnrn que in
tcn~edil,ran, clln !'ola los ::;anant. 

P ARA el dol.or de Jos o idos se aprouechan del teuexit..>tc, y di~tilnndo vn poco del sumo 
dentro del oido, y con sus soplos dicen aqueste conjm-o: 

Ea, ya ven, tú el nueve vezcs R;olpeado, el nue\'C vezes aponeado; entra tras el verde dolor 
(como 1í pcrseR;uirlo ). Quién es aquel tan poderoso, que quiere ya destruir mi encomendado: hú.atte; 
no llagas cosa, conque te aher¡;!;uences: que ya yo soplo aqui en mis siete cuevas (por los oidoS.), 
para que mi soplo y ¡¡liento siR;a á el verde dolor, y lo persiga, y eche fuera . . 

Quando el dolor es debajo del oído, ó en la quixica.. vsan de otro conjuro blen !-<u¡Je~ti~ 
doso, applicando sobre el dolor el piciete, y diciendo: 

Todo el mundo esté alerta, que yo soy el que hablo, el Sacerdote Prindpe de encantos; y soy 
embiado por mí hermana la de la saya de estrellas (la via !actea), y traigo conmigo al Princi pe es· 
pirítll de color obscuro, y sus pajes (Demonio y Demonios), y al espiritado nueve vczes aporr,eado, 
ú golpeado ( Piciete); y a venido conmigo el Príncipe, ó Señor, el que assiste en los ídolos. Puestú1 

verde dolor, pardo dolor ;i quién teneis por Señor, y digno de ser obedecido. Ya yo e vénídoli des
truirlo, y ;í abrasarlo: yo, el Sacerdote, el Príncipe de los encantos. 

Todo esto vltimo, que dice es por authori.zar su poder, y sciencia, y hazer, que -lo ret&.: 
nosca n por Señor de las enfermedades, y que luego le obedecen; y dicho este conjuro, y 
puesto el pidete, estregandolo con sus manos sobre la pürtc affecta, dan por he6ha su cura. 
Quando el dolor es en los dientes, vsnn del piciete, 6 temxiete, que todo esvno; porpí"incipa! 
ingrediente en todas enfermedades, y para esta en particular delos dientes apliqanelcopal, 
y ro m ien<;:an su conjuro, encaminado primero {t el piciete diciendo: · · · 

Ven en mi fauor, piciete nueve vczes golpeado, nueve ,·ezes estrujado; y tú, pardo dolor.de ml.le· 
las, qué hazes? Ven acá, la de mi sexo, la blanca muger, (habla con el copal), entra enseguimiento 
del verde dolor, mira no caigas en affrenta: no hagas cosa que no sea á proposito. Lp quehaz de 
hazer, es sacar, y quitar á el verde dolor, que ya quiere destruir á mi encom~ndado. · 

Aquí con quatro cañuelas y ere la cnsia snr<tndole sangre, y prosigue su conjuro diCiendo: 

Acudid vo1>otros tambien, los de los cinco hados, q~e emos de quitarelyerde dolo~; PQ[' qué 
ra<;on echa ya á perder mi molino encantado en su ministerio? (metbaphora de las muelas, y dientes 
por el comer) por qué haze blandear la pared hecha para la guerra, 6 defénsá (m<;thaphm;a de los 
dientes, y muelas en sus ensias, que vnas con otras hazen como mu.raÍia). ·· · 

Conesto queman la muela, ó diente dolorido con vna gota de copal ardiendo; y si~fl.do 
este remedio, que amortigua. por si el dQJor, lo attribuien áJ;ts palabras delconjuro, ó;ála. 
virtud, que dizen tener. Qunndo este dolor acude ála garganta puede.ser en clos,m~ner~~:. 
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ó interior, que llaman los medicos flemones; ó exterior, que llaman parotidas; y para todo 
esto tienen sus remedios, y conjuros: para el dolor interior, ó inchason vsan de vnos tomates 
mezclados con tequezquite, ó con la yerba del Zopilote, que llaman Tzopi!otl, y con vno, ó 
con otro entran los dedos, y aprietan la hinchason, y mientras la están apretando dicen en 
e$te modo su conjuro: 

AtE-nded á lo que os mando, los de los cinco hados (habla á los dedos), que todos mirais asía 
vn 'lndo: id luego, y quitad el verde dolor, el pardo dolor, que no (~S razon que quiera ya matar, 6 
destruir mi hijo, mi piedm preciosa. (Habla a la medicina): ca, ya blanca muger, lHv: tu otncio. 

Y apretando la garganta, y diciendo estas palabras es todo vno. Yo e visto muchissimas. 
cums destas, mas nunca las e attribuido á los conjuros, sino ú la virtud del Tsopilo!lj de los 
tomates, y tcquezquite, remedio, que los Medicos aplican por gargarismo; mas estos mise
rables pol· ensen.an<;a del Demonio vician las virtudes, que Dios puso en las yerbas, con sus 
invocaciones, dando crc·dito á las palabras, y no ú la virtud de la medicina. Quando 1a incha· 
son es exterior, ó interior, vsan de otro remedio, y es vntarsc los dedos con el acltiotc moli
do, y con ellos apretar la inchason interior, ó exterior diciendo el conjuro siguiente: 

Y o, el Sacerdote Príncipe de encantos e de ;lplacar mi cunjurado pescuezo, y lo e de sanar. Ven 
acá. tú1 espiritado de color encendido (el Achiote), que il'> de aplacar el verde dolor (y prosiguen 
con !o clema~; ). · 

Y con esto haicn su cura: y quando son menester vcntozas, ó sangrías vsan de ellas con 
las supersticiones, y conjuros, que dixe en el cap. 4, §. 6, á que me refiero, 

• 

§. 4.o 

QUANDO estos dolores son en los pechos (que ó·proccden de cansancio, ó estún abier
. tos de vn demasiado trabajnr), vsan de los polbos de la corteza del Quanmepil (que es 

vnn yerba muy approbada para calenturas, y tabardillos): estos los dan á beber en agua, algo 
espessn la bebida, y rebuelta con massa de mais, y a.prctamlo los pechos del paciente con las 
manos van diciendo este conjuro: 

Estad á mi orden, los cinco solares, o los de diffcrentcs hados, que yo, el Sacerdote Principe de 
los encantos, busco el verde dolor, el pardo dolor: dónde se esconde? (Aquí haz e que busca). Dón
de acostumbra irse? Yo, d Sacerdote Principe de los encantos, te advierto, encantada medicina, 
que e de aplacar mi carne enferma: para ello entrarás en las siete cuebas (llama siete cuebas á los 
pechos y tambien á el vientre); dexa el amarillo cora<;on, espiritada medicina; yo echo de aquí á 
el verde dolor, á el pardo dolor, Venid acá, vosotros nueve vientos (ínuoca el signo Ehecatl, y á los 
demasaires), echad de aquí á el verde Jolor, á el pardo dolor. 

Con esto soplnn quHtro vezes el pecho del doliente, y rematan su cura. A los que están 
abiertos de los pechos hazen la misma cura aflidiendo el piricte. y el iautli, que es la yerba
niz1 y dicen: 

Ven acá, el nueve vezes.aporreado, el nueve vezes golpeado; y tú, el verde dolor, el pardo do
lor, quién ~s el tan poderoso, que ya destruye, y acaba á mi encomendado? Ea, tú, el que eres digno 
de esdmaciort (el Piciete}, vé y echalo de allí donde está (al dolor). 

Encantada arca de costillas en el espina yo (el pecho), entra te tras la encantada cabeza (el do
lor). Vosotros los de los cinco hados con la parda muger (el yerbaniz) hazed vuestro officío, no 
caigais en afrenta. 

'~Elkiendo eStos conjuros, y disparates le aplican con agua estas medicinas molidas, y he
cltM'V'n.erQplasto con sus soplos, como en la otra cura; todo con arte del Demonio. Qtwndo 
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Jos niños enferman de dolor de pechos, y lo pueden conocer, ninguna medicina le6,aplicanj 
sino que solo les aprietan blandamente los pechos, attribuyendo toda 1a,medicil'H.:t.,á4é.'Mittáe 
de sus manos, y á las palabras, con que acompañan la accion; y despues de hecho el,cQd.;.c 
juro de los dedos en la forma ordinaria, conjuran el dolor con la methaphora de llamarle~"' 
ripossa, que de ordinario llaman á estos generos de palomillas Papalotl,y dicen A.·ssf: 

O, tú, la verde maripossa, amarillay blanca maripossa, qué daño es este que hazes á efhijode los 
Dioses? De ninguna m:1ncra estás bien aqui, mejor estarás en los grandes cenadales, 6 en las lindas 
ycnluras. 

Con esto le ponen las manos blandamente; donde es muy factible el que vsen de la me· 
dicina de el soplar las quatro vezes. 

• CAPITULO XXI. 

EN QUE SE PROSIGUE LA MATERIA DE LAS CURACIONES SUPERSTICIOSAS DE LOS INDlOS. 

E L Principe de la Phylosophia Aristotiles en sus ethicas libro. 4. ca pi t. 8., define }ü,des• 
canso, y dice: Est autem requies labori's t'ntermissio, quae omnino i1t hominum vitfl, 

mcessaria est, es el descanso dar punto al trabajo, interrumpirlo, y cessar del para poder 
despues seguirlo; cosa tan necessaria para la vida humana, que no puede conservarse sin des
can~ar; y ávn del mismo hazedor, y criador de todas las cosas, en quien no puede caber can~ 
sando ni fatiga de trabajo, se dice: Requievít ab onmi opere, quod patrarat, y si este orden, r;enc. 2. 

y concierto guardan todos los hombres del mundo en descan~ar despues de auer trabajado, 
en esta nacion es tan al contrario, que estos naturales antes de trabajar descansan, con vna 
costumbre tan dcprabada, y tan fuera de rac;on, que <:omo todo? en general estántan13uJetosª 
el trabajo ya proprio de sus sementeras, ya de obligacion en grandes seruicio~ personales, 
que hazen, y de largos cRminos, que se les offrecen, les persuade eiDemonioí ó1a tr.n:Uacos-
tumbrc antiguamente introducida, que si antes de comen~ar estas acciones se :embórrachanr. 
mucho, y muchas vezes, cobr.¿m fuer~ns, y alientos para el trabajo, que. les aguar.Ua¡;y assf, 
llaman estos á esta accion en su lengua Nocehuiliztli, que quiere dech" mi descunso, cobrar 
aliento para trabajar; con que hazhmdo esto van muy contentos, en que no les'faltatán las 
fuer~as, y que des pues quando vengan á sus casas deshecharan el cansancio conotras tantas 
borracheras, como las anTEcedentes; de donde resultan en ellos grandes enfermedades, y no 
conocidas, porque la borrachera antecedente los dexa de manera, que quando van á . .su tra-, 
bajo, ó camino van ya molidos; despues en su trabajo tienen mala comida, y peor cama, con, 
que vno con otro los enferma, materia en que mas abajo propondré mi dictamen;' y assi1 

auiendo destas acciones resultado la enfermedad, entra ln consulta del medico, de donde se 
sigue la supersticion, conque lo mas ordinario es echar sangre por la voca pr9cedicio Ae las 
borracheras, y molimiento,de su intolerable trabajo. Vsan, pues, para esta enfernlCdad del 
remedio del copal, ó de la sal, dándosela á beber, ó en ayuda, valiendose del conjur(,) PE~.ra 
darle valor á todo, segun el parecer, y embustes de ellos, y assi dicen': . · ' 

Ven acá, mi Madre la blanca muger: está en lo que te digo1 que ahora as de .destruir elyerde 
dolor, el negro dolor. Blanca muget madre mia, está en lo que te digo, que ahora as de entrar en 
las siete cuebas (el pecho ó el.vientre ), y alli apaciguarás á la mugerbermeja (la ~ang:re); y, tendrá 
rezio, y con tiento el <J.:ve, ó el Espiritu1 que ya le cuqr;e el. polv91 r ya desfallec~:. execpta, eJ$:l ~l 
momento, que nQ. mañana, ni eldia siguiente. 

!ffi 
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.'AJo interior, que causa la sangret ó. en el pecho, 6 en el vientre, nombran debajo de In 
metha;phota>de vn pajaro, que con las nlas está batiendo dentro, como quien sacude poh·o de 
algun:a parte y iZOn esto dicen, que queda hecha la cura. Quando el cansancio, ó trabajo, no 
passa :áechnr sangre por la voca, les da vn aturdimiento en todo el cuerpo. y principalment~: 
en los lomos, que es lo mas ordinario y natural en todos; y como esto::; dolores de onlinnrio 
prouienen de alguna sospecha de resfrío, y de (~ontinuo causan embaramit•nto en C'l cdehrn. 
y serro: vssan Jo~ medico~ embu~teros de vna cura toda de ~uper»tkíones llena. 

E STA enfermedad consiste toda en fomentos de la parte affecta, (>resfriada: llamanla los 
Titsitles embusteros, Tetlcic caliztli que todo es apretar, y fomentm donde cst<\ el mal; 

para lo qual calientan primero vna piedra, 6 tiesto, que esté hecho vn fuego, y luego tienden 
al paciente desnudo de la cinta arriba voca abajo sobre vna <!Stcra, y el medico con vn bor
don en la mnno, moja vn c:arcafinl de vn pie, que uc ordinario lc>s tienen de callos como vn 
armAdillo; y assi mojado le pone sobre el tie:;;to. ó piedra hcch<1 asquns hnsta que siente que 
el fuego y su calor A pnssn.do aquel g1·uesso pellejo, y callo, y e!'tit ya bien caliente, y toca en 
la carne viva, conque empiec;n apretando con el carcai'ial los lomos y <'Spinaso dd paciente 
vssando del conjuro siguiente: 

Ea1 ya ven Red, tú, las quatro e alias (al fuego), que echas llamas, y tienes cabellos rubios. Ea, 
yá. ven, y aduierte no me codicies (idcst no me dal'les): Aquí traigo mi esponjado carcanat, ó ca
llo, no te emplees en el (idest no solo lo calientes :1 el), porque contigo, y con él pretendo a par· 
tas:, y quitar de donde está el verde dolor, el pardo dolor, que ya quiere destruir :í el hijo de lo» 
Dia&es ¡y .por el c<>ntrario, yo tengo de destruirlo, y quemar. 

; (),tras aniden á elite apretar con el car,~aflal, y eonjuro qut' van hm:iendo, lo siguiente: 

E .traido mi red varredera ( et fuego): dónde se a ido? dónde est<l. de assiento? (al dolor.) Por 
diCha dentro de la cnma, ó sobre la ropn de esmeraldas, y de carne? 

Methaphorn, que vsan de lo interior de la cama, y ropa de ensimn, conque nos cubrimos; 
.ntnnbranla con aquellos epítetos de Chalcltiulrpcpedttli, in trmaca pepedttli, y como se siente 
en semejantes enfermedades aliuio con apretar, y fomentar la parte affccta, llicen, que ya 
quedó bueno, sin attribuir jamas el effccto á la naturaleza de la medicina, sino á la efficacia 
de las palabras del conjuro, Quando el dolor dd cansancio es general en todo elcue1·po, ha
zen el 1·emedio de apretar en la forma dicha hasta los carcai'lales, valiendose de alguna eva
euacion de ayuda, y Hftidíendo este 1.·onjuro sohr~ las dichas ceremonias de apretnr el <'Uerpo 

con el carcaftal cAliente: 

.. Ven acá, pardo y verde bosteso, {) espere so, que e m os de buscar el pardo,(l \'Crdc entie~Rmicnto, 
t\ c;loll{t:' dél cperpo, pan quitarlo. 

Vsan de este conjuro de los bostesos, 6 esperesos, por ser lo mas ordinario en cstns en
fermedades, 6 cansntl.~ios el bostesar, ó esperasarse. Y quando la ayuda es de la medicina, 
qtH~llilzhah'tsopiJotl; dicen otro conjuro, que af'iiden <l lo dicho, diciendo': 

Ven acá
1 

ttí, blanca muger (hablan con 1a yerba que es blanca como almendras) á consumir el 

patd~ dófor
1 
y a quitar el cansancio. 

'' ~>-- - "-: ---

• t'~,;:~l'm.aQ,d:estos cansandos se recrescen atgun dolor en et estomago, se val~n de la yer~a 
AJU~;,~i!j;U.(ff!S:vrui que ny. de ordinario en el agua, 6 en las humedades, y asst.la lla~~n hiJa 
d.él agua, 0 .que el agua la cria del T!!opilotl, y lo hechan por ayuda con su conJuro, dt1.1endo: 
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Ven acá, verde espiritado, aquí te aplico á las siete cuebas, para que eches de:-ellas;a.L:e"* 
dolor, a 1 negro dolor ( quando aplican el tsopílotl ). Ea, ven tú, la blanca muger1. aqui te apl~o~N!•~(, 

V san otras vezes de Sahumerios, para lo cual conjuran los dedos, el fuego, y la yerba, 
conque suhumnn; y quamlo no se valen de ayudas, sino solo de fomentaretvientie, conjurtfn 
íos dedos, el fuego, y la medicina conque vntan y fomentan. 

ES muy ordinario destos 1;1ales resultar el accidente de calentun1, yR. que no por la mis. mn 
enfermedad del molimiento, pot los fomentos, que le hazen al enfermo: por lo qualpon

dré aquí el modo, que tienen de curar lns calenturas. El principal remedio, que vsan y el que 
es general para todo genero de enfermedades es el Ololiultqui, no solo por la naturaleza de su 
qualidad, que dicen ser fresca,· sino por la deidad y veneracion, que le attribuyen, y ert que 
lo tienen, como se a dicho en el cap. 15, §. 3, y tambien porque le acompafian con las pl.\lá· 
bras del conjuro. Vsan, pues, el dar á beber al paciente esta yerbn, no solo para que las re
fresque, sino para que le revele el estado de su enfermedad, por cuya causa le bebe con todas 
las circunstancias de retiro, y soledad, limpieza, y conjuro, que le hazen; el qual es no impe
mtivo, sino dcprecatiuo, promissorio, y votiuo de seruirle con entera salud, diciendo.: 

V en ad, espiritado frio, que as de quitar esta calentura, 6 calor; y a!'>· de consoíar á tu siervo: 
lJUC quizas vn día, 6 quizas dos dias te servirá, y varrerá el lugar. · · · 

Esto vltimo dicen por la promcssa, que le hazcn de que personalmente le seruirá el en
termo si sana. Lo mismo hazcn con el peyote: y es muy cierto, que assi con el desvario de la 
calenturn, como con la fortaleza de la bebida, que embriaga, se les reprcssentan visiones y 
apparidones de sanctos, y del mismo Ololiultqui en varias figuras consolandolos; de todo ~o 
qual saca el Demonio su cosecha en occasion tan apretada como es en enfermédades, qut: l~s 
mas vczes son mortales, y mueren de ellas; mas los meclicos embusteros procúran'acrdditilt'Se 
si acaso sanan los enfermos; y si no sanan nunca ellos tienen la culpa. Otros vsan para rern~:: 
dio de cnlenturas del mismo Ololiuhqui, ó peyote acompafiado c.on la yerba Atlinan,:y deS?leido 
todo con agua fda lo echan por ayuda con .este conjuro: · · , ' · 

Ea, ya ven, la mugcr verde (yerba Atlínan), y vé á quitar á el cal01· verde, á el calor pardo, á 
el calor encendido, 6 bermejo, al calor amarillo (los color~s que .causa la enfermedad), que·pa.ra 
este cffccto te enbío ¿\las siete cuebas, porque te mando: no lo difieras para ma~ana, ni essotro día: 
luego al punto lo as de hazcr. 

Quién t~s el Dios, y el tan poderoso, y superior, que ya d~struye la hechura de SJlS manos. Yo 
lo mando, el Príncipe de los encantos. 

Otros \'San de otras medicinas, que son el Hucinacaztli, 1 el Mecaxoclzitr :t el Quanmepiti, .a 
y Xiultcolin, ~molido todo, y desleído en agua: y para que el enfermo lo beba, lo prepanm 
con su conjuro, diciendo: 

V ~;u etC á, tú, el amaríllo espiritado, y espiritado bermejo: ven á desterrar á el verde dolor, á. e~ 
pardo dolor, que ya quiere quitar la vicla á el hijo de los Dioses. 

Otra cura general para todas enfermedades, y calenturas, hallé en vna relado~, que el 
Licenciado D. Fernando Ruiz de Alarcon daba á el. Licenciado D. Pedro Ponze cte L<:on: la 
qual hazia vn indio de essa tierra caliente asia Cltitapart] y ern¡ ·que con salo en agua. natural 
Y el sumo de la yerba Atlbtan echaz· doce maises con sus conjuros, le parecia::4 él, .que 111 
dexavn tan encantada, y con tnn tas vil'tudeg, qué podia ser medicina general· ft tod:H;. etlfel'": 
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medades~ Invocava, pues, primero el conjuro del agua puesta en vn vaso, y mezdndo el sumo 
de" la, yerba con ella decía: 

· A tí invocq, mi madre la de las nabuas preciosas: quién es el Dios, ó quién es el tan poderoso, 
qu~ quiera destruir, y sepultar á mi encomendado? 

Prosigue luego su conjuro con la medicina diciendo: 

Ea, ven tú, hermana la verdemugcr (byerba), que quiero ir á dexarte en las sictccucbas. Dónde 
estará, ó se esconderá el verde dolor, el pardo dolor. V e :í estregar con tus manos las encantadas 
tripas de manera que surtas effecto, no sea que caigas en verguenc;a. 

Hecho esto, aplica su platica, y conjuro ú los doce maises, y dice: 

Yo en persona soy el que hablo, el Sacerdote: Ven, tú tambien, mi hermana, sustentadora mu
ger, que ya es tiempo, que ahora finalmente. Quién es el Dios, ó el tan poderoso, que destruye ¡¡ 
mi vassallo, 6 encomendado? Mejor será, que lo que le dafta se salga, y vaya en paz, y me deje (ha
bla con la enfermedad), que no faltarán, donde lo esperen, y donde le den mejor acogida, donde ay 
muchos regalos, y abundancia de bienes: dexe ya en paz este desventurado, qué tiene, que codiciar 
el\ él? Váyas,e luego al punto. 

~or, venturaser:imafl.ana? No? ó el dia siguiente? No, por cierto, sino al punto; y si no saliere, 
queda á mi cargo el castigo cxemplar, que haré en él. 

·Dicho esto echa los doce granos de mais en el agua con la mezcla de la yerba Atlinam, 
y davalo *\bebet á todo genero de enfermos. Yo fio que este tal Medico, no se fue á la otra 
vida sin dexar enseflada su falsa doctrina, y conjuros, y que de esta escuela abn't oyen dia 
muchos. 

~. 4." 

r,AS cale. nturn~., que no son quotidianas, sino tercianas las curan con vnas pUn\~adas de 
.U vna cruel.nhujH, ó con sahumerios de la yerba Yautli que es la yerbaniz con su conjuro, 
que no puede faltar; es en la forma siguiente: 

Ea, yá ven, el amarillo conjurado, 6 t·onsagrado: ve á destruir, y acabar el verde humor, el 
pardo humor, el amarillo humor, que causa estas tercianas á este mi hijo horrible, porque ellas le 
traen buelta en polvo 'la cabeza, y toda desmelenada. 

Otros aniden invocacion á el fuego, en la forma ordinaria, diciendo: 

Ea, ven mi Padre las quatro cañas, que echan llamas, &c 

Otros dan á beber el picicte con In yerhú Yautl/, y dicen assi: 

Ea, venid mi Madre la de la saya de piedras preciosas, compañera muger verde, que ya os em· 
bfo á las siete cuebas, para que saqueis de allf al verde dolor, &e. 

Otros Titzitles indios varones, ó indias an curado el mal de fríos, y calenturas con Ruda, 
y el Quartenepile deshecho, y dado á beber. Yo vi el papel donde está este remedio, y conjuro, 
que hazen al·agua intitulado lea motlatlautia. in atl. Oracion para inuocar el agua, que no 
es menester esto para que sea constante cosa, que la aooran por Dios; por lo qual siempre la 

invocan. Su con juro dice assi: 

. Ea ya ven tú mi Madre la de las nahuas, y huipil de piedras preciosas, :r dígnate de bajar al 
vientte

1

'de,la criat~ra de Dios, para que allí amanses, y aplaques la ira, Y lajusticia.del ci~lo. 
·E-a, ya, blanca,muger, acompáfl.ate con la muger verde, y jun~am:~te con el.la vaJa al VIentre de 

Jfi.,cr;ill;tura,deDlo&,·Pat:a cque alll aplaqueis, y templeis la ira, y JUSt\Cta de el c1elo. 
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Con estos conjuros clavan ;i beber á el miserable paciente los berbages. Otras curnn con 
las inhumanas punzadas del ahuja, que assi para este mal, como para ott·os es muy vsado: 
tienen conjuro general, en que solo diffcrencian si es en la cnbeza, ó espinaso. Es el conjuro 
como se sigue: 

'l'1::•" 

Ola, qué hazcs? que matas ya la tierra, y el lodo 
examinarte, y á hazer contra tí pcsquiza. 

l\ 
(dfcelo por el cuerpo)¡ pues ya vengo,f"b)\ 

Y no menos viene el chichimeco (la ahuja), el extrangero,.el que trae tripa blanca (el hilo), 
semejante á la nuestra, que no dexará rincon, que no ande, y no te defenderá estar entre pie~ra-s, 
ni arcaduces (dí celo por los huesos sacros), que alli te destruirá. 

i\lejor cstan\s en otra parte donde ay abrigo de buena cassa, donde ay algodon y mais: en 
cffecto (habla cumo que le capta la benevolencia :í el mal), en cassa abundante abrá alfombras, y 
assientos de authoridad; abrá ramilletes, y humos olorosos: para qué nos detenemos aquf, donde á 
lo mas podemos estar tres días. Mucho mejor estaremos donde digo, y muy á nuestro gusto~. Yo te 
voy siguiendo, que tambien padesco sed, y hambre. 

Mas, de qué te sustcntan\s en casa de vn desdichado, donde sin quien se lo estorbe entra, y sale 
el aire (methaphora de la respiracion), cuela donde no ay en que tropessar. 

Y diciendo esto, y punzando sin misericordia, sacan de la parte affecta muy buen golpe 
de sangre, y rcfriegran luego con el piciete las partes punzadas, y conjuran el piciete míen~ 
tras refriegan, diciendo: 

Ea, ven el nueve vezes aporreado, elnueyc vezes golpeado (Dice esto, porque con él refriega 
de vna parte á otra): el que bucla como nuve te quitan\ y destruirá toda fuer<;a. · 

Conque con solo referir la parte punzada son estos conjuros iguales, aplicandolos á todo 
genero de punzar con ahuja. 

CAPITULO XXII. 

EN QUE SE PROSIGUEN OTRAS CURAS SUPERSTICIOSAS.· 

§. l,o 

OTRAS enfermedades suelen estos tener, que son inchasones, sarpullidos, empeines., y pi
cadas de animales ponc;oñosos; de todas diré los conju·ros en este capitulo. Todas infla

maciones, ó inchasones tienen vn mismo conjuro, y se curan de vna misma manera; solo 
diferencian en añadirse alguna palabra, que manifieste la parte affecta, ó nueva medicina de 
la ordinaria, que vsan, que es el copa! puesto por emplasto en la parte affecta. Su conjuro es 
deste modo: 

Ven acá tú, blanca muger: aplaca, ú tiempla esto, que quiere convertir en polvo los huesos 
ele la carne: vé á destruir esta cruel infl.amacion. · 

Ea ya, mi Madre la de la saya de piedras preciosas, que, tienes nahuas, y huipil de piedras: ven, 
y anega á este, y tiempla la criatura de Dios, y á el m~l destrúyelo, y dessaparécelo. 

Con esto ponen el emplasto sobre la inchason ó infiamacion, á la qualnombrao con .vna 
mcthaphora bien obscura, porque la nombran Xiutli tlachinoltotonqui, la cometa que abrac;a: 
por el calor, que en sí conserva la cometa, y pot· el que tiene la enfermedad. 

106 
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§. 2.0 

A las enfermedades de sarpullidos, ó empeines, y otros males, que proceden de fuego, y 
calor; los conjuros son muy generales, y las medicinas ni mas, ni menos para todos estos 

males. El principal ingrediente es el agua conjurada: y luego aplican otros medicamentos 
simples, como son el Axinf que es vna medicina, que de ordinario se vnta, porque es como 
v'tFvnguento colorado, 6 encendido; el piciete, el Tlacopatli, que es como raizcs al modo que 
es el Quanmepilli, y assi estas, como otras qualesquier, que aplican van con su conjuro. El 
del agua como se sigue : 

"''''' 

Ven. acá tú, '\Yerde nluger, que ~s de ir contra mi P<\drc la Cumeta, que sentellea, contra las qua
tro cáflas deJos cabellos rubios. Donde puso su fuego mi padre la cometa, que sentellea, las quatro 
cafl.as de cabellos rubios, aslo de apagar. Ya lleuas la verde muger, mi madre la de la saya de 
piedras preciosas, apaga su fuego donde lo puso. 

Llama á estas enfermedades methaphoricamcnte cometas, con el nombre de cometa, y 
hdlamfl. Madre Notaxiutli por ser cffccto del fuego á su parecer, por el encendimiento que 
tienf:ll;,ta.mbien inuocn al fuego, porque como es mal de calor, le da por Author,y causador 
de aquella enfermedad, y conjurada el agua rozia la parte affccta con la enfermedad; y la 
sopla, como lo tienen de costumbre quatro vczes: dcspues vsan de las medicinas de los sim
ples, conjurando á cada vno con su conjuro. Y assí dicen: 

Ea, ven tú, espiritado amarillo (Pide te), y tú nueve vez es golpeado, nueve vez es aporreado, 
que :ya le ·acompaftas, y vas embuelto con ella. Tambien te acompai\a el amarillo volador (á el 
Axin llama bolador, por la vntura, que con él S<~ haze); está en lo que te digo, mi Madre la de las 
nahuas preciosas: t:thora es ello, acude :'i.lo que te digo; vé á destruir á mi Padre las quatro caflas, 
que echan llamas su resuello, y voz quando mas resplandece quando mas claro está, se qucria bur" 
lar de ti; pero en tf affloja, y pierde su fucr<;a: ahora finalmente lo as de destruir, ohscurecer, y qui
tar de delante. 

Llama á In enfermedad resuello, y voz del fuego methaphoricamentc, porque el mal pro
cede de el calor interior, que es como sí tesollasse, ó hablasse el fuego, que echa para afuera 
su tesuello y voz, y como otra cosa no apaga mas presto el fuego, que el agua, le amcna<,~a 
con ellft: y echada el agua conjurada con los soplos, dispone vntarle la parte alfccta con el 
Axi1t1 y para ello lo conjura de nuevo, para ncompaf\ar la accion, y vndon con las palabras, 
que dice nssi: 

Ea, acude· el colorado bermejo: ahora sin duda ni dilacion as de quitar y destruir esta enfer
medad. 

Aqui le da á beber la bebida de los demas simples, y assi mismo acompnña esto con sus 
palabras, dide~do: 

E venido á darte á beber el amarillo calor, el verde calor, el pardo calor, el blanco calor (Ha
bla con ironía, porque tiene por bebidas frescas las que le dá), con que echarte de aquí, y por esso 
tráigo mi novena. cnfl.a. 

Esto vltimo djce por el Quanenepilli, y llamalo la novena caña,* porque infaliblemente 
inuoca las Diosas del nmot· T/atsolteotl: pone!e ensima de la parte affecta la massa del Qua
nenepitii1 y cubtelo con vn genero de grama, que en secandose amarillea, y acompañalo todo 
correlconjuro, é invocacion siguiente: 

Ven tú, mi c.ompañera, la muger bermeja (la grama que pone ensima), y sigue á el precioso 
(ídést t.l.{Ju~nenepilli) ~y mira lo que hazes, no caigas en falta, y verguenya, que si no surte effecto 
no será verguenya mia, sino tuia. 

'> ~. '•;;. - ·: "- ••• _,: '' 

·,; 9 Aclltres signo de Tlatsolteo!l, y llam~ a•si á esta yerba por la suauldad. y frescura de su efecto. (1\', del A,) 
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Otrns medicinas aplican á el sarpullido, ó á enfermedades, que cunden, como á eLqu:e los 
Medicas llamnn Erpes: para este mal vsan del copal, y sal, y de vn genero de tierra aníadlla 
conque cercan el sarpullido, ó enfermedad, que cunde, para que no passe adelante; yprosi~ 
guen des pues del rozio del agua como principal ingrediente, con sus so~los: 

Ea, ven tú, la blanca muger ( copal): vé á cortar de raíz este mal; haz tú lo mismo, blanca mu~ 
ger (la sal). 

Ven acá tú, bermeja mugcr (habla con la enfermedad): á qué propósito.estás aquí, y pa:raq.ué. 
hazes este daño ¡í vn desventurado? Ea, ya ven tú, tierra amarilla: ataja los pasos á la arafia dicha 
Tlatlauqui. 

Aqui cerca lo inflamado con la tierra amarilla, y llama á la enfermedad methaphorica
mente con el nombre desta araña porque la mitad de su cuerpo está encendido, y quando pica 
es tal su pon<;oña, que enciende todo el cuerpo: Despues, pues, de auer cercado con ln tierra 
el sarpullido, ó inflamacion, torna otra vez á hablar con la enfermedad, y llamala Chichimeco 
por la methaphora ele la tradicion de esta nacion chichimeca, que se sustentava comiendo 
carne humana, y chupando humana sangre. Por la comezon, que estos males dan de conti
nuo, que obliga, ú que salte la sangre, dice á la enfermedad este conjuro: 

Ola tú, colorado chichimeco, qué haz es? en qué te ocupas? cata, que está aquí la blanca muge1') 
en que te embebas, y occupcs. En otra cassa, ó en otro lugar estarás mas á gusto, y tendrás mas 
placer, chichimcco bermejo. 

Otros medicos sobre todos los ingredientes dichos vsan deÍ yauhtli, vntando la parte 
affecta con él, en que parece se da ú entender, que por la veneracion, que lé tienen, y por 
vsar del en tantas idolatrias, le ternán por el complemento de sus medicinas á esta yerba,;cr 
semilla puesta sobre la parte affecta. 

§. 3.o 

BUERA clestas enfermedades, que prouiencn naturalmente de la descomposicion de los 
humores; ay otras, que son accidentales, y prouienen de las picndums de animales pon

~oñosos: cada vna de ellas tiene su cura, si bien las mas son tan violentas, que luego suelen 
morir de ellas los picados. La mas larga, la que mas lugar da á curarse, y la n1as ordinaria 
es la picadura del Alacrán; para lo qual, y para gustar, ó entretenerse ( ó por mejor decir, 
sentir mas la ceguera destos desdichados en tantos disparate.s como tienen fundados en la 
falsa doctrina del Demonio), es menester, que el lector recorra la fabula de Yapan converti
uo en Alacran, que está en el cap. 14, §. 5, de esta obra; la qual supuesta, aquí es menester 
añidir otro reta~o ele fabula necessario para la cura supersticiosa desta picada. Dicen, pues, 
que antes que se hiziessen las conversiones, ó transmutaciones de hombres en animales, de ani
males en hombres, y de vnos animales en otros; el venado crn hombre, y llamabase Piltzin
teuctli, que quiere decir Señor de el hijo, segun el modo de adjectivar en esta lengua, en que 
el obliquo está primero, que el recto en la composicion: ó llamese hijo Señor; que todo im~ 
porta poco. Este tal Piltsínteuctli, dicen, que tenia superioridad sobre Yapatt) y que á;e'ste 
convirtió en venado, y ahora se llama Chíco1n' Xochitl, que es lo mismo, que Maratl. Supuesto 
esto la cura del Alacran en su piCadura se reduce á solo atat' la parte donde picó, pata que 
no passe á delante la pon~oña, donde 1·efriegRn con tierra, ó con picieté, cuyo conjuro es:·· 

Ven acá, espiritado Ya pan de la punta corba: dónde nos as herido? en lo mas estimado_? Pero 
no passarás mis linderos. 

Dicen esto por la ligadura, ó atadura, que ponen. Otros hazen la cura con In tier-ra, y 
piciete, y si es reciente la picada, introducen el conjuro en persona del Venado hablando. 
con Yapmt en que se entiende ser el Alacran. 
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Yo, en persona, el espiritado ó consagrado á los Dioses; el de las siete rosas, te llamo a audien
cia ,á ti el Sacerdote Yapmz, que ya eres el de el aguijon corbo, para que des ra¡;on por qué offen· 
des a .. las gentes., No sabes ya, ni te accusa tu conciencia, q uc mi hermana la Diosa Xoclu'quetzatl, 
te hizo quebrantar tu ayuno, y castidad allá sobre aquella antigua piedra, donde te burlaste con 
ella? nada, nada puedes ya hazer; ya no puede ser de provecho tu trabajo. 

Vete muylexos de aquí á hazer agravios; vete muy lexos de aqui á burlarte de las gentes. 
(Habla á la tierra). Ven acá, tú mi Madre y preciosa. tierra: aplaca buenamente <Í el dedicado 

á los; Dioses Yapan caricorbo1 para que por bien se vaya, y te dexe en paz (aqui refriega con la 
tierra). Y bágole saber, que el irse y dexarte no a de ser para mai\ana, ni otro din, sino luego al 
punto; y si no saliere, y se fuere, á mí cargo queda, que yo le castigar(~ como merece'. 

Y si acaso se detuvieron mucho en llamar el Medico, y la pon<,:oña cstú muy C!:.tendiua, y 
muy¡ inchado el padente, entran dirigiendo c..·l conjuro en nomhrc ti<.! la Diosa Xochique/zal, 
y assi dicen: 

Hermano mio carirrapado, no tienes vergucnc;a.? por qué razon hazes agrauios? y por qué te 
burlas de las gentes? No sabes ya, no te es notorio, que vine¡\ hazcr intt'rrumpir tu penitencia all;\ 
en la piedra de la antigualla, yo que soy la Diosa Xochiquetzatl, {l donde dormí contigo; pues ahora 
\'cngo yo otra vez, la misma tu hermana Xochiquellimtl, á saludarte, y consolarte para que buena· 
mente1 y sin sentencia de juez libre á este mi vassallo. Cata aquf, que ya te cubro con mi Jmipíl ( ú 

Cl!lmissa); ya te rodeo, ó embuel vo con él: duérmete en paz, que meto mi caheza entre tus brazos; 
ya te abra¡;ot ya te beso. 

Quando dice «ya te cubro,» si es va ron el Curandero, hnzé la acdon con la mantH, y si 
muger con el htdpil, y de mas<\ mas se quita las cintas, con que se ata los cabellos y lig-an· 

dolo dice: 

Hermano mio, no tienes vergucm;a de dai'lar :\las gentes? 

Y apretando el cordel, ó cintas de la cabeza va hazicndo vn charactcr circular roJeando 
las ligaduras vnas junto ú otras, como que lo ata, y ciñe, diciendo: 

Desta manera as de estar; assi as de estar como {;sta figura (idest, como te e ligado), porque 
te l: venido á atar, y atajar¡ aqui remata tu facultad, no passar:\s de aquí. 

Las qemas picaduras de otros animales pon<;of'losos, sí dieren lugar <\ cura, lo cierto es, 
que serán de la misma manera en quanto á las ligaduras, refregar u e tierra, y piciete; que es 
general para todo, de que vsan\n, y avn á vczes se lo darún <'t beber con el conjuro, que vsan 
qUando dan á beber alguna." otr::ts medicinas. 

~· 4.o 

NOay enfermedad por leve, que sea, que no la curen con supersticiones, porqut~ como 
sus medicas no saben otras curas, si no son sus inuocadones, fiados en ellas curan de 

todas enfermedades, aprouechen, ó no aprouecQ.en los ingredientes; que ellos no miran sino 
al Demonio, á quien inuocan. Para el mal de orina en particular preuienen vn vaso de la raiz 
del Tlacopatlideshecho en agun, y danta á beber con su conjuro encaminado á la raíz con 

que curan, diciendo: 

Ven acá amarillo ministro de los Dioses habitador del parayso (para atribuirle deidad, ú esta 
raíz): ven á empujar 6 quitar, y aplacar el verde dolor. · . . 

·. · Qp~Pit~s; 6 qqálpoderoso (dicelo por el piciete), quiebra ó haze peda<;os mi pt·ecwsa Joya; m1 

rita ~sm~ra1da?púes yó la adere<;a:ré, y bolueré á su antiguo ser, y hermosura; no mañana. m es
sotro dia, sino Juego al punto, que soy el que lo mando el Principe de los encantos. 
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Como estos tales no vsan de las medicinas por sus entidades, porque no las ajusum á: la 
calidad de la enfermedad, sino que con vna sola medicina curan todas las enfermedades, proce~ 
dan de calor, ó frio, fiados solamente en sus encantos: assi aunque el Tlaquatsin es medi
cina tan aprobada para abrir las vias, no quieren de ella vsar si no es conjurandole prime
ro, como vimos en el cap. 17, §. 1, donde las parteras vsan desta medicina, porque tiene virtud 
aperitiva de las vías: con que el conjuro será como este, mutatis muiand¡~r;: 

Ea, ven acá, en negro espiritado, vé á sacar el verde dolor, &c., que tiene afligido á el hijo de 
los Dioses: haz tu officio, no te auergucnccs, &c. Yo lo mando, el Principe de los encantos, &c. 

Conque aunque á las medicinas aya conmunicado Dios sus virtudes para la salud de el 
hombre, siendo aproposito para las enfermedades, attribuyen el effecto á sus palabras; y si no 
lo son, se fian en ellas: y si no tienen efecto, nunC'a ellos tienen la culpa, como e dicho en otras 
partes. 

CAPITULO XXIII. 

DE OT!ü\S ENFEHMEDADES1 Y CURAS SUPERSTICIOSAS, PRINCIPALMENTE 

TOCANTES Á LOS HUESSOS. 

T ~OS hucssos pueden enfermar, ó por accidente de mal humor, que les cause dolor, 6 por 
.J...J quebradura: vno y otro curan con supersticiones. Quando el dolor es en los huessos, or
dinariamente le curan apretando la parte affecta, y con lns picadas de la ahuja, 6 con los 
dientes de la viuora, y vno y otro hazen con conjuros, ateniendose á ellos en el buen successo: 
el conjuro es, como digo, punzando con el ahuja, ó diente de viuora, y diciendo: 

Ola tú, culebra verde, amarilla, colorada, ó blanca: mirad, que ya viene y a llegado el blanco 
punzador, y todo lo a de andar, montes y scrros: desdichado el que hallare, que lo a de destruir, y 
tragarsclo. 

Con este embuste les quitan á los miserables enfermos su dinero, de4andolos peores, que 
de antes; pues fuera de no quitarseles el dolor, que padecian, padecen elnueuo. de. la~ pÍCk!
duras de la ahuja, ó diente de vi u ora: y si entre mil de estos. embustes ay vn acierto1 porque 
les ayudó el Demonio, esto basta para credito de los demas yerros al modo, que en toda~ las 
demas enfermedades, como emo:s dicho. Otro Conjuro d.e ahuja dixe arriba, que se puede ver 
Cap. 21, §. 4. 

T ~A quebradura de los huessos tiene tambien su cura supersticiosa, y tapto, que no t.iene 
.J...J conjuro, que no necessite de interpretacion: y assi lo que aquí en este §. fuere t11.:Wlle
rado, irá en el siguiente declarado con la correspondencia de los rimneros. La cun\ de la que
bradura de huessos ordinariamente es con vna yerba, que llaman ellos Poztecpatli, que quiere 
decir medicina de quebradura, y por otro nombre se dice el átcat.zili; de que hazen vn em-
plasto blando, y aplicandole á la quebradura le acompañan con este conjuro: · 

A ti digo, blanco conjurado, abra¡;ate con mi encantado muslo (ó .otro miembro copforme la 
quebradura), que ya lo destruye el verde dolor; y acude al vasaJio de Dios, que ya padece misera~ 
blementc. 

1(17 
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Y auiendo dispuesto las tablas, ópalos, con que loan de entablar, dicen: 

Tu, conjurado, cuya dicha está en las llubias (N.o l.), abra<; ate con mi encantado muslo ( ó bra<;o, 
6 lo que es). 

. Con esto ligan la parte affecta, y si no sale bien la cura, dicen, que el enfermo no tubo 
quietud, para que soldasse la quebradura, y saliessc la cura buena: ó que alli entró quien lo 
queria mal, y por esso se echó á perder: y es otro peor daño este, que la quellradurn, porque 
se suelda el odio, y se quiebra la charidad. Otro conjuro ay para esto, que comicnc.;a algo 
dificil. Dize assi: 

O tú, la Codorniz macho (2.0
), causadora de cstrallido; qué es esto, que haz hecho con el hucsso 

del infierno (3.0
)1 que lo quebraste y moliste, y ahora e venido á componerlo, y á asscntarlo en su 

lugar. 

Estirando el huesso, que está entre la carne, y dicho esto, lo emplasta, entabla y liga. 
Otros dicen diferente conjuro con las mismas methaphoras; y otros aun mas obscuras. A~si 
algunos: 

Qué es esto, que a hecho mi hermana la ocho en orden (4. 0 ), la muger como Guacamaya(:'>."): 
cogido a y detenido á el hijo de los Dioses ( (Í,O). 

Pero yo soy el Sacerdote, el Dios Quetzalcoatl (7.0), que sé baxar al infierno, y subir :'t lo su
perior, y hasta los nueve infiernos: de alli sacaré el hucsso infernal. Mal itn hecho los es pi riLados (S. o): 
los muchos pajnros quebrantado an, y quebradolo; pero ahora, pero ahora lo pegaremos, y sana
remos. 

Y atando el cordel conque hazcn la ligadura, y conjunuH.lolo es todo vno. Dicen assi: 

Ea tú, mi cordel, que eres como la culebra Ma::;acoatl (9.0 ), que sirue aquí de guan.la: haz bien 
tu offlcio, no te descuides, que mai:'iana soy contigo. 

§. J.o 

COMO de ordinario estos successos son causados de las borracheras, y no saben quién 
quebró el bra<;:o, ó la pierna, no ay palabra, que no tenga su methaphora. Num. 1.0 Lla

man á las tablas methaphorieamente dicicndoles, que tubieron su dicha en las llubias, porque 
se hazen de los árboles, que crcscen con ellas. 2.0 La desgracia, ó mal succcsso de la que
bradura attribuyen á la codorniz macho, por el ruido, que hazen las codornizes leuantandose 
todas á qualquiet' alboroto, y porque estas quebraduras ordinariamente succeclen en penden· 
cias, y borracheras. 

3.0 Llaman huesso del infierno por estar dentro de la carne como en sentro, ó porque lo 
dedican, y offrecen al Demonio, que se llama Jllfictlantcuclli. 4. 0 Ivii hermana la ocho en 
orden se entiende por los Magueyes, y su fi·ucto llaman los ocho en orden, porque se plantan 
de ocho en ocho como algeclresados; y echanles la culpa del successo, por la borrachera que 
causan. 

5,0 Llamanla Muger como Guacamaya, por los grandes gritos que da esta ave (al modo 
que para encarecer vn gran hablador, ó griton, se suele decir: No ay Guacamaya como él), 
y assi por los grandes gritos, que causa la borrnchera le comparan con la Guacamaya. 

6;" Hablan por impersonales, y sin señalar la persona, que hizo el daño; porque como lo 
mas ordinario es succeder esto en bon-acheras, no saben quién lo hizo, si el padre lastimó al 
hi]o, ó si el hijo al padre, como successos hechos por gen te sin juizio, donde no se sabe quién 
lo hizo. • 

7.o Dicese, y nombrase el ministro de la cura Quetsalcoatl, porque es vno de los idolos 
insignes, que estos desdichados tubicron; y obra en persona del Demonio con inuocacion suya, 
y offresciendole el huesso, ó parte quebrada. 
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8.0 El decir, que han hecho mal los muchos pajaros, los espiritados, es hablar con los 
borrachos: llama los muchos, porque siempre estas cosas son entre muchos; y espiritados, ó con
jurados es, porque están endimoniados con la borrachera, ó dedicados á el Demonio por ella. 

9.0 Llama ni cordel culebra, porque lo ata como se enrosca. la culebra, y lo dexa en 
guarda, pam voluer otro día á hazer la cura, de que le aperdve. Todas estas supers~iciones 
tienen en las quebraduras de huessos; lo mismo tienen en las descalabraduras, y heridns) que 
resultan de estas borracheras. Y nssi (mutatis 1nttlattdis) podní.muy fácilmente el Ministro 
mluertirlo para castigarlo, ó inquirirlo, quando haga alguna aueriguacion, pues supuesta la 
culpa, que echan ú los magueycs, la methnphora de las Guacamayas, y codornices, é imper
:sonales dichos, por no saber quien hizo el dafio, hablarán con la sangre. Conjuran el mag·uei 
por medicina, de que ordinariamente vssan; tumbicn conjuran la venda, pafio, 6ligad.ur~que 
atan en la parte heridn. Finalmente, no ny enfermedad, que no curen con los embustés di
chos, ó con otros, que si los ignoro yo, los l\·linistros los temán muy aduertidos en sus parti
dos, y entre los indios, que tienen ú su cargo. Lo que puedo decir con verdad es., qut! ay 
mucho de esto en todas partes, y no solo en las soledades, y deciertos de essos montes, y pue
blos sino Ü<.~ntro desta Ciudad, que no es menos moderno, que lo que diré aqui por pruebfl de 
lo que oy p:tssa. Estando cscriuiendo este capitulo en 28. de Abril deste presente ai'ío de 1656 (1656) 
tu be noticia de vna india, que :mia curado vna hija suya de ':na disenteria, que avia tenido, 
vn indio lit::ill, el qual para remedio de ella le auia hecho en la cabeza con vnas nabajuelas 
que venden en los ticmgucs, vnos círculos culebreados como si estuviera vna culebra enros-
cada u1 la ~'abcza, y que á esta accion óremedio llamaba Cuicttilli, y que era remedio effica· 
cissimo; donde si era hembra la enferma, auia de servaron el medico, y si varon el enfermo, 
hembra la Ti/F::itl; y que para estoauia de preceder la paga del medico, porque si no, no apro
uechava la cura: y quando estos ci1·culos no aprovechavan, decia el medíco, que daba,ábeber 
las na bajuelas molidas, á quienes llama la lengua mexicana lstlalli; y de no aprouechar esto 
les hazia :'t los enfermos vna corona grande, acreditando este embuste con las coronas, de 
que vsan los Sacerdotes seculares, y regulares, y persuadiendoles á que por esso los vsamos, 
y que es por librarnos de estos accidentes. Todo esto me dixo la dicha india madre de la in
disucla, que auía curado, el tul medico con la medicina, y embuste del CuiwilU; y aunque 
procuré que me llamassen á el tal Titsitl, nunca lo truxeron, porque dixeron, auia ido fuera 
de la Ciudad ú otras curas; y assi dexé yo pnra mejor occassion la diligencia por no alboro-
tarlos hasta que Dios disponga el remedio general. Preguntando, pues, yo á algunosindios 
nntiguos la fuer<;a, ó cthymologia de este vocablo Cuicuilli, me dixeron, qu¡;: era vocablo de 
la antigucdad, con que se explicaba In meuicina de las culebrillas, que con las nabajueh1s se 
hazinn en la cabeza, y porque el mal del vientre comparan ellos á los mouimientos de la cu-
lebra, parece, que no es fuera de su mala costumbre este remedio. Otros explican estos círcu-
los diciendo, que Cwátilli es·lo mismo, que he1·edamiento; que todo ello son methaphoras del 
Demonio, y sin tompnz de los vocablos, para hazer mas misteriosos sus embustes; y de creer 
es que {l estas acciones acompañarían los conjuros, é inuocaciones, que en todas las <:lemas 
curas. Para nuthoridad de lo dicho, leanse estos margenes siguientes.* 

• El Doctisslmo C.:ssar de la Rivilnm, en el lib.'' 2.0 de sn Mundo magico dice acERca desto en summ.{ estas palabnis 
THAduéidas de ltaliA~O en Castellano: •Son tantos, y laN diversos los modos enseñ<~dos por los falsos Demonios, sus sequa¡,es, 
paRA sanar la'l enf,·rmc<IAdes humanas, que Apenas pudiera coMprchenderlos todos vn gran I'OlumeN: an.tes. como cada qUIEN dessea 
adqu)rir la sAlud perdida, assí Es inlíníto el numeuo de la plebe sumerGido en semejante liRror()' pór ventURA no ay otra cosa, 
.EN que el Demonio tengA gran parte, cnm,o en aquesta, porquE vemos muchas VEzes algunos hoMbres simples; y Muge,rslllas, 
los quAlt,; aunque de nda pura. é innocENte, se hallan no MEnos en manos dl!.L adYersarío lígános con d cordel de lA-s mane
ras supcrstlc¡osas observadas POR llLLvs en la cura de sus males. Y lo que peor es, que otros despucs nocomo !osi'rítrieros ig
noranteMente, sino con cxPRessa, Y dlabolicA. malicia vsan Puhlicamente. Como (porrelaclon oe.Estrabon) vsav-an .YA los indios 
tan Enormes modos de cunw poniendo á Riesgo á los miseRables enfermos oe perder con esso la salud eterna de -sus -almas 
mrEntras que vanamente, Y con offcnsa De su Criador, vari Atendiendo á la salud temporal con ehal'actéres: rNc:ognltos1 dl!tBÓ
licos, sigillos, Imagines, colgapos, ligaduras, mvoc:.ciones, ORaciones mal vs;mas, pltlabras No significativas; ¡.as qt¡ales cosas, 
como affirma Sn. Ju ° Chrysostomo, xo están jam;1.s sin supct·sticion.» (N. del A.) " , 
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CAPITULO XXIV. 

DE L<}S SUPERSTICIONES, QUE TIENEN LOS INDIOS EN LAS COSAS PERTENECIE:-.JTES 

Á EL SUSTENTO DE SU VIDA, Y PRINCIPALMENTE EN SUS SEMENTERAS. 

§. l,o 

P OR la sentencia que Dios Nuestro Seflor dió á nuestros primeros Padres, quedamos to
dos sentenciados á comer, y sustentarnos con el sudor de nuestro rostro: In sudor e '1ml

ttts tui vesc~rls patze tuo. Gene. 3.0 Pero entre todas las naciones del mundo ninguna ay que 
mas trabaje perpetuamente en todo genero de trabajo, que la de estos miserables indios. Pues 
si á todos los mortales dixo Euripides. Laborare autem mor!alibus mcesse est, para estos en 
particular es lo que dixo Oracio: Nihil sim magno vita labore dedit nzortalilms. Auicndo Dios 
Nuestro Sefior hecholos tan prosperos, y Sel:lores en su gentilidad; por sus inhumanidades, 
crueldades y sacrificios de Hombres, los sujetó á tantos trabajos, y á que no trabajassen tanto 
pat·a sf, como para otros; siendo la herencia el estos, que tienen los hijos de sus Padres de vna 
en otra generacion, rasgar la tierra con su trabajo, y regarla con el sudor de su rostro; como 
lo· ele la fabula del Rustico, donde se refiere, que no teniendo mas de vna viña, hijos sí mu
chos, á la hora de la muerte les dixo: que en la dadiva de aquella vii'l.a les dexaba vn thesoro, 
que heredasscn, y que alli lo hallarían: muerto el Padre, cabaron todos, y no hallaron the
soro; tos frutos si de la vifía multiplicados con el beneficio que le hizieron en cabarla: este 
fl1e el thesoro, que les dexó en herencia:. Assi el mayorazgo de los indios consiste en arar, y 
cnbar desde nifíos, rasgando, y rompiendo cada dia nuebas tierras, y cultivando otn1s á puro 
sudot, y trabajo, á quienes podíamos 11plicar lo que dixo Marcial ú Lucio Julio, lib. 1. 

l·n steriles campos noltmt iuga ferre t'u·vc1tci: 
Pingue solum lassat, sed #rvat ípse labor. 

De qualquieta manera trabajan, ya de grado, ya de fuerc;a, y siempre tienen sus traba
jos por fruto: que es lo que dixo Virgilio de los cansados bueyes. 

Sic 'VOS 1Z01z ~~obis,játis aratra bot•t•s. 

Pues siempre trabajan para la Republica: Conque bien mirado, y por experiencia cono
cemos, que como en el cuerpo humano la sangre es la que sustenta la vida humana, el tra
bajo de los indios es la sangre deste Reyno, y de toda la Monarquía: motivo bien necessario, 
y for¡;oso, para que quando no vbiera otros de la conservacion en purcc;a de la Religion, se 
auia por el solo de solicitarles su saluacion, y recompensarles con lo espiritual el beneficio, 
que receuimos de su trabajo en lo temporal. Este, pues, se puede reducir á tres cabezas: se
gun se ocupan con su industria á sustentarse con el beneficio lle la tierra labrandola; y á ca
~ar animales de todo genero para comer; y al tragino de vnos lugares á otros, y á particu
·lares industrias, que para todo tienen. Conque auiendo tratado de las supersticiones que 
tieriet'l en sus enfermedades, se sigue ahora tratar de las que tienen en las cosas neccssarias 
pata su sustento; que ni aun en esso ·los quiere el Demonio dexar de turbar, y no le basta que 
coman.con el sudor de su rostro, y con tan excesiuos trabajos, sino que quiere que todo vaya 
p'Ot la mayor parte maldito con sus conjuros; pensando ellos, que lo que Dios Nuestro Señor 
les da por su prouidencia de la tierra, del agua, y del aire, no es obra sino de sus antiguos 
Dioses; y assi porque el principal fruto, que ellos tienen para su vso es el maguei, me pa
rece,en el siguiente parrapho tratar del modo supersticioso, que en plantarlo, y cultivarlo 
tienen. 
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"D.STA planta del maguei es tan vtil, y prouechosa para la vida humana de los indi.os, 
~como dafiosa para lo espiritual por el mal vso de su vino, y borracheras que del resul
tan, vnico fundamento del sentido, y obscruancia, que tienen en el obsequio, que hazen al 
Demonio, é instrumento que toma para las mttyorcs supersticiones, é idolatrias qu{les hnz~, 
hazet·; y assi dcs,lc que se trasplanta, hasta que cresce y madura, siempre tiene el DemoniO 
cuenta en que se vssen con ella supersticiones. Pura auerla de sacar de la parte, donde,se 
crió como en almacigo, y transplantarla á otro lugar, donde están otros magueyes ya 'étil• 
ti vados, se preuienen del picide, que es el compaftero de todas estas acciones, y la deidad; á 
quien le dedican, y labran vn pa.lo mu_v agudo, con que ll.n de arrancar el maguei, el qual 
conjuran y entran diciendole: 

Ea, que ya es tiempo, espiritado, cuya dicha está en las ag11as: vnmos, que emos de arrancar, 
y leuantar la estimable mugcr, la de ocho en orden, que e de ir á plantarla. 

Tengo de ir á ponerla en lugar m.uy á proposito, y muy fertil, que le e limpiado¡ alli la tengo 
de poner donde esté muy á su gusto. 

Con estas vltimns palabras parece, que le obliga á que se dexe arrancar: llama á esta· 
planta la de ocho en orden, por lo que queda atras dicho, que es porque siempre se plantan 
como en quadro ocho en hilera. Dicho esto arrancan con el palo los maguey es pequeilos, que 
an de trasplantar, y :miendolos lleuado á el lugar, que tienen arado, prevenidó y cultivado 
para la nueva vifia, luego hablan con el maguei y danle la bien venida de su llegáda; di
ciendo: 

Seas ya bien llegada, noble muger de ocho en hilera, que aquí es muy aproposito, y muy buen 
lugar: a(tUi labré y cultivé para que estes muy á gusto. 

Dicho esto, los plantan, quedando muy consolados, que mediante este conjuro, crescerán 
muy bien, y á su tiempo darán muy abundante fruto: y quando llegan ya átiempo, que estén 
de sason, para dar el aguamiel, de que se haze el pulque, para auerlos de castrar, conjuran 
el instrumento, con que loan de abrir, que es vn palo muy duro con vnapunta muy aguda 
lnbmda como escoplo; conjuntnlo assi: · 

Ven acá espiritado (Palo), cuya dicha está en las aguas. Ahora es tiempo, que estás de sason, 
muger de ocho en orden (Maguey), aduierte que te e de entrar hasta el hueco de tu cora¡yon el es
piritado, cuyas dichas son la llubias (El arbol tiene dicHa en las llubiAS por ser de ar., .l, que crece 
con ELlas). 

Y diciendo esto, con el palo sacan el cora<;on del Maguey, y luego le hazen su piletilla 
donde se distila el aguamiel, para lo qual es necessario rasparlo cada dia con vn instrumento¡ 
que es vna cuchara de cobre, que tambien conjuran en esta forma: 

Ea ya, que ya es tiempo: haz tu officio, chichímeco bermejo; eaya,ahora raspa y litnpiati.t obra: 
á de ser dentro del assíento del cora<;on de la muger vna de ocho en hiléra; bailé de dejarla t~z 
muy limpia, y le haz de hazer, que luego llore, y ~e melancolíse, y eche muchas lagrimas, y súde 
de manera, que salga vn arroyo de la hembra ocho en hilera. · · · · 

Todo esto es vna methaphora, que vsan, porque á el instrumento; ó cucharallaman>bet
mejo Chichimeco por el colo!' cobriso, y por el .efecto de comer aquella cdrteza, qué raspa; 
porque entre esta nacion está receuido llamarse chic4imecos porque comen, y chupan·sangt'e, 
y carne assi humana, como de animales, como e dicho en otras partes; y :el que sude·y llore 
es methaphom, en que se ·pide mucho fructo del aguamiel. Algunos aftidehá la accion (le 
plantar los magueyes la recomendacion del maguey á la tierra diciendo~ 
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Estame atenta, mi madre, y seftora tierra, que ya te entriego á mi hermana la de ocho en hi· 
lera; cogela ya, y abra~ate con ella fuertemente, porque no tardaré mucho en tornar á requirir el 
buenlogro de la planta, que dentro de cinco instantes volveré á vissitarln, y á ver su huen logro. 
Y .en siendo ya tiempo, &c. 

§. 3.o 

Oo··.·.M··.Q elMnis es.·ln principal semilla desta nacion, y general en cll.u, parece, que se cs
~l,lleró el Demonio en ensefiarles vnos modos de conjuros tan obscuros, y methaphoricos 
m~r!li ~la,., gq.e es necessario occurrir á los Kalendarios y signos de los meses, y á los Dioses 
á~q\;lienes los aplican pnra entenderlos: tanto es, que ellos de ordinario llaman á este lenguaje 
y: f10mhres de estas methaphoras Nahualtocaitl, que quiere decir nombres disfrac;ados. Or
Q..inariamente C$ta gente dexa de la cosecha antecedente vnas mazorcas escogidas para se
milla, y de los mismos assientos, y raizes, de donde se tienen, y dependen en las cai'ins, las 
tienen colgadas todo el afio: todo esto no es malo, que los labradores escogen siempre el me
jot' trigo, y mais pnrn semilla; lo malo es el conjuro, que hazen á estas mazorcas, pues aun
que ~yaq desetnbrar niU.cha cantidad a de ser la semilla bendita en su falsa doctrina: en 
llegandb la oc6issión de la siembra, las ponen ya desgrnnndas en su esportilla ó espuerta de 
.paln;ia á modq de talega, de la qual, puesta debajo del bra9o, sacan los granos, que ande sem-
0tl6<f~,a;estoiaeQmpafia vna coa de pnlo por la punta ancha como las coas de yerro, y hablnn 
11ssi.áel palo, con; ó tarecua: 

Ea'espiritadq, cuya, dicha está en las llubias (Num.o 1.0 ) 1 haz tu officío que ya an venido los 
espbitados, los Dioses: ahora voy á dexar el espiritado Principc entre otros, que es siete culebras (2. 0 ). 

Aquí está la espuerta de la Diosa del pan, que se llevará por el camino, que mucho a que te tenia 
guardado en ella tu madre, y ya an llegado los espiritados sus hermanos. 

Con esto pat·tc á los barbechos á hazer su siembra, y en llegando vuelve ú conjurar el 
palo, conque echa la tierra, y haze el lugar, donde pone el mais, y dice: 

·.Ea1 manos á la obra) espititado~ cuya' dicha está en las aguas, que aqui es donde emos de po
Qer: debajo de la tierra á el espiritado siete culebras. 

Despues desto habla con la tierra conjUI·andola, y encargalc la semilla, y buen logro 
de ella. 

~a, ya haz de tu parte lo que debes, espejo cari lavado (4.0 ), que estás humeando, que ya te e 
d,e egtr~gar:a elnobte varon siete,culebras, porque aquf es muy aproposito pará su estado, que ya 
ltnllegado los espiritados. 

Y 9iciendo esto van cubriendo el mais. En el primero numero los Dioses son las nu
ves'Ct'huateleo1 á quiénes dedicaban el signo Cequiahttitl, que es quando comienc;a á llover, y 
es el tiempo de la siembra á los primeros aguase ros: tambien se entiende esto por los Dioses 
Tla!oque, que son los principales, á quienes hazian fiesta el 1.0 mes del primero Kalendario, 
y'él2:o' def2.0 que es .porMan;o quando comienc;an sus siembras. 2.0 Llamar nl mais siete 
c~lebr,as que es Chicome (;Orttl., ·es 6 por las mismas mazorcas, q~e al guardarlas las. atan de 
siéte en siete, ó por las cañas, que nacen de siete en siete, y por las hileras del mais; que se 
estiehden comoquando anda la culebra; y lo mas cierto es, porque dedican el mais á Clzicomc 
cQaJl;~á.·quíen :píi!t~tenece .c.ht'come tecpatl, que es signo dichoso, y es como si ímplorassen la 
J;l~~fla;Qcpa;¡:,n;elnacer• y, multiplicarse el mais. :3.0 Llama· madre del mais 6 á la muger del 
~t'.l~prrqtl;~t~mbi~n ;lo guardó;ó-álatietra, cuyos hermanos espiritados entiende por losagua-
~r.()~¡,.q'Jle:.en:el:signo cequ~'ahzdtt baja.van Jas diosas,. que son las nuves, y los dioses Jos 
~~,ti~¡¡¡~eros;:. 4:.0,l.;lainm:' ála tierta espejo carilabra.do es porque el agua la limpia, y en saHendo 
elsol, comi.en~a á b<tporic;art y assi dice, que humea: es de aduertir, que como éstos antigua-



:MANUAL DE MlNlS1'ROS DE INDIOS. 

mente sembravan solo con la eoa en tierras calientes observa van este coñjuro; que;d{)nd.e ay 
bueyes, y arados vsarán lo substancial del, mas mudarán :estilo con los'bU.Ieyes¡ yvsa:rán''d~ 
algun nombre methaphorico para llamal'los, lo qual es muy tncil de inquitirllegandoludC'ca~' 
sion de algun examen de estos embustet·os, de donde no es dudablelli:uneri á. ifi'tejahegt'o 
chichinlcco por el color, y porque á todas las cosas de hierro dan essa metfi.aphora. Sireéu~ 
1-rimos á el conjuro, 6 embuste del acto penitencial, como se refiere en el cap. 16, §. 2, vere
mos, que los animales campestres y·monteses, que llaman sus Nahttales, dicen, qúe·tt~nen 
dientes, y (t los que no 1o son llaman tios, y deidades, y dicen, que son ba.bosos, yasside .. esto 
parece muy cierto, que hablaran con los bueyes como con deidades, Httribuye'ndoles diüinid;:l~ 
en su cxercicio. Vsan tambien otro conjuro menos metháphorito, que elptl.sSitdó, y p\.l<:d~ 
ser, que lo vsen en la siembra del arado, que tambien se v-sa por essa tierra:ca.lfente1' porque 
como el dogmatista es vno, y no menos, que elDemonio, todo Jo correrasu falsa, y pérV"ersa 
doctrina; y es que dcsput\s de conjurado el mais, la espúerta, y palo,· o coR, 6 el at"ado, bue
yes, y reja, como al fin instrumento pam su fin, dizen el conjuro siguiente: 

Yo en persona, el Sacerdote, espiritado encantador: atiende hermana semilla, (aqufcogiéndola 
en la mano sale scmbrandola, y diciendo), que eres sustento¡ atiende Princezatierta¡:que,yate en1 

comiendo en tus manos á mi hermamda que nos da nuestro mantenimiento: noincur:oas en,.caso 
afrentoso cayendo en falta; no hagas esto materia de rissa, ni peques haziencto rissa de ello,: aP,uierte, 
que lo que yo te mando no es para que se execute con dilacion, que e de ver otrl'!. vez á. mi hermana 
nuestro sustento luego muy presto salir sobre tierra, y quiero v,enir con gusto, y darle la enhora-
buena de su nacimiento á mi hermano nuestro sustento. · 

Todo está claro sin tener, que glossar, porque todo es hablat· con lá tierra, é imperai'la 
con la authoridad del conjuro, y assegl.lmr, que saldrá el mais, como se lo marid'a': 

§. 4.o 

T ,.A semilla de las calabasas es vna de las muy principales para el sustento deestos.indios: 
_u ay muchos géneros de ellas y conformes á los témples, en que se siembran, d.ryas pepi
tas es la semilla, la qual siembran con el conjuró siguiente: 

~orltigo hablo, mi madre Princeza tierra, que estás cari arriba: ya te digo, mi Padre vn Co· 
nejo (llamase assi la tierra), (N. 1.0 ), en las palmas de tus manos pongo vn pedernal (N.o 2.), cú· 
brelo bien, y aprietalo mucho en tu mano, no lo codicien sus tíos (N.o 3.), 'los que viuen en las casas 
de los que pican, 6 muerden, que son los chichimecos bermejos. . . .. . . . 

Su fertilidad a de assombrar á los espiritados; anse de admirar vieñdose en:redár lospiés{iÍ cf 
da passo con las cuerdas, que son las encantadas tripas (N.0 4.) de nuestro nianten:imieí'íto, y vieq\1~, 
que cada momento tropiec;an en sus encantadas cabezas. 

Y finalmente á tí, Señora tierra, ahora te amonesto, que no te auerguem;:es, cayendoren falta; 
no comienc;es á reírte, y á. hazer poco ca<>o, y con esso dexes de cumplir con tu; .obliga don, 

Esto vltimo suelen romancear ellos diferentemente, porque el vocablo es: Acmotihttex· 
catlatlacoz, y dicen, no resongues, y gruflas como los que obran de mala gana,. En:el. rtutne,ro 
l. o llama á la tie1·ra conejo, porque su modo de nombrarla esassí: conejo bóca arriba 
el2.0 llama á la pepita pedernal, por la figura, que tiene á modo de puntá'de pederñ.al'd€ftós 
que ponen en. las flechas .. 3. o Llama á todo genero de animale~, que p.ueden ~azei:·cta.lio; ~?n 
nombre· de tíos encantados; y á las hormigas chichitl1eeo$·berm:ejos pqr·~l cl'año;''lll,éJI~tz~n, 
y por su color. 4.0 A la rama dé la, Calabasa lla~atripás,yál~ <;alabH.sa(:hbeza/r:liffos<rue 
las pissan enredandose en ella llama espiritados, tódos los quales embustes 'sdn.•in.etllap~or~~; 

Calabazas. 
sus pepitas 

y otras 
semillas, 

y obscuridades de't Demonio;; y no menos metb.apóras stien·e ~ ~iembca:.:<te:ms(~~.~t~$'::(JJ.te· cam~í~ 
auiendo cortado á trechos los juncos,ó .rai~es¡,qtlt;.c!Jn de;.se,m:!Qr:.at\,<leditlftmtíl>§f~,la~sJeiJjJ),~~,, 
á el Sol, y hablan con él en la .forma siguiepte: . · . ·· . . ·· · · 
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Yo en persona (N.o Lo) elhuerphano, el vno, y solo Dios (N.o 2.0 ), el que hablo á tí mi tío espi
ritado, el que eras buboso (N.0 3.o); cata aquí ato mi muslo, y lo siembro; á ti digo, mi tío, el que 
en vn tiempo eras buboso; cata aquí ato mi cabeza (N.o 4.0 ) 1 que la junto con mi hermana la flor, 
muerde vocas, la flor abrazadora; con su ayuda e de resollar, con ella e de remediar todas mis nc
cessidades yo que soy vn pobre, y desdichado. 

En el numero 1.0 habla el mismo, que siembra In semilla del enmote; en el 2.0 innoca á 
el Dios del primer siglo, teniendolo por vno solo, de quien todo procedió; en el 3. o habla con el 
Solllamnndolo de Buboso, porque lo era antes, que se convirtiessc en Sol, como lo dice su 
fabula; y dt:dr, que le muestrn el muslo es que le muestra el troso ele la semilla del camote, 
que siembra; y tambien llama al troso mas pequci'lo cabeza en el numero 4.0 con el qual acom
pat!.a el otro. A la tierra llama flor abra¡;ndora, y muerde vocas, porque antes de las conuer
sio[les, y transmutaciones de las cosas vnns en otras, fingen, que se llamó flor, el abra<;ar y 
morder, que dice es methapora, porque en sí, como en voca, rcdue la semilla, cuyo brotar 
á fuera llama t'esollar. 

Para las demas semillas, que siembran casi son los mismos conjuros; solo muelan el nom
bre de la semilla (Esto pienso solo que es en las semillas, que ellos tenían, si ya no es, que 
sea general en todas}. Para nombrar á el friso! dicen 11amacazquitlatzop¡'lli Tlilpotonqtd, 
Espiritado príncipe de mucha estima encubertado de negro: diccnlo assi por la mucha estima, 
que hazen desta semilla, y el estar cubierto de negro es por la bainilla, donde se cria, la qual 
se pone negra en secandose; con que ln mesma mcthaphora darún á las habas, y al trigo, y 
con mas affecto llamarán Príncipe de estima á el ltuatU, pues del hazen tantas supersticio
nes, como consta de los meses del Kalemlario. Despues de aucr cogido todas estas semillas, 
para guardarlas, entrojarlas, y defenderlas de los animales, que las pueden comer, ó, de al
guna corrupcion, y para que se conserven, les dicen: 

Entro¡nr las Yo en persona, el espiritado Sacerdote de los ido los, encantador, soy el que lo mando: á ti digo 
sem 111'8 ' hermana nuestro mantenimiento, que ya te quiero depositar en mi preciosa troje: tente bien, y de

fiendete de todas quatro partes no raigas en afrenta ütltandome, que de ti e de tomar alivio, yo que 
soy el htterfano, el vn Dios, á ti digo mi hermana, que eres nuestro mantenimiento. 

Esto vltimo, que dicen, puede ser por encargar esta troje á el Dios del otro siglo, ó por 
hazerse tan solo, que no ay quien lo fauorcsca; pero lo mas cierto es, que hnze inuocacion á 
quien lo fauoresca. 

·' ~o ':.'(• :). 

Pantdefen· pARA defender las semillas, y sus sementeras de los infortunios, que padecen de anima-
der las . l • • 1 l 1 11 f ' . . . d . d semillas de · · .· . es, t1enen vn conJuro genera , para e qua euan uego, e mcensw, y amen o qmta o 

lo~ anlms\les • . 
nocivos. las caflas quebradas, y frutas dernvadas, 6 empe<;adas á comer de los ammales, que an da-

fiado, en la orilla de la sementera encienden su fuego, y echan e1 sahumerio, y hazen vna 
hoguera de lo destrosado, para que allí se queme en offrenda á el fuego, y luego comien<;an 
su conjuro diciendo: 

(Fingese tigre). Yo mismo en persona, el brauo tigre, e venido á buscar á mis tios los espirita
dos, lo.s amarillos espiritados, los pardos espiritados (Dice lo por los Animales nociuos). Qué digo? 
que ya está aquí el rastro, por aquí viniet·on, por aqui salieron, pues ya vine á correrlos, y á aven
tarlos; yana ande hazer aquí mas daño, que yo les mando vayan, y habiten muy lexos de aqui, 
que yo traigo conmigo á mi Padre las quatro cañas, que echanllamas, y el incensio blanco (N.o 1 ), 
y él par~o; y elamarillo, con cuya virtud losa tajo, é i~pido, para que no puedan passar los dichos 
ini~ tio~, los ~spiritados, 6 estranjeros, los pardos, 6 los amarillos espiritados. 

:Y oda esta accíon es encaminada á el fuego, que es el que les ayuda al parecer de ellos: 
donde oken el blanco incensio, dicen tambien el pardo, y el amarillo, que debe de ser por 
alguna offrenda, que le ponen. Auiendo visto este conjuro en las orillas de las sementeras 
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con estas hogueras de fuego, califiqué por supersticiosa vna accion, que en el Valle de Tó~ 
luca se haze, y la tienen por indiferente; y es que quando temen algun yelo, todas aquellas 
noches rodean las sementeras con grand~s lumbradas con pretexto, de que calientan el aire; 
para defender, que caiga el y el o; y siendo assi, que el calor de Y na, ó, otra lumbrada no pue~ 
de calentar el aire de manera, que pueda impedir la total, y general accion del yelo por todo 
aquel lugar, que solo podrá estorbar la parte donde está la lumbre: es muy verisimil, que son 
offrcndas, y sacrificios ú el fuego, para que con su ayuda, é inuocncion se impida el yelo. 

§. (),o 

OTROS conjuros hazen por los tejones, que se pueden estender á venados, nn.lillas,:y
á otros animales; y no es dudable, que estos Satrapas perversos los vsarán conforme 

la tierra, donde se hallaren, y segun conocen, qué animal les hHze dafl.o; y de ordinario los 
conjuran para que vuelvan á entrar, pant lac;arlos, y matarlos: para el qual efecto el conju
rador se preuiene de piciete, incensio, y fuego, y rodea toda la sementera, como si le echara 
vna cerca, y quita todo lo destrosado por los tejones, ó animales, que an hecho el dafio, por
que dicen, que es quitarles el impedimento, y dexarles la puerta abierta, para que vuelvan; 
y hecha su offrenda al fuego, que es lo pdncipal, entra conjurando: 

Ea, tú, mi hermana la muger montesina (la tierra de LOS montes), qué hazen, ó por qué dañan 
los espiritados Dueños de las culebras á esta desventurada sementera, que ya la acaban? á redro 
vayan por es sos anchos valles, ay hallarán la xicamilla, y el camotillo; la comida, y bebida, ,de que 
se sustentarán viejos, y mo¡;;os: con esto no paresca aquí ninguno; ninguno quede aqui,,porque es
tarán guardando los Dioses de la tierra la deidad verde ( Tlaloque ); la blanca, y amarilla an de ser 
guardadas (las sementeras), por esso miren por s[, porque el que cayere no tendrá de quien que
xarse. 

Dice esto por la amena<;a, que hazen á los animales nocivos de matarlos si los cogen. 
Tienen tambien conjuro particular para las hormigas, el qual es como se sigue: 

Ea, ya tios espiritados, ó estrangcros (hormigas), que todos sois semejantes vnos á otros.con los 
ojos, y rostros revo<;ados de hechizeros, y con dientes de puntas agudas: por qué hazeis agrauio á 
nuestra hermana la blanca muger (sementera), y le perdeis el respecto? Esto es l:larrerlá? Esto es 
limpiarla, y escardar! a? Esso es honrarla, y respectarla? si no lo hazeis, yo derrivaré vuestra vlvien~ 
da, y estalaje, si no me obedeceis. 

Amena\-alas conque les quitarán el hormiguero, y casa, donde habitan; y si acasb no 
obedecen, tratan de executar la amenac;a, derribandoles el hormiguero; para lo qualconJÍl· 
ran el agua, y piciete, de que se valen para ello. Dice el conjuro de el agua: 

Ea, ya, la de las nahuas de piedras preciosas, que no se puede sufrir lo quéhazen las hormi
gas entre sí semejantes; vélas á assolar, que no me obedescen: tienen por ventura raizes? pues 
aunque las tubieran, que bien sabes arrancar arboles en volandas, y dexarlos en medio de anchas 
cabañas. Qué porfias ( idest, qué hormigas), te neis por ventura raizes? 

Ea, ya, verde espiritado de hojas anchas (á el piciete), qué porfia es esta? ve luego, echa, y co
rre de donde están las hormigas. 

Desparramando prímero el piciete por el hormiguero, y sus entradas, echan luego elagua 
conjurada dentro, con que se hunde el hormiguero; y siempre el Demonio les persuade, á que 
en esto no será effecto del agua anegar, y destruir aquellas concavidades, donde anidan l~:ts 
hormigas; sino de el agua, y piciete conjurados. Con que muchas vezes se quedarán en las par
tes, donde no llegó á anegar el agua, y abrirán en otra parte su entrada, y salida, porque. todo 
es engañarlos el Demonio con estos embustes aparentes. 

1(1.) 
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CAPITULO XXV. 

DE LAS SUPE[~STICIONES, QUE TIENEN EN LA l:liDUSTRIA DE EL CAC:AR A:'\IMALES 

ASSJ EN LA TIERI~A COMO EN EL AlRE. 

§. J.O 

E NTRE las cosas que mas acostumbran estos indios, y lo mas principal en la cac;a de 
animales para su sustento es el ca<;ar venados, y la mas supersticiosa de todas, porque 

tiene muchas circunstancias, de las quales es la principal, que han de estar tan desembara
c;ados de cuidados, que otro no tengan, que el ir á cac;ar; ni que les turbe el animo, ir con 
enojo, ó con otra turbncion. Antes de tratar el ir á cac;ar los venados con lac;os ( despues diré 
del modo de ca<,'arlos con flechas), varren su cassa, y limpianla; disponen los tres Tmamaz
tlis, esto es, las tres piedras, que :'m de rodear, y cercar el fuego, las quales son al modo de 
nuestras trebcdes; previencnse luego del fuego, y del piciete, ingredientes principales de es
tos conjuros; llevnn tartlbien los lazos, ó cuerdas, con que ün de coger los venados, y hazen 
¡\. todo sus in vocaciones, comen<,·ando assi por el picietc: 

Ven á fauorecerme ya, espiritu siete •.reces aporreado, siete vez es estrujado (el Píciete): qué des· 
cuidado, que esté\s; pues ahora te e de llenar. 

Ven tú, mi madre, estruendo de la tierra (Assi llama á la cac;a ), y tú mi Padre vn conejo, piedra 
reluciente que humeas (Nombra assi á la nerra por los vApores que hecna de sí). 

Y tú mi hermana torsida á vna mano (los cordeles); tú mi madre tierra, no te causa ira? no te 
causa enojo el verte herida en tantas partes? como te andan ca bando los c<>piritados de siete rosas 
dueí'los, y que habitan las tienas de los Dioses, que essas tierras son el recreo de mi hermana cule
bra con cara de leon. 

Llaman tierra de los Dioses ú los montes, y quebradas, donde andan los venados. Esto 
dicho antes de salir de su casa, para ir ú poner sus Jac;os, y hazer la cac;a, vuelven á nuevos 
conjuros para ordenar vn Sahumerio á las cuerdas, con que ande cac;ar; y fingiendo, que ya 
ven la CH9H 1 COmO si Ja tuvieran presente, dicen: 

Ya veo sus casas, sus tierras donde andan ú m:madas; aquí es donde e de componer, donde(~ 
d<¡!,armar entradas (lazos) para sus hozicos; entradas hechas con palos, por donde entren á mana
das; Y? el cspiritu, el Dios del Siglo primero, hijo huerfano, hijo de los Dioses y hechura suya. 

Todas las vezes, que mientan este Dios sin Padre, hazen memoria ele aquel Dios, que 
aconsejó á el Buboso se conuirtiesse en Sol entrando en la hoguera del fuego; y por esso di
cen, que,-es el Dios del primer siglo. Vuelven, pues, otra vez á conjurar los lazos, para que no 
los rompan los Venados, y fingiendolos ya rotos dicen: 

Hermana torsida á vna mano, cómo no te aira, y enoja el verte deshilachada? y qué fea, é ig-· 
nominiosamente haze colgar de sf hilachas el espiritado de las siete rosas, vividor de las tierras de 
los Dioses, y de las asperec;as? 

Y tú, el espiritado nueve vez es aporreado, cómo te deslindas? (Finge todo mal sucesso ). Quitensc 
}•a.; escondanse, y occultense los instrumentos de los lazos; quítense, y escondanse, y quemese el 
resto de los palos, y madera encantada. Y Vos, espiritado verde deidad, qué descuidado, que estais! 
pues conmigo aveis dé ir. 

Todo esto dicen porque fingen, que les faltaron los lazos, y el piciete; y assi conjuran vno 
y otro, para que no les falten, y luego prosiguen con el conjuro del sol hablando con él: 
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Y tú, didno Sol, el que antes eras buboso, Gran Principe, muestrame á el sietevezesgolpeado; 
;í el nueve vezcs aporreado. Ea ya, que ya nos vamos, iremos siguiendo las cuatro cañas. ~nc~nqi
das. V en tú, mi Padre, las quatro cañas encendidas; ven tú, mi Padre, las quatro cañas, que echan 
llamas, y vna cometa vcrmcja; Padt·e y madre de los Dioses, que resuellas por quatro parte~ sen
tellcando, cuyo cuerpo se forja de muchos escalones, por cuya voca sale vn arroyo de agua negra, 
á quien acompat1:ln las obras de mal alii\adas cabezas sus Pregoneros, que nunq an tenido contento 
ni gusto, antes están con mucho ;;entimiento y Iagrimas. 

Todo esto es tú tan lleno de vna diabolica methaphora, que no a sido muy facil alucinarla; 
tanto es, que mas a sido por el discurso, que por lo literal del mexicano. Ya se sabe que el 
llamar á los Venados los ele las siete rosas, es por lo contenido en el cap.0 22, §. 3.0

1 donde se 
trata de cómo se llaman C!licome Xochltl, que es lo mismo, que Venado: por las puntas de 
sus hastas, que son como rosas. Invocar el Sol es porque amanesca, y les muestre el espiri
tado piciete, que fingen auerselcs escondido; llaman lo buboso por lo arriba dicho de su tt'ans
mutacion; invoca (t el fuego, y al fogon llama cometa, que respira por todas quatro partes, 
porque está en medio del aposento; alimentarse, ó forjarse de escnlones es por los len.os qué 
están vnos sobre ott·os; el agua negra, que dicen, sale de sn voca es el humo; ·y las obras de 
mal aliñadas cabezas son las lágrimas que lloran los ojos de los que están par del fuego, que 
cstún manifestando y sintiendo el humo; que aunque alli trabnjan, nunca An podido lleuarlo, 
sino que siempre que estún junto á él, están llorando. Llamanlo Padre y Madre de los Dio
ses, porque junto á el fogon nacen todos ellos. Vuelve otra vez á hablar con el fuego, y á 
prometerle su offrenda diciendo le: 

Padre mio, las quatro cañas encendidas: está cierto que no me e de anticipar al gusto, y á el 
placer, que en esto haz de ser preferido; porque de la pres&a ante todas cosas te e de offrecer la 
sangre caliente, la sangre olorosa; el corac;on, y la cabeza del espiritado siete rosas, que viue en 
la tierra de los Dioses, tuia cs. Ya me parto, ya buscaré, ya llamaré lo que ayer, y antes deayer 
costó lagrimas y pena á mi hermana la Diosa Xochiquetzal. 

Llama á su muger Xochiquetzal, y dice que lloró la necessidacl de su cassa; y él prosi
gue diciendo: 

Y lo que t?mbien ayer, y antes de ayer causó lagrimas, y penoso cuidado á mí, que soy vn es
piritado, que padesco mucha necessidad, muchos trabajos, y cansancio, que ni tengo chile, ni saL 
Ya me parto, y luego hallaré lo que busco, que no a de ser mallan a, ni el di a siguiente, sino luego, 
ahora. Ya lleuo á mi hermana la culebra hembra, la que haz e offidos de muger; yaseguiré el ca
mino ancho, y el que se diuide en dos, que ni tiene principio ni medio. 

A los cordeles llama culebra hembra, y que haze officio de muger, por la methaphora de 
las muge res, que estandose quedas (como aquí la cuerda) trabajan quando tejen; al camino 
dice que se di vide en dos, porque es camino passnjero, que no se sabe por dónde comien<;a, 
ni dónde se acaba, y porque passan por él vnos, y otros de vml, y otra parte. Hazen luego 
que en su casa al<;en de obra para irse encargando la casa en guarda á las Diosas menores, 
para que éstas se la guarden: Estas Diosas son los animalillos caseros de sus éasás, á qti.ie~ 
nes encargan la guarda de ellas, lo qual se colige del nombre que les ponen, que és Tlazol
teteo, Dioses arrojados y de tan poca importancia como la basura; dicen pues assi: 

E-a, alc;ad ya vuestro hilado, y vuestro tcxido, no me suceda alguna desgracia con los la<;osí y 
que como desatinado los corte. Ea, ya venid mis hermanas las Diosas menores: quedad en guarda 
de mi cassa, por si ya viene quien traiga occasipnes de enojos, y pessadumbres, se las quiteis, y 
las detendreis, porque no me estorben: sabeis en contra de esto? 

Acabado esto sahuman nntes de salir de su casa, los cordeles, y redes, como que les echan' 
bendicion para el buen sucesso; con lo qual se parten al monte, y asperezas, donde an de 
buscar la ca<;a, y allí hazen la salva al lugar; y para ello escogen vna piedra redondat y pu~stn 
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en vn lugar muy varrido: sobre ella ponen las cuerdas, y redes, conque an de amarrar los la
zos, y luego entra el conjuro, que dice assi: 

Ea, ya ven, mi Madre, señora de la tierra; ven mi Padre vn conejo, espejo que humeas: haz que 
no offenda yo tu rostro, yo que soy vn Sacerdote, vn encantador, vno de los Dioses: mejor scr;í, 
que te me humilles; Ea, ya venid en mi aiuda, espíritus Dueños de la tierra, que assistis asía los 
quatro vientos, y allí estais sustentando los cielos. 

lnuocn á la Diosa Tonatt, y por otro nombre Ila~tzatettctli, madre de la tierra, y de los 
Dioses: inuocando á la tierra la llama vn conejo, que humea; porque, aunque el Conejo es 
aplicado ~~ el elemento del aire, quando lo aplican ú la tierra es conejo voca arriba, que dice 
su permanencia; el que humea es por los vapores, que de si hecha la tierra: tambien es lo 
del conejo, porque estando vuelto asía arriba no puede tener su velocidad como quando está 
en su natural disposicion·, que entonzes es significado del aire. Y assi aunque no siempre dice 
voca arriba significando la tierra, como en los mas conjuros lo dice, se a de entender, que 
quando le acompana diciendo, que humea, es la tierra. Decirle, que se le humille, es pedirle 
que se allane para no caer; pues con esso no la oftenderá, porque el que cae, como va rcpa
randose con las m<mos, y las assienta con violencia sobre la tierra, les parece es, como si la 
offendiesse poniendole manos violentas. Los espíritus que sustentan los ciclos, son los quatro 
vientos de las quatro partes del mundo. Oriente, Poniente, Norte, y Sur. Prosigue: 

Con yuestro consentimiento vine yo aqui: bien vistb, y supistis mi venida, y llegada á este lu
gar, que soy espiritado huerfano, vno de los Dioses. 

Esto dice, porque se humilla conocicnJosc por intimo á la Deidad de los Serros con quie
nes habla. 

Siendo vosotros Serros con ~u-jorcas, y piedras preciosas, como hechos de Turquesas, en vues
tras espinillas, y costados, e venido parandome de cansado, y padeciendo necessidad y trabajo, y 
cansando¡ sienta esta lastima vuestro corazon: qué [cneis en vuestras entradas Dueños, y señores 
de la tierra, que ya está lo mas hecho, que ya e llegado á la poblason, y á la 'tierra fertil. 

LlHma á los serros arjorcas de piedras preciosas por los rios, que los cercan; espinillas 
y costados llnma á las laderas donde a venido descanc;ando; representa su trabajo para mo
uer á lastima á su corazon, que él entiende por la ca<;a, que está escondida en los huecos ele 
los montes, methaphorn, de que vsa, y llamala para que paresca, llamando á los venados 
Duefios, y Senores de la tierrn, porque tienen los Montes por suyos para su habitacion. Pro
sigue diciendo: 

Verdaderamente aqui es la casa, y viuienda de el espiritado de las siete rosas (Venado), que 
es la carne gorda y gustosa para mi hermana la culebra ( Mixcoatl), que tiene cara de leon, y por 
la dicha carne ayer, y antes de ayer a llorado mi hermana la Diosa Xochiquetzal ( dicclo por la mu
ger); y yo tambien e llorado por esso, y tenido ansias ayer, y antes de ayer: ya a llegado el punto, 
en que la vengo á coger llamandola; ya les e hecho, y armado entrada, y puerta para sus hozicos, 
y cabezas,' por donde entren á manadas, que por ay an de yr, por ay ande passar mis ovejas, cuya 
madre, y Padre Ahuelo, y Ahuela soy yo. 

Dice· esto porque ande entrar tan mansamente como las ovejas, y como si no tubicran 
otro Dueno, sino el; y assi les dice, que es su Padre, Madre, Ahuelo, y Ahuela. Offrecen la 
cárnedel venado á la Diosa Mixcoatl, porque era, á quien hazian fiesta ell4.0 mes del Ka

. lendario 1.0 sangrandose primero los que ivan á cac;ar Venados, á honra de esta Diosa; y si 
no, los penavan los Sacerdotes del templo, historia que aquí toca, inuocandola y offrecien
dolc la 'carf1e del venado. Prosigue: 

Eh ninguna manera succeda, que vaian por otra parte: ya los veo venir por aquí; vengan por 
ac[uf;:y:passen.'por 'aquí: aquf hallarán su cobertor de rosas, y su collar de ellas, su vnico guion, y 
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goucrnador Dios de la tierra, aquí se ·lo vestirán, y pondrán mis ,hermanas. las. Dio.Sii\S dig~: ·
estima, que están en guarda de este camino real, y passajero, que nunc.a se acab.a, y nun~.l~;~Qt'~ · 
rl polvo, donde andan de noche, y de día. 

Todas estas ceremonias haze seí'ialandoles por donde an de entrar, y llama metha.phod~ 
camcnte al collar de rosas las ¡·amas, con qtte cubren el lazo, diciendo dellazo1 ser·-su gtiion; 
_r que se lo pondrán al cuello las redes, con que se a de enlazar, y lean de estorbm·, que pue~ 
da huii· por otra parte, por lo qual dice, están en guarda del camino, el qual para decir' está 
muy trillndo, dice, que no lo cubre el polvo. Prosigue hablando con el cordel, y dicele: 

Y tú mi hermana culebra, hermana, que hazes officio de muger, qué hazias antes de esto? Aqui 
cstan\s muy de assiento como en nuestra casa, y habitacion, que esclavos somos, y trabajamqs 
para otros. Aqui te holgarás, aqui tendrás placer, que presto te revoluerás, y vna: .con otra, conro 
quien se abrac;a te enredarás con el palo, y ramos, que ya yo te puse, y te di ser, y te acabé muy 
perfcctamcn te. 

Dice esto vltimo quando arma los lazos, palos, y ramas; y le assegura, que presto ven
drá la cn<;'a: el decir, que él y el cordel son esclnvos, es por la offrenda, que se a de hazer de 
la sangre, y cabeza de el Venado ~\ d fuego. Conjura tambien los dedos, con que puso los 
cordeles, diciendo: 

Ayudamc tú tambicn mi hermana, y los cinco solares (la mano); y los Dioses, ó, Diosas. mé
norcs assistid á esta obra, que no durará, ni se dilatará mucho; que ya vine el espiritado; ó estl·an
gero, el que habita la tierra de los Dioses; luego ai le encontrareis, y os Icuantareis, 6 echareis á 
su enquentro, y le echareis ensima essa vestidura de cintas delgadas, 6 encantadas, ó vuestra ves
tidura de fiesta, porque quando aqui llegue no traerá vista, y vendrá desatinado; aquí será vu~stro 
gusto, y contento. 

Todas estas methaphoras vsa en el conjuro de los cordeles, y redes; y despues de auet' 
conjurado la mano, y los dedos, buelve su platica á el cordel diciendole, que leuántandose lé 
echara la red en sima á la ca<;a: llamala vestidura de fiesta, por el texido, que tiene de· ordi~ 
nario, de varios colores: con que despues de auer hecho estos conjuros en su casa, y fuera de 
ella en el monte, les enseñó el Demonio, auctor de todas estas supersticiones, que luego con 
grandes bramiclo5 como fieras diessen grandes vozes por las quatro partes del mundo, asia 
los quatJ·o vientos, Norte, Sur, Oriente, y Poniente. Todos lós quales conjuros hechos, en~ 
tran los que hazen á los venados en la manera siguiente: · . · 

Espiritado, ó estrangero el de las siete rosas, habitador de los montes, concluso está vttestrd 
pleito: de repente os cogió la noche. El de las siete rosas, qué se a hecho? corrió, 6 padeciÓ ad~ 
uersa fortuna? hé, hé, 'hé, cogieronle en la red, y con esso está conCluso su pleito. 

Todo esto es vna methaphora para dar á entender, que no se· puede escapm·, y que ya 
se llegó la noche de su muerte, y la execucion de la sentencia; y assi haze escarnio, y burla 
de que a caido en la red, y buelve á dar vozes como de antes, y si le parece, que se tarda 
la ca<;a, y que no puede passar con la dilacion, buelve á repetir su conjuro, como epilogando 
todo lo dicho: 

Está alerta, mi hermana culebra hembra, la que trabajas como muger: no te diuiertas, que ;ya 
te e compuesto, ya te e formado, ya te e acabado perfectamente. Aquí .'>erán tus conterítps, aqtli 
tus gozos, aqui tus alegrías, aquí con cuidado atenderás á la entrada, portada, y camino real del 
que ya viene, y a de entrar por aqui: el espiritado de las siete rosas, habitador de la tierra de los 
Dioses; aqui a de ponerse, y vestirse su vestidura rosagante, y su collar de rosas, .el espiritado vivi· 
dor de los montes: óla hermana culebra hembra; que trabajas como muger, no se te haga de z:nal, 
ni eches á perder, ó malogres .esta obra por impaciencia. 

Tampoco te suceda errar por espanto; y para esso no atiendas a la cara1 y cabeza dele$pi~ 

110 
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ritado habitador de los montes, cuya carne gorda aita á la Diosa culebra, que tiene cara de Leon. 
Dioses, que habitais en las quatro partes del mundo, con vuestro gusto, y consentimiento vine, y 
llegué á este puesto, yo que soy vno de los Dioses, y huerfano. 

Ya e andado, y passado mi sementera de regadío, y mis fertiles montes llenos de arjorcas; por 
sus laderas vine poco á poco con mucho trabajo, con ser yo vno de los Dioses, y hechura suya. Ea, 
venid en mi ayuda, mi Madre, y mi Padre, la tierra, y el agua, y el ciclo estrellado; mi padre el de 
los rayos; Dios, que eras antes asqueroso, y pareces producido de esmeraldas. 

Hermana la torsida á vn lado, y los arboles, guardadme todos secreto; nadie lo haga saber, ni 
se lo diga al espiritado de las siete rosas, que viue en los montes: ya viene, ya llegará aquí, con 
esso os holgareis, y tendreis contento; aquí es donde lo haueis de tener, y cog·crlo. 

Con esto comienr;a á dar vozes, como e dicho, por las quntro partes, del Oriente, Poniente, 
Norte, y Sur, pronunciando esta voz Tahui quatro vezes, con que el Demonio les a dado á 
entender, que con ella vendrán luego los Venados sin resistencia, y se entrarán por las redes 
para que ellos los cojan, sin que puedan resistirse. 

S· 2." 

QUANDO han de ca<;ar los venados, no con lazos, sí con flcchns, hechas todas las cere
monias caseras, menos las del cordel y redes, en tollo lo ucmas obran como es tú dicho: 

. . afliden solo este conjuro á las fiecha!:i . 

. Yo me parto, yo el hermano del vn Dios, y llevo el arco, y la flecha, lo qual hizo, y compuso 
mi Madre la Diosa Tonacacihuatl, y la llamada Xochíquetzatl, y en b flecha va encajada, y ajusta
da vna punta de pedernal ancha, que tambien lo e de lleuar, y con esto vengo á coger á mi Padre 
el de las siete rosas Set'1or, que lo e de lleuar; que lo está esperando mi Madre la Diosa Xochique
tsatl,· á buscarlo vengo donde quiera que esté, hora sea en las quebradas, hora en las laderas, hora 
ande en las lomas: á el noble, y princípal de las siete rosas· e venido á buscar; y no menos á él que 
~s carne sabrosa, y encantada, para la Diosa culebra lo e de llevar. 

Y si con este conjuro no viene, les ordenan, que griten mucho, como quando echan las 
redes, y que vendrán á manadas, y que no errarán el tiro: y que diciendo Intahui, Intahui, 
no solo vendnln, sino que los harán parar, para hazer el tiro; y siendo cierva á la que se 
ofrece tirar mudan el Taluti, y le dicen .Mi:r:coacihuatl, que quiere decir Muger descaminada: 
esto dicen para llamarla; y para que se pare, y bueh·a le dicen Xt"hualmitacat.so, que es de
cirle vuelvete á mi. El decir, que la Diosa Touacacihttall hizo, y compuso las flechas, es me
thaphora de la necessidad de la comida, que les obligó ú hazerlas; porque esta Diosa es Diosa 
de los panes como decir la Diosa Ceres; y en compaí'lia de Xoclliquetzatl es de su muger, que 
le ~dudó á la fabrica ele las flechas. 

R 9> o 
~· '\. .. 

P ARA ca¡;ar otros animales como son Jabalies, ó conejos, ó otro genero, no tienen tantos 
conjuros, aunque tienen los mas importantes. V no ay, que siruc para todo, mudados los 

oolores de los animales, pm·a el qual se preuienen de fuego, copal, y agua; todo lo qual con
juran primero con los instrumentos, con que an de ca¡;ar, hasta las manos, diciendo: 

Yo mismo en persona, el Guerrero, el que vengo embiado de los Dioses á buscar á mis tios 
los espiritados entintados por los montes, á los quales luego al momento los e de hallar, que no se 
a: dé dilatar para mafiana, ni para el día siguiente: aquí traigo á mi espejo encantado, cuya tez hu
mea, y taml:>ien traigo los cinco solares, que mira asía vna parte; que an de atajar, é impedir la 
htiidttiá mis tíos los espiritados entintados. 
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Llama espiritados entintados á los jabalíes, ó á otros animales, que se les ~c1·ecen~ y:~~"
forme el color del animal, que busca, dice amarillo, ó pardo espiritado~ El'flgtllt'ltG és~dtt'd(tl; 
ble la lleven para echar en ella algunas suertes1 la qual con el fuego, copitl, y demM instf~ 
mentos antes de salir de casa es ordinario en ellos conjurarle. · 

§. 4.o 

P ARA cac;ar pajaros, aves del Cielo, ó otro qualquier genero de animales volatiles, 
ponen los lw;os, y redes en las partes, donde suelen acudir, para alli cogerlos; y para 

ello conjuran los lac;os, y redes: y en el lugar, donde las ponen, entnm mostrandb su autho
ridad, é invocando á sus Dioses los mas poderosos, y en persona de ellos, y por sí hablan, 
diciendo: · · 

Yo mismo, el hijo sin padre (el Dios del U• siglo), el solo Dios, el nombr~tdo Quetzatlcoatl (su 
gran ido lo), e Yenido á buscar mis tíos los nobles del Cielo. Qué digo? que ya están nqui, ya loA 
veo por aqui tendidos á mis ti os, que se an como distilado, y deslisado á el suelo; aquí se a traído 
la ca<;a, y vestido de mi madre; aqui pondré derecho, vn palo, y clavandola en la gárganta, en la 
barriga, en los costados á mi madre la de la saya de piedms preciosas, cuyo signo es ce atl, aquí 
esperaré á mis tíos los espiritados, que se descuelgan, y distilandose se deslizan al suelo. 

Llama á todo genero de aves nobles tíos por la generosidad de ht region;' nombran el 
baxar con la methaphora de distilarse, y deslisarse á el suelo; á las redes llama vestido de 
su madre, porque las A de tender sobre la tierra, á quien llama la de la saya de piedras pre• 
cíosas por las flores, que se viste, cuyo signo es Ceatl, que es indiferente .pa'ra el agua, á 
quien tambien llama, la de la saya de esmeraldas, y para la tierra, á quien assi tl;\mbieQ 
llama, porque se viste de flores, de que tnmbien es causa el agua por producirlas con sus hti,.. 
medades: y porque a de hincar, y clauar el palo para las redes en la tierra, dice, que en,su~ 
costados, garganta y vientre, por lo qual se entiende, que ensima de lo mas altó, á vn lado1 

en las laderas, y en todas partes ha de tender sus redes para su ca~a. 

§ h o . :). 

E L conjuro, y supersticion de coger colmenas, y sacar miel de e.llas, es tan supersticioso, 
y de tantos embelecos como todos los demas; y si para aquellos, que emos dicho, assien~ 

tan por principal fundamento del buen successo, que no An de tener pendencia, níenojo, 6 
discordia con persona alguna, ni otra alguna dependencia, que estorbe el buen logro de su 
accion: mucho mejor para buscar colmenas, panales, y miel; porque dicen, que las aliejas son 
vnos animales diuinos, y que se estiman en mucho, y son muy enemigas de pesadumbres, y 
enojos; y que fuera de esso labran la cera, que se gasta en seruicio de Dios Nuestro Señor. 
y que assi an de ser tratadas con todo respecto, y veneracion, y con quietud de animo; y 
aunque todo este respecto á Dios Nuestro Señor en la fabrica de la cera, que sirqe á.s1,1 dí
uino culto, no por esso dexan de vssar de supersticiones al buscar la miel, panales, y. colrn,é
nas con sus perversos conjuros; de manera que para esto se preuienen del piciete; Tenexiete, 
y acha, con que an de derrivarle, y de la red, en que todo esto vá, y de su comida: empie<;an 
pues su conju1·o assi: 

Ea, ya venid acá, golpeados en la tierra {N.o Lo), que emos de hazer vn viaje, y caminar. Ea, 
venid acá, chichimeco vermejo (N.o 2.o), que emos de ir, r caminar. Venid acá tambien Yos, espirí~ 
tado siete vez es Tigre (N.o 3.o), fructo, y flor de la tierra, y flor del vino: Ea, trae contigo lo que te 
puso, y guardó dentro de tí el verde espiritado, )' el verde Demonio (que esso quiere decir Colelec· 
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fU) (N.o 4.0 ), que ya te e de lleuar: á donde todo es monte, y espesura de Arboles, y yerba: vnmos ü 
bu~ar á nuestros tíos espiritados (N.o 5.0 ), que son como Dioses, y ~upcriorcs, que habitan muchos 
juntos, y so¡;¡ amarillos, y tienen. alas amarillas; gente1 que habita en jardines, y vive en alto, y en 
compaf!.ia: y tú, deidad, culebra de piedra, ó, de palo, qué dispones de mi? Ifcrmana mía retorsi
jada (N.o 6.0 ), sobre ti e de ir, sobre ti e de caminar: yo soy la misma guerra (N.o 7.o), el ¡:ruerrero 
yo, cuíos son los esclavos; el que de todos me burlo: yo mismo e venido, el enemigo, que vengo 
por mis tios los superiores entre otros espíritus, y los e de traer de mis jardines, y de mis montes, 
y arboledas; y es cierto, que no e de ir lcxos, ni caminar largo viaje, que cerca de aquí desde mis 
jardines, y arbolcdils me e de boluer, que no e de hazcr mas, que llegar, y coger ;í. mis .;umbado· 
ras princezas de. los espíritus (N.0 8.0 ), y Dioses, que viuen en compañia, y habitan los jardines de 
rosas: parn este effecto e traído el chichimeco bermejo (El acha para cortar el palo de la colmena), 
que viene á comer, y beber. Yo mismo el espiritado, ó, diuino vn ídolo culebra. 

Todo está tan lleno de methaphoras obscuras, quema~ se an de sacar sus interpretado· 
nes por discurso, que por significncion de palabras, por lo antecedente de la razon, y conse· 
quente j~mto con la accion. En el N. 0 1.0 llama golpeados en la tierra á los caclcs, de que 
vsan paru .caminar. En el 2.0 llama al acha chichimeco. En el 3. 0 á la red, bolsa en que todo 
vá: por ser tcxida de ordinario de varios colores, llama siete vezes tigre, hecha de iclztú. 6 . . . . ' 

mecate,. que sale de los maguey es, flor y fructo de la tierra, y que da vino: esto se colige por 
decir, que traiga dentro de sí lo que le echaron, que es el picicle, y el verde colelcctli, que es 
algun idolillo embuelto en vn emboltorio infnrnal. En f.'l 5.0 nombra {t las avejas. En el 6." 
parece se da á entender por la hermana retorsijada, el baculo, ó bon.lon, que de ordinario ca
minan con él, y siempre es encorbado. El decir, que qué dispone la deidad culebra de piedra, 6, 
de palo de su persona? es por la inuocacion al idolo, que lleva, colrlectli. Acreditase de vale· 
roso, y fuerte1 como que amenac;a ú las a vejas, que las i\ de vencer. N." 8.0

: corno pien<;a, y 
tiene pot cierto, que los Dioses habitan en los senos, y montes las llama Princesas de los es
pidtus, y Dioses, con quienes habitan¡ y }t lo vltimo repite la inuocacion del ido lo culebra 
de piedra, ópalo, en cuya confian9a va á buscar sus abejas, y t1ngese ser él aquel idolo, y 
que lo manda, como tiene dkho. Y para mejor conseguir su intento conjura los impedimen
tos, y estorbos, que puédc.tencr, diciendo: 

Ea, apartaos, y no me seais csto1·bo1 arañas blancas, araña Xochua pintada; arañas verdes 
amarillas; ni vosotras, palomillas blancas, pardas, ni amarillas. No me seais estorbo, lagm·tijas blan
cas, pardas, ni amarillas; no aya cosa, que me encubm (¡tape á mis tios los que dtten en compañia, 
y habitan en lo alto. 

Con la diuersidad de colores manifiestan la diuersida.d ele los animales; y por tener tanta 
cstin:u1cion, yveneracion·á las abejas, les capta la benevolencia, alegan meritas, y disculpanse 
l\1 quererles quitar s.u. miel, ó llevarlas consigo, diciendoles: 

Yo que·vengo á hazeros esta enemistad, vengo compelido de la necessidad, que soy pobre, y 
miserable; y assi solo vengo á buscar mi sustento, por lo qua! nadie se espante ni tenga temor de mi, 
que solo os 11evaré á que veais á mi hermana la Diosa Xochiquctzatl, la llamada precioso ramillete. 

Esto vltimo dc'uamar á la Diosa Xochiquet.3atl, dice por su muger, alabando á las abejas 
la hermosura de ella, por lo quat la llama precioso ramillete, para que no duden las abe
jas de la colmena el irse con él, y se de~en 1leua1· de buená gana. 
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CAPITULO XXVI. 

DE LA INDUSTRIA SUPERSTICIOSA, QUE TIENEN LOS INDiOS EN EL ~0.00 PE; PESC.AR. 

§. l.O 

Q I en todas sus acciones tienen los indios, como e m os visto, sus inuocaciones; mucho mases 
pen estas, que dependen de la contingencia de hallar, ó no hallar la ca9a, que buscan, ó en 

la pesca; y assi en el modo de pescar tienen muchas inuocaciones para acertai' lá buena 
fortuna; por lo qual antes de ir á la pesca se preuienen del pfcicte, y del fuego offresciendole, 
y permitiéndole offrenda, y algun idolo de los principales, que ellos tienen á el Dios hijohtier· 
phano, Dios, que llaman ellos del primer siglo. Conjuran los instrumentos, con quehatí'de ir 
ú pescar; barren la casa, y limpianla, y queman las basuras, que es como quitar los estorbos, 
que pueden tener; y procuran ir con paz de animo sin enojo, ó pesadumbre; y tambien offre· 
cen, y prometen offrenda á la Diosa Xochiquet.FJatl: de manera, que estando todos los instru
mentos para la pesca preuenidos, como es el ansuelo y lo demas, antes de salir de su casa los 
que an de ir á pescar, conjuran el piciete, y la caf'!.a de pescar para evitar el mal successo, y 
prevenir el bueno, y hazen el conjuro en esta forma: 

Ea, acude á ayudarme, el nueve vezes golpeado, el nueve vezes aporreado, el hijo de ka~)a 
saya estrellada (N.o 1.0 ), y hechura perfecta suya, que ya me parto yo el hhetfáno, elvn Dios: 'qué 
ya me embian mi Padre, y mi madre la Diosa Xochiquetzatl (N.o 2.0 ), á mí misinh, él!ÍueffartO:, ·el 
vn Dios. 

Ea, ya venid, Dioses menores (N.0 3.0 ), y aplacad ya qualquier enojo, y pesadumbre. 
Ea, venid ya, espiritado amarillo, que ya me parto, el huerfano, el vn Dios. Ea, venid ya¡, Dio· 

ses como rosas (N.o 4. 0 ): quítense ya de mi casa los estropiec,:os; rrscondanse, y quemense, no me 
causen, que yo corte la tela á alguno. Por dónde tengo de ir? Este es el camino de mi Padre; pues 
bien será, que yo vaya por él. 

Por dónde tengo de ir? Este es ciertamente el camino de mi Padre (N.o 5.0 ), el camino de mi 
Madre; por él e de ir, que está humeando. 

Quando quiere echar el anzuelo ·dice: 

Ea ya, tú, espiritado blanco (N.0 6.0 ), que' ya aqui te as de abra~ar con el chichimeco berrri~jo,. 
y aduierte, que no llamo solamente vn genero de pesces: á todos llamo, á los nuevos; á los viejos, y 
á los que habitan en las bueltas de el Rio. 

Todo está lleno de supersticiones, y conjuros, y es mas necessario, para entenderlo ( co
mo en lo demas), el discurso aplicado á la materia presente, que lo literal del Mexicano. N.o 
1.0 Para mostrar mas la eficacia, y deidad del piciete, lo haze hijo perfectamente de la via 
!actea, la Diosa Citlatlicue. En el N.0 2.0 encamina su pesca en nombre del Dios hijo sin Pa
dre del primer siglo, y de la Diosa Xochiquetzatl. En el N.0 3.0 inuoea á los Di6ses menóres, 
y Dioses lares, que son los caseros, entiendense los animalillos de sus casas, Tlatoiteteo;·con~ 
jura la caña de pescar, á quien llama espiritado amarillo. En el 4.0 N.0 vssa de methapllqra 
llamando á las escobas, con que se a de varrer la casa, Dioses como rosas, porque ordinaria~ 
mente son de ramas, á quienes dice, le varran, y quiten los inconuenientes, porque, como sale 
de noche, no encuentre con alguno, que por alguna caqsa le. occasion.e alg11na desgrncia .. El 
quemar las basuras parece sacrifi~io al fuego .. N.0 5.0 El camino, que lleva para,su p~scal.á 
que le encamina s.u Padre el Dios hijo sin padre, y su madre Xocltiquetzatl, ~?el ~i(), á.quieJ;1 
a dedicado su obra; y porque de ordinario estas pescas son de noche, ó al amanecer,qne es 

lit 
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quando ordinariamente salen Vapores de los Ríos, dice, que humea el camino. N.0 6. 0 A la 
lombris, que pone en el anzuelo, llnma espiritado blanco, á quien dice, se abrm;e con el an
zuelo; á éste llama chichitneco, porque es de hierro, methaphora, que emos dicho muchas 
vezes. V san tambien otro coniuro ton el anzuelo, elqual es como s~ sigue, suppuestns todas 
las diligencias dichas: 

Ea'; ven, miMndré'1a'de1a snya de piedras preciosas (N.o l."}, que aquí vengo á buscar ü mis 
tíos espiritados de siete aletas (N.o 2.o); los de los ojos obscuros; lCJs de las harbas como plumero; 
los que tienen los lomos con pecas. 

Ola, que ya andan por aqui los buscados (N.o 3.0 } por todo el mundo; aduiertan, que vengo 
embiado de mi hermana la muger resplandeciente, la Diosa Xodliquet::.:atl, y que traigo para cogcr
lostodl) genero de comida (N.o 4.0 ); con ella vengo á juntar aquí á mis tios los espiritados, y los 
l!:.de llevarJttegq conmigo (N.<> ó.Q); que ya los está esperando mi hermana la muger resplande
CÍ!3nte; Va est-á beoha de todo punto, y acabada la estera (N.o 6.0) de la yerba de su madre: ea, ti os, 
l.legaosallá, .E~, ven ya, nueve vezes golpeado (N.o 7.0 ), hijo de la de la saya estrellada, no te mue· 
va a,lgo á. mohína; 6 no resongucs, y eches en rissa estas cosas, porque primero te ofreceré su san· 
gre <:aliente, sus corac;oncs amarillos . 

. ... Lopritnet'o, que haze es inuocar á el agua con sus frescuras; lo 2.0 dice, que viene á hus
c~(loS'~es'césmas estimados; que ay, describiendolos con todas aquellas circunstancias. Lo 
3.0 fi~ge,_queyaestán como pressos, y dice por la estimacion del pescado, que todos los bus
can; )T que es embiadO de su hermana la Diosa Xoclziquet.rmtl, lo qua! se puede entencle1· por
que encomienda, y consagra esta obra <í. esta Diosa, y l~tmoso ido lo; mas yo me inclino, (t que 
lo dice por su muger, á quien da todos aquellos epitetos. N.0 4." Dice trae todo genero de 
comida, que es, con lo que i\ de sebar el anzuelo. N.0 5.0 Que con esso a de pescar muchos, 
yJleuatselos á su muger, que ya los está esperando. N.0 6. 0 La estera prevenida es la Ribera 
ae fio~·es, Y:alfombnl., donde A de sacar la pesca: mandales á los pesces, que vayan luego, y 
se lleguen nllá dexandose coger. N. 0 7.0 Inuoca nl picíete encargandolc no se enoje, ni deje 
de hazer lo que se le pide¡ pues ú él se a de consagrar el cora<;on, y sangre de los pcsccs; 
con: que se califica la mucha deidad, que le dan, y la gran supersticion, que con él tienen. 

§ ')" • ,¡,;,, 

DAS Nazas, con que pescan, son como vnos cestos, ó chilmites grandes hechos de caña 
Pescar con 

Natas. . de castilla, anchas de abajo, desde donde van ensangostando hasta la voca, que queda 
de manera que pueda por ella entrar el pes, mas no pueda salir, y por la hechura, que tiene, 
que !fS como la de vn serdoso1 ó cochino (que ~Lssi se llama) la llaman ellos Pitzotl, que quiere 
decir lo proprio, ó chilruite. Y á la manera que (como emos dicho) para todas cosas se pre
uienen de conjuros, no es menos para esta accion por ser de suerte, y fortuna: y assi conju
ran la caña, con que se hazen Ins Nazas, y manos, con que la obran, de suerte, que q uando 
van á cortar' fa e Mía, dicen : 

Ha, acu,de presto¡ verde Demonio (N.o 1.0 ), que por ti e \yenido, y para esto traigo los cinco S()· 

lqres, .q)'¡OS .Qn~S: rem~tan en conchas: son <;omo si no tubiessen sangre ni color. 
Ea, pbed~ceme ya, verde Demonio, que ya doy principio (N.o 2.0 ), y quiero fabricar el pecho 

del hijo huerfano, el vn Dios: no lastimes los cinco solares, aduierte, que no tienen sangre, ni tienen 
color.· 

Lo primero llama á ·la cai'la verde Demonio, por no darle á ella por sí alguna deidA.d, 
ptltquQ nQ%es fructifera, y como solo a de ser arrancada, y no cortada, dice, que lleua los de
dos; y-las manos tan éncantadas; que no les puede hazer daño, porque son como si no tubies
sen',cafné,:nii -sangre, y fuessen intangibles, y sin color. Lo 2.0

, quando comi:en<;a á fRbricnr la 
Naza~da'Off¡•eéecá el Dios huerphano, de quien tantas vezes se a hecho mencion, y para darle 
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diuinidad por la anchurn, y concavidad, que tiene, dice, que es el pecho de~ este Días; ~;:v:ú~lt~ 
ve ú npcrccuirle, que no dan e sus manos, y dedos encantndos. Compuest~\) 'pues, ln N,WM!t~; 
puestos los cordeles, y echado el ~ebo, lo conjuran todo diciendo: 

Ea, acude con presteza, la que eres cabellera (N.o l,o) de mi hermana la Diosa X.oclu'r¡uet~Jatl,, 
Ea, no seas perezoso, espiritado pecho de el hijo del Principe (N.o 2. o), que ya pongo en ti, y cuelgo 
de ti la comida (N.o 3. 0 ), de todo genero de pesces; comida sabrosa como·fruta: ati~11de a tóda~ par
tes, vengan á entrar por e~o;ta puerta de todas quatro partes, vengan á comer, y con esso se huel" 
guen, y alegren mis tios los espiritados, los de siete aletas, los que tienen ojos relucientes,los.que. 
tienen las barbas como plumeros diuididas, los blancos espiritados. 

Ola, no resongucs, no sea que por tu resonga.r se yerre esta obra (N.o. 4.0 ); ,acude:de tu,p¡¡¡.~t~ 
muy bien, que antes que otro te holgarás gozando sus cora~ones amarillos, y S\\ sangrE! caliq'{lte. 

Lo 1.0 A las cuerdas, de que cuelgan los calabasos, que tienen la Naza, para que nos~ 
vaya á pique, y de donde cuelgu el cebo, que le pone, llama cabellera de la Diosa1fochiq!f~,
tsatl, por darles diuinidad, y conjuro. Lo 2.° Conjura la Nm:a, y Uan;mla diuino pach\>, del 
Dios huerfano. Lo 3.0 Pone, y cuelga üe ella el ~ebo cncarccicnuola coq todos aquellos' epi; 
tctos, y encarecimientos, como que convida á e1la, y á que la gozen todos los pcsces d~l,Ri<>: 
Lo 4. 0 Encarga esta accion al piciele, que siempt·e llevan consigo (6 á. otro ídolo), pero lo mas 
ordinario es al piciete, á quien le offrcce el cora~on, y sangre caliente del pes en sacrincio; 
con lo qual echan al do la Naza con grande algazara, y alegria; y al soltarla como qu~ s~ 
despiden de clln, le encargan el buen successo, diciendo con la algazara: 

MUlorido cala baso (N.o l.O), ya dexandóte passaré el río. A lrt 1 la, aa, ce, .yo q'Q.e p~de¡scp ne
cessidad, siendo el huerfano, el vn Dios. Hermana mia la de habito m\lgeril (N,Q z.o), esta.te aqtt\4~ 
assiento, esta te aqui escondida; no te vea yo en otra parte, no te encuentre yo en on:a;J?a.rte, ;:PJe¡ 
dras y palos, estad como bo.rrachos ¡:.erdidos, á mi voluntad (N.o 3.o), que yo soy ~lhuerfal!lot'ehvt\ 
Dios, &. 11 

( 1.0} Al dexar la.Naza en el Rio, y en la parte, donde se a de hazer la pesca, se despide de 
ella llamandola florido calabaso, y que ya se sale del Rio con todo gusto, y algaiara, l'<!pre• 
sentandole su necessidad, haziendose persona del vn Dios tan repetido de ellos, á,quién aqtd 
invoca. Lo 2.0 Llama á la Naza de habito mugeril, por la tra~a, que tiene, encargandoJe.seesté 
donde la puso, que no se mude de alli, y que se esconda, para hazer mejor su officio. Lo 3'0 

Conjura las piedras, y palos del Rio, para que no hag<m daño, y luego concluye diciepdo, 
que él lo manda, él que es el Díos Hijo sin Padre, en cuyo norpbre, .é inv,oc~éi9.r\ hi?Q t.o<:Vt 
esta fabrica de maldades. 

§. 3.<> 

Q UANDO pescan con corrales, y cercas, les hazen de cañas, ó. varas: auiendolas ya dis
puesto, y conjuradolas, como á todas las demas cosas, é instrumentos, se preuienen de 
su comun compañero el pidete, y :iendose á el rio conjltnm los peces diciendoles: 

Tíos míos los pintados, y teñidos á manchas; los que teneís l. as barbas, los cuernos, :y; :,l;¡ts ale· 
tas como plumeros hermosos, ó turquessas: venid acá, y daos mucha prisa á venir, que aqui os lla· 
mo, aquí os busco, yo en persona, el vn Dios. · 

Aueis entendido? aqui os vine á poner, aqui os vine á aderec;ar vna cerca rica, y de diuersos 
colores (N.o Lo), dentro de la qual os aueis de holgar, y tener muchos placeres; donde con buen 
logro buscareis todo genero de comida, y de ella la mas escogida. .. ~~. 

Ea, dad osprissá á venir, que no se entiende este mi mandamiento pára máfiiál'ia¡ ni para ~l~lt 
siguente: para luego esj' qúe ya vine pbr vosotros, y os e de n:euar; que os está esperand&m~lie~~~ 

. mana la.Diosa Xochiquetzatl (N.o 2;0 ); nil hermana la Diosa delsustento (N.i> 3.0 }: . .quando:vinep)~~ 

os tenia estendida vuestra alfombra hermosa¡.y de diuersos colon'sí y vuestro hermo&o, y jazpead:o 

Fescadore~ 
de corrales 

y cerca¡;, 
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assiento, donde os asscnteis en llegando; ya está esperando para daros de su preciosa bebida, y las 
sobras de ,su, comida (N.o 4.0 ), que las aueis de comer, y beber en su compañía. 

Por ventura llamo yo á solo vno? (N.o 5.o) por ventura á solo vno vor;eo? á todos quantos ay 
llamo1 assi á los muy mo'VoS, como á los muy viejos, y á los mas señalados: á todos juntos los llamo, 
yo que. soy el buerfano, el vn Dios. 

Lo prirne1·o, es llamar á la cerca ó con·al de diucrsos colores, porque se haze de cañas, 
y d.e otras vants, significnndola debajo de la methaphora de los miradores, donde pone el 
cebo encareciendole con todos aquellos epitetos, para aficionar, y atraer los peces, en cuya 
conformidad los llama, que es como conjurarlos, para que vengan, y entren en la cerca. Lo 
segundo: llama á su muger la Diosa Xoc:hiquetzatl en la forma, que en otras occasioncs la 
nombra, por alauat·su hermosum; y luego, N.0 3.0

, la llama Diosa del sustento por el officio de 
disponer la comida, y tratar de ella en su casa. El decir, que tiene preuenida alfombra de diucr
ses colores, dortde se assienten, como en jazpeado assiento, es methaphora, que vsa, de que 
está el agua preuenida, para los peces, que llevare viuos; por lo qual en el numero 4.0 dí
ce, que les dará de su preciosa bebida, que es el atolatl, atole aguado, y las migajas de lo 
que le sobrare, con lo qual se sustentarán, y no se morirán; que es muy ordinario en estos 
por mayor fineza de regalo presentar algunos peces viuos: esto es principalmente quando den
tro de estos corrales, y cercas los cogen. En el N.0 5.0 entra el conjuro de llamarlos ú todos 
en nOmbre de el hijo vnico sin Padte, que es el mismo Demonio. Puestas, pues, sus cercas, 
y ·corrales para estorbar el daflo, que otros animales del agua nocivos pueden hazer, les con· 
juran diciendo: 

Tú, mi hermana flor del calor (N.o 1 ), de el vestido cenizicnto, guarte no vengas aquí, que si 
aqui te veo, te mataré: ea, todo el mundo se vaya, y se esconda; los dai'i.inos pardos, y los verdes 
perros de agua no vengan aquí, no parcscan aqui, que hasta las piedras (N. 2.0 } se han de desatinar 
por obedescerme, que yo soy el huerfano, el vn Dios; y aqui llamo, aqui busco á mis ti os los espirita· 
dos, los pintados y salpicados de manchas . 

. Lo primero es desterrar con este conjuro á el cayman llamandole flor del calor, porque 
nace c;:on el calor del sol en los arenales, donde ponen las hembras los huevos, y de allí salen 
para el agua. Lo segundo, conjura todo genero de animalejos nocivos con tanto encat·eci
miento, que ni aun las piedras ande entrar en las cercas; y esto con la authoridad de el Demo
nio hablando en su nombre; y por fin se encomienda á el Piciete, que lleva consigo, diciendo: 

Ea, el nueve vezes golpeado, d nueve vezes aporreado, acude con diligcncía en mi favor, que 
tú eres la guia, y et dueno de toda esta obra, que e de hazer en el agua, que son mis palacios, para 
lo qual te llevo conmigo á el lado del corayon. 

Conque se echa de ver, que no ay accion de ninguna calidad, que sea, donde no entre 
el piciete, poniendo en él toda confian¡;a. 

CAPITULO XXVII. 

. ÓE LAS SUPERSTICIONES,· QUE LOS INDIOS TIENEN EN LA INDUSTRIA DE TRAGINAR, 

CORTAR MADERA, Y HAZER CAL. 

§. Lo 

1\.. T O e$: la de menos importa. neja. la industria, que estos naturales tienen del tragino de la 
.i:;~leña¡;Vendiendola por su cuenta, 6 cortandola para venderla por cuenta de los que en 
etmonte'tf"eda9~Pran; donde tambien, como en todas las demas cosas, se valen de sus conju
ros~ á este dela.lefta se pueden reducir todas las industrias, que tienen en la madera; con-
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viene á saber: bigas, tablas, tajamanil, y otras conforme á las tierras,~dondeiviven; derma~ 
nera, que auienclose entendido el conjuro del arbol, es tacil alcan9ar las supersticiones:¡.\q'áe: 
hizieren en los demas generas, que proceden del. La primera preuencion que tienen' pRtR' 
cortnr madera, ó hazer let'ta, es la de el picicte, encargandole la obra, que van áhazer, y StlS' 

personas; para que no les succeda alguna haberia, dicenle en esta fonna. el conjuro:; 

Ea, ven ya en mi fabor, el nueue vezes aporreado, hijo de la de la saya estrellada (N.o 1.0 ), que 
subes al infierno, y al cielo: en qué piensas ahora? huelga te, que ya ñnalmf'I1te e venido yo, Sad~r.i 
dote Príncipe de encantos, y hechizos. Yo que soy el Dios Quetzalcoatl (N. 2.o), y traigo al Demonio 
Chichimeeo bermejo (N. 3.0 ), espejo bet·mejo, no me codicies, no me hieras Demonio, cuya suerte es 
vn agua (N. 4.0 ); en qué piensas ahora? que ya a llegado el tiempo, quando ari·ojarte é á sus espinillas 
debajo del lado izquierdo, á el ministro, que es el chichimcco colorado. 

Conjura al piciete, y hazelo hijo de la Diosa Citlatlicueitl por las virtudes, que ti~ne, y 
diuinidad que le da. Lo segundo, se haze el Dios .Quet.galcoatl, invocando á este idolo, y coh: 
él ~í. el Demonio con esse nombre. 3.° Conjura luego lancha llamandole como siempr~- chi
chimeco, y por lo que reluce le llama espejo, y mandale que no le hiera, ni le haga dáftó 
alguno debajo ele la methaphora «no me codicies, &c.>> Y luego conjura en 4.0 lugar á el arbol: 
llamalo hijo de ce atl, que es signo de las aguas, porque en ellas tienen los arboles sus dichas, 
que es el crescer con ellas (frase de que de ordinario vsan); dice lo demas porque a de cor
tarle con el acha, significando la accion-de el cortar, en que el que corta, corta con la mano 
derecha en el lado izquierdo del arbol, que se corta; y como es en lo bajo, lo significa por el 
lugar de las espinillas. 

§. 2.o 

UNA de las mas principales industrias, que los indios tienen, donde no ay montes,,,és el 
hazer cal para traginarla, y avn en esto no están libres de supersticiones; antes si como 

en las demas cosas. Lo primero, pues, que hazen es cortar la madera, sobre que se a de ar
mar el horno dc.cal, y para cortarla conjuran el acha diciendo: 

A 1í digo, chichimeco bermejo, que aquí está el Sacerdote para consumir, y quemar este arbol 
ce atl) que con esto e de dar vida (Por crecer coN el agua), ó engendrar á mi herrnana la níuger 
blanca (la cal); qué se te alcan<;a de esto, chichimeco r 

Y tú Chíchimeco, no as de codiciar (idest, herir) á los Sacerdotes, que traigo con migo (las 
manos, pies, y dedos), que no tienen sangre ni color; yo soy el que lo mando, el Principede lds en
cantos. 

Auiendo dicho todo esto, y cortado la madera, todo lo qual está intelegible, podo dicho 
atras, pone por fundamento la leí'!.a: como se acostumbra, hazele su conjuro, diciendo: 

Ven acá, espiritado, cuya dicha está en las aguas: tiendete en mí encantado horno de cal, alli 
te haz de convertir en humo, y niebla, y con esso se engendrará mi hermana la muger blanca. 

Despues. de puesto el lecho de leiía conjuran la Piedra, de que se a de hazer la cal, y po
niendola, la conjuran assi: 

Ven tú, mi hermana la muerte, que aquí as de revivir, y nacer: este efecto harán en tí mis cria· 
tlos, bebiendote, y comiendote. Y o lo ordeno assi, el Príncipe de los encantos 

Llaman á las piedras de que se haze la cal muertes, porque parecen .,calaberas; donde 
decir, que sus criados las an de comer, y beber, es por methaphora decir, que los léños las 
an de .quemar. Puesto :esto ya en punto, y bien dispuesto, conjuran elf]lego, enca~gRUJ.dole 
con todo respecto, que haga muy bien su offtdo, diciendo le: 
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Ven en mí ayuda, tú, mi Padre quatro cai'ias ardiendo con cabellos Rubios; tú que eres la Madre, 
yPadre·de l01tDioses; ya p1:1edes venir, que ya truxe mi estera de rosas: en ella te haz de sentar, 
pet-o no para estar de assiento, que ·haz de passar de prissa, y haz de comer, y beber, y te haz de 
volver presto, para que presto se engendre, y na sea la muger blanca; para esto te esperan mis cria
dos: no lo manda quien quiera, yo, el Príncipe de los encantos. 

Todo este conjuro al fuego es muy ordinario, segun que lo tienen de costumbre todas las 
vezes, que lo invocan; solo ay en que reparar en el llamar de estera de rosas, en que se a de 
sentar, nunque no de assiento; porque entiende en esto la chamisa de ramas secas, conque 
se encienden los hornos de cal¡ y los criados, que esperan, son leños, que están por assiento 
de,las piedras de lu cal. Para que no se ahogue el fuego, y suba á lo alto, y hHga buen effecto, 
quemandose bien sin danarse, conjuran el aire para que sople el fuego, diciendo: 

Ea:, ya ven, mi hermana la verde muger: ve á dar prissa, para que se dé mucha prissa mi Padre 
las quatro cai'ias encendidas (Vuelve otra vez). 

Ven ya tú, verde viento; ve á dar prissa á mi Padre las quatro ca fías encendidas: en qué em
perezas: hazle que se dé prissa para que se engendre, y na sea la muger blanca, y gozemos de su cara. 

Mientras se. quema el horno de ca 1, anda listo el pulque, y la borrachera, donde no es 
du(lable~ se lo echaran al fuego, y á el horno, que lo vno es consequente de lo otro: llamar ú 
erai~e ~erde, no es porque tenga color, sino por el color de las yerbas, que son verdes, y en 
élla~ se ~mlifiesta el ayre quando las mueve, por conocerse en csso hazer aire. 

§. 3.o 

OTRA industria tienen para su tragino, que es el ser arrieros; para lo qua! tienen taro
bien su~ encantos, y (:!Onjuros no ínenos idolatricos, y endemoniados, que todos los de mas; 

y assi quando Jm de hazer alguna carga, y lleuarla, hora sea propria, ó agena, ó hora sean 
muchas: Comien.;an su conjuro, auiendose preuenido primero de su piciete, conjurando pri
mero las enfermedades, y offensa de animales; para lo qual dicen assi: 

No me offenda algun genero de olores (N.o 1.0 }; embestid y empleaos en las manos, y pies de 
los que habitan d.unde los Dioses. Y tll, Señor verde golpeado (N. 2°), verde ~porreado, acude á mí 
favor que y.o soy señalado encantador, y el Dios Quetzatcoatl, que no soy quien quiera. 

Ea, Buboso (N. 3.0 ), vn dia ayudame, para que yo me anticipe á tí, y ande primero el camino, 
que tú irás despues: y andarás despues tu camino, porque antes que lo acabes, aya yo passado los 
llanos, y barrancas, y quebradas, que yo no hallare. 

No me a de dañarla desigualdad del suelo (N. 4.0 ), de la tierra, y su rostro fofo, que verdade
ramente no es tierra fofa, porque yo e de ir por ensima de el mismo cielo. 

Primeramente conjura aqui los males, y los echa á los animales que habitan los montes, 
en quienes pueden empeser, y no en él. Lo segundo invoca el piciete é invoca al Dios Que
tzalcoatl, teniendose por él para manifestar su pode1·; lo tercero inuoca al Sol, segun la fabula, 
llamando lo Buboso, y dice le le encamine su viage antes, que llegue la noche, porque aya 
passado todos los peligros del camino: lo quarto pide favor, para que las barrancas y demas 
riesgos del camino no le dañen, que a de. ir tan seguro como si caminara para el cielo. En
carninaluégo su conjuro á la carga, y dice le al<;andola en pesso: 

Ea, mi carga, quierote probar, quiero ah;:arte para ver que tal eres. Eres pessada? 

'y~~lye á'hab.tarf~ego con elpkiete diciendole: 

'FJa) pues, aiU'datÍle Seiiot" verde aporreado (N. 1.0 ), que ya yo e venido. Yo el Sacerdote, ó el 
Dios (Juetsalcoatl,· el Dios culebra deplumeros,Princípe de los encantos, quequiero ra cargar esta 
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carguilla, que para esso van aqui quatrocientos Sacerdotes del hijo de los Dioses, qu~#l;i[iq ~~r< 
gar y Heuarla por el camino á esta carguilla: aduierte que soy como si no tuy.ier~·caf~I;¡;Jft~Ni' 
ni color: pero yo ni tengo carne, ni sangre, ni color, porque !;)(\y Sacerdole; soy .. elPios fip!,~~¡ 
coatt, que no soy quien quiera: soy Principe de encantos, que quiero ya cargar este ~erl:Q aJ)ar.~~ 
6 encantado (N 2.0

). Quién lo forjó, ó quién lo hizo? quién, sino yo (N. 3.o)? Ven acá tú, el,cie,.l~s. 
ojas como alas, que ya e venido, que se me a llegado la hora de caminar, y llevar á los que tienen 
cabezas, y cor:won de carne (N. 4.o) · 

Y tú, Señora Tierra, carigolpeada (N. 5.0 }, no me offendas, no me lastimes; ya qué eres vn COMjo 
voca an·iba, que aqui se quebrantan, aqui se abren de los pechos: conejo voca arriba. ' · 

Lo primero es aquí invocar á el piciete, y decir, que le ayude, que es el Dios QuetRcdcoatll 
que es vn Demonio encantador, y que tiene quatrocientos Demonios, que son los Sacerdotes 
encantados, criados suyos, que lean de ayudar á llevar su carga; y que él es tan encantado 
y tan diuino, y endiosado como si no tubiera carne ni sangre, ni color algüno,,con que acre
dita sus fuerc;as, y la confianzn que tiene en el idolo. Lo 2.0 llama 1:\ la carga serro encantado, 
que él lo hizo, y lo formó debajo de essa methaphora. 3/' Nu.0 Torna otra vez á invocnr el 
pidete con nuevos epithetos; y lo qumto haze mencion de los animales, que B,n 4e. ca~g·r~ 
mulares, ó cavHllares, con deck, que tienen cabezas, y conu;ones. Lo ultimo esinvoca& á~lá 
tierra, llamandola cari golpeada, porque la pissan, y llamandola como siempre conejó vdca 
arriba: pi dele, pues, que no se abra de los pechos cargando, que es el ultimo riesgo que puede 
padecer; y con esto va su camino con su carga, muy contento con su conjuro, como todos 
los demas labradores y pescadores con los suyos, que todos se reducen á éstas ti·es cábezas, 
con la industria que tienen en ser labátdores, pescadores, y tragineros. A los mercaderes no 
les faltan sus embustes, que aunque no e hallado conjuro en particular para esso1 es ·JllUY 
cierto, que en sus mercancias entran idolillos, á quienes inuocan para el buen succe.ssóde sil 
comprH, y venta; los quales vsan las indias ponerselos en las fajas, y .tambien entre los ge
neras, que venden. 

§. 4.0 

mono esto es tan ordinario, que está oyen la ciudad succediendo, que es donde mehos 
~ i. "se repara, y donde mas á su salvo obran estos ministros de Satanas sus embustes; cómo 
me consta, que quando ay fiestas de voladores, les echan pulque á los palos antes élecomen
c;ará volar; sin reparar los que ven esta accionen las palabras, que les dirán. Lo mesm:o hazert 
en los baños nuevos, que llaman TemazcalU, que quiere decir casa de bai\os: en que para mas 
disimular las bellaquerias, que vsan para estrenarlo, se valen de que algun Ministro de su 
pedida doctrina lo bendiga, con que act'editan su piedad, y dissimulan su idolátria:;despues 
de lo qua! entra el echarle el pulque, y offrescerselo á el fuego: anme certificado todo ésto 
personas de toda satisfaccion. Succedió tl)mbien en esta Ciudad el afl:o Q.e 47; siendo Provi- OC>47) 

sor, y Vicario General de los Indios el Doctor Don Iu.0 de Pareja, canonigo de esta Sancta 
Iglesia, castigar vn indio del puebJo, y doctrina de ;Nuestra Señora de Guadalupe, extramu-
ros de esta Ciudad, á el qual, teniendo trato de pulquero, conque estorba va á que Jos indios 
fuessen á la Iglesia á missa, y acudiessen á la doctrina, se le hallaron en ~u casa vnos idoli-
Jlos, mucho peyote, y vnn cabeza de Mico; y aunque en quanto á los idolillos procuró vana· 
mente disculparse con occasion, de que ca bando en un serro los auia hallado, no pudo tener 
legitima excusa, porque los acompañava con vna yerba, ó semilla tan sospechosa como el 
peyote, y con que tienen tanta cuenta para sus curas y adiuinaciones¡ .teniendo assi mesmo 
la cabeza de Mico, de cuyos pelos echaua en el pulque, para que se le vendiese; y yo la vi 
tan pelada, que se manifestava, que auia mucho, que se vssa'\Ta de ella¡ V tengo,por :c'ierto 
para mayor lastima, y confúsion nl\estra; que todos dentro, y .fuera· de la Ciudt.Hl, y·en¿o~ 
el Reyno están apestados passiva, y activamente: vnos porque vsa:n todos los conjuros, em:. 
bus tes, y supersticiones, que e referido; y otros passívamcnte, consintiendo1 que hag~nr'Y 
vsen de ellos, principalmente en sus curas; siendo esto ·con tanta confianc;a :en sus conjuroS', 
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y sortilegios, que aunque sin ellos tubíeran mejores effectos á vezes de los que tienen con sus 
abusos (que muchas vezes son muy malos), no quedan.¡n satisfechos, de que podría succcderlcs 
bien, sin VSSftrles; y con tan poc¡t feé del favor, y auxilio de Nuestro Señor, que no temen su 
diuiriá justicia, y el castigo, que haze1'les puede; temiendo solo lo que de líl.S causas naturales 
les puede venir, por reconocerlas con deidad: por lo qual temen su castigo, y no ay cosn que 
no conjuren, y en que no invoquen sus falsos Dim-)es. Y como no viven con la seguridad, y 
simplicidad que los verdaderos Christianos, que fiados en Dios no temen mas que á su poder 
y diuína voluntad; les succede lo que díxo Plutarco en sus monlles. No teme el mar quien 
no navega; no teme la guerra quien no pelea; no teme salteadores quien se está en su casa; no 
teme calumnias el pobn~, &c. At superstisosus omnia timct, terram. mare; aerem, coelum; 
tenebras, lumen~· strepitum, sile1ztium somtrimn, de todo tienen miedo, y todo lo conjuran, y 
en todo tienen sus invocaciones como emos visto ya en tanta diversidad de cosas, y conjuros 
que arriba tengo propuestos. 

§. 5.o 

mono .. esto es muy cierto, que no son mentiras, ni fabulas 1o repetido y contado, aunque 
~.l. .,ns cosas en si sean mentirns y fabulosas, y quimeras del Demonio, conque los tiene en· 
ga.i'1a~os; porqué todos son successos aueriguados, y prob;,dos, é inquiridos por Ministros tnn 
éuyd.adosos, y vigilantes como el Licenciado Don Pedro Ponze de Leon, y el Licenciado Don 
Peinando Ru1z de Alarcon, y otros de los Primitivos Padres; de cuyos papeles assi de vnos, 
como de otros me e valido: y aunque estoy muy vfano, y muy agradecido á Nuestro Señor 
de auerse servido de darme licencia para que con mi trabajo (que no a. sido pequci'\o) aya 
juntudo, y concertado todas estns matcrins, que A sido muy dificil el hazcrlo, porque en muchas 
declaraciones de ellas a sido menester mucho cltidndo y desvelo, y consulta nssi para enten
derlas, como para digerirlas y aclararlas para que se entiendan. Hubieramc consolado mucho 
yo, si estos Authores, tan gmves Ministros, y sanctos, y otros que itn faltado, las lmbieran 
escrito¡ porque lo hubieran hecho con mas inteligencin, y con conocido apro\·echamiento de 
los Ministros: pues en estos veinte y cinco años, que han passado, pudicmn aucr destroncado 
y arrancado tan perjudicial sizaña, corno a cundido y está oy en dia cundiendo por todo el 
Reynp¡ J?Orqu(; se hubiera adelantado este tiempo, y remediado lo da liado, y estorbado jun
tamente lo q:ue en su 'intermedio se a inficionado. Mas el favor de Dios Nuestro Sef\or, en 
c1,1yo nompre se a de obrar, en todo tiempo a de ayudar, por ser en defensa de su honra, exal· 
úicion de su sancta ley, y feé catholicn¡ y remedio de vna gente, ú quien de justicia debemos 
el favor, y ayuda espiritual, para que se snlven como christianos, que son baptízatlos, y rcde· 
mi<los con la sangre de Iesu Christo Nuestro Sef\or; y por lo mucho que sirven, y son de im
Portancia al seruicio de Nuestro Catholico Monarca Philippo Quarto el Grande en sus Rcpubli
c~s ~h'Viendo á sus Republicanos, y á Nosotros todos, á quienes inct~mbe el pr?curar, que sirvnn 
á Dios Nuestro Señor, y con pureza crean y guarden su sancta F eé c.."l.tholtca. 

CAPITULO XXVIII. 

ÜE EL REMEDIO BREVE, QUE TODAS ESTAS MATERIAS PIDEN; 

Y LO MUCHO QUE LE INCUMBE A NuESTRO REY, Á SUS VIRREYES, Y MINISTROS 

EL PROCURARLO. 

§.l.o 

'J3JL .A,ng:elicG Doctor Sancto Tbomas 2.a 2. re q. 92, artículo decimo, ~i.ce, que la supersti· 
.··• , ; ..cion {!st v-itfum reJ.igi(mi oppositum secumdum excessttm. Es vn v1C1o oppue~t~ á ln .re
ligio,n eon;: .excesso ¡ no ,p01:que dé mas veneracion de lo que enseña la verdRdem rehgwn, smo 
p~tq,1:1e~a .. e~ta·V~ner-acb:mr ó á quien no se debe, ó no con el. ~odo,. que se debe. Toda~ las 
mat.Ctias, que.emos tratado de losindios, no.solo son supersttctosas porque se opponen á In 
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verdadera rcligion y catholica Feé, dando venemcion, y culto diuino, á quien no se debe, sino· 
tamhien por ser con modos indebidos, é ilicitos, conque es formal y verdadera idolatria, oppo·· 
niendose tan de veras ;\ la veneracion, y culto diuino, que á Dios Nuestro Sei'ior se debe, que 
quitandolo de su diuina, y soberana Magestad, lo ponen en los palos, en las piedras, y;en fal~ós 
y fingidos Dioses. La idolatrin, que el día de oy cometen estos indios, está tí1ll embu:elta1 en 
hypocresia, que se puede muy bien decir de ellos, lo que dixo San Gregorio en el libro 1.0 

de sus morales: Ve pcccalori ingrcdienti duabus 7.'i.Js. Desdichado de aquel que.quiere entrar 
por dos caminos, y por dos caminos andar, que es obrar vno¡ y conocer otro: assi estos. mi· 
serablcs indios en el estado, que oy están, quieren parecet· Christianos siendo idolatras, pa· 
reciemloles, que lo vno, y lo otro puede estar junto; affectan mucho Jas cosas de NuestrQ. 
Sancta Feé, mostrando ü ellas gran vcneracion; mns no se oluidnn de sus antiguas maf\.as; de 
quienes podemos decir lo que dixo San Augustin sobre el psnlmo 23: Simula/a aeqtlita.<; uotz 
cst aequi/as, sed duple:-c ittiquitas. V na fingida bondad no solo no es bondad, sino que es do· 
blada malicia; quieren estos parecer Christinnos, siendo idolatras; vsan del traje de corderos, 
siendo lobos; quieren parecerse á los verdaderos Christianos, siendo verdaderos idolatras, 
queriendo las mas vezes en sus conjuros, curas, y supersticiones imitar los Ministros d;e la 
Iglesia, y vsurparles sus officios, imitando en esto ~¡ Satanas, que quiso vsurpar á Dios Nues" 
tro Señor su glorin, y honra, é imitar sus ncciones: expressamente habla en ellos elApostol 
r.le las gentes San Pablo en la Carta 2.a á los de Corintho, cap. 11: Nam ejusmodl pseudo 
apostoli, stmt operarij sttbdoli, trans.figurattfes se in A.postolos cltristi. Et non mirum: t'pse 
cuim Sattmas trmz~figurat se in A~tgelum lucis: 1/0it est ergo magnum, si núnistri ejus trattsfl· 
gttrentur 'velut miuistri ittstitiae: quorumjiltis crit secumdttnl opera eorum. No hizo Dios N \leS· 

tro Señor cosa con su-Pueblo en la ley escripta para fundar la ley de gracia, que el Demonjo 
no quisiesse remedar en estos miserubles, para que quando llegftsse á su noticia la ley. de 
gracia, tubiesse él conque divertirlos de manera, que auiendola rece u ido por medio de la pre
dicacion del Euangelio, y las aguas del sancto baptismo, tubiesse traza, conque pareciessen 
christinnos, sin oluidarse de sus antiguos ritos; y ceremonias, haziendoles entender, que lo 
vno y lo otro.se podia observar, y que pareciendo lo que no son, fuessen lo que no parecen; 
pues pareciendo verdaderos christianos, no lo son, y siendo idolatras formales se occultan de 
manera, que son verdaderos hipochritas pretendiendo engaflar sus Ministros. Por esso dice 
Dios por Sophonias en el cap. 1.0

, n.o 8.0
: Visitaba super omnes, quiinduti swttveste peregrüza. 

Ha de hazcr Dios vna visita, y pesquiza, pn ra castigar á los que están vest~dos con vestidura 
ele muchas colores, contra aquellos, ú quienes dan en rostro las vestiduras propri.as de su 
misma patria, y nacimiento, y se van á vestir de los trajes, y vestidos de Jos estrangeros: á 
aquellos, de quienes dice el Doctor Maximo de las Escripturas San Geronimo (cuyas soQ.todas 
las siguientes palabras): que no contentos con el habit.o puro, y limpio de las virtudes, inü
tan los ritos, y ceremonias de las gentes estrangeras, y gentiles. Qui patriam, et auitam reli~ 
gionem non rurant, inanes, et peregrt'nas superstitt'm1es prosequzmtur. D~xan la religion, y 
culto de su patria y de sus Antepassados, por imitm·las supersticiones de los estnmgeros; aque7 

llos que dexando la pureza de la Feé, degeneran de quien son con la multiplicidad de .sus que
brantamientos: et in 'lmo corpore piures personas agere, t"n vno homine plures mentiri homi~ 
ues 'uúlentur. Bien podemos entender esto destos indios, pues tienen tanta diversidad de.pa
receres, y son de animo tan flacos, que facilinente lo convierten ya á vna supersticion, y ya 
á otra: ya se fingen vnas vez es en sus mentiras, y conjuros vno. de los Dioses de su gentilidad, 
ya otras vezes otro, para hablar en persona de ellos invocan dolos. Y lo mas peligroso en ellos 
es, que en estas materias, apostatando de las leyes diuinas, y ceremonias de la Iglesia, en 
que fueron reengendrados, siguen los cultos, y ceremonias de sus antepassados; inclinacion, que 
está embebida en su misma sangre para la propension á la idolatría, y supersticion; y esto 
con tanto fingimiento, y simulacion, que no solo son supersticiosos, y formalmente idolatras, 
sino hypocritas, vistiendose estas vestiduras de color peregrino: lndttft." sunt veste peregriiia 
Y dixo Ruperto Quam, qui st"bi induit, vnus esse dest"nit, muttiptex coustituitur. Apostatando 
de nuestra sancta Feé y dexando de ser verdaderos Christianos, se transforman en tantos 
generos de maldades, quantas supersticiones, y embustes hazen, y hazen ,hazer á otros. 
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§. 2.o 

Y si todas estas materias dieron tnnto cuidado ahora setenta anos, quando por el. las se 
motivat~on las congregaciones, pensando todos, que seria el vniversal remedio para es

torbar semejantes idolatrías, y abusos de los indios, á que tan zelosa y sanctamente arrimó 
el ombro la Catholíca Magestau del Salomon de las Espat\as, el Rey Philippo Il, Nuestro Se
nor: oy que an passndo tantos ai'los, como son mas de setenta, y que no ¡1 auiuo enmienda, ni 
se reconoce auer sido remedio el de las congregaciones, sino que antes, si comctian estos de· 
titos, parece que era retirandose á los montes, y no como oy los cometen en los montes, en 
los Pueblos, entre nosotros, y avn t\ vista de los Ministros, porque procunm paliarlo todo, y 
disimularlo como hypocritas idolatras; qué remedio no pide"f Y va cundiendo de manera, 
que apenas ny Pueblo, ni doctrina donde vnas, ó otras cosas no se cometan. Dixo San Ber
nardo: Serpit ltodie putrida tabes ltypocresis per omne corpus Ealcsiae, el quo tolerautius, 
eo de$Jleratius, eoqtte pert'culosius, q11o comnttmius. Esta enfermedad ethica, ó thisica de tanta 
corrupcion, y tan mortal como es esta simulacion de estos Indios, v:). cundiendo de manera, 
que mientras mas se tolerare, menos esperan<;.'as i\ de aucr de remedio, y mientras mas se 
conmtmicare, será mas pelígrosH. El remedio i\ de ser lt1cgo, no se it de dilatar; porque si en 
las enfei-medades corporales, donde solo se pierde el cuerpo, que á de rcsuscítar, y de mejor 
calidád1 que quando murió, eomo lo dice la fcé, son necessaríos los remedio luego, y eficaces 
para opponerse á la muerte natural, conque amenac;an los accidentes de las enfermedades: 
cómo se ande dilatar los remedios que curan el alma para preservm·ln de que muera eter
namente¡ pues avn para la salud corporal es mas prouechosa la medicina quando comicn<;a 
la enfermedad, que no en los fines, donde los remedios son mas dificultosos, como dixo Oui
dio: Seró medicitta paratur, Cúm mala per lougas invaluere moras. Y vn adagio latino dice: 
Hamljacile dedlscuutur d senibus 'Uitia, quae pueri didiceriut, el in o1tmem inhaeserint 1.!i/am. 
Muy dificil es de desarraigar vn vicio en la vejez, que se comen<;(J en la mocedad, y toda la. 
Yida se l\ vsado. Por esso dixo San Isidoro1 lib. 1.0

, soliloqulornm: Difficile est pcccati COit."'tle· 

t"dinem vim:ere, pravus vsus 'l.'t".x aboletur, assidua consuetuclo 1.•itium itenaturam c01wertit, 
animtts sceleribus astt·ictus vix ab eis de1.1elli potest. Todos los males destos miserables indios 
son males en la vejez adquiridos en la mocedad; pues auiendo passado dento y treinta y seis 
nnos despues de la publkacion detsancto Evangelio, se quedaron con aquellos resHbios de 
su gentilidad, auíendolos vsado pot tantos tiempos nntcs de las congregaciones, conque des
pues acá A sido la idolatría en ellos costumbte, y mal vso, y no solo convertido en naturaleza, 
sino tambien demanado de su misma naturaleza, en qt1e es mas difficultoso el remedio. Todo 
esto e tnt~ido para de aqui sacm· la necessidad, que tienen estas materias de remedio, el qual 
Se' debe poner luego; porque si la regla del Gran Doctor de las Escripturas, Snn Geronimo, en 
la epistola 7. cerca de las cosas de la Religion dice: Nmt szmt cOJttemm:mda, quasi parva, si
nequibus mag1~a coustare note possttnt; que se a de t·eparar en menudencias de las cosas per
tenecientes ~í el culto diuino, y pureza de la Religion Christinna, porque de ellas dependen 
las cosas grandes de la misma Religion: cómo puede padecer dilacion nlguna el remedio, 
no de menudencias en lo ceremonial (de que habló San Geronimo), sino de cosas essenciales 
en la substancia, Y'fundamento de la feé y creencin, que estos miserables tienen ob1igacion 
de tener; y de que verdaderamente, y con efecto apostRtan tan á cado passo como emos visto, 
y nos enseña la experiencin,que nos avisa, y amonesta, que no puede dilatarse mas el remedio. 

§. 3.0 

, J?.·.·~.S.TE.a de. dar la ~::atholica, y cesaren Magestad de Nu.estro ca~ho~ic~ Monarca Phi!.ippo 
•·· .• ,. ·· ·Quarto el Grande Rey de las Españas, y Emperadot de los md1as, pues son suy .ts, y 
doflde él,br~yo de su invicto BisHbuelo el Emperador Carlos Quinto de felicc recordacion, 
plant6:1a feé, y con su poder truxo el Evangelio, y de su mano entró en la Iglesia á estos 
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indios, y ajustan dolos ú la ley de Dios, y del Evangelio les dióleyes politicas, conque viviessen, 
y assi, pues corren por su cuenta: es menester, para la pureza de la Religion Christi~ma1 que 
con todas demonstraciones, y por todos caminos, coll auxilios muy eficaces, y muy vivas·de.-. 
monstraciones mande remcdim tantos daf1os, para que de vna vez se atajen, y destruytnr 
estas supersticiones, y no cunda cada dia mas el cancer de la idolatria. El Aguila de la Iglesia, 
Sn. Augustin, en 1a epistola 50, dice, que los Reyes siruen á la Religion Catholic{I1 con dife
rencia, que los demas Vassallos, y personas inferiores á su Grandeza; porque éstos siL·uen á 
Dios, á su Religion, y feé catholica con las costumbres; mas los Reyes con las costumbres, 
con el poder, y fuen;a Real de su imperio, ensalc;ando la gloria, y honra de Dios, defendien
doln. de quien la puede manchar, v, de hecho la mancha. En ningun Rey catholico del vni~ 
uerso mundo se hallarán dos cosas tan necessarias, y tan heroicas, como se hallan en nuestro 
catholico Monarca Philipo Quarto el grnnde, que Dios gltarde: que defiende con el poder, y 
obliga con las costumbres á la pureza de la Religion con tantas demonstr¡;¡.ciones de Chris
tianissimo, catholiquissimo, y piadosissimo, como haze cada dia, principalmenté en este nuevo 
mundo, todo á fin de que esta gente, que por su mano, y la de sus progenitores reciuió la feé, 
se conserve en ella, y nunca üllte á la obligacion que tiene. Aquel blasonque;el Prophetico 
Evangelista Isaias dió á la Iglesia en general en el cap. 60, pnrece que dixo muy en particular 
por la congregacion de los fieles indios en este nuevo mundo. Erunt Reges ntttritii tuj: et 
mamilla regum lactaberis. Dice, que los Reyes auiaa de ser los que la auian de .criar, como 
el Padre, y la Madre á sus hijos; porque en hecho de verd.ad Nuestro Catholico Rey es Padre 
y Madre destos Indios, segun vemos el cuidado, que de ellos siempt·e tiene, y lo mu<::ho, que 
los encarga á sus excelentissimos Virreyes, y Príncipes Ecclesiftsticos; y la mucha hazienda 
que le cuesta á su Magestad el sustentarlos en justicia, y doctrina; y assi muy bien puede dew 
cirsc, que mamilla Regum lactaberis,' pues los setenta leen, Diuitias Regum comedes. 'Fantos 
salarios como paga á Ministros seculares¡ y ecclesiasticos; tantas limosnas como ha.ze á 1ás 
Religiones, de cera, vino y azeyte ¡ todo á fin de que todos ensefíen. la ley de. Dios á e.stosNa· 
turales, y sean conservados en justicia: accion que no puede padecer calumnia alguna de ene
migos cstrangeros, de que digan no ser ésta fineza., ·quando por otra parte son tan grandes 
los emolumentos; pues vemos con la fineza, que este piadosissimo Mon.arca obra en las islas 
Philipinas, y en las tierras de barbaras chichimecos, donde ay sobrados y gramles gastos,· y 
emolumentos ningunos: con que no ay calumnia, que valga, ni argumento, que no se desate, 
porque solo pretende la honra de Dios, y exaltacion de su sancta feé, como el gran Patriaren 
Abraham, de quien se dice.en la diuina Escriptura, Genesís. cap. 21, n.0 33.0 Abrctham plm~
tattit nemus in Bersabee, que plantó, ó hizo vn jardín, ó bosque de recrea don; el Hebreo en 
lugar de nemus, vuelve arborem, y en plural arboles frutales pára regalar á los Huespedes; 
que llegassen á su casa; y dicen los.J-Iebreos en su Targo Hierosolitttitano, que este huerto, 
ó jardín le plantó Abraham de lindas, y exquisitas frutas, y que á los huespedes, y·peregrinos 
que llegaban á su casa, los regala va con ellas, dandoselas de val de, y de gracia. Nihil aliud 
exlgens pro pretio, nisi 'VI conditorem, Rectoremque coeli, et terrae agnosceren,t, et colerent, 
wius nempe donum esset quidquid comedissent, et bibissent. Quántos Reynos, quántas Pro
vincias sustentan los Reyes de Espaf1a sin interes alguno á expensas de su Real patrimonio, 
y hazienda, plantando en ellas el jardín de la feé, sin otro fin, ni interes, que el zelo sancto de 
Abraham, de que conozcan á Dios Criador de cielo, y tierra, y á su vnigenito hiJo; Chdsto 
Sef1or Nuestro, solo para que se salven, y gozen de vida eterna, como dice San luan, cap. 17, 
n. 0 3.0 Rae e autem est 'l.' ita a eterna, vt cognoscant te solum Deum rverum, et quem misü:.tllesum 
Chri$!11111. 

§. 4.() 

E S de tanta importancia el que nuestros Monarcas, y Reyes de España tengan este zelo 
de la Religion Christian a, y. el desseo, de que las barbaras naciones conozcan á Dios, y 

a su Vnigenito Hijo Christo Señor .Nv,estro, y lo recíue su diuina Magestad tan agradable· 
mente,. que no solo obran sus acciones quando en esto se occupan, sino la relacion de sus vir-
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tudes, y actos Religiosos de piedad, y de verdaderos catholicos. El Padre Fr. Iu. 0 i\'Iarquez, 
en su Governador Chrístiano, lib. 2.0

, cap. 16, § 2.0
, cuenta, que los Padres Fr. Bernardo de 

Gracia, y Fray Sebastian de Sancta Monica de la Religion de San Augustin, en la india orien
tal convirtieron tres Reyes poderossimos á Nuestra Sancta fcé; y que el primero, que era Rey 
de dos muy poderosos Reynos el vno llamado Pamba, y el otro Pate, nukndole hecho reJa
don de las virtudes heroicas del Rey Nuestro Sr. y Sto. Philippo Tercero cerca de su piedad, 
zelo, y obediencia á llt Sancta Sede Apostolica, se encendió tle manera, que desseó imitar las 
virtudes de tal Rey; y fué de manera su desseo, que luego se baptizó nombrandose Philippo 
por nuestro Rey; y fué de modo su conversion, que llevó con grandissima paciencia los tra
bajos, que se le siguieron, pet·diendo sus Reynos, solo por ser Chrisdano; porque sus vnssallos 
se le revelaron, y negaron la obediencia. Pues si esto haze sola la reladon de Las acciones de 
vn Rey de España en partes tan remotas, qué effectos no harán sus obras en esta Nueva Es
pana, en que ya que no obra personalmente immediatioue suppositi, como dice el Philosopho, 
obra z'mmedt'atio1te virtutis. Obra por medio de su poder, como el sol, que en lo mas intimo 
de las entraftas de la tiernt prouuce el oro y piedras preciosas con su calor; por medio de sus 
Excelentissimos Virreyes obra las maravillas, que vemos de su piedad, de su Religion, y culto 
diuino1 y mas con la eficacia de la deuocion de un Excmo. Sr. Duque de Alburquerque, que 
por tantos caminos a sabido executar la piedad, y deuocion de los Reyes de España, y de 
Nuestro CathoUco Monarca Philippo Quarto el Grande, y mostrar la suya, como la experien
cia lo. ensefta, y lo publica. la lama. Quando mLtrió el Rey Anthioco en Babilonia, Rey de los 
Asslrios, Lysins, su Capitan General y Ayo y Tutor de su Hijo Anthioco, cuya crian<;a estubo 
t\ sn cargo, ,luego que murió Anthioco el Rey, entregó el Reyno á su Hijo. Ex cognouit Ly
sias quoniam mortuus est Rex, constituit regnare Antiodumz filittm ejus, quem nutriuit mio· 
lescmtem: et 1. 10cauit uomm ejus Eupatorem. Machabaerum. 1, cap. 6, n. 17. Entregole el 
Reyno á su hijo Antiocho, y Ha molo Eup~\tor, et vocauit nome~t eJus Eupatorem, porque era 
costumbre entre los Babilonios, y Assyrios, que los que entraban de nuevo en el imperio, 
vsassen de vestiduras Reales nuevas, y se pusiesscn nuevos nombres, como Jo dixo Serario, 
lib. I, Iosue, cap. 2.0 , q. 4, y assi se puso Antiocho el nombre de Eupator, que quiere decir 
Bomts Pater, velPatris amator, buen Padreó imitador de su Padre¡ con lo qual Lysias dió 
á entender, que dava á los Assyrios vn Rey como dixo Appiano: dichoso por las virtudes de 
su Padre, y que auio. de ser buen Padre para su Reyno. Con quánta mayor 1·azon le viene á 
nuestro Catholico Monarca Philippo Quarto el Gmnde el nombre de Eupator? pues tiene que 
imitar las he•·oicas vittudes de el invicto Emperador Carlos V su Bisabuelo. No las acciones 
de Antiocho en Ierusalcm, agravios, y males, que hizo (cuya memoria le costó la vida), sino 
el auer castigndo los herejes, exaltando entre ellos nuestra Sancta fcé catholica, y plantando 
en este nuevo mundo el Euangelio á los Señores Reyes Catholicos Philippo segundo Ahuelo, 
y Philippo Tercero Padre de Nuestro Monarca, que con tanto cuidado procuraron el aug
mento, y propagacion de la fcé entre estos Neophitos nuevamente convertidos, estorbando 
las idolatl'ias, y supetsticiones, que les auian quedado de su gentilidad; con las congregacio
nes, que tanto cuidado y hazienda costaron: conque le viene muy bien el llamarse Eupator 
Hijo de tales Padres, y Padre de su Reyno; teniendole, como le tiene, ú su cargo, para de ve
ras serlo, y para que se conserven en nuestro catholico Monarca en heroico grado las virtu
des heroidas de sus Antepassados en el favor, ayuda, y cuidado de la doctrina, y enseñan¡;a 
de estos indios; y assi de veras se llame el Rey Grande, pues le a reservado Dios Nuestro 
Sefi.or, el poner con su gouíerno y auxilio remedio ::\. estas idolatrías, y supersticiones, reme
diandolas con su potleroc;o brazo; effecto con que se verifica el titulo de Grande, como dixo 
la Scriptura del Santo Rey Ezequias, 4. Reg, 18. c. Non jilit ei Rex similis in ijs, qui prae
cesserunt, 1tec in ijs, qui secuti su1tt. No tuvo semejante Ezcquias, ni en los Reyes, que auían 
passado, ni lo auia de tener en los que le auian de succeder; y dice el Abulense sobre este 
lugar: Qttia pdmtts áestrttxlt e.'t·celsa, et onmem idololatriam, fué el primero que destruyó 
¡~,idolaú:ia y derribó los ídolos: con que ya que Nuestro Rey y Monarca no sea el primero 
qlié,áya:tratado de estas o)a:terias para destruirlas, porque siempre dió cuidado á los invictos 
Monhn~as sus Antepassados, sen\ el primero, y sin segundo concluiendo con ellas, para que 
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totalmente se remedien. Y si Antiocho se llamó Et,pator para afíidir gloria á la de sus ante~ 
passados: llamese Nuestro Rey, y cntholico Monnrcn, el Grande, siendo mas glorioso ~uesus 
Antcpassados en tan heroica nccion. Para remedio, pues, de los dafíos que se recono~en en 
estas idolatrías, y supersticiones de los indios, que tan necessado es, no solo es menestér el 
auxilio, que su Magestad da pam la execucion en estas materias, sino el que los,Excmos. 
Sres. Virreyes en su nombre conceden con tanta piedad, y zelo Christiano, como emos ex~ 
perimentado en las occasiones, que se an offreddo en otros Obispados, y el Excmo, Sr. Du
que de Alburquerque, lo a concedido, y encargadolo á los Ministros de su Magestad as~is• 
ten tes en los Pueblos y Prouincias de los indios. Es, pues, de tanta importancia el auxilio, que 
ande dar los Alcaldes mayores para esto, y la vnion, y concordia, con que An de obrar en 
compañia de los Ministros de doctrina, que no se remediarán tHntos dafíos como ay, menos 
que con este remedio, porque á vczes el enemigo del genero humano, como interessado en el 
augmento de estos daíios, se valdrá de medios de discordia entre vnos, y otros Ministros, para 
que no se remedie; conque es precissamente necessario, que el auxilio y favor Real, que se 
deriva de la fuente y manantial del poder de Nuestro Rey, y deposita, y tecide en sus 
Excmos. Virreyes, de su mano á la de sus Ministros de Justicia vaya tan encargado, y reco· 
mendado, que no se dude del buen successo con la acerta<.la y prudente execucion, con la 
doctrina de San Isidoro, lib. 3.0 settte1ttiarum cap. 51, donde dice, que como la Iglesia pro~ 
fessa humildad Pusitlusgrex htnnilitate vult crescere. Beda, lib. 4, cnp. 54, z'tt Lucam cap.12. 
Es fon;oso el auxilio, y favor, y defensa de los Príncipes, y MinistJ·os suyos pam la autho· 
ridad y defensa de la Religion, y mas quando tan necessario es todo en estas materias; 
porque fuera de lo que toca á lo Religioso, y culto diuino, es tambien procurar con esto los 
buenos, y felices successos de el Reyno, de las Republicns, y de los Pueblos; porque si en 
castigo de lo que estos hazen, es muy creíble, y se puede temer) que los trabajos generales 
destos Reynos nacen de ello, como dixe arriba, cap. 2, § 2, si no se remedia, podemos cada 
dia temerlos mayores; y á la contra, remedinndose, fuera de la felicidad, que se conseguirá 
de encaminar al cielo gente, que tanto nos sirve, en cuya compañia vivimos, y de cuyas ma
nos con el trabajo nos sustentamos, y de la honra, y gloria, que á Dios daremos, será gene
ralmente felicidad para la Republica, como dixo Cugouíno: Vbi plus est pietatis, ac ReUgt'o-
1tis, ibi plus est felicitatt:<J, ac beatitttdinis: mientras mas se sirviere á Dios, mas se gozará de 
felicidad y bienauenturanza. 

CAPITULO XXIX. 

DEL CUYDADO GRANDE, QUE ESTAS MATERIAS DEBEN DAR Á LOS lLLMOS. 5Er:l'ORE.S 

ARt;OBISPOS, Y ÜBISPOS, Y DE CÓMO DEBEN PROCURAR EL REMEDIO, 

§. l.O 

D~ manera aborrec: Dios Nuestro Sefior el peccndo ~e la idolatría, que no s~lamentec~s
ttga severamente a los que lo cometen; pero tambten á los que en sus acctones se qtlle

ren parecer á los idolatras, y assi San Sipríano en la Epistola ad Donatum de E.t:orlatt'one 
ad martyrium dice, que es muy difficultosa la remission desta culpa. Non jacile est ignoscere 
Dettm ldolatris. Comprueba esto con la accion del Gran Capitan; y Caudillo de Dios; Moyses, 
en el Exodo. 32, quando peccó el Pueblo en el desierto con la adoracion del Beserro, que les 
intimó á los Israelitas la gravedad de su delito, Peccastis peccatum maximum, y á Dios Nues~ 
tro Señ.or le dice la grauedad del peccado de su Pueblo: Pecauit Populus iste peccatum ma
ximum. Senor, grande es el peccado, que an cometido los de vuestro Pueblo; y auiendo por 
él quitado la vida á veinte y tres mil de los delinquen tes, le pareció, que no podia estar bien. 
castigado; y assi dixo despues: Ascendam ad Dominuní, si quomodo quivero eum deprecar'i 
pro scelere vestro. Yo me postraré ante Dios: quizas hallaré camino, como supplicarle dilate 
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el castigo, que mereceis por tan gran peccado como aueis cometido. Y no solo la comission 
de él offende á Dios Nuestro Señor, pero qualquiera materia, que huela á gentilidad la abo
rrece, y castiga, como quando los del Pueblo pidieron á Samuel Rey, que los gouemasse co
mo lo tenían las gentes. Constitue nobis Rcgem, siettli vnz'.versae ltabettf 11ationcs: 1.0 Reg. 8. 
Dadnos Rey como lo tienen los gentiles; lo qualle desagradó mucho á Dios Nuestro Señor, 
y á Samuel. Displicuit sernzo i11 oetelis Samuelis. Nicolao de Lira explicando esto dice, que 
no fué el desagrado de la peticion tanto por lo que contenia, como por el modo, con que se 
pedía. Quía populus assimilari volebat in !toe gmtilms: querian Rey á imitacion de los gen
tiles, queriendo imitar en esto á los idolatras, y por esso se desagradó tanto Dios Nuestro 
Sefl.or, y Samuel desta peticion. Quién duda, que el peccadó, que estos indios cometen de 
idolatria, sea grauissimo? y que tanto como debe de offender á Dios Nuestro Señor, y desa
gradarle, tanto mas cuidado, que otros peccados debe darles á los Príncipes, y Pastores de 
las Iglesias, que los gouíernan; pues en los que cometen este peccado, se verifica, ser los lo
bos carniceros del rebaf'\o desta Yglesia, que no solo se dafían á sí, sino que procuran dafíar á 
otros, y de ningunos se verifica mas bien, que de estos, lo que dice el Euangelio por San luan, 
cap. 10. Lupus rapit, et dispcrgil oves, que cruelmente se arrebata las ovejas del rebaño, y 
las diuide: no ay similitud tan igual, ni retrato tan vivo de vn medico Titzitl, ó embustero 
dogmatista de los indios, como la de vn lobo, porque el lobo es de color de tierra, de pelo 
espantoso, de mouimiento vario; suzio, y asqueroso, vil, y cruel á su salvo; y donde no le 
pueden hazer mal, es insolente; temeroso, y rezeloso, quando reconoce el peligro; tnlidor, di
simul!ido¡ desseoso de sangre, y carne, porque siempt·e rnbia de hambre, y nunca se puede 
fiar de sus dados, ni assegurar de sus traiciones, y todo encaminado, á que rapit, et dispergit, 
que cruelmente anebata, y hurta, y maliciosamente diuide las ovejas: y no ay propriedad de 
estas, que no les venga muy bien, y muy al justo á estos perversos dogmatistas, porque en 
sus aspectos son abominables; son viles, insolentes, quando obran donde no pueden ser cono
cidos; temerosos, y fementidos, quando los conocen; hambrientos de carne, y sangre; pues 
jamas obran sin que los que los consultan se lo paguen muy bien, siendo todo su obrnr des
peda~ar las almas de los desventurados, que los consultan, y á quienes engaf!an, diuidiendo
Ios de los preceptos de nuestra Santa Madre Yglesia: todo lo dixo Dauid en dos muy galanas 
methaphoras: htsidiatur, vt rapiat pauperem. Psal. 9; que vsan de tantos embustes, que sir
ven de assechanzas, la<;os, y estropiczos para sus engaños: Rapere pauperem dttm attrabit 
r.um. Psal. 10, pues todo para en sujetarlos á sus engafl.os, y falsas doctrinas, matandoles el 
alma, y haziendoles per-der la feé de la Y glesia, y de verdaderos Christian os, poniendo solo 
,en sus acciones la confianza, que en solo Dios Nuestro Seiior deben tener. 

§. 2.o 

S. I se passa mas adelante en las otras supersticiones, y engafíos, que tienen idolatt·icos de 
tantas transmutaciones, y conversiones como vsan; veremos, que es solo á fin de enga
fl.ar·, y acreditar su falsa, y diabólica doctrina. De los hereges contra la Yglesia dixo San 

Chrysostomo en la homilía 46. in Mathaeum: que eran, como las serpientes en el cuerpo, los 
hereges en sus maldades; las serpientes se arrastran por el suelo, y sustentan de la tierra, 
assi estos hereges, é idolatras andan siempre arrastrados, comiendo, y sustentandose de tíe· 
rra, de lo que les pagan, y de lo maldito, y execrado de lo que offrecen en sacrificios, pa
rando.todo en borracheras, y carnalidades. No solamente son serpientes, dice el Sancto, sino 
Vivoras infernales, que al modo que éstas para nacer rompen las entrafías de su Madre, és
tos por acreditarse, y manifestar su falsa doctrina rompen las entrañas de la Yglesin, y obli
gan á que dandoles .credito los miserables, que los cansultan, se oluiden de los preceptos de 
l¡tSancta Madre Yglesia: y si se miran, y reconocen las supersticiones, que hazen en las tem
pestf!des, y granisos, y otras mil inmundicias, que vsan, de transmutaciones, y hechizerias 
en· el agua, y en la tierra, son vnos Camaleones, que se mudan, y ponen de mil colores á qual-
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quicr aire, ó viento de sus üllsas imaginaciones: son de tal manera camaleones, que mandav:fl. 
Dios en el Levitico, cap. 11, que no le sacrificassen el camaleon, porque lo tenia por in~gn.o• 
lle su presencia, y de que fuesse offrecido en sacrificio ante su diuina Mngestad: quizas era< 
por ser de tan varios colores, y porque Dios aborrecia las vestiduras peregrinas, como dixe 
arriba. Mas Plinio, lib. 28, Cap. 8, y Dcmocrito, lib. 6, de atti1t~allbus, cap. 9, dicen, que por .. 
que este animal es muy aparejado á supersticiones, y hechizerias, porque, quemada la ca
beza, el humo causa tempestades, truenos, relampagos y tet'remotos¡ y CHmara, lib. 5, cap.18, 
dice, que fuera uc estas propricdades (que tambien refiere) tiene otra muy particular, y es, 
que de tal manera se asse ú las cosas, que tiene debajo de sí, que si no es con grandes diffi
cultadcs, y fuerc;as no ay remeuio á desassirle, y avn á vezes, tirando dél, dexa alguna parte 
de su cuerpo pegada ú lo assido, y que tiene d corac;on al revez, porque lo ancho, que auia de 
estar en la parte superior, es tú en la parte inferior, y tiene la punta asia arriba: Todas pro· 
priedades, que en lo moral tienen estos indios supersticiosos; son de tan vnrios colores, quan~ 
tos son los vientesillos de los embustes, en que los consultan, y hnzen creer á otros: todas 
sus acciones se encaminan á supersticiones; hazense Sefl.ores de las nuves, de los aires, y 
de la tierra, procurando con sus conjuros, ó estorbar los effectos naturales, ó adelantarlos de 
manera, que todos entiendan, que sus effectos naturales obrados por la virtud, que Dios dió 
á las causas naturales, son effectos de sus conjuros, y que provienen de su sciencia: y lo que 
mas es de llorar es, que tienen los corac;ones como Camaleones, al revez, tan assidos á todas 
estas cosas, que son como dice el Propheta Dauid. Cor eorum twn erat rectunr-cum eo: nec 
ji deles habiti sttnt in testameuto ejtts. Psal. 77. Tienen tan pegado el cora<;on, y los sentidos 
á todos sus embustes, que es muy de temer, que darán la vida primero, que dexarlos; si no 
fuere á fuerc;a de mucha diligencia, porque tan nssidos como esto están á sus falsas doctri· 
nas, y supersticiosos embustes. 

§. 3.o 

MATERIA es esta, que necessariamente a de poner á los Illmos. Prelados de las Iglesias ci.P~lf;~~~!!.6. 
de indios en grauissimo cuidado, y encender el sancto zelo, que siempre tienen de la 

salud de las almas de sus feligreces, y de la buena doctrina, y enseñanc;:a de sus ovejas, y'del 
remedio de ellas, castigando lo malo, y ensefiando lo bueno. El zelo Sancto, que el Sacer-
dote Mathathias tubo de la ley de Dios, y en castigar á los que la quebrantaron por: mandato 
del Rey de los Assyrios Antiocho, y castigo, que hizo en el Judio, que temerariamente obe~. 
deciendo los mandatos destc Rey, y Tirano offreció sacrificio á los idolos en pr~sencia de 
todos en la Ciudad de Modio, donde llevado del zelo de la ley, y honra de Dios lo mató: Et 
:::elatus est legem sicut jccit Phinees. Nunterorum cap. 25, N.0 13, comparó la Escriptura este 
zelo de Mathathias con el zelo de Phinces, que tambien quitó la vídá al ludio, que entró á 
vista de todos á mezclarse temerariamente con la Moabita; y offrecese aqui vna diffieultad 
muy á proposito de la consequencia, que se a de sacar deste capitulo, y es: Si fué este zelo. 
de Mathathias tan parecido al de Phinees, cómo Ma:thathias lo acompaí'!ó, y previno eonla ora-
don, cilicios, y penitencias? como se dice en el mismo eap.0 vers. 14, Lib. 1, Maeh. cap. 2, 
lo qual no hizo Phinees, sino que se contentó con hazer su castigo, sin que precediesse esta 
diligencia, que Mathathias, y sus hijos hízieron; siendo assi, que tanto alava La Sabiduriá 
Ecclesiastici, 45, vcrs. 29. In b01títate, et alacritate animae suae plawit Deo pro Israel. La 
accion de Phinees, con la qual aplacó tanto á Dios? bien pudiera, pues, Mathathias hazer su 
castigo sin la prcvendon, y disposicion de la oración, y tambien agradar á Dios, y aplacar 
su ira con la muerte del ludio en la Ciudad de Modin. La solucion desta duda la da vna plu~ 
ma docta de vn moderno, diciendo: que sí fueron iguales los zelos de la defensa de la honra 
de Dios, y de su ley en Phinees, y en Mathathias. Las disposiciones antecedentes se sei'iala"· 
ron mas en vno, que en otro, conforme á los diversos tiempos, que ambos defendietotrla ley. 
Phinees obró en defensa de la ley, que entonzes se dava: para confirmarla, y acreditarla hizo 
aquel castigo siri alguna previf\ disposícion, con el qual acto aplacó á Dios Nuestro Sefior: 
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Mathathias obt·ó en defensa de la ley quando ya la tenia quebrantada, y destruida; y como 
es mas facil reparar vna casa, que amenaza ruina, para que no caiga, que leuantarJn des pues de 
caída; assi al zelo de Mathathias acompafl.ó la preuia disposicion de la oracion, y penitencia, 
para leuantar la ley, que estava ya por los suelos con los mandatos del Rey Antiocho. En 
los principios, quando se ganó esta tierra, y antes de las congregaciones no era muy ditlicul
toso el reparo de las idolatrías, y supersticiones de los indios; porque entonzes se sembrava 
la feé, y con qua!, ó qual ensefian9a; ó con qua!, 6 qua! cHstigo se reparavan los dafl.os, que 
podía auer, para que no se desrrumbasse el edificio de la feé; mas el día de oy quando tanto 
tiempo a passado, y quando tanto cunden estas supersticiones, que de tantas partes deste 
Reyno ay cada dia relaciones, que auisan de particulares successos idolatricos; y cada dia 
experimentamos en esta ciudad, mas cuidado es necesario, porque es menester lcuantar el 
edificio, que está ya casi po1· el suelo, y repararlo con la prevencion de Mathathias: pam que 
no se acabe de caer muy necessarios son los castigos, que los Illmos. Señores An;obispos, y 
Obispos han de hazer en estos delitos; pero muy necessadas an de ser las Oraciones, y sup
plicas, que an de anteceder, para que Nuestro Señor abra el camino mas conveniente, y sua· 
ve al remedio de tan grave daño, y calamidad general. Ya diximos, que era tan grave este 
peccado, que no contento Moyses con el estrago, que hizo de la muerte de tantos millares de 
hombres, se fué otra vez á la presencia de Dios á pedir el penion del, é interpuso, y ante
puso su misma salud espiritual por la de sus subditos. Aut dimitte eis ltanc uoxm11/ aut si 

Exo.!l2 n,
9

8'1. tton facis, dele me de libro tu o. V na de dos, Señor: ó perdonad los delinquen tes, 6 borrad me 
del libro de la vida; y antes auía dicho: Occidat vmtsquisque fratrem, et amicz11n, et proxi· 
mtlm sutmt. Pondera galanamente San Gregario en sus morales, lib. 20, cap. 8, que parecen 
acciones desiguales en Moyses las que haze; pues por vna parte haze carnizeria de sus sub
cUtos, y por ott·a ruega por ellos: In tus arsit z:t;nis amoris, foris accensus est se/o sevetitatis. 
En lo exterior movió el zclo de la Justicia, y en lo interior el fuego del amor: tanto fué el 
zelo de su Justicia, que quitó la vida á tantos millares de hombres; y tanto el amor, que se 
postró ante Dios á orar por ellos; diferentemente hizo la causa de Dios, que la de sus subdi
tos: Causant populi ad Deum precibus; causam Dej apud populum gladijs allega'vt't. Intus 
aH,~ans diuinae frae, supplicando obsis#t;forís seviens culpamferz·endo consumpsit. La causa 
de Dios para con el pueblo trató. con justicias, y castigos, y la causa del Pueblo para con Dios 
con supplicas, y oraciones; con la oracion atajó la ira de Dios, y templó su enojo, y con 
el castigo/consumió la culpa de la idolatría. Necessaria es, pues, la justicia del Prelado, para 
castigar, y consumir estas idolatrías, y supersticiones, y concluir con ellas: mas tambien son 
muy necessarias las oraciones, y supplicas de los Prelados, para que Dios se applnque, y des
cubra el mejor, y mas suave camino de remediarlas. Casiodoro, 1ib. 7, Variarum cap. 24, ala
va muchÓ á vn Principe de que era muy continuo en orar á Dios, y en encomendarle quales
quiera negocios. De tantí Prittcipls facft's non potest ambt'gi, qui diuinae supplicatiouis mc
ritt's exegit, 'VI illafaceret, quae supertta gratia custodiret. Tenemos vn Principe tan sabio, 
que siempre acierta, y tiene tino en sus acciones, y siempre las dispone de manera, que sean 
agradables á Dios, sin que aya poder humano, que las mude; y esto alcan~ó con los mcritos 
de la oradon, y supplicas, que á Dios haze: Diuinae supp!tcationis meritis exegit,' porque 
tanto puede para con Dios el encomendarle los negocios, que siempre tienen buen successo, 
y acierto. Cum crederes (concluye este sabio Senador) ltabere tractatum, ttam quod conce
pisset animzes reddebat semper effectus; miroque sapiutt iae studio 1tan ltabebat dubitun, quod 
veraclter praevidebat esse vcntunem. Siempre correspondian los successos á lo pensado, y 
tratado con Dios; y antes d<:! succeder los tenia por hechos, como si ya los tubiesse presentes. 
Nunca dudaré, que siempre creo, que para cosa de tanta importancia son muy necessarias 
las oraciones de los SanctosPrelados Príncipes de la Yglesia; y que al pnsso, que les debe cau
sar cuidado el estado, en que están sus ovejas, á esse mismo se les a de encender el zelo de 
remediarlas, y castigarlas; y el zelo de pedirá Dios disponga lo mejor, y mas acertado en nego
d0de tanta importancia, para cuyo effecto, buenos successos, y fructuosos aciertos son la pie
(.b;~a fundamental las supplicas, y oraciones á Dios Nuestro Señor por estas materias, assi para 
applfl<.':al~ á su Diuina Magestad de lo offendido, como para remediar, que no le offendan mas. 
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CAPITULO XXX. 

EN QUE SE TRATA SER EL PRINCIPAL REMEDIO, Y MAS NECESSARIO LA CONtiNUA PRÉDICÁCÍON 
DE LOS PARROCHOS . . . . . . . ... 

CONTRA ESTOS DELITOS DE SUPERSTICIONES. 

§. }.0 

UL principal remedio de cstns idolatrias, y supersticiones¡ y del que mas continuament~ 
j_J[se a de vsar, para que los demas, que se intentaren, y cxecutaren tengnn effecto, es:la 
predicacion de los Ministros Evnngelicos, encaminando en ella su doctrina á desenganar es· 
tos miserables ilusos, dando les á entender, y conocer la pureza de Nuestra Sancta Feé, que 
no admite mezcla de otros Dioses, ni mezcla de errores, y supersticiones contnt sus catholi
cas verdades: porque todHs estas cosas no se pueden dar á conocer, si no es por medio de la 
palabra diuina. Fides ex auditu: auditus autem per ~~erbttm Cllristi, dice San Pablo á los Ro· 
manos, c. 10, y assi si no es con la fuer~a de la palabra diuina es por demas pensar, que se 
á de desarraiga¡· la idolatría, y pm·gar estos abusos; pues, como dice el mismo San Pablo: Ibid~m. 

Qttomodo üwocabuut, ·in quem 110n credidcr~mt? Aut quomodo creilent ei, quem non audie-
rmtt? .Quomodo autem audíent sine praedica11te? De manera que por el oído llle la feéles;a 
de entrar la doctrina pam hazcr concepto del Dios verdadero, ~n quien ande creer,y;á,cfU:ien 
un de invocar en sus necessidadcs, lo qual a de ser por medio de la predicacion de los Mini§. 
tras Evangelicos; porque si no, cómo an de acudir á reconocer á quien no conocen, y cómo 
i\n de creer á quien no an oído por la predicacion del: causa es esta, que suelen dar por pdn;: 
cipal los reos comprehendidos en estas materias diciendo; que nunca les han ensenado lo con· 
tJ·ario de lo que ellos vssnn, y que lm andado ciegos sin la Luz de la verdad, y vendados los 
ojos; y avn a auido algunos, que an explicado esta ceguera, poniendose vn lien¡;:o en los ojos; 
lo qual no es porque los Ministms doctrineros no les predican, sino porque en los sermon'es; 
que les hazen, no encaminan su doctrina á desengañarlos de lo que hazen, haziéndo1.es se 
g·uarden de hazer lo que sus antepassados hizieron,,Y guardaron; y porque si alg:unes,Pr~df..: 
cado res se determinan á tratarles destas materias en sus sermones es tan· so:bre:peirie, y cem 
tanto rezelo, que piensan, que les ensenan· la idolatrill, y que les abren los ojos á los que duet· 
men; lo qual es vna de las astucias, por donde el Demonio assienta su doctrinn, que bien sa-
be, que a de auer Predicadores, y que les an de ensenar la ley evangelica, mas con estas 
opiniones, y rezclos pretende intimidarlos, para que no prediquen de manera, que los desen-
gañen, y que refuten muy en particular qualquiera materia de las que vsan; y la experierl~ 
cia nos enseña, que no ay que temer sino clara y aduiertamente predicarles contra lo q:ue 
hazen en sus idolatrías; pues eUos las tienen tambíen sabidas, que no necessitan para depren-
derlas de oírlas predicar: antes sí ellos piensan, que los Ministros ignoran lo que ellos tienen 
tan sabido, y embebido en sus entraflas; que algunos a <mido, y ay, que digan¡ que p0r essó 
no les reprehenden en los pulpitos sus supersticiones, porque los Predicadores no las saben. 
Este filé el principal motiuo, que tuve para este manual, desseando sea aduertencia de todas 
estas materias para que los Predicadores prediquen contra ellas, refutandolas muy en partí~ 
cular, y para el fuero penitencial, y examen de los reos en el fuero judicial. Y cierto, que 
por esta tra<;a del Demonio de intimidar los Predicadores en estas materias de idólatrias:con 
occasion, de que no sea que se las enseñen, quando él se las tiene tan bien enseñadas.;:~yp@r: 
tantos años: temo mucho no vse de sus astucias, y trtH;as, para que no sé impdmari;:'moti"' 
van do el mismo rezelo. Mas Dios sobre todo; que si es necessaria la prediCación, y refuta:, 
don de las idolatdas, es necessaria la enseñnn¡ya de los Ministros; y si es necessaria lft ~.tri 
señanc;a, es necessario el conocimiento de ella5, de las qua les, menos que imprimie:nduse¡ 

llo 
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no se pueden hazer capaces los Ministros; de lo qual no se sigue, que los Dogmatistas las 
deprenderán, suppuesto que como tan maestros destas falsas doctrinas no solo las tienen muy 
bien sabidas, sino que fuera de tener muchas almas inficionadas con ellas, vsan de ellas tan 
libremente entre nosotros, que á cada passo nos hazen sabidores de estas, y de otras barba
ridades y malicias suyas. Occupanse, pues, los Predicadores en las materias morales, que 
les. parece, son mas necessarias (aunque no es de poca importancia quando se haze), mas 
segun los tiempos presentes es menester applicar la doctrina mas en particular á estas sup
persticiones. Y como el Gran Doctor de la Iglesia, San Gregorio, en sus morales aconseja, 
lib. 18, el modo, con que los Predicadores se lm de preuenir para el buen modo de predicar, 
que es: Qui ad verae praedicationis verba se praeparat, necesse est 'VI causarum origiues 
d sacris paginis summat, vt omne, quod loquitur, ad diuhme authoritalisfuudameutum re
uocet, atquc i1t eo edijicium locu.tiouis firme t. Es muy necessario, que el que se prcuiene, para 
predicar la palabra diuina, procure conocer el origen de las materias, que a de predicar, y 
que éstas las funde en las doctrinas sagradas de las Escripturas, y Sanctos Padres: y no será 
menos vtil, y fructuoso á esse. fundamento de la predicacion anidir el estudio y conocimiento 
de los delitos, que cometen contra la feé siguiendo las doctrinas de sus antepassados; pant ha
zerse el edificio de su ensefian<;a en materia, que tanto importa, cómo puede escusarse la im
prenta para la cnseñan<;a general? Y si por nuestra obliga don, y parrochial officio estamos 
obligados á esta enseftnn<;a de nuestros feligrect!s con tanta continuacion, que no se a de per
det• oc:cassion, en.que no se procuren ensefinr estos pequeftuelos, que tanto necessitan de doc
trina, pantc que no nos veamos comprchendidos en lo que dixo San Gregorio en sus morales, 
lib. 71, explicandoHquellugar de el Sancto lob. Sifrtlctus terrae comedi absqrte pecunia. Iob. 
31. Que es menester, que no comamos el pan de valde en nuestro ministerio. Fructus mim 
terrt&e absque pecuttia comedcre, est Ecclesiae quidem sumptus accipere; séd eidem Ecclesiae 
praedicallonis pretlum nott praebere, qué será quando ay tanta necessidad, y qué obliga
cion inducirá en los ministros la predicacion, y refutacion destas materias? Cierto que las 
palabras siguientes son tan gravesl que solo por mí lAs quiero entender, causandome mucha 
confusion, y .miedo el auer sido Ministro; porque aunque prediqué á mis feligreces, no me 
parece., que hize lo que debi, y todo aquello, á que estuve obligado: Terrae igiturfruclzts 
absqtte pectmia comedit, qui ecc:lesiastica commoda ad vsum corporis perdpit, sed e.1:ortatio
nis mt'nisterhem populo t~on impettdit: quid ad haec pastores dicimus, qtti ad'l'mtum districti 
.htdici's praecurrentes ojficitmt quident praeconis suscipimus ad alimettta ecclesiastica muli 
mandummtts? Exigimtes, qttod tlOstro tlebdur corporl: sed 11011 impendimus, qtmd sttbjecto
rttm dehenrus cor.df. 

§. z.o 

mRIBERIO en sus aptndices dice, que nuestros cora~oncs son como las tierras de pan 
"_l"llevar, que es menester, que contimtamente las cultiven, para que no críen los espinos 
y hE-rbazales, que de su nnturalcza tienen, y suelen criar. Veluti terra ctím semel culta iterum 
.~uapté natura e;Y:horrescát certé anua semente optes habet: ita in twbis prompte vitia repullu
la11t ttisi a·nimus .ttoster quotidie nwois ·virttttllm t'ecreetur exemplis. No basta, que vna vez 
en el afio s~ les predique á los indios, sino muchas vez es, porque sus inclinaciones son tan 
promptas á ht malicia de sus idolatrías, que facilmente se crian en sus CQra¡;ones vnos hcrb:t· 
zales como. vnos arboles de grandes raizes, que si la continua don de la predicacion, y ense
ñan<;a de los ministros no losdesatTaiga, siempre a de ser muy difficultoso el quitarlos; y si 
esto es en lo& vicios· ordinarios de nuestra fragilidad humana, que necessita desta contínua
dm de doctrina, qué será en la materia, que tratamos, que con la occasion de no aduc~tírles 
s\;ls idolatrías .. se a de:x:ado el predicarles acerca de ellas refutnndoselas? que por esto está o y 
tnn.estendid;este daño, y necessita de tanto remedio, y tanto trabajo como si de nuevo se 
hiziesse~tLconversion, y de nue.vo se trabajasse en ella: y assi es necessario con graru\e fer
v.;otyy•espiritu~.quc se A de pedir á Nuestro Seí'ior,. predicarles en esta materia, y ensefiarles 
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[t que guarden y observen la verdad, y depongan los engal'los, en que viven, que:nu:tyamen,~t>¡S 
en esto, que la honra de Dios Nuestro Seflor, y la saluacion de tantas almas como:!:;~,con~ 
nan\n, si no gozan de esta ensei'l.an~n, y beneficio de la predicacion. Es. de. noNü·, porque 'f.~? 
sirva de desconsuelo á los Ministros temerosos de Dios, y desseosos de descargar,.su,.:eon~ 
ciencia, que estos sermones, y platicas, que se les ande hazer á estos indios en orderuáeSt1'ls 
materias no iln de ser vnos sermone·s largos, ni muy compuestos,-yexornados de lugares1 qde 
él vezes c!"tos son mas penosos, y cuestan mas trabajo, que causan vtilidad, porque son como 
las aguas de los arroyos impetuosos, como dixo el Gran Na:zianseno: Quae tertmn. dissol; 0~~~iN1K}s:· 
vunt, ac distrahuttt, et jorfe A._!{ricolam ·mulctant, desfloran la tierra, y ln, roban privando al 
labrador del fructo, que esperava coger: an de ser vnos sermones, y platicas breves, y fruc-
tuosas, que harún mucho provecho siendo vnos vocaditos bit'n sason.ados,como los que sedan 
ú los enfermos, para disponerles la gana de comer, y sustentarlos sin empacharles, dkien· 
dolcs poco, pero á menudo, que mas vale vna palabra bien explicada; y á proposito de lo que 
necessita el auditorio, que muchas sin vtilidnd de los oyentes: no solo vna palabra, pero vnt1 
sylaba (ponderó Nazianseno citado) ó pocas letras dichas con buen espíritu y fervbr soade 
tanta importancia, que crian en los corac;ones de los oyentes vnas mieses abundantes· de vir: 
tu des: Frugent ilegentem paucis sylltzbis gigmmt, et ditatatum os spirilu implent. No es pon~ 
dcrable lo que aprovechan estos vocaditos ~\ estos indios dichqs como en conversacion, y lo 
mucho que importa, y gran fructo, que hazen estas ensefían<;:as á menudo en sus cora~ones, 
y quam prouechosas son. De creer es, que para todo lo dicho se necessita de que los Minis~ 
tros sepan sufficientemente la lengua corriente de su doctrina; pues Christo Señor Nuestro 
para embiar á predicar á sus Apostoles, les infundió las lenguas de las gentes,á qui~n.espre· 
dicaron; de donde juzgo que no se puede llegar á presumir,. que aya alguno, no digo, que· se 
encargue de doctrina de indios sin S;tber lengua, pero que lo intente, ni menos abrA.Hréladó~ 
que tal consienta; y mas quando vemos las exactas diligencias, y medios,'eon que·.~ procu~ 
ran dar los mejores, y mas idoneos Ministros á los Naturales, y lo mucho, que se les' encarga 
la buena, y fructuosa educacion y ensef\anc;a del os feligreces. De mucha importancia son laS 
buenas, y muchas letras, pues como dixo San Augustin, el fin de la sagrada Theologia es en~ Libro

1
dedoc-

- UM 
gentlrar, y augmcntar la feé catholica; pero qué importa todo esto, ni todos los argumentos¡ Xplana. 

ni questiones, en que se entretiene vn consumado Theologo, si le falta la lengua para ponerlo 
todo por obra? cómo dará rac;on de lo que sabe, si no tiene nu;ones copque da¡· la? y mas quando 
el Apostol Sanctiago en su primera carta nos dice, que tenemos obligacion á darla á qual-
quiera que la pidiere: Pascite, qui in vobis est gregem Dej. Si el sabio. y doctoes eldespcn-
sero de Dios, que á su tiempo a de repartir el trigo, á los de su familia. Beatus saruusjquem Math. 24. 

roustituit Do.minus super famih'am sttam, vt det illis cibum t"n tempore, y el que a de repartir Trenorum4° 

el pan á los pequef\uelos, quando 1~ pidan cómo puede ser esto, aunque tengan las trojes de 
sus entendimientos llenas de preciosos granos del trigo de sabiduría, si no ay mano de kngua 
con que abrir los graneros, y repartir el pan? 

§. 3.o 

QIEND? as_si, que la contin.uacion desta. predicacion es de tanta importancia, porque es 
}-Jel ordmano sw;;tento, y alimento de las almas de los que la oyen, á quienes sustenta y 

Hlimenta, consumiendo poco á poco las malas costumbres de los peccados con la conti
nua enseftan<;a, como dixo el Poeta Ouidío: Gutta cava! lapidem, consumitur anuJus vsu. De 
Pon t. lib. 4. Eleg. 10. No ay cosa que no se ven¡;a con la continuacion; de traer un anillo siem-
pre se gasta, y la continua gotera cava vna piedra por dura que sea: con todo.esso,eri\fle~~ 
tado, que oy están estas cosas, no solo se t'equíere la_continua y casera (digamosl@ assi};Pt~~ 
dicacion de los Ministros, sino vna extraordinaria de los mejores; y masavrentajailos 1\f.inist'rD$ 
que vbiere: pues el AguiJa de la Iglesia SanAugustin, traetatu. 2-1-, in Ioannem, tratand<!rdét 
milagro de los cinco panes, .que en tanta admiracion y assombro puso á los que lo vie:ron;·á 
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quecompan1.ndo el sustento quotidiano que da {t todos Dios con su prouidencia, dixo, que ad
mil'ó lo vno, y no admira lo otro: Notz quía majtt.s est, sed quia rarum. Parece, que las cosas 
que son invsitadas causan admiracion ¡ y assi el ir operarios generalmente por todas partes 
yendo confutandoles sus idolatrias les causará admimcion, y harán mas reparo en ello, que 
en lo que sus proprios Parochos les dixeren de presente. Necessita la tierra inculta de sus 
almns de.vnos aguaseros impetuosos, que la rieguen, para que. embebiendo en sí la humedad 
y riego de la confutacion de sus idolatrías, facilmentc se arranquen rayzes de tan mala se
milla. Petite á Domitto (dice el Propheta Zacharins. 10. cap.) plm.iiam in tempore $érotino, 
et Domimts jaciet nives, et plu.viam imbris dabit eis. Embiará Dios la lluvia de su doctrina fi 
el tiempo de la siembra de su diuina palabra, y esto será como el agua de Mayo desseada, y 
prouechosa para los ti·uctos de la fien·a; y esto a de ser: Domiuus facict 1ti'l!e5. et plzn.'iMtt 
imbris, y dixeron los setenta: Domitms faciet apparitiones, et phantasias, y otros: Nh•es d 
procellas. Embiará Dios con estas aguas vnas tempestades, vnos truenos, y re!ampagos, vnas 
demostt·aciones ofrecidas á la phantasitl, é imaginncion, que causen assombro, y temor; y 
que siendo el agua tan provechosa como desseada, será tambicn de temor y assombro á aque
llos mismos, que la gozan y an menester. Assi á de se!" la doctrina de los ·Ministros, y ex
traordinarios Operarios, que regando y fertilizando la tierra de los cora(:ones destos pobres, 
que tanto necessitan de ella, junt:tmente sea con truenos, relampagos y demonstracioncs de 
la Justicia diuina: Illuxen.ud fttlgura ejus orbi ter rae: vidit, et commota est terra, Psal. 96, 
para que caigan en la cuenta, y abriendo los ojos conciban el temor de Dios Nuestro Sefior: 
Admir4ti sunt, cotítttrbati sunt: ti111or appreheudit eos, Psal. 48, y que comience á. obrar en 
sus almas, y descubrir las llagas viejas de sus idolntrias, applicandoles el remedio y medi
cina, de que necessitan, y que mas convenga: y assi el Gran Padre y Doctor de la Iglesia, 
San Augustin, t'lt Epist. Ioamu~" tract. 9, Llü::e: Opus est, 'Vt primó timor iutret, per qucm 'VC

niatCharitas semitas. El primer medicamento para la salud de el alma, para reconciliarse con 
Dios, y que se le infunda la charidad, y gt·acia, es su sancto temor; antes destas palabras auia 
diého el Sancto otras muy fructuosas, y nacidas á Nuestro intento, comparando este temor 
de Dios,::\ el obrar de manos de los cirujanos, y medicos: y dicho, que el temor de Dios Nue!'
tro Seftor hiere el comc;on como el instrumento de hierro, con que el medico quita de In llaga 
lo podrido, pareciendo que la haze mayor de lo que ella es; de manera, que aunque parece, 
que era menos la llaga, qpando estava con aquella carne, peligravn de acancerarse; y aunque 
eran menos los dolores de ella antes de cortarle lo da fiado, que despues siente el paciente; 
son de la medicina los dolot·es de mancra1 que no duele mas la llaga, y tiene d enfermo sa
lud. Assi es el temor de Dios en las llagas de los peccados, que los cura, y cicatriza con la 
intt·ocluccion de la charidad, y es de tHl calidad el medico, que ni aun rnstro dexa, ni señal 
de las llagas. Y assi el que se pussiere en sus manos comienc;e poi' el temor de Dios, sin el 
qual no es possible justificarse, con que es necef>sario, que obre primero este temor: que esto 
es, lo que los Evangelicos Operarios, y Predkadores Apostolicos han de hazer con estos in
dios, para que abran los ojos, y conozcan los engaños, en que viven, con que les comiencen 
}\ doler las llagas, despidiendo de sí la doctrina apostolica con los riegos de su predicadon, 
y aguaseros de su ensefian~a, truenos y rayos de conminaciones de la Justicia diuina, para 
inducirlos al temot· de Dios, de donde caminen al conocimiento del estado, en que se hallan 
tan miserable, y con tantos engnños. 

~· 4.0 

Y")ARA ilustrar mas esta doctrina, y para que los Illmos. Sef'iores Prelados se muevan 
..J;:;.:: piadosamente, á embiar estos Predicadores, Ministros Operarws, me pareció traer ~qu1 
vna,Epistola, que la Iglesia Oriental de Ilirico escribió á el SS~~· Padre Symacho, Pontlfice 
Rornaooaetierela el Padre Fray Geronimo Gracian de la Rel1g10n de Nuestra Sra. del Car
mert;-en,su exortacion á la predicacion de nuestra Sancta feé, y es como se sigue: 
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«El Summo Bien nmallor de las almas Christo lesus, que por su bondad bajó dehCielo;á 
la tierra para redimirlas, da voces en sus Evangelios cada dia diciendo: «No tienen necessh 
«dall de medico los sanos, sino los enfermos; no vine ~\llamar justos, sino á peccadoresá,:p'e~ 
«nitencia.» Y para descubrir con mas claridad la piadosa clemencin de sus entrnñas¡ pone,lá 
para bola del que busca la oveja perdida, dexando las noventa y nueve; y ln de lamuger.que 
encendió la candela, y rcbolvió toda la casa parn buscar la joya, diciendo, que se haze mayor 
fiesta en el cielo por vn peccador convertido, que por noventa y nueve justos. Esto te deci-
mos SSmo. Padre, atrebiendonos á supplicarte, tengas lastima no de vna sola oveja, y de vna 
sola joya perdida, ni de sola la Iglesia Oriental¡ sino de innumerable multitud qe almas, qua 
se condenan en las partes habitables del mundo, que no fueron compradas con oro ni plata¡ 
sino con la preciosa sangre tlcl Cordero sin manzilla; como ensefió el bienaventurado prín-

loatltli$. J.~ 
Marcf2:í> 
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Luc.et 5.• 8t 

cipe de los Apostoles, cuya cntheclra te encomendó el Buen Pastor, que vino á buscar y librar tn PctrJ 1.• 

lo perdido, dando su vitla para redcmpcion de muchos.» Hasta nqui son palabras de la Epistoht. 
Bien puede esta Iglesia Mexicana, l\ietropoli de este Reyno, y las ciernas Iglesias del, repre· 
sentar todas estas rac;ones tan piadosas como verdaderas en nombre de tantas iglesias y. doc· 
trinas de indios, pnra encender el zelo de sus piadosos Parochos, y motivar el de los lllmos. 
Seí'lores Prelados ú ayudarles en la necessidad, que al presente padecen sus ovejas con el 
fiwor y ayuda de los operarios, con cuya doctrina, y authoridad se comiencen á remediar, y 
medicinar en la enfermedad que les sobrevino á la salud, que les dieron las aguas del Sancto 
Baptismo; recaídas de las antiguas enfermedades, y malos humores de sus idolatrías. Bien 
claro cstú, que este trabajo de sanarlos es muy difficultoso, y tan considerable, que me causa 
duda si fué mayor el enseñarles :.'t el principio todos los misterios de nuestra Sancta feé; ó lo 
serú mayor el reducir i.\ ellos á los que an apostatado de su verdad? no negandola á ella, ni 
ú sus principios, sino mezclando con ella la mentira de sus supersticiones. En todas las cosas, 
que obra la naturaleza, segun sus fuerc;as, es produciendolas, y echandolas fuera con la pet-
feccion, que piJe su natural, por auerle dado Dios fuer9a, y facultad de obrar al modo, y 
cxcmplar de su creacion: Qui autcm vim illam trilmit Deus 11aturae) naturantis) sert' creau- L~d:t~: .. 
lis i11star ualurae dice la ethymologia trilingue, y por csso Naturmn, seu creaftmt j07.Jet, ve
ltetal,juvat, ct promovet pro sua beuíguitate. Obra tan facilmente todas las cosas dexandolas 
en perfcccion. Dcxa pues vn hombre perfectamente acabado, á quien si despues le faltá vn 
ojo, brac;o, ó pierna no puede vol verle á reproducir ni avn á costa de mucho trabajo lo que 
sin alguno le dió c¡uando nació. Esta impossibilidad de la Naturaleza en lo natural arguye 
summa dillicultad en Jo moral; porque si á los principios se trabajó mucho en ensei'íar á estos 
indios los misterios de Ntra. Sta. Feé, el mucho trabajo se encaminó á dexarlos perfectos 
Chl'istianos, para que como el cuerpo humano vsa de sus hum~tnas acciones mirando con lbs 
OJOS, andando con los píes, y obrando con las manos: ellos creindo con los ojos de la feé, 
obrando conforme á los preceptos de la Iglesia, y buscando á Dios por el camino de la ver~ 
dad para salvarse, obrassen spirítualmente. Pero oy qué diffieultad no abrá, guando están 
cojos, mancos, y ciegos? porque ni obran como Christianos, ni buscan á Dios; y no solo es-
tún ciegos, sino tuertos, que es mayor mal, aunque parece menos. 

Movió guerra Naas Ammonítes contra los Galaaditas; y éstos, desseosos de estorbar la 
guerra se le ofTrecieron luego de paz para seruirle; como se cuenta en el 1.0 de los Reyes, 
cap. II, mas el astuto Rey no quiso admitir el pacto menos, que con condicion de quitarles á 
todos los ojos derechos, y dexarlos assi señalados: In hoc jeriam vobiscum jaedus, vt eruam 
omuittm vestrum oculos dextros. Notable astucia de Rey, no sacarles los dos ojos, sino el 
vno nomas; mas no es sin misterio esta piedad, que parece tuvo este Rey; que no es menos 
la que tuvo el Demonio, y tiene oy con estos miserables quitandoles vn ojo, y dexandoles 
otro. Como notó San Pedro Damiano, lib. 6, eph::t. 5: Saepe malignus hostis consensientisibi 
potiorem sanctitatis partem adimit: miuorem vera artificiosa quadam íudustria derelinquit, 
vt in eo, quod tollitur, sit occasio danmationis, vt pereat; itt eo vera, quod retnanet de spefi
duciae praesumatur. Quitales el Demonio el principal, y derecho ojo de la feé, para que se. 
condenen; y dex:ales el otro, para que parescan Christianos, y no sean conocidos: con que 
para aver ele restituirles el conocimiento verdadero de Dios, que el Demonio les a quitado 
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en el ojo derecho de la feé, no puede ser menos, que á fuerc;a de mucho trabajo, y predica· 
cion; pues ande obrar por su medio, y mediante la gracia de Dios, en lo moral, lo que la na· 
tura1eza no puede en lo natural, que es restituir los ojos perdidos, aunque se los dió á el hombre 
facilmente quando lo engendró. Y como quiera que todo este trabajo de estos Ministros, y 
predicadores no puede ser de passada, sino muy despacio, y con mucho trabajo; ser{t vna po
liticu muy necessaria, que sean estos tales Opcnu·ios Evangelícos, conforme las doctrinas 
son, yendo para este effecto Religiosos Dominicos á las doctrinas de Sto. Domingo; Francis· 
canos á las de San Francisco¡ Augustinos á las de San Augustin; y para el Clero, Clerigos, 
óReligiosos Qperarios de la Compañia dejesus: porque aunque es verdad que segun la sancta 
Obediencia, y cortecia, que los Ministros Regulares tienen á los lllmos. Prelados, no se puede 
dudar, que benigna, y amorosamente resiuirán á qualesquiera Ministros Operarios, que fueren 
servidos de embiar; parece que es mas conveniencia de vnos, y otros, que sean de las mismas 
Religiones, assi porque serán mas bien receuidos, y hospedados, como porque obrarán mas 
de. espacio en el ministerio que van á exercitar: pues estando como en sus casas, alargarán, 
6 acortarán su nssístencia, como lo pidiere la necessh.lad de la obra, que llevan á su cargo, 
sin que aiga cosa que se lo impida. 

CAPITULO XXXI. 

DE LA NECESS!DAD QUE AY DE INQUHUR GENERALMENTE ESTOS DELITOS DE IDOLATHIA, 

Y DE CASTIGARI.OS, PARA QUE SE ENMIENDEN, Y ACABEN. 

c:fUPUESTO, pues, el auxilio Real, y encendido el zclo de la honra de Dios en sus Minis
ptros, y auiendo dispuesto los Principes ecclesiasticos los pechos de sus feligreces con la 

predícacion de sus Ministros Operarios, y Predicadores Evnngelico:::, entra el no deberse 
dilatar el castigo de los delinquentes: pues no puede auer mayor servicio {t Nuestro Scño1·, 
que reducir el zelo de su honra á el castigo de los transgt·essores de su Religion; pues con el 
castigo de vnos se enmiendan otros, y se van á la mano en la commission, y perpetracion de 
tales delitos. Snn Gregorio in E<Jechielem ltomil. 12, pondera esto mucho, diciendo: Nullum 
OmnipotentiDeo tale est sacrijiciwn, quale est zelus animarmn, rectitudi1'lÍS zelo contra 1.'Íiia 
acetmdimíw. No puede auer para Dios Nuestro Señor sacrificio tan agradable como es en
cemlernos en el zelo de sus preceptos, y exercitarlo contra los vicios, para que aya enmienda 
con los castigos: Phlne.es ante oculos dedur:atur, qui coeuutes gladio tramifigens cast#ati po
Pttlo redt'dlt, et iram Dej iratus placauit. Y esto A de ser tan generalmente, que no a de auer 
accepcion de personas; ni excepcion de ellas; no a de auer hermano para hermano; padre 
para hijo, ni'hijo para Padre como lo mandava Dios en el Deuteronomio, cap. 13: no ay que 
disimular con alguno, sino executar el castigo, que en tocando á materia de idolatria, y lle
gando á llamarse vnos á otros para cometerla, Eamus, et seruianms Dijs alienls, quos igno
ras fti, et Patres tuj, tton parcat ei oculus tuus, vt 1m:;;;ercaris, et ocultes eum, sed staHm iu
tetjicles, no se puede dissimular con semejantes delinq u entes, sino proceder luego al castigo, 
que deste lugar se valió San Cypriano, lib. de exortatione martyrij, cap . .5, et refertus, cap. 
si audieris, 23, q. 5, para decir, y probar quam aborrecible es para Dios el peccado de la 
idolatría,. y que la Juerc;a deste conocimiento se encendió tanto á Mathathias en el zelo de 
la.honrá de Dios, quando el Judio iva ·á sacrificar en el altar de el idolo, donde arrancando el 
punat dela <;:inta lo mató sobre la misma ara, como se a dicho: y si antes de la benida de 
GhristoSeliórNuestro, ysw passion se practica va este castigo, qué será despues de su passion? 
qfté,sel"á .despues de lapromulgadon de el Evangelio en estas partes? qué será contra aque-
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llos, que rcciuicron la. fcé, y el Sancto Baptismo y an apostatado, y convertidoseJi sus,ahti~ 
guos engaños, y mas fingiendo ser verdaderos Christianos? qué castigos no~ merecenvy:qué: 
diligencias no se deben hazcr para castigarlos? y mas á aquellos, que quieren data entender: 
que sirven á Dios, siruiendo juntamente á sus falsos Dioses, como se cuenta en el4.9 clec"lós 
Reyes, cap. 17, de los de Samaria, y Reyno de Israel, á quienes castigó Dios masgrauemente 
que á los \le Icrusalem, y Reyno de Iudá; siendo assi, que el peccado de Iudá fué mayor,.que 
el de Samaria: la myon es porque los de Samaria, Oím Dettm colerent, DiJs quoque sttisser· 
vicbaut, querian servir á Dios, y á los ídolos, que es lo que Dios no lleva á bien, y á lo que 
dice Snn Ambrosio: Tolcrabiliusjudicat in.fidelem iutegrum q1tamjidelem diuismn. Aestos, 
pues, es necessario entresacar de los verdaderos fieles, y castigarlos; S!J.Car los malos de entre 
los buenos, porque son la zizaña, que sembró el Demonio sobre la buena semilla, que se:tn· 
bra1·on aquellos primitivos Padres de su verdadera y sancta doctrina, que sufoca el trigo de 
la buena, y catholica enseñanya; lo qual en estos indios aun es mas de temer, porque son dé~ 
bilcs en su entender, faciles en creer, y mal inclinados en el obrar; y los maesttos; que les 
enseñan(quc estos son los que sean de entresacar) sus falsas doctrinas, los ensefían á. escondi· 
das, y á puerta serrada, y con mil rnethaphoras, para hazerlas mas misteriosas, y tanto, que 
causan apetito, y dcsseo en los otros de saberlas y exercitarlas, y mas en estos, que natural
mente son amigos de novedades, y les llama luego qualquiera que vean, para executarla, y 
en particular en estas materias en que tanto les tira la sangt·e: finalmente son estos perjudi· 
cales dogmatistas vn fuego, que encenderán facilmente la pabeza de los otros; vn cancer que 
sin dilacion crece, y va siempre obrando en lo mas sano despues de auer obrado en lo po· 
drido: y assi el que teme incendio no a de dexar, que llegue llama de fuego á la estopa¡ ni 
el médico a de curar el canccr con medicamentos lenitibos, sino fuertes, vsando. de manos 
con hierros, y apartando lo acancerrtdo de lo sano, y cortnndo algunos miembros para asse
gurar la vida de todo el compuesto. Todo lo qua! enseña, que ande ser éstos castigados1 panl 
que con el castigo de vnos escarmienten otros: Pestilente jlagclato, estttltus sapientior er'it. Prover\>.19, n.• 25. 
Tenemos muchos exemplos en el testamento viejo de castigos, que Dios Nuestro Sefíor mandó 
hazer en Prophetas falsos, y ministros de dañadas doctrinas, como lo hizo leú con todos los 
Sacerdotes de Í3aal, que no le quedó piante ni mamante de la generacion Achab, como se 
refiere en el 4. de los Reyes, cap. 10, n. 0 23. En el nuevo testamento vemos el castigo, que 
San Pedro hizo en Ananias, y Saphira su muger, porque fueron infieles á Dios, dexandolos 
muertos á sus pies con sola vna palabra, conque todos los del resto de la Iglesia temieron, 
assi los que lo vieron, como los que lo oyeron. Et factus esttimor magt.zusin .'T.miversa Ecclesla¡ 
lit in omnes qui audierzmt haec. Actorum 5.0

, cap. n.0 11.0 ,de suerte que con eLcastigo de 
vnos escarmientan otros .. Era entre los Romanos costumbre, que quando succedia alguDde
lito en las esquadras de sus exercitos, decimavan los soldados, castigando al que le cabia la 
suerte, con que todos queda van corregidos, y amonestados del delito, que auian cometido, .y 
por esso dixo Tulio: Vt me tus ad omms, paetza ad paucos pervettiret •. Y San Cypriano, Ser-
rnon 5, de Lapsis, post medium: Plectuntur t"nterim quidam, vt caeteri corriga1#ur: exempla Procluentlo. 

stmt omnium tornze~zta paucorum. De manera, que es for<;oso el castigo general en todos los 
que se hallaren comprehendidos en estos delitos, ó en los mas, que pudieren ser auidos¡ pues 
con el castigo de vnos escarmientan otros. 

§. 2.0 

CELEBRE, y digo o de. referir es en esta occasio. n el consejo. d·. e .. Salust. i .. o. ht .. p .. roem.lo tn ... ·.C····· .. «·'.·.:·,··.-..... • 

tilinam, que para obras, y cosas grandes anteceda la consulta á la execucion: Atttt?"' 
quam t"ncipias, consulito, vbt' co~tsulueris mature, jacto opus csL Antes de comea~r á!le$elll,~ 
bol ver vna materia, para practicarla es muy necessario el Consejo, y la consult:a, y assipttra 
la execucion en la inquisicion destas materias¡ y castigos, .que se deben.hazer P<!.ra.e~tor:b!l.r• 
las, y consumidas, es muy ·necessario q1;1e preceda la consulta¡ q1:1e de todo hazer P.1.leden los 
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Setiores Illmos. Prelados de Indios con Ministros antiguos, y experimentados de doctrinas; 
assi Regulares, como seculares para obrar con todo acuerdo, y en vtilidad destos natura
les, assi de los delinqucntes, como de los que no lo son, para que no se les pegue el contagio. 
Y assi consultada la materia: Vbi consutuerís 11wture jacto opus est. Luego se a de executar 
sin cUlncion alguna: y generalmente la consulta a de ser despacio; pero la execucion acele
rada, como díxo Sancto Thomas, 22, q. 47, arti. 9, definiendo la solicitud, y presteza en la 
execucion de las materias, que conuicnen: Velox e.Tcmtio, tClrde consiliatorum. El Consejo 
de espacio, y la execucion de prissn: siempre será muy necessario segun la naturaleza des
tos indios, que los medios, que se intentaren, para descubrir, y castigar este genero de ido
latras, y supersticiosos, sean mas ruidosos, que crimínosos; para espantarlos, y corregirlos 
con ell'igor, y castigo, con que se les debe amena<;ar mas, que con el, que en ellos se á de 
executar. Para ningunos como para los Indios son las ponderativas palabras del 4. de los Re
yes, cap. 21, con que Dios amenw;a á su Pueblo por los peccados del l<ey Manasses, que no 
se contentó con hazer Pcccadores á los de Ismd, sino tambien á los de Iudá: no se contentó 
con ser él Peccador, sino que hizo pcccar á otros. Ecce ego imlucam mala super lerusalem, 
et htddm: vt quicumqtte audierit, thmiant ambae auras ejus. Yo embiaré castigos sobre Ieru
salcm, y Iudá, para que á quien lo oyere le estén sumbnndo los oídos. Los setenta dixeron: 
«Yo estoy pensando vn gcne1·o de castigo para Israel, y para que qualquiera que lo oyerl', 
tema¡ y se Hssombre de otro scmejnnte en sí." La methaphora destc miedo se explica mara
uillosnmente con el sumbido, que dexa vna campana en los oídos, en que despues de tocada, 
y pasado el sonido, el rcsonido por mucho tiempo queda. Assi, pues, ande ser los castigos, y 
amenn¡;as, que se hizieren contra estos imlios; campanUtlos <.~on mucho ruido, y estruendo, 
pnra que esto: tümiant ambae aures cjttH, los assombre, y haga. que se enmienden; y para 
que aunque passe la publicacion de los edictos para descubrirlos, les quede el miedo embe
bido en sus cora<;ones de la comission, y perpetracion de tales pcccados, y juntamente estos 
edictos, y amcna~as. Para todo lo qual parece, que serú muy conveniente, y fructuoso en vn 
día gene1·almente con toda solemnidad, y assistencia de los Juezes seculares representando 
su nuthoridad Real, y patronasgo de su Magestad, que authorizandolos, y assistit'ndo á ello?, 
se celebren estos edictos generales, en que ú los indios se dé á entender la grauedad destos 
dclictos por sus clausulas, principalmente los de los Titzitles, ó medicos, prohibiendoles, que 
ellos, ni otros embusteros, sortílegos, hcchizeros, Nahualcs, Parteras, ó conjuradores de qual
quiera de las declaradas materias en los antecedentes capítulos de este escrito, lo vsen. ni 
los consulten, ni llamen ~í otros para hazerlo: mandandoles assimesmo, que los descubran, y 
manifiesten los que de ellos supieren; y ya que á los indios no se les pueden intimar censu
ras, intimanmsc para la manifcstacíon destos dclictos ú los que ele ellas son capaces muy 
agravadas; conviene á saber á los Españoles, mestizos, negros, mulatos, sambaigos hijos de 
indios, y negras; ó negros, é indias: siendo esto generalmente en vn mismo dia en todo el 
An;obispado, ó en otra qualquiera Diocesi á hora de missa mayor; para lo qual se requiere, 
juntar todos los pueblos de vna doctrina en la principal Yglesia, y cabezera de ella; diligen
cia es esta, que siendo en vn mismo dia, y en todas partes generalmente, es la principal, y 
mas fructuosa accion, que parece puede auer para el remedio de estas idolatrias, y supers
ticiones, segun lo prueban las razones siguientes. 

§~ 3,0 

T ,.A primera ra~on es, porque la malicia de los Medicos (de que vamos tratando) en par
l_Jticular es tan grande, que siempre procuran libertad de consciencia, y si son persegui
d(;)s en vn pueblo, se irán á otro á obrar, y vsar de sus maldades, assi por obrarlas sin que 
aya:;qUién !;e lo impida, como por no ser descubiertos. La 2.a es, porque remediarse estas co
sas e:n·VtlOS pueblos, y no en otros, ó no generalmente en todas las doctrinas, les será moti
vo¡ pnra ll~gar á apprehender, que no debe de ser peccado tan detestable. como lo es la 
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idolatría; pues en todaspartcsno se castiga generalmente, y quesoloalli,'donde,Se'ca:Stip, 
lo tienen por malo, y assi les es fhcil passarse á otra parte. La 3.n es; que conciben eat~'ta~ 
les aborrecimiento, y odio contrH los ministros, que cuidan de este remedip¡ty. tic:.nen,*'l415 
Ministros círcunvesinos por mejores Ministros; y la impossibilidml, que an tenido :e.nlCR:Sti· 
gar estos delitos, é inquirirlos (que quiera Dios, que no aya sido omission), la conviertel'l 
en vtiliuad suya, ó para irse ¡\ viuir en aquella doctrina, ó para calumniar á su proprio Mi
nistro. Y la 4.11 ra<;on, que de esto se sigue, son las polbaredas de capitulos, y persecuciones 
contra sus ministros; pues el buscarlos, castigarlos, y medicinados no califican, que es por la 
obligacion del ofticio parroquial, ni por cuidado de Sll salvncion, sino que lo attribuyen á 
odio, y mala voluntad, que dicen, les tienen: y nssi los capitulan, con los artificios, que ellos 
saben tener; y es esto de tal manera, que quundo no ny materia parn ello (aunque nunca les 
falta. vn testimonio, que levantar) dicen, que lo que el Ministro obra, es contra los tributos 
rentes, porque se huien los indios, y se atemori~an; y assi se valen de :las justicias en esto 
para salir con la suya; de esta misma tra¡;a se valen los indios de encomiendas pHrfl con sus 
encomenderos. Y los españoles, á quienes sirven los defiienden, porque no se les vnian, y les 
falte su scruicio, cstimamlo en mas la vtilidad· temporal, que de ellos tienen, que la espiri· 
tl\al, que ellos pierden por no corregirlos; y nunca le faltan nl Demonio otras muchas tta~ns 
para estorbarles el remedio, y quitarle á Dios Nuestro Señor el culto, y veneracion, que se 
le debe; para qne se lo den á él, que no se le debe, queriendo para sí el que él á su diuina 
Magestad vsm·pa. Todo lo qual.es tanta verdad, que no abní. Ministro, assi de los seculares, 
como regulares, que no lo tenga muy bien experimentado¡ para cuyo remedio es muy neces
sario, que los edictos, y conminaciones sean generales, y tanto, que requieren ser en vntnis-
mo dia (como se a dicho) amaneciendo el dia señalado todos generalmente~,como los Egyp::- Exo.12 n.0 12. 

dos con la vltima diligencia, que Dios con ellos vsó, que fué la muerte de los Primogenitos 
suyos, sin que el Angel exceptuassc alguno desde el heredero de Fnraon hasta el hijo de la 
mas vil csclaua, que moria de hambre, sin que vbiessc casa, en que no se hallasse muerto, 
excepto las casas de los hebreos, que esta van señaladas con la sangre del cordero: nssí a de 
ser generalmente en todo vn An;~obispado, y Dioccsi esta diligencia de edictos comminato-
rios, y pezquizas para hallar en especial, y particular los Mooicos, y falsos Dogmatistas de 
estos indios; porque no auiendo pueblo, ni doctrina, ni lugar, donde no se halle hecha esta 
diligencia, serú como los mllcrtos de los Egypcios; con que les causará miedo, y confusio.n di-
ligencia tan exacta, y general, y sesarán todos los inconvenientes, que ·se siguen de obnn~ 
en vnas partes, y no en otras esta diligencia, y remedio (que fué motívo, que tuve quando 
viss\té el Arc;:obispado, para no desembolver algunos de los casos, que se me offrecieron, por-
que no podian quedar ni bien examinados los delinquentes, ni castigados como convenía), y 
assi con obrar generalmente no tendrán donde irse los medicos, y dogmatistas á obrar á su 
salvo; pues donde quiera an de hallar la misma diligencia, y amenaza, de que huyen, salien-
dose de sus proprios pueblos; y acabarán de entender, que en todas partes es malo, y pecca-
do grave lo que obran; sin concebir ni hazer malos conceptos de vnos Ministros, y no de 
otros, con que no se podrán valer de sus mañas, y astucias en perseguirlos, y calumniarlos, 
como generalmente Jo an hecho con vnos, ó con otros: cessarán los colores, que dan, de que 
se huien los indios, y los tributos reales se def1:audan; y lo de los encomenderos: pues el au· 
sentarse de vnos pueblos á otros, no es mns, que por buscar la libertad de consciencia: con-
que perseguidos, y buscados en todas partes, a de ser vn eficadssimo remedio, para que se 
estorbe, y ataje la mayor parte deste contagio, y para authorisar todas estas materias. Y para 
que se vea el cuidado, que sicmpt~e an causado, y lo mucho, que se requiere, y es necessario 
su remedio, pond1·é aquí á la letra las palabras del Sto. Concilio Mexicano, lib. 5.0

, titu . .4.0 

de haereticis, §. 1.0
1 donde aquellos Sanctos Padres ponderaron tanto las materias de lasido,. 

la trias, y con conocimiento de el tiempo passado preuinieron lo futuro, que ahora gozamos 
pressente. Las palabras son como se siguen: «Perpendéns haec Synodus quam grave peeca· 
«turn sít, eos á FídeCatholica deficere, qui, divina fa vente misericordiae, e tenebris idololatl·iae¡. 
«et gentílitatis ad lucem Evangelij eniti, Fidem Christíanam in Sacro Baptismate :professi 
«sunt; quae á Fide defectio, in his praesertim gmvior culpa cst, quialiorum duces, Magis. 
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«tri (¡:Úffi sint, eos pervertunt, et á veri Dej cultu ad Idola adoranda, et Daemones colcndos 
«sedttcunt: grauiter, molesteque ferens, et eam, quae nostrae Fidej irrogatur, injuriam, et 
«tOt animarum jacturam; necnon íntimis visceribus cupiens, nativis Indis, tamquam novel
«lis in,Ecclesia plantis, ut in Fide roborentur, afferre remedium: attendens praeterca nimiam 
«Episcoporum indulgentiam, quae pnterna pietate canonum rígorem temperantes, hactcnus 
«blanditijs, potius quam severitate, ad viam salutistrahendos Indos existimarunt, non solum 
«Indis inutilem fuisse, immo eis occasionem praebuisse, vt projecta qumlam audacia ad suos 
«et·rores, et antiquas superstitiones ( quoJ. plerisque in partí bus hujus Provinciae expcricntia 
~docet) r<:dirent: timens denique qunm grave damnum conversioni, et conservationi Indo
«rum in Fide Christiana prouenirct, si hace poenis imposítis non reprimet•etur audacia, sta
«tuit, ac praedpit Pm.elatis omtlibus hujus Ptovinciue, \'t diligcntissime inquirant, ac scisci
«tentur de hujusmodí Idololatrís, praesertim dogmatistis, et errm·es ínter alias disseminantibus. 
«Qt.tod si, postq\.1am eos pie monuerint, et corrípuerint, nihilominus in suis perseverare erro· 
«ribus comperiantur, rigide contm eos procedant, casque poenas applicent quas magis con
«yenire jttdica verint, et ad horum emcndationern, et ad aliorum remedium. Patcmae autem 
«Episcoporum prouidentine haec Synodus committit arbítrium qualitatis poenarum, monens 
«E!OS, ne poenas pecuniarins imponant, quae ncc grauitHti dclicti, nec lnuorum paupertati rcs
«pondent, sed eos corporalibus poenis coherceant, quibus solum eorum saluti consultum vi
«deatUI\ Necnon vehcmentet· Episcopis eorum cura commcndatm·, cum in die tremendi Iu
«dicij, de t\nimnbus sibi commissis, Omnipotenti Deo rntionem sint reduituri.~ Bien consta 
la authotidad deste Sancto Concilio, auct· sido con la apostolica, y cedulas reales, y auerse 
celebntdo el afio de 1585, y que reconociendo los inconvenientes, que auia de no imprimirse, 
pnru que todos lo guardassen, y obscrvassen, la Magcstad del Rey Philippo III, de gloriosa 
recordacion, fué sentido por cedula suya de 9 de Febrero de 621, mandar, se imp\'imicsse; y 
Ntro. Cntholico Monarca su hijo, Philippo IIU, el Grande, que Dios guarde, en 9 de Abril del 
JllÍ~mo afio fué sentido, que la Cedula de su Pa4t·e y Sto. Rey Philippo Ill, se guardassc, y 
obse1·vnsse, y. de nuevo mandó se ímprimiessc por la vtilidad grande, que de ello se sigue; 
pues, como vemos en este sacro Canon, bien se colige el conocimiento, que todos aquellos 
SHnctos Padres teninn de los Naturales frágiles destos Indios, y bien temieron sus caída!', y 
recaídas en materias de sus idolatrías; pues en todo miraron estos tiempos, y tan ajustada· 
rnente"hahlaronpnra lo presente, enearganuo mucho el remedio, de que oy tanto, vemos se 
necessitH :en esta materia. 

CAPITULO XXXII. 

EN QUE SR TRATA DE LA CO~UE~IE~CIA, GRANDE, QUE PARECE QUE AY, 

EN QUE ESTAS PE!>lAS SE EXECUTEN 

POR LOS MISMOS MINISTROS, Y PAROCHOS DF: LOS INDIOS. 

§. 1." 

T,AS execu. eione.s de estos castigo.s en lo.s Indios idolatras, y supet·sticiosos nunca diré yo, 
l.Jni me passará por el pensamientg, que los Illmos. Seflores Prelados no las en?arguen, Y 
C.Otl1etan á particulares Iuezes, pues qualquiera persona, que sean seruidos d~ embu:r.ne.vará 
consig9Ja definicion de el buen Juez, que di(> Claudio Canciucuela de officlObtdtczs hb. 9. 
Iúr;l~x- est (d:ice)vir bmms iurisdicertdi, et aequitatis peritus ad id mtmeris publica autltori· 
~a#~.<t;.atus. Á de ser el Iuez (assi lo serán tos que los Señores Prelados embiaren) vn varon 
~\t~h:Q.,:Y.~lilqt,tiense ha.Hevnajunta de potestad, y Señorío con equidad, vn saber scriuez 
~~~J:t·.iur~diccion1~y Padre por su mansedumbre; y que será muy á propósito pam este mi-
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nisterio, de que tratamos, qualquiera, á quien se le encarga re: Más, parece, qtté' AY rn:ils Cbn
veniencia en que se execute por medio de sus mismos Patrochos, queloínquíerantodó'xprwa 
castigarlo; nssi por lo que dice el Sancto Concilio Mexicano en el Canon citfidt!; donde d.ic'e, 
queden al arbitrio de los Seí'lorcs Obispos las penas, que sean de imponer á los irtdiosl MfJ~ 
IIIJ/13 cos, ttc pot?11as pecuniarias imponaut, quae ncc grauitati delitti, m:c Itzdormn, paupar~ 
fati rcspo11dmt. Encargandoles mucho, que las penas, que pusieren, no sean pecuniarias por 
la pobreza, y miseria de los indios. Y assi si para punidos, y castigados se halln por conve· 
niente el excusa des gastos; cómo podrán pagnr los que se pueden causar en las aueriguacio· 
ncs, yendo vn luez de comission, que a de llevar salarios, y sus Ministros, los qunles, aunque 
estén muchos días no pueden sct· los bastantes para hazer fructuosa la aueriguacion, 'Y pro
ucchoso el castigo; y fuera de esso por pocos, que los días sean¡ serán mas de los que lás 
fuen;as de los Pueblos puedan llc\'HI'. De mas de que si voluemos los ojos atras; ya se saben 
los muchos gastos, que hízieron los Iuezes que fueron á las congregaciones, como lo refiere 
el Padre Fray Iu.0 de Torquemada en su l\'lonnrquia indiana, tom. 1, lib. 5, cap. 43; y despues 
de aucr costado mucho, y aprouechallo poco, se halló por experiencia, que si se hubieran en
cargado á los Alea Id es lVIayores, y Ministros de doctrina, se hubiera acertado lo que·se reco· 
noció auerse errado; y fuera de estos inconvenientes, la misma materia, parece, que está pi~ 
diendo, que los mismos Ministros de doctrina la tengan á su cnrgo, y la manijen. 

§. 2.() 

T p primero, porque las diligencias, y aueriguaciones se 1m de hazer con mucho,éspacío 
J......i es, porque la prissa no cause algun engaf'lo, y mas entre estos naturale!'l, que como están 
tan mezclados vnos con otros, y sus acciones son tan iguales generalmente, puede auer occa• 
sion, en que el delinquente quede sin castigo, y el inocente pague lo que no debe; ó que por 
odio, ó mala voluntad, y vanas presumpciones se levanten algunos testimonios; que todo esto 
signitkó muy bien Christo Nuestro Señor en la parabola de la sizaña, por San Matheo, capi-. 
tulo 13, quando queriendo los Ministros ir á arrancarla, y limpiar el trigo, no lo consintió 
hasta el tiempo de la cosecha, donde ni el trigo pudiesse dexar de ser conocido, ni la sizafia, con 
que entonces el trigo no corria riesgo de ser arrancado, pensando, que era sizafia. El Doctor 
ele las Escripturas, San Geronimo, sobre este lugar le decide marauillosamente á nuestro in~ 
tento: Inter trlticum, et lotium quandiu herba est, et non dtím culmtts vetzit ad spicam gran
dis sz'militudo est, el Ü'l discernemlo, aui1mlla, aut perdijficzlis distantia, praemmzet ergo Do~ 
miuus 11e 1•bi quid ambiguum est cito sente1ttiam projeramus. El trigo quando está eri mata 
antes de enc11ñar, y espigar, es muy semejante á el vallico, ójoio( src ), que es vna yerba parecida 
<í la zebada, que se cría entre el trigo, y tanto, que apenas se puede juzgar qual sea la mata 
de el trigo: y assi amonesta Dios Nuestro Señor, y manda, que no juzguemos, ni hechemos 
sentencia en las cosas dudosas, sin certificarnos primero muy por extenso de la justicia del 
innocente, y malicia del delinqucnte; como lo hizo su di.u\na Magestad en la sentencia, que 
dió á aquellas ciudades infames de Sodoma, y Gomorra, que aunque sabia muy bien sus de
lictos, quiso con vista de ojos certificarse de ellos, Genes, 18, 11. 0 21. Desce1tdam, el videbo 
'utním clamaran, qui vmit ad me, opere compleveriut, y esto para nuestra enseñanc;a; como 
notó San Gregario, lib. 19. de sus morales, cap. 23, y para instruirnos: Vt nobis exernplum 
proponat, 1te mala honlinum a1tté praesummamtts credere, qukm probare. Para que no* 
obre mal, ni juzguemos solo por presumpciones sin muy éxactas proban~as, Demas de est~, 
como muchos destos miserables indios son rudissimosl é ignorantes; muchas vezes es ménés-' 
ter, que la piedad del Iuez los excuse: Excusa intentiouewt, si opus 1UJtt potes; pttta ign6M'It" 
tiam, puta subrreptionem, puta casmn. San Bernardo, sermo. 40, 'ht ca1ttica. Son los consejos 
como suyos; si la obra, y· acciones de estos no pueden excusarse, es tntt y necessario éxaminál"~ 
les la intencion, su ig-norancia, el engaño, que maliciosamente les pueden auer hecho otro!1: 
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sumamente maliciosos; y todas las circunstancias del caso se deben examinar, y preuenir, 
porque cosa ninguna destas se puede obrat· de passadn, sino muy de assiento, y muy despa
cio, y con muchos dias de termino, y no en el de los pocos, que neccssariamente a de estar 
vn luez de comission. 

§. 3.o 

r ,.o segundo, porque no parece, que pueden ser vtiles, y prouechosos para el fin, que se 
l..Jpretertde, porque no pueden ir estos Iuezes tan en silensio, ni tan solos, que no sea muy 
publico; y que avn llntes de salir desta Ciudad lo ~'\n de saber todos los de las cordiller:ts, 
por donde An de ir, conque es espantar la ca~a, y hazer, se escondan los delinquentes, y reos. 
Notó el Apostol de las gentes San Pablo ad Pltílippmses, 2. 0

, que el mismo hijo de Dios se 
disimuló con la Naturaleza humana, para que los hombres á quienes buscava fuessen salvos 
por él sin que se le escondiessen, ni ntcmorisassen, y se le fuessen de la mano; sino que lo 
buscassen, para que los remediasse: Qui cwn in forma Dej esset, 1to11 rapinnm arbitrntus 
e:;t esse se aequalem Deo, sed habitu t'lwentus vt /tomo. Es muy necessario para el remedio 
destos pobresitos vsar de muchas mafias, y aunque es for~oso el castigo para con·egirlos, y 
emmendarlos, es primero el descubrirlos; porque si se occL1ltan, y entran en las quebradas, 
y barrancas de sus Pueblos, cómo an de se1· medicinados los que no son habidos, y halla· 
dos; y nssi primero es hallarlos, que castigarlos. San Cirilo Alexandrino, lib. 9, contra Iulia
num dice, que era costumbre de los Egypcios el pintar {t Dios en vna vara, y con vn ojo en 
la extremidad de ella: Vole11tes sig11ijicare Dett1tl' piugebaut oculum, cui baculum substituc
battt. En el ojo significavan la sabiduria, sciencia, y conocimiento de Dios, y en la vara su 
diuina Justicia. Primero, pues, es ;:onocer los delictos, que castigarlos; y assí lo mas impor
tante es buscar los Reos, y obrar de manera, que no se escondan, conque es muy necessa
rio el excusar Juezcs, que causen ruido, y alboroten la ca¡;~a; que por esso decia el Apostol 
San Pablo en la t,n. á los de Corintho, cap. 9, como quien tan bien supo esta materia de bus
car almas, y remediarlas; que quando convenía, disimulava su potestad, porque no se le fucs
se la c1wa de las manos, y se le occultassen los peccadores. Sed nott 7.Jsi stmms Jtac potestate, 
sed onmia substittetmts, ne quod offmdicttlum demus E'vaugelio Christi. De donde sacamos, 
que los proprios Ministros son los mas vtilcs, y necessarios para todas estas materias, y su 
remedio; porque t\ pie quedo, y sin embara~os de ruidos, y gastos buscan, y descubren estos 
delictos como ca~adores del Evangelio, que los puso Dios en su Iglesia, y les dió el regímcn 
de aquelll\s doctrinas para ca<;>ar las almas, y medicinarlas; como dice Ieremias, 16, que sin 
duda 1,1abló á lti. letra, si en general de todos los Ministros de la Yglesia, muy en particular 
de los de los indios: Ecce ego mittam eís 1.•e11atores multas, ct benabzmtur eos de onmi tuonte, 
et de omni colle, ct de cavernis petrarum. Esto es lo que hnzen, y deben hazer los Ministros 
de doctrina, buscar estas almas para/curarlas en los montes, en los valles, y en los escondi
dijos de las cuebas, y quebradas, donde se occultan, y el Demonio los lleua, para que no sean 
remediadas, y medicinadas. 

§. 4.0 

T. ,. O .tercero, porque los Juezes de Comiss~on no pueden hazer lo que los Minist~o~ de doc
L trma An de hazer, y hazen para remedtar estos peccados por ra<;on de su othcto parro
quial.sin interes alguno; y á costa de grandes trabajos; porque se contentan con el ordinario 
sustento, que sus feligreces les dan, que las mas vezes, y aun todas, les lleva mas el zelo de 
lahont:a de Dios, que sus proprias con.veníencías, estimando mas seruirle en cosa de tanta 
irriportancia; que quantos interesses puede auer, como dixo Casiodoro: Trimnpha,jura pu
blt'i;a¡ la'N(ire justitiam, ·et exfortiori parte imitari prevales quem nomint~<; proximitate eo1r-
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tiugis. El Ministro cuidadoso de sus ovejas haze gala de lo que se le debe de su ,ministeti0t' 
que ni esto estima, solamente por parecerse á Christo Sefl.or Nuestro, que .tan;' desirttere• 
sadamente procuró la salud de las almas; procurando éstos solo assemejarsele·; y conten~ 
tnnclose solo con esso, como dice San Pablo: Si e1u'·m volm8 hoc ago, mercedem kabeo: En 
aquello, que hazen graciosa, y liberalmente tienen, y fundan sn mayor premio, que obrar 
desta manera no es menos, que officio de vn Angel, como lo refirió Nazario en su panigirico 
ú Constantino diciendo, que en vna guerra, que tuvieron los Romanos, se aparecieron en su 
ayuda dos hermosos, y esfort;:aclos mancebos tan valerosos como bien dispuestos para la gue· 
rra, y subidos en sus cauallos pelearon, con que venció el Emperador; y buscados .para sa
tisfacerles, y premiarles sus hechos, no fueron hallados, con que se conoció, que quienes por 
tanto trabajo no buscavan paga, no eran hombres, sino Angeles; y no solo los Ministros tra
bajmún en esto sin intcres, ni paga humana; mas pondrán hazienda de su casa, y passarán 
muchos, y grandes trabajos para descubrir idolatras supersticiosos, y ternán todos los que 
passan los ca<;~adorcs de animales. Como refiere San Augustin, tom. 10, ser. 33. Quem labo· 
rem esurimdi, ct st'ticmli refertmt vettalores? quantas 11illissimi, et sordidissimi cibi, ct po. 
llt8 angustias, vt bestiam wpz'ant? quos aesttts? quae frigora? quae pericula. ab aq1.els, ac 
feris, ac praecipitijs d.flmninibtts re.fenmt ·venatores? Qué hambre, qué sed, y qué trabajos 
no sufren los cat;:adores solo por haze¡· vna pressa? y quando an de llegar á comer, y be· 
bcr, qué malas, y p.ocas comidas, que tienen l y qué mal agua que beben 1 qué calores, qué frios, 
qué peligros de lagunas, y ríos! qué despei'iaderos de serros, y montes! y qué riesgos mani· 
fiestos de la vida! Todo lo qual les es suave, y apetecible con la anda, y codicia de hazer 
vna buena pressa en su ca<,~a. Todo esto, y mucho mas es fuer~a, que passen los Ministros 
Evangelicos licuados del zelo de la honra de Dios, y por buscar vn pobre idolatra, que se les 
esconderá en vna quebrada, 6 por no ser castigado, ó porque el Demonio le persuade,"á que 
se esté allí, para no ser desengaílado, y ensef\ado; todas estas cosas, es muy cierto, ,y muy 
factible, que á cada passo succedan, cuyas diligencias para remedio desto ni pueden hnzer~ 
las los Iuezes de comission, ni sus Ministros, ni tienen lugar para ello. 

T ,o quarto es, porque todas estas execuciones no ¡·equieren tanto el estJ·uendo, y ruido de 
J.....,JJos Iuezes, quanto la maf\a de los Ministros, porque muchas vezes es tan necessario. el 
amor como el rigor, y como obra el castigo, tambien obra el amor; y á vezes quedan mas 
bien enmendados, y corregidos los que son llevados por amor, y suauidaü del Ministro, que 
los que castiga el rigor del Iucz. Como dixo el Aguila de la Yglesia Augustino, Epist. 50, ad 
Bolt~/acium: Sz'cut mcliores sunt quos dirigit amor, ita plures sunt quos corrigit_ timar. V nos 
se corrig·en de vna manera, y otros de otra; y como el Ministro es fuert;:a, que tenga masco
nocimiento de sus feligreces, que los communica, y vive con ellos, que no el Iuez, que no e~t}l 
cada dia con ellos, sino de passo: assi tiene m1~s lugar la buena maña del Ministro, qtú~ {}1 

castigo del luez; y mas quando es fon;oso, que el luez tenga salarios, que el Ministro excusa, 
con que los Reos, que son de la calidad, que tenemos experimentada, no tendrán lugar en su, 
mal concepto de no aduertir, que es necessario, y fort;:oso pagar al Iuez, aunque sea todo muy 
moderado, sino que piensan, ó persuadidos del Demonio, ó porque otros reos de su calidad 
se lo ponen en los corat;:ones, que no es el fin castigarlos, sino quitarles sus haziendas; las 
quales son tan pocas, que muchas juntns de muchos no pueden hazer suficiente recompensa 
al trabajo de vn Iuez de Comission, y Ministros suyos. Y assi sila mafía; é industria deles
hombres es sufficiente á amansar las fieras, y ensef'lar los animales, pare.;:iendo los vnos,.que: 
nunca fueron bravos, y los otros, que enseílados nacieron; quánto mejor obra!' á en el seru.ido 
de Dios Nuestro Sef'lor, y bien de estos pobresitos, illusos del Demonio, la continua-ássisten
cia de sus Ministros con la enseí'íant;:a quotidiana, y pi·edicacion del Evangelio; pues, viendo 
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ense.fiar á vnos, predicarles, y corregirlos, los mas rebeldes se convertirán. Todo esto pon
deró San Ambrosio, lib. 2.0 de Caín, y Abel, cap. 2, ponderando la industria de los hombres, 
en amansar las fieras: Torvos Lemzes cernimus ltaturalem feritatem imperata mutare man
suetudine, suam rabiem deponere} nostros mores summere; et c~im siltt ipsi terribiles1 diswnt 
timere. Todo esto puede la industria humnna, y todo lo puede la buena mnña. Caeditur ca
nis, vt pa'vescatLeo: et qui sua injuria exasperatur coercetur alie1ta, alteriusque cxcmplo 
frangitur. El H<;otar vn perrillo, y hazerlc que grite, haze temer :\ el Leon, y assombrarse, 
y amánsase con el castigo del perro. Assi, pues, el castigar, y corregir los muchachos de 
vna .doctrina, por ensef'larsela, ó porque no falten á ella, hará que tiemble vo embustero de es
tos; y harále el castigo, y corrcccion en cosas pequefias, caer en la quenta de las mayores, 
y mas auiendo de acompa.fiar á todas estns acciones la continua predicacion de el Evangelio, 
In ensefinnya de las buenas costumbres, y .refutacion de estos errores, que esto es lo princi
pa\; este pan ele doctrina es el sustento de la feé, y el que da fuer~a para crecer y echar ray
zes en los corayones de los que la oyen. Esta, pues, a de ser la mafia, que los Ministros ande 
tenet'1 y la principal de que ~n de vsar, porque es la industria para remediar todos estos da
fios1 y la que muda todas estas malas costumbres, y supersticiones. La Sagrada Scriptura lla
má á los Predicadores encantadores, por Esntas, cap. 3. o, n. 1, et 3.0 : Ecce domit~ator Domi
nus exercituum auferet a lerusalem1 et ii luda Pmdeutem eloqui.f mystici. Theodocio dixo: 
P:r1Jdentenz incantatore1n1 el prudente encantador: el Predicador es este. encantador, y sus 
palabras; al'si los llama el Real Propheta Dauid, Psal. 57: Voces iuca11/a11tium, et 't'eJtrjici i1t
cantantis sapienter. Es vn Predicador vn hechizcro, que encanta ¡\ los hechizeros con la sa
bidutin de su doctl"ina; es vn Predicador (dice San Gcronimo, Padre de las Scripturas, sobre 
este lugar) encantador á mi parecer; es vn varon provecto, y exercitado en la ley, en los Pro
phetas, en el Evangelio, y prcdicacion apostolica: Qui possit siugulas auimi perturbatioms 
st4a sattare doctriua, para que pueda sanar uc todas estas enfermedades con su doctrina, y 
ensenan<;:a¡ ó lo que importa para. todo esto, Ministros doctos en sciencia, y Grandes Predica
do1·es en las Lenguas! y mas en tiempos de tantas enfermedades, y dolencias de supersticio
tles, é idolatrías. 

CAPITULO XXXIII. 

DRLÓ QUE ANDE HAZER LOS MINISTROS EN EL EXAMEN DE ESTOS DEL!CTOS, Y CUE:\TA 

QUE DE TODO AN DE DAR A LOS PRELADOS. 

~. l.o 

Suppuesto, y determinauo por mas conveniente, que las aueriguaciones de estos delictos, 
é inquisicion de los Reos aya de ser por medio de Jos Ministros proprios de doctrina, 
assi por euitar gastos, corno por set· estos delictos de calidad, que requieren mucho es

pacio para inquirirse, y averiguarse: es muy necessario, que el Ministro conosca qual es su 
officio, y de qué calidad son los delictos, que se an de inquirir pnra castigar, y la calidad, y 
natural de los Reos, que los cometen. Para que el Ministt·o vea qual es su officio, no emos 
de dexar la methaphora del cayador para explicarlo, pues como tal no se a de contentar con 
no espantar la caya

1 
sino ponerse, y representarse con tal traje, que la atraiga ú sí para ga-

Ionnni~. narla: como Christo Sefl.or Nuestro quando ca<;ó á la perdida Samaritana, que se dissimuló 
tanto, que le pidió de beber para convertirla, y que se trocassen las aguas, la que le pidió de 
p€tiitenda por la que le dió de gracia; como dixo San Pablo en la 1.n carta á los Corinthios, 
eap; 9j clkiendo, que se hizo con los ludios como ludio pat·a ganarlos, y como gentil para ga
nt1~'los gentiles: Et fjs., qttí sine lef(e eran t. tanquam sine lege essf'm. 'Pf lttcr~"(acerem eos. V 
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como explicó Theofilato con San Chrisostomo, como si siguiera solamente la leynatl:lrt!l~:pat~. 
ganarlos; haziasc enfermo con los enfermos pam ganar los en(ermos: 0HUtibus·o11fJtitiif~· 
tus su m, vt omnes salvos jacerem. A todo se acomodó pura ganarlos á todos!;,Esto·ttS!S''ttte> 
a de huzer vn Ministro para sanar estos enfermos, y para curarlos de esta enfermedad1 :Aeó.o! 
modarse á todos, como si fuem vno de e\los, solamente para ganarlos; como explicó el Aguila 
de la Yglesia Aug.o, cpist. 9, et 19. No1t mentiendo, sed compatümdo ttotl simtJ.lantis nestu;., sed 
commiscrautis ajfcctu Oumibus 01tr11ia factus est Paulus. Haziendose todo.á todos el Minis-: 
t1·o, y acomodandose con estos idolatras supersticiosos, no con.ficciones mentirosas, sino con 
vcrdnderns compassiones de sus delictos; no con disimulos astutos, y engai'iosos, sino con atfec~ 
tos verdaderos de compassion, y desseos de ganarlos, para enmendarlos, y enseftarlos, como 
San Pablo, que fué todo para todos. Y suppuesto-, que estos indios en sus trflnsmutacion~¡ 
y principales signos de sus idolatrías tenían la serpiente, Cypactli, como emos dicho, y. los 
principnlcs de sus Dioses figurados en culebras, y serpientes1 parece muy á proposito.lo que 
Christo Señor Nuestro dixo ú sus Apostoles por San Mathco en el cap. 10: Estote ergo pru
dentes sicut serpcntcs, ct simpliccs sicut columbae. Que sean prudentes como las serpientes 
en la conucrsion de las gentes; y sí pam todos los gentiles es muy acomodado, por seguir 
todos la primera idolatría del Parnyso, que la serpiente inventó, queriendo introducir multi...: 
plicidad de Dioses, como tengo dicho en otra parte, aquí parece, y es sin duda este mandato 
muy acomodado, por los gentiles de nuestro Emisferio, que adoran setpienres, y lo son ellos; 
con que los Ministros, que los an de cnc;m· para convertirlos, y enseñarlos, ande ser como 
Serpientes; como lo dice Hugo CardenHl sobre este lugar de San Matheo con authoridad de 
San Chrisostomo: Estofe ergo prude1ztes sicut serpetttes ad ilttelligendasfraudes; simpUees 
sicut colwmfJae ad ignoscendas t"njuriás. Nolo semper columba.s esse, ne propter simplü:ita;.. 
tem 'l.:cstrmn laqueum incurratis; nct semper serpe1'tte.r;, 1te aliqttando 1/ettena t'ttftmdatis: sed 
secttuditm tempus, et personas, ct mores immutetis. Han de ser como serpientes) para clescu-· 
brir sus fraudes, y engaños, y entenderlos, y conocerlos con tanta prudencia, y astucia chris,. 
tiana, que affectando ser muy de su parte en aquellos delictos, 1t01'l mentimdo, sed compa· 
lie11do. sea solo á fin de atraerlos, para que sin negar cosa confiessen su culpa; y mirar luego 
sus delictos con la simplicidad de la paloma, y con tan buenos ojos, que siempre estén llenos 
de la leche, y suauidad de la misericordia, en que estén bañados de tal :maneta, que no.se.an 
serpientes para atemorisarlos, sino palomas, que en sus pechos se entren, para anidar en ellos, 
y movet·Ios á penitencia con la suauidad de su doctrina; ni tampoco, ande ser tan palomas, y 
tan suaves, que se les occasione con esto á menosprecio en lo que deben' obrar, y quéden en~ 
la~ados en peccados agenos para pngarlos por no remediarlos como deben, no ftuiendolos 
cometido; a de auer de suauidad, y seucridad, como di:xc en el prologo de la palma de Eze· 
quiel, 41, que esta va enmedio de los dos Querubines, el vno con rostro de hombre, y otro con 
rostro de Leon: ansc de vsar estos exercícios, como dixo el Príncipe de la medicina Hypo-
erates en sus epidemias, que auia de hazer el Medico: Nihil temu-e, nihil negliger:e, ni.a de juz.. 
gar con temeridad, ni con negligencia, sino sin passarsele cosa por alto, y sin hazer poco: 
caso de ella por menuda que sea; ni a de aver tanta justicia, que todo lo quiera hazer idola~ 
tria. Assi en estas materia.'>, como en todas las demas la prudencia del Confessor en el fuero 
penítencial, y la del Iucz en el exterior se a de mediar, no siendo siempre serpiente; Nu aH
quaudo ve11eua itiftmdatis, porque no dafte. Noto, f'emper columbas :esse, m.propter simpli~ 
rüatem ve!'tnmt laqueum t'nawratis. 

~. 2.o 

E s muy nec~ssaria la mafia co_n estos indios, assi por sus naturales tan cfiexibles, y. v.a .. rla" 
bies, como por el secreto grande, que se guardan vnos á otros¡ y porqqe,como no, están 

sujetos á censuras, ni saben por la mayor parte lo que son, ni ay. que fiar de los juramentos, 
que hazen; en no cogiendolos con la obra en las manos, todo lo niegan, y esconden todos1os 
instrumentos., con que obran; con que pam que confiessen, y manifiesten sus idolillos, el:'olo-
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liultqzti1 el Peyote, y otros instrumentos, que emos visto, es muy necessaria la gracia de el 
Spiritu Sancto, que encamine la prudencia, y acciones de los Mínístros; porque es menester 
muchas vezes hazer lo que hizo nquel Capitan Aod quando quiso vencer á Eglon, Rey de los 
Moabitas, como se dice en el cap. 3. 0 de los luezes, que fingiendosc muy su amigo, entró á vis· 
sita1·1e, y festejandole le offreció vissitar sus Idolos con vna Religiosa astucia importante para 
conseguir lo que pretendió. Assi es muy necessario con estos, para descubrirlos, y hazerles 
manifestar sus idolillos, y los instrumentos, con que curan, el aftectar los .Ministros curiosi~ 
dad en quererlo v.er todo, y saber las palabras, y modos de sus idolatrías, para assegurarlos, 
y hazerles que conñessen; que despues entra el castigo, assegurandolos primero {como hizo 
Aod con Eglon, á quien envasó el cuchillo de dos filos hasta las cachns, de manera que se lo 
escondió en el vientre): obrará el cuchillo de dos filos de la palabra diuina, y cnseñan<;n, que 
les penetre las entrafías y se conviertan; que como a de ser la predicacion continua, mcdi~ 
camento ordinario, y el sanalo todo destas materias, es muy cierto, que lo vno llamará á lo 
otro, y todo aprovechará: que si por quenta de aquellos primitivos Padres, y Varones Apos~ 
tolicos de la sagrada Religion de San Francisco, y de los otros dozc de la fama del Gran Pa
dre, y Doctor de la. Yglesia Augustino, que vnos á otros se siguieron, y de cuyas vidas ay 
maraviUas escriptas, corrió plantar la feé, y palabra de Dios en este Reyno, ahora corre por 
quenta de los Ministros, que ay, regarle con los continuos riegos de su continua predica don; 
corrbmdo por la de Dios Nuestro Señor, que den fructo estas plantas de estos nuevamente 
convertidos, y que desechen lo marchito de las idolatrias cobrando vna ft·escura, y verdor en 
sus ojas¡ y obras, que aficionen, no lastimen, y enternescan á los que ven lo que oy obran: 
Ego plantcwi, Apollo rigavt't: Deus autem incrementum dedil. Dice San Pablo á los de Co
rintho en la l.il. carta, cap. 3: Yo planté la teé, Apolo la regó, y por quenta de Dios corre el 
fructo que a de dar. Los primeros Padres como San Pablo, echaron en este nuevo mundo la 
semilla de la feé, ahora como Apolo la cultivan los :Ministros dcstos tiempos, y deben culri
varla tan bien como los que la sembraron; mas el fructo, que ú de dar, y lo que a de obrar 
la continua predicacion de ahora, corre por quenta de Dios. El labrador siembra su semilla, 
riega lu tiet·ra, y escanla el trigo, porque la ncgilla no lo sufoque: mas Dios es el que obra 
con su concurso en las entrañas de la tierra para el fructo, que cogerse a. San Augustin, 
tract .. 7:.Q, i1' Epist. 1 .. Sattcti foamzis le moralisa á la prcdicacion tan delgadamente como 
suele. Ministeria joriusecus, adjutoria sttnt, et admonitiottes, cathedram tmnen in coelo ha
bet qui corda docet; sic sunt hc¡,ec 'llérba, quae jorinsecus dicimus. Toda nuestra ensefían¡;a, 
y doctrina es en lo exterior, pero el Maestto, que enseña, y mueve el com¡;on, es solo Dios, 
que tiene su cathedra en el Cielo. Hazemos nosotros lo que los labradores con vn al-bol, que 
es cultivarle por de fuera, regarle, y labrarle; pero no le dan el fructo, ni podrán con toda 
su diligencia formar vna mansnna. Quomodo est Agricol(J (prosigue Augustino) ad a.rborem, 
jorins:ecus enhn agricola operatur, qtti adhibet aqumn, dil~gentiamque agriculturae; sed ta
tltll'ft poma nonjormat. Haziendo nosotros los Ministros de nuestra parte con estos miserables 
indios lo que nos toca para la buena enseñan<;a, predicandoles continuamente, enseñandolos, 
buscandolos, y descubriendolos, Dios Nuestro Señor dará el fructo deste trabajo, y les ha
blará al corat;on por medio de la palabra diuina, para que se emmienden, abran los ojos, y 
conoscan los errores, en que están; con que, deponiendolos, buscarán á su díuina Magestad 
con la verdad, y pureza de su feé; que no ny duda, sino que an de aprouechar remedios tan 
eficaces, y con ellos emmendarse si no todos, la mayor parte En aquellas palabras, que dice 
San Pablo: Onmibtts onmiafactus sum vt omnes sal·vosfa.cerem; leyó el texto griego: Vt 
aliquosfacerent salvos omnibzts omttíafactus sum. Para salvar algunos, se ajustó San Pnblo 
todo á todos: y assi como por vna parte estan experimentando los indios el zelo del culto 
diuino, el cuidado en la doctrina, la grauedad, y seriedad de los Ministros (que si siempre es 
ne.Cessario, y:sietnpre se obra assi por la misericordia de Dios, nunca con mas cuidado s<: 
debe hazer, que quando buscan á estos delinquentes para eástigarlos), y por otra parte la ~on
tinu.acion de la.ptedicacion, el desinteres, con. que los corrigen, se enmendarán, si no todos 

.. ju.ntos,:>la mayor parte de ellos; assi mesmo la continuacion del tiempo, y duracion de este 
eUi~do los a; de sanar, y enmendar.á. todos, y mas con el que los Ministros an de tener de 
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dar cuenta de todos los casos tocantes ú estas materias, á los Illmos. SSres. An;:obisposy 
Prelados, rcmitiendoles los escritos, por pequeños y leves, que sean los delitos: y con la.cnlt· 
Jicacion, que les dieren, y orden, que como Padres embiaren acerca de el castigo, se dispor~ 
m\ todo, y sasonará sin embarazo, ni ahogo. Con que quando su s.a Illrna. del St. Ar~obispo 
fuere seruido de recorrer su An;~obispado, se hnllará con lo mas de su vissita hecho, y re~ 
conocerá breuementc la cxecucion de sus mandatos; en que ni le pueden estorbar estas ma
terias ú el g-ouierno, y remedio de otras, ni los reos se ausentarán, sabiendo, que vá á vissi
tar, como lo har.en otros, que tienen otros delitos aun de inferior grnuedfld, que éstos. 

~.a." 

E N llegando, que llegué ú este vltimo §. me encontré con vn dicho de Tertuliano, lib. 4, 
contra :Marcionem, cnp. 28, que me hizo salir las colores al rostro, porque metiendo la 

mano en mi pecho me hallé sorprendido, y confuso; dice, pues, el Gran Tertuliano: Ittsta et 
digtta praescriptio es! hz omui quaestione ad propositum iJtlet'rogatt'mtis pertitr.ere debere sen
swn responsionis. Muy bien recebidos son en qualquiera materia los consejos, y aduerten· 
das, quando son ajustadas<\ las consultas, y á las preguntas; Caeterum aUud consulenti, aliud 
respo1tderr: dcmentis est; pero quando la respuesta no está ajustada á la pregunta, y el con
sejo se dá quando no se pide, muy justa es la sentencia de Tertuliano, y merece bien nombre 
de nescio el que assi obra: Consideracion, que pudiera obligarme á pensar, que auia errado 
todo esto vltimo, y á borrarlo todo; mas en esta occasion me excusará esta calumnia mi pro-
prio conocimiento, como el que tubo el Patriarca Abraham, quando se puso á hablar con Dios, Gencsls 1s. 

que conociendose indigno de hablar con tan soberana Magestad, lo prendó á que le oyesse 
de buena gana con la suplica, que hazia por los de Sodoma, queriendole obligar á que los 
perdonasse, como lo notó San Chrisostomo en este lugar: Qtda semel caepl, loquar ad Do-
mimtm mcmn, cum slm puf<vis. Ya yo comencé esta materia, y tratado; todo a ido dirigido 
á mi Prelado (y tal Prelado, que parece, que como á tan docto, y experimentado en todas 
materias, le a reservado Dios el conocimiento destas, para que les dé el assiento, y remedio, 
que conuiene á su Sancto seruicio, y bien espiritual destos pequeiiuelos), élo de proseguit-, 
aunque me halle indigno de tanta, y tan grave accion. Dice, pues, San Chrisostomo en nom-
bre de Abraham: Ne putes, 6 Domine, me ignorare me ipsum, et transgredi me-rzssuram, tan-
taque vti jiducia; scio enim, quod terra swm, et cinis. No quiero, Seiior, que penseis, que 
ignoro, quién soy yo, y que en hablar con tanta confianc;a passo los limites de mi proprio co
nocimiento, pues soy tierra, y ceniza; pero al passo que esto conosco, tambien conosco vues-
tra misericordia, vuestra grandeza, y que sois rico, y poderoso de bondades. Et quod vis 
om1zes homi1tes salvos.( acere: na m quos ex 1tiltilo creasti, quomodo factos perder es? Quereis, 
Señor, que todos se salven; pues auiendolos criado de la nada, no aueis de querer, quehe-
chos ya se pierdan. Bien conosco, que para hablar con mi Prelado soy polvo, y ceniza, y que 
no soy digno, no digo yo, de darle consejos, pero ni aun de imaginarlo; mas quando llego á 
considerar su obligacion pastoral, y el desseo, de que se salven aquestos pobres, que Dios 
por su misericordia en este emisferio sacó de la nada, y de las tinieblas de la idolatría, para 
que fuessen hombres reengendrados con las aguas de el Sancto Baptismo1 siendo su zelo, que 
ya criados con la vida de la feé, no se pierdan con la muerte de la idolatría; y assi no es mí 
intento, que todas mis racones, y propuestas passen placa de consejos, que fuera en mí mas 
que en otro vna muy liuiana temeridad; sino vnas relaciones ajustadas á las experiencias de 
estos tiempos, para que sobre todo la prudencia, y zelo sancto de vn Prelado; que como des-
seoso de remediar el daiio, dessea saber el mejor modo de consultarlo. Díonisio Halicarnaseo 
lib. 10, dice á este proposito, y muy para mi disculpa vnas palabras, que no las puedo ex-
cusar: Optíme admiuistratur duitas, qua e se pro rerum statu fortunae accommodat,- ct opti"'. 
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mz.ts C01Jsiliarius ille est, qtti non priuatis iuimicitij..:;, impulsus, aut gratia lldductus, sed pu
blica vlílitate conmotus sttam smtentiam dicit: et optime de jitturis consulta! qui rerum 
futurarum exempla ex praeteritis setmmit. Siemp1·e el buen gouierno de la Republica, sea 
secular, ó Ecdesiastica, se a de accomoclar ú el estado de las cansas, y materias, en que se 
halla, y darles el remedio, que convenga; gouernarlas como pide la occasion, y disponen las 
circunstancias de los tiempos: Y aquel será buen consejero, que ni mouido de odio, ni de gra
cia da su parecer; mouido sí solo del bien comun, y con los cxcmplos, y successos de los 
tiempos passados preuiene el remedio á los presentes, para asscgurar los futuros daños, que 
pueden succeder. Desde el primer passo, que dí en este mi tratado, y :Manual de Ministros, 
lo encaminé allllmo. Sefl.or An;obispo de esta Sancta Yglesia; y al passo que puse todas mis 
acciones á la sombra de su proteccion, y amparo, pido ahora su sancta bendiccion para su 
conclucion. Y si mi desgracia, ó la poca substancia de la obra occasionarc, á que la calum
nia me quiera constituir Consejero, y que doy consejos ú quien no me los pide, no pHsso por 
ello; pues no es todo esto mus que vna relacion encaminada ú el bien comun, sín que tenga 
resabio u e odio, ni quiera calumniar en general, ó en particular á nadie: menos l1 sí do por 
amor proprio, que á ello me aya obligado; pues todo no A sido otra cosu, que vna relacion 
del estado, en que se halla este pedn~o de Rcbaflo de los Indios, sacando por los succcssos 
pasSndos el estado presente, para que se remedie, y aya vna prccaudon para lo futuro, que 
puedesucceder: y mal puede auer amor proprio, qunndo todas las cosas, que aquí e puesto, 
son recogidas de escritos de Varones insignes, no siendo mias las telas de tan importantes 
acluertendas en las obserbaciones idolatrieas, que estos tenían, y o y obserban: Las tramas 
sf, con que estas telas se an t~xido, son debidas á mi disposicion, y excessiuo trabajo; pues 
fuera de las no pulidas letras, con que todo está escrito, muchas declaraciones, que ay en 
las methaphoras de los conjuros, que necessitavan de cxplicacion me án costado mucho cui
dado, y desvelo para el ajuste de ellas; y sobre todo e hecho muchas consultas ú todos aque
llos, que me An podido enscflar muchas cosas, que yo ignora va, de quienes deprendido las e, 
para escrebirlas: siendo vno de los principales, {t quienes e consultado, el licenciado Luis Bes
sen·a Tanco, Beneficiado antiguo de este An;obispado, Gran Predicador de Lengua Mexica
na, y de mucha noticia de ella. Y como quiera que no es otro mi intento, que la gloria, y 
honra de Dios, nunca me pessnrá, aya muchos, que anidan, y quiten á Jo escrito; pues faci
lius est in7.Jeutis addere, y mientras mas se ajustare todo á la mejor, y mas segura enseñ.an¡;a 
de los indios, será mas sentido de Nuestro Seflor; y en lo que yo e trabajado, inquirido, y 
juntado de varias partes, y relaciones, siempre viuiré satisfecho, de que la piedad, y benevo
lencia de mi Prelado lo mirará p!'opiciamentc, y si vbiere materia, que tildar, con clemencia 
la perdonará; pues la experiencia enseñará, que (como la comission de estos peccados de 
idolatrías, y supersticiones, segun e dicho arriba, es fundamento para attribuir los malos suc
cessos á este Reyno, y las calamidades, que generalmente está padesciendo la Monarquía), el 
castigo, correccion, y enmienda de ellas, a de ser para felicidad general de todo este Reyno, 
y Monarquía de nuestro Catholico Monarca Philippo IIII, el Grande, que Dios prospere, muy 
fundada en Esalas 30, n. 0 22: Cotmniuabis lamútas sculptilitmz argcmti tui, et vestimeutum 
conjlatiHs auri tui, et disperges ea sicut immumlitiant 1'JtC1tStruatae. Et panisfrugttm ter rae 
Prit 'l.>berrimus, et pinguis, n.0 23. No abrú cosa, que mas haga voluer los tiempos á felicidad, 
que el no dexar rastro de idolatria, ni memoria de ella; y sobre las diligencias, que siempre 
se an hecho en destruir !dolos, buscar los que vbicre, y borrar de todo punto memorias tan 
perniciosas; que con esso (dice San Cirilo sobre este lugar: Qua11do ido/a sttbstuleris, tune 
fertilitati spiritualt' abtmdabis), entonces abrá fertilidnd de virtudes en esta Iglesia Mexi
cana, quando no aiga idolatras; y en castigando los Maestros, y dogmatistas, que las cnsc
flan, entonces se pueoen todos prometer felices successos, como quando el Propheta Elias 
prendió, y quitó la vida á los Prophetas del !dolo Baal, segun lo notó el Padre de las Scrip
turas San Geronimo sobre este lugar: Po..:;tquam inter.fecti szmt ab Elia pseudo Prophetae, da· 
tus est panis Salvatoris vberrimus, et pinguis; nisi euimvitia reasseriut, virtutes non su
bemtt. En quitando que quitó la vida Ellas á los falsos Prophetas de Baal, luego le asseguró 
lo:rbuenos successos á el Rey Acab. Y assi, si el Gran Doctor da por consequencia de la des-
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truicion de la idolatria, y muerte lle sus falsos Dogmatistas, la abundancia de vittudes, y bue
nos successos figurados todos en el pan de el Salvador, que es su cuerpo sacn\mentado, bien 
podemos entender (y es muy cierto) que todas se an de acabar, y consumir, destruir, y cas
tigar l\Iaestros tan perniciosos, quando antecede en este Reyno, y en particular en esta Ciudttd 
la continua deuocion de el Sanctisimo Sacramento (que esta se debe á la del Exmo. Sefior 
Duque de Alburqucrque, Virrey dcsta Nueva Espafla, que Dios guarde con prospera y larga 
succcssion), que está encendiendo los cora<,'ones de todos, para que todo esto se inquiera, y 
castigue; pronosticando felices successos por esto á nuestro Rey, á toda su Monarquía; á este 
Rcyno felicidad, buenos succcssos espirituales, y temporales, feliz acierto, y prospero gouier
no ú sus Virreyes; consuelo ú sus Príncipes Ecclesiasticos; premio ú los Ministros de las doc
trinas; y á los indios seguridad en sus consciencias, y verdadero conocimiento de Dios, y de 
su Sancta ley, para salvarse: y de todo gloria, y honra á Dios Nuestro Sefior, y á su Sanctís
sima Madre la Virgen SSma. concebida sin mancha de peccado original por todos los siglos 
tle los siglos. Amen. 

FIN. 

O~IN!A UUMILIME SUBJ!CIO SANTAE MATRJS 

EccLESIAE Ro)IA!IIAE cORRECTIONI, 

EJUSQVE PIJS1 &. CATHOLICIS 

Doc-rornBus. 
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RELIGJOso DE LA CoMPAÑIA DE IEsus, 
LECTOR MUY ANTIGUO DE PRIMA DE THEOLOGIA, REGENTE Y PERFECTO 

DE Los ESTUDIOS DEL CoLLEGIO DE SN. PEDRO Y SN. PABLO DESTA CIUDAD DE MExrco, 
RECTOR, PERFECTO Y REGENTE 

EN EL COLLEGlO DE SN. lLDEFONSO DE LA CIUDAD DE LA PUEBLA Dl•: LOS ANGELES, 
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, AR<;OBISPO QUE FUE DESTA SANCTA IGLESIA Y DIOS TIENE EN SU REYNO; 
y CALTFTC'ADOR ACTUAL DEL STO. ÜFFICIO DE LA TNQUISJCION 

))ESTA NUEVA ESL'i\Ñi\, 

ESCRIPT A AL AUTHOR DESTE MANUAL 

ALENTANDOLE A QUE LO SAQUE A LUZ Y PONGA EN MANOS Y PROTECCION DEL 

ILMO. SEÑOR AR<;OBISPO DESTA SANCTA IGLESIA. 

SEROR DocToR DoN JACINTO DE LA SERNA: 

T rA verdad, y llane¡;a, con que V. M. (fiado en nuestro amor, y amistad, que desde 
U nuestras tiernas infancias viene corriendo, y con los crecimientos de la edad a ido 
tambien creciendo) me pidió passasse los ojos por este escrito, y le dixesse llana, y 
cinceramente lo que sentía, me obligaron á leerle vna, y segunda vez con despierta 
<Hencion, y mas que ordinaria aduertencia. Y despues de su repetida letura, confies
so á V. M. ingenuamente, que no puedo dexar de alabar, y engrandescer tres aciertos, 
que en él fuí luego reconosciendo. 

El primero. Que tomasse la pluma, y este trabajo quien tenia como V. M. las lar
gas noticias, y experiencias noticiosas de Ministro antiguo de tres doctrinas, 6 bene
ficios de los indios naturales destas prouincias del Ar<;obispado por espacio de catorce 
años, y de veinte y dos á esta parte en el Curato desta Santa Yglesia; * de Visitador 
general del mismo An;obispado en los gobiernos de los dos Sres. An;obispos Mexica
nos, el Sr. D. Francisco Manso y Zuñiga el vno, y el otro el Sr. D. Iu.o de Mañozca. 
Pues como dice nuestr.o adagio esP,añol: "Quien las sabe, las tañe,» y avn mejor el 
Poeta. Navita deventis,de taurisnarrat Arator,&. «Ni ay mejor Cirujano, que el bien 
acuchillado.» Dice otro prouerbio ordinario. Y si este nombre Medico se deriva de 
vn vocablo griego, que quiere decir experiencia, como lo notó la gloria de Milan sobre ~~~n~~~~~: 
el psalmo. 37' quien tantas tiene de las dolencias espirituales destos miserables indios, p~~::;;,.at,_ 
bien podrá haziendo officio de Medico espiritual de sus almas, recetar los remedios 
tan christianos, prudentes, y ajustados, que en el discurso desta obra se proponen. 

• Como la carta se escribió en 1656, aparece según esto lJtlC el Dr. Serna er:-t Cura del Sagrario Metropolitano desde 16.~ y ha
bla comenzado á servil' como henefici:-tdo en 1620. (N. del E.) 
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El segundo acierto es, dirigir V. M. este libro á los PP. Bencficiaclos, y i\linistros de 
doctrinas de indios, que son los que inmediatamente an ele poner por obra lo que en 
este volumen en orden á la practica se contiene, si quieren cumplir á satisfaccion con 
las almas, que Dios Nuestro Señor, por medio de los Prelados de su Iglesia, que son los 
Mayorales de los rebaños de ellas, les tienen cncomenuadas. Pasee oz.·es meas. 

El tercer acierto, que sobresale mas, es el auer de salir á luz aquesta obra debajo 
de la dedicacion, y amparo de vn Prelado de la vnica ?vfctropolitana Y glcsia destc 
nuevo dilatado mundo de la Nueva Espaf1a, é Imperio Mexicano, que <H:aba de llegar 
de nuevo á él, que le scruiní de vn cierto, fiel, y puntual informe; ue vn \'erdadero 
Norte, y guia, para d acertado rcgimcn de las almas, que son tan de su cargo, y de 
los remedios, de que neccssitan para sus medras en la feé, que de nuevo an abra<;ado. 

Jos\le, c. 9. Que á tener Iosuc, ya que no noticias practicas (por ser recien llegado ;í la tierra de 
promíssion ), por lo menos vn verdadero informe de los Gabaonitas, hm·icra, quién lo 
duda? estado mas preuenido, y atento á sus engaí'los. 

Todos estos tres aciertos, juzgo Sr. que se hallan en el primero, mayor, y prin
cipal cuidado, que mas debe pulsar, y solícitar los ánimos de Jos Pastores, Curas, Pa
rochos, y Ministros de almas recien corvertidas <1 nuestra Sancta Feé, para que no 
se buelvan á enredar con sus antiguas fabulas, ritos, ceremonias, y supersticiones de 
su gentilidad, con que el Demonio antes tan ciegos los tenia. Cuidado es este, que por 
latirle al cora<;on frequentementc al Apostol de las gentes San Pablo, le hazia el Sto. 
manifiesto muchas vczes á las almas, que auia conucrtido de los Hebreos, Corinthios, 

A~ ~~~r~~~. y otras naciones. En la que escribió á los Hebreos les dice: Doctrinis 'l.'arijs, et jJe-
1'agri11is uolite abduci. Tened cuenta (Pueblos recicn convertidos á la feé ele Christo 
Seí'lor Nuestro) no admitais agenas enseñam;as, y doctrinas, qua tes son (como en este 
libro tantas vezes, y nunca superfluamente se repiten) las que entre estos pobres in
dios procuran de ordinario sembrar vnos Maestros de Satanas, y vn cierto genero de 
Medicos, y Hcchizeros, cuya Ütlscdac1 estraga las buenas costumbres, turba la pureza 
de la doctrina del Cielo, llena el entendimiento de mil quimerns, le saca de sus quicios, 
uo dexando hazer á la palabra del Ciclo el fructo, que tanto clcsscan los lVlinistros, y 
Predicadores Evangelicos de ella .. 

Y escribiendo á los de Corintho la segunda carta contraponiendo en el cap.0 se
gundo el Apostol su prcdicacion, y doctrina á la de algunos Predicadores perniciosos 
dogmatistas, y engañosos Maestros de doctrinas falsas, como tambicn Jos ay entre 
estos indios (que tan graucmentc en este papel se pondera) hazicndosc algunos de 
ellos Maestros, y Doctores de los otros, y persuadicndoles, que pueden retener, y con
servar la verdadera feé, que an rcceuido, con la creencia, y culto de sus antiguos 
falsos Dioses, del Sol, Luna, Fuego, Agua, Animales, Piedras, y Arboles, dice San 
Pablo vnas palabras contra aquellos falsos Predicadores de los Corinthios, que ajus
tadamente pueden tambien decir nuestros Predicadores Evangclicos, Ministros destas 
indianas naciones contra los perversos Indios, Dogmatistas Diabólicos, que ele ordi-

2.Corinu.z. nario se hallan entre ellos: Non enim sumus sicut plurimi, adulterantes verbum Dei 
sed ex sinceritate, sed sicut ex Deo, coram Deo, in Christo loquimur. No somos ma
los Ministros (como lo son los Indios hcchizeros con sus embustes, y palabras equivo
cas, y fingidas, que el Demonio su Maestro les enseña á hablar, con que adulteran la 
palabra de Dios). Cauponantes 1.H'rbum Dcj, dice otra letra, que mixturan con el vino 
de la palabra diuina las aguas cenagosas de falsas doctrinas; sed ex súzceritate. No 
como Plateros codiciosos, que baxan el punto de los metales, haziendo líga con otros 
mashumildes, y comunes, sino sinceramente conservando la perfeccion de sus quila
tes; sicut ex Deo. No como cathedráticos hinchados, y presumiendo de sus imagina
ciones, hazen cabeza de escuelas con nuevas ensef1an<;as, y doctrinas, sino como pa
labras de Dios, aprendidas en su escuela, dictadas ;de su espíritu, concebidas en su 
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pecho, y predicadas por su -roca. Coram Deo. No como Embaxauores alevosos¡ que 
dan recaudos üllsos en ausencia ele sus Príncipes, sino que delante de Dios predicamos 
su doctrina, y Entngclio, y csso, in Christo; con el espíritu de Christo; con el fin de 
Christo; en Christo predicamos; por Christo predicamos, y lo que predicamos es al 
mismo Christo. Y pretender lo contrario á esto los indios dogmatistas mentirosos es 
ser contrarios <i Iob, donde ú muy buena occasion les pregunta: Numquid Deus in- Iob.c.líl 

dt:1.ret 7.'Csfro lllr7ulncio? No tiene necessidad Dios de mentiras de indios embusteros 
pnrn conseguir el fin de su pretensa. , 

Este era el cuidado de San Pablo, y lo debe ser de todos los que tienen á su car
go almas rccicn comcrtidas. Toc~o lo que de aquí sale es vn abuso nochro á las mis
mas almas, peligroso {tlas consciencias, y pernicioso á las naciones de los recien con-
\Trtidos. Como tal lo llora el mismo San Pablo escribiendo á su Discipulo Timotheo: 2 ad Jt1oth. 

Erit cnim tempus n't11t sana m doctrina m 1lon sustincbunt et ad fabulas autem con
·1.'crtcntur. A Timotheo (Discípulo mio) tiempo vendrá, quanclo no guste el mundo de 
la pureza del EYangclio, sino de verla afeitada con ütbulas falsas, como lo suelen hazer 
algunos des tos Indios con las fabulas del Sol, Luna, y otros, que en el discurso deste 
c,.:;crito, no solo provechosa, sino eruditamente se refieren. Y avn antes, que San Pa-
blo auin llorado lo mismo en los falsos Prophctas, y Doctores de la Ley antigua el 
Prophcta Isaías luego al principio de sus re,·elaciones, segun exposicíon de San Ain- ¿~~~~t,~~·t 
brosio: Vínum fuum m/xtum cst aqua, y los setenta: Caupoues tui miscent vinurn Scptuaginta. 

aqua. Digamoslo :l nuestro intento. Tus Indios Dogmatistas son como Taberneros 
engañosos, que mezclan con la pureza del vino de mi ley, y verdades, las aguas de sus 
mentiras, y ütbulas de sus idolatrías, y supersticiones. 

De todo lo dicho hasta aquí colijo claramente, que esta obra sen1 muy bien rece
bida, no solo de los inmediatos Ministros, Curas, y Beneficiados de los indios destos 
Rcynos, sino que tambicn con agrado, y estimacion del trabajo, que en disponerla á V. M. 
le avrá costado; la aclmitirú debajo ele su protecdon, y amparo el Rmo. é Illmo. Sr. 
Met¡·opolitano An;obispo de Mexico, á quien se consagra; pues como tan docto, eru~ 
dito, y Yersado en la leccion de los Doctores, y Authores de todas letras, y facultades, 
no se k aYrán csconclido, ó passado por alto aquellas graves palabn.L'i de aquel gran 
Senador de los dos Consejos supremos, de indias, y de Castilla, donde hablando de 
los Prelados destas indias occidentales clice: Illud ~·ltímum lndiarwn Episcopos nw~ ~~.~!'~~~
uco, quod sa11e primum esse debuisset, vt swnnwpere de commissis sibi ovibus Ct!- ~~~3~f·~ 
renf, praecipue de Indis, qui magis, qwlm alzj in spiritualíbus, et temporalibt{!s; 
tanlís praeceptorilms. et protectoribus egmt. Y añade luego Solorzano. Porque en 
aquestas personas (habla de los Indios) y Prouincias (habla ele las indianas) mas que 
~n otras es necessario observar aquel grave consejo, 6 precepto de San Crysostomo, Po~~n~>'6"J; 
que dice: Episcopum necesse est in singulos propemodunz dies sementem facere, vt sac6r~.ous. 

tj;sa saltem assuetudine doctrinae sermonem Auditorum animi rett'nérepossínt. 
Nrmz et opule11tia ingens, et potentiae amplitudo, et languor a delicijsexorieris item:.. 
que et multa his addita, semina semel jacta suffocant: nonnumquam nutem et spi-
1wrum densitas, ne ad ter rae quidem superficiem sementnn ipsam der:idere patitur. 
Mexico. Desta casa de probacion de Sta. Ana de la Compañia de Jhs. 22 ele Agosto 
de 1ú56. 
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HELACIÓN DEL OBl:-iPO DE CHIAPAS. 

Visitnndo el pueblo de Chiapas de los naturales el ... , setiembre del año pasa• 
do de 1584, y poniendo el Edicto general, que se suele poner eo semejantes visitas · 
acudieron algunos yndios á denunciar de otros naturales de el dicho pueblo de Chia
pa. y de Su-chiapa sujeto suyo, delitos muy graves, señaladamente de que en el di
cho pueblo de Su-chiapa habia una cofradía de 12 indios que se intitulaban los 12 
apostoles, y que estos salían de noche, y andaban de cerro en cerro, y de cueva en 
cueva, y hacían sus juntas, y consultas, donde debaxo, y so color de religion trataban 
cosas de sus ritos, y culto del demonio, contra nuestra religion cristiana, y quetraian 
consig·o dos mugeres, á la una llamaban Santa Maria, y á la otra Magdalena cotilas 
quales usaban muchas torpedades, hacían ciertas ceremonias diciendo que con ellas 
se trocaban, y haci[ln otros, y otras, y se espiritualizaban, y se convertían en Dioses, y 
las mugcres en Diosas, y que ellas como Diosas habían de llevar, y enviar los tempo~ 
rales, y dar muchas riquezas á quien quisiesen, y que tenían otras muchas superticio- . 
nes, y vanidades que parece frizar con la secta de Jos alumbrados. Item denunciaron 
de fium Atonal (que es como V. P. sabe, uno de los mas principales yndios de aquel 
pueblo que debe hacer mas de 40 años que se bautizó, y mas de 30 que confiesa, y co
mulg<l cada año, á quien los religiosos tenían, y yo tambien tenia, por aventaxado cris
tiano) denunciaron muchos que eóddólatra, y herexe, y ámancebadopúblico,ycabeza 
de aquella cofradía de los 12 apostoles, y que su hixo Cristobal habiendo sido castigado 
publicamente, y desterrado por incestuoso con su suegra había tornado á recidivir, 
ademas de esta denunciaron de otras muchas cosas diciendo ser públicas, y estar el 
pueblo perdido, y estragado1 y Jos buenos muy escandalizadós, Para la averiguacion 
destas cosas di comision en forma al padre frai Manuel Acosta, ·á· quien V. P. bien co
noce cuan religioso y cuan zeloso del servicio de Dios, y del bien de los naturales, 
y cuan bien sabe la lengua materna de Chiapa, y de sus sujetos, y como há muchos 
años que tiene á su cargo la visita del pueblo de Su-chiapa, adonde fue con la dicha 
nuestra comísion, y hizo ynformacion con muchos testigos de vista contestes, hombres, 
y mugeres, y averiguó cosas gravisimas acerca de la dicha cofradía, y otras cosas de 
ritos, y ceremonias antiguas, fue con su compañero, y con muchos yndios á ciertas cue
vas en una de las quales hallaron un idolo de los mas principales que aquella nacion 
chiapaneca tenia en su infidelidad, el qual trajeron á casa donde yo estaba, y tambien 
hallaron señales de sacrificios frescos. Los testigos de esta ynformacion condenaron 
al dicho Juan Atonal por princip;ü, y cabeza de aquella cofradía á la cual ellos llaman 
la gran junta. Y o por otra parte hice ynformacion contr<:\. el dicho Juan Atonal,y con
tra su hixo CristobaJ, de las cuales resultó ser e1 dicho jitan Atonal, y habersido tan 
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idólat1:a despues que se bautizó como antes, y tener en su casa un ídolo, y adorarlo de 
noche, y de di a como si nunca hubiera oído el nombre deJesuerislo. Itemse le a vcriguó 
ser herexe,y que niega la confesion sacramental, diciendo que para alcanzar perdon de 
los pecados basta mirar al cielo, y que no era menester otra cosa, y que así lo hace él 
habiendo mas de 30 años que confiesa, y comulga, haciendo en esto burla de estos san
tos sacramentos, pues él, como se le prueba, no cree la verdad, y necesidad de ellos. 
Los testigos desta ynfurmacion son muchos de vista contestes, y sin sospecha, porque 
son nueras, hiernos, cui'lados, y criados de su casa, y uno que en salud había avisado 
destas cosas, estando en la muerte de una enfermedad gr;rn: de que dende <1. poco mu· 
rió se retificó en ellas delante de testigos. Al Cristobal, hixo de el dicho Juan Ato11al, 
se le probó bastantemente haber rccídiviuo en el incesto con su sueg-ra, habiendo sido 
castigado publicamcnte por ello; vistas estas ynformaciones, y la publicidad ele los de
litos, y el escandalo del pueblo, y la quiebra grande de la cristiandad, y la libertad, y 
desvergucn<;a con que estas cosas se hazian, y platicaban, pareciónw no dcbia pasar
las en disimulacion aunque disimulé por entonces porque los dichc,s.Juau /l!onal, y 
Cristobal su hixo como oyesen dezir que yo venia{¡ su pueblo, quinze ó veinte días an
tes se ausentaron, y se fueron á Guatemala cí. valerse de el presidente en quien tenían, 
y tienen muy gran confian<;a por lo que adelante diré, estando yo en la ciuclacl adon
de fui á despedirme de mis ovejas para ir al Si nodo Provincial de Jlféxico vinieron los 
clich(,)s padre, y hixo publicanclo traían provision de amparo de la Audiencia en que 
mandaban á las Justicias ele Chiapas impartiesen el auxilio si lo pidiesemos para pren
der á los susodichos, si no (es) que fuese m os 6 envi;1semos á pedirlo á Guatemala, lo qua! 
todos creyeron, y tuvieron por cierto; pero parecit'i no ser asi: porque venido yo á Chia
pa donde ya estaban dichos Jlt(m Atonal, y su hixo Cr/stuúal pedí al correxidor del di
cho pueblo auxilio para prenderlos á ellos, y á todos los dcmas culpados que fueron 
como 20 personas; esta prision se hizo viniendo yo ya de camino para México al Si
nodo: al correxidor le llegó al alma dar el auxilio por Jo mucho que deseaba, y pro
curaba de favorecer á los dichos yndios; pero las ynformacioncs estaban tan bastan
tes, que en vienclolas luego sin réplica ni dilaeion ympartió el auxilio; presos ya los 
dichos ddinquentes, aunque sin prisiones ningunas, es dada la llave de la cat-ee! al 
mismo corrcxidor considerando que el pueblo ele Chiapa es el mas principal de la ca· 
be<;a de todo el obispado clonde mas que en otro pueblo ele todo él había muestras ex
teriores de cristianclacl, mas pulicia humana que en todas las Inclias,yqucJuan/ltonal 
siendo tenido de todos por santo pareció por las ynformaciones ser demonio, demas 
de otros yndicios que babia, temí que este cancer babia cundido por todo el obispado, 
mayormente que en esta coyuntura tenia preso á don Juan de la Crzw natural ele 
Ococíngo, en los ccnclalcs el mas habil, y Indino de toda aquella nacion porque se le 
probó negar la Comunion, y afirmar no ser pecado la simple fornicacion siendo relapso 
en esto por haver sido ya otra vez castigado por ello publicnmcnte. Item tenia preso 
cí.Juan .fiernandez natural ele Ocotepeque en los zoques, tambien el mas habil, y la
dino en aquella nacion por este artículo de la confesion, y por otros errores contra 
nuestra religion; dcmas de esto babia algunos otros yndios para temer, como en efec
to temí, que este canccr había cundido por todo el obispado, en especial en Cinacan
tlan por la estrecha amistad que Cristobal Arias, y otros principales de aquel pueblo 
tenían con el dicho Jitan Atonal, y por algunas palabras ruines que se nos refirieron 
haberse dicho en el dicho pueblo de Cinacantlan, y que debia baber mas mal de lo que 
parecian, y que habia gran necesidad de persona que entendiese las cosas de los yn
dios hiciese estoS,. negocios, pues yo por yr como yba al Sínodo no podía asistir {t ellos, 
y como en todo el obispado yo no tenia clérigo de quien me satisficiese porque el ba
chiller Rico á quien dexé por Provisor es mo<;o, y no tiene experiencia ni ynteligencia 
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de las cosas de los ynclios, por estas razones me pareció que debía encomendai· estos 
negocios al padre frai Pedro Barrientos por ser el religioso de mas experiencia de 
las cosas de los yndios que hay en la tierra, y por ser padre de aquel pueblo, y cono~ 
cerlos á todos, y haberlos criado <1 todos, y saber su lengua mexor que ellos, 6 al 
paclrc prior de Guatemala frai Lope de Srmtoyo, ó al padre frai Lucas Gallego por 
ser tan doctos, y tan zelosos de la honra ele Dios, y tan experime1itados en las cosas 
de los yndios. Debaxo de esto escribí al padre Vicario General á quien envié trasla· 
dos de todos los procesos, suplicándole diese licencia al padre frai Pedro Barrientos 
para que en comision mia hiciese estos negocios, y en defecto suyo al padre frai Lope 
ó al padre fr:ti lA teas Gallego, y á nuestro Provisor clexé mandado por un auto, que 
si el padre Vicario General diese la dicha licencia, desde el punto que alg·uno de los 
dichos padres viniese con la dicha licencia, desde aquel punto se acompafl.ase con él, 
y dende alli procediesen entrambos juntos en la causa, y que en caso que el padre Vi· 
cario no diese la dicha licencia, procediese él solo con tal que para la sentencia defini
tiva se acompaflase con el padre frai Alonso de Noreña, ó con el padre frai Pedro 
Barrientos, ó con el padre frai .Francisco Ll1aricta juntamente con esto sin tener obli
gacion por ser la causa mere eclesiastica envié á la Audiencia de Guatemala todos 
los dichos procesos: digo los traslados de todos ellos, con carta á la Audiencia, y por 
sí al presidente, pensando que en esto hacía servicio, y que por tal se me recibiera, 
y sucedió al reves: que porque en la carta (cuyo traslado en sustancia envio con esta) 
dixe que escribiría á su Mag-estad con nuestro compañero á quien había de enviar á 
España en la primera flota, cómo habia dado qutnta á su Alteza de estos negocios, y 
de la persona á quien por mi ausencia los dcxaba encomendados, y su suficiencia pa
ra ello, y la satisfacían que yo tenia de que su AJteza acudiría á ello con eí calor, y ze
lo que se esperaba, y que asilo escrebiría á su Magestad, esto atribuyeron á fiero, y 
dixeron con mucha cólera é yndignacion que los amenazaba con el rey, y que si yo 
escribiese, ellos tambien escribirían con tanta verdad como yo. Mire V. P. si el hecho 
de enviarle los procesos antes de comenc;ar los negocios ó las palabras aquí referidas 
suenan á fieras ó amenazas, y no son antes el hecho, y el dicho dignos de comedimien
to, y de respeto, y de deseo ele que los negocios se hizicsen á honra de Dios y de su 
santa fe, y para bien de los naturales, y cstirpacion de los errores, y ritos del demonio, 
pues yo hago cierto á V. P. que en nuestras cartas para la Audiencia, y presidente 
no hubo otra palabra directe ó índirecte mas de lo que aqui he referido de que se pu
diese tomar ocasion de enoxo ó pesadumbre sino antes mucho contento, y edificacion; 
lo que resultó ele este mi comedimiento, y cartas fue, que luego se despachó provision 
al padre Vica·rio General en que se le mandó que mandase al padre prior Pedro Ba
rrientos no aceptase comision alguna mia de Vicado, ni de jurisdiccion alguna, y el 
padre Vicario General no se contentó con mandarlo ansi al padre frai Pedro, sino hi
zo el mandato y provision general á todos los religiosos y asi quedó el negocio en so
lo el Provisor con la moderacion dicha, de que para la sentencia definitiva se acom
pañase con uno de los padres arriba nombrados; demas de la provision dicha vino otra 
al Provisor en que le mandó que en el castigo de los dichos yndios guardase una cláu
sula de una Bula de nuestro muy santo padre Gregario tercío decimo en declaracion 
de la Bula de la Cruzada en que Su Santidad dice, y declara no ser su intincion quitar 
por la dicha Bula á los obispos destas partes la facultad que antes tenían de absolver 
á los naturales destas partes de qualquier crimen de herexia, é ydolatria, y que les 
puedan absolver ele los dichos ~e titos in utroque foro ynJunctá aliqua pcenitentia sa
lutari pro modo culpa. Notificada esta provísion al Provisor respondió quel no era 
xuez para sentenciar solo, sino acompaftado como arriba queda dicho; vista esta res
puesta el fiscal tomó la voz por los yndios, y metió una peticion alegando ser bexa-
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dos con grandes prisiofles, y haccrselcs agravio, y fuer<;a, y pidiendo fuesen sueltos. 
Libróse otra provision en que le mandan, que atento lo pedido, y alegado por el fiscal 
den Juego en fiado á los dichos yndios, lo cual éf ansi hizo, y cumplió al momento, co
mo se le mandó, y el correxidor de Chiapa, que era su procurador, y los fm·orccia 
con todas sus fuen;as sacó á todos los yndios presos arriba referidos, y los demas de 
Ococíngo y Ocotej'Yeque presos por las culpas arriba dichas, se fueron muy contentos 
á sus casas rienclose de la justicia cclesiastíca, y á los de Chiapa que debían ser quinze 
6 veinte los metió en su pueblo triunfltndo de Jesucristo, y de su fe, y de su yglcsia, 
y de sus leyes, diciendo los yndios publicamente que todo es burla, sino el correxidor 
de Chiapa, y el rey, y que los obispos, y los frailes los tienen engañados con sus igle
sias, y con sus leyes, y no contentos con esto, pasó la maldad, y el favor de los here
xes, é ydólatras, é incestuosos con su suegra relapso adelante reeligiendo á}iwn Ato
nal por alcalde de su pueblo habíendolo sido el 8ño pasado, y á su hixo Cristobal por 
regidor con favor, segun se nos ha escrito del dicho correxidor, ó por fuer<;a que hizo 
á los electores. Sí Juan Atonal no hubiera sido acusado, y preso por herexe, y por 
idólatra con ynformacion bastante, no le eligieran ogaño por alcalde por haberlo sido 
el afio pasado, y por estar prohibiJo por provision real que ninguno pueda ser reelegi
do, y para hacer burla de la fe, y de la justicia eclesiastica, y para que los naturales 
tengan estas cosas por burla, y por juego, y para que de aquí adelante ningun yndio 
ose denunciar ni tcstilicar.contra otro de hcrexia, ni de idolatría, ni de incesto, ni de 
amancebamiento, y para que los que denunciaron deJuan Atonal por hercxc é ydóla
tra, y amancebndo público, y de su hixo de incestuoso con su suegra sean pcrscg·ui
dos, y opremillos de cllos1 y apremiados, y atemorizados para que se desdigan de lo 
que tienen ya dicho, y jurado, y para que no se tenga por pecado la hcrexía, ni la yclo
lntrin, ni el incesto, ni el amancebamiento, ellgen al dicho Juan Atonal por alcalde, y 
á Cristobal su hixo por regidor, clizcn que los yndios, por ser cristianos nuevos, no 
han de ser castigados con rigor; digo que tales yndios como Juan Atonal que há cua
renta años, y mas que se bautizó, y otros tantos que residen en su pueblo religiosos 
muy dotos, y muy zelosos, y muí fervorosos en enseñar, y dotrinar al dicho Juan Ato
ttal, y á los demas de su pueblo en su propia lengua materna, y treinta años que con
fiesa) y comulga este tal yndio, aunque no sea castigado de sus hercxias é ydolatrias 
con el rigor que los cristianos viexos, pero tampoco debe ser absuelto de tan graves 
delitos con agua bendita, y mucho menos debería sentir favor en nadie estando preso 
por dios especialmente de los ministros de la justicia que tienen particular, y muy 
grande, y muy estrecha obligacion á dar, á sentir á los descuida.dos sus descuidos, 
mayormente á los yndios que son gente baxa, y no juzgan la gravedad de los pecados 
sino por la gravedad de castigo, y lo mismo digo ele su hixo Cristobal, y de los dos prin
cipales de Ococingo, y de Ocotepeque por ser como son principales, y haber nacido y 
criadose en la yglesia á los pechos de los religiosos con muy mucha dotrina, que no 
pecan ele ynorancia. sino malicia y de estar mal afectos á las cosas de úuestra religíon 
cristiana por ser como son muy viciosos, carnales, y de malas costumbres estos tales, 
ya que no los quemen como á los cristianos vicxos, conviene, y es necesario que se 
les de algun castigo que les esqücza, y ellos, y los demas teman de cometer semejan
tes delitos. 

Alega el fiscal en su escrito, que son oprimidos con graves prisiones: la culpa 
q_ue en esto ha habido ha sido rcmisíon, y no de rigor, porque al tiémpo de mi partida 
encargué .al Provisor, y se lo mandé expresamente muchas veces que ydos los yndios 
de Chiapa á la dudad, no los pusiesen en la caree! baxa tras la rexa, sino arriba en 
el cuartoalto donde moró veinte años el sr. obispo nuestro profesor! y donde me apo
sentaron á mi quando vine de España: alli estuvieron los dichos yndios sin ser jamas 
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puestos en cepo, ni en cadena, ni en grillos, sino siempre las puertas abiertas con li* 
berta el para andar por toda la casa, y para ir al tianguez, y para que los visitase quien 
quisiese, como parece por la respuesta que nuestro Provisor di6 á la provisiori que so~ 
bre este caso se le notificó. 

La causa porque el presidente, y la Audiencia, el correxidor de Chiapa, y los de· 
mas ministros ele la justicia real han dado en favorecer, y honrar á estos yndios ]ttan 
Atonal, y Pedro ilfata, y Cristobal sus hixos, es por un negocio, que si se entendiese bien· 
la verdad deberían ser castigados, porque debaxo, y so color de el servicio de suMa
gestad han turbado aquel pueblo, y han sido causa por sus pasiones, y entereses par
ticulares de que aquel pueblo está inquieto, y perdido en lo temporal, y en lo espiritual, 
mas que ninguno otro de todo el obispado, habiendo sido en todo el mexor que babia 
en las Indias. 

servicio que se dize haber hecho los dichos yndios á su Magestad es haber 
avisado á]uan de ilfesa Altamirano, siendo alcalde mayor de aquella provincia, que 
en su pueblo de Chiapa, y en sus sugetos habia elozientos tributarios escondidos) acer· 
ca de lo que pasa, es lo que se sigue. 

Haziendo yo la visita arriba referida en el dicho pueblo de Chiapa, vinieron á mi 
muchos yndios viexos de el dicho pueblo quejandose, y diziendo que habiendo muchos 
años que estaban reservados de tributo por las tasaciones, y quentas que en diversos 
tiempos se habian hecho, agora los compelian á tributar, y sobre ello los encarcelaban, 
y molestaban por mandado, segun dezian, de el correxidor, acerca de lo qual yo un 
domingo estando todo el pueblo junto les hize declarar en su lengua materna una ce
dula de su Magestad que me envió, y la misma debia enviar á todos los perlados de 
las Indias, en la qual su Magestad refiriendo muchos agravios de que su Magestad 
había sido avisado que se hazian á los naturales ele estas partes, me reprehende de 
descuidado, y negligente en volver por ellos, y ampararlos, y defenderlos; y me manda 
que esté muy sobre aviso para que si alguna persona 6 personas les hicieren algunos 
agravios ó fuen;as, lo's defienda, y ampare, á los opresores amoneste,y esorte que ce
sen de oprimirlos, y de vexarlos, y si no se enmendaren a vise de ello á la real Audien
cia, y si no lo remediare dé noticia á su Magestad para que lo remedie. Esta cédula 
hize que se les declarase en su propia lengua muy bien, encareciendo la bondad y be
nignidad de su Magestad, y el cuidado que de ellos tiene, y les avisé que si alguna per
sona ó personas les hazia ó hizíese algun agravio me lo viniesen á decir, para que yo 
cumpliese lo que su Magestad por su real cedula me mandaba: con esta ocasion acu
dieron 80 ó 100 viexos á quexarse de el agravio arriba referido, y juntos todos hize lla
mar á todos los principales, y entre ellos á Pedro .Mata hixo de ]uan Atonal uno de 
los que dieron el aviso de los 200 tributarios escondidos, por lo qualle habían hecho 
luego gobernador de el pueblo, y á su padre Juan Atonal alcalde, y porque el testimo
nio de la verdad fuese mas firme, y no pudiese ser calumniado, tomé al dicho goberna
dor por interprete de la diligencia que hazia juntas todos los dichos yndíos, y algunos 
religiosos, en presencia de nuestro notario para que diese testimonio de lo que allí pa
sase. Teniendo en la mano el padron de los reservados en las qucntas, y tasaciones pasa
das, comencé á llamar aquellos viexos uno á uno, y preguntábale. Ven acá: ¿que tantos 
ai'íos h;:~ que no tributas? respondía a 10, ó 12, ó 15 años. ¿Y agora tributas? respondía: 
si, agora me hazen tributar, y sobre ello me han echado en la carcel, y he pagado el 
tributo: mirábase el padron, y hallabase alli aquel yndio reservado; preguntaba al Pe* 
dro frfata gobernador ynterprete, que como dicho está avia sido uno de los delatores 
de los 200 tributarios, si era verdad lo que aquel viexo dezia, así quanto á su reserva
cían de tributo los afíos atras, como quanto á ser conpellido de presente á tribUtar; 
respondía que asi era como dezia; preguntaba á todos los principales si era verdad 
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aquello, respondían que si. De esta manera, y en esta forma esa miné en particular has
ta 10 6 12 víexos, y entendiendo ser lo mismo de Jüj; dcmas, les preg'unté en general, 
y todos respondieron lo mismo, lo qua! el dicho gobernador, y principales cJixeron ser 
verdad, con lo qual conformab~m los padrones quanto á la reservacion. Visto esto cli
xe al gobernador: ven acá, ¿ques la causa porque estando estos pobres vicxos justa
mente, y por legítimos ernpedimentos reservados de tributo, y no habiendolo pagado 
tantos anos hace lo hazeis pagar agora? respondió el dicho gobernador: hazcmoslo 
porque el correxidor nos aprieta á que cumplamos todo el tributo ele su ~lagcstad en 
que está tasado el pueblo, y no lo podemos cumplir sí no es lwzicndo tributar á estos 
viexos porque no hay otros tributarios ele quien cobrnr Jo que taita: Jo mismo dixcron 
todos los principales. Pregunté mas al dicho gobernador: en este tributo que agora 
andais recoxienclo, paré\ cuyo cumplimiento hazcis tributar á estos pobres Yiexos re
servados tantos anos há, ¿entran por ventura los 200 tributarios que Juan de 1.Vrsa 
dixo que estaban encubiertos? respondió: no señor, de esos no se trata agont ni se nos 
ha hecho cargo de ellos, ni se nos ha pedido tributo por ellos, solamente tratamos de 
cumplir la tasa que teníamos antes, para cuyo cumplimiento es necesario que tribu
ten todos estos Yicxos; lo mismo clixcron todos los principales. Pregunté mas al dicho 
gobernador, y dixele, ven ac;í: si p.an1 cumplir la tasa que teniadcs sin los 200 tributa
rios ele Juan de JJ1esa es necesario que tributen estos pobres viexos ele tantos <u! os 
reservados, ¿qué es de estos 200 tributarios nuevos de Jumz de 111csa, donde están? 
¿de donde habeis de sacar el tributo para cumplir por ellos quando os lo manden pa
gar? respondió el mismo gobernador con haber sido uno de los que dieron el aviso de 
los dichos 200 tributarios, y dixo: sei1.or, no hay t;llcs tributarios, ni es posible pagar ese 
tributo; lo mismo dixeron todos los principales. Prcguntéle entonces al dicho goberna
dor: si es verdad eso que dizes ¿que 200 tributarios son estos que Juan de 111esa dize que 
descubrió que habían estado escondidos? respondió: señor, es burla, que no hay tales 
tributarios; lo que pasa es: que quandojium de JJfesa vino á descubrir ó á buscar esos 
200 tributarios contó por tributarios á los mo<;:os solteros que cstan en casa, y debaxo 
de el gobierno de sus padres que no tienen, y nunca tuvieron hazienda alguna, de ma· 
nera que si un padre tenia dos 6 tres hixos mo<;:os solteros, demas de el padre que es
taba contado por tributario, contaba de nuevo por tributarios á los dichos hixos. Item, 
si una muger viuda tenia una hixa donzella, ó dos 6 mas, demas de la dicha viuda que 
ya estaba contada por medio tributo, contaba la tal hixa, y hixas doncellas por medio 
tributo, y de esta manera hinchó el dicho numero de los dichos 200 tributarios, y no 
hay otros tributarios ni se hallarán allí. Me traxeron dos ó tres muchachos de los que 
Juan de Llfesa contó por tributarios que eran acolitillos en la yglesía, y pasaban de tre
ce 6 catorce anos, y estaban en casa ele sus padres debaxo de su gobierno: Este es el 
servicio que los dicbos yndios! y el dicho Juan de .llfcsa hiziel"on á su Mngestad, el qual 
el fiscal en su escrito alegó diziendo que si estos yndiosJuan Atonal, probado herexe 
é idólatra, y preso por ello, y Cristobal su hixo probado tambien incestuoso, relapso 
con su suegra, fuesen castigados, y no favorecidos, redundaría daño de la real hazien
da, y de aquí adelante nadie osaría dar semcxantes avisos, como si su l'vlagestad se 
pagase de seinexantes servicios, y quisiese que su real hazienda se aumentase porseme-

. xantes medíos; esto es lo que pasa acerca de el servicio que se dize haber hecho los 
dichos yndios á su Magestad de haberle descubierto los dichos 200 tributarios, lo qual 
yo mismo, como dicho es, averigüé con el mismo delator. 

En este negocio destos 200 tributarios hay otra maldad muy grande, notoria, y 
probada, que no se puede en ninguna manera negar ni cololear, porque consta de las 
provisiones reales cuyos traslados yo he visto, y es, que habiendo Juan de ~Mesa ofre
cídose á descubrir los dichos 200 tributarios, sin salario, y habiendosele dado la comi-
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sion para ello sin salario, como él lo babia P.edido, y el fiscal tambien por su parte, des
pues de haber hecho la quenta de la manera arriba declarada, contando por tributarios 
::í los hixos, y hixas de üunili<1s que nunca lo habian sido ni lo debian ser, y merecien
do ser por ello castigado, pidió en la real Audiencia dizicndo que si él babia hecho lo 
que por su ~Jagestad se le habia mandado acerca de los dichos 200 tributarios, que 
su alteza le mandase pagar su salario. Libróse en la Audienci.a prorision en que le 
mandó se le pagase una buena suma de tostones en los pueblos donde había hecho la 
dicha quenta, y estos de b.iencs de comunidad en los pueblos donde los hubiese, y dón
de. no los hubiese se repartiese entre los vezinos, y pagase cada uno lo que le cupiese. 
En Chiapa se pagó de la comunidad, lo que cupo á aquel pueblo, los demas pueblos 
no tcnian un real de comunidad, y hubieron de ir á ca<;a los maceguales para pagar 
lo que él se había ofrecido hazer sin salario, y sin él se le habin dado la eomision, sien
do lo que hizo tan injusto en tan grande ofensa de Nuestro Señor,yen tanto perjuizio de 
las hazicndas de muchos á quien se ha hecho cargo, y puesto culpa de que han sido 
autores de que los dichos 200 tributarios hayan estado escondidos. Esto es lo quepa
sa acerca de estos negocios. 

(Es copia conforme con el original existente en el archivo en el Patronato.-Est. 
2, cnjon 2, legajo f. Sevilla, 15 de Julio de 1898.-EI jefe del archivo, Pedro Torres 
Lmzzas.-(Sello.) 





APÉNDICE AL TOMO VI. 

NOTAS ACEHCA. DE LOS AMOLES MEXICANOS. (l) 

EN las diversas exploraciones cientí1icas hechas en la República por distinguidos 
naturalistas mexicanos y extranjeros, se han dado á conocer multitud de plan· 

tasque,clasificadas é identificadas por respetables autoridades en la ciencia, forman 
ya un núcleo que ha sido compilado en la magnífica obra de Hemsley titulada Biolo
I(Ía Centrali Americana, y que debe formar más tarde la base ó pedestal de nuestra 
futura Flora mexicana. 

Es de sentirse que después de la obra de Hernández, la Flora mexicana de Mo
ciño y Sessé, la de Llave y Lexarza, y la obra de Hemsley, no hayan sido compilados 
todos los estudios publicados en las obras y folletos nacionales y extranjeros, tan nu
merosos ya, y que permanecen esparcidos en diversas lenguas, sin aprovecharse para 
uniformar nuestra Flora y dárcima á una obra, de la cual carecemos, y cuya importan 
cia para nosotros es manifiesta y de urgente necesidad. 

Nuestras especies han sido, la mayor parte, estudiadas y colectadas hasta hoy por 
extranjeros, como los Sres. Palmcr, Pringle, Seller, &., sin que nosotros podamos dar 
el contingente que debíamos, por la falta casi absoluta de colectores y comisiones cien, 
tíficas que, aprovechando las diversas vías de comunicación con que hoy contamos
explorasen las diversas regiones que aún permanecen enteramente desconocidas, que
dando así ocultas la multitud de riquezas que encierra nuestro suelo. 

Es cierto que tenemos varios establecimientos públicos que se ocupan .deJa en
señanza de la Botánica, y además el Instituto Médico Nacional que se dedica exclusi
vamente al estudio de las plantas medicinales, y cuyos trabajos son muy estimados y 
de grande interés para la ciencia; pero ésto no basta aún, y es necesario, en mi con
cepto, allanar las dificultades qué nos son demasiado conocidas, y estimular de alguna 
manera la formación de nuestra futura Flora Mexicana ' 

Entre esas dificultades debemos señalar la falta' de libros y herbarios que son. in
dispensables para describiré identificar las especies ya conocidas, como para deter
minar las nuevas. 

Este es uno de los motivos porque hoy me ocupo de hacer identificaciones de 
plantas mexicanas, estudiando la obra monumental de Hernández, en la que han sido 
consignados numerosos datos é importantes noticias acerca de nuestra Flora, y pre~ 
ciosas reliquias acerca de nuestra terapéutica. 

(1) Trabajo leído por su autor, en su turno de lectura, en la sesión del 4 deOctubre de 1897, 
de la Academia Mexicana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales1 correspondiente de la Real de 
Madrid. 
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El objeto principal que me ha llevado, ha sido rectificar la clasirlcaci<Jn anti_¡:;·ua 
con la moderna, y ésta ponerla de acuerdo, si es posible, con los nombres mexicanos 
trasmitidos por Hemández y otros historiadores, así como recoger los conocidos ac
tualmente y que no consten en dichas obras. No ignoro que la empresa es penosa y 
complicada, sobre todo, porque exige el conocimiento profundo del idioma mexicano 
con el que han sido designadas la inmensa mayoría de las plantas; ni me desalienta 
tampoco que en la obra de Hernández se den á conocer más bien las propiedades te
rapéuticas, y sean tan escasos los caracteres botánicos, que apenas dan una ligera idea 
<le éstos; no desconozco, por último, que es fücil el incurrir en Yarios errores, que es
pero sean corregidos en este trabajo imperfecto ó ensayo, por personas m;ís compe
tentes y versa<las en estas investigaciones. 

Voy <-'i ocuparme de los Amoles conocidos hasta hoy, empezando por los de Hcr
nández, de los cuales hago la traducción casi literal de la obra d'isica de D. Casimi
ro Gómez Ortega, cuya obra es muy correcta en el latín, como en los nombres mexi
canos, cotejando la descripción con las láminas dibujadas en la edici6n romana de An
tonio Rccho; los Amoles de varios autores, sean botánicos<'> historiadores, que con
signan algunos datos relativos; terminando con una tabla de clasi!icación en que cons
tan)us nombres vulgares, científicos y la localidad en que han sido encontrados. 

Bajo el nombre de Amolli <! ilnm!li ( 1) designaban los antiguos mexicanos una 
sustancia que existe en muchas plantas, y que tiene la propiedad de hacer espuma en 
el agua: empleaban dicha sustancia para lavar Jos lienzos, como nosotros usamos del 
jabón, con la ventaja notable ele no alterar los colores como sucede con el jab(J!l or
dinario, que ataca ó modi!ica las materias colorantes por el exceso de álcali que con
tiene. 

El radical Anwlli les servía ele prefijo ú sub!ijo para distinguir las especies diver
sas de plantas que gozaban de esta propiedad común de hacer espuma, agregándole 
otra palabra que determinaba el uso 6 aplicación que tenía especialmente. Nos basta
rá citar algunos nombres para dar alguna idea de ésto. Como prefijo, en los siguien
tes: Amolxóchitl61lor ele Amole; Amolquíll'll ó hierba Amole, ó con más precisión, Amo
le comestible; ó como sub fijo: Quilamolli ó Amole comestible; Clliclzicamolli ó Amole 
amargo; Jya.,nollin 6 Amole de frutos cocidos, &., y aun algunas veces le añadían d 
nombre <le la localidad pura señalar mejor la especie, como: Anw/j){ztli tototepecensis, 
6 Amole medicinal de Tototepec. 

La palabra Tzüzi, cuyo nombre se conserva hoy todavía, que en idioma mexica· 
no quiere decir: escozor ó picazón, les servía para designar la penca de maguey eles
menusada que causa comezón á los que usan de ella para lavar, y actualmente sirve 
también como Amole. 

Usaban en general, como jabón, ele los tubérculos ó cepas de las plantas que hacían 
espuma en el agua, y los distinguían, como actuahnen te se acostumbra, en Amoles bra
vos á los que producen escozor, y mansos los que no la producen. A los bravos se les 
quita la propiedad de causar picazón haciéndoles hervir en agua para destruir el 
principio acre 6 volátil que se presume ser la causa, 6 los ráfi<los, cuya acción me
cánica puede tener alguna influencia y cuyo asunto será estudiado más tarde. 

(1) Amullí viene de dos palabras: Atl, Agua, y mulli, espesar.-Pérez Hernández. Di~cionario 
Geográfico. 
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La substancia q uc contienen estas plantas es conocida. con el nombre de saponina. 
Se obtiene por varios tratamientos en alcohol hirviendo·, sobre los órganos vege~ 
tales que la contienen, quedando por enfriamiento un resíduo de una sustancia blanca, 
s6lida, amorfa, pulverulenta, que necesita purificarse aún, disolviéndola en pequeflas 
cantidades de agua. Es muy soluble en el agua, soluble en el alcohol hirviendo, é inso
luble en el éter; se acompaña generalmente de ráfidos que la siguen constantemente 
y cuyas funciones no son conocidas. 

Este glucosido fué descubierto por primera vez en la Saponaria, y después en 
otras muchas plantas. Existe en cantidades considerables en las Amarilidáccas, prin
cipalmente en los Agavcs, y puede considerarse como un producto de descomposición 
c.lc las:sustancias orgúnicas, que, semejante al tanino, sirve como éste, probablemen
te, de materia llc reserva, acumulándose en los diversos órganos de las plantas para 
ser utilizmlo m;1s tarde como alimento. 

El estudio de esta sustancia es, en mi concepto, de mucho interés: tanto por sus 
aplicaciones médicas, que son poco ó nada conocidas, como por sus aplicaciones in
dustriales, que son muy· variadas; citando entre ellas, la cualidad que tiene de emul
sionar las materias grasas, y que por este motivo fué usada por los antiguos mexica
nos para lavar sus 1 icnzos y limpiar los cabellos, que los deja suaves y flexibles; y 
como medicamento, para curar las erupciones ele la piel, la rabia y otras enferme
dades, y cuyas noticias nos han sic.lo transmitidas por los historiadores. Hoy son usa
dos los Amoles en \·arios estados de la República, tales como Oaxaca, Querétaro, Nue
vo León, Guanajuato, &., como jabón para lavar pavimentos, objetos como vasos de 
cristal que quedan muy limpios y transparentes, lavar lienzos delicados de seda ó la~ 
na de color, el cual conservan sin alteración alguna. 

1 

AMOLES DE HERN ANDEZ. 
AMOLLI. 

«El Amolli: espuma de los indios ó jabón, ( 1) es una hierba pequef'ia, gruesa, C9r
ta y con la raíz fibrosa, de hojas de puerro, y el tallo verde, de un palmo de largo; 
las flores en forma de vasos, de un blanco rojizo y semejantes á cabelleras. La 
raíz, parecida al jabón, de donde le viene el nombre, no le cede en nada, ni aun para 
lavar los vestidos, aunque excita algunas veces prurito. No ofrece cualidad nota~ 
ble, sino que es glutinosa cuando se suele gustar. Se encuentra en los lugares mon
tuosos de las regiones templadas, como es México.>> 

Por esta descripción que hace Hernández, se comprende que es una planta bul
bosa, semejante á la cebolla por sus hojas y por su taHa, que es de un palmo; .sus flo
res, de un blanco rojizo, se pueden identificar con la descripción del Zephyranthes ca-
rinata de Herbert, que pertenece á las Amarilidáceas. -

«Amolx6chitl, ójlor de Anwlli. ( 2) El Amolxochitl da raíces fibrosas y semejan~ 
tes á las del puerro, y de éstas nacen tallos provistos de hojas, también de puerro, · 
pero más grandes, con las flores en espiga, oblongas y rojizas. De la misma clase que 
las dos precedentes, sirve para el uso de lavar lienzos de lana. Se encuentra en las 
regiones templadas, como es la Mexicana.» 

(1) Hcrnández, Ed. Mad. voL 1, p. 184. 
(2) Ibid. loe. cit. vol. 1, p. 185. 
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Esta descripción, igual á la anterior, no difiere sino en las iiores oblongas y ro· 
jizas, y espigadas las hojas más grandes, y por estos caracteres que han sido compa
rados: primero, con la lámina colorida que se encuentra en la Flora de los invernade
ros, (1) y segundo, con un bulbo llamado Amole, que conseguí en el mercado de Mé· 
xico y fué cotejado con una de las plantas del herbario del Sr. Pringle, que existe en 
el Museo Nacional; asf pude identificar el Amolxóchitl con la Brm.H>a ,t:z;cmin{flora, 
Llav. et Lex., ( 2) y cuyn. planta pertenece á las Amarilidáceas. 

APINTLI Ó HIERBA ERGUIDA. 

«El Apintli ( 3) tiene una rafz bulbosa y fibrosa, con las hojas de Spatula fa:
tida, pero más grandes y numerosas, con muchas venas bien marcadas que corren 
por toda su longitud, algunas veces con puntos rojos cerca de la raíz, y con las flo
res amarillas. Es olorosa, ácida, y no sin alguna astringencia glutinosa. Es útil, así co
mo el Amolli, al cual se parece por ser del mismo género y se'rvir para lavar vestidos, 
aunque suele provocar comezón á los que lavan. Es un remedio contra la mordedura 
de las serpientes venenosas, el agua en que se ha puesto á macerar cierta cantidad 
de rafz machacada, bebida y aplicada en la herida; puesta sobre ella, sirve también pa
ra curar la misma inflamación. El polvo esparcido y aplicado con algodón sobre los 
dientes inflamados, calma los dolores, atrae la flema y facilita su expulsión. Hay otro 
Apintli cuya diferencia consiste en las hojas más anchas, nuís escasas, y manchadas 
por uno y otro lado: pertenece á este género de Amolli, y es útil para las mismas co
sas. Proviene de regiones cálidas como 'fcpozotl<1n, donde tuvimos cuidado de des
cribirla y dibujarla.» 

Por la descripción de H.ernándcz del primer Apintli, raíz bulbosa y íibrosa, hojas 
anchas (sub-coriáceas, hierba erguida), multivenadas ó rcctincrviadas y flores mna
rillas, y el uso que hacen de ella para lavar, puedo afirmar que se refiere á la planta que 
describe Watson ( 4) con el nombre de A1nolc, cuya raíz, según afirma el mismo autor, 
sirve para lavar y se aplica como insecticida sobre los vellones de los animales y 
que la clasificó como género nuevo de las Agaveas: Prochnianthes viridescens. 
ta planta la recibí del Sr. D. Manuel Tapia, del Estado ele Hidalgo, donde es conoci
da con el nombre de Amole barbón, por prescnt<tr en el vértice del bulbo multitud 
de fibras que quedan desecadas después de caer las hojas. Este carácter de tener 
muchas fibras, señalado por fkrnánclez y por \Vatson (multivenadas), me hace creer 
que dicha especie pertenece á este género: la recibí de Guanajuato, enviada también 
por el Sr. Dr. D. Alfredo Dugcs. 

El otro Apz'ntli del mismo Hernández, me hace presumir, por el cankter de sus ho
jas más anchas y manchadas por ambos lados, y por otros motivos que diré después, 
que esta especie debe ser el Agave guttata, Jacobi ct Bouché. Estas dos especies 
son también de la familia de las Amarilicláceas. 

El Agave saponaria, Líndl, cuya raíz sustituye al jabón entre los mexicanos ( 5) 
Agave brachystachys, Cav., según dice Baillon, pudiera ser también un AfJíntli. 

(1) Flore des serres ct des Jardins de L'Europc, v, lám. 520. 
(2~ Llav. et Lex. Nov. Veg. Descr. I, p. 6. 
(3) Hernández, Ed. Mad. I, p. 186. 
(4) Proceedings of the -American Academy, xxu, p. 457; H. Baillon, Histoirc des Plantes, 

XlU¡-p. 38. 
· (5} H. Baíllon, loe. cit. xm, p. 37) nota 10. 
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IYAMOLIN. 

«Ellyamolín( 1) es un arbusto llamado así, por el fruto semejante á un manjar co· 
cido, porque es afectado por el calor del sol. Lleva muchas ramas que provienen de 
una raíz suculenta, con las hojas de manzano limonio? los tallos cilíndricos y verdes, 
y las fiares en r·acímos compuestos, de ocho pulgadas de largo, densos y coccíneos, 
de los cuales nace el fruto algo parecido al de la semilla de Malva: múltiple, al prin
cipio verde, después rojo y por último púrpureo y negro, tiñendo las manos de un co
lor púrpureo al que lo toca. Consta de naturaleza cálida y quemante, y de sabor acre 
y amargo. Cura las tiñas é impétigo, y no menos que la planta precedente, sirve de 
jabón, produce ampollas y rompe los tumores ya maduros. 

En cualquier tiempo brota en los valles y lugares campestres de las regiones tem
pladas como Texcoco." 

De esta planta se puede asegurar, por la descripción y el fruto, que tiene la apa
riencia de cocido, es decir, arrugado, y por contener saponina, que pertenece á la Phy
tolacca octandra, Linn:, Phytolacca decandra, Dese:, Phytolacca rugosa, A. Br. etBou
che; Phytolacca longispica, Moq., y con los nombres vulgares de Mazorquilla, Góngue
ra en Tarasco, ( 2) Iyamolín en mexicano, y Jabonera ó Yerba del jabón, pues así se 
encuentra senalada en la Sinonin:úa vulgar y científica de las plantas mexicanas por el 
Sr. Pro f. D. Alfonso Herrera, y publicada en «La Naturaleza,, ( 3) así como en las di
versas ediciones de la Farmacopea Mexicana. Esta planta existe en las Antillas ( 4) 
y es usado el jugo de las bayas como purgante á la dosis de 30 gramos, siendo tam
bién un purgante bastante enérgico el jugo de la raíz. 

Hasta ahora sé que en Michoacán, según los datos que he recogido de viva voz, 
la usan para lavar los cobertores y lienzas de lana, aprovechando únicamente las es
pigas verdes, que sólo en este estado pueden servir, porque más tarde forman la sus
tancia colorante roja, y entonces se emplea para teñir de púrpura, como hacían los 
antiguos Egipcios para teñir el manto de sus reyes con la Phytolacca dioica (planta 
ya aclimatada en nuestro pafs). Se me ha dicho por alguna persona, que la raíz puede 
usarse también para el lavado, porque contiene una gran cantidad de saponina en 

• sus raíces, que son de un volumen considerable. Este hecho no me consta; pero como 
esta planta está siendo objeto de estudio en estos momentos en el Instituto Médico 
Nacional, por sus propiedades médicas, que son de mucha-importancia, se rectificará 
seguramente esta circunstancia que es útil dar á conocer. 

De todos modos, esta planta llamada lyantoliu, debe figu!:'ar entre las que son no
tables por sus aplicaciones médicas é industriales. 

DEL QUILAMOLLI Ó HIERBA AMOLLI. 

«Es una hierba ( 5 ) delgada y larga que sostiene la raíz, de la que brotan tallos vo
lubles, flores blancas y largas en forma de caliz, hojas en forma de corazón, de tama
fio mediano. Carece de olor y sabor notable, y es de naturaleza fría y húmeda. Las 
hojas deshechas en agua y aplicadas en forma de cataplasma curan las inflamaciones 
y el dolor de cabeza, mitigan el demasiado calor, calman las inflamaciones de los ojos 

(1) Hernz., loe. cit. r, p. 185. 
(2) Gónguera y no Góngora debe escribirse, según opinión autorizada del Sr. Dr. Nicolás León. 
(3) Lá naturaleza, v, p. 215. 
(4} Flore des Antilles, v, p. 32, t. 312. 

· (5l Herná1ndez, ed. Mat. I, p. 187. 
2 
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de los mños, ennegrecen los cabellos, curan las erupciones de la piel y calman la cc
mezón. El cocimiento de las ojas, bebido, sirve para arrojar la flema y bilis; la raí?
aplicada en los órganos genitales provoca la orina. Nace en Jos collal1os cálidos de I x
tlán. Hay otra hierba del mismo nombre y facultad 1 y como ésta, puede conjeturarse 
sea del mismo género, pero con las hojas cerca del nacimiento del pcz6n, ligeramente 
bífidas, de la cual es lo más que puede decirse: porque parecida á nuestra Brionía, los 
indios la llaman Chichicamolli, y afiaden que el cocimiento ó infusión sirve para arro
jar la :flema, curar la enfermedad venérea y otras enfermedades antiguas y rcbclclcs 
que suelen impedir d movimiento.)) 

Se ha clasificado esta planta en algunas obras como Otawbitafa;tidissima, y en 
mi concepto es enteramente errónea esta clasificación, pues no sé que las ntíces de 
las Cucurbitáceas se usen para lavar, y mucho menos que contengan saponiua. Con 
motivo de unos Amoles que mccnvi6 el Sr. Profesor Dugcs, del Estado de Guan<1juato, 
he podido hacer la rectificación, y creo, que por los caracteres que le asigna Hcrn<í.mkz 
y que han sido cotejados con ejemplares del Herbario Pringlc, pertenece <Í. la Dioscorca 
convolvulacca, ú otra especie del mismo género: la tengo sembrada ya en e\ jardín del 
Museo Nacional, y la clasificaré más tarde. Conseguí en el mercado de ~léxico una 
raíz voluminosa y gruesa como del tamaflo de un brazo y me fué vendida con el nom
bre de Sanacoche. Como se había dicho que d Chíchicamole era la Cw:urbita fmti~ 
díssima, 6 Calabacilla loca, creí que esta raíz de Amole era la mencionada, por tener 
los tallos volubles y delgados y contener bastante saponina. Adcm<'is: como la raíz que 
recibf no tcnfa más que un tallo muy pequeño y las hojas estaban en yemas, creí que se 
trataba de otn:t Cucurbitt:'icea, la Melotllria scabra, y era esa mi opinü)n cuando re
cibí del Sr. Dr. A. Duges un ejemplar exactamente igual al mío y con el nombre \'Ul

gar de Raicilla y Amole de cerro, diciéndome que era Dioscorcace(l,· y efectivamente: 
lo he confirmado con los dos ejemplares de México y Guanajuato, y el del Sr. Pringle 
del Herbario del Museo Nacional. Esta rectificación la debo al Sr. Dr. Dug·es. 

Después de lo dicho, creo que el Quilamolli de Hemández,lo mismo que el C!dchi
cmttolli del mismo autor, son de la ütmilía de las Dioscoreáceas, y me atrevo á clasí~ 
ficar la primera como Dioscorea convolvulacea, la que rectificaré con la que 
tengo sembrada en el jardín; y la segunda, creo que es también una Dioscorea sp.? 
Más tarde será confirmada. Debo agregar que esta presunción se confirma por el 
nombre mexicano de Quílamolli, que, como he dicho <m tes, quiere decir: Amole coJncs· 
tible; y en efecto: sabemos que en las Antillas la Dios·corca alaia ( 1) es usada como un 
buen alimento, haciéndola hervir y tomándola cocida; sus raíces muy voluminosas, 
como se ve en la lámina de dicha obra, son parecidas á nuestro Qztilamolli; ésto y el 
ser comestibles, justifica en mi concepto, el se,- una Dioscórea: lo mismo puedo ase
gurar del Chichicamolti, cuyo nombre se debe al sabor amargo y penetrante que tie
ne el cocimiento de esta raíz, cuando se toma, y cuya propiedad he comprobado en el 
Sanacoche del mercado de México. 

Los gruesos tubérculos de las Dioscóreas ( 2) son rícos en fécula, pero son peligro
sos al estado fresco, por la abundancia de sus nHiclos acerados y de su jugo irritante. 
Se ha propuesto cultivar el Ignamé de China como alimento, por ser muy rico en 
fécula. 

(1) Dcscourt. Flore des Antílles, vw, p. 21, t. ?•37. 
(2) H. Baillon. Histoire des Plantes, xm, p. 38. 
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OMIXOCHITL ( 1 ) 

«El OJJti;rócltitl es una hierba que tiene hojas de puerro, verdes, y cerca de la raíz 
tcilidas de color rojo. Las flores blancas, oblongas en la extremidad del tallo y seme
jantes en el olor ú nuestros lirios (por lo que algunos les llaman Lirios de Indias), su 
corola algo estrellada y dividida en el limbo hasta cerca del medio, es algunas veces 
amarilla; los tallos verdes, redondos y lisos, y la raíz bulbosa y casi redonda. 

Proviene de las regiones templadas y frías. La raíz es de naturaleza fría y hú
meda, salivosa y excitante: es una especie de Narciso, según se ve, pero descono
cida en el AntÍJ4·uo mundo. La raíz aplicada sobre los tumores, los cura, mitiga las ca
lenturas, y bebida extingue los flujos que provienen de causa cálida.» 

Acompaña á esta descripción una l(tmina, Anonyma septima (ecl. rom.), que re
presenta los bulbos con hojas y flores, que no dejan duda que se trata del Polyanthes 
tuberosa, y los Sres. Mociño y la identificaron en la Flora mexicana con el 
nombre de Omixócltitl, ( 2) y con el de Amole ( 3) en las Plantas de NuevaEspafl.a; indi· 
cando entre los usos, que machacada 6 exprimiendo el jugo, sirve como jabón para la
mr Jos lienzos delicados. 

Esta planta ha sido y es muy estimada por su perfume: es conocida en el merca~ 
do de México con el nombre de Nardo y es vendida con mucho aprecio. 

AMOLES DE LA FLORA MEXICANA DE MOCI:&O Y SESSÉ. 

En lé.1 Flora mexicana los Sres. Mocií'1o y Sessé mencionan también el Polyanthes 
tu bu lata, ( :1) y en las Plantas de N u e va España el Polyanthes americana, ( s) que son 
una misma plantt:L Estün clasificadas como dos especies distintas, y las dos tienen la 
cita de Anonyma sfptima, Hernández, p. 352, por lo que debe creerse que son una 
misma, y corresponden perfectamente con la descripción de la Bravoa geminíflora, 
Llav. et Lcx. y la lámina de Hernández ya mencionada. Este Amole ya lo señalamos 
antes entre los de Hcrnándcz. 

AMOLQUILITL. 

Esta planta ( 6) está identificada por los Sres. M o ciño y Sessé, como Phytolacca 
ícosandra, L. (planta nuestra efectivamente y admitida en la Biología), y al hablar 
de sus usos, dice: «qüe el jugo de las hojas y los frutos sirve para curar la tiña, como 
remedio eficaz; y añade: «las espigas machacadas, que los mexicanos llaman Amol
quílitl, 6 hierba de jabón, y los tarascas Góngora, la usan en la economía doméstica 
en lugar de jabón, para lavar los lienzos delicados.» 

De esta planta debe decirse lo mismo que de la otra Phytolacca, que son del mis· 
mo género. 

(1) Hernández, ed. rom. cum. icone., p. 277. 
(2) Fl. Mex. ed. 2, p. 88. 
(3) Plant. Nov. Hispani~, ed. 2, p. 50 
(4) Flora mexicana, p. 88. 
(5) Plantre Novre Hispanire, p. 50 

Plantre N. Hispanire, p. 70. 
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AMOLLI Ó BOLICHE. 

En las dos obras mencionadas se encuentra este /J.nwlli (t.) con el nombre Sa
pindus amolli, Moc. ct Sessé, Fl. Mex. le. 257. La descripción es exactamente igual en 
las dos: la trae como originaria de Cuernavaca, donde es conocida con el nombre de 
Boliche, y en otros lugares ele la República con el de Arnolli/ en cuanto á los usos 
económicos dice: «Las bayas maduras, por la maceración é infusión en el agua, dan 
un mucílago espumoso y jabonoso con el cual los indígenas lavan y blanquean sus 
lienzos, y las semillas sirven para confeccionar collares y rosarios.» 

De esta especie se puede afirmar, desde luego, que es un Sapi1zdus, y en las espe
cies mexicanas que trae la Biología podría presumirse que fuera el Sapindus iwcqua
lis, por ser del Sur de México. 

En las plantas de Nueva España se encuentra el Sapimlus tr~foliatus, ( 2) como 
su nombre lo indica, con las hojas ternadas/ ésta parece no ser un Sapind11s, que en 
lo general tienen las hojas pinadas, y los mismos autores dicen: «queseacercaporsus 
caracteres á la Paullinia, y sólo difiere por el nectario.» Este último carácter es co
mún á la Paullinia y á la Serjania,- pero la c<ípsula trialada es característica de la 
Paullinia, y no ele las Sapindáceas, por lo cual me inclino á creer que debe ser 
una PattUinia, de las muchas que tenernos. 

Se registran también en la misma obra ( 3) dos amoles clasificados con los nom
bres de Rhmnnus amolli, y Rhamnus pimzatus, de Michoacán y Colima respectiva
mente, donde son conocidas y usadas las bayas 6 frutos como jabón. 

No he podido identificar estas dos plantas, por más esfuerzos que hice: 1.", por 
lo incompleto de la descripción, y 2.0

, por estar muy poco estudiado el grupo ele las 
Sapindáceas mexicanas. Sí se puede afirmar que entre las Ramnáceas no se conoce 
actualmente alguna planta saponífera, por lo que juzgo que probablemente son del gé
nero Sapindus, sobre todo, el R. pinnatus, por ser el fi·uto en forma ele baya, 6 más 
bien drupáceo, y contener saponina. 

AMOLES DE V ARIOS AUTORES. 

(Del Arhol de la . .; cuentas del jabón.) 

«En la Provincia de Oaxaca ( 4) y en la Misteca Alta, en las islas de Santo Do
mingo y Puerto Rico, se crían unos árboles grandes muy comunes, la hoja de los cua
les quiere parecer <íla de los helechos pequeños y que en extremo parecen bien: echan 
una fruta tamaña como avellanas algo menores, y no es buena para comer; pero sa
cado un hueso que tiene poco mayor que un garbanzo, redondo, negro, como de una 
pelota de arcabúz, echan este fruto en agua caliente, sacando el hueso que digo, y 
con aquella agua jabonan la ropa de la misma manera, como con el berissimo? y saca 
la misma espuma, tanta y tan grande, como el muy escogido jabón de España, y á ne
cesidad puede con facilidad lavarse á la continua la ropa con ella; los huesos pues
tos al sol, se ponen de un finísimo negro azabachado, y torneandolos y agujereandolos 

(1) Fl. Mcx. p. 95; Plant. N. H. p. r>6. 
(2) Plantre Novre Hispanüe, p. 56. 
(3) Fl. Mex. p. 63; Plant. N. H. p. 63. 
(4) Fr. Francisco Ximénez, traducción de la Obra de Hernández, pág. 82, reimpresi6n del Dr. 

Antonio Pefíafiel. 
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se hacen muy preciados rosarios, casi tan buenos como los que llaman de coyol, que 
es de lo que se usa ordinariamente en la Nueva España, porque son muy livianos, y 
no se quiebran jamüs, como los de azabache y hueso; cada hueso tiene dentro una 
pepita (¡ médula muy amarga del sabor de las pepitas del durazno, la cual sacan los 
torneros con !:tcilidad, y quedan las cuentas huecas, y de estos los hacen del tamaño 
que quieren, porque con coger el fruto de la manera que quisieren y puestos á secar 
al sol, los hacen tan pcquei'iuelos como se los piden.» 

Por los caracteres ya dcseritos, no cabe la menor duda que se trata de un Sa
pindus, y por la lu,calidad que indica, podría ser el Sapindus ,galeotti, Gray, que ha 
sido encontrado en aquella !oralidad por el Sr. C. G. Pringlc. 

El SL Dr. Leonardo Oliva ( t) dice: «Otra que lleva el nombre de Amole y que acaso 
es el Jyamole de llcrnz. del que poco difiere, también se llama Amole de bolita, para 
disting·uirlo del Amole de raíz. (Agave mexicana, Lamk.) tma nueva especie que 
acaso con la 13olitaria y el Sapindo de India deba formar un nuevo género, y la des
cribe así: Sapiudo Amole, con hojas simples, alternas, elípticas, apenas festonadas en 
su limbo, obtusas en su ápice. Caliz campanulado 5--fido, sus divisiones echadas ha
cia afuera. Corola de 5 pétalos doblados hacia adentro, cóncavos, ungUiculados, al
ternos con las divisiones del caliz. Estambres: filamentos 10 libres, 5 alternos con los 
sépalos y fértiles, nacen mí'is abajo de los otros, que son opuestos á los sépalos y es
tériles. Estigma bífido. Las hojas son de un verde claro, de un sabor algo acre y lige
ramente amargo. Los frutos globulosos, de un pericarpio castaño, con sabor bastante 
acre y amargo. 

«Prop. Químicas: Contiene bastante cantidad de saponina, principalmente en sus 
frutos; ésta es una substancia particular, sólida, blanca, inodora, soluble en el agua, á 
la que comunica la propiedad de hacer espuma, é insoluble en el éter y el alcohol ab
soluto: con los úlcalis y ácidos se transforma en ácido escúlico. 

«Prop. y Usos: Las sumidaclcs no florecidas del Amole, creo que pueden substituir 
:i las de la Saponaria, y el fruto con más ventaja toclavfa. La Saponaria se ha mirado 
como ligeramente tónica, excitante y propia para provocar las secreciones, aumen
tando su actividad y estimulando los 6rganos; se ha tenido además como fundente y 
aperitiva, y se ha recomendado en las afecciones cutáneas, reumatismales, sifilfticas, 
etc. Apenas es usada entre nosotros; el Amole se tiene como antitísico.» 

Además, el Sr. Dr. Oliva «menciona en el mismo párrafo la Bolitaria, ( 2) que no 
describe, pero indica que debe formarse con ésta, el Amole de bolita y el Sapindo de 
Indias, un nuevo género.» Ya hemos visto que el Iyamolin de Hernz. es la Phytolacca 
octandra, que el Amole de raíz dice que es el Agave mexicana, en lo cual tiene ra
zón, y en cuanto al Amole de bolita lo clasifica como Sapindus amolli, cuya denomi
nación pertenece á la Flora mexicana de Moc. y Sessé, y cuya especie no ha sido aún 
admitida y sólo más tarde será rectificada. 

El Sr. Berlandier, botánico distinguido que acompaf16 á la Comisión de Límites, ( 3) 
dice: «En la cañada de Agua verde, al Norte de Laredo (actualmente Texas), hay un 
arbusto conocido con el nombre deJaboncillo: susfrutos, parecidos á pequeñas avclla· 
nas, sirven para jabón, y mezclados con el agua producen una especie de espuma.•• 

La planta á que hace alusi6n el Sr. Berlandier, es en mi concepto la señalada en la 
Biología Central Americana con el nombre de Sapindus margínatus, "\Villd., que es 
originaria de los Estados del Sur de Norte--América y muy extendida en los Estados 
del Norte de nuestra República. 

( 1) L. Oliva Lecciones de Farmacología, u, p. 66. 
{!:!) L. Oliva, loe. cit. u, p. 66. 
(3) Berlandícr, Diario deJa Comisión de Límites. (Texas) pág. 130. 

3 
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El Sapinclus saponaria, Linn. ha sido colectado por el Dr. Edwaru Palmcr en 
la Hacienda de S. Miguel, á una milla del Mineral de Batopilas~ á una altura de ~,,H)O 
pies sobre el nivel del mar, y clasificado por el Sr. S. vVatson. ( 1 ) 

Los Sres. Deniker y Cauvct, (2 ) <.~l hablar del Sapindo de Línnco, mencionan el Sa
pindtts saponaria, 6 Jabonero de las Antillas, haciendo notar que sus raíces y sus 
frutos de pulpa gelatinosa, contienen un principio amargo que hace espuma en el ;¡gua 
y puede emplearse para lavar la ropa en lugar de jabón. 

H. Baillon, ( 3 ) haciendo referencia á las Sapindáceas, dice: "Las especies útílc:-; 
de esta familia tienen propiedades muy diversas. Las más conocidas son las de que 
hacen uso los jaboneros y á los que deben su nombre. Un principio amargo existe en 
la:mayor parte de sus órganos que vuelven el agua espumosa y le dan las cualidades 
del jabón. Pero hay, además, en estas plantas alguna cosa de acre que altera rápida
mente el lienzo.» 

«La madera de Panamá ( 4 ) del comercio, que sirve para limpiar los lienzos, y que 
se vende en gruesos pedazos en París, es probablemente la corteza del Sapindus sa
ponaria, y algunas otras. Es frecuentemente muy voluminosa para pertenecer á la 
Quataja saponaria, de la familia de las R.osáceas: vuelve el agua muy jabonosa, y 
cuando se le huele después de haberla quebrado fresca, se estornuda enérg-icamente, 
Jo que parece ser producido en esta corteza inodora por la acción mecánica sobre la 
mucosa, de las agujas cristalinas de que cst¡í. abumlantcmcntc provista_, 

Por estos datos recogidos se viene en conocimiento de que existen varias espe
cies de.Sapindus en varios lugares de la República, y que es casi seguro que eran 
conocidas de los antiguos mexicanos. He agn~gado algunas de las propiedades de las 
plantas cxúticas1 para que sean comparadas con las n ucslras que tienen d mismo 
principio jabonoso que aquellas, 

<<Hay una hierba que se llama .A moti i, (") tiene las hojas como espadañas chicas 
y el tallo blanco, la raíz de esta hierba es como jabón para lavar la ropa, y con las del
gadas lavan la cabeza, y tambien son como morga para emborrachar á los peces, y 
si alguno bebe de esta agua de la raíz ó mucre ü recibe mucho bien ( 6 ) y si alguno 
ha bebido alguna sanguijuela y la tiene en el cuerpo, bebiendo la agua de esta raíz 
la mata.» 

«Los pueblos salvajes de la California e) usaban del Amole, pues segun dicho del 
capítan Du pctit Thouars, de la Fragata Venus, ha remitido igualmente unas cebollas 
que se emplean en aquellos h1gares en vez de jabón, sin que sea necesario prepa
rarlas para este uso, y que tienen la virtud de quitar aun las m;mchas de pintura.» 

«El Amole reputado como antídoto contra la rabia, y tan útil á los habitantes por 
sus propiedades mucilaginosas, que sirve para lavar la ropa, es comun en el Valle y 
en todas las montanas » 

Se puede presumir por estas descripciones 6 relatos, que estos Amoles sean de 
cebollas 6 cepas de las Amarilidáceas, tal vez el Zephyranthes carinata, 6 alguna 

(!) Proc. of Am. Acad. xxr, pág. 423. 
(2) J. Deniker y D. Cauvet. Atlas Manuel de Botanique, pág. -tO. 
(3) H. Baíllon. Histoire des Plantes, v, pág. 385. 
(4) Baillon, loe. cit., p. 386, 

(5) Sahagt'm, Hist. Gen. w, p. 244. 
(6) Está demostrado que cura la rabia: un rabioso devorado por la sed, no enconlrando agua 

con que satisfacerla, se echó á pechos una porción de lejía de Amolli que encontró á mano; luego 
que la bebió, le tomó un sueño muy plácido, del que se levantó sano, por cuyo motivo comunica
mos este descubrimiento, en el primer diario de México que publicamos en 180-.J.. (Nota de D. Car 
los Maria Bustamante,) 

(7) Mosaico Mexicano, m, p. 199; Journal des Debats, Agosto 11 de 1839. 
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de las seis especies conocidas de este género, que se encuentran muy esparcidas en 
Texas y el Norte de México. 

"Hay otras raíces que llaman Atzamolll1 que tambien las comen: (1) hácense en 
el agua dulce, y son como fruto de unas hierbas que se crían en el agua; tienen las 
hujas anchas como platos, que hacen unas rosas blancas.» 

Esta planta es, en mi opinión, la Nympluva gracilis1 6 mexicana1 y es necesario 
averiguar por qué tiene el nombre de Atzmuolli; si, como presumo, quiere decir en me
xicano: Amole de agua ó acutHico, y en tal caso reconocer si contiene saponina. El 
rizoma de la 1.\)•mpllcca ( 2 ) conocido en el mercado de México con el nombre de Ca
beza ele negn.), ha servido y sirve como alimento en diversos países por la gran can
tidad de fécula que contiene: dicho rizoma se come cocido como la papa y es muy 
útil en tiempos de escasez de los cereales. á la vez mucilaginoso, ligeramente 
ücrc, y astringente: por este motivo se usa contra la disentería, la blenorrea y otros 
muchos flujos. le considera también como un poco narcótico. Se le atribuyen pro
piedades refrigerantes y anafi·odisiacas que son m<:'í.s bien imaginarias sin duda, pero 
que han pasado como proverbio en Europa. La verdad es, que su acción médica en 
todas las Ninfas la debe al tanino que contiene. 

Debido á la bondad de mi apreciable amigo el Sr. Dr. D. Alfredo Duges, cuyo em
peño y cíicacia por las ciencias naturales nos son tan conocidos, he recibido cuatro 
Amoles, procedentes del Estado ele Guanajuato: el primero es un rizoma tuberoso, 
bastante grande, que fué remitido, seg(m entiendo, á Boston por el mismo Sr. Duges, 
con el nombre vulgar ele Camote de cerro y fué clasificado allá como Dioscorea 
sp? ( 3 ) el membrete puesto por el Sr. Duges es que pertenece á una Dioscoreácea, y 
presumo que es el Quillamolli. El segundo es un tubérculo mediano de O.m2Q de largo 
por O.m:'>Ü de ancho con el nombre de Lechuguilla, que probablemente es un Agave, el 
A. g-uttata1 ]acq. ct Bouchc, 6 el A. variegata,Jacobi, que son conocidos como Amoles, 
y fueron colectados por el Sr. Schafrncr en San Luis Potosí. \ 4 ) El tercero, un tu
bérculo chico llamado también Amole, que en mi concepto es la Bravoa getninijlora1 

y el cuarto, un bulbo ó cebolla, con nota escrita por el Sr. Dr. Duges que dice: «Ama
rilidácea de flores verdes si mal no recuerdo," y que para mí es el Prochnianthes 
-viridescens1 que tiene efectivamente las flores verdes. 

El Sr. George Engclman, dice: (5 ) «Los troncos de la mayor parte de los Aga
vcs, si no todos, contienen como las Yucas y otras muchas plantas de esta familia, una 
gran cantidad de mucílago, (6 ) el que mezclado con agua tiene cualidades deter
gentes en un grado considerable; estas rafees y toda la planta así usadas son cono
cidas por los mexicanos con el nombre de Amole.» 

En resumen: de todo lo dicho se puede deducir, que los antiguos mexicanos usa
ban varias plantas como Amoles, y las que hasta hoy he podido rectificar son las si
guientes: 

SAPINDÁCEAS. 

Sapindus galeotti, GRAY.-N. V. Amole de bolita, Árbol de las cuentas del jabón.- Oaxaca. 
Sapindus imaqualis, DC-N. V. Amollí ó Boliche.-Cuernavaca. 
Sapindus marginatus, WILLD.-N. V. jaboncillo, Amole.-Sonora, Texas. 

(1) Fr. Bernardino de Sahagún, loe. cit. m, p. 240. 
(21 Baillon, loe. cit. m, p. 99; Descourt. Flore des Antílles, vm, p. 574. 
(3) Prcc. of Am. Acad. xvm, p. 163. 
(:l) Proc of Am. Acad. xvn, p. 161. 
(5) The Transactions of the Acad. of Science of St. Louis. m, p. 29..J.. 
(6) La sugestión hecha (p. 21. The Trans.) que el rizoma puede contener saponina, no ha sido 

verificada por el análisis químico. 
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Sapindus saponaria, LINN.-N. V. Jabonero de las Antillas, Amole.-Batopilas. 
Sapindus spP 

~ldus amolli? ÜLIVA.--N. V. Amole, l3olítaria.-Guadalajar¡l, Colima. 

"' FITOLAO.ÁCEAS. 
Phytolaooa ootandra, L!NN. -N. V.lyamolin, jabonera ó Yerba del jabón, Mazorquilla, G·<'in· 

guera, Amole.-Tcxcoco y lugares de la zona templada. 
Phytolacoa ioosandra, LINN.-N. V. Iycmzolin, Amolqufiítl, s. Moc. et SEssr~.--Veracruz y luga· 

res de la zona cálida. 
AMARILID.ÁCEAS. 

Zephyranthes oarinata, llERBERT.-N. V. Amolti.-Valle de México, Guanajua~o y lugares de la 
zona templada. 

Polianthes tuberosa, LtNN.-N. V. Ontixóchitl, Amole.-León y lugares cálidos, Guanajuato. 
(Kunth dice: •species valde dubia probabilíterk Aga·ve) 

Bra voa geminitlora, L LA v. ct LEx. --N. V. Amolxóchitl.-Valle de 1\léxico, Guana jua to y lugares 
de la zona templada. 

Prochnianthes viridescens, S. Vv"ATSON.-N. V. Amole, Apiutli.-Tepotzotlán, Querétaro, Gua
najuato, Pachuca, etc., y lugares cúlidos. 

Agave C:Manfreda) brachystachys, CAv. --N. V. Amo/ti, Lechuguilla.-Tepotzotlún, S. Luís 
Potosí y lugares cálidos. 

Agave fllifera, SALM. DvcK.-N. V. Amole, Lcchuguilb.-Querétaro, S. Luis Potosí. 
Agave (:Manfreda) guttata, jAcolH et Boucm~.--N. V. Amole, Lechuguilla, Apintli.-Tcpo· 

tzotlán, S. Luis Potosí y lugares cálido'>. 
Agave heteraoantha, Zucc.-N. V. Amole.-Chihuahua. 
Agave mexicana, LAMlt.-N. V. Amole de raíz.-Guadalajara. 
Agave parryi, ENG!::Lr.r.-N. V. Amolc.-·-Sonora, Ifmites de Texas. 
Agave variegata, ]Ac:OBJ.-·-N. V. Lcchuguilla.--S. Luis Potosí, Querétaro. 

LILIÁCEAS. 
Yaooa rupicola, var. rígida, ENGELM. L.-N. V. Amole de Coahuila, s. ENGEI.M. 

DIOSCOREÁCEAS. 
Dioscorea convolvulaoea, Cu. et SLECHT.-N. V. Quilamol!i, Sanacoche, H.aicilla.-Santa Fé, 

Valle de México, S. Luis Potosí, Guanajuato, etc. 
Dioscorea sp?--N. V. Chichicmnollí, Amole amargo, Camote de cerro.-Distrito Federal, Gua· 

najuato, etc. 

El relato anterior indica que la mayor parte de los Amoles pertenece á la familia 
de las Amarilidáccas, otras á las Dioscoreáceas que Baillón las reune á las Amarili
dáceas,)otras á las Sapindáceas y Fitolacáccas, y por último, una á las Liliáceas. 

Desgraciadamente en este estudio me faltó la ayuda poderosa de mi inteligente 
amigo y sabio Director del Museo Nacional, el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, 
profundo conocedor del idioma Mexicano, y que me favoreció trmto en el estudio que 
hice otra vez acerca de los Copales mexicanos. 

El estudio de los Copales de Hernández ó Burseráceas mexicanas me hizo com
prender desde entonces que los antiguos mexicanos, á pesar de ser una raza semisal
vaje, sabían agrupar las plantas que, sea por sus productos 6 aspecto fisonómico, sea 
por sus propiedades médicas 6 alimenticias, presentaban cierta semejanza. Y de he
cho lo consiguieron, pues si no se les concede una verdadera clasificación, cuando me
nos por su sola denominación (á la que se presta tanto la extructura de su idioma) 
formaron grupos bien caracterizados! como, en mi humilde opinión, se puede demos
trar en los pocos vegetales que he podido estudiar. 

México, Octubre 4 de 1897. 

Dr. Manuel Urbina. 
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NOTAS ACERCA DE LA BIOGEOGRAFÍA DE MÉXICO, 

POR C. H. TYLER TOWNSEND. 

--
Tamaulipas y Nuevo León. 

l:Iicc un corto viaje de Matamoros (Tamaulipas) á Monterrey (Nuevo León) en 
los ültimos días de Septiembre y en los primeros de Octubre de 1895 .. He aquí los 
puntos intermedios: 

Matamoros, Ramírcz, Reynosa, San Miguel. (80 millas, vía férrea.) 
San Francisco, Camargo, Mier, Los Chicharrones, General Trevif1o, Cerralvo, 

Papagallos, Doctor González, Marín y Monterrey. (130 millas próximamente.) 
La región explorada es de un interés extraordinario y se encuentra en e.l límite 

septentrional de la Neotrópica; por sus especies predominantes pertenece sin duda al 
Sonorense Inferior/ pero muestra, sin embargo, algunas c¿,iracterísticas de la región 
Neotrópica. El camino sube poco á poco hasta urla altura de 2,000 pies, en Monterrey, 
y sólo se eleva bruscamente adelante de Cerralvo. 

De Matamoros á Mier, y por el Sur hasta Cerralvo, se encuentra la vegetación 
del Sonorense Inferior, predominando el Mezquite (Prosopisjulijlora var. glandu
losa) y el Nopal (Opuntia sp?) Este último abunda especialmente entre los grupos de 
Mezquites y de otros arbolillos y bret'ías, desde Matamoros hasta San Miguel, siendo 
sub-árida esta parte baja. Antes de llegar á San Miguel hay algunas colinas de are
nisca, que indican el principio del distrito árido. Desde aquí hasta los Chicharrones, 
se parecen mucho el terreno y la vegetación á los de Texas, en la parte árida occi
dental. La ciudad de General Trevit'ío está situada en una región semejante. El c.:'lm
bio se nota casi al llegar á Cerralvo, y desde este punto disfruta et viajero de la vis
ta preciosa de una cadena de montat'ías cubiertas de vegetación, situadas en la parte 
occidental. Adelante de Cerralvo se toca en varios puntos á esa cadena, conocida 
con el nombre de Sierra de Picachos, y se observa que el terreno <'S más fértil, resul
tado evidente de las lluvias más abundantes. Atravesamos luego una serie de caña~ 
das y colinas llegando á un terreno cubierto de Yucas, altas, delgadas, de 25 á 30 
pies. 

4 
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En esta parte abunda en plena floraci6n (Septiembre 2fJ) el Anacahuite (Cordia 
Boissieri A.. DC.) Los árboles de ciertas dimensiones que crecen en la rc,~i(Ín, im· 
primen á los bosques una fisonomía especial, que no se obsen·a al desccmlcr ü la cus 
ta. Por fln quedan atras las cadenas de montañas y se llega ü la ciuda(l de Papag:l
llos y á los llanos, cubiertos de Mezquites y malezas, entrecortados por varios arro
yos. Adelante está la ciudad de Doctor Gonzülcz, y en seguida la ciudad de ~Tarín, 

á 25 millas de Monterrey. La porción de terreno comprendida cntn:·eslos dos puntos 
es fértil y húmeda. Este camino es id<~ntico al qne ntraves<'i en 1S47 el Dr. \Vislizcnus 
yendo de Monterrey á l<.eynosa. Da cuenta detalladamente de su vi<lje, apuy;índose 
en varios mapas y cartas altimétricas. Según sus observaciones csl:1 Ccrralvo á una 
altitud de 1,000 píes, y Marín á 1,:3;:10. (Misccllaueous DontiiU'Ills. N." 2(), 1." Sesián 
del Trigésúno Congreso Americano.) 

Se continuó el viaje por ferrocarril :í Venadito, 'fotTetín y el Paso Texas. En la 
parte Sur de Coahuila, entre Venadito y Torreón, y cerca de éste, sobre tollo, hay in
mensos Magueyales del Aga·ve hetcracuntlm del Sur de Nuevo .México, ó de otra es
pecie muy semejante. También abunda el Dasylirüm wltcclcri. Altura aproximada: 
5,000 pies. Entre Monterrey y Venadíto se nota la transición gradual de la rc;.;í('in hú
meda á la seca y árida de la meseta. 

Veracruz y Puebln. 

Se hicieron viajes m<.ís dilatados <Í la parte oriental de México, llc Febrero <í Ju
lio de 1806, visitúndose los puntos sigu icntcs: 

Ciudad de V cracruz á Nautla (por mar). Río Na utla :1 San 1\.al~lcl ((i Sicaltcpcc), 
en bote: 12 millas. Permanencia de tres meses. Se formó una gran colccci6n de insec
tos, notando importantes analogías de aquella fauna con otras. 

San Rafael á Pcrote (á caballo),05 millas, pasando por Martfnez, Tlapacoyan, Dos 
Caminos y Tcziutlán. Después se hizo ~\ caballo otro viaje, 15 millas más corto, por 
Dos Caminos y Jalacingo hasta Pcrotc, atravesando un espeso bosqt1c tropical en 
las montañas que hay entre Dos Caminos y Jalacingo. Tcziutl:'in y Perotc pertene
cen al Estado de Puebla, y los otros lugares al (le Vcracruz. Pcrotc se encuentra ;i 

una altitud de 0,000 pies. 

PARTE BAJA DEL RÍO DE NAUTLA. 

INSECTOS. 

El autor tiene en prensa un extenso artíctllo acerca de los Dípteros de la región: 
aparecerá en los Annals rmd .:.Wagazine of Natural History. (Lóndrcs.) 

La sección I de dicho artfculo ya está publicada y contiene algunas consiclcra
ciones generales. Envié la secci6n II con la lista de 44 especies. 

Se hicieron grandes colecciones ele Insectos en San Raütel, del 1.0 de Marzo al 
20 de Julio: 

Coleópteros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... . 600 especies. 
Lepidópteros ........... , ................ , ...... , .... . 800 ejemplares. · 
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I Icmíptcros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300 especies. 
Tlimcnúpteros (excepto hormigm;, abejas y Mutilidos).. . . . 750 ejemplares. 
Nidos de hormig-as............................. . . . . . . 25 
Abejas y i\lutilíüos...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 300 ejemplares (50 

próximamente de Mutilidos). 
Ortópteros..... . ........... · · · ·..... . .. . . . . . . . . . . . . . 450 ejemplares. 
Dípteros...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,100 n 

i\ra iias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ,500 ,, 
l\1 iriúpollos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125 , 
Fa!angidos en particular. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 , 

No se ümnaron colecciones de otros animak~s, excepción hecha de una de 27 
ejemplares de Reptiles, algunos Moluscos y 35 especies de plantas en cuyas flores se 
encontraron las A bcjas. 

Aun no se estudia todo; pero contamos con algtmos datos generales. Un gran 
número de Coleópteros y de Hemípteros, especialmente ele los primeros, son comunes 
en la región interior del Río Grande, cerca de 13rownsville, Texas, y pertenecen en su 
mayoría al elemento semi-trópico (en parte 1Veotrópico) de la fauna del Río Grande. 

Muchos de los pequeños Heteroceros son iguales ¡í.los que se tornaron en Browns
villc, por medio de la luz, que los atrae. Según Mr. Uhler, muchos de los pequeños 
Hcmíptcrosqucrecojimos viven también en Texas, en Nuevo México y hasta en el Co
lorado. 

Hay cerca de doce especies nuevas de Ortópteros entre 450 ejemplares. Respec
to á los Himenópteros el Sr. Ashmead me escribe diciéndome que te sorprendió mu
cho el hecho siguiente: predominan entre los parásitos las especies propias de la!? 
Indias Occide:ntales, y algunas que ha descrito hace poco, de San Vicente! Afíade 
que en la colección encontró numerosos ejemplares de un parásito del higo, del Bra
sil, descrito por Mayr. El Sr. Pergande identificó <:luna de las hormigas (Eciton fo
reli Mayr) y agrega que los ejemplares pertenecen á la forma ó variedad septentrio
nal ele aquella especie, la cual está ámpliamente distribuida en las regiones tropica
les de la América. 

Apidcc. Trabajos en parte inéditos <..ld Profesor Cockercll. Su primer artículo 
apareció en los Amwls and ilfagazine of Natural History (Lóndres). Octubre 1896. 
Contiene la descripción de trece especies nuevas! 

Si se toma en consideración lo que colectamos en San Rafael, resulta que hay 14 
especies mexicanas del género Augochlora, grupo de lindísimas abejas verdes con 
el abdomen carmesí. 

Según el Profesor Cockerell hay solamente una especie de Augochlora (A. pura 
Say) en Nuevo México y tres nada más en Texas: una de ellas es la A. pura. Algu
nas de estas abejas son muy parecidas á las del Brasil; pero el Profesor c'ockerell su
pone que las especies de San Rafael muestran mayores analogías con las que viven 
en la costa del Atlántico, en los Estados Unidos. Sin embargo: espera desarrollar es
te tema en un trabajo'ultcrior. 

He aquí la lista de las abejas de San I<.afac!: 

l. -Prosopis azteca Cress. ó n. sp. En las flores del Núm. 34. Julio. 
2. -Halictus arcuatus Rob. Raza ó variedad twgemonis Ckll.~En las flores del Chica

lote ( Argemone 111exícana). Abril. H. arcuatus es de Illinois. 
3.-Halictus exiguus Smith. En las flores de la Jpomcea sp? Marzo. Peculiar de Mé

xico. 
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4.-Halictus politus Smith. En las flores del Solidago sp. y del Núm. 22. El tipo es 
de Oaxaca. 

ó.-Halictus pseudopectoralis Ckll. En las flores del Bidcns lclfmutlw (?) Willd. 8 ú 
30 de Marzo. Parecida á las especies de los Estados U nidos. 

e.-...:Halictus pseudotegularis Ckll. En las flores del Chicalote (11YgCIIZO/IC /Jl(':l'icOIIO). 

Marzo 29. «Muy parecido al H. tegularis de los Estados Unidos." (Ckll.) 
7.-Halictus townsendi Ckll. En las flores del Hideus lmcanllza (?) vVilld. R <'t 21dc 

Marzo. «Es muy distinto: se parece al H. ligatus que frecuenta las flores de las Compuesl:1s 
en los Estados Unidos.» (Ckll.) 

8.--Halictus sp. En las flores de Cordia jerrugiuca (?) Junio. Al parecer no difiere 
mucho del H. obswrus Roh. de los Estados Unidos; pero tiene los·tarsos rojizos." (Ckll.) 

9.--Augochlora aurífera Ckll. 
10.--A. townsendi Ckll. En las flores de 1a Cordia. Junio. 
11.-·A. bingami Ckll. 
12.-A. ignita Smith. 
13.-A. nigrocyanea Ckll. 
14.-A. seminigra Ckll. 
15.-A. (Augochloropsis) splendida Smith. 
16.-A. (Augochloropsis) subignita Ckll. 

Estas siete especies y el nuevo subgénero Augochloropsis Ckll. forman un grupo cuyas 
nnaloglas esenciales con la fhuna tropical son evidentes. 

17.-Calliopsis bidentis Ckll. En las flores del Bidc11s lcttcantha (?) Willd. 14 ú 23 de 
Marzo y 8 de Abr!l. «Tiene analogías con las especies de la zona Ncotemplada, que frecuen
tan las Compuestas de los Estados Unidos.» (Ckll.) 

18.-Nomada limata Cress. Sobre las flores del Bidens lcucaN!lta (?) Willd. l;) :'t 23 de 
Marzo. a.N. mo¡ztemmzitl Smith, de Orizaba, es sinómino Je esta especie.» (Ckll.) 

19.-Epeolus lunatus Say. Sobre las flores que visita el N. 0 l. (?) Marzo. «Común en 
los Estados Unidos; ampliamente distribuida.» (Ckll.) 

20.-Ccelioxys sp? Este género es común en los Estallos Unidos. 
21.--0smia sp. n. (?) «Aspecto general de las especies de los Estados Unidos." (Ckll.) 
22.-Heriades sp? Hay especie~ de este género en los Esta~los Unidos. 
23.-Megachile bidentis Ckll. Sobre las flores del Bidc1ts lcucaulha (?) Willd. Marzo 

8. «Pequefia y singular especie muy parecida á la M. pilosa Smith del Amazonas.• (Cidl.) 
24.--Megachile candida Smith. Sobre las flores de la· Vcrbesina sp? Abril 8. Peculiar 

de México. 
25.-M. chrysophila Ckll. Junio 20. «Muy p::treciclu ú .M. moutc.::zmuc Cress.» (Cldl.) 
26.-M. perpunctata Ckll. Sobre las Horcs del CalofJogonium acmlettm (Bcnth.) Britt. 

Marzo 18. 
27.--M. rhodopus Ckll. En las flores del N.0 1 (?)Marzo 3 (hembra) y en la Lippia rcp

tans H. B. K. Junio 18 (macho). «Parecida á ciertas especies del Brasil.>> (Ckll.) 
28.-M.'veroocrucis Ckll. Flores de Lzppia rcptans H. B. K. Junio 18. «A primera vis

ta se parece bastante al macho de A1. ccuulida Smith.>> (Ckll.) 
29.-Ceratina ama bilis. Ckll. Flores del N. 0 11, Ipomcea sp? y Canna sp? Marzo. «Muy 

cerca de C. eximia Smith de Panamá.» (Ckll.) 
30.-C. dupla (Say.) Flores del Bidcns leucantha (?) Willd. y la Vcrbesina sp? Marzo. 

Común en los Estados Unidos. 
31.-C. nautlana Ckll. Las mismas flores. Marzo. «Parecida ú C. strcmm Smith, de Te

• xas.» (Ckll.) 
32.-Melissodes atrata Smith. Flores de Sphccralcea sp? Abril 7. Tipo de Oaxaca. 
33.-M. floris Ckll. Flores de Bz'dens lettcantha (?) Willd. 8 á 23 de Marzo. «Muy pare

cida á Jvf. agilis Cress. de los Estados Unidos.>> (Ckll.) 
34.-M. labiatarum Ckll. Flores del N.0 l.(?) Marzo 11, y de Teucriuuz sp? Abril 7 y 8. 
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35.-M. pernigra Ckll. Flores de Ipomcca sp? Marzo 16 y 26. «Muy> semejante á M. 
atrata y Jlf. bimaculata. Robertson ha visto que la llf. birnaculaltt frecuenta las lpomam en 
los Estadl)S Unidos.» 

36.~-M. pinguis Cress. Flores de Spll(eralcea sp. (?) Marzo. «Notable especie peculiar 
de 1\Iéxico. El macho es clicróico, con vello plateado ó ·uorado.» (Ckll.) 

37.-M. raphoolis Cr;:II. Flores del N.0 1, Veruonia sp? N.0 7 y en la lpomcea, batatas 
(L.) Lam. S ú 15 de Marzo. «Parecida á 111. gilcusis Ckll. inéd., de Nuevo México.» (Ckll.) 

38.- Entechnia fulvifrons Smith. «Especie neotrópica, que avanza por el Norte hasta 
Coma! county, Texas. Estú representada en el O. y en el S. de los Estados Unidos por la 
C. laurea Sny.» (Ck!L) 

39.--Xylocopa sp? Flores del N.0 18. Marzo. Género de los Estados Unidos y de los tró
picos. 

40.--Bombus carolinus L. (?) «Especie Neotrópica. Smith la ha descrito con el nombre 
de B. exccllms, de Venezuela,» (Ckll.) 

41.-·-Apis mellifica L. San Rati1el, en varías Hores. 
42.-~Euglossa sp? «Género Neotrópico.» (Ckll.) 
43.·--Exomalopsis penelope Ckll. Flores de Cordia ferruginea? y del N.0 34. Julio. 

«Parecida ú E. solmzi Ckll. del Sur de Nuevo México, y mt\s aún á E. tarsata Smith, de San· 
tarcm, Brasil. «Género Neotrópico; solo avanza por el Norte hasta Albuquerque, N. M. Se 
encuentran dos especies en el Valle de Mesilla. N. M,>> (Ckll.) 

44.-Temnosoma smaragdinum Sm. var. (macho y hembra) Flores de Cordia. Junio. 
45 y 46.--Melipona. Dos especies. Flores del N.0 11. Marzo. «Este género es Neotró· 

pico y no existe en los Estados Unidos. Abunda en los trópicos.» (Ckll.) 

Como puede verse en la lista que precede, de las 44 especies de abejas indicadas 
casi la mitad son cxtdctamente Neotrópicas. Las restantes son formas modificadas 
que al parecer descienden de especies de la.zoíut Neotcmplada, pe1·o se han hecho 
Ncotrópicas gracias ;í una larga adaptación al medio. 

DÍPTEROS.-Muestran sin duda analogías Neotrópícas. En el Lcr lote de 22 cspc~ 
cíes iclentificaclas por el autor, sólo hay 4 ó 5 que no son extrictamente Neotrópicas y 
son comunes á las regiones Neotemplada y Neotrópica. En el 2.0 lote de 22 especies 
hay 7 que son á la vez Neotrópicas y Neotempladas, y las restantes pertenecen á la 
primera de estas regiones. Probablemente sucederá lo mismo con los otros Dfpteros 
aún no determinados. Los que en seguida se mencionan son Neotrópicos, á· menos de 
que se indique lo contrario: 

1.-CEcacta furens Poey. Marzo 5. Embocadura del Río de Na.utla. Existe también en 
Cuba, Jamaica y la costa E. de México, de Tamaulipas á Tabasco. 

2.-Psychoda punctatella Towns. (n. sp.) Marzo 30. 
8.-0lbiogaster tmniatus Bell. Junio 26. Unicamente se encuentra en otra localidad 

mexicana, en Tuxpango, Veracruz. (Cerca de Orizaba.) 
4.-Sargus sp? Junio 19. Pertenece á un grupo Neotrópico. 
5.-Chrysops costatus Fab. Marzo 16. . 
Esta es la primera vez que se encuentra en México. Existe también en las Indias Occi-

dentales, Guatemala, Nicaragua y el Brasil. 
6.-Hadrus lepidotus '\Vd. Marzo 5. Cuba y México, Guayana y Brasil. 
7.--Tabanus mexicanus var. limonus Towns. (n. var.) Julio 17. Flores de la Cordia sp? 

Las variedades de esta especie se extienden hasta Florida, parte Sur de Jos Estados Unidos 
y México, Bayena y Brasil. 

8. -Leptogaster pictipes Lw. Junio 21. Pertenece á un grupo de especies muy parecidas 
(closely allied) que se encuentra desde Illinois hasta México, Cuba, Jamaica y Puerto Rico. 

5 
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9.-Nausigffster meridionalis Towns (n. sp.) Julio 16. En las flores de Cordia sp? Pcr
tenet:e tí un pequeño gmpo de especies de este ¡.;C:nero, que se cncuenlran desde las lla
nuras bajas de Texas hasta la parte tropical de México y el Brasil. 

10.-Baocha phoooptera Schin. Marzo30. Pertenece á un grupo que se extiende llelSur de 
Florida, Cuba y parte baja del Río Grande, á las regiones tropicales de M6xico y al Brasil. 

ll.,Ocyptamusfusoipennis Say. Marzo 2 ú Abril 7. Es la primera vez que se sctiala 
su existencia en México. Se encuentra desde los Estallos del Atlúntico y Florida hasta .Kan· 
sns, México y las Indias Occidentales. 

12.--Volucella obesa Fab. Julio 18. Flores de Cordia sp? Se le encuentra desde Florid;t 
hasta Nuevo México, y en las regiones tropicales de América y otros países. 

13.-V. viridana Towns (n. sp.) Julio 7. Flores de Cordia. 
14.-V. chootophora Wílld. Julio 7 á 10. En las flores de Cordia sp? 
15.-V. opalina Towns. (n. sp.) Julio 6 á 17. En las llores tle Corrlia sp? 
16. ~V. nautlana. Towns. (n. sp.) Junio 28 ú Julio 7. Flores de Cordia sp? 
17.-V. cordioo Towns. (n. sp.) Junio 30 á Julio 13. En las flores de Cordia sp? 
18.-V. rafrelana Towns. (n. sp.) Julio t. o En las ftores. Estas cinco especies (14 á 18) 

pettenecen á un grupo Neotrópico de las Volucella, encontrado solamente en la región tropical 
de México. El N.11 13 enlaza este grupo con el de V. obesa. 

19.-Erista.lis ornatus Towns. (n. sp.) Julio 10. Flores de Cordia. Parecída ú E. ocllra· 
ccus Wílld., la cual existe desde Tabasco hasta el Brasil. 

20.-Meromaoruz crucigerus \Vd. Julio 1.0 ú 18. Flores de Conlia. Carolin:1, Florida 
y Cuba, Texas, región tropical de México, Tabasco y Yucatán. 

21.-Stylogaster ethiopa Towns. (n. sp.) Marzo 20. 
22.-S. stylosa Towns. (n. sp.) Marzo 29. 
23.--S. minuta Towns. (n. sp.) Marzo 29. 

El género Stylogaster existe desde las partes bajas de los E:,;tados Unidos l1nsta el 
Brasil. Estas tres especies rondaban alrededor de un ejército de Hormigas soldmlo (1<.-(·itou 
forelt' Mayr.) y en ellas ponían sus huevos. 

24.--Hyalomyia ecitonis Towns. (n. sp.) Marzo 29. Pertenece ú una sección Ncotrd· 
pica de un g1·upo de Hyalomyia que existe en Norte América, en la parte occidentnl y en 
América tropical. Se encontraron muchos ejemplares en compañía de los Stylogastcr, quiz(t 
ocupados en poner sus huevos en las hormigas. 

25.-fl. violascens Towns. (n. sp.) Junio 26. Pertenece á un grupo que exisle en las 
partes bajas de los Estados Unidos y en América tropical. 

26.-Trichopoda formosa var. radiata Lw. Julio 2 ú 4. Flores de Cvrdia. 
2'1.-T. formosa var. inconstans Wd. Julio 2 ú 6. Flores de Cordia. Pertenecen al 

grupo de T. fonnosa, el cual se extiende de !\Jnryland á Florida, y desde la parte tropicnl 
de México hasta el Brasil. 

28.-T. lanipes var. tropicalis Towns. (n. var.) Junio 28. Flores de Cordia. 
29.-T. tegulata Towns. (n. sp.) Julio 1.° Flores de Cordia. Estas dos e!:!pecies pertene

cen al grupo de T. lampes, que también se exti~ncle de Maryland á Florüla, y región tropical 
de México y Brasil. 

30.-T. pennipes var. pilipes Fab. Junio 18 á Julio 10. Principalmente se le encuen
tra ep las flores de Cordía. 

31.-T. pennipes Fab. Marzo 9 á Julio 18. Principalmente se le encuentra en las nores 
de Cordia. Estas dos especies pertenecen al grupo de T. pemtipes y se extienden de las par
tes bajas ele la porción Norte de los Estados Unidos á la Argentina. 

32.-T. histrio var. indivisa Towns. (n. var.) Junio 30. En las flores de Cordia. Perte
nece al grupo histrio y se extiende á Connectícut, partes bajas orientales de los Estados 
Unidos, y desde México hasta el Brasil. 

33.-T. phasiana Towns. (n. sp.) Junio 30 á Julio 13. Flores de Cordía. Pertenece á 
un grupo Neotí·ópico. No se sabía que existiese fuera de Sur América (Brasil). 



APf,:NDICE AL TOMO VI. 
' . ~-· ·~· ·--~·-- ·------·-----------~------

19 

34.~Acaulona costata Wu!p. Julio 12. En las flores de la Cordia. Región tropical de 
la costa del Golfo de l\Iéxico. 

35.-- Cistogaster immaculata Moq. J\Iarzo 18. 
36.--C. occidua \V:llk. l\Inr·zo 9. Tierras bajas del Norte de los Estados Unidos á Mé

xico tropical é Indias Occillentales. 
37. Penthosia satanica Hig. Julio 4 (t 6. Flores de Cordia. Únicamente existe en la 

parte tropical Lle México. 
38.---Xanthomelanodes arcuata Say. Marzo 28 ú Julio 16. Principalmente en las flo

res de Cordia. El género existe en Maryland, Indiana, lllinois, .Florida y México tropical. 
39.--Saundersia rufopilosa \Vulp. Marzo 23 y 24. Únicamente se había encontrado 

en Guatemala y en Co~ta 1~.icn. 
40.-Belvosia bicineta Dcsv. Julio 16. Flores de Cordia. 
41.--B. bifasciata Fah.Junio 20. Estas dos formas de Bclvosia existen en general en 

los Estado~ Unidos y llcgnn hasta el Brasil. 
42.--Phasiopteryx bilimeki B.&. 13. Marzo 9. México, Río Grande. El género se ex

tiende hasta c:l Brasil. 
43.---Euantha dives \Vd. Marzo 6 ú 16. Florida y Kcntucky, Sur América. 
44.-Lipoptena depressa Say, var. Mexicana Towns. (n. var.) Marzo 27. Sobre el ve

nado común de México (Cariacus virginitmus mcxicamts). La única localidad conocida de 
L. deprcssa (forma típica) es Pensylvania, según Say. 

Excepto el Plwsioj;tcryx bilimeki, ninguna de las especies del Río Nautla se en
contró en la parte baja del Río Grande. La JJaccha p!w:optera est<i representada aquí 
por la lJ. tropiwlis 'fowns. (n. sp.) Excepto. la Ocyptera euchen.or no se encontró un 
solo ejemplar de Trichopoda, Cistogastcr, Hyalonzyia ú otro géne-ro de PhassiidfE, 
Gymnosomatida:, Ocypteridce 6 Phaniida:, en la parte baja del Rfo Grande. Pero 
hay algunas especies indeterminadas, de Dípteros, en ambas localidades. 

MOLUSCOS.-En el número ele Septiembre de 1896 del «Nautilus,, publicó Mr. 
JI. A. Pilsbry un<t lista de Moluscos terrestres recogidos en las plantas del país. Son 
las siguientes: 

1.--Helicina ftavida Mcnkcr, y variedades. 
2. -Glandina sp? (joven.) 
3.-Volutaxis sim.ilaris Stt·ebel. 
4.--Praticolella griseola Pfr. La colecté también en el Río Grande inferíbr. 
6.-P. ampla Pfr. 
6.-Bulimulus sulphureus Pfr. y sus variedades. 

Puede agregarse que yo recogí en los naranjos de Tampico, Octubre 14 de 1894, 
la P. {!,'riseola y la Succinea brevis Dkr. (véase el Bull. Div. Ent. U. S. Dcpt. Agric., 
Tcchn. serie núm. 4, p. 16.) 

FLORA.-El Dr. J. N. Rose ha identificado una parte de las planta9. en cuyas 
flores colecté nuestros Insectos. Después las estudió con más detenimiento el Profe
sor E. O. Wooton. Las fechas se refieren á la época de floración de cada especie. 

1.-Argemone mexicana Linn. l\Úu·zo á Abril. 
2.--Malvastrum sp? Marzo 13. 
3.--Melia sp? Marzo 18. 
4.-Vitis sp? Abril. 
5.-Erythrina sp? Marzo 18. 
6.-Calopogonium cooruleum (Benth.) Baillon. Marzo 8. 
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7.-Hamelia sp? Marzo 18. 
8.-Vernonia sp? Marzo 8. 
9.-Solidago sp? Marzo. 

10.-Baccharis sp? Marzo 13. 
11.--Melam.podium sp? (quizú dos especies). Marzo 9 y Junio. 
12.-Verbesina sp? Marzo. 
13.:.......Bidens leucantha Willd. Marzo 8. «Lígulas rosado claro y no blanco.» 
14.-0nicus sp? Marzo y Abril. 
15.-0ordia sp? probablemente ferrugima (Auct?) Junio y Julio. Desde las tierras ba· 

jas hasta 4,000 ó 4,500 pies. Le Haman «Barra negra,» y en sus flores se encuentran muchns 
abejas y moscas, la mayor parte de los Dípteros colectados en San Rafa('], en dos grupos 
cercanos de la planta. Sus flores son pequeñas y poco visibles, pero casi no hay otras en 
las cercanías, en Junio y Julio. Parece que la Cordia sp? rara vez vive en las tierras bajas, 
pero se le encontró, sobre todo, arriba de Tlapacoynn, en el camino de Perotc, ú medio 
camino entre Tlnpacoyan y Jalacingo, ú 4,000 pies ó mús. Está en plena Boración en Julio 
20 y 21. 

16.-Ipomcea batatas (Linn.) Lam. Mnrzo 13. 
17.-Ipomooa sp? Marzo 16. 
18.-Lippia reptans H. B. K. Junio 18. 
19.-Lantana sp? probablemente L. cmnara Linn. Junio y Julio. 
20.-Teucrium sp? Abril. 
21. -Pipar sp? Planta nodriza <le PapiUo sp? 
22. -Manihot sp? Marzo á Julio. Se llama «Mala mujer:» es una ortiga gigantesca cuyas 

hojas y tallos est(m cubiertos de espinas finas y delicadas pero de lo mús irritantes. Produ
cen unn impresión muy dolorosa si tocan ú la piel descubierta. Crece abundantemente en 
las inmediaciones de San Rafael y llega con frecuencia al tamaño de un úrbol de tronco ro
busto y derecho. Vive también en los alrc<.lcuorcs <le Orizaba, Jalapa y Córdoba, y en la re
gión montañosa y húmeda uel Sur de Tamaulipas. Las flores son de un blanco puro y for
man un racimo erguido. 

28.-0anna sp? probablemente C. indica Linn. Marzo y Abril. 
24.-Commellina pallida C!ark. Abril. 

Otras muchas plantas se colectaron, pero no están determinadas. Los nombres 
que preceden son á veces incompletos, mas pm· ahora conviene conservarlos en tan
to se perfeccionan. 

NOTAS GENERALES. 

San Rafael se encuentra á cuatro 6 cinco millas de la costa, <'i 10 millas por río. 
Altura 20 á 30 pies. Está á 75 millas al Norte de Jalapa por el camino real, pero mu
cho más cerca por el aire, según la línea recta. El pueblo de Nautla, en la embocadura 
del río, di~ta de Veracruz 70 millas por mar. Se hicieron las colecciones en Marzo, 
Abril, Junio y Julio. 

Es magnífico terreno para el cultivo de la Vainilla, sin duda de la misma clase 
que el famoso distrito de Papantla, que está más al Norte. El café se da allí perfecta
mente, lo mismo que muchos frutos tropicales, Hule, Coco, Cacao, Ananas, Naran
jas, Zapotes, Mangos, Papayas, Piñas. Algunas veces, sin embargo, no maduran bien 
los Mangos y el Cacao, el cual es atacado por parásitos cuando está verde. La Pa
paya (Carica papaya) es silvestre, lo mismo que la Colocasia) la Bromelía pínguin) 
etc. Hay frecuentes nortes en Invierno y hasta Marzo y Abril. Comunmente están 
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acompai'íados de lluvias. No cst<'i sujeto á sequías intempestivas, como otros puntos 
de la costa. Puede asentarse que San Rafael es una colonia francesa situada en el 
lado Norte del Río Nautla y <Í una milla río abajo del pueblo de Jicaltepec, el cual 
est:í. un poco más arriba, en el banco meridional del río. 

El conjunto de la Hnma entomológica del Río Nautla es decididamente tropical, pe
ro comprende un nümero considerable de tipos Neotemplados, y por lo mismo está 
dentro de los límites de la fauna Tamaulipeca, que he definido ya y se extiende des
tk~ las inmediaciones de! Río ele las Nueces, en Texas meridional, hasta la costa del 
Golfo de México, probablemente hasta los límites meridionales del Estado de Vera
cruz, más all~'i del Río de Coatzacoalcos. Los Mamíferos, las Aves y los Reptiles, tam
bién mucstnm el cadtctcr tropical. Existen en la región la .:Noyaca,:o la Iguana gran
de, cte. 

CAHACTEHES DE LA REGIÓN QUE SE EXTIENDE ENTNE]ICALTEPEC 

(SAN RAFAEL) Y PEIWTE. 

Martíncz está ú 20 millas de San Rafael, en el camino de Perote, sobre el Río Na u
tia, ~i cosa ele 400 pies de elevación. A medio camino se cruza el Río de Santa María 
de Martíncz, el cual desemboca en el ele Nautla. Sus cercanías muestran una fauna 
y una flora mucho más ricas que los alrededores. Tlapacoyan está próximamente á 
20 millas de Martínez: su altura probable, 1,000 pies. Se encuentra al pie de las mon
tai'ías que sostienen ~'i la meseta mexicana. Siendo más húmedo que la costa es más 
fértiL Teziutlán y Jalacingo están á medio camino entre Tlapacoyan y Perote, pero 
en diferentes sendas, siendo más corta la que pasa por Jalacingo. La vegetación tro
pical se extiende hasta 1,000 pies. Jalacingo se eleva probablemente á 5,500 6 6,000 . 
pies, y Teziutlán á 6,500 6 7,000 pies. Los melocotones abundan en Jalacinco, y las 
manzanas en Teziutlán. No muy lejos de Tlapacoyan, á unos 3,000 pies, se llega á la 
región de los Helechos arborescentes. El panorama, á causa de la elevación gradual 
de las montañas, es grandioso en extremo. 

No muy lejos de Teziutlán, pero arriba de Jalacingo, se llega á una región dife~ 
rente. La vegetación, los pastos, los elevados pinos, aun las rocas, el suelo y el polvo 
amarillo del camino me recordaron las regiones montañosas de Nuevo México. La 
zona Tropical queda abajo lo mismo que el Sonorense inferior, mientras que apare
cen evidentes los altos niveles del Sonm'ense superior que conducen al terreno de 
Transición. Aquél debe comenzar á unos 6,000 pies y éste á 8,500 6 9,000. El camino 
atraviesa grandes bosques de pinos; las Aves poseen los hábitos de las especies del 
Norte, y su canto hizo que me acordara de ellas. No se puede evitar la ilusión de que 
está uno en la zona de Transición de Nuevo México. En seguida el camino descien
de algo más y se llega á Perote, atrav.esando unas 10 millas de llanura, que debe es
tar á 8,500 pies () un poco más arriba. Crece aquí el Maguey (Agave a~nericana) y 
al parecer se da muy bien, porque el pulque de Perote tiene la fama de ser el mejor 
de México. 

TABASCO, CAMPECHE YYUCATÁN.-Viaje en Abril y Mayo, de Veracruz á Coatza
coalcos, Frontera, Laguna y Campeche, por mar; Campeche á Hecelchakán,Yucatán, 
por ferrocarril; Hecelchakán á Maxcanú, treinta y seis millas, en votan/ en seguida pot 
ferrocarril, á Méricla, Izamal y Progreso, y en fin, se anduvieron á caballo 10 millas 
de Izamal á Xcolak. 

6 
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CAMPECHE.-FAUNA YUCATECA. La región de la costa del Golío presenta el mismo 
aspecto vista desde el mar en Tampico, Nautla, V eracruz, Coatzacoalcos, Frontera 
y Laguna: verde todo el at'ío y siempre con el carácter tropical. Pero al acercarnos 
á la costa inmediata á la Ciudad de Campeche, observamos una zona de aspecto 
diferente. El contraste es muy marcado, sobre todo en la estación seca, Abrí! y i\'la
yo, pues excepto unas palmas de coco, el terreno es muy úrido y tiene la apariencia 
de una meseta desierta, en Invierno, del úrido Texas y del úrido Nuevo l\'léxico. Las 
breí'las son morenas. No hay tonos verdes. Esta costra terrestre es rocallosa y areno
sa y muy caliente. Estas condiciones se encuentran desde Campeche, hacia el Orien
te y N. E. casi sobre la mitad Norte de Yucatün ó más aün. Hay varios islotes de 
arbolado en este extenso país; pero los <írbolcs tienen una forma cxtraf\a y un aspec
to tal, en la estación de secas al menos, que no puede llamarse la región flurestal. Di
chos árboles son de altura regular. y el suelo tan pobre y tan incapaz de retener hu
medad, que ellos son rudos 6 <:1.speros (rougli), nudosos y sin gracia. No hay nada 
verde, excepto uno que otro grupo de cierto arbolillo espinoso. Cultívase allí el He
nequén (Agave sisala11a), para la explotación de la fibra. Esta planta puede consi
derarse como característica de las tierras bajas de Yucatán y Campeche semi--üridas 
y semi-tropicales. Este pafs parece ser una inmensa dilatación del Sonorense Inferior 
en las regiones tropicales, conservada intacta escrupulosamente á pesar de su con
tacto en muchos puntos con aquellas. Solamente sus condiciones g·eológ-icas particu
lares pueden haber modificado así la meteorologfa y correlativamente la biogeogra
fía de una región. He aquí, pues, un hecho que deben'i tenerse en cuenta para expli
car las anomalías de la distribuci6n geográfica de otras localidades. Donde quiera 
que pueda desarrollarse vigorosamente el Henequén, existinícsta flora y cstaünma, la 
cual es análoga á la que existe en las porciones sub-áridas de la Tamaulipeca. 

En mi primer trabajo le df el nombre de fauna Campechana, pero es preferible 1 !amar
. la Yucateca. Queda por averiguar si hay otra fauna en el Golfo, entre la Tamaulipeca 

y la Yucateca. Quizá exista en Tabasco y cntónccs deberá llamarse Tabasqueña. 
Puede decirse que en general el suelo de Yucatán consiste en su mayor parte de 

materiales de acarreo y de una delgada capa de terreno (soil). Solo el Henequén vive 
y prospera aquí; pero ninguno otro cultivo podría intentarse sin la ayuda de lluvias 
abundantes 6 de la irrigación artificial. No hay ríos superficiales; pero según parece 
son muy numerosos los subterníneos. En la estación seca sólo hay en la superficie 
el agua de grandes oquedades llamadas cenotes y aguadas. Se considera al cenote 
como una abertura de un río subterráneo. 

(El autor describe en seguida los cenotes,- pero no habiendo relación entre ellos 
y la biogeografía, suprimimos esta parte sin vacilar. Añade que allí van á beber los 
animales, y que el agua no es dañosa, pues él también la tomó en g-ran cantidad du
rante un día entero, á pesar de que el líquido era verde y estaba caliente). 

Ya escrito lo que precede han publicado buenas descripciones de las partícula· 
ridades de Yucatán los Sres. Frank M. Chapman, del Museo Americano de Historia 
Natural, en un artículo sobre Aves de Chichen-ltza (Bull. A.m. Mus. N. H., vol. VIII, 
art. XVIII.) y el Dr. C. H. Míllspaugh, del «Field Columbian Museum,» en una obra 
sobre la flora ele Yucatán. (Publications N ros. 4 y 15, Field Col. Mus. Bot. series, vol. 
I, Nros. 1 y 3.) Estos trabajos y algunas observaciones del Dr. Gaumer contenidcts 
en una memoria de Boucard relativa á las Aves de Yucatán (Proc. Zool. Soc. Lond., 
1883, p. 434-462.) dan clara y completa idea de la meteorología y condiciones geoló
gicas de Yucatán y sus peculiares caracteres biogeográficos correlativos. 

En Xcolak recogimos una nueva especie, el Tabanus yucatanus, que ataca á los 
caballos. Es el primer Tabanido que se encuentra en Yucatán. 
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También me parece muy interesante una especie nueva de pulgón encontrada· 
en Xcolak y ha sido llamada por el Profesor Cockcrcll: Lemnium (Eulecaniume 
j)crditum. 

¡\ranas (1\tid<e) colectadas en las plantas de Izamal, en Mayo; identificadas en el 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, según Mr. Banks: 

/.,_\'.f..!,"Oballus sc.xpunctatus Hentz. 
~\',gobal/us sp? 
!Jl'udryp/uutft•s Jlllbilus Hcntz. 
llabroco-;tum n. sp? 
Ei viaje de Vcn1cruz <1 \'ucat:ln se hizo bajo los auspicios del Departamento de 

/\gTicultura de los Estados Unidos, en provecho de la División de Entomolog·ía. 

Fauna de Tabasco. 

Según las observaciones relativas <'t Mamíferos, Aves, Reptiles é Insectos, es evi
dente que hay otra fauna intermedia entre la Tamaulipcca y la Yucateca. Se puede 
llamar Tabasqne1ia. Sus caracteres se estudiarán con fruto, más tarde, con mayores 
elementos; pero sin duda se extiende en general del río Coatzacoalcos al centro de 
Campeche, casi todo Tabasco y las tierras bajas del Norte de Chiapas, y Norte de 
Guatemala á Belize. Casi todo el Estado de Tabasco se compone de tierras bajas, 
las cuales se extienden desde el río Usumacinta hasta la frontera de Guatemala. 

Los tipos tropicales del Este de Guatemala y de Honduras se han extendido ha
cia el Norte sobre esta inmensa zona rica y húmeda que comienza en las aguas su~ 
pcriorcs del río Usumacinta y termina en la costa de Tabasco. 

Algunos tipos llegan hasta el Norte de Veracruz, y otros no pasan dellfmite ci
tado. Este distrito es decididamente el más tropical de México (Neotrópico), con to
dos los atributos de la palabra. 

Un Coccido de Laguna, que pertenece ñ esta fituna, es muy parecido al notable 
Diaspis amygdali de las Indias Occidentales, Australia, etc. 

ISTMO DE TEHUANTEPEC. (Sur de Veracruz y Oaxaca.) 

Se recogieron muchos pulgones de gran interés, en el Sonorense Inferior, entre 
la Ciudad de Tehuantcpec y la Costa. 

Se encontró el enorme Monophlrebido (Llaveía a:xhzus). Por primera vez seña-
16se en México una especie de Lecaniodiaspis (Prosopophora). El Ceroplastes 1ne
xicanus, descubierto por el autor en Guaymas y San Luis Potosí, existe en el Istmo. 
Hallóse una gran especie de Lecanium (L. chilaspide~·f un nuevo Aspidiotus del 
grupo de A. rapax y A. ulmi; dos especies nuevas de Aspidiotus y un Mytilaspis 
parecido á M. citricola. 

Publicaré un Catálogo de localidades de Coccidos mexicanos y plantas en que 
viven. 

(Traducido por A. L. Herrera, para los «Anales del Museo Nacional,> por indicación del Sr. Dr. D. Manuel Ur
bina, Director de este Museo. Mayo 16 de 1898.) 
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Hemos insertado en los «i\nales del Musco Nacional» el artículo del Sr. C. H. Tylcr 
Townsend, acerca de la Biogeografía de México, y traducido del inglés por el Profe
sor Alfonso L. Herrera, por juzgarlo del mayor interés, tanto en los numerosos datos 
recogidos acerca de nuestra fauna, corno los relativos ;í nuestra flora, en los diversos 

.Estados que ha explorado. Colectar simplemente las diversas especi<::s de insectos 
que visitan las plantas y las flores, es empresa bastante penosa que por sí sola atesti
gua laboriosidad y empeño en las personas dedicadas á estos estudios, y exige á la 
vez bastante instrucción, sagacidad, y sobre todo, una gran fuerza de voluntad para 
resistir todas las fatigas y pcnalidacles que son consiguientes á las zonas cúlidns y en
fermizas, donde se pone á prueba la naturaleza más vigorosa de los aficionados á es
tas excursiones. 

Este trabajo reviste más importancia, pues que se dedica á investigaciones ele un 
orden filosófico, cuales son las relaciones estrechas de la vida vegetal y animal; es de
cir, estudia sobre qué plantas viven los insectos y qué ventajas ó perjuicios les resul
tan de las visitas cuotidianas de estos incansables huéspedes. N o es sólo un objeto 
de curiosidad el que nos lleva á sorprender el ciclo ele la vida ele un insecto y sus di
versas transformaciones; no son las múltiples formas, ni sus brillantes colores, ni sus 
variados matices, sino algo más provechoso, algo más serio, cual es la misión á que 
está obligado, á que está comprometido en la ley de la armonía universal. 

Problema tan complexo necesita de tantos Ütctores, que poco ó nada debe olvi
darse ele todo lo que tenga relación con la vida de los insectos, para llegar á resolver 
cuestiones de un alto interés y que son de un resultado decisivo para d provecho y 
bienestar que el hombre saca de las plantas. 

Con este motivo damos las gracias al Sr. C. H. Tylcr Townsend por habernos en
viado su interesante artículo que tenemos el gusto de reproducir, y le suplicamos 
nos siga favoreciendo con sus importantes trabajos. 

Dl~. M. UI~IHNA . .. 
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LOS NUEVOS DOCUMENTOS JEROG LIFIOOS. 

Los estudios arqueológicos han tendido y tienden á concentrarse en la descifra
ci()n jeroglífica, tan complicada como enigm;Hica en no pocas ocasiones. ¿Cómo ase
gurar que se ha llegado á un satisütctorio resultado, cuando no sólo esti\n á discusión 
numerosas interpretaciones, sino que parecen esfinges, mudas para siempre, las lápidas 
cubiertas de símbolos calculiformes, lOs lienzos y códices, cuyo significado apenas al
canza á ver el ojo más inteligente y perspicaz? 

En nuestro concepto se pierde el tiempo al pretender hallar el verdadero origen 
de las razas pobladoras de América, y, en consecuencia, habremos de conformarnos 
únicamente con estudiar lo que tenemos tí. la mano. Desgraciadamente las investiga
ciones de semejante género tienen m<í.s eco y resonancia en el mundo científico extran
jero que en nuestra misma patria. Un munífico Mecenas de la arqueología mexicana, 
el conocido Lord Kingsborough, emprende una edición monumental de códices y es
critos nuestros; y en más de cincuenta años poco hicimos, no diremos para superar 
;í. esa edición, pero ni siquiera para igualarla. Estaba reservado á otro espléndido ex
tranjero, el DLique c.lc Loubat. ser, con más méritos, el Kingsboroug-h moderno que se 
interesara por cuanto atañe á nuestros viejos anales. 

En efecto; nos concretaremos por hoy á dar cuenta á los lectores de nuestros 
«ANALES» c.le dos soberbias ediciones: la una del llamado CóDICE VATICANo, y la otra, 
del CómcE BoRCIANo r5 BoiiGIA, ambas interesantísimas, y las cuales nos proponemos 
examinar después con toda atención, sirviendo de preliminar esta breve noticia, 

I 

Encerrado en un estuche c.le madera cuyo exterior semeja un libro, llegó á nues
tro Musco Nacional la edición facsimilar del primero de los Códices citados. En el lomo 
del estuche se lec: «CODICE MESSICANO VATICANO NUMERO 3773.» Dentro de aquél hay 
tres piezas, que son dos cuadernos en 8. 0 oblongo ú apaisado, encartonados, y el 
C6dice. 

El primer cuaderno, con todo el texto en italiano, lleva por título: "Il manoscrito 
1 messicano Vaticano 3773 1 riproc.lotto in fótocromografia 1 a spese 1 di S. E. il Duca 

di Loubat 1 a cura dclla Biblioteca Vaticana 1 Roma 1 Stabilimento Danesi.» El texto 
citado débese á la erudita pluma del P. Ehrle, Prefecto de la Biblioteca Apostólica, 
y que, en resumen, explica la importancia del manuscrito indígena. 

Dice, en efecto, aquel ilustrado sacerdote: 
«Muy ¡·aros son los monumentos escritos de los antiguos mexicanos, de la época 

anterior al descubrimiento memorable de Colón. Considerándose en un principio co-
7 
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mo un peligroso fomento para la idolatría, los primeros misioneros europeos buscá
ronlos con cuidado, y con más celo que previ::;ión, los dieron al fuego en gran cantidad, 
pudiendo haber sido recogidos y conservados para las investigaciones cientílicas, es~ 
pecialmente las etnográficas é históricas del N u evo l\Iundo., ( 1 ) 

El P. Ehrle divide, con propiedad, los códices mexicanos, desde el punto de vista 
etnográfico y lingUístico, en tres clases principales: Mayas, Zapotccas y Nahuas; y, 
según la materia de que tratan, en códices rituales, históricos y tributarios. 

El Vaticano es un códice naluta y ritual, muy semejante al Borgiano, aunque no 
de contenido idéntico. 

Ahora bien; este manuscrito parece que con toda evidencia existía ya en la Bi~ 
blioteca Vaticana prima el ano 1596; encontrándose la más antigua mención de él en 
la minuta del inventario de los 6,024 códices latinos vaticanos, en sds volúmenes i1t 
folio, compilados por diversos miembros de la familia Raínaldi, minuta que hubo de 
escribirse hacia el año referido. 

Comisionado en 1B31 el pintor Aglio para copiar el documento, rcprodújolo todo 
Lord Kingsborough, cromolitogtafiado, en el tercer volumen de su grande obra THE 

ANTIQUITIES OF MExrco. Pero tal publicación no llenó su objeto, desde el momento en 
que el Códic;e ni se reprodujo en su forma original ó primitiva, ni mucho menos con 
la necesaria exactitud: porque el pintor, agrupando las pcqucnas p<iginas del manus
crito en las grandes de la edición, confundió del todo el orden sucesivo de ellas, como 
adelante diremos. En efecto: cada lámina del Kingsborough contiene dibujadas cua
tro de las del códice original; y aun cuando todas se hallan progresivamente numera
das, no se da cabal cuenta de la verdadera disposición del documento, así como tam~ 
poco de la forma material acostumbrada por los indios para esta clase de manus
critos. · 

El segundo cuaderno que acompana ::1 la copia f~tcsimilar se intitula: «Los libros 
de Anáhuac 1 Memoria presentada por Francisco del Paso y Troncoso al Congreso de 
Amcricanistas que se reunió en México del 15 al 20 de Octubre de 1895, y leída en una 
de sus sesiones. Ahora nuevamente. revisada por el autor.» 

Precédelc el siguiente sumario, cuyos puntos se desarrollan con brevedad en d 
texto, que es castellano: 

«L Objeto de la Memoria. Modelo completo ele un libro Na!zua: el C<lcl!ce Vatica-
no 3773, defectuosamente publicado por Kingsborough. 

II. Su descripción por el P. Lino Fábrcga, de hL Compaf1ía de Jesús. 
III. Examen del Códice: sus dimensiones, y fragmentos en que se halla di,,iJido. 
IV. Imprimación, número de páginas y cncuadernaci6n del original. 
V. Tiene tapas 6 cubiertas, pero carece de lomo: dilicultad que de ello resulta 

para su lectura. 
VL Descripción de las tapas, una de las cuales tiene pegadas dos inscripciones 

europeas. 
VIL Esto engaf16 al pintor Aglio, quien comenzó su copia por la última p{tgina 

del Códice. 
VIII. Modo de leer el Códice Vaticano sin tener conocilllientos especiales. 
IX. Descripción de la cubierta principal: incrustaciones que hay ó debió haber 

en ella. 
X. Colocación del Códice antes de abrirlo: de qué lado clebe caer la tapa para 

comenzar á leerlo. 
XI. Orden ele sucesión de los signos diurnos: su inversión cuando se comienza la 

{1) Véase GARCÍA lcAZBALCETA.-Don Fray Jumt de Zumárraga, cap. XXII. 
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lectura por la p<íg·ina del V cnado, como lo hizo el pintor de Kingsborough. Cuál es el 
principio del Códice. 

XH. Lectura de las 48 ¡xtginas del anverso, comenzando de la izquierda para la 
derecha, y coloca(,:íón del Ohlicc como se puso antes de abrirlo para comenzar la lec
tura del reverso. 

Xlii. Lectura de las 48 pc'tginas del1·cvcrso en sentido contrario á las del anverso; 
es decir, de la derecha para la izquierda. 

XIV. Resumen de las instn1cciones para seguir el orden de la lectura en el ori
~rinal. 

XV. Lista de correspondencias entre la edición de Kingshorough y el original 
mismo.>> 

V camos ahora lo que en resumen expone el Sr. del Paso y Troncoso: 
«El Códice ritual Vaticano número 3773 es el más completo que hasta la fecha se 

conoce .. 
"El manuscrito está dispuesto sobre una piel curada y cortada en diez tiras de 

doce y medio á trece centímetros de altura, unidas las tiras á diversas distancias por. 
simples pegadu1·as muy adhesivas. La longitnd del Códice es de 7¡n35 próximamente. 

«Dicho documento, por anverso y reverso, está pintado sobre una imprimación 
ó aderezo que se dió á la piel con una especie de barniz blanco. Los'{;olores se con
servan, en general, y son por lo regular de tono algo sombrío, como todos los que los 
indios empleaban; siendo 96 los rectángulos pintados. 

«Las tapas del Códice son muy curiosas: de madera; cada cubierta es un rectán
gulo de dimensiones iguales casi á las de las páginas; la madera es fina y está corta
da en láminas delgadas. Como no hay lomo, se dificulta el conocimiento del principio 
Llc un Códice indiano, sobre todo cuando las tapas f~tltan: por esto mismo se reprodujo 
tan (lcfcctuosamente en Kingsborough. 

«Una de las tapas tiene dos etiquetas europeas, cada una con el número 3773. La 
existencia de estas etiquetas engañó al pintor Aglio, pagado por Kingsborough, em
pezando aquel artista á reproducir el Códice por su página última, en la cual aparece 
un ciervo que tiene cuerpo de hombre, piernas abiertas, brazos levantados'" y que se 
halla cireuído enteramente por los veinte símbolos cronográficos diurnos del cómputo 
indiano. Sabiendo hacer la lectura, ad viértese que el rectángulo en que está dibujada la 
cabeza de ciervo, es el último del Códice, y no el primero; pero se puede llegar á 
la misma determinación aun sin ese conocimiento, por el examen simple de las cu
biertas., 

Hace observar también el Sr. Troncoso que los indios tenían igualmente, como en 
la encuadernación moderna, sus inscripciones iniciales, 6 figuras decorativas, en la 
parte correspondiente al principio de la obra. «Los indios -dice- mientras dejaban 
lisa una de las tapas de nuestro Códice, ponían incrustaciones en la otra, para que 
viera quien hubiese de consultarlo que allí estaba el principio. Ésto no quiere decir 
que lo practicaran siempre asf, pero lo han hecho en este caso.» . 

Muy curioso es notar que en la otra tapa del Códice hay una incrustación redon
tla •formada con esa piedra verde tan conocida en los trabajos de mosaico que aún 
se conservan de los mexicanos.» La piedra, de pequeno diámetro, queda colocada en 
un ángulo, que es el superior derecho del rectángulo formado por la tapa. En el án
gulo inferior del mismo lado hubo ótra incrustación, de la que quedan visibles huellas. 
La piedrecilla de que se trata dió al Sr. Troncoso una de las claves para la lectura 
del manuscrito. 

En efecto: si se comienza la lectura por el Ciervo, que corresponde á la primera 
página del Kíngsborough, y se continÚa de la izquierda para la derecha, nótase desde 
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la tercera página que las figuras de los días tienen que leerse á la inversr~, comenzan
do por el signo Xóchitl (flor) y acabando por el de Cipdctli,· 6 lo que es lo mismo, tal 

-4 
cosa equivaldría á empezar á leer uno de nuestros libros por el fin, puesto que el cóm-
puto de los 20. días comienza por Cipáctli y termina en Xóchitt. Si se abre el Códice 
del modo indicauo por el Sr. Troncoso, pueden leerse las figuras de los días también 
de izquierda á derecha, pero en orden directo, dando comienzo por Cipdctli y termi
nando en Xócltítl. 

En cuanto á las explicaciones para la lectura de l<ls 4H p<1ginas de la vuelta, son 
claras y sencillas; y de grande utilidad la «Lista de correspondencias entre la edicí6n 
de Kingsborough y el original mismo.» 

Por lo que hace al facsímile·, está trabajado con belleza y esmero en el Estable
cimiento Danesi, de Roma; el único en Italia de fotutipía, zincogmlín, cromolitografía 
y otros procedimientos. El ejemplar de nuestro l'vfuseo es de lo más hermoso, repro
duciéndose en él hasta las impresiones de las tapns y los más pequci'ios detalles del 
original. 

Cada página va numerada; de suerte que la lectura se ütcilita de modo extraor
dinílrío. 

• 

H 

La segunda edición de que hemos hecho mérito, el Cón1c1·: Boi<GIA:-:o, es más recien
te que la anterior, y fné enviada :l nuestro Musco por conducto de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores. 

Como el Códice Vaticano, se halla el facsímile del Borgiano contenido dentro de un 
estuche de madera ligurando un libro, y acompnfiado de otra pieza bibliográfica, con
sistente en un folleto encartonado, de forma cuadrada, y que tiene impreso al frente 
lo que sigue: «Il 1 Manoscrito 1 Messicano Borgiano ¡ del 1 Museo Etnografico 1 della 
S. Congregazione di Propaganda Fide 1 Riprodotto in fotocromogra!in 1 a spesc 1 di 
S. E. il Duca di Loubat 1 a cura 1 della Biblioteca Vaticana 1 Roma 1 Stabilimento Da· 
nesi 1 1898.-(Un cuadrado ele 001 26 por lado.)-10 páginas texto. 

Ya un periódico de Roma, La VlJce de la Veriti'l, de 12 de Mayo del año en cur
so, había publicado un extracto del Prefacio que contiene el cuaderno citado, qtJe vic~ 
ne anónimo, como el que se escribió también para el Códice Vaticano; pero debidos 
ambos (según se indicó al hablar de este último) e:! la pluma del R. P. D. Francisco 
Ehrle, Prefecto de la Biblioteca Vaticana. Mi buen amigo el Sr. D. Andrés Díaz Mi
lián, Secretario de nuestro Museo, virtió diligente al castellano el extracto cld perió
dico de Roma, y lo dimos- (l la estampa en la edición de los domingos de El Nacional 
de México, tomo II, número 2 (Domingo 10 de Julio de 1898), con el título de «EL Có
DICE MEXTCANO DEL MUSEO DE LOS BoRGI1\.:» 

En resumen, el Prefacio nos informa sobre los puntos que siguen: 
Indíc6sc ya, cuando se publicó el Códice Vaticano, la importancia del Borgiano y 

el lugar distinguido que ocupa entre los rarísimos monumentos escritos de México, que 
son precolombinos y se conservan en algunas de nuestras bibliotecas y en Europa, 
principalmente en Madrid, París, Oxford, Liverpool, Dresdc, Viena y Bolonia. Aun 
cuando es inferior al Vaticano, que guarda la primacía por su integridad, aquél supe
ra á éste y á todos los demás por la magnitud de su volumen y por la riqueza del texto 
figurado. 
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Por lo que se refiere <i la·Etnografía y á la Lingüística, el Borgiano es un códice 
náhuatl; y por lo que atañe al asunto, es un códice ritual, siendo semejante al Vati
cano, que es también un calendario histórico, ritual y astronónzico, aunque no idén
tico á aquél; por lo cual ambos códices pueden completarse á la vez. 

El Códice Borgiano está formado por una tira de piel de ciervo mexicano, de 10 
metros de longitud por 0~"27 de anchura, compuesta de 14 pedazos de diversas longi
tudes, pegados entre sí y preparados para recibir la escritura mediante una ligera 
capa de cola blanca. La tira está doblada en 39 partes iguales ~e se cierran las unas 
sobre las otras á manera ele fuelle ó de biombo. La encuadernación original ha des
aparecido en t:ste, á diferencia del Códice Vaticano que la conserva intacta: detalle 
importante, porque por ella -como se ha visto- hubo de determinarse nada menos . 
que la p;í.gin(l por donde debía comenzarse la lectura. 

Retrocedamos ahora un poco y digamos dos palabras sobre la historia de este 
Códice, siguiendo al P. Ehrle. 

A fines de la centuria pasada, el manuscrito formaba parte de la célebre colección 
del Cardenal Esteban Borg-ia, reunida en las salas del palacio Altemps, de Velletri. 
En 1804 murió aquel purpurado, quien en su testamento había instituído como here
dera universal á la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, dejando, además, el 
Museo Borgiano á su hermano el Caballero Juan Pablo Borg-ia. En 1833 el Museo que
dó separado de la biblioteca y transportado al segundo piso del palacio de la Congre
gación, dándoscle el nombre de Museo Etnográfico Borgiano, establecimiento donde 
actualmente se encuentra nuestro manuscrito. ¿Cómo fué <1 parar el Códice á manos 
del Cardenal? Nada se sabe de cierto, aun cuando es verosímil suponer que saldría de 
México con tanta facilidad como hoy salen numerosas reliquias históricas, con profun
do dolor nuestro, y sin que la eficacia de nuestras leyes haya podido hasta la fecha 
evitarlo. Parece, sí, que el códice en cuestión ya estaba en Italia á fines del siglo XVI, 
«Como lo prueba una nota ítalo-hispana que se ve escrita en el Códice.» 

Éste ya había merecido á fines clel siglo pasado un examen y una interpretación 
por el P. José Lino Fábrcga, S. J., quien tuvo oportunidad de tener en sus manos el 
documento. El original de Fábrega se escribió en italiano; de él hizo una traducción 
castellana el distinguido jurisconsulto D. Teodosi.o Lares, ( 1 ) sin que se sepa de cier
to si se ha extraviado realmente el MS. del entendido jesuíta, pues paraba en nuestra 
Biblioteca Nacional. Ignoro de dónde mandó sacar copia del texto italiano el Sr. Tron
coso, quien lo publicó todo en el tomo V de los «ANALES DEL MusEo» (tomo que á la 
fecha va repartiéndose), bajo la siguiente portada: 

«Interpretación 1 del 1 Códice Borgiano 1 Obra póstuma 1 del 1 P. José Lino Fá
brega 1 de la Compañía de Jesús 1 Texto italiano 1 pareado con la traducción caste
llana 1 y seguido de notas arqueológicas y cronográficas que han escrito 1 Alfredo 
Chavero 1 y 1 Francisco del Paso y Troncoso.>>-260 páginas. 

Las notas escritas por el Sr. Chavero han comenzado á publicarse con ilustracio
nes muy interesantes, y completarán el cuerpo del mencionado tomo. 

Ya Lord Kingsborough, en su monumental obra THE ANTIQUITIES OF MExico, antes 
citada, había también publicado una copia del Códice; pero la edición no da tampoco 
idea exacta de cómo se halla dispuesto el manuscrito, ni mucho menos salió tan es
pléndida y tan bella como la costeada por el Duque de Lot1bat. 

El ilustre Barón de Humboldt, en sus VuEs DEs CoRDILLERES, publicó las láminas 
del Códice Borgiano, que á su juicio eran de mayor importancia. Conoció-y sin duda 
estuvo en sus manos-la interpretación del P. Fábrega, porque emitió su opinión acer-

(1) Jféxico á Través de los Siglos, I.-Introducdón. 
8 
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ca de ella, por cierto muy poco favorable. «Les explications du Pere Fabreg-a~~dicc 
-m'ont paru souvent arbitraires et tres hasardées." Sin embargo, el Sr. Chavero 
asienta, y con justicia, que la labor de Fábrega es interesante, porque "se ocupa de 
materias antes no tocadas por ningún cronista; descorre velos que parecían impene
trables, y puede decirse que el asunto principal que toca, la cronología nahua, no se 
había tratado sino- superficialmente antes de él, y podemos agregar, hasta ahor:t.» 

Dos palabras más sobre el estudio del erudito sacerdote citado: 
«Comienza at1nmndo en su interpretación que el Códice tuvo la suerte de esca

par de las llamas, como lo demuestran sus primeras páginas chamuscadas.» En efec
to: el documento se halla mutilado por el fuego en varias de sus hojas; pero la forma 
y el aspecto que presentan las quemaduras, desvanecen desde luego la idea de que 
se trató de destruir el manuscrito arrojándolo á la hornaza común, donde perecieron 
-se dice-otros muchos de sus congéneres, debido al ignorante celo de los religiosos 
de la Conquista. 

Luego, el P. Fábrcga nos da cuenta de los códices originales existentes en Euro
pa, y de que poseía noticias-además de los de España-cuales son: 

El Códice de Purchas, histórico, de 64 páginas. Lo tiene en su poder el Museo 
Borgiano . 

.El Códice de Viena, que existe en la Biblioteca del Museo Imperial. 
El Códice .Ritual Vaticano, en piel de ciervo, existente en Roma. 
El Códice de Bolonja, propiedad de la Biblioteca del Instituto de Ciencias de la 

propia Capital. 
El Códice Borgiano, de VeHetri, el m;is grande y bien conservado de todos. 
En su mayorfa, los anteriores documentos son astronómicos y rituales. 
Después el P. Fábrega entra á cierta clase ele estu(líos más profundos acerca del 

sistema de los mexicanos sobre el cómputo de sus tiempos; el origen del Calendario 
y sus divisiones en civil, cronológico, ritual y astronómico, comparando la cronología 
indígena con la europea. En seguida expone sus teorías sobre las tradiciones históri
cas de los mexicanos, divagando, en nuestro concepto, y siguiendo torcido camino: 
sobre todo cuando se quiere á fuerza concordar ciertos acontecimientos bíblicos 
con los acaecidos en los tiempos prehistóricos de nuestro Continente. ( 1 ) Pasa tam
bién á estudiar la escritura jeroglífica de los aborígenes¡ y tras todo lo anterior, que 

(1) Es muy loable el afán con que el espíritu religioso trata de correlacionar los sucesos bíbli
cos con los profanos, y aun religiosos también, de los viejos pueblos del Nuevo Continente; pero 
es muy peligroso igualmente lanzarse á consideraciones que con lodo fundamento podemos calili· 
carde absurdas y de temerarias. La cita que acaba de hacerse sobre el ilustrado jesuíta Fábre· 
ga nos da ocasión de referirnos á unas TABLAS CRONOLÓGICAS DE LOS SIGLOS jEROGLÍFICOS y á otros 
escritos del Sr. Pbro. D. D<:'unaso Sotomayor, publicadas en esta ciudad el afio próximo pasado. 
Haciendo plena abstracción de la estimable personalidad de este respetable sacerdote, dichas obras 
son prueba manifiesta de los errores á que conduce ese afán. Para no hablar de memoria véase 
la singular interpretación que da el Sr. Sotomayor al •Cuadro Ilístórico feroglljico de la Pere· 
grinación Azteca,• en sus ~Advertencias sobre las tablas y calendarios,~ páginas 18 y siguientes. 
En esa interpretación figuran Adán y Eva (Add,n-Faetón (sic) y Eva Aracnea) el matrimonio vir
l(en (suponemos que el de nuestros primeros padres); el león de la tribu de Judá; la esfinge cara 
de doncella coronada del laurel de Apolo; el Monte del Testamento del Norte, contra el que se suble
vó Satanás; el Espíritu Santo; la Personalidad trina de Dios; la Creación de Eva en el sueiio de 
Adán¡" Aztlan •QUE ES EL PUNTO DE PARTIDA DE NUESTRA PERDlClÓÑ;~ la Encarnación del Señor, re
ferida al Sol Atonatíuh ó Sol de agua, • no siendo ni por su fecha ni por sus símbolos otra cosa que 
dicha Encarnación en. el siglo 78 del mundo, año 4008 y 1 de la Era cristiana; • y así otra multitud 
de nombres y hechos acomodados de extravagante manera y que revelan e] candoroso criterio del 
buen autor de las TABLAS á que hemos herho referencia. 
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es interesante y curiosol entra de lleno el P .. Fábrcga á interpretar página á pág'iná 
los diversos asuntos expresados en el Códice en que nos ocupamos. · 

Respetando la opinión de Humboldt sobre el P. Fábrega, y con la cual no vamos . 
de acuerdo, salta :1la vista el mérito de ese inmenso trabajo de interpretación. A lo 
menos F<íbrega realizó lo que otros muchos, con más rico caudal de elementos y ma
yor ilustración, no han podido emprender durante su Yida; y si se atiende á las conta
das personas que en la época de Fábrega existían, amantes de nuestras antiguallas y 
á quienes con fruto podría consultarse, así como á la gran laboriosidad de ese traba
jo, resulta 41lprcciable y digna de encomio la interpretación del sabio jesuíta. Éste en
tró de lleno á la lectura jeroglífica; y aun cuando parezca no haber acertado, la Es
finge de la Arqueología no permaneció tan muda al ser interrogada por el estudioso 
investigador. 

El facsímile del Códice Borgiano, que tenemos á la vista, es de lo más hermoso y 
bello que en reproducciones de este género hemos visto. Tal parece que es el orígí· 
nal mismo el que se maneja, lo que hace á la copia verdaderamente inapreciable; 
como no se observa en la edición de Kingsborough. Como el Vaticano, todas sus 
páginas están numeradas, facilitándose ele esta suerte la lectura. 

* * * 
Para terminar esta rápida nota, hablaré dos palabras sobre la reproducción foto

gnUica de un tercer documento jeroglítico, también de no escasa importancia: cilla· 
ruado CóDICE DE LA BmLIOTECA DEL CUERPO LEGISLATIVO DE FRANCIA (Cámara de Di
putados). 

Débesc igualmente la copia al mismo Mecenas que ha expensado las dos antes 
citadas, el Duque de Loubat. 

Consta aquélla ele 38 grandes fotografías de Om4Q X Om39, encartonadas. Desgra'
ciadamcnte faltan las dos primeras hojas del original, por lo que el manuscrito se 
halla trunco. Éste parece encontrarse dispuesto sobre papel de maguey, convenien
temente preparado. La pintura es policroma, y como no pudo reproducirse por me
dio de la fotografía, trátase de hacer una edición colorida, para la que se solicitó ya 
un pequeño auxilio pecuniario de nuestro Gobierno Federal. 

Examinando el Códice, puede, por su carácter, colocarse entre losde filiación ná .. 
huatl. y po1· su contenido, entre los rituales. Tiene diversas anotaciones en castellano 
y de letra relativamente moderna; pero, en general, las interpretaciones allí contenidas 
nos parecen un tanto cuanto arbitrarias. 

Como la copia, según se dijo, carece de las dos primeras hojas, es de suponerse 
que forman cuerpo con las diez y ocho siguientes, en que aparecen los símbolos de 
otras tantas trecenas, que, con las dos anteriores, componen las 20 deLCalendario 
RituaL En cada uno de los cuadros se encuentra, respectivamente, la deidad que 
preside á la trecena, colocada en el ángulo superior derecho, ocupando el resto de la 
página los símbolos de los días mexicanos. 

En los cartones números 21 y 22, las trecenas, ó mejor dicho, sus signos, forman 
como marco al cuadro, destacándose en el centro interesantes y diversas figuras sim
bólicas. 

Desde el cartón número 23, la disposición jeroglífica varía absolutamente, divi
diéndose algunos cuadros por la mitad con una línea verticaL 

Muy interesante será la descripción de cada página, en que abundan detalles de 
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diverso género, como la de la 26, entre otras, en que figuran sacerdotes cmpenacha
dos,4núsícos tocando el huéhuetl6 atambor azteca, personajes ataviados ele gala sos~ 
teniendo objetos, con las manos abiertas, á manera de ofrendas, y otros asuntos no 
menos curiosos y dignos de notar. 

En la hoja 27 se advierte la planta del palenque del juego de pelota, que fué tan 
renombrado y favorecido de los viejos pobladores de Anáhunc, y que describe ClaYi
gero con singular detalle. 

Notable, bajo todos conceptos, es la página :-30, en que se muestra y comprueba el 
culto tributado alfalo. • 

La página 31 debe citarse, por ser dignos de estudio los tocados de algunas divi
nidades, como los que aparecen con rosetones y eslabones, muy semejantes á varios 
que pueden observarse en distintos ejemplares de piedra de la Galería de Monolitos 
de este Museo. 

La última página contiene, en dos fajas, la una cercana al margen superior, y la 
otra al inferior, series crecientes de los años dcatl, técpatl, calli y tochtli. 

Un estudio especial, aun cuando sea de mera descripción, vendrá á arrojar no 
poca luz sobre tantísimos puntos dudosos de nuestra obscura prehistoria; convinien
do desde luego fijar por dónde ha de comenzarse la lectura del documento, como hi
zo el Sr. Troncoso con el Ritual Vaticano. 

* * * 
Por las líneas anteriores se desprende la importancia que tiene la publicación de 

estos documentos jeroglíficos, tesoros inestimables para nuestros anales. No son úni
camente objetos de simple curiosidad: cada manuscrito indígena es un manantial de 
ensei'lanzas y de revelaciones. En ellos empezamos por conocer los medios ele que 
nuestros aborígenes disponían para su escritura; el papel de maguey fina y admira
blemente fabricado; las pieles, por regla general, de ciervo, que curtían y preparaban 
de maravilloso modo, como hicieron los egipcios con supapirus; las pinturas que usa
ban, como nosotros nuestras tintas¡ el tono casi uniforme de sus colores; el corte hie
rático, pudiéramos deck, de cada una de sus figuras; todo presta interés creciente; 
como las piedras labradas, muchas ele ellas con rara perfección ,y que se muestran co
mo otros documentos asimismo .de inestimable valía. 

Pvr tanto, es digno ele la mayor alabanza el Duque de Loubat, que proporciona 
á nuestra Historia, con tanta esplendidez como grandeza, el medio de conservar los 
documentos que constituyen como un gir6n de la cultura de nuestras razas prehis· 
pánicas. 

Pero no es esto todo: en los momentos casi de concluir las presentes lfneas, aca
bamos de recibir carta del Duque de Loubat, en la cual participa al que esto escribe, 
que al finalizar el mes en curso tendremos lista y flamante la reproducción de otro 
documento indígena, el CóDICE DE BoLONIA . 

. La esperamos con ansia. Mientras tanto 1 y á reserva de dar cuenta de esa nueva 
joya .á los lectores de los ANALES DEL MusEo, enviamos al Duque de Loubat nuestro 
más entusiasta y sincero aplauso. 

México; Noviembre de 1898. 

jeszf-s Galindo y Villa. 
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RESEN A DE L.A. OOLEOOION DE ROO AS IEXIOAN AS 

DEL MUSEO NACIONAL 

El estudio de la litología se ha perfeccionado en estos últimos anos, sujetaridolas 
rocns al examen microscópico bajo la luz polarizada. Por este medio de investigación 
se llega á descubrir, sin mucha dificultad, la naturaleza íntima de estos cuerpos,)" se 
adquiere, por lo tanto, el conocimiento de una base segura para procede¡· á una clash 
ficación rigurosamente científica y racional. 

Mas, no obstante los adelantos realizados en esta materia con la aplicación del 
expresado método moderno, los cimientos en que descansa la establecida por antiguos 
y hábiles petrografistas, no se han removido del todo, pues, antes bien, muchos aún 
se aprovechan. La química en aquellos tiempos era el sólo recurso analítico de que se 
disponía, para llegar á descifrar Los múltiples elementos mineralógicos que entran en 
la constitución de los repetidos cuerpos. 

Hoy su investigación es más precisa y expedita, poniendo de manifiesto sus carac
teres ópticos, y recurriendo, sólo en determinados casos, á la ciencia q9<; ~sctidfiña 
su composición elemental. · 

Por su origen, las rocas son de dos distintas clases: eruptivas y sedimentarias. 
Las primeras pueden ser vítreas y cristalinas; estas últimas, unas típicas y otras anor
males. Las que provienen de las emanaciones volcánicas y las mismas eruptivas alte
radas, deben quedar separadas en grupos secundarios 6 subordinados. Las sedimen
tarias se separan naturalmente en varias series: la, la normal; 2a, la alterada, con apa
rente ó esporádica cristalización y perfectamente cristalina, apizarrada unas veces y 
otras sin este carácter; aa, la fragmentaria: brechas y conglomerados; 4a, la de tobas 
y cenizas; 5a, la formada por depósítos minerales constituyendo masas rocallosas. 

ROCAS ERUPTIVAS. 

CLASE 1.a ROCAS VÍTREAS. 

CARAcTERES.- Aspecto general homogéneo, lustre de vidrio que pasa al de grasa 
y al mate cuando están desvitrificadas, fractura conchoide; de simple refracCión, á 
menos que su estructura sea más ó menos cristalina. Pueden ser ácidas ó -básicas~ 
según contengan más de 60 por 100 de sílice 6 una cantidad menor. 

Las primeras, es decir, las ácidas, tienen mucha semejanza por su compcisid6ny; 
por los minerales que en ellas se desarrollan, con algunas rocas cristalinas, como las' 
liparítas, traquitas, andesitas, etc. . 

Las especies litológicas que á esta clase corresponden son las siguientes: obsi
diana, piedra pez ó retínita, perlita, taquilita y pómez. 

9 
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OBSIDIANA.-Esta roca es muy abundante en México bajo sus distintas varie
dades y designada en el país con el nombre vulgar de Chinapo. Los antiguos tarascos 
labraban con eH~ !llultitud de objetos artísticamente ejecutados y que hoy se ven con 
grande estimación. 

Se puede considerar la obsidiana como un vidrio natural que resulta de la 
violenta solidificación de las lavas; pero no obstante su apariencia homogénea, el mi
croscopio revela en medio de un magma incoloro y perfectamente vitrificado un nú
mero más ó menos grande de microlitas: unas prismáticas, sin acción sobre la luz po· 
larizada; otras laminares ó en agujas, y las que por su forma y caracteres ópticos 
corresponden á la mica, augita y anfíbola. Las hay, sobre todo, octácdricas y entera· 
mente opacas, que son de magnetita. Con aumentos más débiles se descubren poros 
irregulares llenos seguramente de fluidos gaseosos y aun fisuras largas y delgadas 
como hilos. También se observan cuerpos reales de esta forma y de variado aspecto, 
unos opacos y otros transparentes, es decir, verdaderas triquitas. Su estructura do· 
minan te es la fiufdica y á veces la esferolítica. Color, por lo general., negro, que se 
vuelve gris de humo si la roca se reduce á láminas delgadas, con reflejos de ot·o y 
plata en ciertas variedades, y en otras con manchas rojizas ó amarillentas. Dureza 
entre·6 y 7. 

Los ejemplares de la colección son los siguientes: 

1.0 "Obsidiana jaspeada" de la Peña de Jos Metlapiles, Hacienda de Ixtula, Municipalidad del 
Real del Monte. Estado de Hidalgo. 

Desvitrificada, negra, con manchas pardo-rojizas dispuestas á manera de blonda ó encaje 
de mallas irregulares. Abundan en ella los elementos u.icrolíticos y fcrruginosos. De lustre de 
grasa y mate en las superficies de fractura. 

2.o "Obsidiana aterciopelada" del Cerro de las Navajas, en la Municipalidad antes citada. 
Dcsvitrificación menos avanzada, negra, con visos blanquízcos en ciertos lugares, que le 

dan aspecto de cuerno y lustre de 'resina. 
3.0 11 0bsidiana andesitica" de la Peña del Jacal, Hacienda de Guadalupc, en la Municipalidad 

expres~tda. 

Desvitrificada en parte, negra, lustre de grasa, mate y algo careada eri las superficies ele 
fractura; ofrece, con alguna profusión, nódulos felsíticos diseminados en la masa. 

4.0 ''Obsidiana andesítica y aterciopelada" de la Peña del Aguila, en la repetida Municipa· 
lid a d. 

Algo desvitrificada, negra, con visos de oro viejo; presenta numerosas felsitas y depósi· 
tos de olivina en distintas partes. 

5.o "Obsidiana pomosa" de U careo. Estado de Michoacán. 
Desvitrificada, negra, de aspecto enteramente lávico por su textura finamente ampollosa 

en parte, y también laminar ú hojosa. 
6.0 "0bsidiana común" de las faldas del Pico de Tancftaro, rumbo á la Huacana. Estado de Mi· 

choacán. 
Presenta los caracteres típicos de la variedad más perfecta, aunque con pequeñas manchas 

blanquizcas y arredondadas poco aparentes. 

RETINITA 6 PIEDRA PEZ.-Con este nombre se designa un estado particular 
de vitrificación de diversas roc.as eruptivas, y muy especialmente el de las traquitas. 
Sus principales caracteres son: lustre resinoso, fractura semí-conchoide y semi--asti
llosa, color verde oliva, pardo amarillento 1 y muchas veces negro ó rojo por su mezcla 
con óxidos ferrosos; punto de fusión bajo, con desprendimiento de vapores amonia· 
cales é inalterables por los ácidos. Dureza de 6 á lo sumo. 

El examen microscópico enseña en el seno de un magma Yítreo y amorfo, nume
rosos cristaloides y mícrolitas, por lo regular orientados, acusando su textura ftuídica. 
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Los minerales constitutivos de unos y de otras son la sanidina, la hornblenda, la 
augita y también plagioclasas. Estos elementos se hallan agrupados en dentritas y 
otras formas. En ciertos casos, como en varios ejemplares del Ml;lseo, la estructura 
csferolítica es manifiesta. 

CLASE z.a ROCAS CRISTALINAS. 

iTRAQUITA.-Con este nombre se designa un grupo de rocas que, á pesar de ha
berse restringido, es aún bastante numeroso. La división que parece mas natural, es 
la de traquitas sin cuarzo, que son las verdaderas y las que contienen aquel mineral, 
que se han llamado liparitas y también riolitas. 

En las primeras la textura es netamente porfídica, con un magma de apariencia 
ruda y porosa, de estructura gránulo-mícrolítica. Sus colores son claros, grises ó ro
jizos tirando al verde, raras veces es el azul. Su dureza aproximadamente de 6. La 
sanidina y plagioclasas son los elementos mineralógicos principales, y como acceso· 
rios, la mica, hornblenda y !a augita; vienen después la apatita, magnetita, la titanita, 
la tridimita, de una forma especial, y por último, el olivino. La constitución de estas 
rocas es muy semejante á la de los pórfidos, al grado de no poderse distinguir muchas 
veces sino por la edad, siendo mucho más recientes las primeras que estos últimos. 

Es digno de sefl.alarse que en ciertos lugares de Mexico las traquitas son criaderos 
de ópalo fino, el que, con el carácter de cuarzo secundario, se deposita en ellas. 

En cuanto al magma de las liparitas porfiroides que aquí sólo considerarÍws, es 
de estructura fiuídica, con abundantes esferolitas y de naturaleza microfelsftica. En 
su estado fresco tiene el aspecto de pedernal, que por alteración pasa á ser arcilloso 
como el kaolín. Bajo esta condición presentan también depósitos recientes de sílice en 
forma de calcedonia y ópalo. Los cristales ó gránulos cristalinos que se hallan bien 
desarrollados son por lo común de cuarzo, plagioclasas, hornblenda y biotita. Los de 
tridimita y granate son muy accidentales. El examen microscópico revela que los 
de sanidina están formados por capas superpuestas y presentan, así como los de cuarzo, 
inclusiones vítreas y pequei'!.as burbujas. El color y dureza son parecidos al de las 
traquitas verdaderas. Afines de las perlitas y obsidianas. · 

Los correspondientes ejemplares de la colección son los siguientes: 

1.0 "Traquita da hornblenda" de la Serranía de las Cruces (entre los valles de México y To· 
luca), en el K. 41 del F. C. N. M. 

Compacta, gris obscuro uniforme. Dureza de 6.5 con numerosos cristales rectangulares de 
hornblenda y sanidina. 

2.0 "Traquita de hornblenda" de cerca de Rfo Hondo, al pie de la Serranía de las Cruces, en 
el K. 14 del F. C. N. M. 

Compacta, gris claro, dureza de 6 y cristales megascópicos como la anterior. 
3.o "Traquita de hornblenda" de la Serranía de las Cruces, cerca de San Bartolito, en el K. 23 

del F. C. N. M. 
Compacta, gris claro, dureza de 6, con cristales de hornblenda muy visibles. 
Los tres siguientes tienen marcadamente cierto tipo andesítico. · 

4.0 "Traqui-andes~ta de hornblenda" del cerro de Ayotuxco (contrafuerte de la Serranía de 
las Cruces), cerca del K. 41 del F. C. N. M. Es llamada chiluca gris. 

Compacta, blanco-agrisado, dureza de 6, eón cristales de hornblenda, cuarzo y sanidma. 
5.o "Traqui -andesita de hornblenda," alterada, de cerca de Dos Ríos (Serrania dela:S Cruce"s'), 

en el K. 28 del F. C. N. M. Es llamada chiluca colorada. 
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Compacta, rojo ladrillo pálido, dureza de 6, con gruesos y numerosos cristales de ortocla
sia y pequeños y menos abundantes de hornblenda parda y sanidina. 

6.0 "Traqui-andesita de hornblenda" del cerro de Xuchíl (contrafuerte de la Serranía de 
las Cruces), cerca de San Bartolo Naucalpan. Llamada chiluca rosada. 

Compacta, gris rosado, dureza de 6, y cristales con poca dífcrcucia como Jos de la anterior, 
pero menos alterados. 

7.0 "Riolita esferolítica" del cerro del Ocote en la Municipalidad de Tula, Estado de Hidalgo. 
Compacta, pardo -obscuro, fractura conchoide y desigual, dureza de 7. Contiene numero

sas esferolitas felsftkas, en una pasta micro-afanftica de cuarzo y 1>anidina. 
8.0 "Riolita petro-siliceosa ''de la misma localicl.•d. 

Caracteres de textura, color, dureza y fraetura como la anterior; sun~ada de líneas undu· 
losas y paralelas de color claro, que revela su estructun:t flufdica; contiene pocas esferolitas. 

9.0 ''Riolita" del cerro de San Bartolo, Distrito de Pachuca, Estado de Hidalgo. 
Compacta, blanco que tira á amarillento, fractura desigual, dureza de 6, con numerosos y 

pequeños cristales de cuarzo, mica y hornblenda diseminados en toda la masa. 
10. "Riolita felsítica" de la cañadade Hércules, Estado de Querétaro, 

Algo porosa, áspera al tacto, fractura y dureza como la anterior, con numerosas esferoli
tas engastadas en un magma felsftico muy desarrollado. 

t 1. "Riolita retinítica" tomada también como HRetinita riolítica" del c. erro de Xicuco en el 
Distrito de Tula, Estado de Hidalgo. 

Muy compacta, color rojizo obscuro, lustt·c de grasa, dureza de 6.5. C<m numerosas man
chas negt·as en rayas más bien cortas que largas, de lustre de vidrio, por enclaves de obsi· 
diana, algunos claramente formados de elementos globulares. Las manchas paralelas entre sí 
y to9as igualmente orientadas acusan la estructura fiu!.díca de la roca. 

12. "Riolita esferolítioa:" otra muestra del mismo cerro del Ocote, también petreo-siliceosa. 
De color más obscuro, con rayas de igual aspecto y con esferolitas muy aparentes, agio· 

meradas en ciertos puntos. Fractura conchoidc y textura compacta como la anterior. 
13. "Riolita. esferolítioa.." Otra mús del expresado lugar é igualmente pctreo-siliceosa. 

De color pardo-rojizo obscuro, sin rayas y con mucho mayor número de csferolitas. Los 
demás caracteres como en las referidas. 

14. ''Riolita dacitioa" del lugar llamado la Cumbre, en <:>1 camino de Texcaltitlán á Temascalte
pcc, Distrito de Tejupiko, Estado de M~xico. 

Compacta, rosado sucio algo obscuro, dureza de 65, fractura conchoide y con un gran nú
mero de cristales de cuarzo. 

Todas la.<s riolitas de este tipo se consideran como modificaciones vftreas de las dacitas 6 
andesitas cuardferas. 

15. "Riolita dacitica" de la Pei'ía del Águila en la Municipalidad del Real del Monte, Distrito de 
Pachuca, Estado de Hidalgo. 

De ¡tspccto dacftico, compacta, blanco sucio algo rosado, con cristales de cuarzo como prin
cipales. En lo demás como la anterior. 

16. "Riolita brechoide 1
' de la hacienda de Chichfndaro en el Distrito de Tlapujahua, Estado de 

Michoacán. 
Muy compacta, pardo -obscuro uniforme, dureza de 6.5, fractura conchoide con ene la ves de 

basanita? y cristales de cuarzo, entre otros, que le dan una apariencia dacftica. 

ANDESITA.-Según janzettaz, con este nombre se designan las traquitas poro
sas y á menudo granitoides, que pifieren de las traquitas propiamente dichas por su 
falta de sanidina. Se les impuso este nombre por ser rocas que se encuentran en los 
Andes. Dice el mismo autor que su masa consiste de una parte de feldespato vidrioso 
fusible al soplete, conteniendo casi un 60 por 100 de sílice. No es raro que se encuen~ 
tren cristales en la pasta, marcados de estrías características. Sus nlínerales accesorios 
som hiperstena, hornblenda, augita, magnetita, biotita y cuarzo, que puede 6 no exis
tir, basándose en este carácter una de sus divisiones. El feldespato es siempre plagio
clásico, andesina unas veces y otras oligodasia, como también labradorita_ Pueden 
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dividirse desde luego en andesitas de hipcrstena, en andesitas de hornblenda y en an~ 
desitas de aug·ita; cada una ellas se subdivide en dos, según contienen ó no cuarzo, 
como se ha dicho. Examinada la matriz al microscopio aparece por lo 1·egular de una 
estructura micro-cristalina y con una pequena cantidad de vidrio intersticial. 

L"' "Andesita de híperstena" del cerro llamado P<:t16n de los Bai'los, como :1 4 K. al NE. de la 
Capital. 

Comp~1cta, negro mate, fractura desigual, dureza de 6, raspadura blanquizca, salpicada con 
puntos brillantc's de lustre mct:ílico y visos bronceados. 

2." "Andesita de hiperstena" de\ eerro del Calvario, en los suburbios de la ciudad de Toluca, 
E-:tado ele México. 

De aspectt) netamente porfídico, por lo que pudiera tomarse como "Pórfido andeaitico." 
Compacta, p:.a·do- obscuro, fractura desigual, dm·cza ele 6; con numerosos y gruesos cristales 
de ortodasia y otros pequefios de hipcrstcnn. 

B.o "Andesita de hiperstena" de la cantera de Tulpetlaque, t~n el Distrito de Tlalnepuntla, Es· 
taLlo de i\1 éxico. 

Compacta, gris rosado -·obscuro, fractura desigual, dureza de b; con cristales de cuarzo 
hialino, hipcrstena y ortosa. 

4.o 44 Andesita de hiperstena" del ceiTo de Santa Isabel, en la sierra de Guadalupe, Valle de 
México. 

Compacta, negro mate, fractura desigual algo conchoide, dureza de 6.5, con numerosos 
r pcqucfíos cristales de hipcrstena diseminados en la masa. 

f>. 0 "Andesita de híperstena" del cerro de Guerrero, en la sierra de Guadalupe, Valle de México. 
Compacta y algo porosa, panlo-rojizo obscuro mate, fractura desigual, dureza de 6, con 

algunos cristales megasc6pkos de homblcnda parda, pero dominando en el magma los de hi· 
perstena, que no son visibles á ojo desnudo. 

6. 0 "Andesita de hiperstena con esteatita" del cerro de Gachupines, en la sierra de Guada· 
lupc, Valle de México. 

Compacta, rosado obscuro, con manchas negras díspuestas en líneas paralelas como de 
magnetita, fractura desigual, dureza de 5, raspadura blanquizca, con puntos brillantes de hi
pcrstcna y depósitos ele esteatita en costras. 

7. 0 "Andesita de hiperstena" del cerro del Tcpeyac, en la sierra de Guadalupe, Valle de México. 
Compacta, pardo -rojizo obscuro, fractura desigual, dureza de 6.5, raspadura blanquizca, 

puntos brillantes de híperstcna escasos. 
S. o "Andesita de hiperstena arcillosa" dd cerro del Chiquihuite, en la sierra de Guadalupe, 

Valle de México. 
Compacta y en parte algo porosa, pardo-rojizo obscuro, que casi desaparece bajo la capa 

de arcilla de color blanco sucio formada por alteración; fractura desigual, dureza de 6. Con· 
tiene numerosos nódulos cristalinos de ortoclasia, blanco verdoso. 

9.o "Andesita de hornblenda é hiperstena" del cerro de Xochitepec, cerca de Xochimilco, 
Valle de }.léxico. 

Compacta, amarillo sucio, algo obscuro, de fractura desigual, dureza de 6: con muy nu· 
1~1crosos y visibles cristales de ortoc1asia y hornblenda; los de hiperstena menos abundantes y 
aparentes. 

10. "Andesita de hornblenda" de la hacienda de la Noria, cerca de Xochimilco, Sur del Valle 
de México. 

Compacta, pardo -rosado, fractura desigual, dureza de 6: en la pasta se hallan disemina· 
dos grandes cristales de ortoclasia y hornblenda, unos y otros bastante numerosos. 

11. "Andesita de hornblenda." Otra muestra de la misma localidad. 
Se distingue de la anterior por su color gris obscuro, en el que se destaca el blanco de la 

ortoclasia. 
12. "Andesita de hornblenda," variedad apastíllada, del cerro de Tlapacoya, en el Distrito de 

Chalco, Estado de México. 
Comracta, pardo-rojizo obscuro y gris azulado, el primero mucho más extendido que el 

segundo; fractura desigual, dureza de 6, raspadura hlanquizca, con numerosos cristaJes rec· 
tangulares de hornblenda. 

10 
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13. "Andesita de hornblenda." Otra muestra de la misma localidad. 
Con los caracteres~ de la anterior, pero los expresados colores repartidos en las mismas 

ptopot'ciones. 
14. "Andesita de hornblenda." Una tercera muestra del repetido lugar. 

Caracteres idénticos, pero uniformemente gris azulado, sin mezcla de otro color. 
15. "Andesita de hornblenda." Una cuarta muestra también de Tlapacoya. 

Con los caracteres dichos, de color pardo -roji:w claro uniforme. 
16. "Andesita de hornblenda cuarcífera" del cerro ele Chapultepcc, eomo á:¡ K. al PonicntP 

de la Ciudad de México. 
Compacta y algo porosa, gris rosado, fractura desigual. dureza de 6, con numerosos nó

dulos de cuarzo y cristales de ortoclasia y ht)rnblenda diseminados en la masa, 
17. "Andesita cuarcifera y hornbléndica" de la misma localidad. 

Compacta, rojo pardusco, fmctura desigual, dureza de 6 y raspadura blanquizca. Contiene 
numet·osos cristales de hornblcnda parda, y en menor proporción los de cuarzo y feldespato. 

18. "Andesita cuarcífera" de Cerro Gordo, en el Distrito de Tlalnepantla, Estado de México. 
Compacta, pardo-~ rosado, con mauchas obscuras mal definidas, fractura desigual, dureza 

de 6.5; con gruesos y abundantes ct·istales de ortoclasia en su mayor parte alterados, algunos de 
cuarzo que le dan el carácter, y pequci'ios de hiperstcna muy escasos. 

19. "Andesita cuarcifera'' del cerro de la Corona, en la sierra de Guadalupe, Valle de l\Iéxko. 
Compacta, blunco--ag-risadn, con fajas pardo--roji;ms, desigualmente anchas y paralelas, 

fractura desigual y dureza de 6, cristales de cuarzo hialino di~eminados en la masa. 
20. "Andesita ouarcífera." Otra muestra de la misma localidad. 

Con idénticos caracteres, pero predominando el color pardo-rojizo y casi uniformemente 
extendido. 

21. "Andesita cuarcífera" del cerro del Rbco, en la sierra de GuadalupP, Valle de l\léxico. 
• Con caracteres muy parcridos ~1 las dos anteriores, ncercándose m<ts bien ú la segunda 

que á la primera. 
22. "Andesita cuarcífera." Otra muestra de la pedrera de San Antonio Acolman, en el Distrito 

de Texcoco, Estado de rviéxico. 
De idéntico carácter <i la anterior, pero con las bandas 6 fajas mús obscuras y aproxi· 

tnadas. 
23. "Andesita micácea" del cerro del Tcponaxtk. en el Distrito de Texcoco, Estado de Mé· 

xico. 
Compacta, pardo -violeta, fractura desigual, dureza de 6, con nódulos felsíticos disemina· 

dos en el magma y otros cristales de menor importancia. 
24. "Andesita vítrea de hiperstena" de las inmediaciones del pueblo de Achichipico, en el 

Estado de Morclos. 
Compacta, negra, de lustre entre matC' y resinoso, fractura desigual y en parte sub- con

choide, dureza de 6.!''>, con numerosos cristales de hiperstena r el magma algo vitrificado. 
25. "Andesita vitrea de hiperstena" del cerro del Calvario, en los suburbios de la ciudad de 

Toluca, Estado de r-.-léxico. 
Compacta, negro pardusco, fractura desigual y subconchoide, dureza de 6.5; con gruesos 

y abundantes cristales diseminados en un magma incoloro y vitrificado. . 
26. ''Andesita vítrea de hiperstena" de la Sierra de las Cruces, en el K. fJ3 del F. C. N. M., 

cerca de Jajalpa. 
Compacta, pardo-rojizo, fractura desigual, dureza de 6; con pequefíos cristales de hipers

tena poco numerosos, diseminados en un magma algo vitriflcado. 
27. "Andesita vítrea de hiperstena" de la Sierra de las Cruces, en el K. 4-l- del F. C. N. JVL 

Compacta, negro, con lustre entre mate y de cera, fractura subconchoide, dureza de 6.ó; 
contiene abundantes y gruesos cristales de hiperstena diseminados en un magma incoloro -~,; 

vitrificado. 
28. "Andesita vítrea de hiperstena" del cerro llamado Peñón de los Baños, Valle de México. 

Compacta y de cierto aspecto xiloide; negro mate en algunos lugares de la superficie, en 
otros con visos bronceados y también pavonados, dureza de 7. El examen microscópico mues· 
tra un magma incoloro y cristales de labrador, augita é hiperstena. 
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LABRADORITA.- Con este nombre se designa tanto un feldespato triclínico~ 
como una roca cruptint y cristalina que tiene con el basalto estrecha conexión, y del 
que se distingue por su falta de olivino. Fouque y Levy consideran las labradoritas 
como andesitas augíticas recientes, de textura microlftica. Segúnjannettaz «Se da el 
nombre de Labradoritas de piroxena á los basaltos labradóricos sin peridoto.» Sea 
lo que fuere, estas rocas se hallan esencialmente constituidas por una mezcla de pla
gioclasas y augita, ofreciendo las primeras una estructura zonaria. Entre sus mine
rales secundarios se mencionan la sanidina, magnetita, apatita y á veces tridimita. El 
magma se halla m<ls ó menos vitrificado y casi nunca cristalizado 6 microlítico. Su 
división en cuarzosas y no cuarzosas es de escasa importancia. 

1 o "Labradorita" del cerro del Peñón Nuevo ó de los Baños, en el Valle de México. 
Compacta, negro mate, con numerosos puntos blanquizcos de feldespatos descompuestos, 

fractura desigual, dureza de 6, raspadura blanquizca; en fin, enteramente udelógena, es decir, 
sin cristales mcgasc6picos. 

2. 0 "Labradorita." Otra muestnl de la mism:~ localidad, y cnn la particularidad de presentarse 
en brechas. 

Con idénticos caracteres ;1 la nnterior, con excepción del color, que es pardo-rojizo; en 
ciertas partes es negro mate ;1 manera de enclaves y sin puntos blanquizcos. 

3.<> "Labradorita" del cen·o de Gue1·rero, en la sierra de Guadalupe, Valle de México. 
Compacta á la vez que finamente careada, negro pardusco, con depósitos feldespáticos 

blanco azulados en las pequeñas y numerosas oqut:dadcs del magma, y cristalitos de lustre me
tálico, y visos bronceados como de hiperstcna; h~atll.ihi desigual y dureza de 6. 

4.0 "Labradorita." Otra muestra de la misma localidad. 
Compacta y muy finamente careada; negro mate, con manchas blanquizcas; fractura des

igual y dureza de 6, raspadura del color de las manchas. No presenta depósitos feldespáticos. 
f>.0 "Labradorita" del cerro de San Cristóbal, en la serranía metalífera de Pachuca. Llamada 

también "Cristo balita" por el Sr. Ing. de l\Iinas D. Antonio del Castillo. 
Compacta y con puntos careados, pero escasos; pardo-rojizo claro, fractura desigual y du

reza de 6. En el magma se héllla diseminado uno que otro cristalito de tridimita que le impri· 
men á esta roca un carácter especiaL 

6.0 "Labradorita" del cerro de Los Cubitos, en la serranía de Pachuca, Estado de Hidalgo. 
Compacta, pardo--agrisado, con pequeños depósitos feldespáticos á manem de puntos di· 

seminados en el magma; fractura desigual y dureza de 6. 
7.0 "Labradorita." Otra muestra de la cumbre del mismo cerro de Los Cubitos. 

Con caracteres idénticos, pero de color gris obscuro y con pequeños cristales de horn
blenda algo numerosos. 

S.o "Labradorita" del cerro de San Miguel, cerca de Teoloyucan, en el Distrito de Cuautitlán, 
Estado de México. 

Compacta y en parte ampollosa, negro mate, fractura desigual, dureza de 6, raspadura 
blanquizca; completamente adelógena y con depósitos felsíticos descompuestos en algunas de 
las oquedades. 

9.o "Labradorita" del puerto de M edina. entre los valles de Ixtlahuaca y Tepetongo, Estados de 
México y Michoacán. 

Compacta, negro mate, el que casi desaparece bajo una capa ferruginosa de color pardo
rojizo; fractura desigual, dureza de 6, con puntos brillantes diseminados- en diversos puntos de 
la masa, y que por los visos bronceados de ciertos de ellos parecen de hiperstena. 

10. "Labradorita" de Loma Colorada, cerca de Tepetlaxtoc, en el Distrito de Texcoco, Estado 
de México. 

Compacta, negro agrisado, fractura desigual, dureza de 6, raspadura blanquizca; con nu· 
merosos y pequeños cristales de hornblenda diseminados en la masa. 

BASALTO.-Con este nombre se designa un grupo muy importante de rocas 
cristalinas, constituidas esencialmente de plagioclosas, augita y olivino, y como ele
mentos accesorios la magnetita, apatita; mica, hierro nativo, etc.) etc, 



40 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. 

Se dividen en tres series, según que su textura sea enteramente compacta, de 
grano mediano 6 grueso, 6 muy fino: respectivamente se les designa con los nombres 
de basaltos propiamente dichos, dolcritas y anamesitas. El magma que se interpone 
entre estos elementos se halla más 6 menos vitrificado, pero c:s realmente escaso. Su 
estructura misma ofrece cierto aspecto fluíclico. El olivino, que juega entre sus ele
mentos un papel importante, suele convertirse en una materia semejante á la serpen
tina, adquiriendo entonces la superficie la particularidad de ser untuosa al tacto. El 
color dominante es el negro mate, puro ó azulado, y de mayor dureza que el acero. 

1. 0 "Basalto" del cerro del Peñón Viejo 6 del 1\Iarc¡ués, Valle de l\Jéxko. 
Ampollosa, negro mate, fractura desigual, dureza de :i.;í, raspadura blanquizca, con muy 

pocos cristales visibles de olivino. 
2. 0 "Basalto" del pedregal de San Angel, Valle de !\léxico. 

Compacta y algo ampollosa, en p;u·te cscorificada, negro mate, fractura desigual, dureza 
de f>.f>, untuosa al tacto en los lugares en que abunda el olivino, de luc.tre metálico y color ama· 
rillo bronceado. 

3.0 "Basalto" de las pedreras de Tizap:.'tn, en el pedregal de San Angel, Valle de .!\léxico. 
Compacta y algo careada, fractura desigual, dureza de 6 y raspadura blanquizca; con pe· 

c¡uei'\os y numerosos cristales ele olivino. 
4. 0 "Basalto en lajas" de la pedrera de la Lechuza, en el cerro de la Estrella, inmediato:~ Ixta

palapa, Valle de México. 
Compacta y muy finamente careada en algunos puntos, fractura desigual, dureza de 6.~>, 

con escasos cristales visibles de olivino. 
5. 0 "Basalto" del mismo cen-o de la Estrella, pedrera del l\Ionacillo, llamado vulgarmente Re

dnto, "piedra de ojo." 
Ampollosa, negro mate, fracLura desigual, dureza de 6, con pcqucí'ios cristales de olivino. 

6.o "Basalto" <.k la pedrera de La Murita, en d expresado Jugar, llamado vulgannente Recinto 
cerrado. 

Compacta, negro mate, fractura desigual, dureza de 6.:->, con numerosos puntos blancos: 
unos de lustre de vidrio y otros de núcar, ó sean cuarzo y fclsita; además, cristales ele olivino 
diseminados en el magma. 

7.o "Basalto compacto" del cerro del Tesoro (La Malinche), en el Distrito de Tula, Estado de 
México. 

Compacta, negro agrisado mate, ü·actura desigual, dureza de 6, raspadura blanc¡uizca; 
con numerosos y pc~quc11os cristales gris de acero, pavonados y amarillo bronceado de hipers
tena y olivino. 

B.o "Basalto" del cerro dc!JHolcajetc, cerca de Supcltec, Estado de México. 
Compacta, negro pardusco mate, fractura desigual, dureza de 6, raspadura blanc¡uizca; 

con pequci'\os cristales pavonados, negros y am;1rillos, ele hiperstcna, augita y olivino. 
9.o "Basalto" de Tepepa, cerca ele Xochimilco, Valle de México. 

Compacta, negro agrisado mate, fractura desigual, dureza de 5.S, raspadura blanc¡uizca: 
con pcqueí'íos y numerosos cristales de olivino diseminadrJs en el magma. 

10. "Basalto" del puerto de lVIedina, entre los valles de Ixtlahuaca y Tcpctongo, Estados de i'dé
xico y 1\lichoacán. 

Compacta, negro agrisado, fractura desigual, dureza de 6; con pequeños cristales de oli
vino, hornblenda é hipcrstena. 

11. '•Dolerita basáltica" ó "Dolerita con olivino" del cerro de Guadalupe, en los suburbios 
de la ciudad ele Puebla, Estado de este nombre. 

Compacta y granucla, negro agrisado con tintes verdosos, fractura desigual, dureza de 6; 
en parte formada de masas aglutinadas cristaliformes, y con numerosos y pequeños cristales 
de hiperstena y olivino. 

12. "Basalto vítreo" ó "Taquilita" de la mesa de Atotonilco el Grande, Estado de Hidalgo. 
En extremo compacta, negro absoluto, lustre de cera, fractura conchoide y dureza de 7. 
El examen microscópico revela un magma vítreo, microlitas de labrador y de augita, y 

algunos granos de olivino. 
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Esta última roca queda aquí fuera de su lugar, pues corresponde á la serie de las vitrcas, 
al lado de la obsidiana, piedra pez, cte., etc. 

13.0 "Basalto" del cerro de Chimalhuacán, inmediato á Tcxcoco. Región oriental dd Valle de 
México. 

Compacta y finamente careada; negro, con manchas de un hlunco puro, grandes y pcquc
ñaiK fractura desigual, dureza de 6, raspadura blanquizca y cristales de olivino muy escasos 
En su contacto con la toba volcánica el color blanco sucio de ésta aparece en el ejemplar com-1 

una mancha. 
14.0 "Basalto" de la pedrera de San Lorenzo en el mismo cerro de Chimalhuacán. 

Irregularmente careada con grandes y pequeñas oquedades: las primcr;.ts rellenas ele na 
trón ó tequezquite; negro casi absoluto, fi·actura desigual, dureza de 6 y raspadura blanq uizca. 

15.0 ''Basalto" del cerro de Xico, cerca de Chalco. Hcgi6n oriental del Valle de 1\Idxico. 
Compacta y algo careada, negro agrisauo y mate, fractura desigual, dureza de :>, ra;;pa

dut·a blanquizea y con cristales de olivino bien aparentes. 
lti,o "Basalto micáceo" del cerro de Guaualupe, en los suburbios de la Ciudad de Puebla. Es 

tacto de este nombre. 
Compacta y granudn 1 negro agrisado y mate, fractura desigual, dureza llc ;,,;,, raspadura 

b1anqt1izca y numerosos cristales lle mica parda . 
. Pudiera nu'i.s bien corresponder al grupo de Jos basaltos de piroxena ó labradoritas, por la 

falta aparente de olivino, ú res(~rva de lo que el examen microscópico revele. 

LAVAS.-Bajo este título enumeraremos las rocas ígneas y eruptivas que for
man corrientes y masas hojosas 6 cavernosas, siendo por otra parte productos fluidos 
ó pastosos de las erupciones actuales. En el país se designan con el nombre genérico 
de tezontle. Por su naturaleza y por su aspecto se dividen litológícamcntc en basál~ 
ticas, andesíticas, porfídicas, traquíticas, cte. 

1.0 11 Lava andesitica" del PeMn Viejo ó del Marqués, en la jurisdicción de Xochimilco. Región 
oriental del Valle de México. 

Esponjosa, pardo rojizo y mate en ciertas partes de la superficie, débilmente lustrosa en 
otras; fractura desigual, dur(~za de 3; salpicada de puntos brillantes de hipcrstcna. 

2.0 "Lava andesitica" de la misma localidad. 
Ampollosa, rojo pardusco, lustre en lo general mct;'ilico como ele hipcrstena fundida: los 

demás caracteres como la anterior. 
S;P "~aya andesitica" del certo de la Estrella, inmediato :í Ixtapalapa. Región sur del Valle de 

Mé:Xico. 
Fina y regularmente ampollosa, negro pardusco, con las oquedades revestidas de lirno

nita; fractura desigual, dureza de 3; con algunos cristales de hornblenda é hiperstena apenas 
visibles. 

4.0 "Lava basáltica" del mismo cerro del Peñón Viejo. 
Ampollosa y muy ligera, negro pardusco, lustrosa, de lustre metálico con reflejos broa· 

ceados, untt1osa al tacto, fractura desigual y dureza. de 6. 
5.0 "Lava basáltica" del Pedregal, cerca de Tizapán. Región sur del Valle de México. 

Escorificada, algo careada y bastante pesada, negro casi absoluto y mate, fractura des
igual, dureza de 5; con nurnet·osos cristales de lustre metálico y reflejos amarillentos, azules r 
gris de 'acero. 

6.0 "Lava basáltica con cenizas" del mismo pedregal, cerca del lugar llamado Peña Pobre. 
Compacta en ~1 interior y escarificada en el exterior; negro casi absoluto en aquel, con una 

zona arharíllenta por descomposición; en el segundo, blanquizca por la capa de cenizas volcá 
nicasqúe la cubren; fractura desigual y dureza de 6; con algunos cristales de lustre metálico 
y reflejos gris de acero. . 

J.o ''La:V:apasáltica" del cráter probable del cerro dé La Estrella antes mencionado. 
Finamente careada y algo pesada; negro rojizo salpicado de puntos blancos; fractura des 

lgualydureza·de 6. · 
11 
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8.0 "Gotas ó lágrimas basálticas" tle las paredes de una de las grutas dd pedregal de S<m 
Ángel. Regi6n SE. del Valle de México. 

Basalto concrecionado en pequeñas masas ovalares, pedintladas (¡ no y aglomeradas en 
grandes racimos; de color negro pardusco y mate, dureza de 7: algunas de las concreciones 
salpícadas de puntos brillantes. 

9.0 "Estalactita basáltica" de una dl• las grutas del mismo pedregal de San Ángel, cerca del 
pueblo de Contrcras. 

Basalto en masas concrecionadas de la forma expresada, negras y careadas en el interior, 
con las oquedades tapizadas de limonita; ofrecen en el exterior una corteza pardo rojiza con 
manchas blanquizcas de superficie muy desigual formando cresW!:> y rebordes; dureza, en Jo 
general, de 6. 

GRANITO.-Con este nombre se designa una roca cristalina granular, como la 
misma denominación lo indica, la que tfpicamcnte consiste en una mezcla de feldcs· 
pato ortosa, cuarzo y mica. Suele contener otros minerales fcldespúticos como la al
bita y la oligoclasia. Respecto de la mica, que por lo común es la muscovita ó labio
tita, en ciertos casos se halla representada por la \epidolita. Los minerales accesorios 
del granito adquieren á veces un desarrollo considerable, imprimiéndole entonces un 

,carácter distintivo, como sucede, entre otros, con la variedad negra de la turmalina 
llamada chorlo. Pero el que más á menudo se asocia á sus elementos propios es la 
hornblenda: cuando es abundante la roca en cuestión, recibe el nombre de granito sic
nítico. Si dicho mineral reemplaza á la mica, y si el cuarzo no existe, ó si acaso, muy 
poco, el granito pasa <1 ser sienita. Las piritas, el knolín que resulta de la descompo
sición de los feldespatos y la grafita, merecen señalarse entre sus componentes se· 
cundarios: en cuanto á los demás, que igualmente pueden ocurrir, son de muy cxcep· 
cional importancia. Desue el punto de vista de la estructura, son dos sus principales 
variedades: granito homogéneo y granito poriiroidc; en el primero, los elementos ofre
cen dimensiones constantes; en el segundo, ciertos cristales de feldespato ortosa son 
más desarrollados que los otros. Por la magnitud ele los mismos elementos conside
rados en conjunto, se establece la división de granitos de grano grueso y granitos de 
grano fino. Aquellos cuyos granos son tan pequeños que sólo pueden determinarse 
con auxilio del microscopio, constituyen una categoría especial y tienen el nombre de 
nticrogrartiéos. Las llamadas gnmu!itas1 según Jannetaz, "están formadas ele restos 
casi iguales de cuarzo y feldespato antiguos, cementados en general por un cuarzo 
reciente que tiende á cristalizar en granos exagonales de bordes irregulares.» Cuando 
sus granos son indisccrnibles á la simple vista se llaman microgranulitas. 

1.0 "Granito" de Curncupaseo, Estado de Michoacán. 
Granuda y compacta, de grano mediano, blanco y gris verdoso en el fondo, con manchas 

aglomeradas, color pardo de pelo y lustre metálico; dichas coloraciones corresponden á sus 
elementos ti picos: ortoclasia, cuarzo y mica potásica; fractura desigual y dureza predominante 
de 6 á 7. 

2.o "Granulita'' de Coscatlán, cerca del mineral de Tasco, Estado de Guerrero. 
Granuda y compacta, blanco agrisado y en parte amarillento; fractura desigual y dureza 

de o á 7. La presencia de las dos micas, muscovita y biotita, además de sus otros dos elementos 
típicos, cuarzo y ortoclasia, dan á esta roca su carácter propio. 

3.0 "Sienita" del terreno simado entre Ario y Taretan, Estado de Michoacán. 
Granuda, de grano fino, gris verdoso, fractura: desigual y dureza de 6; con sus tres ele· 

mentos: cuarzo en corta cantidad de carácter hialino, urtoclasia de color verdoso y blanco por 
alteración, y hornblenda ·negra; por su mezcla le dan el tinte general expresado. 

4.o "Mineta" del terreno de San Juan Agliegüeyo, cerca de Cuautla, Estado de Morelos. 
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Compacta y al_g·o porosa, blanco sucio, fractura desigual y dureza de 2; con numerosos 
cristales de mica amarillo dorado, algo menos de ortoclasia alterada y uno que otro de horn
blcuda. Jiscminados en un magma felsítico. El aspecto marcadamente tob<ícco del ejemplar, 
m;ís bien que porfíJko, y su estructura compacta y no finamente g¡·anuda, hacen dudar de la 
clasiticaciún adoptada, no obstante la presencia ele los elementos mineralógicos que son carar·· 
tcrísticos. 

ROCAS SEDIMENTARIAS. 

TOBAS.--Con este nombre se desig-na un grupo interesante de rocas formadas 
por dt'tritus sumamente atenuados, de origen volcánico, los que arrastrados por las 
aguas se depositan m:í.s tarde por sediment:Kión mecánica. La superficie de las tobas 
es müs ó menos áspera ó terrosa. Sus colores son variables, pero en lo general claros. 
La dureza no es igual en todas, pues mientras que algunas son desmoronadizas, otras 
alcanzan la de 4 á 5. Su composición es también diversa, sirviendo de base para es
tablecer distintas variedades los elementos que las constituyen, como son: la toba an
dcsitica1 la !raquítica, la riolftica, la obsidiánica, ia pomosa, la cenicifera1 etc. Son 
muy empleadas estas rocas en las construcciones por ser poco pesadas y más ó me
nos porosas. Las más duras, como la anclesítica y la traquítica, cte., se designan vul
garmente con el nombre genérico de ''piedra de cantería;,, y las más blandas, como. 
la pomosa, con el de « tepctate.,, Impropiamente se aplica también el nombre de toba 
á rocas formadas por sedimentos de ninguna manera volcánicos, como es la llamada 
caliza. En el país, en fin, sus yacimientos ocupan vastas extensiones y son muy pro
pios para ciertos cultivos, como el del maguey y el del maíz. 

1. 0 "Toba andesítica" del Llano de Salazar. 
Este ejemplar fué tomado de la pirámide que se eleva en aquel lugar en conmemoración 

de la célebre batalla del • Monte de las Cruces.• 
Estructura homogénea y muy resistente, gris azulado, fractur:'l desigual; en el sedimento 

felsítico se hallan diseminados numerosos cristales verdosos de ortoclasia. 
2. 0 "Toba andesítica pomosa" de las lomas del Molino del Rey, en la región SO. del Valle de 

México. 
Estructura homogénea, resistente, porosa y algo ligera; con el sedimento felsítico de ca

rácter próximo al de la piedra pómez, y en el cual están diseminados cristales de hornblenda 
y ortosa. 

3. 0 "Toba traquítica" de la cantera de San Lorenzo, en la falda oriental de la serranía de las 
Cruces, cerca de San Bartolo Naucalpan, Estado de México. 

Estructura homogénea, resistente y muy áspera al tacto, gris rosado, fractura desigual, 
dureza ele 2; con algunos cristales de hornblenda y sanidina y enclaves de traquita, 

4. 0 "Toba traquítica" de la cantera de Tenantongo, en la misma falda oriental de la serranía de 
las Cruces y cerca también de San Bartolo Naucalpan. 

Caracteres idénticos á la anterior, con cristales algo más numerosos de hornblenda. 
3. 0 "Toba traquítica" ele! terreno en que se halla situado el K. 41 del F. C. N. M., en la misma 

serranía de las Cruces y cerca de San Bartolito, Estado de México. 
El solo carácter diferencial que presenta, respecto de las dos anteriores, consiste en la 

mayor pureza de los cristales de hornblenda. 
6.o "Toba riolítica" del cerro ele Guadalupe, á inmediaciones del Real del Monte, Estado de 

Hidalgo. 
Estructura homogénea, resistente, blanco amarillento, fractura desigual, dureza de 3; for

mada de elementos traquftícos en estado de arcilla y pequeños cristales de cuarzo. 
7.o "Toba riolítica" del cerro de Octepec, cerca de Ápam, Estado de Hidalgo. 
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Estructura heterogénea por la presencia de nnnwro:~os n<ídulcs cristaliniJs, fclsíticos y 
cuarzosos diseminados en una pasta arcillosa; O)cmircsbl<'ntc, blanco· rosad.J, fractura dcsí;.;u:tl 
y dureza de 2 Ct 3. 

8.0 "Toba labradórica" del cerro de Tlacotepcc, al SO. de la ciudad de Toluca, Fstadu <.k:\[(:· 
:deo. 

Estructura homogénea, resistente, gris obscuru, con cristaks triclínicos di'-cmíoatlos en 
una pasta fclsítica sumamente compacta, fractura dcsig·ual y dureza í.k 3. 

9.<> "Toba obsidiánica," vulganneute llamada • Chalnem·,• de la planíde que se extiende entre 
Jos cerros de Lon:to y Guadalupc, en los suburbios de la ciudau de Pth:bla, E:otado de estí: 
nombre. 

Estructura hetcrogí:nea y muy n:;.,istente, dureza de :1 cn lo gcner;d. E~t;i formada de pe· 
qucños granos de obsidiana arn.:dondc<~llos ú angulosos, st'llidamcnlc unidos entre sí y en capas 
cstratifi('adas por un cemento fclsítíco. 

10. "Toba pomosa dacítica" del lugar llamado Las Pelta;;, en 1:! hacienua de Solh, Valle de 
Tcpetongo, Estado ele México. 

Estructura homog(1nca, medianamente resistente, blanco amarillento, rractura desigual, 
dttrc;.:a de 2. En el mag·ma pnmoso se· hallan diseminadas partkulas de traquita cuarcífcra con 
hornblcnda. 

11. HToba pomosa fina," vulgarmente llamada • Tqwtate eonlítillü, • de una barranca situada 
al Poniente del Pantc6n de Dolores. Rcgi<'in occidental dd Valle de México. 

Estructura homogénea y granutla, medianamente resistente, blanco amarillento, fractura 
desigual, dureza de 2. Formada cxdusivanwnt<: de piedra pónwz concrecionada en granos linos 
de diversos tamaños y directamente unidos entre sL 

CONGLOMERADOS.---Son simples dcp<ísitos de fragmentos mtts ó menos tos
cos de distintas rocas, íntimamente unidos por un material m<'is lino que sirve dt; ma
triz o cemento y que puede ser enlizo, silkcoso, arcilloso, fcrruginoso, etc. Cuando su 
formación se hace in situ los fragmentos son angulosos, si y <Í larga distancia, mrcdon
dcados; de aquí su división en brechas y jmdinp;as; pueden también hallarse mezclados 
unos con otros en el mismo depósito, y según predominen éstos 6 aquellos pmlicta 
llamáxseles pudingo-breclias ó breclw--pudin,[{as. Por su composición se clasifican 
los conglomerados en homogéneos y heterogéneos, según que aquella sea uniforme 6 
desiguaL Sus yacimientos se hallan en distintos terrenos; pero más especialmente en 
los modernos, en los que forman unn parte bastante extensa. Son, en iln, muy estima
dos como material de construcción y de omato, 

1.0 "Brecha riolítica" ele los Altos, de la mina de la Blanc1, en el Real del l\lonte, Estado de 
Hidalgo. 

En grandes fragmentos angulosos de estructura compacta y csferolítica, blanco sucio. frac
tura desigual y dureza de 3. Numerosas y pcquel'ías csfcrolitas feldespúticas se destacan, po1· 
su color blanco puro, del fondo algo obscuro del magma, que es de su misma naturalen y en 
el que se hallan diseminados cristales de hiperstena. 

2.o "Brecha riolítica" del lugar llamado la Cima, en el camino de Tcxcaltitl<in ~i Temascaltcpcc. 
En grandes fragmentos anguloso::;, de estructura compacta y esfcrolítica, rojo ladrillo en 

lo general, con grandes nódulos dt! un blanco pum, fractura Jesigual y dureza de 3. En el 
magma liparítíco y en los nódulos se hallan diseminadas pequeñas partículas de obsidiana, 
cristales de cuarzo y otros. 

Museo Nacional, Mayo de 1899. 

Pro f .~fanuel 1l1. Villada. 
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El Manuscrito Mexicano del Palacio Borbón. 
(Traducción dc!Joumnl des Débals, ele :21 ele l\larzo ele 1899, para los "Anales del Museo Nacional de México.") 

Tní.tase, en esta vez, de un Tonalamatl que JVI. Hamy aC[lba de publicar. (1) Nada 
nuevo enseñaré {t nadie recordando que un Tonalamatl es, propi~tmente hablando, uno 
de esos libros en que Jos sacerdotes mexicanos, anteriores á Cortés, descifraban la 
suerte de los nif'\os rccicn nacidos. Los misioneros católicos, buenos monjes, descon
fiaban de este género_dc literatura; ellos husmeaban ahí la obra del demonio, y cada 
vez que uno de esos grimorios les caía en las manos, Jo arrojaban al fuego clevotct
mcnte. A fuerza de quemarlos han reducido tanto su número, que es mucho si se co
noce hoy una media docena. J~ste, después de haber vagado por el mundo durante 
dos siglos, ha acabado por llegar, en 1826,· á la Biblioteca del Palacio Borbón, y allí 
ha obtenido su retiro. Es un manuscrito muy largo, plegado como biombo, de modo 
que forma treinta y seis grandes hojas cubiertas de miniaturas finamente ejecutadas. 
Las veinte primeras contienen el Tonalamatl propiamente dicho; el resto trata de 
asuntos á propósito para hacer más fácil la interpretación de los oráculos dados. Va
rios de los españoles que lo poseyeron, han juzgado oportuno insertar aquí y allá co
mentarios en su lengua, con el fin de indica¡- el sentido de las figuras más obscuras; 
pero estas notas demuestran, en su mayor parte, que ellos no comprendían ya gran 
cosa de los misterios que pretendían esclarecer. Durante los. años que siguieron á la 
conquista española, era siempre pecado consultar esos libros fatídicos, y á menudo 
era un crimen castigado con prisión ó muerte. Los que los leían corrientemente no 
se jactaban de ello y hacían pocos discípulos: la inteligencia de dichQs libros se per
dió pronto entre la masa de los indígenas, y aunque no se borró enteramente, no se la 
conservó ya S'fno imperfecta en los detalles. .. 

Es preciso posesionarse hoy de todos los sentidos olvidados, y la tarea no es fá
cil. Maravilla ver cómo M. Hamy logra seguir las pistas más ligeras y obliga á cada 
imagen á decirle lo qÚE: era: él reconstituye muy ingeniosamente el mecanismo astro
nómico que ponía en movimiento este género de adivinación, y así nos muestra cómo 
se procedía cada día del año, durante los períodos, bastante malamente concebidos, 
de que los mexicanos se servían para el cómputo del tiempo. Las primeras páginas 
están redactadas sobre un modelo igual en todas partes, y componen otros tantos cua
dros, divertidos á la vista por la variedad de los tipos y por lo cambiante de los tonos. 
Se distingue desde luego en el ángulo superior de la izquierda una escena complexa, 
en que pequeños monstruos muy subidos de color ejecutan diversos actos. 

( 1) Codex Borbonicus, manuscrito mexicano de la Biblioteca del Palacio Borbón .. (Libro adivi
natorio y ritual, figurado), publicado en facsímile por T. Hamy.- París, Lcroux, 1899. (Reproduc
ción prohibida.) 

12 
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Hay, por ejemplo, un músico que canta un himno á la gloria del dios, arrodillado 
ante éste. Los emblemas esparcidos á su derredor son los ele la divinidad invocada, 
y permiten identificarla cuando se está familiarizado con las religiones de l\Jéxico; 
pero apenas me atrevo á confesar que corresponde al nombre estrambótico ele Hue
huecoyotl: ella está iluminada, por lo demás, con esos tintes bárbaros de que gustan 
los pintores, y la extravagancia de los adornos de que está revestida, impide á me
nudo que se discierna la colocación de las líneas de su cuerpo. En todo el derredor, 
y simulando un marco, trece cuadretes rectangulares abrigan cada uno á un pcquc
flo dios muy delgado, á quien acompaña una ave; después, una segunda lila presenta 
á nuestra admiración trece figuras que parecen presidir á otros tantos días. Se nece
sitaría reproducir en viñeta una, por lo menos, de estas péíginas, si se quisiese dar la 
idea exacta de la obra, dibujo, matices y personajes. 

A primera vista no se ve sino barbaridades: las cabezas tienen una silueta gro
tesca, las facciones gesticulan groseramente, d busto es estrecho, la pierna patizam
ba, el pie enorme, y los adornos que recargan estos amables maniquiés, plumas de 
águila, capas 6 taparrabos de plumas, brazaletes y collares, cinturones, armas, ins
trumentos de música, afectan contornos tan extra vagantes, que se queda uno ente
ramente sorprendido. Y, no obstante, cuando se observa más de cerca, no se tarda 
en persuadirse de que el arte que los ha creado no era de ningún modo despreciable. 
Estas figurillas, endiabladnmcntc hcchélS, dejan la impresión de la vida: no se explica 
bien cómo pueden moverse con miembros tan mal ajustados y oropeles tan estorbo
sos; pero ellas marchan, gesticulan; el juego de su fisonomía hace casi <1divinar lo que 
dicen, y cuando corren ó se atacan, expresan tal entusiasmo, que se percibe inmedia
tamente la sensación de la batalla verdadera. Si después ele esto se <~cuerda uno de 
las descripciones que los compmkros de Cortés nos han legado, y se las compara 
con las pinturas de nuestro manuscrito, el discurso coincide tan exactamente con la 
imagen, que ésta recibe de él una realidad mús fuerte. Queda uno obligado á conve
nir en que el artista mexicano vtía y hacía cosas feas, pero las veía y hncía con exac
títud; y cuando se acostumbra á las convenciones un poco infantiles que él usaba, se 
experimenta cierto placer en comprobar la fantasía y la habilidad de que ha dado 
prueba en más de una ocasión. 

Es necesario decirlo: este placer es ele corta duración, y un sentimiento de horror 
le persigue tan pronto como adivina el sentido de alg-unos de los episodios complacien
temente trazados. Una diosa, muy preocupada por sus funciones maternas, lleva un 
vestido de corte singular: una piel plegada, adaptada¡¡[ cuerpo de un modo algo flojo, 
y terminada en las mangas por lJn<l especie ele guante, cuyos dedos caen en el vacío 
bajo el puño; y, en efecto, es una piel humana: la piel de una víctima degollada en un 
día de [J.esta y puesta enteramente ensangrentada. Ciertos dioses y ciertas diosas, de 
las cuales ésta era una de ellas, encarnaban cada año en un viviente, que sus sacer
dotes elegían entre los esclavos ó entre el pueblo, mediante signos misteriosos. Ape
nas Jo habían designado, gozaba de todos los privilegios y ele todos los honores debi
dos al ser cuyo delegado era en la tierra; tenía su palacio, su corte, sus mujeres, sus 
ministros que lo instruían en lo que le era nccesa¡·io saber para representar digna
mente su papel, y no tenía más que imaginarse que era en verdad lo que parecía ser. 
Consumados los plazos, se le llevaba con pompa al templo de su tipo inmortal, y allí, 
~después de haberle conferido una última iniciación, se le despanzurraba solemnemente. 
Se desollaba su cadáver; el sacerdote se revestía con la piel caliente todavía, y no la 
~bal)donaba ya sino hasta que otra víctima le suministraba con qué reemplazarla. No 
todos los dioses vestían á su clero de tal modo; pero casi todos se complacían en la 
carnicería humana. Uno de Jos grandes cuadros que ocupan las últimas hojas, nos 
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presenta á la vista Jos episodios principales de la víspera del fuego nuevo. Se la ce
lebraba en la cima de un montículo situado apenas á dos leguas de México. Se pro
ducía la llama por el frotamiento dpido de un palo puntiagudo sobre otro pedazo de 
madera bien seca, y en tanto que ella no brillaba, el pueblo esperaba ansioso: si al 
alba aun no había fulgurado, se creía que las mujeres en cinta se transformarían en 
bestias feroces y devorarían á Jos hombres. Todos los detalles de la operación están 
indicados minuciosamente: las maderas rituales, los sacerdotes, el estrado en el cual 
han construíllo el hogar sagrado, los fieles inquietos. Grupos de aldeanos ó de veci
nos están allí en sus casas, con la cara cubierta de máscaras verdes de hojas de ma
guey, con la lanza en la mano á fin de luchar, en caso necesario, contra los malos es· 
píritus ele la noche. A su lado, las mujeres sacuden á sus hijos y les gritan en los oítlos 
para impeclirlcs que se duerman; porque si ellos cedie~en al sueño, serían metamor
foseados inmediatamente en ratones. En un cobertizo aislado se levanta una inmensa 
cuba de barro, en cuyo fondo una mujer embarazada está acurrucada, con aspecto 
desconcertnclo; un soldado armado con la espada de madera guarnecida de obsidiana, 
está en guardia al lado, presto á matarla en el caso de que, no encendiéndose el fuego, 
ella se transformase en pantera. El artista se ha divertido con la postura incómoda 
en que se encuentra la desventurada, y le ha impreso una fisonomía lastimosa que 
provoca la risa. Él no ha agregado, porque esto se supone, la representación del sa
crificio humano con el cual se rendía gracias á la divinidad por haber encendido la 
llama una vez más; pero á las pocas hojas la escena hortible reaparece: una mujer, 
emblema viviente ele la diosa Toci, se adelanta rodeada de sus servidores; en seguida 
se oculta detrás de una estera, y más allá, ·el sacerdote que viene á degollarla, surge 
revestido con la piel ensangrentada. 

Cuando nacía un niño, la costumbre exigía que se averiguase su horóscopo. Se 
ocurría á los hechiceros competentes en este asunto, y éstos calculaban, por medio 
ele! Tonalamatl, las probabilidades de ventura ó de infortunio que resultaban para el 
pequeño ser, de las influencias eficaces en el momento .en que entraba en el mundo. 
Cada mes tenía su destino, al que nadie escapaba. Un muchacho nacido bajo el signo 
del segundo mes, era un valiente: su bravura no era menor si aparecía en el sexto 
mes; pero no tenía suerte y no lograría jamás hacer un prisionero, en tanto que esta
ría seguro de morir en batalla si nacía en el undécimo. El sexto mes predestinaba á 
la riqueza, el séptimo á la embriaguez, el duodécimo á la mentira, el decimoséptimo 
á la pobreza. Esta era una indicación general, cuya vaguedad se restringía poco á 
poco por los datos que resultaban del día, de la hora, ele las circunstancias acciden
tales que se observaban durante el alumbramiento. El destino se apoderaba ae su 
hombre al primer soplo, y no Jo abandonaba ya sino hasta el último aliento; sus ope
raciones quedaban arregladas tan rigurosamente, que no se podía dejar de pronosti
carlas sin error, con tal que se tomasen en cuenta minuciosamente todas las fuerzas 
que él ponía en movimiento en su punto de partida. N o procedían ele otro modo los 
egipcios, ni los caldeos~ ni los griegos ó los romanos de la edad clásica; y si se com
para sus métodos con lo que nosotros sabemos ele la práctica mexicana, la semejanza 
entre ambos es· sorprendente. Como en México, la vida ele los dioses determinaba la 
vida de los hombres en Egipto, y al nacer en tal hora más bien que en tal otra, se es
t;-tbacierto de antemano de ser rico 6 pobre, feliz eh la guerra 6 degradado; de mo
rir por la bebiqa 6 por la mordedura de una serpiente; de dejar una posteridad nume
rosa, 6 de no tener tras de sí ningún heredero para propagar la raza y continuar el 
culto de los antepasados. El mismo deseo de prever el porvenir, ejerciéndose á través 
del tiempo y la distancia en medio de civilizaciones extrañas la una á la otra, había 
producido necesariamente los mismos efectos y las mismas teorías destinadas á expli 
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carlos. Púesto que nada pasa aquí abajo sin la voluntad de los dioses, y puesto que 
los .menores incidentes de la existencia del mundo son los incidentes de In existencia 
divina, sobre los cuales se modela la existencia humana, no se tenía más que registrar 
lo que babfa en el cielo ó en la tierra en el momento de la aparición de un nuevo ser, 
para encontrar la 'Suerte que le estaba reservada: el error en la predicción resultaba 
entonces, no de la incertidumbre de la ciencia, sino de la debilidad del sabio que plan
teaba mal su problema, ó que descuiba algunos de sus datos, por inadvertencia 6 por 
presunción. La vida humana era como un tren lanzado en una lfnca obstruída y cru
zuda.por otra infinidad de líneas. Bien estudiado y bien establecido el horario, ella al
canzaba su fin exactamente en el segundo marcado, después de haber recorrido todo 
su camino, estación por estación, según el i~ncrario prescrito ó previsto. Un error de 
cálculo en la partida no cambiaría en nada su trayecto: solamente que en lugar de lle
gar á su destino con plena conciencia de Jo que hacía, era arrastrada ciegamente por 
vías que no sospechaba, y la peripecia final la sorprendía desprevenida. 

No todo es igunlmente claro en estas pinturas, y se experimenta delante de varias 
.de entre ellas la misma irritación que se siente á veces en el extranjero cuando se en
cuentra uno mezclado á escenas de la vida popular sin guía para ~xplicarlas. Estos 
zn.exiCanos de biombo van á sus negocios con una seriedad y una aplicación, que nos 
prueban la importancia ele aquellos, y no dudamos que se trata de una ceremonia re
ligiosa; pero ¿cuál? ¿y qué quieren decir los accesorios de que están rodeados? Los 
unos nos son ya familiares y el valor de ellos es cierto; pero nosotros no adivinamos 
la naturaleza de los otros, ni el uso á que están destinados. M. Hamy ha sabido ele~ 
terminar varios de ellos, y en cuanto á los que quedan, él ha empleado el mejor medio 
para lograr algún día la interpretación: ha publicado el manuscrito original con tal 
fidelidad, que casi se cree tenerlo tí la vista. La tarea era costosa y tuvo que aban~ 
donarla hace ya buen número de años, por Ütlta de recursos para concluirla; quizá 
habría renunciado t:'i ella esta vez todavía, si el Duque ele Loubat no le hubiese pres
tado su ayuda acostumbrada. El manuscrito del Palacio Borbón está desde ahora á 
la disposición de los curiosos, en un traje menos espléndido que sus camaradas del 
Vaticano, pero tan lujoso todavía, que hará buena figura en cualquiera biblioteca. 
Toca ahora á Jos sabios habérselas con él en todos los países, y obligarlo á descubrir 
al fin lo que queda todavía oculto después del estudio de que acaba de ser objeto. 

G. A4aspero. 


